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ADVERTENCIA. 


documentos  que  componen  la  colección  de  jus- 
tesde  la  biografía  del  P.  D.  Fr.  Bartolomé  de  las 
obispo  de  Chíapa,  que  forman  este  volumen,  es 
de  tai  interés,  que  no  cabe  exagerarlo;  como  podrá  ver 
u  mayor  parte  aquellos  proceden  del  Ar- 
vo  de  ludias  de  Sevilla,  y  debo  manifestar  aquí  por 
LstVez  mí  gratitud  al  Sr.  D,  Francisco  Juárez  que 
ua  actividad  y  un  celo  en  su  búsqueda,  dig- 
de  los  mayores  elogios.  De  la  Biblioteca  de  Palacio 
'.08  Discursos  apológicos  de  Vargas  Machi;- 
que  ven  ahora  la  luz  por  primera  vez,  y  después  de  im^ 
presos  he  sabido  que  en  la  misma  Biblioteca  existe  otro 
r  de  la  misma  obra»  que  parece  el  traslado  en 
del  borrador  del  autor,  de  donde  hubieran  po^ 
lo  sacarse  algunas  variantes  que  hubieran  mejorado  el 
lo  del  texto.  También  procede  de  Palacio  el  original 
Um  de  las  Indias,  que  se  dice  ser  obra  del 
J\  Bartolomé  de  la  Peña*  El  Sr.  Gayangos  me  ha  facili- 
te las  interesantes  y  hasta  ahora  descono- 
ce J.  G.  de  Sepúlveda,  al  Opúsculo  titu- 
>,  Lo  que  se  signe  es  ima  disputa  ó  controversitiy  eic,,  que 
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gundo,  passó  por  su  mandado  á  Francia,  como  emparentado  en 
aquel  Rcyno,  (i  solicitar  las  Armas  auxiliaras  con  que  bohío»  de 
que  es  autor  PeJro  Mexia  en  el  apuntamiento  citado,  y  Tino 
casado  con  Isabel  de  Creas,  sobrina  del  Condestable  Beltran  Cl»* 
quint  hija  de  Monsiur  de  Creus,  por  su  notable  hermosura  lla- 
mada la  Belmana,  que  significa,  la  bella  Aurora;  y  fueron  sus 
hijos  Don  Guillen  de  Casaus,  é  Isabel  Belmaua,  que  por  los  años 
de  1367,  casaron  con  Alonso  Fernandez,  y  María  Fernandez, 
hijos  de  Francisco  Fernandez,  y  Leonor  Pérez,  progenitores  de  la 
Casa  de  Fuentes»  como  escriven  los  Genealogistas  todos,  y  queda 
notado  en  el  §  6-  De  Don  Guillen  de  Casaus,  y  María  Fernandez, 
que  traxo  en  dote  el  Donadlo  y  Torre  fuerte  de  Gómez  de  Cárdena, 
poblado  de  veinte  vezioos  francos,  como  escribí  con  cita  del  pri- 
vilegio del  señor  Rey  Don  Eurique  el  Segundo,  No  me  consta  el 
número  cierto  de  los  hijos,  fuéronlo  Guillen  de  Casaus ■  que  c^mo 
su  padre ,  y  abuelo,  fué  Tesorero  mayor  en  el  Andalucía,  y  Veín- 
tíquatro  de  Sevilla,  Del  veo  deducida  la  Casa  ,  que  entró  en  la  de 
los  Perazas  Marteles,  y  por  ellos  en  los  Herreras.  Condes  de  la 
Gomera;  y  assi  lo  siente  el  Conmista  mayor  Don  Joseph  Petlicer 
en  el  memorial  de  los  señores  de  Fuerteventura,  pero  entiendo,  y 
tengo  en  mi  apoyo  vn  Árbol  original  de  Gonzalo  Argote  de  Moli- 
na, que  está  equivocada  esta  linea  y  que  no  procede  sino  de 
Juan  de  las  Casas ,  ó  Casaus  (que  assi  indiferentemente  pronun- 
ciara, y  usó  siempre)  otro  hijo  de  Don  Guillen  de  Casaus;  y  de 
Isabel  Belmana,  qne  me  consta  por  escritura  del  año  de  1394.  que 
cité  en  la  Casa  de  los  Marmolejos  de  Torrijos ,  aver  sido  casado 
con  Sancha  de  Orta ,  hija  segunda  de  Alonso  Fernandez  del 
Marinolejo,  y  de  Juana  de  Orta  su  rauger,  primeros  fundadores 
del  Mayorazgo  do  Torrijos,  cuyos  hijos  fueron  Guillen  de  Casaos, 
el  que  adquirió  el  señorío  de  las  Islas  de  Canaria ,  y  su  hermana 
Dona  María ,  muger  de  Hernán  Peraza*  Otro  hijo  de  Don  Guillen 
de  Casan  b,  y  de  Isabel  Bel  mana,  fué  Alonso  de  Casaus,  Veintí- 
quatro,  y  Fiel  Executor  de  Sevilla,  Alcayde  de  Priego,  por  los 
años  de  1409.  de  quien  ay  memoria  en  el  cap.  73  de  la  Crónica 
de  señor  Rey  Don  Juan  el  Segundo,  el  qual  casó  con  Leonor  del 
Marmolejo ,  cuyos  padres  ignoro t  y  fueron  sus  hijos  Guillen  de 
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Casaos,  Pedro  de  Casaus,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla, 
Doña  Juana ,  Monja  en  el  Convento  de  Santa  María  de  las  Dueñas; 
y  Doña  Mayor,  que  casó  en  la  ciudad  de  Écija  con  Pedro  Díaz  de 
Gayas.  Todos  los  quales ,  nombrándose  hijos  de  Alonso  de  Casaus 
y  de  Leonor  Fernandez  del  Marmolejo,  compraron  del  Convento  de 
Santa  María  de  las  Dueñas  las  partes  de  señorío  de  Gómez  Carde- 
ña  ,  y  otras  legítimas  paternas,  que  tocaban  á  la  hermana  monja, 
por  escritura  fecha  en  Sevilla  en  16  de  Julio  de  1430.  ante  Fernán 
Goncalez,  escrivano  público.  Guillen  de  Casaus,  el  mayor,  se 
nombra  en  la  misma  escritura  Jurado  por  Triana.  Después  fué 
Veintiquatro,  y  Fiel  Executor,  señor  de  Gómez  Cárdena,  y  ca- 
sado con  Doña  Blanca  de  Guzman,  de  quien  tuvo  (creo  que  único) 
á  Alonso  de  Casaus,  que  tubo  los  mismos  oficios,  y  señorío,  y 
murió  peleando  con  los  Moros  en  la  batalla  de  las  Lomas  de  Má- 
laga, aviendo  sido  su  muger  Doña  Beatriz  Mará  ver  Cegarra, 
hija  de  Juan  Ramírez  Cegarra,  y  de  Doña  Isabel  Belmana  su  mu- 
ger, y  tenido  muchos  hijos,  y  hijas ,  el  mayor  Guillen  de  Casaus, 
cuya  varonía  legítima  se  conserva  en  Don  Guillen  Pedro  de  Ca- 
saus, Cavallero  del  Orden  de  Calatrava,  Veintiquatro,  y  Secretario 
mayor  de  Sevilla.  Otro,  Diego  de  Casaus,  'cuyo  matrimonio,  y 
sucession  referiré  en  otro  parágrafo.  Doña  María  de  Casaus,  mu- 
ger de  Juan  Ortíz  de  Guzman,  como  queda  dicho  arriba;  y  Doña 
Catalina  de  Casaus,  muger  de  Femado  Chliz,  todos,  con  su  ma- 
dre, el  año  de  1494.  otorgando  los  maridos  de  las  hijas,  vendieron 
en  14  del  mes  de  Mayo  la  Torre,  y  Donadío  de  Gómez  Cárdena 
á  la  Condesa  de  los  Molares :  y  fueron  otros ,  Fray  Alberto  de  las 
Casas,  Religioso  gravissimo ,  y  General  del  Orden  de  Santo  Do- 
mingo ,  que  siéndolo  murió  en  Valladolid  el  año  de  1544.  y  yaze 
con  bulto  alto  de  mármol ,  y  epitafio  Latino  en  la  capilla  del  Ca- 
pitulo, del  Real  Convento  de  San  Pablo  de  Sevilla,  sin  que  hasta 
aora  (que  yo  aya  visto)  alguno  de  los  Coronistas  le  aya  sabido 
ciertos  los  padres.  Otro  fué  Bartolomé  de  las  Casas,  que  fué  Clé- 
rigo, y  passó  á  las  Indias,  señas,  que  juntas  al  cómputo  de  los 
tiempos ,  á  la  identidad  del  nombre ,  y  linage ,  me  certifican  de 
am  sido  aquel  célebre  Obispo  de  Chiapas ,  acérrimo  defensor  de 
los  ludios ,  y  que  se  engañan  los  que  le  hazen  hijo  de  un  Fran- 
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cisca  de  Casaus  ,  que  do  conozco,  como  es  el  Maestro  Gil  Ooc 
Dávíla  en  su  Teatro  de  aquella  Santa  Iglesia* 

Femando  Ortíz,  y  Doña  Catalina  de  Casaus,  tubicron  lifjo 
fínico  k  Alonso  Ortizt  eu  quien  Dofia  Juana  de  Leyva  su 
hermana  de  su  padre,  por  su  testamento  el  ano  de  1504.  en  13. 
días  del  mea  de  Mayo,  que  otorga  en  Sevilla  ante  Francisco  de 
Segara,  fundo  Mayorazgo,  y  Patronato  de  ciertas  haciendas  en 
Yalencina  de  Alcor,  con  cargo  del  entierro,  y  Altar  de  Dona 
Leonor  de  Züüiga  la  Buena,  que  tuvo  en  la  Capilla  mayor  de 
Francisco,  con  ciertas  Capellanías,  y  gravamen  del  apellido  de 
Ley  va;  con  que  desde  entonces  se  llamó  Alonso  (h.  yi?a, 

cayo  apellido  atraxo  k  ]ob  Züñigas  la  excelente  Matrona  Doña 
Juana  García  de  Leyva ,  muger  del  gran  Diego  López  de  Zún, 
y  madre  del  santo  martyr  Don  Gonzalo,  que  fué  hija,  c 
prueba  el  Conmista  mayor  Don  Joseph  Pellícer  en  el  memori.-> 
ti  Excelentísima  Casa  de  Miranda,  de  Don  Sancho  de  Leyva. 
seftor  de  la  casa  de  Ley  va,  y  de  Doña  María  Días  de  Cevallo- 
muger,  y  nieta  de  Dun  Juan  Martiuez  de  Ley  va ,  y  de  Dona  María 
Talles  de  Ley  va,  señores  de  la  misma  Casa,  bisnieta  de  Don  San- 
cho Martínez  de  Leyva,  el  valiente,  llamada  Bracos  de  hierro, 
por  su  gran  fortaleza,  que  después  de  a verse  hecho  ñktQOSG 
España,  passó  con  embaxada,  y  quedó  sirviendo  al  Uvy  Eduardo 
Tercero  de  Inglaterra  donde  dize  el  Coronista,  fué  Capitán  Ct 
rol  del  Bey  Eduardo  Tercero,  y  se  halló  en  las  dos  batallas  de  Pvrc- 

\  en  los  años  de  1343.  y  de  1356.  Casó  con  Madama  ha  i 
hija  natural  del  fíiy,  ávida  en  Isabela  de  Suffolcli,  Condesa  de  Nú* 
lumberfaud.  Am  ¡o  afirma  Gcorge  Hice  en  su  historia,  Tomás  Can- 
tubrigense  en  sus  Varones  ilustres,  y  Fray  Lorenzo  de  A 
consta  de  los  epdafios  de  la  Parroquial  de  la  mlla  de  Leyva,  de 

ven  sus  bultos,  y  entierros  de  alabastro.  Por  este  casamiento 
traen  los  Le;;  m  Armas  las  tres  On$a&  de  Oro  en  campo 

j,  que  son  las  ¡leales  de  Inglaterra,  Y  aunque  esto  casamiento 
estaba  escrito  por  otros  genealogistas t  era  con  el  gran  errar  de 
hazer  á  Doña  Juana  García  de  Ley  va  hija  de  los  que  fueron  sus 
bisabuelos.  Por  etla  Don  Juan  Ramírez  de  Guzmnu,  en  el  libro 
de  laa  descendencias  del  Santo  Rey  Don  Fernando ,  deduce  á 
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lodos  los  Ziíñigas  la  sangre  de  aquel  glorioso  Príncipe ,  por  avor 
sido  el  Rey  Eduardo  Tercero  de  Inglaterra  bisnieto  suyo,  por  la 

uta  Doña  Leonor  su  hija;  y  de  la  señora  Reyna  Doña  Juaim 
su  segunda  muger  t  que  casó  con  el  Rey  Eduardo  Primero ,  padre 

;¡Inardo  Segundo,  y  abuelo  de  Eduardo  Tercero-  Si  se  bua- 
c&ssc  este  género  de  afectar  la  sangre  Real,  muchas  líneas  coro- 
nadas se  pudieran  traer  á  estas  genealogías, 

Alomo  Orth  de  Ley  va  casó  con  Doña  laabel  Mexía  de  Morillo, 
bija  de  Juan  Mexía  de  Morillo ,  y  de  Dona  Blanca  Chtíz  de  Gitz- 
man  au  muger,  que  (como  queda  dicho  cu  c,  §  4.)  fué  bija  de 

lando  Or¡  man,  y  de  Doña  Leonor  Ossorio  su  muger. 

Juan  Mexta  de  Morillo  fué  hijo  de  Pedro  de  Morillo  Villalobos,  y 
de  Elvira  Mexía  su  rnuger,  y  descendiente  por  varonía,  de  Aznar 
deMoricüo,  uno  de  los  docientos  Caballeros  del  repartimiento  de 

Íiíla;  de  cuyo  apellido,  y  Armas  escríve  Argüte  de  Molina  en 
rl  cap.  89  da]  lib.  1.  Tubo  Doña  Isabel  Mexía  hermanos  á  Juan, 
y  Alonso  Mexia,  cuyas  sucessiones  acabaron;  y  á  Doña  Catalina 
Mex  r  de  Pedro  de  Pineda,  también  sin  sueession  que 

permanezca.  Todo  lo  qual  se  verifica  por  gran  número  de  escritu- 
ras; y  por  la  del  testamento  de  Alomo  Ortíz  de  Leyva,  que  passó 
te  Gómez  Alvarez  de  Aguilera,  Escribano  publico, 
%  de  Enero  de  1547,  que  fueron  sus  hijos ,  y  de  Doña  Isabel 
Mexia  su  mujer.  Alfolió  (Miz  de  Lcyvat  que  sucedió  en  la  Ca 
Francisco  de  Zúñiga,  de  quien  do  parece  aver  ávido  sueession; 
Fray  Alberto  de  Casaus,  Religioso  de  Santo  Domingo,  a  quien 
Don  Juan  Ramírez  de  Guzmau  equívoca  con  el  General  de  Santo 
Domingo,  hermano  de  su  abuela;  y  Dona  Juana  de  Ley  va,  y 
Doña  María  Caaaus,  Monjas  en  el  Convento  de  Santa  Clara,  del 
Orden  de  San  Francisco ;  Fernando  Ortíz  que  murió  sin  sueession 
en  Tija  de  sus  padrea, 

Ihm  Alonso  (Miz  de  Leyva  r  sirvió  desde  sus  tiernos  años  al 
ey  Don  Felipe  Segundo  en  Italia,  y  en  las  Galeras  de 
,  donde  fué  Capitán  de  Infantería,  Militó  también  e 
da  los  Moriscos  de  Granada ;  por  cuyos  servicios  le  hizo 
¡orregimlento  del  Potosí,  y  Presidencia  de  las  Char- 
cas. Casó  con  Doña  María  de  Guzman  y  Roelas,  hija  de  Don 
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Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  de  Dona  Inés  Peraza  de  Ayala,  so- 
noros de  Torraba,  de  quien  fueron  sua  hijos,  Don  Alonso  Qrtte 
de  Leyva,  Don  Juan  Orite  de  Lajva,  que  de  ambos  hablaré  des- 
pués separadamente;  Don  Francisco  Pérez  de  Guzman,  que  casó 
coa  Doña  Costanca  Mexia  de  Sandoval  su  parienta,  y  tuvo  hfj 
que  murieron  niüos;  Don  Fernando  Ortte  de  Zúíiuja  y  Lctiva,  quis 
aviendo  alcanzado  muchos  papeles  t  y  por  ellos  singular  conoci- 
miento de  los  linages  de  Sevilla,  tratando  esta  materia  con  err 
censura,  se  hizo  menos  bien  visto  que  merecían  sus  noticias» 
xando  exeroplo  de  que  las  genealogías,  solo  cabe  en  borní 
tales  lo  que  mas  ilustra,  y  que  la  demasiada  inspección  de  hts 
agenas,  tiene  mucho  mas  de  nociva,  que  de  decente.  Murió  en 
Madrid,  retirado  algunos  anos  después,  Dou  Pedro,  y  Don  G» 
nimo  fueron  Religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  Doña 
Isabel,  DoBa  lués,  y  Doña  María,  Monjas  en  el  Convento  de 
Santa  Clara, 


L1NAGE  Y  DESCENDENCIA  DE  LOS  CONQUISTADORES  DE  SEVILLA 

POR  DON  JUAN  RAMÍREZ  DE  GUZMAN ,  VEINTICUATRO 

DE  DICHA  CIUDAD, 

Biblioteca  colombina,  estante  B,  4.*,  W9P  8.— Párrafo  XI  del  capítulo  XL 

Descendencia  de  Doña  Luisa  de  Mmchaca,  muger  de  Francisco 
de  Casaus. 

Doña  Luisa  de  Menchaca,  hija  del  Licenciado  Francisco  de 
Menchaca,  Comendador  de  Torres  y  Cañizares,  en  la  orden  de 
Santiago,  y  de  Doña  Gre^oria  Marmolejo  Laso  de  la  Vega,  su 
muger,  como  se  ha  referido  en  el  $  antes,  casó  con  Francisco  do 
Casaus,  hijo  de  D*  Guillen  de  Casaus,  y  de  Doña  Inés  Ponzede 
León ,  y  nieto  de  Alonso  de  Casaue  t  Veintiquatro  y  Fiel  executor 
de  Sevilla,  que  se  halló  en  la  Batalla  de  las  Lomas  de  Málaga, 
udonde  murió»  y  fué  uno  de  los  que  llenaron  las  vai*as  del  Pali<> 
cuando  el  Rey  entró  en  Sevilla  ¡  y  de  Dona  Beatriz  Segarra  Ma- 
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raw,  su  mugür,  tuja  de  Juan  Ramírez  Segarra,  y  de  Isabel  de 
Velmaña,  su  rauger»  de  la  Cassa  de  Fuentes,  y  segundo  nieto  de 
Guillen  de  las  Coasas,  y  de  Doña  Blanca  de  Guzmany  Sand* 
su  rnoger,  y  tercero  nieto  de  Alonso  de  las  Casias,  Alcayde  de 
Frtego,  y  cuarto  nieto  de  D.  Guillen  de  las  Cassas,  Alcalde  mayor 
de  Sevilla,  y  Thesorero  mayor  del  Rey  D.  Juan  el  segando  ;cuias 
faetón  todas  las  islas  de  Canaria  **,  hermano  de  D,  Bartholoinú  de 
las  Cassas  y  de  D-  Pedro  do  las  Cnssas,  Dean  de  la  Santa  Iglesia 
de  Sevilla,  que  dicen  que  procedieron  de  D,  Guillen  de  las  Cassas, 
Rieo-hórabre  y  vizconde  de  Limones,  estado  que  á  el  presente 
está  incorporado  en  la  Cassa  Real  de  Francia,  cuyo  entierro  es  en 
k  Capilla  de  loa  Cálizes  de  la  Santa  Iglessía  de  dicha  ciudad ,  y 
cuias  Anuos  son  cinco  Roques  colorados  en  campo  de  oro,  y  eu 
orla  aaul  ocho  cauezas  de  Águilas  de  oro  degolladas ;  y  los  dichos 
Doña  Luisa  de  Menchaca  y  D.  Francisco  de  Casaus  t  tuhieron  por 
hijos  i 

1      D,  Guillen  do  Casaus. 

2,  Doña  Inés  Ponze  de  León ,  que  casó  con  Francisco  Nuucz  de 
tro  de  Sevilla  i  y  fueron  Padres  de  D«  Francisco 
te  Casaus,  y  de  D.  Sebastian  de  Casaus,  que  fué  Theniente  de  Al- 
guacil mayor  de  Sevilla,  y  Capitán  de  Infantería  de  la  dicha  ciu- 
dad, que  casó  con  Doña  Cathalína  de  Sandobal,  hermana  de  Garei 
Théllo  de  Sandobal,  de  quien  no  tubo  hijos;  y  en  Marina,  una 
ilonzella  de  su  casa,  tubo  aD,  Francisco  de  Casaus,  Thcsorero  y 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Y  en  otra  ha  D.  Guillen 
á  otros.  Fueron  también  Padres  los  dichos  Doña  Inés 

rancisco  Nunez,  deD.  Guillen  de  Casaus  y  Silva,  que  fué  De- 
positario General ,  y  cesado  con  Dotia  María  Ponca  ,  hermana  de 
de  Audrada*  Clérigo,  uno  de  los  Patronos  de  la  Capilla 
de  San  Pedro,  y  fueron  Padres  de  D.  Francisco  de  Casaus,  que 

Alcalde  mayor  de  Sevilla,  y  Capitán  de  Infantería  de  la  mili- 
cia de  ella ,  y  de  Doña  Inés  Ponze  de  Lean,  muger  de  D.  Guillen* 

ro  de  Casaus,  cauallero  del  áuito  de  Calatrana,  hijo  de  don 


.   i    \a  hacienda  de  esu  casa  entro*  por  malí  ¡moaío  ca  loa  ccades  do  Lanzar  ole 
y  U  Gomera. 
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Alonso  do  Casaus,  Veintiquatro  do  Sevilla,  y  de  Doña  Blanca  de 
Vallejo,  su  muger*  con  sucessíon ;  y  de  otra  hija  casada  y  de  otra 
Monja. 

3.  Doña  Gregoría  de  Casaus,  que  casó  con  Martin  Sanchos 
de  Albo,  con  la  sucessiou  que  se  verá  luego ;  D*  Guillen  de  Casaus 
sucedió  en  la  Casaa,  y  fué  Gobernador  del  Estado  de  Ossuna,  y 
casó  con  Dona  Isabel  de  Illescaa,  Hermana  de  Juan  Nuñez  de 
Illescas,  Señor  de  Fuente  de  Cantos,  y  hija  de  Alonso  de  Uler- 
eas y  de  Doña  Isabel  de  Alba»  su  inuger,  fundadores  de  la  Capilla 
de  San  Francisco,  que  está  á  la  mano  derecha  como  se  entra  en 
dicho  Convento ,  arrimado  á  otra  que  lo  está  á  la  mayor,  que  la 
testifican  la  Inscripción  de  lo  alto  de  ella  y  de  la  losa;  y  tubicrou 
por  hijos  á 

1.  D.  Francisco  de  Casaus. 

2.  Don  Alonso  de  Casaus,  que  casó  con  Doña  Blanca  de  Va- 
lle^ hija  de  Hernando  de  Vallejo,  y  de  Doña  Isabel  de  Rivera,  su 
muger ,  hija  de  Luis  de  Cabrera  y  de  Doña  Blanca  de  Rivera,  su 
muger  >  hija  de  Pedro  de  Rivera  y  de  Doña  Ana  Segarra,  bu  muger. 
y  fueron  Padres  de  D.  Guillen  Pedro  de  Casaus,  Ca vallero  del 
áuito  de  Calatraua,  y  de  Doña  Mayor  Ana  de  Casaus,  que  casó 
con  Fernando  Vallejo,  hijo  mayor  do  D.  Juan  de  Vallejo  Solíz, 
Veintiquatro  de  Sevilla ,  y  de  Doña  Luisa  de  Casaus ,  hija  de  Mar- 
tin Sánchez  de  Albo,  sin  hijos,  y  de  Doña  Isabel  de  Casaus,  que 
casó  con  D.  Lorenzo  da  Rivera,  su  Primo,  Cavallero  del  áuito  de 
Santiago,  hijo  de  D,  Bernardo  de  Rivera,  Theniente  de  Alguacil 
mayor  de  Sevilla,  y  como  el  hijo,  Cavallero  del  áuito  de  Santiago, 
y  de  Doña  Mayor  Vallejo,  su  muger ,  y  tubieron  por  hijos  á'dou 
Bernardo  de  Rivera,  Cauallero  del  áuito  de  Alcántara,  y  familiar 
del  Santo  Oficio  de  Sevilla ,  y  D.  Guillen  Pedro,  casó  con  Dona 
Inés  Ponze  de  León  y  Casaus,  hija  de  D.  Guillen  de  Casaus,  De- 
positario General,  y  de  Doña  María  Ponce,  su  muger,  con  su- 
cesión, 

3.  Doña  Isabel  de  Casaua,  que  caaó  con  D,  Pedro  de  Riuera» 
y  fueron  Padres  de  D.  Diego  de  Riueray  de  D.  Guillen  de  Casaus , 
que  ambos  son  Casados  y  tienen  hijos, 

4.  Dona  de  Casaus,  muger  de 
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D.  Francisco  de  Casaos,  sacedlo  en  la  Gassa  y  fué  llamado  el 
Rabio,  y  el  qae  dicen  que  el  dia  de  San  Gerónimo  mató  i  don 
Jorge  de  Portugal,  casó  con  Doña  de  Casaus  y  Albo, 

hija  de  Martin  Sánchez  de  Albo  y  de  Doña  Gregoria  de  Casaus, 
su  muger,  y  tubieron  por  hijos  á 

1.    Doña  Luisa  de  Casaus. 
Doña  Luisa  de  Casaus  sucedió  en  la  Cassa,  y  casó  con  D.  Juan 
de  Yallejo  Solíz,  Veintíquatro  de  Sevilla ,  y  tubieron  por  hijo 
único  á 

1  D.  Fernando  Vallejo  Solíz,  llamado  Auion,  que  sucedió  en 
la  Cassa,  y  es  Patrón  del  Convento  de  la  Encarnación,  y  familiar 
del  Santo  Oficio,  y  casado  con  Doña  Mayor  Ana  de  Casaus,  hija 
de  D.  Alonso  de  Casaus,  Veintíquatro  de  Sevilla,  de  quien  no 
tiene  hijos. 

Párrafo  VII  del  capítulo  XXXIII. 

Descendencia  de  Doña  Beatriz  Segarra ,  muger  de  Alonso  de  Casaus. 

Doña  Beatriz  Segarra  Mará  ver,  hija  de  Juan  Ramírez  Se- 
garra y  de  Isabel  de  Belmaña,  su  muger,'  como  se  a  referido  en 
el  §  2.°,  casó  con  Alonso  Casaus  ó  de  las  Casas ,  Veintíquatro  y 
Fiel  executor  de  Sevilla,  que  se  halló  en  la  Batalla  de  Las  Lomas 
en  tiempo  del  Rey  D.  Fernando  el  Catholico,  y  fué  uno  de  los  ocho 
Cavalleros  que  llebaron  las  varas  del  Palio  quando  el  Rey  entró 
en  esta  ciudad.  Tuvieron  por  hijos  á 

1.  Guillen  de  Las  Casas. 

2.  Diego  de  Las  Casas,  que  casó  con  doña  Mencia  de  Zúñiga, 
hija  de  Juan  Ortiz  de  Zúñiga,  y  de  Doña  Juana  de  Avellaneda, 
au  muger  y  nieta  del  Comendador  Alonso  Ortiz  y  de  Doña  Mencia 
de  Zúñiga ,  hija  del  Obispo  D.  Gonzalo  de  Zúñiga  y  de  Doña  Juana 
de  Ley  va,  su  muger:  y  fueron  Padres  de  Alonso  de  Casaus ,  que 
casó  con  Doña  Juana  de  Sosa  y  Guzman  y  tubieron  á  D.  Rodrigo 
y  á  D.  Pedro  de  Casaus ,  que  murieron  sin  succession ,  y  á  Doña 
Mencia  de  Zúñiga  que  casó  con  Gonzalo  de  Armenta  y  fueron  Pa- 
dres de  D.  Alonso  de  Armenta,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la 
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Inquisición  de  Sevilla,  que  casó  dos  veres ,  la  1/  con  Dala  Ana 
Jacinta  de  Zuñida ,  sin  suteession ;  la  2/  con  Doña  Mencia 
Medina,  hermana  de  D.  Alonso  Tello  del  Guarnan  del  ávíto  de  Ca- 
latrava  y  Familiar  del  Santo  Oficio,  de  quien  tubo  una  hija 
murió  olfift*  y  la  dicha  Doña  Mencia  tuvo  más  por  herma  i. 
Doña  Francisca  Monja  en  la  Concepción  de  Sao  Juan  de  la  Palma. 

3»    Doña  Cathalina  de  las  Casas,  que  casó  con  FernandóOr 
Zufiíga  *  con  la  succession  que  fíe  verá  en  su  casa  y  linage  do  Ortk* 

4.     Doña  Leonor  de  Casaus  que  casó  dos  Teces »  la  primera  cou 
Payo  Marino  de  Rivera  que  estaba  viudo  de  Doña  Cathalína  Or- 
tiz  Martelt  y  tuvieron  por  hijos  á  D,  Pedro  Afán  de  Ri\ 
Doña  Incs  do  Rivera ,  que  casó  con  D.  Juan  de  Guzman,  llamado 
el  Pelado ,  y  fueron  Padres  de  D.  Pedro  de  Guzman  y  que 

casó  con  Dona  María  Melgarejo;  y  fueron  Padres  de  D.  Juan  do 
Guzman  y  Rivera,  con  la  succession  que  se  pone  en  su  casa  yliuj 
íüzman  y  de  Dona  María  Dávalos  que  casó  con  Hernán  Da 
de  Saahcdra,  y  fueron  Padres  de  Doña  Sancha  de  Guzman  y 
Saavedra  que  casó  con  D,  Diego  Ortiz  de  Avellaneda  de  quien  y 
de  su  succession  se  haze  memoria  en  la  casa  y  línage  de  Ortr 
Pedro  Afán  de  Rivera  casó  con  Dona  Leonor  de  Toledo,  hya  dé 
Pedro  Aran  do  Toledo,  Señor  do  la  Torre,  y  de  Dona  Leonor  de 
Toledo  su  2/  muger,  hija  del  Señor  de  Hilares,  y  fueron 
dres  de  Doña  Cathalina  de  Toledo,  que  casó  en  Eziji  ron  don 
Juan  de  I nestrosa  Cárdenas ,  y  fueron  sus  Padres  D,  Juan  de  Incs- 
trosa  Cárdenas  y  Rivera,  Abuelo  del  Conde  de  Arenales,  com 
verá  en  iu  casa  y  linage  de  ln astrosa*  La  2/,  estando  viuda  la 
dicha  Doña  Leonor  de  Casaue,  casó  con  Pedro  de  Rivera  el  v 
y  entre  otros  hijos  tuvieron  6  Diego  Ramírez  de  Rivera ,  que 
casó  con  Dona  Juana  de  Sotomayor,  y  fueron  Padreado  Dona 
Leonor  de  Rivera,  que  casó  con  D.  Luis  Tello  de  Guzman  y 
fueron  Padres  de  D-  Diego  Tello  de  Guzman  del  ftvito  de  Santiago 
con  Ja  succession  que  se  pone  en  su  Casa  y  Linage  de  Tello,  Y  fue- 
ron  también  hijos  de  la  dicha  Doña  Leonor  y  del  dicho  Pedro  de 
Rivera»  su  marido,  D.  Pedro  de  Rivera  que  murió  sin  succession;  y 
Doña  Francisca  de  Rivera,  que  casó  con  Diego  de  la  Torre ,  Hija 
de  Bernardo  de  la  Torre  y  de  Doña  Beatriz  del  Águila,  su  muger, 
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de  quien  tuvo  la  succession  que  se  ve  en  la  Casa  y  Linage  de 
Rivera. 

Guillen  de  Casaus  succedió  en  la  Gasa,  y  casó  con  Doña  Incs 
Ponce  de  León,  tuvieron  por  Hijos  i 

1  Francisco  de  Casaus. 

2  Doña  Beatriz  de  Sagarra ,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Guzmon 
hijo  de  D.  Pedro  Ponce  de  León  y  de  Doña  Mencia  de  Zúñiga,  su 
muger,  de  la  casa  de  los  Guzmanes,  deD.  Juan  de  Guzman,  el  Pos- 
thumo, y  fueron  Padres  de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  casó 
con  Doña  María  de  Armid ,  y  tuvieron  por  hijos  áD.  Pedro  de 
Guzman,  y  i  D.  Gerónimo  de  Zúñiga  que  murió  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  y  &  D.  Manuel  Ponce  de  León,  Fray  le 
augustísimo  y  i  Doña  Beatriz  de  Guzman,  que  murió  sin  succes- 
sion, y  á  Doña  María  de  Guzman  que  casó  con  el  Licenciado  Ca- 
brera, Alcalde  de  Casa  y  Corte.  Y  D.  Pedro  de  Guzman  fué  Cava- 
llero  del  ávito  de  Santiago  y  passó  á  las  Indias  y  casó  con  Doña 
María  Caveza  de  Yaca  ¿  y  fueron  Padres  de  Doña  María  de  Guzman. 

3.  Doña  María  de  las  Casas ,  que  casó  con  Juan  Órtiz ,  Señor 
del  Mayorazgo  de  Palomares,  como  se  verá  en  su  Casa  y  Linage  de 
Ortiz. 

4.  Doña  Juana  de  las  Casas  que  casó  con  Beltran  de  Escobar, 
y  fueron  Padres,  entre  otros  hijos,  de  Doña  Mayor  de  Casaus,  que 
casó  en  Ecija  con  Alonso  de  Eslava  del  Abito  de  Santiago  y  á 
Garci  Tello  de  Sandoval  del  de  Calatrava ,  y  fueron  Padres  don 
Christóbal  Félix  de  Eslava ,  que  casó  con  Doña  Mariana  Tello, 
hermana  de  Garci  Tello  de  Sandoval,  y  tuvierpn  por  hijos  á  don 
Alonso  de  Eslava  que  casó  con  hija  del  dicho  Garci  Tello,  y  de 
Doña  Dainiana  de  Pineda,  su  1.a  muger,  cou  succession;  y  de 
Doña  Mayor  de  Eslava,  muger  2.a  del  dicho  Garci  Tello,  sin  Hijos. 

Francisco  de  Casaus  succedió  en  la  Casa;  Casó  con  Doña  Luisa 
de  Menchaca,  hija  del  Lizenciado  D.  Francisco  de  Menchaca,  del 
Consejo  de  su  Magestad  y  de  Doña  Gtegoria  Marmolexo  Lasso  de 
la  Vega ,  su  muger.  Tuvieron  por  Hijos  á         . 

1    D.  Guillen  de  Casaus. 

2.  Doña  Inés  Ponce  de  León  que  casó  .con  Francisco  Nuñcs 
de  Xerez,  hijo  de  Fernando  de  Xerez  y  de  Inés  Nuñes  de  la  Tor- 
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re  »  su  muger :  y  fueron  Padres  de  D.  Francisco  de  Casaus  y 
vez  y  de  D,  Guillen  do  Casaus  y  Silva,  y  de  D.  Sebastian  de  Ca- 
saus que  fué  Teniente  de  Alguacil  mayor  y  Capitán  de  Infantería, 
que  casó  con  Doña  CathaJina  de  Sandoval,  hermana  de  Garcí 
Tollo  de  Sandoval  ,  que  estava  viuda  de  D.  Balthazar  de  Porras, 
sin  hijos,  y  cu  Doña  Isabel  de  Valdes,  hija  del  D.  Femando  de 
Valdes  y  de  Doña  Leonor  de  la  Peña,  su  muger,  hija  do  AIodso 
de  k  Vega  y  de  Doña  Elvira  de  Herrera»  su  muger,  y  Viznictn 
de  Pedro  de  Valdes  y  de  Doña  Isabel  Díaz,  su  mu^r,  tuvo  por 
Hijo»  fuera  de  Matrimouío,  á  D.  Francisco  de  Casaus,  Thesorero  y 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Y  en  una  D 
Casa  llamada  Marina  tuve  áD-  Guillen  de  Casaus.  Y  D.  Gaflleo 
Je  Casaus  y  Silva  fué  Depositario  general ,  y  coso  con  Doña  María 
Ponce,  hermana  de  D.  Melchor  de  And  rada,  y  fueron  Padres  de 
D.  Francisco  de  Casaus  y  Silva ,  que  fue  Alcalde  mayor  de  B 
lia  y  Capitán  de  Infantería  de  la  Milicia  de  ella;  y  de  Doña  Inca 
Ponce  de  León,  muger  de  D*  Guillen  Pedro  de  Casaus,  del  ¿vito 
de  Calatrava,  y  Vdntiquatro  de  Sevilla,  hijo  de  D,  Alonso  de 
Casaus  ,  Veintiquatro  de  Sevilla ,  y  de  Doña  Blanca  de  Vallejo,  su 
muger,  con  succession,  y  de  otra  hija  casada  y  otras  Monjas,  dou 
Guillen  de  Casaus,  succedió  en  la  casa  y  fué  Gobernador  del  Estada 
del  Duque  de  Osuna,  casó  con  Doña  Isabel  de  Illescaa,  her- 
mana de  Juan  Nuñez  de  Dlescas,  Señor  de  Fuente  de  Cautos .  y 
ambos  Hijos  de  Alonso  Nunez  de  ülescas  y  de  Doña  Isabel  de 
Alvo  Alemán,  su  muger:  tuvieron  por  Hijos  á 
L  D.  Francisco  de  Casaus,  llamado  el  Rubio» 
2,  D-  Alonso  de  Casaus,  que  fue  Veinticuatro  de  Sevilla  y 
Procurador  Mayor  de  los  Negocios  de  la  dicha  ciudad,  que  casó 
con  Doña  Blanca  Vallejo,  hija  de  Fernando  Vallejo  y  do  Doña 
Isabel  de  Rivera*  su  muger,  y  fueron  Padres  de  D-  Guillen  Pedro 
de  Casaus,  del  ávito  de  Calatrava,  que  casó  como  se  a  dicho  con 
Doña  Inés  Pouco,  hija  de  D,  Guillen  de  Casaus  y  Silva*  y  de 
Doña  María  Ponce,  su  muger,  con  succession,  y  de  Doña  Ma- 
yor Ana  de  Casaus.  que  casó  con  D.  Fernando  de  Vallejo,  hijj 
mayor  de  D.  Juan  do  Vallejo  y  Solís  y  de  Doña  Luisa  de  Casaus 
y  Alvo,  su  muger,  sin  hijos,  y  de  Doña  Isabel  de  Casaus  y  lii 
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ra,  que  casó  con  D.  Lorenzo  de  Rivera,  del  ávito  de  Santiago, 
hijo  de  D.  Bernardo  de  Rivera,  del  mismo  ávito ,  y  de  Doña  Mayor 
de  Vallejo,  su  muger,  y  fueron  Padres  de  D.  Bernardo  de  Rivera, 
del  ávito  de  Alcántara,  y  de  D.  Fernando  de  Rivera.  T  los  dichos 
D.  Alonso  de  Casans  y  Doña  Blanca  de  Vallejo,  su  muger,  tuvie- 
ron más  por  hija  á  Doña  Blanca  de  Rivera,  que  casó  con  D.  Pedro 
de  Pedrosa,  *  Veintiquatro  de  Sevilla,  y  Señor  de  Dos  Hermanas, 
con  hijos. 

Doña  Isabel  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Rivera  y 
Torre,  y  fueron  Padres  de  D.  Diego  de  Rivera  y  de  D.  Guillen  de 
Casaus ,  de  quien  se  haze  memoria  en  la  Casa  y  Linage  de  Rivera. 

Descendencia  de  Casaus,  que  casó  con 

D.  Francisco  de  Casaus,  llamado  el  Rubio,  succedió  en  la  Casa, 
y  fué  el  que  dicen  que  en  el  dja  de  San  Gerónimo  mató  á  D.  Jorge 
de  Portugal,  y  casó  con  su  prima  hermana,  hija  de  Martin  Sán- 
chez de  Alvo,  y  de  Doña  de  Casaus,  su  muger,  y 
tuvieron  por  hija  á 

1.  Doña  Luisa  de  Casaus,  que  succedió  en  la  Casa  y  casó  con 
D.  Juan  de  Vallejo  Solís,  Veintiquatro  de  Sevilla,  y  fueron  Padres 
deD.  Fernando  Vallejo,  que  casó,  como  se  a  dicho,  con  Doña 
Mayor  Ana  de  Casaus,  hija  de  D.  Alonso  de  Casaus,  Veintiquatro 
de  Sevilla,  sin  hijos. 


En  el  lomo  XII  de  papeles  genealógicos,  que  está  en  el  estante  28, 88, 49, 
de  la  Biblioteca  Colombina,  se  dice  lo  que  acontinuacion  se  copia: 

Del  linage  de  los  caballeros  del  apellido  de  las  Casas  ó  Casaus, 
linage  originario  de  Sevilla ,  que  escribió  el  Sr.  Pedro  Megía. 

El  Bienaventurado  é  Santo  Rey  D.  Fernando,  ganó  á  Sevilla, 
no  tanto  con  las  gentes  castellanas  é  Leoneses ,  sino  también  con  el 

<  Según  nota  moderna  al  margen  del  original,  este  D.  Pedro  fué  padre  de 
D.  Alonso  de  Pedresa,  primer  marqués  de  Dos  Hermanas  por  merced  de  Car- 
ita II,  quien  casó  con  Doña  María  de  Casaus  Ponce  de  León,  su  prima ,  hermana 
de  O.  Francisco  de  Casaus,  Vienticuatro  de  Sevilla,  y  tuvieron  á  D.  Pedro  Ma- 
nuel de  Pedrosa,  segundo  marqués  de  Dos  Hermanas,  que  casó  con  Dona  María 
&c*a  y  Cerda ,  y  tuvo  cuatro  hijos. 
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ayuda  de  muchos  Cavalleroa  é  Señores  de  Francia»  Flandes, . 
ía ,  Italia ,  como  parece  por  los  repartimientos  del  dicho  Se3 
Ifcey  D.  Fernando;  mas  en  el  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  que 
tan  en  el  Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Si  rula,  que  en  ellos  se 
ven  Caballeros  y  Señores  destos  Rcynosde  Castilla,  Lean  t  Portu* 
gal ,  Aragón,  y  los  de  Francia,  Alemania,  Italia,  como  dicho  es. 

Entre  loa  grandes  Señores  que  de  Francia  Tinleron  y  ereda- 
ron  gran  Señorío,  fué  D*  Guillen,  conde  de  Limoges,  en  Fruncía. 
Confirma  los  privilegios  dados  por  estos  Reyes,  Padre  é  fixo , 
tiene  la  ciudad  en  sn  Archivo  con  sello  de  oro  é  plomo  »  do  d 
D.. Guillen,  conde  de  Limogos,  vasaallo  del  Rey,  con  firma 
esto  entre  los  Grandes  é  Ricos  ornee  confirmadores  *. 

Eu  ambos  repartimientos  referidos  de  los  Reyes  D.  Fernando 
el  Santo,  y  D,  Alonso  el  Sabio»  su  ffijo,  parece  haver  venido  tam- 
bién dos  parientes  muy  cercanos  del  conde  de  Límojes,  llamados 
d  uno  Guillen  y  el  otro  Bartholomé  Cassaus,  que  en  castellano 
suena  y  es  lo  mismo  que  decir  Cassas.  Y  assí ,  unos  mismos  her- 
manos, y  parientes,  hijos  de  un  padre  é  madre  llamarse  uno 
Cassas  y  otro  Cassaus,  uno  á  lo  Francés  y  otro  á  lo  Castellano, 
conforme  se  acomoda  cada  uno ,  pues  el  apellido  es  uno  mismo. 

No  es  rai  propósito  escrívir  deste  Línage  las  sucessionea  de  las 
varonías,  cassamientos ,  porque,  i  la  verdad,  no  es  fácil  ni  aun  po- 
sible á  persona  que  no  sea  del  Líoage»  y  sepa  apartar  de  los  dos 
hermanos  Guillen  y  Bartolomé  que  de  ambos  hay  copiosslsima 
suecesaion  en  esta  ciudad  y  todo  el  Andalucía  y  en  Castilla,  Indias, 
Italia,  Flandes,  donde  han  paseado  ilustres  hijos  desta  fam 

Solo  quiero,  pues  ,  justamente  me  he  excusado  de  las  succes- 
stones  como  en  otros  Linages  tengo  fecho»  decir  algunas  singula- 
ridades notables  deste  Linage, 

La  primera ,  que  en  todas  edades  y  tiempos,  en  todas  acciones 


i    En  los  ordenamientos  del  fuero  de  Sevilla,  parece  qm  el  Rey  D.  Alfonso  XI» 
w\6  \oñ  Fíeles  circulares  y  d\6  uuo  dellos  u  Bnrtholome  de  las  Casa?.  Y  por  el 
ordena  mi  en  l  o  parece  a  verse  continuado  este  «Ge  i  o  ó  Site  tinage  fe  sin  los  Ti- 
Cal1i6hc.oát  donde  Guillen  y  Alonso  do  las  Casas  facen  y  confirman  ordenamiento 
por  oomisiOD  del  los  Reyes,  Alfonso  de  las  Casas»  AJeuaril  mayor» 
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de  paz  y  guerra,  que  con  autoridad  de  esta  Ciudad  aya  tenido ,  en 
todas  han  intervenido  Cavalleros  Cassaus  ó  Cassas,  como  en  las 
memorias,  Historias  que  tocan  á  Sevilla,  hallando  Capitanes, 
Regidores,  Alcaldes  Mayores,  Justicia,  Fieles  executores. 

La  segunda,  que  siempre  se  han  conocido  casas  Principales 
de  muchos  Mayorazgos  de  su  vivienda. 

La  tercera,  que  siempre  han  tenido  oficios  de  Regidores,  Al- 
caldes mayores,  y  quando  el  Rey  D.  Alfonso  XI  crió  los  fieles  exe- 
cutores de  Sevilla  y  su  tierra,  fué  uno  el  Maestre  de  Santiago  de 
Portugal ,  y  entre  otros  cavalleros  i  Bartholomé  de  las  Cassas, 
como  parece  en  el  Ordenamiento  antiguo,  que  está  en  el  Archivo 
de  la  ciudad. 

La  cuarta,  que  desde  el  dicho  Señor  Rey  D.  Alonso  onceno  acá, 
de  que  ay  papeles  auténticos,  siempre  fueron  Tesoreros  mayores 
del  Rey  en  el  Andalucía ,  y  Jueces  mayores  entre  las  causas  gra- 
ves entré  cavalleros,  y  en  grandes  negocios;  que  como  estos  no 
se  sujetaban  á  las  Justicias  ordinarias,  y  entonces  no  avia  Au- 
diencias ni  chancellerias,  avia  peligro  entre  grandes  hdmbres  de 
tomar  las  armas  en  sus  diferencias ;  y  en  estos  casos  los  Reyes 
cometían  ¿  tres  ó  cuatro  cavalleros  del  lugar  do  nacia  la  diferen- 
cia entre  sus  vecinos,  y  ellos  componían  las  diferencias ,  y  daban 
cartas  de  lo  acordado,  para  titulo  de  las  partes;  y  en  muchas 
dellas,  está  D.  Guillen  de  las  Cassas,  el  viejo,  el  mozo  y  otros 
(leste  Apellido  *. 

La  quinta,  que  ha  más  de  300  años  que  tienen  titulo  de  Don, 
que  sino  era  Grande  ó  Rico  Home ,  no  lo  podía  tener,  y  esto,  dado 
por  el  Rey.  Assí  se  vio  quando  la  presa  del  Rey  chico  de  Granada, 
por  el  conde  de  Cabra  y  Alcayde  de  los  Donceles,  llevaron  al  Rey 
preso  á  la  corte  los  dos,  Tio  y  Sobrino.  El  Rey  Cathólico  y  la  Rey- 
ua  les  ficieron  favor  de  que  cenassen  una  noche  á  su  mesa,  y  rece- 


•  En  tiempo  del  Rey  D.  Juan  el  segundo  se  hacia  guerra  á  los  Moros  comar- 
canos del  reyno  de  Granada,  desde  Sevilla,  y  se  halló  que  Guillen  de  las  Casas 
era  el  más  poderoso  cavaílero  de  Sevilla,  en  amigos  y  riquezas,  y  le  dio  el  Rey 
la  villa  de  Montilla ,  que  estaba  en  la  frontera ,  dexada  de  moros  y  christianos ;  y 
por  aver  enfermado  la  dexó,  de  que  oy  fueron  sefiores ,  con  otros  lugares. 
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bíessen  ciertas  Contias  de  Juros  para  ambos,  y  título  de  Dou  para 
el  Alcayde  de  ios  Donceles  que  no  le  tenia  K 

La  sexta,  que  los  más  deste  Línage  lian  conservado  los  nom- 
bres de  Guillen  f  y  Barfholomé  por  sus  primeros  Parientes. 

La  séptima  f  que  siempre  bao  casado,  y  dado  casamiu 
los  Líimges  más  jllustres  de  Sevilla,  y  fuera  della:  Y  dexada  la 
sangre  que  dieron  á  la  Casa  de  los  Señores  Girones,  Condes  de 
Ureas»  Duques  de  Qssuna,  que  esta  ellos  se  la  tomaron ,  y  des- 
ciende toda  la  nobleza  do  España  della ;  y  siempre  los  Señorea 
Duques  los  han  reconocido  por  parientes ,  y  preciádosc  dello 
hnu  dado  gages,  oficios ,  favores  sin  faltar  tiempo  s. 

Eutrc  estos  grandes  casamientos  que  ba  tenido  esta  Casa,  se 
debe  señalar  por  la  antigüedad,  el  que  trocó  con  la  casa  de  los 
Señores  de  Castilleja  de  Talbara ;  dando  Alfonso  Fernandez ,  flxo 
de  Francisco  Fernandez ,  á  quien  el  Rey  D,  Enrique  Segundo  en 
sus  privilegios  honra  tanto  ,  que  gasta  en  referir  grandes  ec 
cios  fechos  al  Bey  D.  Alonso  onceno,  y  á  61  grandes  elogios,  pre- 
miándolo con  vassallo  que  leda.  Casó  Isabel  Bebn&na,  hija  de 
Guillen  de  las  Cassas  (  Tesorero  mayor  del  licy ,  y  recibió  para 
su  hijo >  llamado  también  Guillen t  á  María,  hija  de  Frauei 
Fernandez. 

Avia  passado  a  Francia  Guillen  de  las  Cas&as,  como  de  nación 
Francés,  y  tan  noble  por  el  Boy  D,  Enrique,  para  el  llamamiento 
de  la  gente  do  aquel  reyno  contra  el  Rey  D*  Pedro ;  vino  casado 
con  una  señora  Francesa ,  llamada  Isabel  Belmana,  sobrina  del 
Condestable  Monsieur  Beltran  de  Claquín  ,  hija  de  Monsieur  de 
Creus.  Llamáronla  Bclmana,  por  la  excelencia  de  la  hermosura; 
quiere  decir.  Bella  aurora  6  mañana ■  Diéronle  gran  dote  y  favo- 
res, y  una  hija  del  mesmo  nombre,  llamada  Isabel  Belmana,  caso 
con  Alfonso  Fernandez:  con  el  Dote  se  compré  la  Villa  de  Fuentes 
que  incorporaron  en  el  Mayorazgo  con  ciertos  llamamientos,  y 


<    Ha  la  coró  nica  del  Rey  D.  Juan  el  segundo,  año  9,  cap,  (3,  se  hace  raen* 
eion  de  ca  valleros  deste  lio 

*    Eu  iodos  á  vitos  que  ha  ávida  en  Sevilla,  Gamona,  Ezíjfl»  lia  ávido  laftrcí 
cíoii  deste  línago  de  Cassas  ó  Cussau?. 
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entro  ellos ,  que  recibieren  las  armas  francesas  que  son  flotes  de 
como  lo  anan  hecho  los  Mendozas,  con  las  Liorna  de  Aragón, 
y  que  pues  Fuentes  era  suya,  se  llamassen  de  Fuentes  l:  puea 
¡a  apellido  de  Castilla  en  su  caaa  V 

Tres  cosas  illas tran  losLinages  materialmente,  fuera  de  las  per- 
sonas, que  esas  bastará  a  ver  tenido  á  Fr.  Alberto  de  laa  Cassas, 
General  de  la  drden  de  Santo  Domingo,  que  está  enterrado  en 
San  Pablo  de  Sevilla,  en  el  capitulo  >  en  sepulcro  de  marmol :  y  á 
Fr.  Bartholomé  do  las  Cassas  ó  Cassaus,  obispo  de  Chiapa,  Apóstol 
de  las  Indias, 

Digo  que  las  tres  cosas  illustrea  son :  Oñcio,  Cassa  y  Capilla;  de 
loa  Oficios  y  Cassa,  está  dicho.  La  Capilla»  en  la  Iglesia  Mayor,  de 
una  parte.  D,  Alonso  Jofre  Tenorio,  Almirante  de  Castilla;  de  la 
utra  D.  Lope  Díaz  de  Baeza,  señor  de  Yiscaya;  todos  tres  fueron 
capilla  real»  y  se  día  en  trueque  la  Capilla  de  los  Cálices,  en  la 
Iglesia  Mayor. 


En  Id  obri  manuscrita  titulada  Hijos  ¡lustres  ds  Sevilla,  por  D.  Justino  Ma- 
tul* j  Gavina ,  eu  su  tomo  1 ,  pág.  13 ,  aparece  lo  siguiente: 

Alfonso  de  Casaus,  llamado  vulgarmente  Alfon  do  las  Casas» 
caballero  rico  y  esforzado,  á quien  el  Rey  D,  Juan  el  11/ concedió 

cédula  de  29  de  Agosto  de  1420,  fecha  en  Avila,  la  conquista 
de  Canarias,  Tenerife  y  la  Palma,  en  obsequio  de  la  Santa  Fe  y 
de  la  corona ,  en  que  le  hacia  donación  solemne  de  aquellas  islas 
para  él  y  sus  succesores  con  el  Señorío  civil  y  criminal,  justicia 
alta  y  baja,  mero  y  mixto  imperio,  según  refiere  Viera  Clavijo, 

m  Historia  de  Cariarías,  tomo  L°,  folio  41 L 

Eo  la  pág,  ao  de)  mismo  tomo,  dice  to  piguleote: 

I.*    Almm  de  im  Casas,  caballero  poderoso  de  Sevilla,  á  quien 
el  Infante  D.  Fernando,  en  la  menor  edad  de  su  sobrino  el  Rey 


t     Fuente» ;  apellido  en  Sevilla. 
i    Cata  del  5í\  de  Fuentes. 

Tomo  H. 
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D,  Juan  el  II.*,  queriendo  asegurar  á  Priego,  dio  su  tenencia 

cnl4G9;  pero  habiendo  enfermado  en  el  camino,  los  moros  se 
apoderaron  del  lugar];  por  lo  que  al  punto  acudió  Alonso  délas 
Casas,  y  hallándolo  ya  desalojado  y  quemado,  lo  rehizo  á  su  costa, 
manteniendo  su  tenencia  importantísima  á  la  defensa  de  la  fron- 
tera, por  cuyos  méritos,  creando  el  Infante  en  Sevilla  nuevos 
fíeles  ejecutores  en  1410 ,  fué  uno  de  ellos  nuestro  sevillano  don 
Diego  Ortíz  de  Zúñiga,  en  el  alio  de  1434»  hablando  de  los  tesoro- 
ros  mayores  de  Andalucía*  escribe  la  ascendencia  de!  Alcayde  do 
Priego,  y  dice  fué  hijo  de  Guillen  de  las  Casas  y  María  Fernan- 
dez y  Nieto»  de  otro  Guillen  de  las  Casas  y  de  Isabel  de  Creas 
llamada  la  Bdmam.  Alonso  estuvo  casado  con  Doña  Leonor  Fer- 
nandez deMarmolejo,  de  quien  nació  Guillen  de  las  Casas,  Al- 
calde mayor  do  Sevilla,  Señor  que  fué  délas  Canarias,  como  dico 
el  mismo  Züüiga  en  el  ano  inmediato  citado»  lo  que  se  debe  tenei 
presente  para  evitar  la  confusión  que  hay  en  cata  familia ,  en  1¡ 
que  se  encuentran  muchos  de  unos  mismos  nombres  y  apellidos, 
11/  Alonso  de  las  Casas,  parece  Nieto  del  precedente,  y  Padrí 
de  Fr.  Alverto  de  las  Casas ,  General  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, Fué  Veintiquatro  y  Fiel  ejecutor  de  SevíUa ,  y  señor  del 
Donadío  de  Gómez  Cárdena,  el  que  murió  en  la  batalla  déla 
Axarqula  de  Malaga,  en  1483;  consta  que  en  el  antecedente  de 
gozaba  lanza  de  acostamiento ,  por  lo  que  acompañó  al  Rey  al 
socorro  de  Alhamat  y  en  el  de  1478  halló  que  Alonso  de  las  Casas 
fue  uno  de  los  Veintiquatro  que  llevaron  el  Palio  en  el  Bautismo  di 
Príncipe  D.  Juan,  Mas  como  quiera  que  no  puede  probarse  la 
identidad  de  !a  persona,  hay  riesgo  de  confundirlo  con  otro  di 
mismo  nombre  y  apellido,  que  se  dice  quedó  prisionero  en  1 
misma  batalla  de  la  Axarquia,  juntamente  con  nuestro  asisten 
y  demás  caballeros  de  Sevilla* 
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APÉNDICE  II. 


SIMANCAS.— DESCRIPCIONES  Y   POBLACIONES,— 7, 


Muí  Ylustre  é  muí  Magnifico  Señor:— Pues  abemos  Rezibido 
tan  alta  merzed  de  Dios,  Nuestro  Señor!  en  abemos  traído  al  mut 
Católico  Rei  é  Señor  nuestro  aestos  sus'Rcinos  ó  señoríos ,  por  la 
heñida  del  qaal  tenemos  gran  confiaoza  que  todas  las  cosas  serán 
puestas  en  estilo  justo  é  conforme  ala  boluotad  de  Nuestro  Señor 
Dios,  por  tanto  nosotros  quesimos  hazerle  algún  serbizío  enlo  á 
nosotros  posible  tocante  á  Nuestro  Estado  „  6  lo  hazerle  saber  e!  es- 
tado de  aquestas  partes  quanto  alo  espiritual ,  de  donde  se  puede 
inferir  quel  daño  que  ha  heñido  cuantoalo  temporal ;  é  esto  hare- 
mos, por  que  tenemos  mucha  esperanza  é  confianza,  no  sola  mente 
de  constancia  justa  é  Reta  de  su  Alteza,  enpero  délas  costancias 
délos  quele  an  de  consejar,  por  que  por  nuebas  tenemos  ser  per- 
sonas que  por  ningún  interese  tenporal,  ni  por  amistad,  ni  por 
otra  alguna  pasión  querrán  posponer  el  bien  de  sus  ánimas,  entre 
loe  q nales  á  V.  mui  Ylustre  Señoría,  como  á  persona  principal 
entre  todos  ellos,  emos  querido  enderezar  esta  carta,  enel  qual 
está  el  sí  ó  el  no  de  todo  el  bien  destos  Rsinos  é  señoríos  de  su  al- 
teza: por  tanto,  á  V.  mui  Ylustre  Señoría  encargamos  la  eonsien- 
xia,  por  la  pasión  quel  Hijo  de  Dios  por  nosotros  padeszió.  que 
se  acuerde  del  dia  estrecho  de  juizio  enel  qual  todos  abemos 
de  paresier  para  dar  quenta  del  mal  que  hedimos,  ó  del  bien 
que  dexamos;  6  por  bentura  es  bordad  que  nosotros  así  lo  quere- 
mos, quel  Remedio  de  tantas  miserables  ánimas,  que  por  culpa 
délos  consejeros  pasados  an  ido  al  Ynfiemo  é  agora  siempre  han, 
a  estado  esperando  para  ser  Remediadas  por  las  personas  que 
son  V.  muí  Ilustre  Señoría  conesos  otros  señores .  Enesto  no 
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gastamos  más  tiempo,  por  que  creemos  hallar  las  boluntades  nmi 
aparejadas  á  todo  lo  que  de  parte  de  Dios  les  dixéremos. 

A  nuestras  personas  queremos  que  V.  muí  Ylustre  Señoría 
dé  el  crédito  que  bé  ques  Razón t  teniendo  por  zierto  de  nosotros 
que  heñimos  aestas  partes ,  no  por  más  de  por  aliar  á  Tesu ,  é 
este  crucificado ,  con  deseo  de  partizipar  alguna  cosa  de  su  pa- 
sión ,  i  asi  es  que  si  diziendo  é  afirmando  lo  que  diremos,  no  fuese 
berdad,  en  grabe  pecado  mortal  incurriríamos,  que  seria  lebantar 
testimonio  á  nuestros  cristianos  t  délos  quales  todo  el  sustenta- 
miento corporal  Rezibhnos,  i  hesto  arlamos  sin  esperar  gananzm 
alguna  que  pensar  se  pueda  por  ello;  lo  qual  por  ninguna  bía  se 
debe  creer  de  nosotros,  quescribiriamos  sino  aquello  que  sabemos 
ser  berdad ,  lo  de  bista  por  bista,  ó  lo  de  oida  por  oída,  dando  loa 
personas  de  quien  lo  oimos- 

Abrá  muí  Ylustre  Señoría  25  anos»  poco  más  ó  méoos,  quel 
Reí  D.  Hernando»  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  Gloria,  enbf<5 
á  descubrir  estas  tierras  ,  é  llegados  k  esta  isla  loa  que  así  enbió, 
de  2  6  3  carabelas  que  truxeron  •  no  les  quedó  sino  una  questo- 
biese  buena  para  poder  tornar  á  España,  por  lo  qual  fué  nesze- 
sario  dexar  aqui  parte  déla  gente í  que  fueron  40  hombres,  en 
una  como  fortaleza  de  madera;  los  quales,  biendo  la  manse- 
dumbre délos  indios  no  curaron  do  guardar  la  fortaleza  quelea 
quedó  á  cargo  asta  que  bolbiesen  de  Castilla :  mas  antes  se  die- 
ron a  andar  por  la  tierra ,  no  juntos,  sino  de  2  en  2  é  de  3  en  3, 
é  tales  obras  hizíeron  alos  naturales  indios  t  quellos  los  mataron 
á  todos  40 ,  é  aun  que  ninguno  dellos  quedó  para  tomar  Razón 
cómo  los  hablan  muerto,  crese  que  por  delitos  que  los  cristianos 
hizíeron,  los  mataron  los  indios,  por  ques  una  Regla  esta  mui 
probada  enestas  tierras,  que  todas  las  vezes  que  todos  los  cris- 
tianos an  llegado  alas  tierras  délos  indios,  antes  que  délos  cris- 
tianos tobiesen  notizia,  los  trataban  los  indios  como  á  Ángeles, 
dándoles  quanto  les  demandaban  é  quanto  ellos  tenían;  de  hecho 
los  indios  pensaban  que  heran  Angeles  benidos  del  Cielo,  6  que 
las  belas  délas  naos,  heran  las  alas  con  que  abian  bajado,  é  los 
cristianos,  por  el  contrario ,  adonde  quiera  que  an  llegado,  en 
pago  délos  beneficios  Rebebidos,  les  tomaban  sus  casas  é  mu* 
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«res ,  é  hijas  para  torpes  hunos,  por  lo  qual  se  cree  que  lo  mismo 
querrían  hazer  estos  sobre  dichos  40  que  enla  tíerrra  quedaron, 
é  pensando  ser  Ricos  del  oro  que  los  indios  tenían ,  antea  que  los 
cristianos  biniesen  de  Castilla,  se  derramaron  por  toda  ella  de  2 
en  2»  é  de  3  en  3. 

La  segunda  bez  Unieron  á  poblar  esta  Ysla 1.100  hombres; 
estos  fueron  Eezibidos  délos  indios  como  Angeles,  como  dicho 
talgo,  dándoles  alos  cristianos  quanto  les  demandaban  é  subién- 
doles 4  toda  su  boluntad ;  esta  bordad  es  tan  notoria  á  quantos  oca 
binleron ,  que  ninguno  aliamos  que  della  aia  discrepado  ,  aun  que 
más  malízioso  sea;  é  este  haze  mucho  al  caso  para  ber  la  poca 
culpa  que  los  indios  an  tenido  en  su  destruizion ,  6  la  mucha 
causa,  immo  total,  que  los  cristianos  an  dado.  Siendo  los  cristianos 
desta  manera  tratados  por  los  indios»  entran  por  la  tierra  así  como 
lobos  Rabiosos  entre  los  corderos  mansos ,  é  como  heran  gentes 
los  que  de  Castilla  vinieron  aeste  hecho  no  temerosos  de  Dios, 
mas  mucho  ganosos  é  Rabiosos  por  dinero  •  é  llenos  de  otras  mu  - 
chas  suzias  pasiones ,  comenzaron  á  Itonper  é  destruir  la  tierra  por 
tales  6  tantas  maneras  que  do  dezimos,  pluma  por  lengua  no  basta 
alas  contar*  de  tal  manera  que  déla  gente  que  se  pudo  contar  que 
fué  un  quento  ó  cíen  mili  personas,  todos  son  destruidos  c  dc- 
sipados;  queno  ai  oi  doze  mtll  ánimas  con  chiquitos  ó  grandes, 
b jejos  ó  mozos,  sanos  é  enfermos;  que  fuesen  tantas  estas  áni- 
mas ,  supímoslo  del  adelantado  D.  Bartolomé ,  liermimo  del  Al- 
mirante Yiejo*  que  Dios  hala,  quel  mesmo  las  contó  por  man- 
dado del  Almirante,  quando  una  vez  los  quisieron  atributar,  como 
abajo  se  dirá;  ó  iendo  de  aquí  un  Religioso  ala  corto  sobro  el 
meamo  caso  á  zertiflear  al  cristianísimo  Reí  D,  Hernando»  que 
Nuestro  Señor  toga  en  su  Gloria,  diziendo  una  bez  ante  el  Señor 
Obispo  de  Burgos  que  los  indios  que  enesta  isla  se  abian  aliado, 
heran  un  quento  6  100.000  ánimas,  é  que  ía  no  quedaban  sino 
obra  de  40,000 »  61  dixo  que  no  creía  sor  tantas ;  enpero,  que  bien 
sabía  que  serian  600,000»  agora  fuesen  600.000,  agora  fuesen 
mis  de  2  qucntost  como  otros  muchos  an  afirmado  délos  que 
ri  prinzipio  vinieron  t  que  an  dicho  questaba  esta  isla  toda  tan 
poblada  como  la  tierra  de  Sebüls,  vea  V.  mui  Ylustre  Señoría, 
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si  do  los  obíesen  muerto ,  aun  que  no  sacara  cada  uno  en  un  año 
sino  un  castellana,  quelo  pudiera  sacar  en  quatro  días,  para  su 
Alteza,  quintos  mili  castellanos  de  Renta  tubiera  destas  partes  que 
no  tiene ;  é  si  se  mostraran  á  gustar  las  cosas  de  Castilla,  si  tra- 
bajaran allende  dcsto  de  sacar  el  oro  para  tas  conprar :  pues  el 
oro  nunca  falta,  sino  falta  la  gente  para  lo  sacar;  ó  si  estobiera 
mejor  poblada  la  tierra,  que  no  hecha  desierto  ,  como  agora  cstár 
que  andan  por  ella  60  leguas  que  no  topan  una  persona  á  quien 
puedan  saludar. 

Las  cansas  que  al  prinzipio  úbo,  muí  Ylustre  Señor,  para  matar 
tanta  numerosidad  de  gentes,  fueron  estas:  la  una,  creer  todos 
los  que  acá  passaron ,  que  por  ser  estos  gente  sin  fee  podían  iaJ 
rente  mente  matarlos,  catí  barios,  tomarles  sus  tierras,  posesiones 
é  señoríos  é  cosas,  ó  dallo  ninguna  conzienzia  se  hazia;  otra,  str 
ellos  gentes  tan  mansas  é  Parificas,  ó  sin  harmas:  conestas  se  jun- 
tó, ser  los  que  acá  pasaron  ó  la  maior  parte  dellos  el  escoria 
España»  gente  codíriosa  é  Robadosa. 

Las  maneras  que  de  matarlos  tobieron  fueron  las  siguientes: 
cnel  prinzipio,  como  dicho  es,  los  indios  Rczibicron  alos  cristia- 
nos con  mucho  amor ,  dándoles  todo  lo  que  tenían  é  buena  mente 
podían;  pero  ellos,  no  contentos  desto,  metíanse  eutrellos  Robán- 
dolos 6  dcsposeiéndoles  de  quanto  tenían ,  tomándoles  sus  propias 
raugeres  c  hijas ,  ¿  matando  dellos  quantos  querían,  no  para  mus 
de  para  probar  sus  espadas ;  é  aquí  es  bien  que  Y,  muí  Ylustre 
Señoría  sepa  algunos  casos  en  particular,  de  muchos  é  infinitos 
que  se  podrían  contar:  acaeszió*  que  traiendo  zíertos  castellanos  13 
6  14  indios  consigo ,  no  só  que  enojo  le  izo  uno  délos  indios, 
por  el  qual  enojo  determinaron  dolo  ahorcar,  ó  aquel  ahorcado 
mandaron  aotro  que  quítase  aquel  del  lazo  questaba  hecho 
enla  soga  6  se  colgase  él,  é  hízolo,  ó  así  al  tercero,  etc.:  final 
mente,  por  esta  forma  los  ahorcaron  á  todos  13;  esto  oíeron  dos 
Religiosos  de  Santo  Domingo  auno  délos  mesmos  que  fué  en- 
ello,  quelo  contaba  como  alabándose  dello;  de  aquel,  mui  Ylustre 
Señor,  noté  la  gran  malicia  délos  cristianos,  é  la  gran  einplizi- 
dad  délos  indios.  Iten,  iendo  ciertos  cristianos,  bícron  una  in- 
dia que  tenia  un  niño  enlos  brazos  que  criaba,  e  por  que  un 
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perro  quellos  llebaban  consigo  abia  hambre,  tomaron  el  niño 
biTO  délos  brazos  déla  madre,  echáronle  al  perro,  é  asilo  despe- 
dazó en  presenzia  de  su  madre;  destas  cosas,  no  diez  ni  veinte 
acaeszieron,  pero  mui  machas  que  contar  no  se  podrían;  dizen 
queste  que  al  presente  gobernaba  no  podía  Remediar  estos  males, 
por  que  se  le  abian  alzado  la  mitad  délos  Castellanos  con  un  Ca- 
pitán que  hizieron,  que  se  llamó  Roldan;  Riéndose  los  indios  por 
estas  maneras  afligidos  délos  Castellanos,  quisiéronlos  hechar  déla 
Isla,  é  tomaron  por  medio  no  sembrar  para  comer;  por  que  faltando 
los  mantenimientos  ellos  tuviesen  por  bien  de  se  ir;  pero  los  Cas- 
tellanos gastaron  las  labranzas  quellos  tenían  para  sí,  comiendo 
ó  deslruiendo,  de  forma  queles  fué  forzado  alos  indios  morir 
de  hanbre ,  déla  qual  murieron  tantos ,  que  no  había  quien  ando- 
biese  por  los  campos  de  hedor;  fué  otra  manera,  que  como  enesta 
tierra  no  había  bestias,  ni  otro  animal  ninguno  que  fuese  maior 
que  un  conejo,  usaron  los  Castellanos  délos  indios  en  lugar  de 
bestias  para  pasar  sus  cargas  de  unas  partes  aotras  de  sus 
mantenimientos,  é  lleb&banlos  cargados  60  ó  70  leguas;  la  carga 
que  cada  uno  llebaba  heran  dos  arrobas,  é  como  no  llebaban  Ropa 
estos  tristes  hombres,  sino  sobre  sus  desnudos  pellejos,  hazían- 
seles  mataduras  como  á  bestias  enlas  espaldas;  é  el  establo  que. 
de  noche  les  daban  los  Requeros  quelos  traían ,  hera  el  campo 
al  sereno,  el  mantenimiento  hera  algunos  gusanos  ó  Raizejas 
quellos  se  buscaban,  por  que  si  déla  carga  que  llebaban  obieran 
de  comer,  en  60  leguas  se  la  comieran:  llegados  al  cabo  déla 
jornada  tornábanlos  á  enbiar  á  sus  tierras  sin  mantenimiento  al- 
guno, é  de  ciento  que  abian  hido  cargados  no  tornaban  bibos  diez; 
é  por  que  acaeszia  alguna  bez  que  Uebando  un  cristiano  20  ó  30 
indios  cargados,  é  atraillados  délos  pescuezos,  unos  de  otros, 
alguno  Roía  la  trailla,  é  dexaba  la  carga  ó  huía,  intentaron  los 
cristianos  Uebar  consigo  un  perro  alano ,  é  por  que  no  se  despease 
el  perro,  llebábanlo  dos  indios  á  questas,  en  una  destas  camas 
que  llaman  amacas,  é  en  uyendo  el  Yndio  acometíanle  el  perro, 
el  qual  antes  que  llegasen  aél  lo  destripaban:  é  esto  hazian  los  cris- 
tianos por  que  ninguno  les  osase  huir ,  é  para  semejantes  efectos 
heran  tenidos  los  perros  en  harta  más  estima  que  no  los  indios;  ó 
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más  batían:  entre  otros  caaos,  que  azerca  destas  cargas  pa 
muchos,  fue  uno  digno  de  ser  llorado,  que  un  mal  abenturado  cris- 
tiano llebaba  Una  bez  tres  indias  cargadas,  é  cansó  una  dellas, 
é  él  de  despecho  de  que  abía  cansado,  díale  de  cuchilladas,  é 
matóla,  6  Repartió  la  carga  alas  otras  dos;  canso  la  segunda, 
hizo  lo  mismo,  é  por  consiguiente  la  tetzera;  final  mente,  á  to- 
das tres  las  mató:  de  aquí  puede  V.  mui  Tlustre  Señoría  notar  en 
que  tanta  estima  se  tenia  matar  destos  indios,  1,  ni  10,  m  1*800, 
É  dotro  caso  que  se  signe;  teniendo  el  Comendador  Mayor  un 
hombre  loro  por  cozinero ,  tenia  para  que  llebasen  las  ollas  é  sar- 
tenes é  aparato  de  cozlna  20  ó  30  indios,  en  lugar  de  muios, 
c  si  con  alguno  se  enojaba,  el  dicho  negro  ó  loro  hechaba  mano  de 
un  puñal  que  tenia,  é  cortábale  la  cabeza  P  é  esta  pena  le  daba .  é 
si  le  dezian  por  qué  lo  hazla ,  dezia  él  que  no  le  habia  dado  sino 
una  bofetadilla :  ental  que  se  traia  por  Refrán  cuesta  isla ,  «Dios  te 
guarde  déla  bofetadilla  de  fulano  loro  *í  no  sabemos  cómo  se  lla- 
maba :  fue  otra  manera  délos  matar,  mui  Tlustre  Señor ,  que  al- 
gunas bezes  querían  hazer  los  cristianos  para  st  hasiendas,  ó 
edificios,  é  para  serbirse  délos  indios,  preudian  los  caziques, 
por  que  ha  sido  gente  que  tenian  mucho  amor  á  bus  Señores,  é 
hérao  les  mui  leales ,  de  tal  manera,  que  por  tenerlos  seguros  que 
no  se  fuesen ,  bastaba  tenerles  preso  k  su  Señor,  é  serbiánse  dellas 
sin  los  mantener,  é  unos  muertos ,  6  otros  traídos ,  por  forma  que 
así  murieron  muchos. 

Fué  otra  manera  délos  matar,  que  esta  fué  mui  cruel,  por 
la  qual  murieron  mui  cruel  menta  muchos  indios ;  para  lo  qual  a 
do  saber  V.  mui  Tlustre  Señoría,  queen  esta  tierra  a  libido 
2  guerras  questan  nombradas,  6  alos  indios  que  enastas  se 
catibaron  llaman  esclabos,  é  bieta  la  verdad  por  sus  prinzipios, 
juzgará  V.  mui  Tlustre  Señoría,  silo  son  ó  no;  la  una  llaman 
de  Yguei ,  é  la  otra  de  Jaragua;  la  deTgueifuóporesta  manera: 
acaeszió  que  los  cristianos  querían  labrar,  é  labraban  una  for- 
taleza aquí  eneste  pueblo  de  Santo  Domingo,  ques  el  princi- 
pal desta  Isla,  para  la  qual  abiau  menester  cazabi,  ques  el 
pan  desta  tierra,  é  obra  de  40  leguas  de  aqui,  Ó  30  enla  punta 
desta  isla ,  la  primera  tierra  hiñiendo  do  Castilla ,  está  un  pue- 
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Wo  qae  se  llama  Yguei ,  enel  qual  estaba  un  cazique  harto  prin- 
cipal desta  tierra,  que  tenia  muchas  labranzas  de  pan;  enbíá- 
ronle  á  dezir  que  probeiese  de  pan  para  labrar  esta  fortaleza,  é 
Respondió  quele  plazia  t  é  asi  enhiaron  no  Capitán  par  la  mar  con 
una  carabela,  que  le  llamaba  Salamanca,  é  loa  indios,  por  man- 
dado de  su  cazique,  se  la  cargaron  de  pan  con  macho  plazcr 
artas  bezes:  acaeszió  queste  Salamanca,  por  mostrar  la  feroz  i  - 
dad  ó  crueldad  délos  cristianos,  Hebó  consigo   un  viaje   un 
perro  délos  qno  arriba  dije  que  tenían  enseñados  á  desbarrigar 
indias,  é  saliendo  ala  plaía  sacó  consigo  el  perro;  é  andaba  el  ca- 
zique con  su  gente  por  la  plaia,  é  Salamanca  acornóles  el  perro, 
é  por  su  desastre  fué  á  topar  con  el  mesmo  cazique,  el  qual,  ánt^s 
quel  perro  le  dexaae,  quedó  desbarrigado,  de  forma  que  no 
flrió  sino  3  días;  hiendo  los  indios  su  cazique  tan  mal  tratado, 
allende  deka  otras  injurias  que  común  mente  Rezibian,  que  eran 
marles  sus  mugeres  é  hijas ,  é  cosas ,  dijeron  al  Salamanca  que 
fuese»  que  no  les  plazia  su  conpañía ,  é  que  no  bolbiese  él  ni 
o  cristiano  á  su  tierra,  é  así  se  alzaron;  llaman  los  cristianos 
tar  alzados  quaodo  no  podían  andar  segura  mente  entrellos, 
iolea  las  injostízias,  é  agrabios  que  solían;  eneste  medio 
tiempo  pasó  por  allí  otro  capitán  en  una  carabela,  é  sabiendo  que 
¿taban  por  esta  manera,  quiso  entrar  enla  tierra  con 
otros  3  cristianos,  confiando  déla  sinplizidad  délos  indios,  alos 
qualee  los  indios  mataron,  6  aotros  tres  que  tan  bien  aliaron  en 
tierra  en  una  íaleta  que  llaman  la  Saona;  pues  juzgue  V.  mui 
Ylustre  SeBoría  si  estos  indios  tubieron  causa  justa  de  hazer  lo  que 
tocron,  tomándoles  sus  mugeres  6  hijas,  é  cosas,  matándoles 
cruel  mente  á  su  señor,  de  todo  ello  no  aliando  quien  les  izieso 
justizia  enla  tierra;  eneste  tienpo  desta  guerra,  é  déla  otra  que 
diremos  hera  Gobernador  el  comendador  maior,  é  así  berá  de  cúía 
potente  la  guerra  justa,  asi  que  por  este  casóse  mobieron 
ales  hazer  guerra  atodos  los  de  aquella  parte ,  ó  no  a  de  en- 
Usodcr  V,  mui  Ylustre  Señoría  enesta  guerra  que  los   indios 
peleaban,  que  ni  tenían  armas,  ni  maña,   sino  desnudos  en 
carne ;  fueron  tantas  las  crueldades  que  pasaron,  que  sólo  el 
íkdel  jüizio  3e  podrán  conoszer;  tomar  de  noche  en  un  bulo, 
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ques  UDa  casa  de  paja,  500  y  1.000  dcllos,  6  guardar 
puertas,  é  ponerles  luego  de  día  á  cuchilladas,  como  esta- 
ban desnudos»  acuchillarlos  é  irse;  alas  que  tomaban 
camino,  cortaban  á  más  las  manos,  i  labraban  los  ó  cubiá- 
banlos  dizióndoles:  id  con  cartas  alos  otrosí  hazían  parril 
de  madero  é  quemábanlos  bivoa,  é  por  que  no  diesen  gritos, 
metíanles  palos  enla  boca,  enbolbianlos  en  paja,  é  poníanle 
fuego  para  ver  como  iban  hardiendo ;  mandábanlos  desj 
altas  peñas,  ó  ellos  de  miedo  que  habían  de  los  cristianos  lo 
hazian;  ahorcaron  una  bez  dcla  cumbre  de  un  buío  17  cai- 
ques jautos;  enbiábalos  á  llamar  aquí  aesta  Ciudad  el 
mendador  maior  sobre  seguro,  é  mandábalos  despeñar  ala 
en  ana  costa  ques  aquí  mui  braba;  estas  crueldades,  mui  Ylustr 
Señor,  é  otras  mui  muchas  que  contar  no  se  puede ,  fueron  he 

toa  tristes  gentes:  todas  estas  cosas  sobre  dichas,  c  ot 
luego  diremos  quando  dijéremos  dcla  otra  guerra  de  Xa  ragua 
supimos  por  Relazion  de  uno,  que  entre  los  primeros  Cristian* 
aesta  tierra  conel  Almirante  Viejo,  quando  bino  á  poblar,  el  qi 
se  metió  fraile  cuesta  casa  de  Santo  Domingo,  ó  anadia  di 
•  esto  que  digo  es  de  vista,  queio  mismo  me  alió  enello;  l 
si  tomáis  antro  tjuc  es  de  mí  tiempo,  os  dirá  utros  tantas  eos 
itas  délas  mías,  queio  no  os  digo  todo  lo  que  alcanzo,  per 
presuponed  que  dcstas  gentes  no  aziamos  más  que  de  perros , 
los  sabíamos  llamar  otro  nombre  *;  entre  otras  crueldades  dixo  un 
digna  de  ser  mui  estimada;  é  fué,  que  quando  licitaban  de  aquella 
gentes  catibas  algunas  mugeres  paridas,  por  solo  que  lloraban 
los  niños  los  tomaban  por  las  piernas  é  ios  aporreaban  eulas  pe- 
ñas,  6  los  arrojaban  enlos  montes  por  que  allí  se  muriesen :  c  ent 
otros  acaeszió,  que  una  bez,  aerea  de  un  Rio  tomé  un  mal  I 
castellano  un  niño  délos  brazos  de  su  madre  por  la  pú 
echólo  cocí  Rio,  é  allí  mostró  Dios  un  milagro,  queso  smdubo 
niüo  por  zerca  de  media  hora  como  corcho  sobre  el  agua  qu< 
urnlíó,  ental  manera,  que  hiendo  el  milagro  entraron  otros  por  el, 
d  díéronlo  ala  Madre :  esto  no  bastante  á  quebrantar  la  mal 
los  desbeuturados  cristianos,  tornó  el  niño  á  llorar,  6  tomólo  aquó 
otro  por  las  piernas,  ó  aporreólo  en  una  peña    fueron  tanta*  las 
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crueldades  que  no  Ueban  parte  ni  quento,  ni  se  pueden  acabar 
sin  muí  grande  prolijidad:  por  tanto,  despedidos  desta  guerra, 
benimoe  ala  otra  que  se  llama  de  Xaragua,  acaeszió  eso  mesmo, 
mni  Ylustre  Señor,  cuesta  Tsla  en  tienpo  del  Almirante  Viejo, 
questaba  aquí  uno  conél  quese  llamaba  Franzisco  Roldan,  el 
qual  por  no  estar  sujeto  al  Almirante,  ó  por  mandar  él  en  su  parte 
enla  isla,  alzóse  con  parte  déla  gente  quel  Almirante  Viejo  te- 
nia, 6  como  esta  isla  es  mui  grande,  que  tiene  de  largo  200  le- 
guas, estando  el  Almirante  conla  gente  házia  la  parte  de  lebante 
cuesta  isla,  fuese  él  ázia.la  parte  del  poniente  que  se  dize  la 
probinzia  de  Xaragua,  é  aun  que  en  aquellas  partes  desta  isla  no 
iahoro,  enpero  los  indios  tenían  aquella  por  la  más  prinzipal  parte 
déla  isla,  donde  abia  muchos  é  grandes  caziques,  mucho  de 
comer,  muchas  mugeres  fermosas,  4c,  que  heran  todas  cosas  que 
aquellos  foxitibos  abian  menester  j^ara  tender  sus  belas  por  los 
vizios ,  é  todos  los  que  acá,  enlas  partes  do  estaba  el  almirante 
viejo  hazian  algunos  insultos,  se  acojian  conel  otro  alzado,  é 
como  no  castigaba  los  bizios ,  mas  antes  los  faboreszia  por  c£e  sele 
allegase  gente,  cada  uno  hazia  entre  los  indios  lo  que  le  pareszia  é 
plazia,  prinzipal  mente  en  comerles  sus  haziendas  é  tomarles  sus 
mugeres  é  hijas,  de  forma  que  los  indios  muchas  bezes,  si  pudie- 
ran, los  mataran  por  las  injurias  que  dcllos  Rezibian,  sino  que  no 
osaban  por  el  miedo  quelcs  abian;  acaeszió  quel  almirante  viejo, 
por  los  daños  questo  enla  tierra  hazia,  tobo  por  bien  de  se  Re- 
conziliar  conél ,  é  así  lo  hizo ;  benido  pues  el  Franzisco  Roldan 
con  toda  la  gente  de  aquellas  partes ,  é  juntándose  todos  conel 
Almirante ,  quedaron  conél  allá  4  ó  5  cristianos  que  no  quisie- 
ron venir  por  que  tenían  allá  mucho  aparejo  para  sus  vizios,  alos 
quales  ellos  se  daban  no  más  ni  menos  que  antes  quando  allá  es- 
taba el  Franzisco  Roldan ,  por  lo  qual  los  indios  los  mataron ;  vis- 
tas estas  é  semejantes  obras  que  los  de  Nuestra  nazion  hazian 
enlos  indios ,  puede  V.  mui  Ylustre  Señoría  si  los  indios  con 
Razón  é  justizia  se  debieron  apartar  délos  cristianos ,  é  alzarse  é 
Resistirles,  pues  el  derecho  natural  á  ello  los  obligaba,  prinzipal 
mente  que  en  ningún  tiempo  dexaron  de  tratar  los  cristianos  alos 
indios  sino  peor  que  brutos  animales,  é  por  tanto  dezian  los  indios 
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entre  sí,  que  si  allá  tomaban  al  Comendador  maíor  que  be 
Goyernador,  quelo  abian  de  matar,  &c, ;  sabiendo  esto 
meudador  maior,  váse  allá,  no  eco  pensamiento  de  los  amansar, 
que  muí  fázil  mente  pudiera,  mas  con  gana  que  teda  de  los  es- 
trtür,  ó  llebó  consigo  toda  la  gente  que  pudo,  que  fueron  hasta  GO 
de  caballo  é  muchos  peones,  que  bera  gente,  no  sólo  para  aman 
salios,  enpero  para  tomar  3  islas  como  esta  q uando  estaba 
su  prosperidad,  según  es  la  mansedumbre  déla  gente,  é  man- 
llamar  atodos  los  caziques  de  aquella  comarca  ula  probincia 
Xaragua,  donde  está  una  gran  señora  que  se  llamaba  Aua-Caon 
ala  qual  todos  hazian  acatamiento,  é  llamados  sobre  segur, 
todos  bínieron  pacífica  é  segura  mente ,  ó  mucha  multitud  deUos, 
por  que  son  gentes  que  se  creen  de  ligero,  é  fácil  mente  los 
fian,  é  traxeron  muchos  présenles  al  comendador  maior,  que  ac 
llama  Nicolás  de  Obando ,  é  él  mandó  entrar  todos  los  prinzipa! 
en  un  bulo,  é  él  metióse  conellos,  6  aun  llebaba  puesto  ungumi 
enlos  pechos,  mui  grande t  ques  una  joia  do  horo  que  los  Indios 
tiene  Acá  por  mui  preciada  cosa,  díziendo  quele  abia  ú 
ala  Aua-Caona,  é  dos  quelos  tobo  dentro,  salióse  desándelos 
todos  dentro,  é  tomáronles  la  puerta  la  gente  del  coraeudad 
maíor,  que  para  esto  estaba  aparejada,  por  que  no  huiesen, 
mandó  atar  60   caziques   aotros  tantos  palos  de  buío  ó 
donde  los  tenía  enzorrados,  entre  los  quales  había  alguno  que  n 
llegaba  á  hedad  de  10  anos ,  e  mandó  poner  fuego  al  buío  é  que 
molos  todos  dentro,  é  mandó  hazer  una  horca  6  orear  aquella 
gran  señora  que  se  llamaba  Ána-Caona,  e  los  demás  mandólos 
por  esclabos:  de  aquí  puede  V,  mui  Ylustre  Señoría  ju. 
de  parte  de  quién  fué  la  guerra  justa»  é  según  los  grandes  ostra 
gos  queste  comendador  maior  hizo  cuestas  gentes,  su  I 
no  faera  sino  apocarlos  de  tal  manera  que  pediesen  los  crisUam 
tenerlos  tan  suhajados  é  tan  suhjetos ,  que  no  podiesen  alzar  su 
pensamientos  más  de  á  morir  trabajando  en  serbizio  dolos  cris 
líanos  ,  ó  pudiese  un  solo  cristiano  mandar  á  50  6  á  100  sin  tcm 
alguno,  como  de  hecho  después  se  siguió. 

Los  que  fueron  causa  destas  muertes  todas,  que  hemos  dicb 
mui  Ylustre  Señor»  fueron  prinzipal  mente  2  gobernadores  qu 
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íes  del  Almirante  viejo  vinieron  aesta  isla ,  el  mío  dellos 
llamaba  Bobadilla,  6  este  estobo  poco  tiempo,  el  otro  fué  el 
Comendador  maiorque  arriba  tenemos  dicho,  que  se  llamaba  Ni- 
colás de  Obando,  enel  tiempo  del  qual  acahecieron  quaai  todos  los 
estragos  sobre  dichos ,  é  si  eoel  tiempo  del  Almirante  viejo,  algu- 
nos  daños  acaeszieron ,  más  fué  por  no  tener  la  gente  cristiana 
tanto  á  su  mandar  quanto  fuera  Razón ;  lo  uno,  por  ser  la  tierra 
mui  grande  é  los  cristianos  andaban  derramados  por  toda  ella*  no 
la  bien  obuiar  á  sus  males;  lo  segundo,  por  que,  como  dicho 
hemos,  gran  parte  délos  cristianos  se  le  alzaron  é  Rebelaron  con 
aquel  sobre  dicho  Franzisco  Roldan,  enpero,  según  que  todos  los 
aquel  tiempo  lo  conoazieron  gobernar  la  tierra,  dizen  del 
onoszían  tener  alos  indios  amor  como  á  propios  hijos,  ó  que 
arle  enellos  para  los  mal  tratar,  hera  tocarle  aélenlos  hojos,  é 
sin  Rigor  ni  fuerza  alguna  los  animaba,  é  animó  á  que  binie- 
eo  pagando  algún  tributo  á  so  Rei  é  Nuestro,  el  qual  pagaron 
por  artos  aBos  cada  cual  délos  caziques  ó  Señores  déla  tierra» 
según  que  enlas  partes  do  moraba  se  podían  aliar  vienes  con 
i  Rei  podiesen  serbír,  los  que  con  algodón  daban  algodón ,  é 
oro,  que  en  sus  propias  tierras  cojian,  é  así  de  todas  las 
Cosas  según  que  dicho  es:  por  manera  que  no  heran  conpe- 
¡  &  salir  de  sus  tierras ,  como  después  déla  ida  deste  Goberna- 
se siguió,  é  asta  agora  dura,  que  acojéndolos  todos  alos 
lugares  donde  el  oro  nasze  fuera  de  sus  tierras ,  é  mui  amarga 
mente  an  echo  mui  triste  fin  de  sus  vidas  ó  ánimas. 

Después  de  todas  estas  cosas,  mui  Ylustre  Señor,  vino  el  nu- 
mero délos  indios  á  apocarse  de  tal  manera,  que  la  los  cristianos 
pensaron  que  vien  é  segura  mente  los  podían  Repartir  entre  ai  para 
dellos,  como  de  hecho  lo  hizieron,  é  este  Repartimiento, 
mol  Ylustre  Señor,  se  comenzó  por  esta  manera:  que  el  comenda- 
dor maior  sobre  dicho,  con  todo  el  otro  pueblo  cristiano  que  acá 
«taba,  tzJeron  una  información  ala  muí  Católica  Reina,  de  gran 
-ía,  Doña  Ysabel,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  Gloria,  di- 
la  que  por  ninguna  manera  estos  indios  podían  ser  cristia* 
ÑU  ai  benir  al  conoszimiento  de  nuestra  Santa  Fee  Católica,  si  no 
teñan  á  poder  délos  cristianos ,  6  así  conbersando  conellos  verían 
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las  cosos  de  Nuestra  Fee  é  tomarlas  ían;  este  fue  el  color  que  lo 
cristianos  tobíeron  para  se  serbir  délos  indios ;  pero  enla  verde 
mu  i  Ylustre  Señor,  do  hera  la  que  ellos  dezian,  según  el  efeto 
que  después  se  siguió,  que  fué  echarles  las  ánimas  alos  Ynflernos 
por  que  ans!  an  muerto»  sin  conoszimiento  alguno  de  fee  que  los 
cristianos  les  diesen,  é  los  cuerpos  al  muladar:  sitio  en  brcbe 
tiempo  enchirse  de  oro  sus  bolsas  é  bol  untadas,  para  tornar  ellos 
Ricos  á  Castilla  é  dexar  la  tierra  destruida  é  disipada,  como  de 
hecho  ha  quedado;  la  mui  Católica  Reiua  Respondió  quele  parezia 
vien  quelos  indios  viniesen  á  conpañía  délos  cristianos  por  esta 
manera,  que  mirasen  los  caziques  é  Señores  que  cula  tierra  abia, 
é  bista  la  gente  que  cada  cual  dellos  tenia*  quele  determinasen  un 
cierto  número  de  hombres  para  que  fuesen  conpelidos  á  heñir  á  tra- 
bajar conlos  cristianos,  é  á  eonbersar  conellos,  por  intento  qu 
arriba  abemos  dicho :  conbiene  k  saber,  queRezibiesen  la  Fee,  en- 
pero»  que  seles  guardase  toda  manera  de  libertad,  pagándoles  su 
jornal  ó  salario,  á  cada  qual,  según  la  calidad  de  trabajo,  é  déla 
tierra  é  déla  presante,  é  que  aquellos  cansados  6  fatigados,  que 
se  fuesen  ásu  Señor  é  biaiesen  otros,  de  forma  que  siempre  obiese 
indios  enbueltos  conlos  cristianos,  é  asi  podrían  todos  ellos  an- 
dando el  tiempo  venir  en  conoszimiento  de  Nuestra  Santa  Fee  Ca- 
tólica: enesta  cédula,  mui  Ylustre  Señor,  no  betiia  determinado 
el  salario  que  acada  uno  se  debía  de  dar  por  su  trabajo ,  ni  tan- 
poco  el  número  déla  gente  que  acada  Señor  se  le  debía  de  de 
terminar  para  que  biniese  al  serbizio  é  conpañia  délos  crii 
tianos,  saibó  questas  2  cosas  se  desaban  á  discrezion  é  det 
romazion  délos  que  acá  estaban,  é  gobernaban,  é  ellos,  le 
cristianos  dezimos ,  no  teniendo  por  fin  lo  que  su  petizion  mos- 
traba, que  hera  la  conbersion  desta  gente,  sino  henchir  su  üi- 
saziable  apetito  de  oro,  determinaron  aquellas  2  cosas,  por  cst 
manera,  que  siendo  el  trabajo  dolas  minas  el  maior  délos  traba- 
jos del  mundo,  é  ganando  un  peón  castellano  acá  3  Reales  por 
cada  un  día,  determináronles  aellos  por  su  salario  de  cada 
día  3  blancas,  que  aun  tanto  no  sale,  por  que  les  daban 
todo  un  año  medio  castellano  de  cacona  que  acá  llaman,  que  bale 
acá  228  Reales;  Anal  mente,  acabo  detenerlos  molidos  del  trabaje 
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i  el  un  terzio  dcllos ,  por  la  maior  parte  en  cada  un  año  moerto: 
dábanles  en  cabo  del  aíio  una  camisa ,  aotro  una  caperuza ,  ao tro 
un  peine,  aotro  na  zinto  que  llebaba  señido  sobre  el  pellejo  des- 
nudo ,  aotro  un  espejo ;  cada  qual  según  que  demandaba  quele 
comprasen  de  aquella  poca  moneda  que  por  su  serbizío  les  daban; 
tenían  los  por  una  demora  que  acá  llaman ,  ó  tiempo  enel  serbízio 
del  oro,  trabajando  los  tan  Rózia  mente  é  dándoles  tan  flacos  man- 
tenimientos, que  de  100quele3  daban  para  su  serbizio,  acaeszia 
no  bolberlos  60,  ornas  órnenos»  según  que  herau  mejor  6  peor 
tratados;  pero,  Ünal  mente,  el  que  mejor  los  trataba  abia  de 
faazer  menos  por  cada  un  año  ai  menos  el  quarto  6  el  quinto  de- 
lIost  é  acaesztá  muchas  veces  que  la  mitad,  é  alguna  bez  de 
300  que  auno  dieron  no  le  quedaron  más  délos  30 ,  é  enblabau  á 
sos  caciques  6  Señores  ú  í Deniegues,  que  así  llaman  asus  pueblos; 
la  común  mana  que  acá  se  tenia  de  nombrar  esta  enbiada  era 
u  engordarlos  para  que  bolbieseu  dende  á  3  meses  gordos  al 
trabajo,  no  los  pocos  que  enbiaban»  sino  el  numero  que  acada 
uno  délos  cristianos  hera  determinado,  según  su  estado,  más 
;cnos,  quele  daban  en  su  Repartimiento,  que  así  se  nombraba, 
nemos  enxenplo  desta  manera:  que  asi  auno  daban  200  indios 
en  m  Repartimiento,  é  binieudo  asu  serbízio,  mataba  cou  han- 
toperas  trabajos  los  60,  bolbían  asu  tierra  100  é  50, 
pero  quando  los  abían  de  bolber  al  trabajo,  abtan  de  ser  200. 
i  idos  los  50 ,  déla  gente  del  cazique,  é  por  esta  manera  Tino 
atante  la  dismínuzion  délos  cazlques ,  que  ia  no  benian  ni  ble- 
neo  al  trabajo  solos  los  hombres ,  mas  hombres  6  mugeres ,  chicos 
.andes,  entanto  que  niugun  amo  queda  en  su  tierra  que  pueda 
Icbantar  uu  terrón  del  suelo  t  que  no  benga  á  subir  al  cristianó- 
me la  gente  se  iva  apocando,  ela  codizia  délos  cristianos 
cressieoilo ,  6  viniendo  nueba  mente  de  Castilla ,  ó  algunos  abiendo 
ia  muerto  de  su  cazique  iubentaron  nueba  manera  de  pedir,  que 
pedir  las  demasías  desta  manera:  que  si  aunoheran  enco- 
mendados 200  indios  en  su  cazique,  é  aotro  100  en  aquel  mismo, 
é  aotro  50  euaquel  mismo,  que  heran  por  todos  350,  pedían  que 
lea  diesen  la  demasía  destos  350 ,  6  si  le  aliaban  1*5  6  20  de  más, 
sackbau  selos  todos  para  serbizio  de  aquel  otro  cristiano  que  pedia 
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las  demasías,  de  forma  que  se  quedaba  el  cazlque  como  chora 
sola  de  melonar, 

HordenaroD  heao  mesmo,  que  lea  mugares  preñadas  6  paridas, 
basta  los  2  años  no  bmiesen  a  trabajar,  é  asi  dejábanlas  alas 
pandas  6  preñadas ,  é  viejos ,  é  enfermos,  é  niños  en  sus  tierras; 
ñnal  mente,  todos  los  que  allá  quedaban  heran  ínportaiites  para 
trabajo  alguno ;  mas  antes  bera  menester  que  délos  trabajos  de  sus 
maridos  ó  parientes  fuesen  sustentados ,  é  aun  que  los  cristianos 
dezian  queles  dejaban  so  color  de  piedad,  más  bera,  enla  verdal, 
porquedellos  ningún  serbizio  se  podría  aber,  sino  costa:  asS 
acaeszia  que  quedando  enel  pueblo  de  un  cacique  20  6  30  niños 
de  2  años  abaxo,  6  de  3 ,  <5  de  4,  ya  vee  V.  muí  Ylustre  Señoría 
cómo  ó  quien  los  abia  de  mantener:  asi  de  becbo  acacszia  toda 
las  beses,  que  quando  bolbian  los  indios  asus  tierras  £  des- 
cansar,  bailaran  todos  los  niños  muertos,  é  si  alguna  madre  con 

lad  de  su  hijo  lo  llebaba  consigo  al  trabajo  para  allá  curar 
dól »  el  minero  ó  estanciero  que  tenían  cuidado  de  los  mandar  en 
el  trabajo,  daba  tan  dura  vida  ala  madre  por  que  no  trabajaba 
tanto  qnanto  aél  plazia ,  que  la  madre  bera  conpelidaá  dejar  morir 
su  hijo  de  hambre,  no  podiendo  sufrir  las  ásperas  crueldades  que 
cnella  eran  ejercitadas  por  Respeto  que  de  su  hijo  tenia  algún 
cuidado;  eneste  caso  acaessieron,  mui  Ylustre  Señor,  cosas  tas 
ásperas  que  no  pueden  ser  hoidas  de  ningún  fiel  que  con  ptóenxia 
lo  pueda  soportar:  allá  vieran  estar  los  niños  ai  calor  incorpotable 
del  sol,  que  cnesta  tierra  bazo  más  que  en  otra,  atado  el  pió  con 
una  cuerda  á  una  piedra  ó  mata,  como  si  fuera  perrillo,  por  que  no 
se  le  perdiese  ala  madre,  la  boca  llena  de  tierra  y  todo  el  cuerpo 
enpolborado  as!  como  si  fuera  gusano  délos  que  se  crian  enla 
tierra;  acaeszió  por  muchas  vezes,  que  finiendo  la  madrea  dar  4 
mamar  á  bu  ijo,  venia  el  minero  ó  estaaziero,  que  se  dize  el  que 
tiene  cuidado  délas  minas  6  délas  haziendas,  é  tomábale  ala  in- 
dia el  niño  délos  brazos,  como  quien  se  guelga  conél ,  é  arrojá- 
balo por  detras  á  algunas  peñas  donde  se  despedazase»  i  bolbia 
Rczio  la  cabeza  á  ber  al  niño  diziendoles:  «bullía»,  no  tenían  en  mu- 
cho si  alguna  preñada  tragian  al  trabajo,  antes  que  se  pregonase. 
que  no  bíniesen  darle  puntillazos  é  cozes  para  bazerle  mober  las 
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criaturas:  estas  é  otras  muchas  maneras  se  hazia  cerca  délos  niños, 
por  donde  ningún  aumento  abian  colas  gentes,  sino  síenpre  dí- 
roinuz>on  -  por  forma,  que  como  las  madres  viesen  que  no  podrían 
engendrar  ni  criar  hijos,  sin  que  por  ello  padesziesen  intolerables 
trabajos  i  crueldades,  eran  conpelidas  ó  á  no  se  enpreñar,  6  si  es- 
tabú  {trenadas,  &  mover,  6  si  parían,  á  matar  el  hija  por  no  dejarlo 
co  tan  áspero  sacriflzio  6  catíberio  como  ellas  estaban ;  é  final 
mente,  por  que  bal  do  podían  hazer,  i  por  esta  causa  les  han  le- 
banfodo,  que  la  culpa  del  no  multiplicar  era  enlas  Tndiaa  ,  que 
como  bestias  mataban  á  sus  hijos,  lo  qual  es  inposible  que  de 

Í  ninguna  gente  se  diga  lo  que  no  se  puede  dezir  de  ninguna  ves- 
tía ñera,  aun  que  fuese  tigre  ó  serpiente,  mas  antes  todo  animal 
<iuiere  criar  su  hijo;  pero  ellas,  como  dicho  es,  no  podiendo  sufrir 
las  crueldades  dalos  castellanos,  querían  estar  libres  para  poder 
aerbir  alas  cristianos  según  sus  apetitos. 

Quanto  alca  mantenimientos  que  aesta  gente  se  les  daban, 
mui  Ylustre  Señor,  hera  cacabí,  que  es  un  pan  que  acá  se  haze  de 
Uhxzea  de  íerbas  como  de  aserraduras  de  palos,  que  asi  las  Bailan 
para  hazer  el  Pan,  délas  quales  se  haze  un  pan  como  tabla  seco, 
ti  qual  no  tiene  sabor  ni  sustanzia,  este  hera  su  mantenimiento, 
¡aojado  eo  una  agua  que  acá  llaman, agí ,  que  es  una  caldera  de 
agirá  en  que  hachan  4  cozer  4  ó  5  granos  tan  grandes  como  bello- 
ta* de  aquel  agí,  la  qual  agua  toma  un  sabor  como  de  pimienta,  i 
iojan  aquel  pan,  no  todo  lo  que  quieren,  sino  cada  uno  su 
ftazlon ,  la  qual  se  comía  toda  junta  por  la  mañana,  por  que  en 
todo  el  día  hasta  la  noche  no  se  sentaban  4  comer ,  ni  Reposo  al- 
an  hasta  que  cula  noche  venían,  queles  daban  otro  pe- 
dazo de  aquel  pan  que  dicho  ha  vemos ;  la  cama  que  aliaban  apare* 
jada  hera,  por  la  maíor  parte,  el  suelo,  ala  Redonda  de  un  huego 
que  haxían  medio  enbueltos  enla  zcmza,  como  los  gatos  se  suelen 
pomer  enel  hibierno  ala  Redonda  del  fuego,  sin  ninguna  Ropa, 
solo*  sus  pellejos,  sobre  los  quales  Rezibian  las  humidadea  é 
:»chef  é  el  intolerable  calor  del  sol  andando  eabando  en 
6  hazieudas  délos  cristianos:  pocos  dellosheran  los  que 
amac&s,  que  aentíende  unas  como  mantas  colgadas  enel 
lirt,  dubde  se  bochaban  cala  meitad  i  conla  meitad  senbolbian, 
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é  los  questas  tenían,  6  heran  caziques,  6  mui  allegados  aellas, 
que  toda  la  otra  gente  f  asi  honbres  como  mugeres,  por  la  ma- 
nera suso  dicha  dormían, 

Abia  algunos  cristianos  que,  no  teniendo  cazabi  para  dar  a 
sus  indios,  cosían  otras  Raizes  que  se  llaman  guaiaros,  que  soa 
unas  Raizes  montesinas,  las  q  nales  Ralladas  para  se  hazer  pan  que 
se  pueda  comer  sin  que  mate,  es  menester  que  primero  se  pudra 
i  se  hincha  de  gusanos,  i  entornes  se  puede  comer  sin  que  mate; 
i  deste  pan,  sin  otra  cosa  alguna,  mantenían  sus  indios  por  aunar 
de  la  costa  que  enel  cazabi  se  podía  hazer:  final  mente,  mni 
Ylustre  Señor ,  ninguna  estima  se  tenia  destas  gentes ,  más  que  de 
mulos,  no  propios,  sino  alquilados,  éasi  se  traía  por  común  ablar: 
«io  tengo  indios  para  3  anos,  é  ío  para  4,  é  jo  para  2 ,  é  io  para 
no  más  de  uno »  é  estos  acabados,  si  no  me  dieren  más,  treme  i 
Castilla  * ;  i  con  mui  poca  bergüenza  i  menos  temor  de  Dios* 
después  de  haber  muerto  100  6  200»  6  los  queles  daban  en  Re- 
partimiento, benian  á  pedir  más,  como  sí  de  derecho  seles  de- 
biera» diziendo  que  habían  hecho  serbizios  al  Reí  mui  grandes  en- 
asta isla. 

De  aqueste  matar  cada  uno  asus  indios,  Tino  ala  isla  ana 
manera  de  buscar  nuebos  Repartimieütos  enesta  color:  diziendo, 
*el  Repartimiento  que  fulano  hizo  fué  injusto  por  tal  Razón,  1 
no  lo  pudo  hazer;  por  tanto  benga  otro  que  más  justa  mente  en- 
tienda enel  hazer  el  Repartimiento,  i  no  deje  tantos  agrabiados»; 
i  enla  berdad,  mui  Ylustre  Señor,  no  hera  beata  la  causa,  sino  que 
aquellos  prinzi pales  alos  queles  habían  dado  grandes  Reparti- 
mientos de  indios,  como  alos  que  Residían  en  castillo,  6  aotros 
factores  suios  que  acá  tenían  puestos,  abian  muerto  la  maior 
parto  délos  indios  queles  hera  dada,  i  no  tenía  otro  mejor  color 
para  tornarse  á  entregar  enel  couplímiento  de  sus  Repartimien- 
tos, sino  viniendo  Repartimiento  nuebo,  tornando  todos  los  indios 
á  montón,  é  ia  ellos  estaban  informados  quáles  heran  buenos  indios 
ó  malos,  conliene  á  saber*  más  probechosos  6  menos  probechc 
i  no  hera  más  el  ser  malos  6  buenos ,  de  estar  víen  tratados  ó  ma 
para  los  que  aliaban  bien  tratados  tomar  para  si,  é  dejar  los  ot 
ia  desollados  i  chupado  su  sangre  para  otros,  do  forma  que  aqt 
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ge  daba  ana  grande  ocasión  para  que  ninguno  obiese  gana  de 
tratar  bien  asus  indios »  sabiendo  que  aelos  hablan  de  quitar  para 
dar  á  Fulano  6  á  Fulana  que  herao  los  prinzipales  ¡  é  quando  este 
oaebo  Repartimiento  benia,  siempre  echaban  defuera  alos  mena- 
dos  pobres,  casados  con  mugeres  déla  tierra,  que  tenia  cada  uno 
10  6  12  indios,  conloa  quales  pensaba  de  bibir  toda  su  bida, 
tratándolos  harto  mejor  que  besos  grandes  trataban  alos  suios ,  de 
manera  que  heñían  todos  los  indios  asi  á  cojer  i  acabar  de  gas- 
tar enlos  grandes  despoblados ,  i  desípándose  la  tierra  de  aque- 
llos menudos,  que  enla  berdad  la  poblaban  más  que  no  los  que 
Residen  en  Castilla,  ó  los  que  acá  están  teniendo  200  indios  para 
andar  ellos  bestídos  de  seda  asta  los  zapatos,  i  no  solamente 
helios,  pero  sus  muías;  la  qual  seda  pensamos  que,  si  fuese  bien 
csprcmida  ,  saiígre  de  indios  manaría;  por  que  todos  los  gastos  i 
esxesos  muí  supérfluos  que  acá  se  hazen,  todos  les  salen  aestos 
miserables  indios  délas  entrañas,  i  esta  fué  la  causa  de  inbentar 
Repartimiento,  6  no  la  que  ellos  fingían,  que  hera  haberse  hido 
injusta  mente* 

Loa  Repartimientos,  mui  Ylustre  Sefior,  que  aeada  qual  daban, 
trataba  loa  de  aquesta  manera;  sí  auno  daban  200,  ponia  loa  100 
enla*  minas  Repartidos  á  3  ó  4  mineros  f  cada  ano  con  ga  cua- 
drilla, los  otros  aparte  deilos  ponía  enla  cstanzía;  é  otros  en 
guarda  de  ganados,  é  por  esta  manera  dlbidídos,  con  cada  una 
p*rte  ponía  un  cristiano,  alos  que  andaban  eolas  minas,  dan- 

a  una  cierta  parte  del  horo,  el  Diezmo  6  el  oetabo,  según  que 
conél  ae  conzertaba:  estos  i  los  délas  estanzias,  i  los  délos  ga- 
nados» heran  tan  cruel  mente  tratados  de  aquellos  mineros*  6  es- 
tancieros ó  ganaderos  que  dicho  habernos,  que  ninguno  de  todos 
los  hombres  del  mundo  que  en  duro  catiberio  estobiesen,  se  po- 
dfan  egualar  ala  miseria  é  desbentura  de  aquestos  desbenturados 
ludios;  estos  mineros  no  les  sabian  llamar  alos  indios  por  otro 
nombre  sino  perros ;  cruel  mente  los  acostaban ;  dábanles  palos  con 

barras  de  hierro  que  halla  tenían  para  sacar  el  horo,  cada  mi- 
nero se  tenia  por  uso  de  hecharse  indiferente  mente  con  cada  qtial 
délas  indias  que  cargo  tenían  i  le  plazia,  de  hora  fuese  casada, 
aor*  fuese  moza»  quedándose  el  conella  en  su  choza,  ó  Rancho,  en* 
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biaba  el  tríate  de  bu  marido  á  sacar  boro  alas  minas,  i  enla  noche» 
quando  bolbía  conel  aro,  dándole  palos  6  acotes  por  que  no  traia 
mucho,  acaeszia  muchas  bezes  atarle  pies  í  manos  como  á  perro,  i 
echarlo  de  bajo  la  cama,  i  él  enzima  con  au  muger ;  estas  cruelda- 
des é  injusticias,  é  abominaziones  con  otras  mui  muchas  que  de- 
cir no  se  podrían  sin  húsar  de  raui  gran  prolegidad,  se  hugaban 
con  aquestos  pobres  indios ,  é  aun  que  dezian  queles  dexaban  sus 
caziques  6  señores,  por  no  húsar  de  injustízia conellos;  pero  enla 
berdad  no  hera  sino  por  no  tenerlos  todos  cojidos,  llegados  á  su 
cazique,  como  hazen  los  eamizeros  conel  manso,  é  tan  bien  para 
que  se  lea  diese  quenta  délos  indios,  por  que  quando  iban  á  Re- 
cogerlos otros  cristianos ,  que  ae  llamaban  Recogedores  Y  noielos 
daba  el  cazique ,  por  que  por  ventura  no  abian  Ido  allá  ó  por  que 
se  havian  muerto  enel  camino ,  amarrado  á  un  palo  le  daban  tan- 
tos azotes  quele  dexaban  casi  muerto  t  i  estos  mineros ,  por  Reco- 
gedores, siempre  por  la  maior  parte  heran  gentes  viles,  en  tanto 
que  acaeszia  los  cristianos  poner  por  minero  aun  esclabo  negro, 
el  qual  lo  mesmo  hazia  coalas  indias  que  si  fuera  blanco,  con  tan 
poca  cortesía  6  acatamiento. 

Donde  un  Religioso  déla  casa  de  Santo  Domingo  oió  dezír  i 
un  oflzíal  de  su  Alteza ,  como  si  contara  otra  cosa  en  que  nada 
fuere  f  que  tenia  un  negro  por  minero,  el  qual  sale  hechaba  con  to- 
das las  indias,  é  las  que  ho  bajaba  de  tal  manera ,  que  alas  que 
heran  mochachas  de  poca  hedad  las  hazlan  biejas ,  é  una  dellaa  le 
Rogo  un  dia  acste  sobre  dicho  oftzial  de  su  Alteza,  que  no  la 
pusiese  con  fulano,  minero  negro,  por  que  2  años  ahiaque  ledezia 
que  hera  mochaeha  é  él  la  habia  hecho  vieja:  queriendo  ia  concluir, 
mui  Ylustre  Señor,  la  habla,  aun  que  no  las  cosas  que  enesta  isla 
an  acaeszido,  dezimos  que  conestas  é  otras  semejantes  cosas  que 
enesta  isla  española  an  acaeszido,  an  reducido  el  numero  de  un 
quento  é  100.000  indios ,  en  que  no  ai  agora  en  toda  la  tela  8  é 
10.000  dellos,  los  quales  más  forma  tienen  de  muertes  pintadas 
que  de  hombres  bibos. 

Vieodo  los  Cristianos  que  ia  el  número  délos  indios  que  en 
esta  isla  Española  avia  se  acababan ,  queriendo  Remediar  á  sus 
desordenados  apetitos,  6  Rabiosa  ansia  que  por  el  oro  tenían, 
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vefendo  que  sin  gente  no  lo  podían  haber,  determinaron  de  traer 
délas  otras  Yslas  comarcanas  á  estas  gentes ,  é  fué  pedida  al  Reí 
muí  Católico  D.  Fernando,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  gloria, 
Jizenzia  para  los  traer  so  esta  piadosa  color ,  que  viniendo  á  esta 
isla  podrían  ser  cristianos  tratando  con  ellos, 

Y  su  Alteza  coDeste  título  gela  otorgó,  por  lo  qual  an  des- 
poblado más  de  40  Yslas  que  llaman  délos  Lucaios,  i  otras  3 
Yslas  que  llaman  dolos  Gigantea,   enlas  quales  unas  é  otras 
vien  había  de  pobladores  más  de  50  6  60.000  indioa ,  todos  ellos 
los  an  sacado  de  sus  tierras  para  los  traer  acata,  é  aun  que  sea 
la  verdad,  según  dizen,  que  aesta  Ysla  no  aian  metido  más  de 
asta  20,000  delloa ,  enpero  los  estragos  que  allá  se  an  echo  de 
hambre  é  guerra  enellos  an  setdo  tan  desordenados  que  ha  de 
tener  por  berdad  V.  muí  Ylustre  Señoría,  que  an  muerto  dellos 
más  de  50  6  60.000 (  según  que  dicho  abemos,  délos  quales  to- 
dos, aun  que  con  mui  gTan  düegenzía  se  quente,  no  ai  en  toda 
la  isla  800 «  i  por  que  bea  algunos  deloa  muchos  estragos  que 
allá  hízieron,  diremos  aquí  á  V.  mui  Ylustre  Señoría  algunos  de 
los  que  nuestros  propios  hojas  bieron  é  nuestras  orejas  oieron: 
acaesció*  que,  morando  los  Religiosos  de  Santo  Domingo  en  un  su 
monasterio  en  un  pueblo  desta  dicha  Ysla  Española,  que  se  llama 
Santiago,  zerca  dellos  Tibia  un  armador,  que  asi  sollaman  nque- 
quo  tenian  cuidado  de  hazer  las  harmadas  para  los  traer,  los 
que  délas  harmadas  venian,  le  estaban  contando  lo  que  allá  abia 
frCáeszído,  é  hera  queabian  Recogido  3-000  indios  auna  pequeña 
isla,  é  abian  puesto  entrelloa  siete  cristianos  que  loa  guardasen, 
áüdoles  las  canoas,  que  son  unos  palos  grandes  cabados  en  que 
ellos  suelen  nabegar,  é  qual  quiera  otro  Remedio  que  para  salir  de 
la  isla  estobiesen ;  allí  los  tenían  como  en  corral  para  de  allí  los 
iirear  é  traer  aesta  Ysla  Española;  no  les  inbiaron  de  comer 
ni  abia  de  donde  lo  obíesen,  morieron  de  hambre  todos  los  3.000 
ludios  que  aüi  traían ,  como  dijimos ,  i  3  o  4  délos  7  cristianos 
que  los  guardaban:  acaeszia  todas  las  bezes  que  indios  traiau 
de  sus  tierras   morírseles  tantos  enel  camino  de   ambre.  que 
pensamos  que  por  el  Rastro  dellos   que  quedaba  por  la  mar 
pudiera  benir  otro  nabío  haetal  puerto;  enpero,  un  fecho  quo 
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anteloB  dichos  Frailes  acaezió,  diremos  á  V.  mui  Ylustre  8eñ> 
ría;  llegados  aun  puerto  desta  isla,  el  qual  llaman  puerto  de 
Plata»  más  de  800  en  una  carabela,  estobieron  euel  puerto  2 
dias  sin  desenbarcarse ,  morieran  dallos  los  600,  i  echaban  los  en 
la  mar  i  arrollábalos  el  agua  ala  orilla  como  maderos,  i  Rogán- 
doles 2  frailes  de  Santo  Domingo  que  allí  estaban,  que  siquiera 
los  enterrasen  enel  harena,  no  quisieron,  sino  como  a  perros  se  los 
dejaban  en  aquella  orilla  déla  mar  á  que  los  comiesen  perros  é 
pezes ;  sacando  otra  bez  otros  tantos  ó  más  ó  menos  de  otra  cara- 
bela  enel  mismo  puerto,  trajeron  los  aotro  pueblo  que  se  llama 
Santiago,  que  está  10  leguas  de  allí,  dentro  enla  tierra,  desando 
el  camino  lleno  de  cuerpos  muertos  sin  los  querer  enterrar,  llega- 
ron al  dicho  pueblo  llamado  Santiago,  los  que  llegaron,  mas  muer* 
tos  que  vi  tos;  viendo  los  dichos  Frailes  de  Santo  Domingo  que  de 
todo  aquel  numero  no  podían  escapar  20 ,  como  de  Jiecho  fué  se- 
guro, alos  armadores  que  les  diesen  los  niños  sola  mente  para  los 
bautizar,  i  que  después  hiñesen  dellos  lo  que  les  pluguiese ,  pero 
ellos  no  quisieron  deziendo  que  podria  ser  que  se  les  perdiese  al- 
guno, ó  ansí  pereszieron  todos  ,  ánimas  i  cuerpos;  de  aquí  puede 
couozerV*  mui  Ylustre  Señoría,  si  el  título  con  que  ios  pidie- 
ron al  mui  Católico  Rei  D-  Fernando,  que  en  Gloria  sea,  que  hera 
hazerlos  cristianos,  hera  asta  enchir  su  apetito  de  oro»  i  lo  que  á 
los  indios  dezian  en  sus  Yslas  para  que  de  vuena  gana  viniesen,  hera 
que  los  traian  á  hazer  cristianos  i  aeso  venían  con  ellos;  con  estas 
crueldades  que  los  Frailes  de  Santo  Domingo  vimos  i  olmos,  I  con 
otras  muchas  délas  quales  no  nos  an  dado  parte,  aun  que  por  otra 
bíalo  abemos  mui  bien  sabido,  an  destruido  I  disipado  quantas 
islas  arriba  dejimos,  i  muerto  aquel  número  de  indios,  6  por  ben- 
tura  más,  traiéndolos  á  esta  isla  como  ala  carnizería,  i  esto  es 
un  tan  grande  mal  t  i  una  carcoma  6  polilla  que  enlas  geutea  de 
todas  estas  partes  a  entrado,  que  ía  muertos  todos  los  indios  que 
enesta  Isla  estaban  conloa  otros  que  délas  otras  islas  an  traído, 
i  otros  muchos  de  Tierra  Firme,  tienen  tan  grande  ansia  de  traer 
indios  á  ella,  que  enotra  cosa  no  se  abla  ni  se  entiende,  í  las 
principales  merzedes  que  de  su  Alteza  desean  Rezíbir  es,  que  les 
dé  lizenzía  para  disipar  todas  las  otras  tierras  i  traerlos  aesta 
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la  como  á  carnicería,  i  una  délas  maiores  persecuziones  que 
Nuestra  Santa  Fe  Católica  a  tenido  después  que  Nuestro  Redentor 
Jesucristo  la  fundó  es  esta,  que  iendo  los  Frailes  delante  como  a 
acaecido  á  predicarles  la  Fee  alos  indios  enla  isla  de  Guba,  sin 
aber  otros  cristianos  conlos  indios  más  délos  Frailes,  Qezibiendo 
la  fee  mili  de  vuena  gana»  i  teniéndolos  ia  amansados  i  ia  ense- 
ñados ¡  Bautizados,  fueron  los  cristianos  allá  á  poblar,  i  los  pri- 
meros que  mataron  enel  sacar  de  su  oro»  fueron  aquellos,  de  donde 
ia  afaia  opinión  enírellos,  que  los  Frailes  no  iban  allá  sino  para 
amansarlos»  para  que  los  cristianos  los  tomasen  para  matarlos; 
i  ansí  se  platicaba  entrellos  que  laa  crusses  queles  enseñaban 
ahazer  eulas  frentes  i  enlos  pechos ,  no  significaban  aotra  cosa 
«Ino  los  cordeles  queles  abiau  de  hechar  alas  gargantas  para 
llebarlos  á  matar,  sacando  el  horo  que  hera  el  Dios  délos  cris- 
tianos, que  ansí  lo  dezían  los  indios  que  aquel  hera  su  Dios  i 
por  eso  le  querían  tanto:  donde  acaezió"  que  mandó  un  cazíquc 
llamar  toda  su  gente,  é  les  mandó  quo  cada  qual  trajese  el  oro 
que  tenia  i  juntólo  todo  é  dijo  á  sus  indios:  «mirad,  amigos,  este 
es  el  Dios  délos  cristianos,  por  tanto  bailemos  un  poco  autél  i 
después  entrad  en  medio  de  aquel  mar  é  echadlo  ¡  é  ansí ,  des  que 
sepan  que  no  les  tenemos  su  Dios,  dexarnos  han »:  lo  mismo  hízie- 
roa  enlaparte  de  Tierra  Firme  que  llaman  las  Perlas,  que  antes 
que  allí  fuesen  Frailes ,  no  perseguían  tanto  alos  indios  quanto  los 
persiguen  agora  que  ai  Frailes  allá  predicándoles  la  fee»  agora  los 
an  procurado  de  traer  de  allá  ó  Rogándolos,  ó  hurtándolos,  6 
comprándolos  délos  otros  diziendo  que  son  eselabos,  ó  por  otras 
esquisitas  maneras  que  ellos  se  saben  é  el  diablo  les  enseña;  todo 
lo  que  arriba  emos  dicho  ha  sido  quanto  ala  muerte  é  destruziou 
délos  cuerpos  desloa  indios ,  por  que  délas  muertes  de  sus  áni- 
mas fien  crehemos  que  aun  que  fueran  bautizados  todos  6  la  maior 
parte  délos  adultos  fueron  al  Ynfierno,  por  que  ningún  cuidado 
traían  los  cristianos  de  ensenarlos  cosa  de  nuestra  fee  ni  aseries 
ministrar  ningún  sacramento,  sino  ansí  se  an  serbido  deilos 
como  de  brutos  animales,  dándoles  oi  una  muger,  mañana  qui- 
tándoles aquella  >  dándoles  otra ,  conformando  las  obras  con  sus 
deseos,  que  hera  de  sacar  oro,  6  uo  de  alf  an  dicho  dcllos  que  no 
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son  abites  para  el  matrimonio,  ni  para  Rczibír  ] 
mui  grabes  e  Regías;  todo  esto  dizen  los  cristianos  para  que  se 
piense  délos  indios  que  para  otra  cosa  ningura  tienen  abilidad 
Bino  para  sacar  boro,  enlo  qual  les  an  los  cristianos  enseñado  tan- 
tas sutilezas,  que  zierto,  no  digamos  para  aprender  la  fee,  enpero 
los  hombres  que  aquello  an  sabido  aprender,  pudieran  ser  mer- 
caderes sutiles  si  enello  obieran  puesto  la  diligenzia  que  an 
puesto  en  mostrarles  á  sacar  faoro ;  é  el  motibo  que  an  tenido  para 
dezir  que  las  indias  no  beran  ábiles  para  el  matrimonio,  fué  á  es 
que,  queriéndose  algunos  délos  castellanos  casar  con  algunas  do 
las  indias,  por  no  se  las  dar  por  mugares  los  señores  dellas,  leban- 
taron  en  general  que  todas  ellas  no  heran  ábiles  para  el  matrimo- 
nio ,  é  a  acaescído  al  obispo  déla  Bega  que  allá  en  España  está, 
quando  acá  estaba,  casar  enla  Ciudad  déla  Bega  donde  él  ea 
obispo  que  es  cuesta  Yslat  una  india  con  un  castellano*  ó  solamente 
por  que  do  demandó  Iizenzia  ala  justizia  para  lo  hazer  le  dieron  al 
marido  100  azotes  pública  mente,  é  por  el  raesmo  caso  ella  después 
se  mató:  bea  V,  mui  Tlustre  Señoría  si  fué  buena  esta  justizia 
mandándolos  casar  su  propio  Obispo ;  i  la  Razón  que  allegaron 
por  que  lo  avia  azotado  hera,  por  que  dezia  que  el  comendador 
maior  sobre  dicho,  estando  por  gobernador  eneata  isla,  no  ha- 
biendo acá  Obispo  ni  otra  persona  que  gobernase  la  Yglesia,  mas 
de  curas  alquilados  que  loa  mismos  castellanos  alquilaban  ó  el 
Rei  pagaba,  mandó  pregonar  que  ninguno  se  casase  con  Yndia, 
so  pena  de  100  azotes,  sin  su  Iizenzia ,  pero  ia  que  el  Obispo  es- 
taba enla  tierra  i  los  mandaba  denunciar  enla  Yglesia,  vea 
V,  mui  Ylustre  Señoría  qué  Razón  obo  para  afrentar  aquel 
hombre  por  aberse  casado  con  aquella  india,  el  qual  hera  hombre 
que  mui  bien  la  podia  mantener  i  enseñar  délas  cosas  déla  fe» 
mejor  que  aquel  que  la  tenia  en  su  serbizior  y  aun  que  de  seme- 
jantes casos  no  contaraos  más  deste,  otros  muchos  acabezieron, 
que  por  no  ser  prolijos  los  dexamos, 

Las  sepulturas  que  asta  agora  poco  tiempo  há  les  an  dado 
hera ,  atarlos  pies  i  manos  i  meterles  un  palo  por  entre  los  brazos 
i  las  piernas,  como  lleban  alos  cristianos  muertos  alos  hombros 
de  2  indios,  i  arrojábanlos  al  muladar,  que  abia  hombre  que 
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ia  Untos  huesos  en  su  muladar  de  aquestos  sobredichos  indios, 
como  suele  haber  en  un  entierro  delaa  Ygleaias  de  Castilla. 

Bien  pensamos,  muí  Ylustre  Señor,  que  deate  especial  caso 
aenezido ,  espezial  menzion  i  espantable  se  a  de  hazer  el  día  del 
JuizíO;  pues  tan  enorme  i  tan  inaudito  es  ¡  quo  no  se  lee  otro  en 
el  mundo  semejante  aél  ni  lo  obo,  i  tan  bien  pensamos  que 
esperitual  corona  de  gloria  tema  V.  muí  Ylustre  Señoría ,  si 
por  sus  manos  i  consejo  se  Remedia .  i  tan  bien  pensamos  quef 
si  podJéndolo  Remediar  V.  muí  Ylustre  Señoría  lo  disimula, 
especial  quenta  dará  á  Dios,  lo  qual  por  ninguna  manera  creemos 
que  dexará  de  Remediar,  teniendo  del  muí  gran  confianza,  que 
es  amigo  de  Dios  i  bolberá  por  sus  cosas  i  las  lebantará  estando 
tan  caldas,  por  que  Dios  Nuestro  Señor  le  lebante  el  ¿olma  en 
gran  grado  de  Gloria,  Amen.  Déla  Ciudad  de  Santo  Domingo  de 
la  Ysla  Española,  á  4  de  Junio, 

Todas  laa  cosas  dichas,  muí  Ylustre  Señor,  i  otras  muchas 
que  se  podrían  dezir ,  que  por  ebitar  maior  prolijidad  no  se  po- 
nen aquí,  aave  muí  bien  Bartolomé  délas  Casas,  clérigo  que  allá 
está,  el  qual  es  persona  de  berdad  i  btrfaod,  i  espezial  siervo  i 
«migo  de  Dios,  i  zeloso  de  su  lei,  al  qual  encomendamos  mui 
afectuosa  mente  á  V-  S.  f  suplicando  le  dé  mucho  crédito  por  que 
es  persona  quelo  mereze,  al  qual  ninguna  otra  cosa  muebe  en 
los  negozios  délos  indios  sino  deseo  del  conplimíento  del  serbízío 
de  Dios  i  de  su  Alteza. 

De  V,  mui  Ylustre  Señoría,  continuos  Capellanes:— Fr*  Tilo- 
más  Ansanus,  proTintiae  8.  Crucis  proYintialis  immeritus*— 
Fr.  Lateranus  de  Beavit  pare*  — Fr.  de  Valloniis, —  ffit/-« 
Gmlla.  Velotxl  (asi).— Fr,  Joh.  de  Tavíra— Fr.  Dominicas  Ve- 
lazquez*- Fr.  Domingo  de  Betancos.  —  Fr.  Tho.  de  Berlanga, 
suprior, —  Fr.  Ant.  Montesino.— Fr.  Paulus  de  Trugillo. — 
Fr*  Tho.  Ortíz,— Fr,  Pet.  de  üfrdova,  Viceprovineialis.— Fr.  Lau- 

rmtím  de  Retes,— Fr.  Tho,  de  Sancto  lacobo*- Fr.  Petrusdel 

adel (falta  un  hocabloj. 

Eatáo  eatas  firmas  en  3  columnas,  la  2  empieza  con  Fr.  Ta- 

Tiim,  i  k  3  con  Fr.  Córdova Es  copia  del  tiempo,  hecha  por 

tree  manos,  i  las  firmas  copiadas  ^por  la  ultima.  En  la  cubierta: 
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«Carta  que  escriuieron  los Padres  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo que  residen  en  la  Española  áMosior  de  Xevres.»— Vista.— 
Muñoz.— Hay  una  rúbrica. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de 
Muñoz.— Indias,  1492-1516.-Tomo  75.— A.  102.— Folios  403 
á  418  vuelto1. 


*    Aunque  do  es  la  de  la  época  respetamos  la  ortografía  de  la  copia  de  Muñoz 
por  ser  punto  menos  que  imposible  encontrar  el  documento  original. 
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APÉNDICE  III. 


ABCHIYO  m  INDIAS  DE  SEVILLA.— INDIFERENTE  GENERAL.— 

REGISTROS,  — LIBROS  GENERALÍSIMOS  DE  REALES  ÓRDENES, 

NOMBRAMIENTOS,   GRACIAS,    ETC. 

Real  cédala  fecha  en  Madrid  en  17  de  Julio  de  1517 ,  man* 
dando  que  venga  el  clérigo  Bartolomé  de  las  Casas. 

Real  despacho  que  se  hizo  para  los  labradores  y  gente  de  tra- 
bajo que  ha  despachado  á  las  Indias,  Instrucción  para  el  Padre 
Las  Casas  sobre  los  labradores. 

Real  cédula  mandando  se  den  á  Bartolomé  de  las  Casas  1.000 
ducados  de  oro  f  de  que  se  le  ha  hecho  merced, 

Real  cédala,  para  que  se  le  haga  justicia  á  Bartolomé  de  las 
Casas ,  sobre  lo  que  se  le  debe* 

Real  cédala  á  los  venerables  padres  de  la  orden  de  misioneros 
gerónimos,  para  que  se  traten  bien  los  indios.  Recibida  por  el 
Padre  Las  Casas. 

Real  cédula  para  lo  que  ha  de  hacer  el  Padre  Las  Casas  en  lo 
de  la  libertad  de  los  indios.  Recibida  por  el  Padre  Las  Casas  (que 
firma  en  el  registro). 

Real  cédula  para  que  el  clérigo  Casas  sea  el  primero  que 
hable  4  los  Caciques  indios  y  sea  favorecido,  Recibida  por  Las 
Casas. 

Real  despacho  para  que  Bartolomé  de  las  Casas  vaya  á  Indias 
con  los  más  labradores  que  se  pueda,  á  fin  de  que  se  pueblen 
aquellas  islas. 

Real  cédala  para  que  el  clérigo  Casas  no  lleve  derechos 
de  ana  muía  y  de  otras  cosas  de  au  servicio  y  libros.  Recibida 
por  Las  Casas. 

Real  cédula  para  que  los  oficiales  de  Sevilla,  pagenal  clérigo 
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Las  Casas  el  flete  que  hubiere  menester  para  61  f  y  cuatro  pcri 
y  una  muía.  Recibida  por  el  Padre  Las  Casas, 

Real  cédula  á  los  Jueces  de  residencia,  para  que  vean  y  se  in- 
formen de  Casas,  del  trabajo  de  los  indios  y  del  servicio  que 
de  ellos  se  sigue.  Recibida  por  Las  Casas. 

Real  cédula ,  al  tesorero  Miguel  Pasamente  P  que  llevando  el 
clérigo  Casas  buen  numero  de  labradores  yendo  él  con  ellos 
le  dé  100  pesos  de  oro.  Recibido  por  el  Padre  Las  Casas. 


DE  LA  COLECCIÓN  BE  DON  JUAN  B.  MUÑOZ, 

En  6  de  Abril,  en  virtud  de  Cédulas  de  los  Gerónimos, 
llegaron  en  salvamento  etc..  se  pagan  por  sus  fletes  89.725. 
maestre  de  otra  nao  por  iguales  cédulas  i  cuentas  i  certificación 
de  haber  pasado  en  salvo ,  pagan  el  pasaje  y  flete  del  Bachiller 
Bartolomé  de  las  Casas,  6  cuatro  criados  suyos  que  consigo  lie  i 

i  de  la  librería  é  ropas  que  llevaba el  cual  flete  i  pasaje  SS.  A  A . 

mandaron  pagar  por  cédula  fecha  en  Madrid,  17  Setiembre  516. 


Ai  Roí  licenciado  Figueroa.— Sevilla  i  3  Mayo  (1518  como  está  al  marg 


Estoi  ú  punto  de  partir  para  la  Española.  Acaba  de  llegar  aqt 
Luís  de  Borrio  con  algunos  labradores  con  cédula  de  V.  A.,  pa 
que  los  oficiales  le  den  flete  i  pasaje*  Conviene  vayan  muchos, 
se  encargue  á  estos  oficiales  les  avien  como  está  mandada,  pue 
no  lo  cumplen;  se  promete,  diciendo  que  sin  esto  pasan  bastantes, 
í  no  es  asi.  Tampoco  cumplen  en  embiar  las  semillas  á  sus  tiem- 
pos, so  color  que  no  bai  quien  las  plante.  Yo  cuidaré  de  ello  como 
vayan  muchos  labradores. 


»    U,Jr)NQessmodeí5lí>, 
MufmJ 


\  ha  i  muchas  simplezas  ¡i  las  márgenes  {Nokn 
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LIBRO  DE  PROVISIONES  Y  CÉDULAS   PARA.   LOS  GOBERNADORES 

Y  OFICIALES  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  PARIA  T  VENEZUELA. 

1520  HASTA  1554. — CÁDIZ . 

Capitulación  del  Rei  con  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  para 
•industriar  ¡  facilitar  »  desde  la  provincia  de  Paria  inclusive,  hasta 
la  de  Santa  Marta  exclusive.  Cédula  de  la  Corana,  19  Mayo 
de  520,— Rei. — Covosl  (Téogola  de  Simancas,  i  ai  duda  hubiere, 
está  escrita  con  claridad;  3a  decidirá. ) 

Poder  á dicho  Casas,  nuestro  Capellán t  para  entender  en  todo 
lo  que  lleva  á  cargo,  aegun  la  capitulación.  Provisión  de  Valla- 
dolid, 30  Julio  520,— Cardenal  de  Tortosa, — Pedro  de  loa  Co- 
vos.— Fonseca ,  Archiepiscopus.— Licenciado  £apata.— Refrenda- 
do,— Sainos. — Castañeda ,  chanciller* 

Provisión  para  que  nadie,  so  color  de  rescate  i  perlas ,  sea 
osado  tomar  indioa  ni  cosa  dellos,  ni  hacerles  mal  tratamiento, 
especialmente  en  loa  términos  de  la  administración  de  Casas,  cuya 
instrucción  se  inutilizaría  por  tales  procederes,  Y  pregónese  en 
Indias.  Valladolid,  30  Julio  520. 

Cédula  de  las  mercedes  que  se  otorgan  á  los  que  fueren  con 
Casas  á  poblar,  conforme  á  la  capitulación*  Valladolid  30  Julio  20, 

Cédula  declaratoria  del  capitulo  de  asiento  de  Casas ,  en  que 
se  concede  k  él  i  fc  los  50  pobladores  que  se  obligó  llevar  las  mis- 
mas mercedes  que  se  habían  concedido  á  Diego  Velazquez  en  su 
descubrimiento  de  Yucatán:  para  quitar  debates  entre  tantos,  se 
declara  concederse  dichas  mercedes  4  Casas  i  los  sucesores  here- 
deros que  nombrase  de  su  persona,  no  á  los  otros  pobladores.  Va- 
lladolid 20  Agosto  520. 

Cédula  al  Licenciado  Figueroa,  Juez  de  Comisión  en  la  Espa- 
ñola* Que  conforme  á  un  capítulo  del  asiento  de  Casas,  aean  librea 
loa  indios  allí  traídos  de  Paria ,  i  queriendo  ellos  de  su  voluntad 
volver  á  su  naturaleza  con  Casas  hasta  número  de  30,  provea  como 
no  ae  ©mbarase.  Valladolid  20  Agosto  20- 
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Cédula  de  30  Julio,  20.  Que  Casas,  ¡  los 
sean  librea  de  almojarifazgo  en  las  cosas  que  llevasen. 

Otra  de  la  misma  fecha ,  recomendando  dicho  Casas  al  Al  mí 
rante  Colon»  para  que  Tiendo  la  capitulación,  le  favorezca  l  le  dé 
naos  en  que  llevar  hijos,  bestias,  ganados,  pagando  los  justos 
fletes. 

Otra  de  la  misma  fecha,  á  los  oficiales  de  la  Española,  Cuba, 
Jamaica  i  San  Juan»  Que  cuanta  sal  necesite  Casas  para  cecinas 
etcétera  se  la  dejen  tomar. 

Otra  de  la  misma  fecha.  Que  loa  oficiales  de  San  Juan  le  faro* 
rezcan  en  todo. 

Otra  al  Prior  i  frailes  Dominicos  de  Santo  Domingo,  que  le 
favorezcan. 

Otra  de  la  misma  fecha,  de  recomendación  á  D.  Diego  Velaz* 
qucz,  Teniente  Gobernador  de  Cuba;  á  Franciaco  de  Garay,  Te- 
niento  de  Gobernador  de  Xamáica;  á  los  oficiales  de  la  Española, 
de  Cuba;  á  Lope  de  Sosa,  Governador  de  Castilla  del  Oro,  á  loa 
oficiales  de  Jamaica;  al  Almirante  Visorey, 

Otra  de  la  misma  fecha,  al  Juez  de  la  Costa  de  Paria ,  que  se- 
ñale tierras  y  solares  k  los  pobladores.  (Este  Juez  era  sólo  para 
administrar  justicia  en  la  Governacion  de  Casas,  semejante  ¿Znazo, 
cuando  los  Gerónimos  de  la  Española.)  V,  la  capitulación  de 
Casas, 

Otra  de  la  misma  fecha  recomienda  á  Casas  á  los  franciscanos 
de  la  Española. 

Provisión  de  ValhdoM,  27  Agosto  20 ;  concede  muchas  fran- 
quezas y  libertades  á  los  labradores  que  quisieren  ir  á  poblar  en 
la  Tiera  Firme.  Es  general  para  Tierra  Firme,  Dice  la  fertilidad 
de  la  tierra,  propia  para  toda  sementera,  según  experiencia,  pero 
que  no  se  adelanta  por  la  inclinación  más  á  coger  oro  que  á  la 
labranza.  Se  anima  á  esta*  ofreciendo  pasaje  franco,  mantenimien- 
tos hasta  llegar,  franqueza  de  todo  derecho  por  20  años,  los  bene- 
ficios patrimoniales  i  tierras  buenas  i  en  abundancia  !  la  propiedad 
dellas  luego;  premios  á  loa  que  beneficiaren  ciertas  crianzas,  es* 
pecial  30.000  V  á  perpetuidad,  &  los  primeros  que  sacaren  12  li- 
bras de  seda  en  Tierra  Firme;  20.000  K  á  los  que 
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10  libras  de  canela,  clavo,  gengibre  ú  otra  especería  que  allí  no 
hubiere;  15.000a.  al  criador  de  pastel,  de  arroz,  y  de  aceite. 
Desde  luego  se  les  dará  una  vaca,  una  puerca,  herramientas  i 
todo  favor. 

Provisión  de  la  Corona,  23  de  Mayo  520.— Gardenalis  Derto- 
sensis.— Pedro  de  los  Covos.— Título  de  Contador  de  la  tierra  de 
Bartolomé  Casas  á  Miguel  de  Castellanos. 

Otra  de  Logroño,  7  Julio  521  á  Hernando  de  Almonacid  *. 

Al  Emperador,  Juan  Ponce  de  León.— Puerto-Rico,  40  Febrero  ti.  ( A  7.) 

A  ocho  del  presente,  llegó  á  San  Germán  una  Armada  que  el 
Almirante  i  77,  embian  á  Paria  á  castigar  los  que  mataron  á  los 
frailes, !  diz  que  á  poblar,  y  que  va  justamente  nombrada  por  el 
Almirante. 

Bartolomé  de  las  Gasas,  capellán  de  V.  M.,  llegó  en  este  me- 
dio tiempo  á  este  puerto,  con  el  despacho  para  poblar  dicha  pro- 
vincia i  sus  comarcas.  «Ya  á  hacer  su  armada  á  la  Española. 
Hállase  mni  confuso  esperando  que  llegue  á  este  puerto  la  dicha 
armada,  para  les  requerir  que  se  vuelvan,  é  creo  lo  mismo  en- 
tienden hacer  el  Almiftyite  é  jueces.» 

El  Adelantado  Ponce  de  León,  partirá  el  20  á  poblar  la  Flo- 
rida é  descubrir  sus  comarcas.  (Son  tres  Armadas.) 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Muñoz.— 
Tomo  7*.— Indias,  4547, 45»3.— A.  403.— Folios  28, 87,  300  y  «56  vuelto. 


•   Es  título  de  Tesorero  de  la  misma.  (No  se  debia  nombrar  más  oficiales  ¡ 
un  dicen  los  títulos  destos.) 
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APÉNDICE  IV. 


TA  DE  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS  ESPONIENDO  LAS  VEN- 
DAS QUE  SE  SEGUIRÍAN  AL  ESTADO,  ADOPTANDO  LO  QUE 
PROPONE  SE  DEBÍA  HACER  EN  LAS  INDIAS, 


alto  y  muy  poderoso  Señor: 

Porqae  de  aquellos  grandes  reynos  y  tierras,  que  V.  al,  tiene 
cd  la-s  jodias ,  allende  de  el  grand  serbicio  que  á  Dios  V.  al.  puede 
hezer,  cd  sallarle  tan  ynnumerables  ánimas,  que  agora  todas  se 

Jen,  puede  V.  al.  aber  las  mayores  rentas  y  mayor  cantidad 
de  oro  y  perlas»  que  Rey  de  todos  los  cripstianos  tiene  porqués 
la  más  aparejada  tierra  para  ello  y  más  rica  del  mundo,  y  porque 
agora  las  y  alas  que  son  más  de  dos  mili  leguas  de  tierra  están 
todas  destruydas ,  que  casi  no  tiene  nada  de  renta  V.  al,  dellaa  y 
la  tierra  firme»  que  tiene  V.  al.  descubiertas  tres  mili  leguas  de 
costa  de  mar,  toda  muy  ryea  de  oro  y  de  perlas,  también  se  des- 
ia  sin  ilebar  V-  al.  ningund  serbicio  ni  probecho ,  tiene 
necesidad  todo  de  muy  mucho  remedio ,  por  el  cual  ba  ya  dos  años 
j  medio  que  ando  en  esta  real  corte,  y  agora  como  de  parte  de 

|],  nie  fuese  mandado  que  diese  algunos  medios  sí  sabia  para 
que  aquella  tierra  se  remediase ,  los  cuales  he  puesto  en  escrito, 
oegünd  lo  que  muchas  veces  he  comunicado  con  muchas  personas 
que  allá  estaban»  y  á  mí  que  ha  diez  y  seis  anos  que  en  aquellas 
tierras  estoy  me  paresca. 

T  porqués  cosa  las  y  odias  muy  grande*  no  se  puede  decir  lo 
que  ha  menester  en  poca  escritura,  y  es  necesario  tiempo  y  des- 
ocupación  para  en  ello  entender,  y  por  esto  debria  V.  al.  mandar 
que,  personas  desocupadas  de  otras  cosas»  entendiesen  en  ello, 
que  sí  para  justiciar  un  ereje  se  lee  todo  un  proceso  aunque  sea 
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muy  alto,  cuánto  más  se  debria  leer  _ 
tanto  va  á  Dios  y  á  V.  aL ,  y  por  esto  no  me  he  atrevido  á  dar  lo  que 
tengo  escrito  de  ciertos  remedios  que  creo  que  serán  buenos»  que 
todo  es  hasta  dos  pliegos  de  papel t  hasta  que  V,  al,  de  he 
mande  entender  en  este  negocio,  lo  cual  en  sama  dejando  mu 
chas  cosas  de  decir,  es  esto  que  se  sigue  ¡ 

Para  la  tierra  firme,  porque  es  lo  mejor  que  V.  al.  tiene  y 
más  rico,  serán  estos  remedios: 

Que  en  las  mili  leguas  de  la  dicha  tierra  firme»  ques  la  mejor 
tierra  y  más  rica  que  de  ella  agora  se  sabe,  que  V*  al.  mam 
hacer  diez  fortalezas  de  ciento  en  cient  leguas,  con  un  pueblo 
cripstiaoos  en  cada  una,  que  serán  muy  fáciles  de  hacer,  y  que  no 
costará  cada  una  cient  ducados,  y  que  en  ellas  estén  cient  vecinos 
cripstianos  en  cada  pueblo,  con  su  fortaleza ,  y  estos  sean  de  ios 
de  las  yslas  y  de  los  que  están  en  tierra  firme,  y  que  algún:!* 
estén  á  la  costa  de  la  mar,  y  otras  la  tierra  adentro ,  los  cuales 
cient  vecinos  tengan  uu  capitán  que  los  rija,  el  que  V.  al.  les 
diere, 

A  los  cuales  V,  aL  mande,  so  grandes  penas,  que  no  hagan 
entradas  contra  los  indios,  como  agora  las  hacen»  porque  bs  ma- 
tan en  ellas  y  les  toman  el  oro  que  tienen ,  y  las  mugeres  y  los 
hijos  t  y  los  venden  por  esclavos  ,  no  haciendo  contra  V.  aL  porq¡ 
lo  sean. 

Mas  lo  que  primero  bagan,  sea  que  apacigüen  los  yndios ,  po 
questán  muy  escandalizados,  y  lastimados  de  los  grandes  daños 
que  han  recebido,  y  anlos  de  apaciguar  con  ber  que  no  les 
hacen  daño,  porque  ya  de  palabras  no  se  fian,  porque  muy  ma- 
chas beces  les  han  quebrantado  la  fee  los  cripstianos,  y  anlea  de 
decir  como  es  benido  á  españa  un  rey  y  señor  suyor  nuebatneote 
quea  V,  al,  que  Dios  deje  bibir  muchos  anos ,  y  que  ha  sabida 
los  grandes  agrabios  que  an  recebido,  y  que  se  duele  dellos,  y 
que  le  a  pesado  mucho ,  y  que  les  quiere  hacer  mercedes  en  ser- 
birae  dellos  como  de  basallos ,  y  que  no  quiere  permitir  que  les 
tomen  sus  mugeres  ni  hijos  como  basta  aquí,  ni  su  oro  ni  a 
perlaa ni  hacienda,  s moque  lo  posean,  y  sobre  todo,  V.  ai,  1< 
quiere  hacer  merced  de  tornalloa  cripatianos,  y  que  bibau  en  su» 
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pueblos  y  casas,  y  dárseles  para  alagallos  algunos  rescates,  así 
coma  cuentas  berdes  y  cascabeles  y  otras  cosa?  que  cuestan  bien 
poco»  y  dios  tienen  en  mucho. 

Y  para  queato  crean  que  será  berdad  t  y  que  de  bordad  V,  al. 
Jo  manda»  es  muy  necesario  que  V.  al.  mande  luego  Hebar  todos 
los  yndios  é  yndias  que  de  aquella  tierra  se  an  traído  á  las  yalas 
y  á  castilla  por  esclabos  contra  justicia ,  no  lo  meresciendo  ser ,  y 
llebándolos  allá,  y  poüiéndolos  en  su  libertad  acra  grand  cosa 
para  asegurallos.  para  que  pierdan  el  temor  que  tienen  de  los 
daño* pasados,  y  creerán  lo  que  lea  dicen, 

Y  hechos  estos  cumplimientos  coa  ellos,  ya  que  estén  algo 
seguros,  decírseles  ha  que  bengao  á  resgatar  y  traigan  oro  y  per* 
bis  y  otras  joyas ,  y  que  se  les  daráo  de  los  resgates  de  Castillu, 
quea  lo  que  arriba  está  dicho,  de  poco  balor,  lo  cual  ellos  harán 
de  muy  buena  boluntad,  porque  son  muy  codiciosos  de  las  cosas 
de  Castilla, 

Estos  resgates  terna  V,  al.  allí  para  resgatar  con  ellos,  y  con 
cada  quinientos  ducados  afirmo  que  aya  V.  al.  más  de  treinta 
mil  castellanos*  y  estos  dioeros  y  algunos  otros  que  serán  me- 
nester pare  este  negocio,  no  ay  necesidad  que  V.  al.  ponga  nada 
delira»  que  abajóse  dirá  como  se ayan  luego  de  aquella  tierra 
muy  justamente. 

Los  cient  becinos  que  on  aquellos  pueblos  y  fortalezas  an  de 

tr,  también  an  de  contratar  y  resgatar  con  los  yndios,  álos 

cuales  V.  al*  es  bien  que  les  haga  algunas  mercedes,  porque  se 

animen  y  quieran  yr  allá  y  bibír  en  la  tierra  r  las  cuales  mercedes 

3  cuando  Y.  aL  mandare ,  y  son  tales ,  que  haciéndolas  V-  al. 

¡iba  mucho  aerbicio,  y  aumentación  de  sus  rentas,  sin  que  le 

cueste  un  marabedí. 

Darse  amaño,  que  casi  todo  el  oro  que  se.resgatare ,  y  se  co- 
re de  las  minas,  Tenga  justamente  para  V.  al.»  lo  cual  no  digo 
p  no  alargar. 

De  que  ya  estén  bien  seguros  los  yndios,  y  que  bean  las  bue- 
nas obras  que  les  hacen ,  y  que  es  berdad  lo  que  les  han  dicho, 
decírseles  ha  de  parte  de  V.  al.  que  son  obligados  á  serbirle  con 
tributo,  á  imponérseles  á  cada  umbre  casado  cierta  cantidad  de 
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raarabillosas  rentas  ,  después  diré  la  manera  como  esto  se  haga. 

Y  porque  todo  mejor  se  haga,  conbiene  mucho  al  serbicio  de 
V,  al. ,  que  luego  V.  al  presente  y  haga  Obispos,  tantos  cuantos 
fueren  menester  para  toda  aquella  tierra,  señalando  por  diócesis 
y  término  de  Obispado  ciento  ó  ciento  cincuenta  leguas,  ó  de  for- 
taleza k  fortaleza  y  estos  obispos  que  los  haga  V,  al.  de  fray  Jes  do 
Santo  Domingo  ó  de  Sant  francisco  ó  otros  tales  que  no  piensen 
que  con  la  dignidad  se  les  dá  onra  6  provecho  sino  trabajo  y  peli- 
gro y  cuidado. 

Estos  tales  serbirán  allí  mucho  á  Y.  al.  porque  an  de  trabajar 
por  fuerza  de  apaciguar  los  yndios  y  tenerlos  en  pueblos,  porque 
de  otra  manera  no  los  podrán  tornar  cripstianos  y  saben  que  son 
sus  obejas  y  que  si  una  se  pierde  la  an  de  pagar  pues  los  yndios 
segaros  y  estando  quietos  en  pueblos  ya  be  V,  al.  como  podrán 
muy  bien  pagar  su  tributo  y  los  demás  de  manera  que  para  el 
principio  son  muy  probechosos  y  muy  necesarios  los  Obispos  y 
con  ellos  no  gastaré  V.  al.  nada  en  licuarlos  y  tenerlos  alia. 

Así  mismo  darse  amaño  para  que  bayan  allá  muchos  frayl 
franciscos  y  dominicos  por  que  ayudarán  mu^ho  á  los  obispos  i 
asegurar  toda  aquella  tierra  porque  más  suele  aJIá  asegurar  ui 
frayle  que  doscientos  ombres  de  armas  y  todos  serbirán  mucho  4 
V,  ah  digo  estos  religiosos  con  los  Obispos. 

Para  sacarse  los  dineros  que  son  menester  sin  que  V.  al.  loa 
ponga  se  puede  tener  este  manejo,  que  pues  en  la  berdad  los  crips- 
tianos son  los  que  á  V.  al.  han  hecho  tan  gran  daño;  en  destraille 
mucha  parte  de  aquella  tierra  firme  y  escandalizar  toda  la  otra» 
justamente  puede  V.  al.  tomalieg  para  la  restauración  della  al 
menos  de  cinco  partes  la  una  de  todo  el  oro  é  perlas  que  an  ávida 
porque  aseido  muyjujustamente  abido  y  sin  obligarlos  á  restitu- 
ción de  todo  ello  y  en  esto  les  hace  V.  al.  merced»  que  aunque  se 
3o  tomase  todo  no  pécaris  y  si  en  esta  quinta  parte  no  obiere 
harto,  tómeles  V,  al,  la  tercia  parte,  y  sobre  mi  conciencia  en  tal 
que  sea  para  la  restauración  de  la  dicha  tierra  y  para  que  V*  al. 
sea  della  sorbido,  esto  no  es  cosa  nuoba  en  las  yndias  quel  Co- 
mendador mayor  de  Alcántara  gobernador  que  fué  de  la  ysla  ea- 
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pañola  mandó  pagar  el  tercio  de  todo  el  oro  que  abian  cojido  los 
bccínos  dellae  para  bu  Alteza, 

Y  si  más  benignamente  Y.  al  se  quisiere  aber  con  ellos,  pída- 
selo prestado  y  el  tiempo  andando  se  lo  puede  mandar  pagar  de 
loa  frutos  de  la  tierra,  esto  todo  no  se  les  hará  grabe  por  las  mer- 
cedes que  V.  al  les  a  de  hacer  yéndose  á  poblar  aquellos  pueblos 
y  fortalezas  y  tenello  au  por  bueno. 

Finalmente  que  no  serán  menester  más  de  quince  mili  ducados 
para  remediar  aquella  tierra  do  esta  manera  y  sacarse  muy  fácil- 
mente veinte  mili  castellanos. 

Efuiedios  para  las  yslas  española»  cuba»  Sant  juan  y  jamayea. 

En  cuanto  á  tos  yudios  por  questan  muy  destruidos  y  muy 
flacos  y  muy  pocos  que  de  un  cuento  y  cient  mili  ánimas  que 
abia  en  la  ysla  española  no  an  dejado  ios  cripstianos  sino  ocho  6 
nueve  mili  que  todos  los  an  muerto,  es  necesario  que  ai  presento 
loa  dejen  olgar  y  retrearse  de  los  trabajos  incomportables  pasados, 
y  tomar  alga  ñas  fuerzas  y  después  desto  poco  apoco  inducillos  con 
buenas  palabras  como  los  de  tierra  firmo,  dicléndoles  como  tienen 
mi  rey  y  Señor  nuevamente  venido  quea  V,  al  que  le  a  pesado  de 
iiis  males  y  que  les  quiero  hacer  mercedes  en  serbirse  dellos  co- 
mo de  libres  y  basaltos  suyos  y  dediles  que  de  loa  pueblos  que 
agora  tiene  en  sus  tierras  se  muden  á  bibir  y  hacer  pueblos  cerca 
de  las  minas  y  do  los  puertos  de  la  mar  doudo  tengan  el  oro  y 
<sas  de  castilla  más  cerca ,  &c. 

Lo  cual  será  muy  fácil  de  hacer  si  se  lo  dicen  como  se  a  de 
de  decir,  y  sí  ben  que  no  es  para  estar  en  la  serbtdumbre  que 
agora  están  y  para  ser  más  mal  tratados  y  darse  amaña  para  que 
le  haga  muy  bien,  &c, 

Y  ellos  así  ya  quietos  en  pueblos  allí  sirban  á  V,  al.  como  ba- 
saltos y  cada  ombre  casado  le  puede  serbir  con  un  castellano,  y 
el  tiempo  andando  quizá  con  más  y  esto  cumplilto  an  muy  bien 
Ein  duda  y  no  debe  dudar  V.  al.  y  desta  manera  no  serán  muertos 
de  los  cripstíanüs  como  hasta  aquí,  no  llebaudo  V.  al-  casi  nada 

jiultiplicar  sean  muchos  y  tornase  ha  henchir  la  ysla  sino 
lea  estorban  la  generación  como  hasta  aquí;  finalmente  queltos 
salgad  del  poder  de  los  cristianos  porque  de  otra  manera  anlos  de 
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matar  como  hasta  aquí  y  acabar  de  destruir  la  tierra  á  V*  al,  aaa- 
que  les  pongan  muchas  leyes  y  penas,  la  razón  es  deato  muy  clara, 
se  dará  cuando  V.  al.  lo  mandare  y  en  muy  brebe  tiempo  queda* 
rán  laa  yalas  todas  despobladas  sí  muy  presto  no  se  sacan  los 
yndios  del  poder  de  los  cristianos. 

Muchos  remedias  ay  para  que  V.  al.  pueble  aquellas  tierras 
de  muchos  cripatianos  de  los  de  acá  y  ansi  mismo  que  enellas 
tenga  muy  grandes  rentas  allende  de  mucho  oro,  de  otras  mu- 
chas cosas  preciosas  que  se  dirán  p  y  para  ello  debe  V.  A,  mandar 
proveer  esto* 

Lo  primero  que  V.  A*  mande  apregouar  en  todos  sus  reinos  y 
aun  en  los  cstraños  que  cuantos  quisieren  ir  á  aquellas  tierras  á 
bíbir  que  bayan  y  que  lea  dará  tierra  muy  buena  y  otras  muchas 
franquezas  y  aunque  V-  áL  les  mandase  dar  el  pasaje  de  balde 
seria  gran  cosa. 

Lo  segundo,  que  todos  cuantos  fueren  á  coger  oro  é  cyalesquier 
minas  que  den  á  V,  al.  no  más  de  la  diezma  parte,  pues  se  está 
debajo  do  la  tierra  y  ay  mucho  y  no  goza  nadie  dcUo,  y  esta  será 
una  cosa  para  que  aquellas  tierras  se  pueblen  muy  presto. 

Lo  tercero  que  V-  al.  haga  merced  á  los  cripsüanos  que  agora 
están  en  lns  yslas  que  pueden  tener  cada  uno  dos  esclabos  negros 
y  dos  negras  y  no  debe  de  aber  duda  de  la  seguridad  dellos  y 
darse  an  laa  razones  para  ello, 

Lo  cuarto  que  V.  al.  mande  luego  proveer  de  labradores  de  la 
manera  que  para  ello  se  dará  muy  fácil  para  que  bayan  y  que  no 
cueste  nada  á  V.  al.,  y  darse  á  un  pregón  que  todos  los  ombres  de 
trabajo  que  quisieren  ir  bayan  4  ganar  soldada  á  las  yndias  seña- 
lándoles diez  ó  doce  mili  marabedis  cada  ano*  que  allá  es  poco  y 
acá  se  tiene  en  mucho. 

Lo  quinto  que  V*  al.  mande  apregonar  en  castilla  y  en  las  ys- 
las que  cualquiera  que  primero  diere  en  cada  pueblo  de  cada  isla 
c  tierra  firme  tantas  libras  de  seda  hecha  y  nacida  en  la  misma 
tierra,  que  le  hará  merced  de  cuarenta  6  cincuenta  mili  marabedía 
de  juro  en  la  misma  ysla  porque  se  cree  que  es  la  mejor  tierra  del 
mundo  para  ello»  que  ay  tantos  morales  como  yerbas  y  esto  es  dur 
las  albricias  dolías  mismas. 
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Yteo  V.  aL  mande  y  prometa  lo  mismo  á  cualquiera  que  pri- 
mero diere  tantas  arrobas  de  cañafístola  esta  es  ya  cierta  porque 
se  hace  la  mejor  del  mundo  ea  la  ysla  española,  según  dicen  los 
médicos. 

V tea  que  cualquiera  que  hiciere  ingenio  para  hacer  azúcar  que 

ai  le  mande  ayudar  con  algunos  dineros  porque  son  muy  cos- 
tosos y  les  haga  merced  á  los  que  los  hicieren  que  puedan  llebar  y 
teser  beiute  negros  y  negras  porque  con  ellos  teman  otros  treinta 

¿fíanos  que  an  menester  por  fuerza  y  ansí  estarán  los  negros 
seguros,  desta  mañat  se  harán  muchos  ingenios  porqués  la  me- 
jor tierra  del  mundo,  para  asnear,  y  ansí  terna  V.  al.  marabiüo- 
sas  rentas  y  antes  de  tres  anos. 

Ytenquealque  diere  primero  en  la  tierra  tantas  libras  de 
pimienta  ó  declabos  6  de  gingibre  6  de  otras  especias,  y  tañías 
hanegas  de  trigo  y  tantas  arrobas  de  bino  que  se  hace  ya  trigo  y 
habas  muy  buenas,  que  V,  al  les  haga  merced  de  tantos  mili 
maravedís  de  juro  para  las  especias  se  cree  ques  muy  buena  la 
tierra  y  si  se  hacen  ya  ve  V.  al.  que  terna  en  ella. 

Beata  maña,  muy  alto  señor  se  poblarán  las  tierras  de  V.  aL 
y  no  fie  destruirían  como  hasta  aquí  y  haciéndose  esto  que  he  di- 
cho sino  tobiere  mas  rentas  de  las  yndias  que  dos  heces  de  espa- 
ña,  yomepornia  á  una  pena  que  pudiese  pagar,  otras  muchas 
cosas  ay  que  decir  que  diré  cuando  V.  aL  fuere  serbido. 

Para  los  dineros  que  serán  luego  menester  para  hacer  estas 
cosas  darse  a  muy  buen  amana  sin  que  V.  al.  ponga  nada  deltas, 
atoo  que  antes  le  sobren  de  los  que  se  abrán,— Barthotomé  de  las 
Casad. — Clérigo.— Procurador  de  losyndios. 

ito  de  indias.— Patronato.— Eslanle  %*,  rajan  5,  titulada:  Simancas,— 
Historia  general  de  India*  t  M,S,S,  por  D.  Fr,  Bartolomé  de  las  Casas  ,  obispo  de 
ChUpi.— Afiost5(6á  1501. 
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MEMORIAL  DE  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS  ,  CLÉRIGO  PROCURA- 
DOR DE  LOS  INDIOS,  HECHO  A  2%  ANOS  QUE  ANDAVA  EN  LA 
CORTE  PARA  EL  REMEDIO  DE  LAS  INDIAS  COMO  ÉL  DICE,  AÑA- 
DIENDO: SY  AGORA  COMO  DE  PARTE  DE  V.  A.  ME  FtFESE  MAN- 
DADO QUE  DIESE  ALGUNOS  MEDIOS» 

Para  la  Tiara  fime. 

Que  en  las  mili  leguas  descubiertas  della  se  mando  hacer  10 
fortalezas  con  presidios  de  cristianos  de  100  en  100  leguas,  i  en 
cada  100  vecinos  con  bu  capitán.  Estos  no  hagan  entradas,  sino 
apaciguar  los  Indios  con  buenas  obras  i  dediles  que  bavenido  un 
Bei  á  España  nuevamente  que  se  duele  de  !ob  danos  que  hai*  re- 
cibido, <ke»  Creerán  el  bien  que  se  les  promete  restituyendo  los  In- 
dios que  de  allí  se  han  traído  alas  islas  i  Castilla  i  dejándolos  en 
libertad.  Segurados  se  podrá  rescatar  de  cuenta  de  V,  A,  y  haver 
oro  y  perlas  que  por  casillas  de  Castilla  de  que  ellos  son  codicio* 
sos  i  havrá  V\  A.  por  este  medio  por  cada  500  ducados  más  de 
3.000  castellanos  quando  hasta  aquí  no  se  ha  hecho  sino  destrul- 
llea  sin  ningún  provecho  de  V.  A.  También  rescatarán  los  vecinos 
con  ciertas  condiciones,  i  es  menester  hacerles  mercedes  por 
estén  contentos.  Con  el  tiempo  se  cobrarán  tributos  por  cabezas  í 
será  mucha  la  renta.  Háganse  diócesis  quantas  sea  menester,  í 
pónganse  Obispos  Frailes  Dominicos  ó  Franciscos»  que  amen  el 
trabajo  y  no  el  interés;  por  ellos  sin  gasto  alguno  se  reducirán  ó 
pueblos  i  serán  instruidos  los  Indios  con  ayuda  de  muchos  Frailes 
que  deverán  embiarse* 

Para  poner  esto  en  planta  podra  V.  A.  tomar  Y5  ó  Va  de  todo 
el  oro  í  perlas &c.(  que  los  Españolea  han  havído  injustamente;  des- 
tinarlo para  restauración  de  la  tierra  que  ellos  han  destruido.  Esto 
no  es  cosa  nueva  en  Indias,  que  ya  Ovando  mandó  pagar  el  tercio 
de  todo  el  oro  que  habían  cogido  los  vecinos  de  la  Española  para 
su  Alteza.  O  porque  no  le  s*sa  grave,  denlo  prestado,  í  buélvalo 
V,  A*  después  de  los  frutos  de  la  tierra.  Con  15.000  ducados  ha  i 
para  lo  necesario, 
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Jtemeim  para  Im  islas  Española,  Cuba,  San  Juan  i  Jamaica, 

De  un  cuento  i  100.000  Indios  que  eran  en  la  Española  no  han 
quedado  sino  8  ó  9.000.  Dejarlos  holgar  aora  enteramente  i  luego 
coo  loa  miamos  cumplimientos  que  á  los  de  Tierra  firme  reducíllos 
á  pueblos  cerca  de  minas,  puertos  y  pueblos  de  Españoles  que 
estén  en  libertad ,  y  con  el  tiempo  paguen  tributo  pop  cabeza  (cada 
casado),  Salgan  del  poder  de  los  cristianos ,  de  otro  modo  por  más 
ordenanzas  que  pongan  se  acabarían  de  destruir, 

Muchos  remedios  baí  para  poblar  las  Indias  de  muchos  Ea pa- 
ñoles i  aumentar  mucho  las  rentas  reales, 

1  *  Pregónese  libertad  general ,  aun  á  estrangeros  para  aven- 
eind&rse  allá,  ofreciéndoles  tierras  i  otras  mercedes*  2/ Que  del  oro 
STÍdo  de  minas  solo  se  pagará  el  diezmo,  3.°  Quo  á  todo  vecino  se 
le  permita  llevar  francamente  dos  Negros  i  dos  Negras.  4/  Que 
Tayan  muchos  labradores  i  trabajadores.  5/  Premios  considera- 
bles á  quien  diere  cierto  número  de  seda  criada  allá,  á  quien  diese 
ciertas  @  de  cañafistola,  que  dicen  darse  la  mejor  del  mundo  en 
la  Española;  mas  crecidos  á  loe  que  hiciesen  ingenios  de  azúcar, 
quee  la  mejor  tierra  quo  se  ha  visto  para  ello.  Lo  mismo  al  que 
diere  tantas  libras  de  pimienta,  clavo»  gingibre  j  otras  especias; 
tanto-  de  trigo,  vino* 

■Bosta  manera  muí  alto  Señor  se  poblarán  las  tierras  de  V*  A. 
i  no  se  destruirán  como  hasta  aquí,  i  sino  to viese  más  rentas  de 

indias  que  dos  veces  d'  España  *  yo  me  pornia  á  una  pena  que 
pudiese  pagar.  Otras  muchas  cosas  hai  que  decir  Km 

BiNteteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Muñoz.— In- 
-U&S.— WG.-Tomo  75.-A.  402. -Folios  305  y  300*. 


*  Parece  que  se  entregó  al  gran  Chanciller  en  cumplimiento  de!  Faciatis  mi- 
tra Memo t taha,  según  dice  Casas  en  su  Historia. 

f  Como  en  todas  los  documentos  copiados  de  la  Colección  Mufles,  se  ha  res- 
petado U  ot lograría  de  la  co[*ia;  wgun  puede  vene,  ea  un  eitracto  diminuto 
del  anterior» 
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APÉNDICE  V. 


DE  UNA  CAfcTA  BE  LOS  OIDORES  DE  LA  ISLA   ESPAÑOLA, 

ÍAÑO  DE  1533. 
En  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  la  Tilla  de  Puerto  do 
Plata  a  estado  por  prior  un  fray  Bartolomé  de  las  Casas  ¡  de  quien 
en  Bu  rreal  Consejo  se  tiene  noticia ,  este  prior  a  hecho  en  aquella 
villa  algunos  escándalos  6  desasosiegos  y  a  sembrado  entre  los  ve- 
opiniones  cerca  destos  yndios  de  que  les  a  puesto  escrúpulos 
sus  conciencias,  y  á  los  que  pasan  a>  poblar  a  la  nueva  España 
ponga  temores  diciendo  que  yban  en  pecado  mortal  y  que  no  po- 
li con  buena  conciencia  tener  yndios;  y  no  solo  esto,  pero  en 
todo  lo  que  se  a  ofrecido  de  execucion  á  la  justicia  rreal  a  sido  uo 
bien  myrado  en  sus  sermones  y  fuera  dellos ;  entre  otraa  cosas  en 
que  allí  entendía  hizo  que  un  reciño  de  aquella  villa,  estando  en  el 
artículo  de  la  muerte  é  abíendo  hordenado  su  testamento  queryendo 
recibir  el  Santo  Sacramento,  que  estava  á  punto  el  sacerdote  para 
se  lo  dar,  entro  este  frayle  á  donde  el  enfermo  estava  é  le  hizo  cn- 
I  it  que  no  se  podía  salbar  sino  hacia  su  testamento  de  la  ma- 
nera que  el  le  abia  dicho  é  rrebocaba  el  que  tenia  otorgado,  é  ansí 
atemorizado  se  lo  hizo  rrasgar  é  otorgar  el  que  el  frayle  hordenó, 
é  acabado  de  otorgar  le  dieron  el  sacramento  el  cual  en  todo  este 
¡atérralo  se  detobo  en  la  posada  del  enfermo,  y  después  de  falle- 
cido toma  los  byenes  del  difunto  quitándolos  4  sus  parientes  here- 
deros, y  dispuso  dellos  como  á  él  le  pareció  f  —  y  por  escusar  estos 
conven  i^  ates  hecimos  con  su  perlado  que  lo  traxese  á  este  mo- 
no é  aqui  lo  tiene,— mande  V.  M.  lo  que  en  estos  casos  se  a 
aesr  cuando  se  ofrecieren ,  porque  conviene  mucho  que  cues- 
tas tierras  aya  todo  sosyego  que  es  lo  mis  necesario  para  la  po- 
blación, 
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Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y  rreal  estado  de  V.  IL 
guarde  y  conserve  como  su  rreal  corazón  desea. — de  Santo  Do- 
mingo de  la  isla  española  á  syete  de  Junio  de  treinta  y  tres 
años. — D*  V*  C.  0.  SL— humilllsgimos  servidores  que  sus  muy  rrea- 
les  píes  y  manos  besan.— El  licenciado  Suaso, — El  doctor  In- 
fante»— El  licenciado  de  Vadillo. 

Archivo  deladiaj  de  Sevilla. 


CASAS,— SIMANCAS,   CABTAS.— 1 531 ■ 

Muy  Ulustre  i  muí  magnifico  Señor  i  mni  magníficos  ScB 
res. — El  espíritu  del  Señor  que  hinchó  i  recreó  la  redondez  de  to- 
la tierra,  recree  i  alumbre  con  su  gracia  las  conciencias  de  V. 
i  mercedes  abra  sus  corazones  en  su  leí  é  mandamientos,  i  h, 
paz  en  sus  gloriosos  dias. 

La  caridad  de  Jesu-cristo  que  modo  no  sabe  ni  descanso  quíei 
mientra  aquí  peregrina,  i  el  zelo  de  su  casa  i  la  lástima  que  de 
disminución  del  catado  Real  en  estas  tierras  de  S,  M,  (por  lo  qnal 
Dios  sabe  que  de  voluntad  qualquier  trabajo  tomaría),  me  a 
zado  i  muí  mucho  cünatriiiído  á  dar  de  mano  á  otras  justas  ocupa 
dones,  por  escrivir  esta  4  V,  SS.  i  mercedes  para  proponer  delam 
de  sus  piadosos  i  caritativos  ánimos  por  escriptura,  loque  mu 
veces  en  presencia  cerca  de  seis  anos  continuos  por  palabra  i 
Real  Consejo  (  donde  por  ventura  se  hallaron  algunos  de  Vuestras 
Excelencias,  en  algún  tiempo  de  los  pasados»  con  ánimo  fatigado 
propuse;  que  es  las  angustias  i  tan  luengas  miserias  que  en  estas 
tierras,  aun  no  conocidas,  estas  desdichadas  jen  tes  infieles  de]  Jas 
tanto  tiempo  ha  que  sin  un  dia  de  descanso,  resuello  ni  mejoría, 
antea  muchos  con  augmento  de  aspereza  padescen;  porque  luego 
que  por  este  camino  me  queda  de  intentar  el  remedio  desloa  ma- 
les, con  otro  poco  que  aun  siento  restarme,  que  es  perderla  vida 
quando  por  caso  se  ofreciese;  que  harto  poco  se  perdería,  según 
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la  justa  dignidad  de  esta  demanda,  Muébeme,  por  otra  parte,  la 
compasión  de  tan  universales  tribulaciones,  de  que  todas  estos 
Revnos  de  España,  é  por  mejor  decir  de  toda  la  cristiandad,  en 
estos  nuestros  tan  trabajosos  tiempos,  con  tan  encendidas  i  horri- 
bles guerras,  i  otras  intolerables  angustias  abunda;  porque  quizá 
que  podría  ser  curado  y  amelecioado  el  mundo  con  aplicar  la 

iezina  á  las  llagas  que  por  esta  parte  de  acá  el  linaje  humano 
ha  rescibido,  y  la  ley  de  Dios  aun  hoy  más  que  nunca  padesee, 
todo  el  cuerpo  místico  que  á  nuestra  parte  toca  >  por  ventura, 
sanaría. 

Por  lo  qual  suplico  yo  á  V.  SS.  i  mercedes  que  con  asosegados 
i  atentos  corazones,  i  puestos  en  conformidad  de  la  Divina  volun- 
tad ,  considerando  lo  que  nuestro  gran  Dios  de  cada  uno  dellos 
espera  y  quiere  oygan  lo  que  yo  aquí  dijere ,  i  no  miren  á  tal 

za  de  ser,  i  rudeza  de  decir,  sino  á  la  voluntad  con  que  á de- 
cirio  soy  movido;  que  no  es  otra,  como  Dios  quien  conoce  la  pro 
funiídad  del  corazón  humano  me  es  testigo,  sino  ver  la  fee  de 
Jesu-cfaristo  tan  vituperada  i  afrentada  é  corrida  en  este  nuevo 
mundo,  y  la  perdición  de  tan  infinito  numero  de  ánimas,  cada  día 
mis  é  más,  así  de  los  nuestros  cristianos,  como  de  estotras jentes 

iodas  por  Cristo  á  la  hora  ya  undécima  do  la  tarde  para  sal- 
varlas eternamente,  donde  no  con  grandes  trabajos,  no  con  in- 
conposibks  gastos  de  riquezas;  antes  con  infinita  ganancia  dolías, 
i  con  no  pensada  felicidad  podria  ver  más  encumbrada,  más 
difusa,  y  Dios  por  ella  más  eonoseidó*  adorado  i  magnificado  que 
[agón  tiempo  de  los  que  á  los  Apóstoles  sucedieron  jamás 
nunca  fué  de  jeníes  ínfleles,  Si  V.  SS.  i  mercedes  poner  un  poquito 
jidado  quisiesen,  porque  nunca  tanta  habilidad  ni  dispusi- 

i  ni  facilidad  para  ello  en  otros  tiempos  ni  en  otras  jentes  se 
vido,  de  donde  inestimables  serian  los  dones  é  bienes  temporales, 
I  muí  fáciles  de  haver  los  que  por  engrandecer  é  enriquecer  la 
grandeza  cesárea  Vuestras  Señorías  acarrearían  (  como  muy  más 
claro  que  la  lumbre  del  sol  entiendo  abajo  demostrar;  allende  del 
encumbramiento  de  la  gloria  de  Dios,  é  de  la  mui  copiosa  multi- 
le  las  ánimas  que  se  salvarían ,  que  es  el  fin  principal  que  el 
Rey  ó  V.  SS*  1  mercedes  con  quien  su  real  conciencia  descarga  en 
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cosas  siempre;  si  salvarse  desean»  han  do  pretender, 
poniendo  en  ello  estrema  y  señalada  diligencia.  Y  esto  sea  le 
mero  que  á  V.  SS.  i  mercedes  pongo  delante,  que  ea  i  lo  que  son 
obligados  de  nescesidad  de  salud  eterna;  corabiene  a  saber,  pro- 
curar la  gloria  de  su  Dío3?  i  la  salvación  de  las  ánimas  eo  estas 
partes,  ordenando  su  Governacion  de  tal  manera»  que  no  impida  á 
la  predicación  de  la  fije  y  crescimiento  del  culto  divino.  Y  esto  no 
solo  por  obligación  de  cristianos,  pero  que  les  incumbe  comoG»- 
vernadores  que  son  de  otro  (aunque  nuevo)  mundo,  i  cierto,  muí 
mayor  mundo  que  el  que  allá  teníamos  por  gran  mundo.  Seis  6 
te  mili  leguas  de  costa  de  mar,  i  muchas  más  en  estas  indias, 
sin  la  inmensidad  de  las  tierras  adentro ,  todas  máa  pobladas  i  mía 
llenas  de  jen  tes  humanas  que  el  más  poblado  riñon  de  nuestras 
KspaQus,  tienen  á  su  cargo  vuestras  Señorías;  i  la  perdición  de 
todas  aquellas  ánimas  tienen  sobre  sus  mestas.  Bien  será  ver  i 
tantear,  señores  miost  que  tan  acerados  hombros  V.  8.  i  mi 
tienen,  que  tan  ponderosa  carga,  sin  arrodillar  i  no  sé  si  sin  tris 
teza,  sobre  ai  consienten.  De  Santo  ninguno  se  lee  que  siendo  re 
querido  para  que  abajase  las  cerviz  á  rescibír  tal  pesadumbre  coi 
todas  sus  fuerzas  no  rehusase  é  buiese  tal  carga;  i  si  ya  más  que 
rescivir  alguna  no  podía,  toda  su  vidavibír  en  dolor,  temor  é  sos- 
piros,  temiendo  las  angustias  i  tropiezos  della,  é  la  mui  dura  es 
trecha  é  incierta  cuenta  que  dellas  ante  el  Divino  é  inflesihle 
juicio  é  Juez  havia  de  dar,  donde  Padre  é  Hijo  6  Spíritu  San 
son  los  Consejeros,  E  porque  esto  conoscia  Son  Agustín  tema  a 
ltorava  su  peligrosa  suerte  diciendo :  Quid  didnms  sum  qum 
¡iluvus  sum  rationem  de  anlmabusqum  pendentad  cotlummattL 
No  es  ignoto  ni  cosa  de  dudar,  cuanto  más  cargoso  é  m&&  llo- 
roso» porque  mis  peligroso,  es  ser  Consejero  de  un  mui  gran 
Rey  é  sellar  de  lo  mayores  del  mundo,  que  ser  obispo  de-  una 
cifadad.  Mucho  esta  escrípto  de  los  peligros  i  angustiosa  vida  i  do- 
lorosa  muerte  de  los  Prelados:  pero  mucho  más  sin  compara- 
don  de  los  máa  privados  é  Consejeros  de  los  Reyes,  porque 
estando  cutan  sumo  grado,  son  más  cercanos  i  aun  más  subjetos 
h  más  é  mayores  tempestades  de  más  peligrosas  i  espesas  ocasio- 
nes de  mayores  cuidas:  1  si  la  mano  valida  del  Soverauo  Dio* 
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de  sobrelJas  un  poco  so  afloja,  i  lea  comienza  á  faltar  algo  del 
temor  Divino;  vida  sude  ser  muy  defectuosa,  la  muerta  más 
monstruosa  i  la  dapnacion  i  perdición  mui  cierta;  i  esto  por  la 
mayor  obligación  que  sin  escusa  al  bien  de  más  é  mayores  repú- 
blicas tienen ,  de  las  quales  un  solo  miembro  no  han  de  olbidar, 
porque  del  más  chiquito  é  del  más  olvidado  tiene  DÍob  la  memo- 
ria muí  reciente  é  muí  viva.  Y  si  á  todos  los  que  Goviernan  es 
común  é  necesario  este  cuidado  t  é  más  i  mayor  deve   deser 

Íal  que  más  é  mayores  pueblos  tiene  de  que  dar  cuenta;  quanto 
V,  SS.  é  mercedes  se  deben  de  desvelar?  Quánta  solicitud  ó  vigi- 
lancia deven  tener?  Cómo  pueden  comer  sin  sospiros?  Cómo 
dormir  sin  reposo?  Cómo  vivir  sin  continuo  dolor?  Teniendo  tan 
venerables  jentes,  tan  estrauas  nasc  iones,  tanta  diversidad  de 
lenguas  debajo  de  su  Gobernación  i  amparo?  No  ya  convertidas 
suhjetaa  al  yugo  de  Cristo  i  eonoscimiento  de  su  Criador,  para 
temor  de  Dios  que  en  ellas  haya  ayude  á  Vuestras  Señorías 
alas  governar;  sino  que  de  nuevo»  desde  los  principios  de  tan 
rga  distancia  de  verdadero  conocimiento,  de  tan  antigua  barba- 
rie i  ceguedad ,  como  ovejas  erradas  é  ya  de  tantos  años  perdidas, 
como  de  Dios  olvidadas  por  estos  desiertos  tan  sacos  i  estériles 
gracia,  é  dejados  entrar  en  los  abismos  de  la  idolatría  i  otros 
graves  delitos,  las  han  de  reducir,  las  han  de  acarrear,  las  han 
de  traer  acuestas  al  aprisco  de  la  Santa  iglesia  por  engempJo  de  su 
Dios ,  que  por  sola  la  oveja  perdida  se  abatió  hasta  el  mundo ,  por 
cada  una  de  las  quales,  de  infinitos  millones  que  son ,  han  de  dar, 
no  oro  ni  plata  ni  piedras  preciosas,  sioo  sus  proprins  ánimas  el 
día  de  su  muerte  en  venganza  de  su  perdición,  i  aora  en  la  vida 
las  tienen  enpenadas  desde  el  día  que  al  Consejo  de  las  Indias 
:.  fti  fueron  admitidos,  é  juraron  de  bien  6  fielmente  egercitar 
sus  oficios,  Escripto  está  por  Salomón:  Filí  mihi,  si  spopomiem 
ptv  árnica  tuot  defecwte  apud  extraneum  manum  tuam:  illa  queatus 
l  ori$  íut,  el  capím  propriis  sermonibm.  Ten  ergoquod  dko 
i  fili  mi:  et  Unid  ijmtm  libera,  quia  imulisti  ¡n  manum  prozimi 
le  es  Jesu-Crísto  discurre*  con  solicitad;   fitina,  sin  negli- 
gencia; suscita  amieum  tuumt  á  qnieu  has  de  goveroar,  ó  al  Rei  por 
te  has  obligado.  Ne  dederis  somnitm  ocuiis  tuis.rtec  dormían! 
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palpzbrm  tuce.  Entere  quasi  damula  * 
dii&  ancupi$.  Piensan  V.  SS.  i  mercedes,  lo  qual  yo  na  creo,  que 
graciosamente  i  devalde  S,  M.  á  los  de  su  Real  Consejo,  al  uno 
sublima  en  dignidad  de  obispado,  i  al  otro  en  Arzobispado,  á  otro 
enviste  de  insignias  militares  admitiéndolo  á  la  participación  de 
las  mesas  maestrales ,  é  á  otros  gratificando  de  otras  muchas  ma* 
ñeras?  no  por  cierto,  que  sin  ninguna  duda,  deuda  grande 
condigna  de  alguna  remuneración  terrena  es  la  que  se  les  debe, 
que  ningún  Rey  ni  Emperador  pueda  pagar  con  quantas  mercedes 
i  gracias  les  baga*  Cosa  pagadora  podrá  ser  poner  el  alma  al  ta- 
blero por  los  Rejes  ab$iU  los  Emperadores  podrán  ni  son  bastan- 
tes á  remunerar,  quitarles  los  de  su  consejo  en  la  obligación  que 
tienen  de  se  ir  á  los  Infiernos  para  siempre  si  mal  goviernaj), 
irse  por  ellos?  No  por  cierto,  luego  á  quien  tanto  malíes  quito, 
se  lo  carga  acuestas,  é salen  por  fiadores  dellos,  i  empeñan  sus 
ánimas  por  las  suyas;  con  qué  les  pueden  pagar?  cierto,  no  coa 
cosa  alguna,  ni  aun  con  quitarles  las  coronas  de  sus  cabezas,  i 
ponelias  en  los  del  su  Consejo,  no  satisfarán  tan  gran  servicio 
este  peligro,  en  esta  obligación,  en  esta  fianza  están  poeal 
6  atraillados  Y.  S*  é  mercedes.  Sobre  si  tienen,  no  sola  una  ánima, 
no  solo  un  pueblo ,  ni  solo  un  Reyno  de  que  dar  cuenta,  sino  gran* 
dea  i  anchos  6  casi  inmensos,  é  muchos  nunca  vistos  ní  creído 
Réjaos,  Henos  é  frecuentados  de  la  mayor  parte  ó  de  casi  todo* 
Unaga  humano*  O  bien  aventuradas  mercedes  6  gracias  de  bíeni 
temporales  que  tan  gran  ganancia  acarreáis,  que  con  vosotros 
rescate  ó  comute  el  Emperador,  Nuestro  Señor,  los  peligros  de  las 
penas  eternas  con  los  de  su  Real  Consejo!  de  lo  qual  infiero  qu« 
no  hay  tanta  sabiduría  en  nadie  de  los  humanos  como  en  1 
Reyes,  si  al  Consejo  se  subjetan*  Bien  parece  que  Cor  fíegis  in 
manu  Dei;  qnoatmque  votuerit  indinatrit  illud,  pues  que  también 
con  cosa  de  tan  poco  valor  é  prescio,  como  las  mercedes  que  hacen 
negocian  é  se  libran  de  tan  duros  é  tan  ciertos  tormentos.  Aunque 
no  por  eso  se  les  permite  que  se  hayan  mucho  de  descuidar,  áutes 
han  de  abrir  los  ojos  é  muí  abiertos  sobre  los  de  su  Consejo,  Prué* 
base  toda  esta  obligación  que  V.  SS.  é  mrs,  tienen  por  toda 
grada  cscriptura,  ó  por  toda  la  ley  humana  ó  Divina* 
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Pues  traído  ya  á  la  memoria  de  V.  SS.  é  mrs.  aquello  que  ellos 
li  mejor  durmiendo  que  yo  velando  saben,  que  es  la  obligación 
&  los  malos  malos  de  estas  Yadiaa  tienen:  quiéroles  aora 
rmar  de  lo  que  eu  ninguna  manera  podré  creer  tienen  noticia, 

K  atura  no  creen»  aunque  algunas  veces  como  de  luengo  6 
o  leído  en  historias  havránoido,  porque  afíktiones  tune  mise- 
rehiles  *uni  quum  oeulis  cerurntum:  qum  atttem  mille  annis  ante 
fumittt  vel  futum  sunt  (i  lo  mismo  de  dos  mili  leguas  como  los  de 
acá  ran)t  et  si  ümemü  ¡¡omines  ant  memoria  habeant ;  vel  omnino 
nm  misetetitw,  vel  non  simüiter:  dice  el  filósofo  en  el  segundo  de 
Luello  quod  abe&l  ab  oculú,  id  abesse  quoque  solet 
a  cord(,  Y  asi  lo  creo  yo  qtie  mueven  poco  6  nada  las  miserias 

Kno  se  ven  sino  que  de  lejos  se  oyen,  porque  no  tengo  yo  á 
mrs.  por  tan  crueles  ni  tan  sin  misericordia ,  que  si  vie- 
ra todo  6  eu  parte,  6  creyesen  ser  cierta  la  aspereza  y  cruel* 
de  la  servidumbre ,  la  tiranía  Opresión  é  perdición  destas 
es,  i  los  desafueros  tan  crueles,  é  insultos  tan  estraños,  que 
lada  toda  razón  e  toda  natural  justicia,  é  como  sino  oviese 
ni  juicio  venidero,  contra  ollas  por  nuestros  Españoles  se 
que  no  solo  con  brevedad  de  instancia  i  con  efecto  rcme- 
dfesde  allá  se  contentarían :  pero  aunque  dejado  i  pospuesto 
>  su  reposo  ó  seguridad,  si  alguna  tienen,  se  ofroscerian  mu- 
Ios  á  venir  acá  con  peligro  6  trabajos  de  sus  personas  á 
remediar,  tínieudo  por  cierto  ser  más  justo  i  más  santo  ó  á 
su  peregrinaje,  que  si  descalzos  y  con  rigurosa 
«da  peregrinasen  cien  veces  en  su  vida  á  Iherusalcu.  La 
ittidambre  de  lo  que  afirmo  esto  rae  la  certifica ,  conosecr  yo  que 
f.  SS.  6  mra>  son  cristianos ,  i  entre  machos  buenos  escogidos 
oda  esmaltados  é  virtudes  s  i  aun  de  su  natura,  algunos  que 
l&d  compasivos.  Por  todo  lo  qual  conoBCerán  é 
quanto  ante  el  Poderoso  Dios  é  piadoso  padre  se  estima 
1  losoppresos,  socorrer  los  angustiados,  salvar  ó  redimir  las 
i,  por  cuyo  remedio  el  hijo  de  Dios  vino  á  la  tierra,  I  en  ella 
.ibreó,  i  se  causó  6  predicó,  ó  alcabo  murió ,  con  las 
i  piadosas  hazañas  que  hizo.  O  Señores!  pareace  á  V,  SS,  é  mrs* 
an  mal  empleados ,  si  todoS  juntos  como  escuadrón  del  ejér- 
Tomo  II.  5 
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cito  de  Dios,  menospreciando  sus  vidas,  pasasen  acá  y  las 
fien  por  encumbrar  la  cruz  é  la  fama  de  Ihu,-Xpo.  1  &  fia  noml 
sobre  todos  los  nombres  como  vasos  de  escojiuneuto,  trayenii 
nombre»  hiciesen  arrodillar  todas  esas jentes  que  ignoran  su  nom- 
bre. Magnum  mquií  €st  nomen  mmm  ín  tjctibmf  no  osaria  no  creer 
que  no  se  bailasen  é  toviesen  por  más  que  dichosos,  antes  digo  que 
no  hai  hombre  sobre  la  tierra  que  merezca  á  nuestro  Dios  tan  se* 
Halada  ventara.  Pequeña  dicha  e  ventura  seria  ser  partícipes  de 
aquellas  venturas  délos  que  ibant  gautlenta  a  competía  C&n* 
quia  digni  hai>U¡  iml  pro  nomine  ksu  ctmlumehan  pati?  O  escogi- 
dos por  dignos  de  tan  gran  dignidad,  Hai  dignidad  ni  alteza  de 
estado  en  la  tiera  que  á  esta  se  compare?  Bien  creo  jo  é  no  duh- 
do ,  según  lo  que  de  las  entrañas  reales,  piadosas  i  sánelas  del  gran 
Emperador  yo  allá  conoscia,  é  lo  que  después  acá  que  ha  crescido 
cu  virtudes  á  nuestros  oydos  más  i  mascada  dia,  la  fama  ha  traido, 
que  trocaría  su  alteza  el  imperio  romano,  que  al  fio  es  mortal,  por 
ser  tan  dichoso  que  descalzo  ó  desnudo  6  más  que  hambriento 
para  oficio  (analto  Dios  le  escojicse.  Que  no  trocara  hombres  c 
tiano  que  capera  vivir  en  la  otra  vida,  por  aquel  resplacndeciüB 
vestido  del  que  dice  Daniel:  qui  ad  imtltum  emdiunl  mnW 
síclkv  in  ppdua&  tdcrmtates,  i  aquello  de  los  probemos:  SemiTtanti 

ion  meras  fiddis.  Qué  justicia  es  aquella  sino  la  fee  Jesu-cr: 
por  la  qual  viven  los  justos,  que  de  corazones  de  tierra  en  los  q 
es  sembrada  hace  celestes  ?  i  que  merced  es  aquesta  sino  reinar 
emperar  é  señorear  en  la  gloría:  nam  qui  convertí  fe&eritab 
iwmie  salvalñt  anima  áua  amorte,  Qfc*  O  Señores,  ó  señores» 
señores  1  no  pasemos  de  aquí,  en  ninguna  manera  no  pasemos  de  « 
■qui  sin  mucho  pensar ,  sin  mucho  sentirlo  que  aquí  decir  quiero. 
Mitin  Ht'tjes  et  prophetm  Vüluertint  videre  que  vo$  videtis  dnon  vide- 
muí .  ct  audirc  tfuad  anrtitis,  ct  non  andieriuü.  Y  por  tanto,  beati 
acuít  qui  vidtnt  qmu  vos  videtis.  Que  baya  puesto  el  hyo  de  Xí 
Señores ,  cij  vuestras  manos,  é  á  vestra  determinación  i  so  vuestra 
enileresdazamiento,  fiando  de  vuestras  conciencias  el  poblar  délas 
sillas  imperiales  de  la  vida  eterna  aquella  su  gran  cib 
se  si  diga  el  henchimiento  del  numero  de  sus  predi 
aquella  su  tan  deseada  heredad  concedida  del  padre:  Postula  a\ 
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f  áab$  tibi  gentes  hereditatem  tumi,  el  pos&e&sionem  tuam  términos  ter- 
mi  cometiendo  su  Vicario  por  ¿lia  predlcazion  é  couYersioa  destas 

to¿,  que  como  está  dicho  exceden  al  número  de  las  estrellan 
cod  ks  mayores  partidas  del  mundo  ( lo  que  por  mui  esmerado  i 
encéllente  privillejo  no  lo  confió  sino  de  sus  Apóstoles,  neniándolo 
á  muchos  de  sus  escogidos»  Ciertamente,  bien  aventurados  sois»  sí 
nosdíis  et  feeeritis  ea,  dijo  el  mismo  hijo  de  Dios;  pero,  por  el  con- 
trario, cundís  misáis  infilicioncs  ó  los  más  desdichados  de  todos 
loa  hombres  t  porque  para  mayores  angustias  estáis  guardados.  Si 
ncglexintis  ea  ulpoU  serví  pigri  ai  que  inútiles  a  tam  excellenti 
(jpere  torpentes,  qui  tan  máximum  talmtum  domini  $ui  abseon- 
iiunt  subterra.  An  ignomntis,  esedlentissimi  domini,  tanto  quis- 
quí* humilior  etique  sermendum.  Deo  promiior  esm  deberé  ex  nu- 
mere quanta  se  Migalmem  me  mmpicií  in  reddenda  ratione? 

tm  enim  augetitur  dona,  rationes  ctiam  ercmmt  donarmn.  Vt 
¡ti  sui  ratwnihus  redetinte  Domino  quisque  vesírtm  se- 
curussilcumtremorepemetquoíidic  quid  aceepiL  Accephih,  reverá 
upí  Domini  mei,  quod  xan  dixi,  donum  magnum  mumü  perfecíum; 
dülum  optimum,  aecepistis,  inquans,  velul  alter  losephannulum*  id 
así,  ptmariam  audoritatem  demanu  Pharaonis,  et  hoe  nutu  divino, 
ed  e$t,  Regh  el  Imperatoris  nostri,  tanqnan  viri  industrii  atque  m- 

nto,  super  universam  terram  huius  miseraküU  Mgiptu  et  tene- 
brarum,  quoadveshi  oiis  imperium  cimctus  ohediat  poptdm ,  ni  sá- 
fame invakrescente  verhi  Dei,  etfameiníelHgentuBetvirtutum, 
apartadis  universa  ¡torrea  Regís  a  eterni,  id  esttmcram  dodrinam 
picnamcixkstUsapientM.  in  septem  fertilitatis  aunis  in  almnduntia, 
iiiésf,  doctrina  sed ied  patrilnis  nostris  iam  prmiieata:  constiiuath 
prepósitos  per  cunetas  regiones  huius  magni  orhis.  qui  alimenta  va- 
lutaria iribuant  percumtibus.  Siccnim  jiraxeptum  est  vobis  a  Sum- 
mum Cítristi  Vicario  Alexandro  sexto:  vlioc  tamen,  inquit,  vos 
qumtjdurinxun  per  sacri  iavacri  msceptionem ,  quo  mandatis  apos- 
vücera  m  i&mcordwt  Domini  nostri  ksu-ehristi 
rtquirimus,  ut  quum  expeditionm  huiusmodi  omnino  bro- 
asttmere  pama  mente,  oxtodoxa1  ¡idei  celo  intendatü i,  po- 
pules in  huiusmodi  insulis  et  hrres  degentesad  ehrisiianan  religio- 
iiem  enseiptetulam  indueere  velitis  ei  de  beüüs,  ¿fr»*  E  más  abajo 
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dice:  *  Etinsuper  mandamusvobis  in  virtute  sánete  obcdit*ntia\  u¡ 
fücut  etiam  poblecemini,  et  non  tluhitamm  pro  vestra  máxima  tfe* 
votiotie  et  regia  magnammitate  vos  em  facimos)  ad  terram  firmas  et 
ínsulas  pmdktas  viras  probos  et  Deum  timmtes  doctos ,  peritos  et 
expertos  ad  mtruendum  insolas  ti  habitatores  prmfatos  in  fide  vatho- 
lieaetbonú  moribus  inshiendnm  destinare  debentis,  omnem  ddn- 
tam  dilitjenáam  in  prmmisis  ad  kibentes. »  Estas  son  las  palabras, 
señores ,  que  el  samo  Pontífice  dize  en  su  Baila  Apostólica  de  la 
concesión  que  hizo  á  los  Reyes;  nuestros  señorea,  destas  tierras, 
encargándoles  la  conversión  i  saltación  de  las  gentes  dellas;  en 
las  quales  palabras  pone  precepto  i  obliga  á  los  Reyes,  i  por  con- 
siguiente á  los  de  su  Consejo  á  pecado  mortal  si  con  mucha  vigi- 
lancia y  cuidado ,  pospuestos  todos  los  intereses  temporales  del 
mundo  no  lo  hicieren ;  pues  sí  como  está  manifiesto  Dios  a  puesto 
á  V.  S.  é  tnrs*  como  á  otro  Joseph  en  el  tiempo  que  determinó 
avrir  los  tesoros  de  sus  misericordias  descubriendo  esta  mu: 
para  convertir  estos  infieles ,  que  abráis  las  trojas  de  su  sagrado 
evangelio ,  enviando  á  estas  tierras  -varones  doctos  é  temerosos 
de  Dios*  y  que  procuren  su  kourra,  para  que  estas  ánimas  que  mi 
perescen  de  hambre  por  falta  del  pan  de  3a  sagrada  doctrina 
Conosckniento  de  su  Dios ,  como  cu  sus  letras  os  manda  el  Sumo 
Pontífice ,  donde  se  muestra  manifiestamente  por  todo  lo  dicho, 
que  este  ea  el  tiempo  de  la  vocación  i  llamamiento  destas  barba* 
ras  naciones,  porqué  veamos,  señores,  estas  troxas  no  se  abren? 
porqué  no  se  reparten  estas  riquezas?  porqué  estos  tesoros  nt>  se 
distribuyen?  porqué  aquel  pan  de  los  cielos ,  que  es  la  fee  cristia- 
na, con  tanta  escasera,  negligencia  é  crueldad  se  da  á  los  ham- 
brientos? pues  escripia  está  la  pena:  Qui  abécondit  frumentum 
malediátur  in  pojmlis;  benedictio  anL  sttp>  capnL  votdetis. 
maldito  es  aqael  de  los  pueblos  que  el  pan  se  los  asconde  é  no 
deatrebuye,  cuánta  maldición  el  dia  del  juicio  incurrirá  el  qne  el 
pan  de  qne  viven  las  ánimas,  que  es  la  doctrina  de  Jesu-Cristo, 
encubriéndole  por  oficio,  no  tiene  cuidado  de  lo  distribuir? 
quaudo  viere  que  por  culpa  propia  suya,  infinitas  ánimas  están  en 
tormentos?  Y  sí  este  "es  el  tiempo  de  las  misericordias,  escondido 
en  los  siglos  pasados ,  09010  dice  el  Apóstol,  e  venido  oportuno 
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agora  para  nuevo  vivir  de  todos  estos  pueblos;  porque  se  convier- 
te este  tiempo  en  tiempo  de  tribulación,  tiempo  de  sequedad,  de 
venganza,  de  ira,  de  afusión,  é  disipación,  tiempo  crmel  i  de 
muerte?  Y  cuando  nunca  en  otro  tiempo  tanto  ó  á  lo  ménoe  no 
con  tanta  velocidad,  fué  la  muerte  infernal  tan  señora?  Bastába- 
les á  esas  jentes  míseras  irse  al  infierno  con  su  infidelidad,  su  poco 
á  poco  i  á  solas»  i  no  que  vinieran  los  que  las  avian  de  salvar, 
nuestros  cristianos .  á  en  tan  breves  días  por  sola  cobdicia  con 
nuevas  i  estrañas  maneras  de  crueldad  i  tiranía  sacallas  del  mun- 

»do,  é  irse  oon  ellas  á  Jas  tinieblas  y  lloros  sin  fin;  donde,  non  erit 
solatium  miseris  mios  haber e  pwtmrtm,  pues  que  nott  minm  ar- 
ritbunt  qui  eum  multis  ardebunL  Dcsta  tan  diferente  mudanza,  aun- 
que lio  de  la  diestra  del  Señor,  y  aun  de  aquella  ganancia  que 
avrán  los  que  lo  hicieron  ó  hacen  cada  día  de  los  presentes,  dan 
testimonio  dos  cuentos  de  ánimas  6  muchas  más  que  de  todas 
estas  partes  (el  cuenta  ó  cieut  mili  de  toda  esta  isla)  quemados 
Tfvos ,  asados  en  parrillas,  echados  á  perros  bravos ,  metidos á  cu- 
chillo, no  perdonando  ni  á  niños  ni  á  viejos,  ni  á  mujeres  preñadas 
ni  paridas ,  i  aun  algunas  veces  escogiendo  los  más  gordos  para 
raatailoe  I  sacalles  el  unto ,  porque  era ,  diz ,  que  bueno  para 
ettrar  las  llagas  délos  matadores;  ó  por  otras  duras  maneras  que 
nuestra  nación  Española,  sin  causa  ninguna  justa  son  muer- 
llagan  al  cielo  los  alaridos  de  tanta  sangre  humana  der- 
la tierra  no  puede  ya  sofrir  ser  tan  regada  de  sangre  de 
hombres :  los  ángeles  de  la  paz  y  aun  el  mismo  Dios  creo  quo  ya 
ran:  loa  infiernos  sólo  se  alegran,  pero  creo  que  con  tanta 
¿cevir  dañados  se  acorvan.  Después  de  acabadas  las 
guerras  cometidas  contra  todo  derecho  divino  é  natural ,  donde 
las  abras  arriba  apuntadas  con  inmensa  multitud  de  otras  peores 
se  ejercitan,  que  es  el  primer  pié  con  que  los  cristianos  en  estas 
tierras  entTan:  luego  se  sigue  el  segundo  i  desapiadado  dolor  é 
'¿rnacion  tiránica,  que  es  á  lo  que  principalmente  tienen 
q¡o,  conviene  á  saber,  que  les  reparten  todos  los  Yndios  que  de 
któ  guerras  se  han  escapado,  para  que  sq  poco  á  poco,  i  ojala 
fuese  poco  apoco!  en  orrible  servidumbre,  sacando  oro  i  perlas 
ros  injustos  trabajos,  acaben  de  dar  fin  á  sus  dias,  Todcs 
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estos  males  son  grandes  i  ofensivos  de  orejas  piadosas  ,  i  serian 
más  horribles  é  menos  sufribles  á  oir ,  si  particularmente  las  co- 
sas en  cíueldad  señaladas  se  refiriesen:  pero  son  ciertos  y  muí 
verdaderos,  no  leídos  en  historias  fingidas  ni  contados  por  lenguas 
parleras,  sino  vistos  por  nuestros  ojos,  presentes  á  ello  nuestras 
personas  f  i  pluguiera  á  Dios  que  solo  fueran  pasados*  é  ovicra  ce- 
sado tanta  malicia,  que  no  me  pusiera  á  los  escrevfr:  mas  no 
consintiendo  nuestros  grandes  pecados*  estorbando  á  la  divina 
misericordia  nuestro  desmerecer,  porque  dizques  non  mnt  comple- 
ta peccata  Amorrhtrovum ;  hoy  en  este  día  se  hacen ,  cada  dia  más 
é  más  crescen,  porque  de  non  no  crescc  la  cegedad  de  los  que  de 
no  ver  ya  se  jactan ;  y  tanto  ha  crescido  que  arbürantur  obsequium 
scprce&tare  Dea,  en  ser  verdugos  de  los  devínos  castigos,  que 
aunque  Dios  permita  por  los  juicios  secretos  que  él  se  sabe  que 
estas  jentes  sean  castigadas  p  guay  do  los  instrumentos  coa  quien 
las  castigan!  porque  la  voluntad  suya  es,  que  todos  se  salven  6 
vengan  á  su  conosci miento,  porque  se  crea  después  que  vino  á  to* 
mar  nuestra  carne  de  se  nombrar  padre  do  las  misericordias»  i  coa 
misericordia,  dulzor  é  mansedumbre,  paz  ó  piedad  quiso  que  el 
mundo  á  su  fee  se  convertiese.  Y  lo  primero  é  principal  que  á  sus 
subcesores  mandé,  fue  que  ofresciesen  su  paz ,  é  que  á  todos  bien 
hicieren ,  i  que  con  la  suavidad  de  sus  virtudes  é  buenas  obras, 
daudo  de  gracia  lo  que  de  gracia  havian  rescivido,  los  procurasen 
de  atraer:  é  así  fueron  traídos  por  paz  é  amor  á  buenas  obras 
nuestros  pasados,  dejando  las  propias  vidas  los  que  predicaban  á 
Dios  en  su  santa  demanda,  í  eso  mostró  el  hijo  de  Dios  poniendo 
el  ejemplo  de  la  oveja  perdida  que  tomó  sobre  sus  hombros,  i  del 
hijo  pródigo  á  quien  salió  &  rogar  al  camino,  i  aquella  buena 
mujer  que  había  perdido  la  dracma  que  rebolvió  toda  su  casa  bus- 
cándola con  tan  suma  diligencia ,  i  finalmente!  dijo:  «Yo  os  embio 
como  ovejas  entre  lobos  para  aniansallos  é  traelios  áChristo.»  Y 
esta  es  la  puerta  de  salir  la  doctrina  de  Christo  é  su  sacro  evan- 
gelio á  convertir  los  extraños  de  su  fce  i  de  su  Yglcsia. 

Pues  si  esta  es  la  puerta,  señores,  i  el  camino  de  convertir  estes 
jentes  que  tenéis  á  vuestro  cargo ,  porque  en  lugar  de  emvíar 
ovejas  que  conviertan  los  lobos,  enviáis  lobos  hambrientos,  tira- 
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1108,  crueles,  que  despedacen ,  destruyan,  escandalicen  é  ablen- 
ten las  ovejas?  no  lo  hizo  así  Christo  en  verdad:  ovejas  envió  por 
predicadores  para  amansar  los  lobos  *  6  do  loboa  ferdies  para  per- 
der y  embravecer  las  ovejas,  No  hay  en  el  mundo  jentes  tan  man- 
sas ni  do  menos  resistencia  ni  más  hábiles  é  aparejados  para  res- 
clblr  el  yugo  de  Chrísto  como  estas.  Y  esta  es  la  verdad  muí  cierta, 
i  lo  contrario  desto  es  error  i  falsedad  mui  averiguada,  E  si  vi 
yugo  de  Cristo  es  tan  suave,  i  su  carga  tan  ligera ,  que  tomándolo 
acuestas  se  halla  para  las  ánimas  refrigerio  i  holganza ;  porqué 
consentís  que  les  carguen  carga  de  tanta  pesadumbre,  tan  inso- 
portable, yugo  de  tanta  amargura  é  desesperación  ?  Oquantos  son 
muertos  desesperados,  tomando  ponzoñas  para  desechar  de  sí  esta 
carga  infernal  é  dureza  de  yugo  t  más  de  turcos  que  de  cristianos: 
quintas  mujeres  han  mal  parido  matando  en  el  vientre  las  criatu- 
ras, por  no  dejar  sus  hijos  so  yugo  tan  duro,  ni  entre  gente  tan 
dura*  Y  si  lo  primero  ó  principal  que  se  ha  de  procurar  entre  las 
jemtcs  á  quien  se  predica ,  es  la  gloria  de  Dios ,  i  que  su  culto  di- 
vino sea  ampliado;  porqué,  señores,  lo  primero  é  principal  que 
por  título  de  venir  á  estas  tierras  acá  se  pretende  es ,  cómo  adqui- 
rirá el  Rey  muí  grandes  tesoros?  Y  así  ordena  Dios  que  los  inte- 
reses temporales  que  sin  comparación  el  Rey  acá  havría,  todos  se 
pierden,  el  Rey  deje  de  ser  el  mayor  señor  de  los  del  mundo, 

» aunque  tío  tuviese  sino  solas  las  Indias  Y  pluguiese  á  Dios  que 
de  verdad  el  interese  del  Rey  se  buscase,  í  no  solo  con  palabras, 
que  él  se  hallaría  más  copioso  que  nadie  podría  pensar,  i  Dios 
seria  temido  é  adorado,  c  alcanzaría  también  el  bien  de  las  áni- 
mas que  anda  á  buscar,  Parece ,  señores,  á  V.  S.  é  mrs.  bien  que 
havets  proveído  bien  de  predicadores ,  personas  dotas  i  temerosas 
de  Dios,  consintiendo  en  todas  las  partes  deste  nuevo  mundo  que 
estén  llenas  de  tiranos,  uno  que  tenga  cargo  áü  echar  al  infierno 
loe  Indios  de  Santa  Marta,  otro  de  la  otra  parte  que  llaman  Tierra 
firme,  otro  en  cabo  de  Honduras,  i  muchos  en  la  gran  tierra  de 
Yucatán?  E  cada  día  proveéis  de  nuevos  é  más  crueles,  Y  lo  que 
yo  nunca  pudiera  pensar  que  a  tan  desmandada  Ucencia  viniéra- 
des ,  que  porque  los  Alemanes  prestasen  trescientos  ó  quatrocien- 
toa  muí  ducados  al  Rey,  6  quantos  dizeu  que  fueron ,  les  entre- 
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gáredcs  doscientas  6  trescientas  leguas  de  costa  de 
alquiladas,  ó,  par  mejor  decir,  que  las  metan  á  saco-] 
boy  día  lo  hazen ,  qae  después  de  robadas  las  riquezas  de  oro  que 
en  ella  lian  podido  apañar,  la  despueblan  de  sus  propios  morado- 
res, enviando  navios  cargados  de  Yndios  á  esta  Isla  ,  matando  i 
tomallos ,  i  echando  á  la  mar ,  por  traer  ciento ,  quinientos.  O  que 
remedio  é  que  descanso  han  enviado  V.  88.  é  mrs.  para  tantas  ve- 
jaciones, é  tan  triste  vida,  i  tanto  tormento  de  robos  é  muertes 
como  han  padecido  aquellas  desventuradas  jentes  treinta  1  tantos 
años  ha!  Pero  más  malaventurados  son  aqui  sin  gracia,  é  serian 
acullá  sin  gloria,  los  que  tal  al  Rey,  Nuestro  Señor,  persuadieron 
é  á  V.  SS.  é  mrs.  aconsejaron.  Y  como  no  vian  V.  SS.  i  mrs 
priesa  que  los  Alemanes  ha  vían  de  dar  á  aquella  tierra,  ó  i  la 
jante  dolía  en  el  tiempo  que  gela  dejáredes?  no  trabajaran  de  defru- 
talla  é  estirpalla,  por  sacar  lo  que  han  prestado  6  les  ha  c 
pues  afirmo  que,  en  cuatro  anos  que  dicen  que  les  ha  de  turar, 
drán  robar  para  comprar  á  toda  Alemana:  porqué,  señores*  hacéis 
tantas  liberalidades  de  lo  que  no  conosceis  ni  sabéis  que  dai¿ 
podéis  dar,  con  tanto  perjuicio  de  Dios  y  de  los  prójimos?  é  creo 
que  no  pensáis,  Señores,  sino  que  podéis  usar  destas  tierras  á 
sabor  de  voluntad?  Y  esto  es  vuestro  proveer,  como  la  fec  Ci 
tiana  se  pedrique,  é  la  Iglesia  se  engrandezca,  é  los  Infieles  co- 
nozcan á  Dios  í  las  almas  se  salven?  como  no  haveis  entendido  et 
precepto  del  Papa»  arriba  dicho,  éla  condición  conque  concedía 
á  los  Reyes  de  Castilla  estos  mundos,  de  quien  antes  no  erao 
ñores?  Y  allende  deato  vean  Y,  8.  6  mis.  otro  precepto  que  tai 
sobre  las  cuestas  de  la  Rey  na  Doña  Isabel,  de  gran  memoria ,  en 
el  cual,  ni  vosotros,  señores,  ni  el  Emperador,  Nuestro Seüor,  no 
podéis  dispensar,  porque  es  de  derecho  é  precepto  divino, 
una  clausula  de  su  testamento,  que  porque  no  tengáis  escasa  de- 
lante del  juicio  de  Dios  el  día  de  vuestra  muerte,  yo  la  pongo 
aquí  i  la  letra,  i  es  esta  que  se  sigue» 

Clausula  del  testamento  de  la  ¡leyna. 

«ítem :  por  quanto  al  tiempo  que  nos  fueron  concedidas  por  la 
Santa  sede  Apostólica  las  islas  é  tierra  tirnie  del  mar  océano  dea 
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dertas  6  por  descubrir;  nuestra  principal  intención  fué,  al  tiempo 
joelo  duplicamos  al  Papa  Sexto  Alejandro,  de  buena  memoria, 
)uo  nos  hito  la  dicha  concesión ,  de  procurar  de  inducir  é  traer  los 
pueblo»  dallas,  é  los  convertir  á  nuestra  flauta  feocathólica,  i  cm~ 
1  á  las  dichas  islas  ó  tierra  firme  Perlados  ó  Religiosos  é  Clóri* 
i  otras  personas  dotas  é  temerosas  de  Dios  para  instruir  los 
cilios  é  moradores  dellas  en  la  fee  católica ,  o  los  enseñar  é  dotar 
_  buenas  costumbres,  é  poner  en  ellos  la  diligencia  debida,  según 
nás  largamente  en  las  letras  de  la  dicha  concesión  se  contiene; 
:e  suplico  al  Rey,  mi  Señor,  mui  afectuosamente,  i  encargo 
í  mando  á  la  dicha  Princesa,  mi  hija,  ó  al  dicho  Principe,  su  ma- 
rido, que  así  lo  fagan  6  cumplan,  é  que  este  sea  su  principal  fln, 
que  eu  ello  pongan  mucha  diligencia,  éno  consientan  6  den  lu- 
gar que  los  Yndios  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  Yndias  i  tierra 
firme,  ganadas  é  por  ganar,  rescivan  agravio  alguno  en  sus  per- 
sona* oí  bienes;  mas  manden  que  sean  bien  é  justamente  tratados, 
LtlgüD  agravio  han  rescibido  lo  remedien,  ó  proveer  por  ma- 
i  que  no  excedan  cosa  alguna  de  lo  que  por  las  letras  apostó- 
I  de  la  dicha  concesión  no3  es  inyungido  6  mandador» 
paresce  á  V.  8.  é  mercedes,  que  hasta  aqni  se  ha  tenido  esto 
fln  que  dixe,  i  el  Papa  6  la  Rey  na  pretenden  é  mandan?  paresce 
más  4  V.  8.  é  mercedes  que  hayan  rescibido  agravio  alguno  en 
bus  personas  é  bienes  estas  miseras  gentes ,  siendo  unos  anchos 
prados  6  pastos  de  ladrones  é  tíranos ,  é  havtendo  sido  hasta  aora 
:is  anchas  tierras?  Que  veamos,  son  los  reinos  grandes  sin 
Ludes  latrocinios,  según  San  Agustín,  que  quiere 
decir  moradas  de  ladrones?  paresce  también  á  V,  S.  6  mercedes 
que  estos  desafueros  é  agravios ,  opresiones,  estos  estragos  tan 
grandes,  están  remediados  de  manera  que  no  se  haya  excedido 
coda  alguna  de  lo  que  por  las  letras  apostólicas  os  es  inyungido  ó 

Imandado?  6  aun  parósceles  más,  que  esta  clausula  de  la  Reyna, 
con  las  de  las  letras  del  Papa,  quando  se  leyere  el  dia  del  juicio 
delante  de  vosotros  ó  de  los  pasados ,  eti  cuyo  tiempo  este  mundo 
9eha  perdido,  que  queriades  ser  nascidos,  i  que  teméis  respuesta 
6  alguna  escusa?  Creo  que,  c  aun  se  que  no;  ó  creo  firmemente, 
como  creo  en  mi  Dios  é  do  todos,  que  después  del  zaherimiento  é 
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vituperación  de  la  ingratitud  de  la  pasión  de  Jesu-Cristo  ene 
I  os  pecadores  que  se  han  de  condenar,  otra  cosa  de  todas  las  acae- 
cidas del  mando,  no  ha  de  ser  tan  exasperada  ni  tan  pedida,  ni  tan 
zaherida  aquel  temerosa  día,  como  esta  contra  ios  más  que  mala- 
ven  turados  á  quien  les  tocare. 

Miren,  pues,  V.  S,  é  mercedes,  miren  por  sus  ánimas:  porque 
en  verdad,  jo  mucho  temo  é  mucho  dudo  de  vuestra  salvación.  Y 
huigan  mui  mucho,  si  salvarse  quieren  f  puniendo  remedio  á  tanta 
miseria,  que  no  tomen  consejo  ni  crean  á  cartas  ni  á  palabras  de 
los  lobos  hambrientos  que  acá  están;  los  principales  de  loa  miles 
han  sido  los  que  estas  tierras  han  mandado  é  governado,  que  por 
bus  propios  intereses  é  desatinados  apetitos  de  se  engrandecer  han 
sustentado  toda  esta  tan  horrible  tiranía,  é  sustentan  é  sustenta- 
rán; porque  no  son  dignos  por  sus  pecados  que  Dios  les  ataje  con 
otro  remedio,  sino  con  sola  la  muerte  i  eterna  danacion,  como 
hemos  visto  en  casi  los  más  maravillosos  é  di  vinos  juicios.  Porque 
baste  á  V,  S-  é  mercedes  loa  males  tan  claros  que  aun  los  mismos 
que  los  cometen  contra  sí  mismos  los  testifican ,  é  la  lev  de  Dios 
que  los  reprueva  i  os  ensena:  Señores,  mui  clara  la  via  qui- 
la provisión  é  govern ación  destas  gentes.  Por  lo  cual,  ninguna 
escusa  teméis  creyendo  á  los  tales,  que  allende  de  los  pecados 
de  quien  seréis  partícipes»  sois  obligados  á  restitución  de  todos  los 
bienes  é  riquezas  que  los  otros  á  estas  gentes  roban,  aunque  á 
vuestro  poder  no  llegue  una  blanca.  Y  esta  conclusión  es  evan- 
gélica» cerno  creo  muí  bien  que  no  la  ignoráis,  donde  tanta  sabi- 
duría ó  ciencia  consiste,  6  harta  mala  ventura  seria  que  no  la 
temiüsedes.  Baste  creer,  que  sin  curar  de  otros  anbages,  á  los 
infinitos  clamores  que  por  personas  digaas  de  fee  i  de  creer  en 
Corte  se  han  dado,  que  estos  son  los  que  aciertan,  é  Dios  no  los 
consiente  errar;  porque  sabe  Dios  que  otro  bien  temporal  no  b 
can  sino  sola  su  gloria ,  i  la  salvación  de  las  ánimas ,  i  el  mucho 
crescimiento  6  prosperidad  de  la  corona  Beal.  El  cual  subimiento 
del  Estado  Real  está ,  Señores ,  eu  vuestras  manos  tan  cierto,  como 
está  poder  mandar  vuestras  casas,  E  suplico  yo  á  V,  S.  6  merce- 
des ,  que  toméis  aora  mi  pobre  parescer  como  hombre  que  ha  30 
años  que  vec  estos  malos ,  é  más  de  quince  dellos  que  estudia  los 
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tiie&es  para  los  remediar,  loa  coalas,  no  solamente  por  mi  solo  jai- 
cío  han  sido  tanteados  ,  poro  por  muchas  é  diversas  pesonas  con- 
trarias ó  favorables ,  de  un  consentimiento  han  sido  aprobadas  y 
admitidos;  é  la  experiencia,  que  es  madre  do  todas  las  cosas,  es  la 
que  los  ha  enseñado.  E  si  loa  ponen  por  obra ,  yo  certifico  de 
Vuestras  Señorías,  que  allende  de  laa  grandezas  instimables  que 

g  de  servicios  de  vosotros  rescibirá,  é  que  seréis  redemptores 
Je  este  gran  mundo;  acarreheis  tanto  aumento  de  riquezas  tem- 

ilea  al  Estado  del  Rey,  Nuestro  Señor,  que  ni  antes  de  vuestras 
señorías  ni  después  del  los  Teman  quien  a  8,  M+  hagan  tan  seña* 
lados  servicios*  E  baste  en  solas  dos  palabras  decir  é  mostrar  con 
clara  demostración ,  que  fácilmente  se  podrán  lia  ver;  y  es  que 
vean  V*  S,  é  mercedes  si  havíendo  en  estas  tan  grandes  tierras 
tan  innumerables  cuentos  de  hombres  de  pacíñea  í  mansa  conver- 
sación. 1  como  tenemos  delio  esperiencía  por  vista  de  ojos,  si 
guerras  injustas  é  violencias  é  otros  males  de  ¡os  ya  dichos  no  se 
Ice  an  de  raui  agradable  voluntad  todos  sus  bienes,  i  ha- 

cen las  obras  que  personas  de  su  naturaleza,  buenas,  suelen  hacer, 
conversando  con  los  de  nuestra  nación  benignamente ,  rescibíeudo 
qu&lqaier  carga  é  modo  de  vivir  que  tolerablemente  sufrir  pueden, 

Í  imponiendo  de  partes  del  Rey  en  todo  este  mundo  á  todos  los  ve- 
fueren  hombres  6  oviere  de  veinte  é  cinco  años  arriba 
un  ducado  6  un  peso  de  oro,  en  oro  ú  en  perlas,  ó  en  otros  me- 
tales» 6  los  que  no  los  alcanzaren  en  otras  granjerias  de  la  tierra, 
así  como  algodón  ó  maíz,  ó  en  lo  que  demás  tratan ,  que  tan  fácil- 
mente lo  pagaran ,  como  los  caudalosos  é  ricos  de  ese  reino  podrán 
dar  valor  de  un  real  en  nn  año.  Qué  paresce  áV.  S.  e  mercedes 
qaó  numero  se  podrá  allegar  de  ducados  para  engrandecer  las 
grandezas  del  Rey,  Nuestro  Señor?  En  verdad,  Señores,  quo  siento 
é  Teo,  como  si  ya  efectuado  lo  viere ,  que  tanta  numero  é  peso  de 
oro»  fuese  á  S.  M.  en  todos  los  años,  como  suelen  ir  las  naos 
cargadas  de  pipas  de  aaucar  desta  tierra  6  de  cañafistola ;  ó  creo 
jiae  está  bien  claro  considerada  la  infinidad  destas  gentes  ó  su 
i  conversación ,  ó  tan  grandes  tierras  estar  llenas  de  tantas 
preciosas* 
remedio  es  este,  el  cual  plega  á  Dios  que  á  V.  S,  é  merce- 
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des  también  parezca,  que  lo  pongan  luego  por  obra,  i  echen 
al  príncipe  infernal  que  posee  estas  tierras. 

Ordenarán  V\  S.  é  mercedes  en  todas  las  partes  deete  mu» 
donde  al  presente  hay  cristianos,  que  los  que  aora  las  govieraí 
é  tienen  cargo  de  asolar,  porque  están  muí  inearnizados  ,  é  tiene: 
por  poco  derramar  mucha  sangre ,  que  se  salgan  fuera ,  é  poug 
personas  temerosas  de  Dios ,  de  buenas  conciencias ,  é  de  m 
prudencia ;  é  darán  á  cada  una  para  que  estén  con  él  en  la  tío: 
que  ha  de  goveroar .  doce  6  quince  ó  veinte  Religiosos ,  6  de 
Francisco,  6  de  Santo  Domingo ,  6  de  ambas  á  dos  órdenes,  v 
nes  escojidos  en  santidad  i  letras ,  en  quien  more  el  espíritu 
Dios»  que  otra  cosa  no  pretendan  t  como  délos  tales  se  debe  ere 
sino  sola  la  gloria  de  Dios,  é  el  aumento  de  su  fee  c  Iglesia, 
salvación  de  las  ánimas.  De  los  quales  hallarán  muchos  en 
dos  órdenes  qoe  no  desean  sino  ver  quitados  los  impedimentos 
e&torvan  ¿  la  pedricacion  é  dotrína  de  la  fee  cristiana  dest&s 
tes,  para  morir  en  ellas  por  Cristo,  E  para  con  estos  var 
Dios  V,  8.  6  mercedes  harán  que  S.  SL  crie  luego  obispos  de  1 
tierras  é  lugares,  señalándoles  desde  luógo  los  términos  de 
obispados  que  ovieren  de  goveroar.  E  asi  á  el  Obispo  como  4  l 
Religiosos  diga  S.  M. :  Padre  6  Padres,  yo  pongo  sobre  vuestras 
conciencias  la  carga  é  el  cargo  que  á  la  conversión  de  aquellos 
infieles,  por  Dios  é  el  Papa»  su  Vicario,  sos  tengo,  para  que  t 
cargo  como  cosa  que  más  que  ninguna  á  mí  é  á  vosotros  incum 
6  toca ,  do  por  todas  las  vías ,  ó  manera  que  coaformea  á  la  ley 
Dios  é  voluntad  de  Cristo  i  en  cxcinplo  de  sus  Apóstoles  i  al  pr< 
cepto  del  Papa  que  los  Reyes  de  Castilla  tienen  en  este  caso 
inducir  é  convertir  é  traer  todos  los  pueblos  de  aquella  comarca 
que  lleváis  &  cargo  3  é  dar  orden  é  manera  como  más  fáciluien 
vengan  á  conosoer  á  Dios  ¿  rescivir  nuestra  Santa  fee  católica, 
para  mamparo  é  favor  de  vuestras  personas,  os  doy  este cavalk 
con  cient  hombros,  que  otra  cosa  no  haga  ni  entienda, 
primero  en  hacer  una  fortaleza ,  é  lo  demás  defenderos  é  ampara 
ros ,  é  hacer  todo  lo  demás  que  para  presecucion  i  efecto  do  vucs 
ejército  á  vosotros  bien  visto  os  fuere*  Y  en  esto  61  i  vosotros, 
vosotros  c  él  no  tengáis  otro  principal  fin  uí  cuidado,  E  después 
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mr  asegurada  é  pariguado  la  gente  é  pueblos  de  aquella  tierra, 
-litios  al  conosci  miento  é  temor  de  Dios,  quando  mes  conve- 
nte tiempo  fuere  é  aparejo  víóredes,  ruégoos,  Padre  é  Padres, 
que  tengáis  cuidado  de  inducir  á  las  dichas  jentes  á  que  me  pa- 
guen el  tributo  é  servicia  que  por  razón  del  Señorío  que  sobre 
ellos  tengo  de  derecho  natural  é  divino  me  es  devido.  Esto  é  otras 
i  á  esto  tocantes  puede  S-  M,  atraer  é  mandar  al  dicho  obispo 
é  Religiosos,  mejor  que  yo  lo  puedo  pensar;  pero  no  se  valga  en 
ninguna  manera  desta  sustancia,  porque  en  esta  consiste  ó  está 
*  rrado  todo  el  bien  é  remedio  destas  tierras »  é  el  creseimiento 
é  grandeza  del  estado  real. 

Tenga  V.  S,  é  mercedes  por  muí  cierto»  que  el  dicho  Obispo  ó- 
ligiosos  ternáa  tanto  cuidado  de  los  bienes  temporales  é  servi- 
cios tocantes  á  S.  M. ,  que  no  haya  ninguno  de  todos  quantoa  más 
presumen  de  allegar  al  provecho  temporal  del  Bey ,  como  en  la 
verdad  antes  hayan  robado  para  si  sin  término  ni  medida  ningu- 
na» é  destruido  al  Rey  muy  claramente ;  porque  el  Rey  tubiera  hoy 
ora  é  plata  é  piedras  preciosas  que  Salomón  eu  todfts  sus 
grandezas.  De  todo  lo  cual  por  tnui  mal  servido  é  muy  mal  guar- 
iarle  la  fidelidad  que  le  devian  sus  oficiales  en  estas  tierras,  le 
muí  malamente  privado  que  lo  haga  con  tanta  vigilancia  é 
cuidado  como  los  dichos  Religiosos ,  porque  alcanzando  el  fin  que 
de  que  estas  jen  tea  no  sean  violadas  ni  opresas  como  lo 
i,  para  que  ellos  puedan  libremente  pedricar  é  hazer  lo  demás 
|ue  comvieue  k  la  honrra  é  culto  divino,  lo  domas  gastarán  todo 
rear  tesoros  para  el  Rey,  é  más  que  esclavos  lo  trabaja- 
rán porque  se  sustente  tan  justa  c  buena  Governaeion.  E  está 
!»feo  claro,  Señores,  que  mui  mejor  serán  inducidos  los  Yudiús 
j  religiosos ,  á  quien  tanto  aman  é  tanto  crédito  dan,  é  de 
juien  tanto  bien  resciben ,  ó  son  tratados  con  mansedumbre  é  ca- 
ridad, á  dar  tributo  é  servicio  al  Rey,  que  de  oinguuo  de  los  se- 
riares, á  quien  tanto  temeu  é  aborrecen,  é  quien  tanto  malíes 
Í:on  tanto  rigor  los  trata  é  persigue.  Pero  miren  V,  S.  é 
icrcedes  que  la  persona  que  ha  de  ser  capitán  del  dicho  negocio 
» tai  que  no  salga  de  la  instrucción  que  Le  diéredes,  ni  se  des- 
vio uo  solo  paso  ni  un  solo  punto  de  lo  que  el  Obispo  é  Heli- 


Digitized  by 


Google 


78 

giosos  ordenaren  é  ovicren  menester,  E  ai  acaescicre  que  saliere, 
por  nmi  poco  que  saliere  de  la  instrucción  ó  orden  dicha,  porque 
los  que  acá  vienen  á  mandar  luego  so  hacen  atrevidos  é  pierden 
el  temor  á  Dios ,  é la  fee  ó  fidelidad  á  su  Rey,  é  la  vergüenza  ¿ 
las  jentes,  é  luego  hacen  patto  con  el  diablo,  á  quien  dan  luego 
el  alma  porque  le  deje  robar  para  dejar  mayorazgos  (  porque  vecn 
que  el  Rey  está  lejos  é  su  Consejo  que  los  ha  de  castigar ,  que  la 
menor  é  la  más  chica  é  primera  é  postrera  pena  que  le  diéredes 
no  sea  otra  sino  hacelle  ocho  qnartos,  é  poner  cada  uno  alrede- 
dor de  la  provincia.  E  si  esto ,  Señores,  no  hacéis,  no  entendáis 
en  poner  remedio  f  que  nunca  los  alcanzareis ,  ó  todo  será  palabras 
6  burla  ó  escarnio  como  hasta  aquí  a  sido.  E  no  queráis  otn 
mayor  vituperio  ni  mayor  injuria  para  la  justicia  de  España 
donde  tanta  hay  é  a  h&vido,  ni  mayor  mácula  para  ese  Cone^ 
del  Hey,  que  ha  viéndose  muerto  sobre  dos  cuentos  de  ánima 
vasallos  del  Hey ,  6  robado  sobre  dos  millones  de  castellanos, 
despoblado  6  hecho  desierto  dos  mili  leguas  de  tierra ,  la  más  po- 
blada del  mundo,  todo  por  violencia  é  tiranías,  con  infinitos  otros 
insultos  i  males:  é  que  no  hayáis,  señores»  ahorcado  un  homb 
de  los  que  daüo  tan  grande  cometieron.  Mucho  querría  que  est 
V,  S.  e  mercedes  mucho  pensasen. 

La  fortaleza  que  se  ha  de  hazer  en  la  dicha  tierra  será  á 
costa  de  la  mar  cu  algún  puerto  conveniente;  é  hacera©  ha  mi 
fácilmente  en  veinte  ó  treinta  dias  de  tapias,  é  cubierta  de  teja, 
i  que  basta  tanto  para  Yndíos  como  Salsas  para  Franceses :  pan 
la  qual  llevarán  de  esta  Ysla  15  o  20  pipas  de  cal  con  12  ó  15. 
tejas.  El  sueldo  del  Capitán  c  de  los  cíent  hombres  ha  de  pagar  el 
Rey,  é  podráae  pagar  de  rescates  en  la  tierra,  é  de  otras  ce 
que  alié  havrá,  á  parescer  del  Obispo  6  do  los  Religiosos,  sin 
cándalo  de  los  Yndíos  de  que  se  paguen.  E  por  si  por  el  present 
no  lo  oviesu  tenga  paciencia  S.  M  ,  que  obligado  es  hacer  los  gas* 
tos  nesarios ;  ó  después  el  tiempo  andando,  ó  aun  en  breve 
po,  por  el  cuidado  dul  Obispo  e  Religiosos,  le  será  muí  largament 
satisfecho.  Otras  cosas  para  el  negocio  el  Espíritu  Santo, 
cuya  honrra,  Señores,  trabajareis,  sé  de  cierto  que  á  V*  3<  é  me 
cedes  alumbrará.  E  cada  dia  por  experiencia  verán  el  fruto  des 
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justa  Governacíon.  Este,  señoree,  es  justo  gobernar,  6  este  es  el 

camino  derecho,  é  e!  pié  por  donde  haveis  de  Gobernaros,  é  el 
pié  que  primero  ha  de  meter  el  Rey,  Nuestro  Señor ,  para  tomar 
posesión  destas  tierras,  é  ser  justo  poseedor  dcatos  Reynos:  é  el 
camine»  de  hasta  aquí  é  Goveraacíon  que  hoy  se  tiene,  ha  sido 
bravamente  tiránico ,  é  ha  privado  de  derecho  divino  é  aun  hu- 
mano del  Señorío  é  aucion  deste  mundo  que  acá  está  á  3.  A.  Por 
eso.  Señoree,  no  engañe  nadie  al  Rey ,  é  trabajen  V.  8,  ó  mrs.  por 
el  camino  é  Governaeion  contraria  que  la  de  hasta  aquí  á  reco- 
brar el  aucion  perdida ;  porque  aun  hos  hago  saber  que  estas  na- 
ciones, todas  quantas  acá  hayf  tienen  justa  guerra  desde  el  prici- 

ile  su  descubrimiento ,  é  cada  día  han  cresddo  más  é  más  en 
derecho  6  justicia  hasta  hoy  contra  los  cristianos;  é  mui  señalado 

rticular  justicia  6  guerra  justa  contra  los  oficíales  del  Rey 
como  se  prueva  bien  provado  en  el  capitulo  Dnm  ni\  33.  y  2  con 

•a  muchos  derechos  que  podríamos  traer»  é  notables  que  ahí 
se  notan.  E  sepan  más  que  no  ha  havido  guerra  justa  ninguna 
hasta  hoy  de  parte  de  los  cristianos,  hablando  en  universal,  d 
guando  V.  S.  é  mercedes  quisieren  la  provanza  desto,  porque  de 
*qtú  se  sigue  que  ni  el  Rey  ni  ninguno  de  quantos  acá  han  venido 
oí  pasado  han  llevado  cosa  justa  ni  bien  ganada ,  é  son  obligados 
&  restitución,  aquí  estoy  aparejado  ó  muy  aparejado  para  hacer 
esta  conclusión  verdad  >  y  es  tan  verdad,  que  no  dundo  más  della 
que  del  Santo  Evangelio. 

La  tierra  de  Yucatán  está  mui  destruida  é  opresa,  por  haber 
dado  los  Yndios  á  los  cristianos  en  mui  gran  cativerio,  que  loa 
desuellan  por  sacaUes  tributos  intolerables :  por  lo  qual  les  hacen 
infinitas  vejaciones  para  sustentar  mui  desaforados  juegos,  que 
hay  hombre  que  pierde  en  una  noche  diez  mili  castellanos,  é  tór- 
nalas asacar  de  las  coradas  de  los  Yndios.  Remedíenlo  V,  S.  ó 

-cedes,  que  este  vasallaje  é  jurisdicción  no  lo  podéis  dar  á  na- 
die, que  es  en  perjuicio  de  aquellas  repúblicas ,  é,  por  tanto,  con- 
tra justicia  natural.  Sirvan,  Señores ,  al  Rey  6  denle  su  servicio  é 

uto  moderado  ¿justo,  que  deven  é  no  hechen  Vrns,  Srias,  so- 
bra sus  conciencias  loa  robos  i  excesos  de  los  otros,  especialmente 
viendo  tan  poco  provecho  como  va  para  el  Rey ,  porque,  en  ver- 
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dad»  no  hay  acá  persona  mas  ofendida,  después  de  loe  opresos, 
que  S.  M.,  é  á  quien  más  daño  se  le  baga. 

Acaescerá  ha  ver  parte  en  estas  tierras  donde  no  sean  menes- 
ter más  de  cinquenta  hombres  con  un  Capitán  en  la  dicha  fortale- 
za para  favor  del  dicho  Obispo  é  religiosos :  i  esto  terna  mayor 
lugar  en  aquellos  lugares  é  tierras  que  nuevamente  se  descubrie- 
ren, porque  no  estarán  allí  como  lo  están  estos  otros»  escandali- 
zados. 

El  remedio,  Señores,  desta  isla  é  destas  otras  al  derredor  está 
mui  claro ,  é  se  ha  acá  mui  bien  pensado,  ó  todos conoscen  queea 
éste,  que  se  liberten  los  Yndios ,  é  se  sacar  de  poder  de  los  cristia- 
nos, porque  padescen  t  como  han  padescido  cruel  tiranía;  é  esta  es 
la  questaa  islas  ha  totalmente  despoblado;  ó  puestos  en  pueblos 
donde  ellos  quisieren  estar  É  con  que  estén  en  alguna  cantidad 
juntos,  é  vivan  6  descansen  sin  dar  tributo  ninguno,  porque  harto 
lo  han  sudado;  é  S«  H.  es  obligado,  ó  los  que  los  han  tenido  á 
dalles  de  valde  que  tengan  haciendas  é  casas  á  donde  se  metan, 
para  alguna  satisfacción  de  lo  mucho  que  injustamente  se  les  ha 
llevado ,  é  proveer  mui  mucho  que  ningún  agravio  se  les  haga,  ó 
puedan  estar  sus  pueblos  cerca  do  los  pueblos  de  los  cristianos, 
con  que  allí  se  les  de  sin  costa  suya  ninguna  el  ayuda  ya  dicha. 

El  remedio  de  los  cristianos  es  este,  mui  Cierto,  queS.-M.  ten- 
ga por  bien  de  prestar  á  cada  una  de  estas  islaa  quinientos 
seiscientos  negros,  6  los  que  paresciere  que  al  presente  vasta* 
reo  para  que  se  distribuyan  por  los  vecinos  t  ó  que  hoy  no  jtte* 
nen  otra  cosa  sino  Yndios;  é  los  que  más  vecinos  vinieren, 
tres,  é  u  quatro,  é  a  seis ,  según  que  mejor  paresciere  á  la  persona 
que  lo  oviere  de  hacer,  ese  los  ñeu  por  tres  aüos,  apotecados 
los  negros  á  la  mesma  deuda ,  que  al  cabo  del  dicho  tiempo 
será  Sí  11  pagado,  é  terna  poblada  su  tierra,  é  havran  eresctdo 
mucho  sus  reatas,  así  por  el  oro  que  se  sacará  de  las  tniuas, 
como  por  las  aduanas  ü  almojarifazgos  é  otros  intereses  qufc 
mucho  Crescerán.  E  tengan  por  cierto  V,  S.  é  mercedes,  que  no 
havru  millar  de  castellanos  que  el  Rey  en  esto  gaste  quo  no 
tenga  otro  millar  dentro  de  tres  ó  quatro'anos  de  renta,  é 
veinte mül  6  treinta  mili  gastare,  veinte  rail  treinta  mili  en  su 
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¡aumentará.  E  sobre  esto  pornía  la  vida;  eso  piensen  V,  3, 
que  á  mi  solo  es  creíble ,  que  todos  acá  con  quien  lo  be 
platicado  me  lo  conceden. 

Eato  es,  Señores  míos,  lo  que  cerca  de  estas  Yndias,  con  muy 
larga  experiencia  que  dellas  tengo,  é  de  los  yerros  en  ellas  pasa- 
dos, i  el  cuidado  de  su  enmendamiento  ó  prosperidad  con  mucho 
desvelarme  he  conoscido.  Esto  todo  he  querido  decir  ó  poner 
delante  de  los  ojos  á  Y*  S.  ó  mercedes,  aunque  con  trabajo  e 
ocupación  mia;  pero  jo  lo  doy  por  mui  bien  empleado,  con  tanto 
qoe  V,  S,  é  mercedes  me  lo  tengan  en  servicio.  La  paga  é  mer- 
cedes dello  yo  se  las  renuncio  para  de  aquí  adelante  el  oficio  di- 
vino. Rueguen  á  Djoa  por  mí  ai  por  bien  lo  tuvieren»  que  en  esta 
casa  adonde  yo  está,  se  ruega  noches  é  dias  por  la  prosperidad  é 
lumbre  de  ese  Santa  Colegio  ^  el  qual  plega  ai  divino  poder  que 
de  tal  manera  alumbre  í  encienda  en  celo  é  amor  de  su  fee  é  de 
m  santo  nombre,  que  alcanzen  en  loa  palacios  celestiales,  no 
solo  ser  consejeros  ,  pero  coronas  imperiales.  Desta  casa  de  Santo 
Domingo  de  Puerto  de  Plata  desta  isla  Española,  á  veinte  de  Hene- 
ro  de  1535  anos. 

Por  tener  tanto  cuidado  de  abreviar  en  esta  carta,  aunque  no 
he  podido,  dejo  muchas  cosag  harto  necesarias  de  decir  en  ella ; é 
una  es ,  que  en  Jas  fortalezas  que  sé  han  de  hacer,  se  puedan  tam- 
bién hacer  pueblos  de  los  cristianos  que  allí  quisiesen  ir  á  vivir» 
no  por  aneldo  del  Rey,  sino  de  las  granjerias  de  la  tierra,  o 
podrían  llevar  esclavos  negros  ó  moros  de  otra  suerte,  para 
servirse,  6  vivir  por  sus  manos,  6  de  otra  manera  que  no  fuese 
con  perjuicio  de  loa  Yndios. 

una,  Señores ,  de  las  cansas  grandes  que  han  ayudado  á  per- 
derse esta  tierra,  é  no  se  poblar  más  de  lo  que  se  ha  poblado,  á 
lo  menos  de  diez  ó  onze  años  acá  es  no  conceder  libremente  a  to- 

Ídoa  quantos  quisieren  traer  las  licencias  de  los  negros»  la  qual 
yo  pedi  é  alcancé  de  S.  M.;  no,  cierto,  para  que  se  vendiese  á  Gi- 
no veses  ni  á  los  privados  questán  sentados  en  la  corte  >  é  á  otras 
personas  que  por  no  añigillas  dejo  de  decir,  sino  para  que  se  re- 
partiese por  los  vecinos  6  nuevos  pobladores  que  viniesen  á  estas 
tierras  despobladas,  c  para  remedio  ó  libertad  é  resuello  de  los 
Uno  U,  6 
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Yndios  que  esta  van  oprimidos ,  que  saliesen  de  tal  cattiverio; 
pues  Dios  me  liavia  puesto  el  remedio  dellos  >  ó  la  población  desta 
tierra  en  las  manos  é  todo  me  lo  concedió  3.  M.  Pero  poco  aprove- 
chó, por  las  causas  dichas,  ú  porque  no  entendí  jo  más  eo  los  ne- 
gocios ,  tomándome  Dios  para  mi  mayor  seguridad.  Tengan  Y,  S. 
é  mercedes  por  muí  malos  servidores  del  Rey  á  quien  pidiere 
merced  i  licencia  para  negros,  si  saben  el  daño  que  hazen,  é  sino 
lo  saben ,  avísenles  dello ;  é  antes  S,  M,  saque  diez  mili  ducados 
de  su  Cámara,  é  baga  merced  dellos  á  quien  le  pareciere  darle  li- 
cencia de  negros;  que  meaos  daño  verná  á  su  servicio  que  si 
solamente  concediese  licencia  de  treinta  negros;  porque  quitan 
treinta  vecinos  cristianos,  é,  por  consiguiente,  quinientos  6  mili 
andando  por  precio  el  repartir  destas  licencias.  Abran  la  puerta 
todos,  que  no  saben  el  daño  que  al  Rey  hacen,  é  poblarse  hu 
tierra  muy  largamente ,  i  verán  el  provecho  que  resultará  de 
vender  las  dichas  licencias. 

Una  copia  de  la  Bulla  del  Papa  por  la  qual  concedía  estas 
tierras  á  los  Reyes  de  Castilla,  impresa  envió  a  V;  S,  ó  merced**, 
la  qual  hize  yo  imprimir*  — Siervo  de  V.  S.  é  mercedes ,  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas, 


Hay  un  facsímile  pegado  con  una  oblea  en  este  documento  que  dice-  «fray 
Bartolomé  délas  casa?.»— Hay  un»  rúbrica,  ContiilL— Simancas  á  14  de  Bo 
de  OSf,— Muñoz.— Hay  una  rúbrica, 

Biblioteca  de  La  Real  Academia  de  la  Historia. —Colección  de  Mufioz.—  In- 
dias— 1581—  i  534.— Tomo  79.  folios  77  á  80. 
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APÉNDICE  VI. 


PÁRRAFOS  DE  LA  CARTA  DEL  LICENCIADO  MALDGNADO,  FECHA 
SANTIAGO  DE  GUATEMALA  EN  16  DE  OCTUBUE  1539. 

Tanbien  escmí  á  V,  M.  loa  diaa  pasados  como  el  padre  fray 
Bartolomé  de  las  casas  cou  otros  Religiosos  que  con  él  aquí  resi- 
dían de  su  hordeu  entendían  en  pacificar  cierta  tierra  que  estaba 
te  guerra  y  el  traslado  del  capitulo  que  enténces  á  V.  M,  escriví, 
cerca  desto  es  el  que  se  signa  ¡ 

tEn  esta  gOTernaciou  ay  mucha  tierra  qaeatá  de  guerra  y 
auca  ha  servido  ni  el  Adelantado  Don  pedro  de  afrarado  lo  pro- 
curó el  tiempo  que  aquí  estubo ,  por  tener  yntcnto  á  otras  cosas  de 
sus  Armadas;  yo  he  querido  entender  en  ello»  y  por  no  fazer  lo  que 
algunos  capitanes  en  las  conquistas  é  pacificaciones  destas  partes 
suelea  fazer,  lo  e  dexado;  é  sea  yntentado  de  llevarlo  por  otra  bía, 
J  es  quel  padre  fray  bartoloiné  de  las  casas  con  otros  religiosos 
que  aquí  están  han  procurado  traer  la  tierra  questá  de  guerra 
de  paz,  é  para  esto  solo  los  religiosos  que  aqui  residen  han  tenido 
a  grandes  ynteligencias  con  los  yndios ,  syn  que  ningnn  es- 
pafiol  lo  entienda  más  de  ellos  é  yo,  porque  creemos,  syn  duda,  que 
*i  loa  españolea  esto  entendiesen ,  no  faltaría  alguno  que  lo  es- 
torbase con  toda  su  posibilidad ,  porque  ay  muchas  que  pretenden 
mil  matar  yndios  y  fazer  esclavos  que  otra  cosa  que  sea  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M«;  dánse  muy  buena  maña  estos  padres  en 
ella  y  los  yndios  tienen  mucho  crédito  dellos;  espero,  placiendo  h 
Uto»,  nuestro  señor  j  que  desta  manera  se  ha  de  fazer  aquí  mu- 
"vicio  á  Dios  y  á  V*  M,  é  an  de  cesar  las  muertes  é  robos  é 
atraa  raas  que  en  estas  conquistas  se  suelen  fazer;  los  yndios 
^tamaña  vinieren  de  paz,  no  pienso  encomendarlos  á  nyn- 
fltottptítol,  aino  questen  en  la  real  cabeza  de  V.  M-,  porque 
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desta  maña  serán  muy  bien  tratados  é  no  se  lea  darán  laa  ocasio- 
nes que  los  españoles  le  sueleo  dar  pa  revelarse  contra  el  servicio 
de  V.  ftL ,  y  ansí  tomarán  mejor  la  dotrína  que  ae  lea  enseñaren 
blendo  que  son  muy  bien  tratados ;  esto  faré  hasta  que  V,  M.  otim 
cosa  mande,  y  paroceme  questaráu  muy  bien  ansy  proveydo 
y  V,  M»  debe  mandar  que  ansy  se  haga.u 

Andando  entendiendo  en  lo  que  tengo  dicho  é  teniendo  el  Be- 
gocio  en  buenos  términos  porque  ya  algunos  yndioa  principales 
de  aquella  tierra  questá  de  guerra  que  se  dice  teeulutlan  avian 
venido  á  hablar  con  los  padres  é  tenyan  voluntad,  según  decían 
de  venir  todos  de  paz ,  fué  necesario  al  padre  fray  bartulóme  de 
las  casas  é  á  los  otros  religiosos  que  con  él  estaban  dejar  esto  y 
yrse  a  mexico  por  mandado  de  su  superior,  que  no  fue  pequeño 
desmán  pa  el  negocio  que  creo  syn  duda  que  se  efetuará  lo  que 
procuraban,  y  que  Dios  ó  V.  M,  fueran  dello  servidos;  el  padre 
fray  bartolomé  de  las  casas  va  á  esos  Reinos  con  el  padre  fray 
Rodrigo;  es  persona  de  buena  bída  y  exemplo,  y  en  ]o  que  toca  & 
la  ynstrucion  é  conservación  é  buen  tratamiento  de  los  naturales 
destas  partes»  está  muy  adelante,  é  junto  con  esto  ha  deseado  é 
procurado  lo  que  ha  podido  como  V,  M.  en  estas  partes  sea  ser 
vido  é  aprovechado.  Suplico  á  V.  M*  allá  le  mande  favorecer  y  le 
anime  pa  que  siempre  lleve  adelante  su  buen  propósito  é  buclva 
a  entender  e  acabar  á  lo  que  a  comensado  ó  siempre  en  estas  par- 
tes a  propnrado,  ó  porque  como  persona  bien  ynfonnada  de  todo  lo 
de  acá  dará  á  V,  M.  verdadera  relación  de  todo  lo  que  fuere  ser- 
vido saber, 
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APÉNDICE  VIL 


COPIA  DE  UNA  CARTA  AUTÓGRAFA  DEL  PADRE  LAS  CASAS,  QUE 
FOSEE  EL  SEÑOR  CONDE  DE  CASA  VALENCIA  '. 

S.  C.  C.  M. 

Rebebidas  ciertas  carta  y  provisiones  de  V.  M.  en  el  reyno  y 
provincias  de  goatimala,  ques  en  las  yndias,  por  las  quales  V.  M. 
me  mandava  que  yo  con  otros  religiosos  de  mi  orden  de  sancto  do- 
mingo prosiguiésemos  cierta  pacificación  de  muchas  provincias 
qoe  están  de  guerra,  trayéndolas  al  servicio  y  subjecion  de  V.  M., 
la  qual  tentamos  ya  comentada  y  en  muy  buenos  términos  por 
que  los  señores  dellas  se  avian  venido  á  ver  ya  con  nosotros  se- 
cretamente, y  esperamos  en  nuestro  señor  dios  que  aquellas  y 
otras  muchas  emos  de  traer  al  cognos$miento  de  su  criador  y  nues- 
tro y  al  servicio  y  obediencia  de  V.  M.  por  vía  de  paz  y  amor  y 
buenas  obras,  de  donde  resultará,  %Bgun  tenemos  por  cierto,  gran 
acrescentamiento  y  dilatación  en  la  xpiandad,  y  crecimiento  en  el 
señorío  y  rentas  reales  de  Y.  M.;  pero  porque  por  cosas  más  im- 
portantes y  más  y  mayores  servicios  y  utilidad  del  Estado  real 
de  V.  M.  en  aquellas  partes,  tocante  á  la  vniuersalidad  de  aquel 
nuevo  mundo  que  dios  a  puesto  so  el  mamparo  y  administración 
de  V.  M.  avia  determinado  de  venir  á  besar  las  manos  de  Y.  M. 
y  á  dalle  relación  muy  necesaria  á  la  persona  real  de  Y.  M.  como 
de  cosas  en  que  verdaderamente  consiste  el  mayor  servicio  é  in- 
teresse  que  V.  M.  tiene  en  todos  juntos  los  reynos  que  V.  M.  pos- 
see,  y  se  aventura  asimismo  á  perder  la  mayor  prosperidad  de 


*    Es  ud  pliego  de  dos  hojas  cuya  primera  página  ocupa  la  escritura  y  en  U 
segunda  hoja  esté  el  sobreescrito. 
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quautas  pueden  ser  creídas  por  nadie  de  los  que  no  lo  vieren»  s 
a  con  tiempo  no  es  puesto  el  remedio,  para  lo  qual  estaba  puesto  en 
camino,  y  así  fué  necesario  suspender  la  dicha  negociación  y 
mandado  de  Y.  MM  pnea  no  padecería  mucho  riesgo  poner  en  ella 
alguno  dilación*  Venido  pues,  á  estos  reyuos  de  castilla  hallé 
que  V.  M.  estava  ausente,  por  la  qual  absencia,  no  chico  inconve- 
niente siento  que  se  seguirá  á  todas  las  judias  por  que  se  avrá  de 
diferir  la  relación  que  digo  que  á  V.  M.  vengo  á  hazer,  y»  por  con- 
siguiente, el  remedio;  y  porque  yo  pueda  complir  con  tos  perlados 
de  mi  orden  y  con  la  obediengia  que  les  prometí,  si  V,  &L  fuero 
servido  que  yo  espere  aquí  en  castilla  hasta  que  V.  SL  en  feliz 
ora  buelva,  mande  V.  M,  despachar  sus  reales  cartas  mandándome 
que  yo  espere,  y  encargando  al  provincial  dcsta  provincia  de  cas- 
tilla que  me  lo  mande  que  yo  espere,  y  sé  de  cierto  que  V.  VL  se 
tenga  de  mí  y  de  la  Orden  de  santo  domingo  por  muy  bien  servido, 
y  sino  yo  me  tornaré  a  las  yudias,  y  creeré  que  ante  di 
y  V,  M*  avré,  según  ]o  que  debo,  cumplido;  de  todo  informal 
á  V.  M.  fray  Jacobo  de  testera,  de  la  órdeu  de  San  Francisco,  que 
lleva  esta  carta  y  es  varón  apostólico  y  que  mucho  a  servido  á  V  M 
en  aquellas  yndias;  prospere  dios  nuestro  señor  la  gloriosa  vida 
triuphante  estado  de  V.  M,  por  muy  largos  días,  de  madrid  á  x 
de  díziembre  de  1540. — Siervo  de  V,  M,  que  sus  piós  y  manos  rea* 
les  besa,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 


Sobreescrílo  á  la  S,  G.  C,  M.  <iel  Emperador  y  Hoy  despaüi,  nuestro  «uoor,— 
Hay  un  sella  de  uní»  amarilla. 
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APÉNDICE  VIII. 


AUDIENCIA  DE  GUATEMALA. — REALES  ÓRDENES  DIRIGIDAS  A  LAS 
AUTORIDADES,  CORPORACIONES  Y  PAHTICULARES  DEL  DISTRITO. 

El  Príncipe. — Nuestros  oficiales  de  la  Nueva  España  sabed  que 
el  Emperador  Rey,  mi  seBor,  por  la  buena  relación  que  tuvo  de  la 
persona  y  méritos  é  vida  de  don  fray  bartolomé  do  las  Casas»  de  la 
orden  de  santo  domingo*  le  ha  presentado  al  obispado  de  la  ciu- 
dad de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chíapa,  el  cual  me  ha  hecho 
relación  que  la  renta  del  es  poca  y  no  basta  para  poderse  susten- 
tar, y  ms  suplico"  le  hiciese  merced  de  mandarle  dar  de  nuestra 
hacienda  sobre  lo  que  valiesen  los  diezmos  del  dicho  obispado  á 
cumplimiento  de  quinientos  mil  maravedís  cada  año,  ó  como  la  mi 
merced  fuese,  ó  yo  tóvelo  por  bien ,  porque  vos  mando  que  averi- 
güéis lo  que  monta  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  del  dicho  obis- 
pado el  año  que  el  dicho  é  obispo  llegare  á  él,  é  si  no  llegare  á 
quinientos  mil  maravedís,  loque  dellos  faltare  se  lo  dad  y  pagad  de 
coalesquíer  pesos  de  oro  y  otras  cosas  que  tengáis  y  tuviéredes  déla 
hacienda  de  bu  magestad,  de  lo  cual  ha  de  gozar  desde  el  día  qoe 
se  hiciere  á  la  vela  eu  el  puerto  de  Sauluear  de  barraraeda  en 
adelante  todo  el  tiempo  que  él  residiere  en  su  obispado,  y  no  de  otra 
manera,  y  esta  averiguación  hareys  en  cada  un  año  de  los  años  ve- 
eideros  durante  la  *  ida  del  dicho  obispo,  de  manera  que  en  cada  un 
alo  él  haya  y  tenga  con  la  cuarta  parte  délos  dichos  diezmos,  resi- 
diendo en  el  dicho  obispado,  quinientos  raíl  maravedís,  é  no  más  de 
loa  cuales  ha  de  gozar,  como  dicho  es,  desde  el  dia  que  se  hiciere  á 
la  reía  en  el  dicho  puerto  de  Sanlucar  de  barranaeda  por  todos  los 
diaj  de  su  vida  residiendo  en  el  dicho  obispado;  y  llegando  la  cuarta 
parto  de  los  dichos  diezmos  á  los  dichos  quinientos  mil  maravedís 
na  le  habéis  de  dar  ni  acudir  con  cosa  alguna  de  las  rentas  de  su 
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magestad ;  y  mandamos  4  las  personas  que  por  nuestro  mandado 
ob  tomaren  cuenta  de  vuestros  cargos,  de  lo  que  ansí  diérdes  y 
pagárdes  al  dicho  obispo  que  os  lo  pasen  en  cuenta  con  su  carta 
de  pago  6  de  quien  su  poder  hubiere,  y  cotí  el  traslado  de  esta  cé- 
dula, quedando  asentada  en  los  nuestros  libros  que  vosotros  tenéis, 
y  sobrescrita  y  librada  de  vosotros  este  original,  tornar  al  dicho 
el  obispo  para  que  él  le  tenga.— fecha  en  Valladolid  4  trece  días  de 
febrero  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  qu&tro  anos, — yo  el  prín- 
cipe.—por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Samano;  señalada  del 
obispo  de  Cuenca  y  Gre.  Velazquez  y  Gregorio  López  y  Salmerón. 

Eo  las  espaldas  desta  cédula  se  puso  to  siguiente: 

Pora  en  cuenta  de  lo  que  por  esta  cédula  manda  su  alteza  dar 
al  dicho  fray  bartolomé  de  las  casas  é  obispo  de  la  provincia  de 

Chispa,  se  le  libraron  doscientos  y  cincuenta  ducados  en  los  ofi- 
ciales de  la  casa  de  la  contratación  de  las  Yndias  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  y  otros  doscientos  ducados  en  los  oficiales  de  la  provincia 
de  honduras,  han  se  le  de  descontarlos  dichos  cuatrocientos  y  cin- 
cuenta ducados  del  primer  salario  ú  cuarta  que  hubiere  de  aver 
por  virtud  desta  cédula,— Juan  do  Samano. 

El  Principe.— Nuestros  oficiales  que  rresidís  en  la  eluda 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Yndias,  saved  que  el 
Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuvo  de  la 
persona,  vida  é  costumbres  de  don  fray  bartolomé  de  las  casas,  de 
la  orden  de  santo  domingo,  le  ha  presentado  á  su  Santidad  para 
obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Cbiapa  en  lu- 
gar de  don  joati  de  arteaga,  ya  difunto,  obispo  que  fué  del  dicho 
obispado;  y  por  que  conviene  que  con  brevedad  vaya  aquella  tier- 
ra, le  hemos  encargado  que  sin  aguardar  sus  bulas  ae  parta,  y 
para  que  tenga  con  que  se  sustentar,  por  otra  mi  cédula,  he  man- 
dado á  los  nuestros  oficiales  de  la  nueva  espaüa,  que  si  la  cuar 
parte  de  los  diezmos  de  aquel  obispado  no  llegare  á  quiuient 
mil  maravedís  cada  año,  loque  faltare á cumplimiento  delloa  s©  ] 
paguen  de  nuestra  hacienda,  como  por  ella  veréis;  y  porque  para 
los  gastos  que  de  presente  ha  de  hazer  para  su  obiamiento  terna 
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necesidad  de  algunos  dineros,  y  mí  voluntad  es  de  le  mandar  dar 
eo  esa  casa  doscientos  y  cincuenta  ducados  para  en  cuenta  de  lo 
que  por  virtud  deUa  ha  de  haber,  y  otros  doscientos  en  la  provin- 
cia de  honduras;  por  ende  jo  vos  mando  que  de  los  mil  y  seiscien- 
tos ducados  que  os  mandamos  retener  para  pasajes  de  .obispos  deis 
y  paguéis  al  dicho  don  fray  bartolomé  de  las  casas  los  dichos  dos- 
cientos y  cincuenta  ducados  que  montan  noventa  y  tres  mil  y  se- 
tecientos y  ciucuenta  maravedís,  y  asentarlos  eis  en  las  espaldas  de 
la  dicha  nuestra  cédula  que  de  suso  se  hace  mención,  como  le  dis- 
teis los  dichos  doscientos  y  cincuenta  ducados  para  en  cuenta  de 
lo  que  por  virtud  deUa  ha  de  haber,  para  que  los  nuestros  oüria- 
les  de  la  dicha  nueva  espaüa  le  descuenten  estos  y  los  otros  dos- 
cientos que  en  honduras  les  mandamos  dar,  y  tomareis  su  carta  de 
pago,  ó  de  quien  su  poder  hobierc,  con  lo  qual  y  con  ésta,  y  con  el 
traslado  de  la  dicha  cédula,  mando  que  vos  sean  rescibidos  6  pa- 
sados en  cuenta  los  dicWs  doscientos  y  cincuenta  ducados.— fecha 
en  la  villa  de  Vallndolid  á  trece  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y  quarenta  y  quatro  anos. — yo  el  principe. — por  man- 
dado de  su  alteza,  Juan  de  Samauo;  señalada  del  obispo  de  Cuenca 
y  del  licenciado  Gre,  Velazquez,  Gregorio  López  y  Salmerón. 


El  Príncipe,— Nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  higueras  y 
cubo  de  honduras,  sabed  que  por  la  buena  relación  ó  información 
que  el  Emperador  Rey,  nuestro  señor,  tuvo  de  ía  persona  y  vida 
de  doü  fray  bartolomé  de  las  casas,  de  la  orden  de  santo  domingo, 

•reseutó  h  su  Santidad  para  obispo  de  la  provincia  de  Chiapa 
eo  lugar  de  don  joan  de  arteaga,  difunto,  obispo  que  fue  de  la 
dicha  provincia;  y  porque  el  dicho  é  obispo  me  ha  hecho  rela- 
ción que  para  ir  k  residir  en  la  dicha  yglesla  terna  necesidad  de 
se  proveer  en  la  dicha  provincia  de  algunas  cosas  para  su  viaje, 

f  suplicó  vos  mandase  que  le  prestásedes  de  nuestra  hacienda 
hasta  doscientos  ducados  6  como  la  mi  merced  fuese,  ó  yo  tóvolo 
por  bien  ¡y  por  cuanto  por  una  mi  cédula  he  mandado  que  sobre  lo 
que  valiese  cada  año  la  quarta  parte  de  los  diezmos  del  dicho  obis- 
pado ae  le  den  de  nuestra  hacienda  k  cumplimiento  de  quinien- 
tos mil  maravedís,  para  que  tenga  con  que  mejor  se  sustentar,  yo 
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vos  mando  que  de  qualquicr  maravedís  del  cargo  de  vos,  el  oü 
tro  thesorero,  deis  y  paguéis  al  dicho  don  fray  bartoíomé  de  tas  < 
sas,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los  dichos  doscientos  ducados  que 
montan  setenta  y  cinco  mil  maravedís,  y  asentareis  en  las  espalda* 
de  la  dicha  cédula,  de  que  de  buso  se  hace  mención,  como  se  lea 
pagásteye  para  en  cuento  y  parte  de  pago  de  los  dichos  quinientos 
mil  maravedís  que  ansy  por  ella  le  damos  en  cada  año,  para  que 
estos  y  otros  maravedís  que  eu  estos  reinos  lo  hemos  mandado  dar 
se  les:  descuenten  de  los  dichos  quinientos  mil  maravedís,  y  tomar 
su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hobiere»  con  la  qual  y  con  esta 
vos  serán  reacibidos  en  cuenta  loa  dichos  doscientos  ducados* — 
fecha  en  Valladolid  á  trece  de  febrero  de  MdXLIÍII  años. — yo  et 
príncipe.— refrendada  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cu 
y  Gre.  Velazquez,  Gregorio  López  y  Salmerón. 


enea 
sala, 


El  Príncipe. — Nuestros  oficiales  de  la^rovincía  de  Guatemala, 
6  otra  cualquier  persona  que  hobiere  tenido  cargo  da  cobrar  (os 
diezmos  del  obispado  de  Chiapa  durante  la  sede  vacante  ,  sabed 
que  el  Emperador  Rey,  coi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuto 
do  la  persona  y  méritos  del  Reverendo  en  Cristo  padre  don  fray 
bartoíomé  de  las  casas  ,  de  la  orden  de  santo  domingo,  le  j 
á  nuestro  muy  Santo  Padre  para  obispo  del  dicho  obi  -  la 

ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  Hanos  de  Chiapa,  en  logar  del  Ucea* 
ciado  don  juan  di?  arteaga ,  obispo  que  fué  della ,  difunto,  6  agora 
el  dicho  é  obispo  me  ha  suplicado  que  para  ayuda  á  los  muchos 
gastos  que  ha  de  hazer  hasta  ir  al  dicho  su  obispado  y  para  pa- 
gar la  eipedicion  de  sus  bulas,  ie hiciese  merced  de  los  diezmos 
que  ha  habido ,  pertenecientes  al  prelado  después  que  murió  el 
dicho  don  juan  de  arteaga,  ó  como  la  mí  merced  fuese,  é  yo  aca- 
tando lo  susodicho  y  por  le  bazer  merced ,  tóvelo  por  bien ,  por 
ende  yo  vos  mando  que  acudáis  y  hadáis  acudir  al  dicho  é  obis- 
po, 6  á  quien  su  poder  hobíere,  en  los  diezmas  que  obíéredes  co- 
brado ó  obíere  ávido  en  el  dicho  obispado  de  Chiapa  pertenecien- 
tes al  prelado  desde  el  día  que  el  dicho  su  prodecesor  morid 
hasta  el  di  a  quo  61  ofaiere  de  gozar  de  la  quinientos  mil  que  nos 
le  mandamos  dar.— fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  trece  días  de 


Digitized  by 


Google 


91 

febwfode  MdXLnHaños,— joel  príncipe.— par  mandado  de  su 
alteza,  Juan  de  Samano;  señalada  de  los  dichos. 


El  Príncipe.— Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  Reverendo  io 
Cristo  padre  don  fray  bartolomé  de  las  casas,  electo  obispo  de  la 
ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Cbíapa  me  ha  sido  hecha 
relación  >  que  algunas  veces  podría  acaecer  que  en  la  yglesia  ca- 
tedral del  dicho  vuestro  obispado  no  hubiese  más  de  uno  ó  dos 
beneficiados  por  nos  presentados  y  por  vos  ynstituidos  en  las  dig- 
nidades, canonjías  y  prebendas  della,  y  que  no  syendo  masen  nu- 
mero repartieren  entre  sí  todo  lo  que  conforme  á  la  creación ,  á  la 
mesa  capitular  y  que  convenga  para  el  servicio  de  Dios  (  nuestro 
señor,  y  aumento  del  culto  divino  de  la  dicha  yglesia,  que  quando 
esto  acaeciese ,  las  personas  que  fuesen  ynstituidos  y  estuviesen 

ttntea  llevasen  enteramente  lo  que  conforme  k  la  erección 
deíj  y  que  de  lo  demás  se  de  algún  competente  salario  á 

alguno!  clérigos  que  syrviesen  en  la  dicha  yglesia,  entre  tanto  que 
no  hubiese  otros  beneficiados ;  y  nos  deseando  que  sobre  lo  suso- 
dicho se  provea  y  remedie,  por  la  presente  vos  mandamos  y  en- 
cardamos que  quando  acaeciere,  que  an  la  dicha  yglesia  no  hubiere 
á  lo  menos  numero  de  quatro  beneficiados yostituy dos  y  residentes 

uombreys  hasta  el  dicho  numero  en  lugar  de  los  que  faltasen, 
algunos  clérigos  de  buena  vida  y  exeniplo  y  de  la  habilidad  nece- 

a  para  que  syrvan  en  la  dicha  yglesia  como  lo  harían  y  debrian 
h&zer  ios  canónigos  y  beneficiados  della,  a  los  cuales  señalareys 
salario  competente  de  los  frutos  que  pertenecieren  ala  mesa  capi- 
tular, alendo  primeramente  pagados  dellos  los  que  residieren  y  tu- 

-so  título,  lo  que  conforme  k  la  erección  debieren  aver,  y  lo  que 
sobrare  desto  y  de  los  dichos  salarios  que  por  vos  se  señalaren  de 
loa  dichos  frutos  dareys  orden  que  se  repartan  entre  todos  los 
ynfftítuydoB  y  nombrados  por  vos ,  por  rata  de  lo  que  cada  uno 
lleva;  pero  si  acaeciere  que  en  la  dicha  yglesia  residieren  quatro 
beneficiados  á  más  que  tengan  título,  dejarles  eys  los  frutos  déla 
dicha  mesa  capitular,  conforme  á  la  erección,  la  cual  procurareys 
que  en  esto  se  guarde,  y  enviareis  ante  los  del  nuestro  consejo  de 
las  jodias,  eu  los  primeros  navios  que  partieren,  relación  particu- 
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lar  do  las  personas  que  ansí  hobiéredes  nombrado  y  do  los  sala 
rios  que  ansí  les  hobiéredes  señalado,  con  las  calidades  de  sus 
personas,  para  que  por  nos  visto  mandemos  proveer  lo  que 
más  convenga  al  servicio  de  Dios ,  nuestro  señor  y  do  la  dicha 
yglesía,  y  terneys  cuydado  de  nos  avisar  quando  los  frutos  della 
fueren  creciendo,  para  que  podamos  presentar  más  personas  para 
el  servicio  de  la  dicha  yglesía,  y  estaréis  advertidos  que  el  salario 
que  así  abéis  de  señalar  no  exceda  de  la  porción  ordinaria  que 
cupiere  á  los  otros  presentados  ó  ynstituydos,— fecha  en  la  villa  de 
Valladolid  á  trece  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  é 
cuarenta  y  cuatro  años* — yo  el  príncipe,— por  mandado  de  su  al- 
teza, Jaan  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca»  del  licen- 
ciado Gre,  Velazquez,  Gregorio  López  y  Salmerón 


El  Príncipe— Presidente  ó  oydores  de  la  nuestra  Audiencia 
Cnancillería  Real  de  los  conñoes,  don  fray  bartolomé  de  fus  casas 
electo  obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa 
me  ha  hecho  relación  que  bien  sabíamos  que  él  y  otros  religiosos 
de  su  orden  han  trabajado  de  asegurar  y  traer  de  paz  las  pro- 
vincias de  teculatlan  y  la  caudou  y  otras  que  estaban  de  guerra 
las  quales  dichas  provincias  caen  en  comarca  de  su  obispado, 
me  suplicó  que  pues  él  y  los  dichos  religiosos  habían  entendido 
entendían  en  traer  do  paz  las  dichas  provincias  le  hiciese  mei 
de  mandar  que  entrasen  dentro  de  los  límites  de  su  diócesis,  por 
que  entrando  él  cou  más  amor  y  voluntad  que  otro  ninguno  prela 
do  procuraría  detraer  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica 
álos  naturales  dellas,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual 
visto  por  los  del  nuestro  consejo  de  tas  yndias ,  fué  acordado  qm 
debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  t&velo  por  bien 
porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho;  y  si  las  dichas  provin- 
cias de  teculatlan  y  la  candon  estuvieren  fuera  de  los  límites  di 
dicho  obispado  de  Chiapa,  proveays  que  el  dicho  fray  hartólos 
de  las  casas  las  tenga  en  encomienda  como  prelado  hasta  tauft 
que  su  Santidad»  4  presentación  nuestra,  provea  prelado  en  l 
dichas  provincias ;  el  qual  dicho  electo  obispo  como  prelado  ten 
cargo  de  las  cosas  espirituales  de  las  dichas  provincias,  y  como 
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io  lleve  la  quarta  parte  de  los  diezmos  que  en  tas  dichas  pro* 

r  incitó  le  pertenecieren ,  y  las  otras  tres  quartas  partea  se  distri- 

bajan  en  loa  ministerios  eclesiásticos  que  actualmente  airvií 

i  la*  dichas  provincias  y  en  los  reparos  j  ornamentos  de  lasygle- 

m— fecha  en  Valladolid  u  trece  días  del  mea  de  Febrero 

Je  mil  4  qu  ■  juarenta  y  quatro  alias, — yo  el  principe*  &e- 

El  Príncipe, — Reverendo  in  Cristo  padre  don  fray  bartolomó  de 
i  casas,  electo  obispo  de  la  provincia  de  Chiapa:  yo  he  sido 
ynionnado  que  la  provincia  de  Soconusco  está  en  comarca  de 
ruea&ro  obispado»  é  yo  acatando  esto  y  la  confianza  que  de  vues- 
tra persona  tengo,  mi  voluntad  es  de  vos  encomendar  la  dicha 
provincia  para  que,  como  prelado,  tetigays  ear^o  en  ella  de  las 
cuan  aales  basta  tanto  quenas  proveamos  de  obispo  en 

ella,  por  ende  yo  vos  mando  y  encargo  que,  como  prelado,  teii- 
gaya  carga  de  las  cusas  espirituales  de  la  dicha  provincia  hasta 

provea  en  ella  de  prelado;  y  do  loi 

a  dicha  provincia  aveys  voe  de  llevar  tan  solamente 

la  quarta  parte,  y  las  otras  tres  quartas  se  han  de  distribuir  eo 

niüLstro  'icoa  que  actualmente  sirvieren  en  la  dicha 

os  reparos  y  ornamentos  de  las  yglesías  della,  de 

i  qual  dicha  quarta  parte  aveys  de  gozar  yendo  en  persona  á  vi- 

icía  y  haciendo  en  ella  los  actos  pontificales 

dado  que  nombráremos  vaya  á  residir  en  su 

iispad  i  mu  Valladolid  á  uu  djas  de  febrero  de  mil  y 

-otos  y  quareota  y  quatro.— yo  el  príncipe,  **c. 

El  Príncipe— Reverendo  fn  Cristo  padre  don  fray  bartolomé 
i  laa  casas  ,  electo  obispo  déla  ciudad  de  Ciudad  Real  dejos 
i  de  Cbiap*  ys  sabido  como  ú  Emperador  Bey,  mi  se- 

üot  ,  habiendo  entendido  la  necesi*  ¡abra  de  proveer  y  or- 

denar algunas  cosas  que  conveoyan  á  la  buena  governacion  de 
las  yndiaay  buen  tratamiento  de  los  naturales  dellaa  y  adminis- 
tración de  su  justicia ,  y  para  cumplir  en  esto  con  la  obligación 
que  tiene  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  descargo  de  su 
real  coij  m  mucha  deliberación  y  acuerdo,  mandó  hiaer 
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sobre  ella  ciertas  ordenanzas,  y  porque  después  pareció  ser  : 
sario  y  conveniente  declarar  algunas  cosas  en  algunas  de  las  di- 
chas ordenanzas  y  acrecentar  otras  de  nuevo,  se  hicieron  ciertas 
declaraciones  y  ordenanzas»  muchos  capítulos  de  las  qualea  son 
enderezados  y  hechos  en  beneficio  y  conservación  y  buen  trata- 
miento de  los  naturales  de  las  dichas  yndias  y  de  sus  vidas  y  ha- 
ciendas, para  que  en  todo  sean  muy  bien  tratados  coma 
libres  y  vasallos  de  su  majestad ,  como  lo  son ,  é  ynstruydos  en ! 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica ,  como  vereys  por  algunos  i 
lados  ympresos  de  las  dichas  ordenanzas  y  declaraciones  que  i 
esta  os  mando  enviar  firmados  de  juan  de  samano,  nuestro  i 
tario ;  y  como  quiera  que  por  ellas  y  por  nuestras  cédulas  y  ¡ 
visiones  que  agora  de  nuevo  he  mandado  dar  (  embio  á  mandar  í 
nuestros  visorreyes.  presidentes  é  oidores  de  las  nuestras  audien- 
cias é  cnancillerías  rreales  de  las  dichas  nuestras  yudius .  i  nuei- 
tros  governadores  y  justicias  dellas,  que  con  gran  cuidado  y 
diligencia  las  guarden  é  cumplan  y  execnten  y  hagan  apregoDíir. 
y  &  los  que  contra  ellas  excedieren ,  los  castiguen  eos  todo  ] 
y  sean  enviados  para  este  efecto  muchas  délas  dichas  orde 
y  encargado  á  los  religiosos  questán  en  aquellas  partes ,  que  ¡ 
den  &  entender  á  los  naturales,  y  procuren  la  observación  dellas, 
y  de  avisar  á  las  dichas  audiencias  de  los  que  no  las  cumplieren; 
todavía  me  ha  parecido  avisaros  á  vos  dello,  confiando  que 
como  soy s  pastor  é  protector  do  Jos  yndios  naturales  de  vuestra 
diócesis  y  que  tenéis  más  obligación  de  procurar  su  bien  y 
servacion  y  acrecentamiento  espiritual  y  temporal»  lo  haréis 
mirareis  con  más  atención  por  la  guarda  y  execucion  de  lo  qu 
ausi  está  hordenado  en  su  beneficio,  y  ansí  os  encargo  é  mando  qn 
pues  veys  cuanto  esto  ymporta  *  tengáis  gran  vigilancia  y es 
cuidado  de  que  las  dichas  ordenanzas  se  guarden  y  execnten  coo 
en  ellas  se  contienen ,  y  de  que  sí  alguna  6  algunas  personas 
cedieran  dellas  avisar  á  los  governadores  é  justicias  dcsa  tierra 
para  que  los  castiguen  y  executen  las  penas  en  ellas  contenidas; 
y  si  en  ello  fuereu  remisos  é  negligentes  6  lo  disimularlo, 
aviseys  dello  al  presidente  é  oydores  de  la  nuestra  audiencia ; 
cnancillería  real  de  los  confines,  y  les  enviéis  entera  relación 
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8  que  escedieren  y  en  qué  cosas,  y  de  las  justicias  que  lo  disi- 
ulaaen  para  que  ellos  manden  castigar  á  los  uuos  y  a  los  otros, 
porque  así  lea  enviamos  ¿  mandar  lo  bagan ;  y  en  caso  que  el 
dicho  presidente  é  oydores  no  lo  remediaren  y  castigaren ,  vista 
vuestra  relación,  lo  que  no  creemos,  sino  que  tenían  dello  espe- 
cial cnydado;  vos  nos  avisareys  de  todo  y  embiareyg  la  dicha 
Tnformacioo  para  que  lo  mandemos  proveer  y  castigar  como  con- 
venga que  de  más  de  que  en  esto  cumplireys  con  la  obligación 
que  teneys  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  descargo  de  vues- 
tra conciencia,  el  Emperador,  mi  señor,  será  de  vos  servido. — 
fecha  en  Vallad olid  á  xiii  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y  qui- 
lco tos  y  quarenta  y  quatro,— yo  el  principe,  &c. 


M 


El  Príncipe-— Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia  6 
Chancillería  real  de  los  confines,  sabed ,  que  el  Emperador  Rey, 
mi  señor,  presentó  al  obispado  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de 
las  llanos  de  Chispa,  al  licenciado  arteaga,  y  su  Sauctidad,  por 
virtud  de  ta  dicha  presentación  le  hizo  gracia  del ,  el  qual  falleció, 
y  por  su  fin  y  muerte  ha  su  magestad  presentado  al  dicho  obis- 
pado a  fray  bartolome  de  las  casas,  al  qual  nos  le  hemos  man- 
;  o  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta  por  el  fruto  que  espera- 
mos que  haru  en  los  naturales  del  dicho  obispado,  y  porque  el 
lepa  los  limites  que  el  dicho  su  obispado  ha  de  tener,  y  este  dis- 
tinguido de  los  obispados  de  guatimala  y  honduras  y  táscala  y 
guaxaca,  yo  os  mando  qunt  luego  que  esta  vcays,  señaleys  los  li- 
mites que  el  dicho  obispado  de  Chiapa  ha  de  tener,  teniendo  res- 
to á  lo  que  el  dicho  fray  bartolome  de  las  casas  nos  ha  servido 
y  puede  servir,  y  el  mucho  fruto  que  puede  hazer  en  la  conversión 
de  los  naturales  del  dicho  su  obispado,  y  los  limites  que  así  le  se- 
uaiárdes  proveays  que  los  tenga  distinctos  y  apartados  de  los  otros 
obispados  de  la  comarca  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fue- 
fe. — fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  xni  días  del  mes  de  febrero 
de  mil  quinientos  quarenta  y  quatro.— yo  e)  príncipe,  &e. 

El  Principe* — Nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de 

La  de  la  contratación  de  lasyndias,  don  fray  harto- 
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tomé  de  las  casas ,  electo  obispo  do  la  provincia  de  Chiapa  va  á 
ciudad  ¿  despachar  los  quarenta  religiosos  que  agora  Tan  a  I*  pi 
vincia  de  honduras,  y  también  á  dar  orden  en  su  partida  y  otras 
cosas  que  del  sabreys ;  y  porque  yo  deseo  que  en  todo  ello  el  dicho 
electo  obispo  sea  favorecido  y  brevemente  despachado  como  servi- 
dor nuestro»  os  encargo  y  mando  que  así  en  lo  susodicho  como  en 
lo  demás  que  se  le  ofreciere  le  ayudeys  y  favorezcaya  para  que  bien 
y  brevemente  él  y  los  dichos  religiosos  sean  aviados»  que  ea  ello 
me  servireys. — de  Valladolid  á  mi  dias  del  mes  de  febrero 
de  MdXLlHL— yo  el  príncipe,  <kc. 


I 


El  Príncipe.— Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  Don 
fray  bartolomé  de  las  casas  ,  electo  obispo  de  la  provincia  de 
Chiapa,  para  que  destoa  nuestros  reynos  y  señoríos  podays  pasar  y 
paseys  á  las  nuestras  yndias,  yslas  y  tierra  firme  del  mar  océano, 
quatro  esclavos  negros  para  servicio  de  vuestra  persona  y  Casa, 
libres  de  todos  derechos,  ansí  dé  los  dos  ducados  de  la  licencia  de 
cada  uno  dclios  como-de  los  derechos  de  almojarifazgo,  porquanl 
de  loque  en  ello  monta  yo  vos  hago  merced  y  maudamu 
nuestros  oficiales  de  la  ysla  y  provincia  donde  los  dichos  escliiv* 
se  llevaren  que  tomen  en  su  poder  esta  nuestra  cédula  original  y 
la  pongan  en  el  arca  de  lus  tres  llaves ,  para  que  por  virtud  della 
no  se  puedan  pasar  raás  de  una  vez  loa  dichos  esclavos  de  q 
por  esta  vos  damos  Ucencia»— fecha  en  la  villa  de  Valadoli¡ 
ásiu  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  quarentay 
quatro*— yo  el  príncipe,  &c> 


de 


EJ  Príncipe*— Presidentes  ó  oidores  déla  nuestra  audiencia* 
Cnancillería  real  de  los  confines,  sabed  que  el  Emperador  y  Rey» 
mi  señor,  por  la  buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona,  vid 
y  costumbre  del  reverendo  padre  fray  bartolomé  de  las  casas»  J 
ha  presentado  al  obispado  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  lia 
de  Chiapa;  al  qual,  por  el  fruto  que  esperamos  qué  hará  en! 
obispado  en  la  instrucción  y  conversión  de  los  naturales  dél.l* 
hemos  mandado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta,  y  por  ser  I 
persona  que  es  y  tener  tanta  esperíencia  de  las  cosas  de 
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partee,  le  hemos  encargado  que  os  ynforme  de  las  cosas  que  hu- 
biere f  que  contiene  que  proveáis  en  servicio  de  Dios,  nuestro  se- 
ñor y  xmestro,  y  bien  de  esa  tierra  y  naturales  della;  por  ende  yo 
tos  encargo  y  mando  que  todas  las  reces  que  el  dicho  electo 
obispo  tuviese  cosas  de  que  os  avisar  le  oygays  y  proveays  en  ello 
lo  que  viérdes  que  conviene  al  servicio  de  Dios  ,  nuestro  señor  y 
nuestro,  y  en  todo  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcays 
y  honryesy  trateyscomo  su  dignidad  lo  requiere.— de  Valladolid 
k  ñu  días  del  mes  de  febrero  de  mil  é  quinientos  y  quarenta  y 
quatro.— yo  el  principe,— por  mandado  de  su  alteza,  Jaan  de  Sa- 
mano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca  y  licenciado  Gutiérrez  Ve- 
lazquez,  Gregorio  López  Salmerón. 

kEl  Príncipe.— Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  t  Emperador 
nper  augusto,  Rey  de  Alemania;  Dona  Juana,  su  madre,  y  el 
«rao  don  Carlos»  por  la  gracia  de  Dios ,  Reyes  de  Castilla,  de 
lj*on>  te.:  A  vos  el  Reverendo  in  cristo  padre  fray  bartolomé  de 
las  casas,  electo  obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos 
de  Chispa  ,  salud  y  gracia;  bien  sabeys  como  nos  os  hemos  man- 
dado que  sin  aguardar  á  vuestras  bulas  vays  á  la  dicha  provin- 
cia y  entendays  en  ella  en  las  cosas  espirituales ;  y  porque  nues- 
tra voluntades  que  en  tanto  que  las  dichas  vuestras  bulas  vienen 
vos  tengáis  cargo  de  cobrar  los  diezmos  eclesiásticos  del  dicho 
pado  y  distribuirlos  conforme  á  la  erección  del  en  las  cosas  y 
de  la  manera  que  la  dicha  erección  lo  aplica,  vos  mandamos  que 
m  tanto  que  las  dichas  vuestras  bulas  vienen ,  y  por  virtud 
ellas  tomáis  la  posesión  del  dicho  obispado,  tengsys  cuidado  de 
obrar  y  cobreys  todos  los  diezmos  eclesiásticos  del  dicho  obispado, 
rpe  nos  por  la  presente  mandamos  á  las  personas  que  los  hubie- 
ren de  dar  y  pagar  que  acudan  con  ellos  á  vos  6  á  quien  vuestro 
tiühiere,  bien  así ,  y  a  tan  cumplidamente  como  si  por  virtud 
4e  las  dichas  bulas  hobiéredes  tomado  la  posesión  del  dicho  obis- 
pado ;  y  ansí  cobrados»  en  cada  un  año  gasteysy  distribuyáis  los 
tóios  diezmos  en  las  cosas  y  de  la  forma  y  manera  que  la  dicha 
*T«eion  los  aplicó,  que  para  los  cobrar  vos  damos  poder  cumplido 
coa  sus  yncidencias,  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y 
Tomo  II.  7 
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mandamos  á  cualesquier  nuestras  justicias  y  personas  de  la  dicha 

provincia  que  do  vos  pongan  ni  consientan  poner  en  ello  ympedí- 
mento  alguno,  y  vos  dejen  libremente  cobrar  los  dichos  diezmos;  y 
ai  necesario  fuere  para  ello  vos  den  favor  é  ayuda  é  competan  4 
los  dezmeros  que  hobieren  de  dar  los  dichos  diezmos  que  os  acu- 
dan con  ellos,  como  dicho  es, — dada  en  la  villa  de  Valladolid 
á  xni  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y 
quatro,— yo  el  principe.— por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Sama- 
no;  Armada  del  obispo  de  Cuenca  y  licenciados  Gutiérrez  Velai- 
quez,  Gregorio  López  y  Salmerón* 


Bou  Carlos  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  augusto. 
Rey  de  Alemania;  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Curios, 
por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  &c:  A  vos  el  Re- 
verendo in  Cristo  padre  Don  fray  bartulóme  de  las  casas ,  electo 
obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos  de  Chispa,  salud 
y  gracia:  bien  sabeys  como  nos,  por  la  buena  relación  que  tuvimos 
de  vuestra  persona,  os  presentamos  á  nuestro  muy  santo  Pad 
para  obispo  del  dicho  obispado,  y  porque  las  bulas  del  no  están 
acabadas  de  espedir^  y  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor ,  é  yn#~ 
truccion  y  conversión  de  los  naturales  del  dicho  obispado  y 
recaudo  y  servicio  del  culto  divino  y  edificación  de  laygk 
del  conviene  que  con  toda  brevedad  vays  ¿aquella  provine 
entendays  en  la  dicha  ynstr  ucciou  y  conversión,  y  en  las  otras  cosa* 
que  ñor  nos  os  han  sido  encargadas,  y  si  hobiésedes  de  aguardar 
a  que  las  dichas  bulas  vengan  podrían  suceder  algunos  yucon ve- 
nientes de  que  Dios,  nuestro  señor,  seria  deservido,  visto  en 
nuestro  consejo  de  las  yndias,  fué  acordado  que  sin  aguardar  U 
dichas  buias  os  debíades  luego  ir  á  la  dicha  provincia,  y  nos  tu- 
vímoslo  por  bien  ;  por  ende  vos  rogamos  y  encargamos  que  luego 
que  esta  vos  fuere  mostrada,  syn  esperar  las  dichas  bulas  vays  &  la 

¡a  provincia  de  Chispa  y  entendays  y  sepays  como  están  i 
ella  las  cosas  espirituales  y  qué  yglesias  y  monasterios  ay  hechas, 
y  quo  diezmos  ha  abido,  y  cómo  se  han  gastado  y  distribuydo;  y 
si  no  estuvieren  hechas  las  yglesias  que  convengan,  proveáis  qc 
luego  se  hagan  y  edifiquen  en  los  lugares  y  partes  que  k  vos  pa- 


tas. 
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y  porneys  en  ellas  clérigos  religiosos  que  administren  los 
■matos  sacramentos  y  tengan  cargo  de  industriar  á  las  naturales 
de  loe  tales  pueblos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cathóliea ,  en- 
tre tanto  que  nos,  como  patronos  de  las  dichas  yglesias  y  de  las 
otras  de  las  nuestras  yndias ,  mandamos  presentar  á  loa  beneficios 
deltas  personas  que  los  sirvan;  y  ansí  mysmo  eutendays  en  qoe  las 
coaas  del  servicia  del  culto  divino  estén  con  aquella  reverencia  y 
limpieza  y  recaudo  que  conviene,  y  en  que  los  naturales  de  la  di* 
cha  tierra  sean  ynstruy dos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cutió- 
lica;  y  teracys  cuy  dad  o  de  que  los  dichos  clérigos  y  los  otros  que 
en  la  dicha  provincia  residieren  vivan  enes tame ate,  y  los  que 
tuviesen  cargo  de  yudos  triar  á  los  yndios  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  cathóliea  lo  hagan  como  son  obligados;  y  mandamos  al 
presidente  é  oydorea  de  lu  nuestra  audiencia  y  cnancillería  real  de 
confines,  y  á  otras  cualquier  justicias  y  personas  de  la  dicha 
provincia  de  Chispa,  que  para  que  todo  lo  susodicho  vos  den  y 
fagan  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiérdes  y  menester  oviérdes, 
para  lo  cual  todo,  vos  nombramos  y  damos  poder  cumplido  por 
esta  nuestra  carta  con  todas  sus  y  ncidene ías ,  dependencias ,  anexi- 
dades y  conexidades;  y  estareys  advertido  que  por  esta  nuestra 
carta  do  habeys  de  usar  de  jurisdicción  ni  de  otra  cosa  alguna  de 
las  que  están  defendidas  á  los  obispos  electos  antes  de  ser  con  fir- 
mado* y  consagrada— dada  en  la  villa  de  Yailadolid  á  \iu  días 
del  mes  de  febrero,  dea— ídem,  idM  id. 

Don  Carlos,  Ac:  A  vos  el  Reverendo  ín  Cristo,  padre  Don 
fray  bartolomé  de  las  casas,  electo  obispo  de  la  provincia  de 
CLiapa,  salud  y  gracia:  sepades  que  nos  somos  ynfurmados  que 
en  vuestra  diócesis  ay  muchos  yndios  que  están  huydoa  y  alzados 
por  las  sierras  y  montes  a  causa  de  los  malos  tratamientos  que  les 
han  sido  hechos  por  los  españolea  que  en  ella  han  residido,  y 
otros  que  de  su  vot untad  están  en  ello»;  y  porque  nos  deseamos 
loe  dichos  yndios  vengan  de  paz  y  en  conocimiento  de  nuestra 

ta  fe  cathólica,  y  que  sean  traídos  á  ios  pueblos  donde  auiiau 
hará  que  allí  y  se  les  pueda  enseñar  la  doctrina 

cristiana,  é  por  la  confianza  que  de  vuestra  persona  tenemos, 


Digitized  by 


Google 


100 

moñ  acordado  de  oa  lo  encomendar  para  que  procureys  de  tmer 
los  dichos  yndíos  de  paz;  por  ende  dos  tos  encargamos  y  manda- 
que  luego  que  esta  veaye  procureya  de  traer  de  pa^  y  en  conoci- 
miento de  nuestra santa fe  cathólica á  cualesquier  yndios  que  andu- 
vieren alzados  en  el  dicho  vuestro  obispado,  y  trabajeys  que  se 
vengan  á  loa  pueblos  donde  solían  vivir»  6  k  las  partea  donde  vos 
les  señalará  es  y  vierdes  que  convienen  que  vivan,  y  para  que 
ellos  con  más  voluntad  vengan  t  les  protnetays  y  asegureys,  en 
nuestro  nombre,  que  viniendo  á  poblar  á  los  dichos  pueblos  no  loa 
enajenaremos  ahora  ni  en  ningún  tiempo  de  nuestra  corona  real 
á  ellos  ni  á  sus  sucesores,  ni  á  los  pueblos  donde  poblaren;  ca  nos 
por  la  presente  prometemos  que,  viniendo  de  paz .  como  dicho  m, 
de  no  los  enajenar  de  nuestra  corona  real  agora,  ni  en  ningún 
tiempo;  y  demás  mandamos  que  por  tiempo  de  quatro  años  no 
les  sean  pedidos  ni  demandados  por  nuestros  oficiales ?  ni  por  otra 
persona*  tributo  alguno;  que  porque  ellos  estén  más  relevados  de 
trabajos,  nuestra  voluntad  es  que  por  el  dicho  término  sean 
libres  de  todo  tributo,  y  terneys  especial  cuy  dado  del  buen  trata 
miento  dellos  y  de  su  ynstruccion  y  conversión ,  y  avisarnos  ey 
qué  cantidad  de  yndios  han  venido  asi  de  paz  y  en  que  partea  han 
labiado,—  dada  en  la  villa  de  Valladolid,  &c. — ídem,  id-,  id 


El  Príncipe» — Reverendo  ín  cristo  padre  don  francisco  marro- 
quí n ,  obispo  de  la  provincia  de  Guatemala,  del  nuestro  consejo:  ya 
soy  y nformado  que  vos  os  habéis  entrometido  y  entremetéis  en  las 
cosas  espirituales  tocantes  al  obispado  de  Chíapa,  y  conocéis 
della  como  si  fuósedes  prelado  del,  estando  como  está  regida 
ygleeia,  ó  habiendo  cabildo  y  estando  al  presente  sede  bacante; 
porque  el  Emperador  Rey,  mi  señor,  a  presentado  al  dicho  obla 
pado  k  don  fray  bartolomé  de  las  casas  y  le  hemos  mandado  que 
Blfl  aguardar  sus  bulas  se  parta;  y  como  sabéis,  aviendo  erigida 
ygleaia conforme  a  derecho,  durante  la  sede  laucante,  el  cabildo 
della  a  de  conocer  de  las  cosas  que  se  ofrecieren;  por  ende  yo 
mando  que  dende  el  día  que  esta  veáis,  en  adelante,  no  conózcala 
ni  vos  entremetáis  á  conocer  como  prelado  de  cosa  alguna  tocante 
al  dicho  obispado  de  Chiapa  é  lo  dejeys  al  cabildo  sede  bacán 
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para  que  él  lo  haga  como  Id  sueleo  acostumbrar  hazef  de  derecho 
en  la  sede  vacante  los  cabildos,  —fecha  en  Valladolid ,  ác .-  ídem ,  id. 

El  Príncipe. — Consejo,  justicia,  regidores,  caballeros ,  escu- 
deros ,  oficiales  é  ornes  buenos  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los 
Danos  deChiapa  ,  sabed:  que  el  Emperador  Rey,  mi  señor»  por  la 
b  o  eoa  relación  que  ha  tenido  de  la  persona  t  vida  é  costumbres 
de  don  fray  bartolomé  de  las  casas  f  le  ha  presentado  á  ese  obis- 
pado porque  con  su  vida  esperamos  que  nuestro  señor  será  muy 
servido ,  le  hemos  encargado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta, 
ó  para  ello  le  hemos  mandado  las  provisiones  que  han  parecido 
•er  necesarias;  yo  vos  encargo  y  mando  lo  honréis  y  tratéis  como 
es  rasan,  y  toméis  su  parecer  en  las  cosas  que  se  ofrecieren  y 
óTÍeren  de  proveer  tocantes  al  servicio  de  Dios ,  nuestro  señor,  y 
buen  regm,*  de  e#a  ciudad ,  porque  yo  espefo  quél  con  au  buena 
doctrina  y  exemplo,  y  con  el  celo  que  tiene  al  servicio  de  Dio3  y 
de  m  magostad  (  os  aconsejará  y  encaminará  aquello  que  más 
convenga  pam  todos  buenos  efectos.— de  Valladolid  á  veintitrés 
de  febrero.  &c. — ídem,  id.,  id. 

El  Príncipe. — Venerables  deán  é  cabildo  de  la  ygleaia  Catedral 
del  obispado  de  Chispa,  sabed:  que  el  Emperador  Rey  ,  mi  señor, 
par  la  buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona .  vida  é  costum- 
bres de  don  fray  bartolomé  de  las  casas»  le  ha  presentado  á  ese 
obispado»  6  porque  con  su  yda  esperamos  que  nuestro  señor  será 
muy  servido,  y  por  el  beneficio  de  la  yglcsia  le  hemos  encargado 
que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta,  y  para  ello  le  hemos  man- 
dado dar  las  provisiones  que  han  parecido  ser  necesarias;  yo  os 
encargo  é  mando  le  honréis  é  tratéis  como  es  razón,  y  toméis  su 
parecer  en  las  cosas  que  se  ovieren  de  proveer  del  regimiento  de 
la  yglesía  durante  el  tiempo  que  no  fuere  consagrado,  porque  yo 
espero  qtiél  con  su  buena  doctrina  y  exemplo,  y  con  celo  que 
tiene  é  las  cosas  del  servicio  de  Dios  y  de  su  magostad,  los  acón- 
Dejará  y  encaminará  aquello  que  más  convenga  para  todos  buenos 
efectos* — de  Valladolid  á  veinte  y  tres  de  febrero  de  mil  quinientos 
qoarenta  y  quatro.— ídem,  id.t  Id. 
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Don  Carlos  y  Daña  Juana,  Ac:  A  tos  los  alcaldes  ordinal 
otras  cualesquier  nuestras  justicias  do  las  provincias  de  Chia 
yucatan,  cocumel  y  á  todos  los  consejos,  justicias,  regidores,  ca- 
balleros, escuderos,   oficiales  y  hombres  buenos  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  logares  que  son  y  entran  en  los  limites»  que  por 
el  nuestro  presidente  é  oydores  de  la  nuestra  audiencia  real  de 
nueva  espalia  están  señalados  al  obispado  de  la  ciudad  d 
real  desa  provincia  de  Chiapa,  y  otras  cualesquier  personal 
cuyo  cargo  a  estado  y  está  la  administración  de  las  yglesias 
las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  que  entran  en  los  dichos  li- 
mites, k  que  en  lo  de  yuso  en  esta  nuestra  carta  contenido  toca  j 
atafíe,  salud  y  gracia:  bien  sabéis  ó  debéis  saber  como  nos  pre- 
sentamos á  nuestro  muy  santo  padre  al  Reverendo  in  cristo 
don  fray  bartulóme  do  las  casas ,  de  la  orden  de  santo  domiu, 
al  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  ciudad  real  y  provincia  da 
Chiapa,  al  cual  su  santidad,  por  virtud  de  nuestra  presentación, 
proveyó  de  la  dicha  yglesía  y  obispado,  y  le  mandó  dar  édió  sos 
bulas  de  ello  y  él  la  presentó  ante  nos,  y  nos  suplicó  le  mandase* 
moa  dar  nuestras  cartas  ejecutoriales  para  que ,  conforme  k  la* 
dichas  bulas,  le  fuese  dada  la  posesión  del  dicho  obispado  y  le 
acudiesen  con  los  frutos  y  rentas  del  y  para  que  pudiese  poner 
sus  provisores  y  vicarios  y  otros  oficiales  en  el  dicho  obisp 
que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese,  I; 
quales  dichas  bulas  mandamos  ver  á  los  del  nuestro  consejo 
las  yedias,  y  por  ellos  vistas  fué  acordado  que  entre  tanto  y  h 
que  nos  ó  los  reyes  nuestros  subcesores  alargamos  ó 
los  limites  del  dicho  obispado ,  tenga  el  dicho  don  fray  bartolón* 
de  las  casas  los  limites  que  por  el  dicho  nuestro  presidente  é  oído- 
res  fueron  señalados  al  dicho  obispado  de  Chiapa  y  se  le 
dan  con  los  diezmos  y  otras  cosas  que  como  tal  obispo  le  j 
cen,  6  que  debíamos  maudar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en 
dicha  razón  é  nos  tovímoslo  por  bien ,  por  la  cual  vos  niandam' 
á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  que  veáis  las  dichas  bulas*  que 
parte  del  dicho  don  fray  bartolomé  de  las  casas  serán  presentad 
y  conforme  al  tenor  y  forma  dellas  le  deis  ó  hagáis  dar  á  él  6  á 
personas  que  su  poder  ho  vieren,  la  posesión  de  la  yglesia  y  obisp¡ 
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la  dicha  ciudad  de  ciudad  Real  é  provincia  da  Chiapa  t  para  que 
lo  taiga  en  los  limites  que  por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oydo- 
res  te  han  sydo  señaladas;  entre  tanto  y  hasta  que  nos  ó  los  rajes 
nuestros  subcesorea  alargamos  ó  acortamos  los  dichos  límites ,  según 
dicho  es  ,  y  le  tengáis  por  obispo  y  prelado,  haciéndole  acudir  cou 
los  frutos  é  rentas  p  diezmos  y  réditos  y  otras  cosas  que  como  obispo 
(íel  dicho  obispado  le  pertenecieren  t  é  le  dejéis  é  consintáis  hacer 
su  oficio  pastoral  P  y  ejercer  su  jurisdicion  episcopal  por  si  y  por  sus 
oficiales  6  y  icarios  en  aquellas  cesas  y  casos  que  según  derecho  y 
conforme  á  la  dicha  bula  y  leyes  de  nuestros  reynos  pueden  y  de* 
ben  usar ;  y  en  todas  las  cosas  y  casos  que  pertenecieren  á  la  ju- 
risdícíon  eclesiástica  le  deis  todo  favor  6  ayuda,  y  pidiéndoos 
auxilio  del  brazo  seglar  se  lo  deis  conforme  á  derecho,  é  los  unos 
oí  los  otros  no  farades  ni  fagan  en  de  al  por  alguna  manera  so 
pena  de  la  nuestra  merced  y  de  ciaquenta  mil  mará  vedis  para  la 
nuestra  cámara. — dada  en  la  villa  de  Valladolíd  á  siete  de  marzo 
de  MdXLIÍII  aüos>— Yo  el  príncipe. — refrendada  de  Samano ;  fir- 
mada del  obispo  de  Cuenca»  Gutiérrez  Yelazquez,  Gregorio  López 
y  Salmoreo  . 

B]  Príncipe, — Venerable  é-  devoto  padre  fray  bartolotnéde  las 
caías f  electo  obispo  confirmado  de  la  provincia  de  Chiapa:  vi  vues- 
tra letra  de]  xxi  del  pasado,  ó  la  que  escribíalas  á  juan  de  samano, 
societario  de  su  majestad,  é  la  cédula  que  pedís  sobre  los  fletes 
do  los  quarenla  religiosos  que  van  á  honduras  va  con  esta: 

En  lo  de  los  doscientos  y  cinquenta  ducados  que  os  mando 

tbrar  en  los  oficiales  dcsa  casa,  visto  que  en  ella  no  ay  ningún 

i  de  que  se  os  pagasen ,  las  he  enbiado  á  mandar  que  los 

i  á  cambio  y  os  los  den  como  de] los  abréis  entendido  cuando 

reeffcals,  y  ana!  dios  cumplirán  con  vos  sin  que  alia  falta. 

ál  provincial  de  la  orden  de  san  francisco,  de  la  provincia  de 

Castilla ,  he  mandado  escribir  que  de  diez  religiosos  que  vayan  á 

las  jodias  para  eu  cuenta  de  los  doce  que  le  enbíó  &  pedir ,  pues 

Ir*  dos  dcllos  decís  questán  ya  en  esa  ciudad,  de  que  he  holgado, 

Tcnidoj  los  damas  serán  provenidos  de  pasaje  y  xnatalottge  por 

1  de  la  cédula  que  llevaste*. 
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En  lo  que  toca  á  vuestra  consagración,  por  otra  que  ra  con 
esta  tos  mando  avisar  de  la  Tenida  de  vuestras  bulas,  encargando» 
entendáis  luego  en  os  consagrar;  así  os  ruego  lo  hagáis  é  me  avi- 
séis de  como  lo  hubiérdes  hecho,— de  Valladolid  á  primero  de 
abril  de  mil  quinientos  quarentay  qnatro  años.— Yo  el  principe.— 
refrendada  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca,  Velazques. 
Gregorio  López  y  Salmerón , 


El  Príncipe, — Nuestros  oficiales  de  la  nueva  españa :  ya 
como  por  la  buena  relación  que  to  vimos  de  la  persona  é  mérito* 
del  Reverendo  padre  fray  bartolomé  de  las  casas ,  le  presentamos 
al  obispado  de  la  provincia  de  Chiapa  en  lugar  de  donjuán  do 
arteaga,  obispo  que  fuá  delta;  é  porque  sus  bulas  se  han  expe- 
dido y  costó  el  despacho  d  ellas  ochenta  y  ocho  mil  é  novecientos 
é  veyntc  y  cinco  maravedís ,  los  cuales  se  han  de  pagar  de  los  qui- 
nientos mil  maravedís  que  le  mandamos  por  otra  nuestra  cé- 
dula que  se  le  den  en  cada  nn  año  en  esa  tierra ,  y  porque  lo* 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  casa 
de  la  contratación  de  las  yndias ,  han  pagado  por  nuestro  man 
dado  los  dichos  óchente  y  ocho  m¡]  y  novecientos  é  veyute  é  cin< 
maravedís  y  les  envió  á  mandar  que  vos  envíen  esta  mi 
para  que  vosotros  se  la  enviéis,  por  ende  yo  vos  mando  que  de  lo 
dichos  quinientos  mil  maravedís  que  ansí  el  dicho  fray  hartólo 
mé  de  las  casas  tiene  de  nos  en  esa  tierra  en  dos  años  prion 
siguientes  porrata  cobréis  los  dichos  ochenta  y  ocho  mil  y  ao 
vecientos  veynte  é  cinco  maravedís,  que  así  cobrados  los  enviéis 
los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla  para  que  seamos  pagad 
delloB.— fecha  en  Valladolid  á  primero  do  abril  de  mil  ó  quintes 
é  quarenta  y  quatro  años.— To  el  principe.— refrendada  de 
no;  señalada  del  obispo  de  Cuenca,  Velazquez,  Gregorio 
y  Salmerón. 


El  Príncipe*— Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  i 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  yndias,  por  que  las  bu- 
las del  obispo  de  la  provincia  de  Chispa  para  el  Reverendo  padre 
fray  bartolomé  de  las  casas  son  venidas^  y  diego  navan 
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se  encargó  por  nuestro  mandado  del  despacho  deltas,  conforme  al 
asento  que  con  él  se  tomó  ha  de  haber  por  el  costo  y  expedición 
délas  dichas  bulas,  según  consta  por  fe  de  pedro  de  tapia  y  de 
diego  de  gaona,  escritores  apostólicos,  y  de  ciertos  corregidores 
de  cambios  de  Boma ,  ochenta  é  ocho  mil  novecientos  é  veynte  é 
cinco  maravedís,  y  porque  estos  se  han  de  cobrar  de  los  quinien- 
tos mil  maravedís  que  el  dicho  obispo  tiene  de  nos  en  la  nueva 
espafia ,  yo  vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  del  cargo  de 
vos,  el  nuestro  tesorero,  deys  é  pagueys  al  dicho  diego  navarro  ó 
&  quien  su  poder  oviere  los  dichos  ochenta  é  ocho  mil  novecientos 
6  veynte  y  cinco  maravedís,  y  teméis  cuidado  de  los  cobrar  con- 
forme á  la  cédula  que  para  ello  se  os  envia;  avísame  eis  de  lo  que 
en  ellos  hiciérdes,  y  no  fagades  en  de  al.— fecha  en  Vallado- 
lid,  &c.— ídem,  id.,  id. 

Archivo  de  Indias.— Audiencia  de  Guatemala.— Registros  de  partes.— Reales 
órdenes  dirigidas  á  las  autoridades,  corporaciones  y  particulares  del  distrito.— 
Afios  48S9  á  45M.«-Estante  400,  cajón  4.#, legajo  4.# 
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APÉNDICE  IX. 


CARTAS  DE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS,  OBISPO  DE  CHUPA* 
ANOS   1544  Y    1552. 


Carta  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casa$t  dirigida  al  Consejo  deludios. 

May  altos  y  muy  poderosos  señores.— Desde  el  martes  quatro 
mea  que  partimos  desa  corte,  en  diez  y  seis  días  llegamos 
i  cata  ciudad  por  las  muchas  aguas  y  trabajosos  caminos  que  ha- 
llamos; Tenidos  aqoí  hallamos  el  armada  para  descenderse  el  rio 
abajo;  aunque  con  blanduras  de  tiempo  y  vendaba!,  hasta  oy 
▼lemas  oo  ha  podido  descender  algún  navio ;  la  nao  para  ir  los  re- 
ligiosos no  se  ha  hallado  más  de  hasta  Santo  Domingo,  y  acá  no 
vinieron  las  cédalas  tan  claras  que  desde  allí  los  oficiales  lea  pa- 
guen el  flete  pa  hasta  puerto  de  caballos,  porque  las  cédulas 
dicen  que  desde  aqui  vayan  á  pagarse  á  honduras  #  porque  supo- 
nían que  hahinn  de  Ir  en  nao  que  fuese  á  desembarcar  al  dicho 
puerto  de  caballos;  las  cédalas  que  yo  truje  vienen  condicional  - 
mente  ai  pareciere  á  los  religiosos  que  será  mejor  ir  á  guaca- 
qualco;  por  manera  que  si  no  pareciere  que  les  conviene  iré 
guaraqoafco  no  podrán  salir  de  la  Española  por  la  causa  dicha; 
por  tant  an  á  vra.  al/  les  haga  merced  de  mandalles  pro* 

vecr  de  una  cédula,  porque  los  oficíales  de  la  Española  les  paguen 
los  flotes  desde  allí  hasta  puerto  de  caballos  en  caso  que  no  hayan 

r  i  desembarcar  águacaqualco,  como  creo  que  no  irán,  y 
an  muy  presto  porque  está  el  armada  muy  de  partida. 
oda  desto*  los  oficiales  desta  casa  real  de  la  contratación 

ienen  dineros  pa  darme  los  doscientos  y  cincuenta  ducados 

.  jc  vra,  al/  mu  hace  merced  pa  que  aquí  me  despache,  por* 
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que  todos  los  dineros  que  habia  de  su  inageatad  no  dejando  los 
que  les  habían  mandado  guardar  pa  los  obispos,  &c,  ni  otros  nin- 
gunos Los  embíaron;  y  así  yo  estoy,  allende  los  gastos  y  trabajos 
pasados»  sin  tener  un  maravedí  pa  mi  matalotaje,  por  lo  cual  ni 
he  hecho  ni  comprado  nada,  ni  aun  sé  eo  qué  nao  tungo  de 
porque  no  se  halla  cosa  que  na  esté  embarazada ;  y  como  no  tengo 
dineros  puedo  harto  menos  que  podría  en  buscar  el  navio  en  qsi 
hobíese  6  haya  de  ir»  suplico  á  vra,  al.1  me  haga  merced  si  son 
servidos,  que  yo  vaya  con  esta  armada  y  lleve  estos  frailes,  de 
mandar  embíarme  una  cédula  pa  que  del  arca  de  los  difuntos  me 
den  los  dichos  doscientos  y  cincuenta  ducados,  y  a  de  venir  á  toda 
y  suma  diligencia  si  yo  tengo  de  ir  agora,  porque  aunque  venga 
muy  presto  no  beraá  tan  temprano  que  no  vaya  harto  despro- 
veído con  la  priesa  que  tiene  el  armada  y  con  lo  poco  que 
pa  proveerme,  abiendo  yo  de  ser  ta  despensa  de  las  necesidade 
de  loa  frailes. 

Una  carta  recibí  de  la  corte  como  nuestras  bulas  vinieron  dos 
días  después  de  nuestra  partida  deUa*  bien  parece  que  nuestra 
señor  no  me  quiere  pagar  en  este  muodo  algunos  trabaja  o! 
que  por  su  amor  paso,  porque,  cierto,  &  mí  fuera  gran  gloria 
que  vra*  al,'  me  honrara  y  favoreciera  en  mi  consagración  pa  dar 
perfección  á  las  mercedes  que  vra.  al/  me  ha  comenzado  k  haze 
pero  doy  gracias  á  nuestro  Dios,  que  tanta  merced  en  ello  me 
hecho,  porque  sin  duda  espero  que  me  cumple  más  que  se  haga 
por  los  rincones  de  acá,  que  no  en  esa  plaza  consistorial  del  mun- 
do; hasta  agora  no  an  llegado  ni  sé  quien  las  trae  ni  cuándo 
llegaran:  cuando  llegare,  si  hubiere  lugar,  trabajaré  con  el 
celentísimo  señor  Cardenal  me  haga  merced  de  mandarme  con- 
sagrar á  quien  fuere  servido ;  aun  no  he  besado  las  manos  de 
Bxcma.  S.1  por  haber  estos  dos  días  estado  muy  ocupado  deadc 
que  vino. 

Asimismo  no  pude  venir  por  toledo,  forzado  por  quien  oso 
traya  las  cargas,  lo  cual  quisiera  por  hablar  al  provincial  de 
Francisco,  sobre  los  doce  fraylcs*  de  los  quales  solos  dos  están  aquí, 
que  irán  en  esta  armada:  suplico  á  vra,  al/  le  mande  escribir  una 
carta  pa  que  los  despache  luego  los  demás ,  si  han  de  yr  en  ella, 
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\  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dirigida  al  Consejo  de  Indias. 


jo  he  hablado  ¿los  oficiales,  j  luego  se  les  dará  recau- 
n  a  tiempo,  y  si  no  dejaré  las  cédulas  que  lea  tocan  al 
guardiau  de  San  Francisco.  Nuestro  señor  prospere  la  bien  aven- 
turada vida  y  muy  alto  estado  de  vra.  al/  en  su  santo  servicio 
como  vra.  al.1  desea  y  deseamos  sus  muy  siervos,  amen* — de  Se- 
tüla  &  21  de  Marzo  de  1544. — siervo  de  vra.  al.4  que  sus  reales 
muios  besa. — Fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  electo  obispo. 

tarta  i 
May  altos  y  muy  poderosos  señorea. — Hoy  domingo  de  Pasión 
uíío  nuestro  señor  darme  á  mi  la  gloría  de  la  consagración  muy 
I  revés  de  sus  ignominias  que  tal  dia,  según  la  representación 
«Je  so  ygíesia,  padeció;  no  sé  lo  que  su  magestad  pretende  en 
haberlo  asi  ordenado»  porque  ni  antes  pudo  hacerse,  ni  había 
tiempo  para  esperar  que  se  celebrase  después  por  la  priesa  que 
las  nao*  ero  como  quiera  qneUo  sea,  á  él  sean  todas  las 

y  gracias  ,  pues  todas  las  merece ,  el  señor  Cardenal  me  ha 
muchas  mercedes  en  me  favorecer  para  ello  cuanto  ha  sido 
la  palabra  consagróme  su  sobrino  6  deudo  el  obispo 
ijBta;  fueron  asistentes  el  obispo  de  honduras  y  el  obispo  Tor- 
I  obispo  de  honduras  estaba  para  se  partir,  y  por  me  ayu- 
a  consagrar,  á  mis  ruegos,  con  su  gran  pobreza  hobo  de  esperar 
a  ü  ocho  días  que  no  se  partió ,  los  cuales  le  quisiera  yo  muy 
fea  pagar  si  tuviera  de  qué;  á  vuestra  alteza  suplico  amu- 
lo bagan  allá  la  merced  que  se  sirviere  en  recompensa  de 
vo  lo  debo,  la  cual  yo  recibiré  por  señalada;  y  sin  que  esta 
ttaslaa  *e  ofreciera  tenia  pensando  de  suplicar  á  vra.  al/  le  hiciese 
aerad  de  mandar  dar  alguna  manera  paraáóldespenalle,  y  por- 
((üo aquella  yglesia  destituida  de  pastor  y  de  remedio  espiritual,  y 
dudo  tanto  se  requiere  haberlo ,  no  padesca  lauta  soledad  y  pe- 
«Ut  lo  qual  umiMe  y  afectuosamente  á  vra-  al/  suplico  que 
Wtrt  las  primeras  ocupaciones  se  entremeta  esta ,  como  cosa  im- 
J«*t*flt'tfiiuft(  de  la  manera  que  vra*  al/  viere  que  mejor  será 
«paila  necesidad  socorida,  porque  aquella  será  la  que  le  conviene. 
Estotro  diu,  luego  cuiuu  llegué  4  esta  ciudad,  escribí  4  vra,  al/ 
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suplicándole  me  hiciesen  merced  de  mandar  proveer  como  loa 

cíales  desta  casa  me  diesen  loa  doscientos  y  cincuenta  ducados 
que  su  majestad  me  hace  merced,  de  los  dineros  de  los  difunto 
porque  no  tienen  otros  ningunos»  y  yo  por  esto  me  he  visto  en  ne 
cesidad,  la  cual»  conociendo  los  oficiales  desta  casa,  me  hicieron 
muy  gran  buena  obra  en  hacer  que  me  loa  prestase  cierto  ban- 
quero á  quien  yo  di  fianzas  de  pagallos  dentro  de  treinta  días. 
Suplico  á  vra.  aL-  me  haga  merced  de  mandar  despachar  luego 
la  cédula  sobre  ello,  porque  está  la  armada  muy  de  priesa,  y  por 
que  si  se  tardase  mucho  yo  padecería  gran  necesidad  y  afrenta, 
porque  no  podría  cumplir  con  lo  que  me  han  prestado  y  el  fiador 
recibiría  muy  mala  obra. 

Asimismo  suplico  á  vra*  al.*  mande  proveer  de  la  cédula  que 
han  menester  los  frailes  para  que  les  den  loa  oficiales  de  la  Es] 
ñola  el  flete  para  puerto  de  caballos,  porque  00  la  truje  sino  pan 
guacaqualco,  y  no  podremos  ir  allí  por  ser  el  puerto  no  bueno,  y 
la  cédula  otra  primera  y  principal  habla  con  los  oficiales  d 
casa  que  igualen  el  fíete  haata  puerto  de  caballos,  y  esto  m 
pudo  hacerse  por  falta  de  navio,  y  van  á  la  Española  al  puerto  de 
Santo  Domingo  á  desembarcar,  y  de  allí  se  a  de  tomar  á  fletar 
hasta  puerto  de  caballos,  para  lo  qual  no  hay  mandado  para  loe 
oüciales  de  Santo  Domingo;  y  si  alii  los  religiosos  estuviesen  mu- 
cho tiempo  padecerían  peligro. 

Todos  los  cuales  están  aquí  muy  buenos  y  por  los  otros  con- 
ventos donde  reciben  mucho  abrigo  y  caridad,  y  alo  hecho  muy 
bien  el  provincial  y  el  prior  desta  casa  de  San  Pablo,  y  los  demaa 
loque  vra.  al/  les  mandó  cerca  delio:  todos  besan  las  manos 
de  vra.  aL*,  y  ruegan  siempre  k  Dios  por  el  aumento  de  la  vida  y 
estado  real  de  vra.  al/,  y  especialmente  el  padre  fray  Rodrígi 
nnestro  compañero. 

Suplico  á  vra*  al/  que  por  servicio  de  Dios  provean  como 
libertad  y  remedio  que  su  magostad  proveyó  y  hizo  merced  ali 
yndíos  de  la  ysla  de  Cuba  haya  efecto  antes  que  los  acaben  de 
truir  y  matar  los  que  los  tienen,  pues  son  y  han  sido  de  los 
agraviados  y  afligidos,  y  disminuidos,  de  todas  aquellas  partea 
las  judias. 
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Ltímísmo,  porque  ya  es  muerto  el  Arcediano  al  varo  de  castro, 
vra.  al/  mandaba  y  encardaba  que  tu  Tieso  cuidado  de  los 
adiós  de  laysla  Española,  vra.  al*  mande  proveer  que  se  cometa 
4  alguna  buena  persona  religiosa  ó  eclesiástica  porque  no  queden 
también  aquellos,  tan  pocos  como  son.  sin  conseguir  el  remedio  y 
merced  que  su  magestad  les  hizo;  paréceme  que  sería  bien  come- 
térselo,  ai  vra.  al/  fuese  servido»  al  canónigo  albaro  de  león  que  es 
canónigo  de  la  Vega  ó  &  grcgorío  de  viguera,  Dean  de  la  misma 

Eiesia  da  la  Vega, 
Nuestro  señor  augmente  y  prospere  la  bien  abenturada  vida  y 
y  alto  estada  de  vra.  al.4  en  su  santo  servicio,  amen, — de  Se- 
a  á  31  do  Marzo  de  1544.— Siervo  de  vra.  al,a  que  sus  reales 
Ka. — Fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  obispo. 
Ito  y  muy  poderoso  señor.— Dos  cartas  recibí  juntas 
la  Techa  de  la  postrera  era  primero  de  abril,  y  con 
lilas  la  cédula  real  cerca  del  fletamiento,  desde  la  Española  á 
Rendaras,  de  loa  religiosos  que  vra.  al.1  envía  á  aquellas  provin- 
cias; por  todo  beso  las  manos  reales  de  vra.  al*  y  por  la  merced 
y  &vor  que  vra-  al/  me  hizo  en  mandarme  despachar  tan  presto 
mis  bulas  y  ser  servido  de  mi  consagración,  mandándome  que  la 
procure  de  alcanzar;  la  qual,  por  la  diviua  vendad  yo  alcancé  el 
dúcningo  que  se  dice  dominica  m  pasione,  aquí  en  San  Pablo,  como 
)i  a  vra.  al.'  por  otra  escrita  un  día  después  e  significado;  cuntió 
<k  Dioe,  nuestro  señor,  que  esta  dignidad  en  que  por  la  provi- 
dencia divina,  el  Emperador t  nuestro  señor,  me  ha  sublimado,  no 
lealeodoyo  merecimientos  para  ella,  ni  hombros  para  sufrilJa,  me 
bt  de  ser  suficiente  instrumento  para  mejor  cumplir  mis  viejos 
\  que  son  de  hacer  la  voluntad  de  Dios  en  Jo  que  Dios  pretende 
fine  en  aquellas  tierras ,  que  es  que  su  santa  fe  sea  predicada 
fias  ánimas  que  crié  y  redimid  le  conoscan,  porque  sus  predea- 
se  salven,  y  de  hacer  á  su  magestad  y  4  vra*  al/  muchos 

Cerca  de  les  doscientos  y  cincuenta  ducados  de  que  vra.  a]/  me 

ufaciced.  loa  oficiales  de  esta  casa  aun  no  los  han  bailado  & 

re  espere  que  los  buscarán  y  suplirán  al  cabo,  puesto 
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qae  con  dificultad ,  porque  como  á  todos  consta  que  en  esta 
no  tiene  su  magestad  dineros  y  que  cada  día  le  ocurren  tan  in- 
mensas  necesidades,  no  hay  hombre  que  se  atreba  á  dar  un  mara- 
vedí prestado  á  su  magestad;  y  verdaderamente  esto  es  muy  gran 
inconveniente  al  servicio  de  su  magestad  y  grandeza  de  su  impe- 
rial estado,  porque  como  se  sepa  por  sus  enemigos  que  esta  casa 
tiene  dineros  ó  carece  dellos,  asi  le  temerán  ó  presumirán  de  darle 
enojos;  y,  cierto,  para  que  esta  casa  tenga  siempre  muy  gran  eré* 
dito,  del  qual  depende  todo  lo  susodicho,  parece  que  vra,  al,1  de- 
bería de  mandar  que  asi  como  se  tiene  y  cuenta  por  necesario  lo  que 
se  gasta  en  tener  gente  de  guerra  y  dar  de  comer  á  los  que  ac- 
tualmente noches  y  días  están  sirviendo  en  su  cámara  y  guard 
de  su  imperial  persona,  á  su  magestad  y  á  vra.  al/,  y  esto 
pre  se  suple  y  provee»  que  asi  hobiese  en  esta  casa  veyote  y 
treyuta  mil  ducados  sobrados  y  con  estos  tubiese  de  fama  cien  mil 
y  doscientos  mil,  y  que  por  ninguna  necesidad  estos  de  aquí  fal- 
tasen, porque  para   muchas  cosas  serian  muy  provechosos. 
grandes  necesidades  se  suplirían  con  el  crédito  dellos. 

Lo  que  vra.  al/  me  manda  de  enviar  el  numero  y  nombres 
los  religiosos  que  agora  van ,  yo  lo  haré  como  vra.  al.1  lo  mand 
al  tiempo  que  todos  los  juntaremos  en  Sanlacar,  si  Dios  quiaier 
hasta  agora  creo  que  tenemos  quarenta  y  tres,  y  espero  que  saldrán 
algunos  más  desta  provincia,  de  la  qual  tenemos  siete  ü  ocho,  j 
todos  los  que  salen  no  se  quieren  apartar  de  la  compañía  de  los 
que  vienen  de  Castilla,  ni  ir  á  otra  parte  de  las  yndias ,  sino  adonde 
estos  van,  y  son  personas  de  gran  virtud  y  religión  ios  que  de 
aquí  salen :  hubiera  crecido  el  número  que  digo  con  los  que  de 
acá  tenemos  si  no  se  bobieran  quedado  algunos  de  los  que  de 
Castilla  fruyamos,  que  son  más  de  seya  ü  ocho;  á  lo  que  creo,  dellos 
por  desmallar,  dellos  por  impedimentos  justos  que  han  tenido, 
losquales,  cesando,  esperamos  que  nos  seguirán:  suplico  a  vra,  al.1 
mande  hablar  al  provincial  que  es  ya  confirmado  de  esa  pr 
vincia,  que  era  prior  de  San  Pablo  desa  villa  de  valladolid ,  que 
ea  verdadero  siervo  de  Dios  y  tiene  gran  celo  á  la  honra  de 
Dios  y  salvación  de  aquellas  gentes  de  las  yndias,  induciéndoli 
4  que  siempre  provea  de  mover  é  enviar  religiosos  á  aqc 
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partes p  porque,  cierto,  creo  quél  lo  hará  muy  colmadamente. 
Y  por  qoe  esta  casa  de  Sao  Pablo  de  Sevilla  es  muy  necesaria 
4  los  religiosos  que  vra.  al.1  enviare  siempre  á  las  yndias  y  tiene 
grandes  gastos,  allende  de  la  mucha  careza  6  carestía  de  esta  cía- 
dad,  que  todas  las  cosas  valen  un  tercio  más  que  en  valladolid, 
qae  es  espanto ,  á  vra.  al,1  umilmente  suplico  se  acuerde  siempre 
delta  en  hacelle  mercedes  y  limosna  de  lo  que  fuere  posible  conce- 
delle,  en  especial  délos  bienes  de  los  difuntos,  porque  por  tan  nece- 
saria la  tengo  la  limosna  que  á  ella  se  hiciere  y  tan  provechosa  á 
las  ánimas  de  los  dichos  difuntos,  cayos  fueron  los  bienes ,  como  la 
que  se  da  para  mantenimiento  de  los  frayles  que  van  y  fueren  á  pre- 
dicar el  evangelio  á  donde  ellos  mal  ganaron  los  bienes  que  deja- 
ron, porque  crea  vra.  al/  que  con  el  abrigo  y  buen  tratamiento 
ijue  aquí  se  hace  á  los  religiosos,  parece  que  comienzan  á  perder 
Igo  de  temor  de  3os  trabajos  que  comunmente  estiman  los  frayles 
¡y  m  las  yndias,  y  por  el  contrarío  seria  contrario  el  efecto, 
algunos  desmayarían,  como  lo  han  hecho  algunas  veces,  porque 
religiosos  son  encogidos  y  salen  de  sus  casas  como  vidro; 
sta  agora,  cierto,  en  esta  casa  ha  sido  mucho  el  abrigo  y  con- 
9  que  aquí  han  recibido  estos  nuestros  compañeros,  siervos  de 
Dios,  del  prior  y  del  provincial  y  son  veinte  6  veinte  y  dos  los  que 
¡  han  hospedado:  suplico  á  vra.  al/  se  lo  envié  á  tener  en 
ri ció,  y  si  hubiere  lugar  alguna  merced  y  limosna  para  este 
tiempo  de  agora. 

En  esta  ciudad  y  en  todo  esta  andaiuzía  hay  gran  número  de 
que  tienen  por  esclavos  injustamente,  y  quando  el  Ucea- 
ciado  gregario  lopez  aquí  estuvo  por  mandado  de  su  magestad, 
abrieron  muchos  yndíos  después  de  dado  el  pregón  que  los 
stasen;  dellos  teniéndolos  encubiertos ,  y  dellos  llevándolos 
alcoudado  y  6  otras  partes,  y  aun  he  sido  aquí  avisado  de  hombre 
i  sabe,  por  descargo  de  su  conciencia,  que  ha  habido  mu* 
chns  maldades  y  soborno  en  algunas  pecadoras  de  personas  que 
Un  tenido  en  más  tres  6  quatro  6  diea  ducados  que  ofender  á 
Dios  eu  tan  grave  pecado,  robando  la  libertad  y  dejado  á  muchos 
:  en  perpetua  servidumbre,  por  encubrir  la  verdad,  ó  ame- 
rindo á  los  yndíos  que  venían ,  u  por  otras  vías ,  no  haciendo 
Tono  II.  g 
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saber  al  licenciada  gregario  lope2,  que  no  lo  podrá  adivinar, 
cosas  que  llegaban  á  au  noticia  y  debitaran  notificárselas; 
remedio  que  parece  que  debria  de  tener  esta  injusticia  tan  grande 
según  acá  dienten  los  oficiales  desta  casa,  que  son  personas  de 
mucha  virtud,  en  lo  que  yo  he  podido  calar,  y  que  temen  sus  con- 
ciencias, que  vra.  al/  fuese  servido  de  mandar  «pregonar -por 
toda  esta  andaluza  que  todos  los  que  tuviesen  yndios  los  truje* 
sen  ó  enviasen  á  esta  casa  dentro  de  cierto  término,  donde  nú 
todos  fuesen  ávidos  por  libres,  y  con  otras  ponas;  y  aquí»  conf 
á  las  provisiones  que  aqui  hay  de  su  magostad,  sin  dilación  y  de 
plano  fuesen  determinadas  estas  causas  con  que!  que  alegase  titul< 
de  comprano,  por  eso  se  le  diese  por  esclavo  hasta  que  se  averi- 
guase de  donde  él  primero  lo  había  habido;  porque  ánlos  traja 
hurtados  todos  los  más  y  véndenlos  aquí  en  llegando;  y  que 
quede  en  su  poder  el  tal  yndío,  sino  depositado  y  donde  gane  i 
para  vestirse  j  para  ahorrar  algo  para  tomallos  á  sus  tierras,  ] 
que  los  hacen  mil  vejaciones  y  malos  tratamientos;  y  así,  aquí  i 
visto  mochas  cosas  destas  y  cada  dia,  como  han  sabido  que  «05 
venido,  se  hinche  San  Pablo  de  yndios  creyendo  que  los  traigo  \ 
puedo  dar  remedio  de  su  captiverio  y  angustias  que  pasan  t  y  1 
amos,  como  lo  saben,  en  faltando  un  momento  de  sus  casas  no 
con  sino  darles  de  azotes  y  echarlos  hierros  aun  los  miso 
licenciado  gregorio  lopez  dejó  ni  por  esclavos  ni  por  libre* 
no  alargar  mucho  esta  carta  no  cuento  muchas  cosas  que  vra,  al.* 
se  dolería. 

Asimismo,  cerca  de  los  que  dejó  en  esta  disposición  ni  por  1 
brea  ni  por  esclavos,  suplico  á  vra.  al.'  sea  servida  mandar  prove 
de  remedio  que  sea  finito  y  no  infinito,  como  es  este,  porque  que 
darse  asi  hasta  que  mueran  no  so  qué  remedio  les  podrá  ser  av 
los  dejado  ni  por  libres  ni  por  esclavos»  sino  que  los  tratan  cada 
día  peor  y  los  atormentan  por  esta  ocasión,  diciendo  que  000  es* 
clavos  y  que  son  perros,  y  que  no  piensen  que  lo  qüel  Uo 
gregorio  lopez  les  ayuda  mno  para  confirmación  de  su  captii 
río,  &c.t  con  popelles  más  ameuudo  las  manos,  y  yo  he  visto  aou 
lo  que  digo  después  que  vine,  y  ver  estos  especieros  desta  ciu 
dad  que  fueron  a  trocar  especias  por  yndios  y  por  oro  que  o 
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mente  son  los  que  los  tienen  ,  loe  ñeros  que  hacen  tratando  de  las 
guerras  de  las  y udiaá,  que  do  parecen  sídü  tecuca  pintados  6  ima- 
ginados, vra.  aL*  juntamente  se  reina  y  loa  abominaría;  lo  que 
yo  deseo  que  vra.  al/  hiciese  merced  u  todos  estos  yndios  que 
quedaron  desta  manera  ni  por  libres  ni  por  esclavos,  y  4  todos  los 
qne  deate  jaez  oviere,  conviene  á  saber,  que  los  que  los  tienen 
muestren  carta  de  venta,  que  porque  es  manifiesto  á  todo  el  mondo, 
sino  es  k  loe  que  tiene  Dios  quebrada  la  vista  del  entendimien- 
to por  so  propia  malicia  y  audacia  y  ambición,  que  no  a  ávi- 
da en  todas  las  judias  guerra  que  tuviese  autoridad  pura  al 
verdadera  de  su  magestad  ni  délos  reyes  pasados»  porque  nunca 
se  guardó  instrucción  real  que  so  diese  en  esto  articulo,  como  yo  lo 
s¿  y  afirmo  sobre  mi  conciencia ,  y  todos  ellos  los  quebrantadores 
dellaslo  confiesan;  y,  por  consiguiente,  dejado  que  nunca  tampoco 
ovo  causa  justa,  todas  las  guerras  han  finio  injustas  y  no  pudo 
haber  esclavo  justamente  hecho .  cuanto  más  que  los  han  salteado 
ruado  de  paz  millonee  dallos,  que  c  ¡mosto,  como  ver* 

ladera  verdad  que  mf  que  vra.  al."  mandase  que  á  todos  los  tales 
m  lea  postese  la  carga  de  prorar  el  titulo  que  tenia  aquel  que  le 
1  tal  yndio  y  aquel  al  otro,  ic,  hasta  sacar  de  rayz  el  pri- 
mero que  lo  hur :  .  6  malamente  ovo ,  y  que  entre  tanto  le 
otasen  el  judio  de  poder  y  lo  depositasen  de  la  manera  susodi- 
&a,y  todo  esto  cou  tiempo  limitado,  porque  el  pleito  no  fuese 
1,  y  pasado  diesen  ai  dicho  yndio  por  libre. 
Pero  h>  que  yo  tomarla  sobre  mi  Conciencia  y  que  lo  pagase  yo 
i  el  día  que  me  muriese,  es  que  vra.  al.-  mandase  aprogo- 
1  todo  este  reino  que  todos  loa  yndios  que  en  él  ay  fuesen 
t,  \  u  verdad  que  lo  son  tan  libres  como  yo. 
En  esta  casa  de  la  contratación,  sacólo  loe  jueces  y  oficiales 
1 1  tesorero,  y  contador  y  factor,  que  son,  á  lo  que  yo  veo, 
i  que  arriba  e  dicho  y  algunas  otras  personas,  oficiales  menudos 
,  veo  que  ay  poco  celo  y  piedad  para  con  los  yndios,  porque 
i  quii  u  los  yndios  toca  en  su  favor,  veo  tanta  mala  gana  de  hacer, 
chica  que  sea  una  pendolada  se  hace  con  tanta  pesadum- 
\  cotmo  ti  faca*  levantar  una  torre ;  verdaderamente  me  parece 
V»  na,  al/  es  obligado  i  mandar  se  haga  todo  de  balde  y  con 
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gana,  y  si  no  k  dar  salario  á  quien  lo  haga;  y  porque  aquí  hay  muy 
extrema  necesidad  de  una  persona  que  procure  por  estos  yndioa 
como  por  personas  muy  necesitadas  y  más  que  miserables,  porque 
ellos  no  saben  pedir  su  justicia,  y  tíénenlos  tan  amedrantados  que 
loa  tienen  aterrados  en  los  abismos  que  no  osan  quejarse,  y  m  to 
hombre  que  se  compadezca  dellos,  sino  que  los  persiga  y  desfti 
rezca  y  atierre  y  persiga  ,  de  lo  qual  yo  soy  cierto  que  Dios  ha  i 
hacer  justicia  y  tomar  venganza,  convernia  que  vra.  al.*  leal 
cíese  merced  de  mandar  salariaran  hombre  que  fuese  en  esta  i 
su  procurador,  mandándole  dar  toda  el  autoridad  que  para  rl  i 
oficio  le  conviene  tener  (  y  mandando  á  los  oficíales  que  en  ello! 
favorezcan;  y  porque  si  para  esto  fuese  necesario  consultar  A  ¡ 
magostad  no  padezcan  estos  pobrecillos  el  desamparo  que  siempre 
an  padecido ;  aquí  está  un  portero  en  esta  casa  de  la  contratación, 
hombre  virtuoso  y  que  se  a  solido  compadecer  delloar 
yo  e  visto  y  los  oficiales  me  dicen,  á  vra.  al/  suplico  me 
merced  y  á  todos  los  yndios  de  mandar  instituir  por  procura 
todos  los  yndios  que  oviere  en  todos  estos  reinos  en  todo  lo  tocante 
á  lo  que  se  puede  expedir  en  esta  casa  de  la  contratación  j 
sar  de  lo  que  fuere  menester  á  vra,  al/  y  á  ese  real  cons* 
las  yndias,  dándole  poder  para  ello,  4  diego  collantes,  portero 
desta  dicha  casa,  y  porque  lo  haga  con  más  buena  voluntad*  Insta 
que  vra.  al.-  sea  servido  de  mandarle  asignar  salario, yo  le 
laré  veinte  ducados  cada  año  porque  haga  lo  que  debe  en  eldicl» 
oficio;  verdad  es  que  aunque  este  es  un  buen  hombre,  ser; 
nester  para  este  oficio  hombre  de  mucha  más  autoridad;  pero  | 
agora  bien  suplirá  este, 

Cerca  destas  cosas  me  a  hablado  juau  de  la  quadra,  qucft* 
escribano  del  licenciado  Gregorio  López,  de  la  visita,  y  pe 
persona  honrada  y  de  virtud,  y  que  siente  bien  las  maldades  a» 
en  esta  ciudad  pasan  cerca  de  los  agravios  que  á  los  yndios 
Cení,  él  escribo  á  vra,  al/  sobre  ello:  á  vra.  al/  suplico  mi 
proveer  el  remedio  que  al  presente  se  requiere,  quea  lo  que 
dice  que  escribe  conforme  á  lo  que  arriba  e  dicho* 

El  licenciado  bartulóme  ortiz ,  no  trayendo  en  el  término  qti 
le  fué  mandado  6  registrar  los  yndios  que  tenia,  diz  que  soptt 
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\  la  sentencia  para  ante  ese  real  consejo,  y  á  vueltas  de  otros 
yndios  que  tiene  por  esclavos  no  lo  siendo,  envolvió  una  y  odia  que 
claramente  es  libre  y  dada  por  libre  por  el  licenciado  Gregorio 
López,  y  que  le  dejó  mandado  que  la  enviase  á  su  costa  á  la  ysla 
de  Cuba,  de  donde  la  sacó;  y  apeló  también  deilo;  y  pidiendo  yo 
agora  qoe  se  supliese  en  ella  la  carta  y  mandado  que  vra.  ai/, 
para  que  se  tornase  en  estas  naos,  presentó  una  fe  de  como  en  ese 
real  consejo  estaba  su  pleito  en  grado  de  apelación;  suplico 
á  vra,  al."  que  no  dé  lagar  á  estas  apelaciones  y  dilaciones  en 
esta  materia  que  tan  favorable  es  á  la  libertad  de  los  judíos  y  de 
todas  las  gentes  del  mundo,  porque  nunca  se  concluirá  cosa  ni 
avrá  yndio  que  jamás  alcance  libertad ,  y  que  vra.  al/  mande  luego 
desembarazar  estayndia  y  los  demás  para  que  la  torne  á  eu  tierra. 
Es  gran  cargo  de  conciencia,  cierto,  dejar  estos  yndios  en  esta 
tierra,  porque  como  no  tratan  sino  con  mozos  y  gente  no  morige- 
rada y  viciosa,  y  ven  las  tabernas  llenas  de  gentes  sueltas  y  sin 
fa  ni  orden  ninguna,  y  en  otros  lugares  públicos  y  llenos  de 
malos  ejemplos ,  por  fuerza ,  como  sean  hombres  an  de  hacer  como 
aquellos  con  quien  comunican  y  tratan ,  y  en  sus  tierras  en  ver- 
dad que  viven  muy  mejor  que  acá  ni  allá  muchos  cristianos ;  áu- 
lico &  vra*  al/  mande  dar  manera  para  que  no  quede  hombre 
líos  acá. 

También  convenía  mucho  que  vra,  al/  mande  enviarla  razón 
i  la  provisión  que  vra.  al/  mandó  despachar  á  todas  las  yndias, 
ohibicodo  que  no  traigan  yndio  ninguno  á  estos  reinos  á  los  ofl- 
les  desta  casa,  é  instruicion  délo  que  en  esto  deben  hacer  para 
ue  aquí  manden  y  prohiban,  so  pena  de  muerte,  á  los  maestres  y 
marineros  que  ninguno  sea  osado  á  traer  ni  consentir  traer  yndio 
ninguno  acá ,  porque  sepan  como  en  este  caso  an  de  estar  ad- 
TtftídoS, 

Porque  creyendo  que  ya  no  avia  que  dudar  en  las  cédulas 
vra.  al/  ha  proveído  para  el  despacho  do  estos  religiosos,  no 
íerido  mostrar  hasta  la  postre  la  cédula  que  vra.  al/  me  hizo 
merced  de  proveer,  para  que  sí  más  de  los  quarenta  lleváremos 
atonde  matalot&gc,  &c.t  agora  que  la  mostró  dicen  los  oficiales 
Ve  por  qué  no  dice  expresamente  que  provea  a  los  demás  de 
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quarenta  de  los  bienes  do  los  difuntos,  sino  de  lo  que  es  á  cargo 
del  tesorero,  que  no  quieren  dar  recaudo  á  más  de  los  quareafe 
por  no  pagallo  de  sus  canas ;  suplico  a  vra.  al/  nos  haga  merced 
de  mandallo  luego  proveer,  porque  no  dejemos  quizá  diez  religio- 
sos que  esperamos  que  llevaremos  mas  de  los  dichos  quarenta,  J 
sea  luego,  porque  no  se  espera  sino  tiempo:  el  qoal  an  estorbado 
las  importunas  y  prolijas  aguas  que  cada  dia  a  hecho ,  que  no 
podido  abajar  las  dos  ó  tres  de  las  naos;  oy  día  de  quastmodo 
salido  el  rio  de  su  madre  poco  menos  de  hasta  la  cestería.  Nues 
tro  señor  prospere  y  aumente  la  felicísima  vida  y  muy  alto  estado 
de  vra.  al1  por  muy  largos  años,  amen, — de  Sevilla  á  veinte  de 
Abril  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro.- — Siervo  muy  sierro 
do  vra.  al.-  que  sus  muy  reales  manos  besa* — Fray  Bartolomé  de 
las  Casas,  obispo  de  Chiapa, 

Esta  noche  a  acaecido  esto :  que  vino  un  yndio  á  mí  á  quejarse 
que  teniendo  carta  de  Ubre,  dada  por  el  licenciado  Gregor 
i  icz ,  su  amo  le  tenia  por  esclavo  y  no  le  trataba  sino  peor  que 
esclavo  en  acarrear  y  vender  con  un  azno  agua,  y  mostróme  lt 
carta  do  libre  delante  de  diez  6  doce  frailes,  díjele  que  se  fuese  oy 
a  la  casa  de  la  contratación  y  que  allí  lo  remediarían  los  oficíales, 
y  envió  un  mozo  para  que  supiese  la  casa,  porque  si  supiese  so 
amo  algo  y  lo  atase  que  lo  embiasen  á  llamar  loe  oficiales;  final- 
mente, sábelo  su  amo  y  tómale  la  carta  y  rómpesela  y  diese  traiga 
unos  hierros  y  óchenselos  4  este  peTro,  saltó  el  yndio  por  una  veo* 
tana  y  dan  vocea  tras  él  «al  ladrón,  al  ladrón.  »  y  Tfeneu  pt 
abajo  otros  y  daule  de  cuchilladas  y  un  estocada  por  la  barba,  y 
vínose  así  a  donde  estaban  unos  mozos  mios,  y  nácelo  curar  y 
está  á  la  muerte ,  fué  un  mozo  mió  al  asistente  á  decille  lo  qw 
pasaba,  y  dísele  que  no  me  maraville  que  maten  los  yndios,  por- 
gue los  yndios  hurtan  y  hacen  otros  malos  recaud 
a  vra.  aL*  que  considere  quán  destituidos  están  de  todo  favor  y 
remedio  con  justicia  tan  grandes  violencias  é  injusticias  y  tirante, 
y  que  también  conosca  q  uó  tales  son  las  obras  de  los  españole* 
para  con  los  yndios  en  las  yndias,  quando  dentro  en  Sevilla  sí 
atreven  á  hacer  csto(  y  estotro  dia  biso  matar  un  jurado  á  un  yndio 
á  cuchilladas.—  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ♦  obispo. 
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Carta  (te  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dirigida  al  Príncipe, 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor*—  En  las  cinco  que  á  vra«  al.* 
he  escrito  estos  días  pasados,  dejé  de  escribir  una  cosa  cotila 
aceleración  de  los  mensajeros  y  la  frecuencia  de  las  ocupaciones, 
que  na  es  razón  que  vra.  al.*  no  sepa;  y  es»  que  porque  alia  se  es- 
Ibíó  que  escribían  los  religiosos  de  la  nuera  españa,  déla 
urden  de  San  Francisco,  que  no  eran  ya  menester  ya  más 
frailes ,  vra*  al.*  sepa  qae  fué  artificio  del  demonio  por  estorbar 

I  al  grao  daño  que  los  religiosos  le  hacen  en  sacarle  de  poder  las 
ánimas  que  posee  en  aquellas  tierras:  sepa  vra.  al/  que  la  carta 
que  se  escribió  fué  por  el  padre  Fray  Martin,  comisario  general 
delloa  después  de  la  muerte  de  aquel  siervo  de  Dios  Fray  Jacobo, 
vi  que  era  su  compañero  y  dejó  en  su  lugar  t  el  cual  Fray  Martin 
escribió  aquí  á  esta  ciudad  á  un  Fray  Jorge,  de  su  arden,  que  está 
en  San  Fruncisco,  estas  palabras:  *á  vra,  reverencia  no  le  enco- 
miendo negocios  pa  la  corte ,  especialmente  pa  pedir  frailes  por  lo 
poco  que  a  que  el  padre  Fray  Jacobo  y  yo  los  demandamos  en 
carta* » Esta  carta  vio  el  guardián  de  aquí  de  San  Francisco,  y  glosó 
ó  glosaron  los  que  lo  quisieron  glosar  á  quien  lo  dijeron,  que  el 
comisario  de  las  yndias  había  escrito  que  no  eran  menester  frailes 
basta  que  la  tierra  estuviese  asosegada,  ó  porque  sobraban  allá: 
plagíese  á  Dios  que  de  mil  partes  una  de  los  que  son  necesarios 
allá  hobiesen  ya  proveydo  vra.  al/;  á  este  Fray  Jorge  dejó  aqui 
encomendado  y  mandado  ol  dicho  padre  Fray  Jacobo  que  tuviese 
cargo  de  las  cosas  que  les  tocaba  de  las  yndias,  porque  a  estado 
allá  y  parece,  á  lo  que  yo  veo  y  creo,  que  tiene  celo  al  titeo 
que  halla  se  hace  y  pueda  hacer,  éste  sería  muy  bien,  á  lo  que 
juzgo,  que  tuviese  cargo  de  sacar  los  religiosos  que  de  su  orden  se 
hubiese  de  enviar  á  las  yndias,  y  creo  que  se  iria  con  ellos ,  espe- 
."  mente  estos  que  agora  vra.  al/  es  servido  querer  enviar,  por- 
que la  comisión  y  mandado  que  vra.  al.1  envió  al  padre  Fray 
Juan  de  la  Cruz  no  aprovechó  nada,  porque  su  principal  le  es- 
?ó  que  no  fuese,  como  vra,  al/  le  mandaba,  á  sacar  los  frailes 
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por  estas  provincias,  porque  los  provinciales  y  guardianes 
pesa  en  el  ánima  de  dar  los  frailes  que  vra.  al/  les  manda  qu 
den  por  las  yndias,  y  especialmente  el  guardián  de  aquí, 
tiene  muchos  huéspedes  y mucha  costa;  suplico  á  vra.  al/  mande 
proveer  de  sus  cartas  y  favor  para  qne  el  dicho  Fray  Jorge  en- 
tienda en  esto,  porque  haya  efecto  la  merced  que  vra*  al.*  hace  i 
las  yndias  en  mandarles  proveer  destos  religiosos ;  asi  mismo  los 
diez  religiosas  de  Toledo  no  han  venido. 

Aquí  se  trabaja  mucho  y  hay  gran  dificultad  en  dar  la  j 
á  los  yndios  que  la  piden  por  los  embarazos  y  cabilaciones  tojas 
que  los  que  tienen  por  esclavos ,  siendo  libres,  les  ponen  y  sai 
poner,  por  estar  los  yndios  tan  desfavorecidos  y  opresos,  y  por 
no  saber  ni  osar  pedir  su  justicia;  i  vra.  al/  suplico  los  remed 
de  quien  los  favorezca  y  defienda ,  como  ya  por  las  otras  lo 
pilcado;  y  yo  tengo  asignado  veinte  ducados  cada  año  á  uno  que 
se  llama  Diego  de  Callantes ,  que  es  portero  defita  casa  de  la  c 
tratación  >  persona  de  bien  y  virtud ,  solamente  le  falta  que  vra.  ai/ 
le  mande  dar  poder  y  autoridad  real  por  ello. 

Entre  otros  impedimentos  que  acá  oponen  á  la  libertad  destoa, 
es  que  algunos,  por  dilatar,  apelaron:  y  aunque  no  se  haya 
el  licenciado  Gregorio  Lopes  les  otorgase  la  apelación,  sino 
les  diesen  el  testimonio  que  pedían,  el  cual ,  dice  que  presentaron 
en  esc  real  consejo  de  las  judías,  y  muestran  la  fe  de  como  lo  ¡ 
sentaron,  por  ventura,  de  como  lo  dieron  al  secretario ,  y  ese 
consejo  no  lo  habia  visto  ni  sabido,  y  muestra  acá  la  dicha  fe  qt 
basta  para  Impedir  la  justicia,  y  entre  tanto  padecen  los  miseros 
yndios,  allende  áp  la  ordinaria  servidumbre,  otros  agravios  da 
palos  y  malos  tratamientos ,  como  ya  o  escrito  á  vra,  al." 
a  vra.  al.\  por  servicio  de  Dios,  mande  quitar  estas  frívolu 
cienes  y  aun  las  apelaciones  que  los  tales  procuran  por  dilat 
pues  la  materia  de  la  libertad  es  en  sí  tan  favorable  generaW  n  t 
que  no  consiente  muchas  cosas,  y  las  otras  causas  sufren,  quanfc 
más  que  es  notorio  y  maniflestísima  la  injusticia  que  á  los  y  udiü 
siempre  se  ha  hecho  cu  hacellos  esclavos  no  lo  siendo  uno  ni  túii 
guno,  y  la  corrupción  y  desorden  que  en  esto  y  en  todo  lo  do 
ha  habido  en  aquellas  tierras .  y  las  cosas  que  su  magostad  agora. 
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hizo  también  t  provee  que  no  se  do  lugar  á  las  dichas  industrio- 
sas y  perjudiciales  dilaciones. 

SI  vra.  al.-  fuese  servido  de  me  hacer  merced  mandarme 
dar  en  la  ysla  Española  loa  doscientos  ducados  para  en  quenta  de 
mis  quinientos  mil  marv.8  como  me  los  habían  de  dar  en  hondu- 
ras, vra.  al/  me  hazia  doblada  y  singular  merced,  porque  allí 
temo  la  necesidad  por  la  deuda  que  llevo  de  los  fletes  que  son  ca- 
rísimos, y  tóngolos  de  pagar  allí  dentro  de  cinco  dias  á  navio  que 
no  ha  de  estar  en  Santo  Domingo  más  de  quanto  desembarque 
los  frailea  f  y  por  ir  juntamente  con  los  frailes  por  los  consolar,  no 
me  fleté  en  navio  que  iba  derecho  á  honduras,  donde  no  tuviera 
tanta  costa  ni  tanto  trabajo;  si  lugar  hubiere,  suplico  á  vra.  al/ 
me  baga  esta  merced. 

El  fraile  lego  de  San  Francisco  que  vino  de  guatfmala,  cuyo 
nombre  creo  jo  que  estará  allá,  no  han  querido  los  oficíales  desta 
casa  dar  ei  matalotaje  porque  no  viene  en  las  cédalas  que  trae 
expresado  su  nombre  entre  los  otros,  y  quedar  sea  por  esto;  su- 
plico á  vra,  aL*  se  los  mande ,  que  como  á  los  otros  que  él  a  bus- 
cado y  sacado  de  sus  conventos  por  mandado  de  vra.  al/  le  den 
su  matalotaje  y  lo  demás ,  porque  me  parece  que  es  persona  que 
allá  aprovechará  y  servirá  mucho  4  Dios, 

Desde  el  dia  de  San  Marcos  a  hecho  acá  buen  tiempo  y  está  ya 
el  rio  en  su  madre ,  y  la  víspera  de  la  fiesta  dicha  llegó  el  rio 
hasta  las  piedras  de  la  ciudad  y  palmo  y  medio  encima  del  prin- 
cipio de  algunas  puertas,  y  puso  harto  temor  en  toda  ella;  queda- 
ron tan  destrocados  los  navios  t  que  tienen  harto  que  adobar»  y  en 
Saniúcar  la  nao  del  armada  que  dis  que  a  de  ir  con  nosotros  s« 

toda  á  fondo  por  cierto  daño  que  recibió;  llévanla  á  Cádiz  á 
adobar;  y  por  esto  no  se  quando  saldremos  de  aquí,  que  á  todos  es 
mucho  daüo;  asimismo  se  dice  que  vamos  muy  desfavorecidos 
por  quitar  desta  flota  las  dos  naos  de  armada  que  van  álos  acores, 
que  pudieran  ir  juntas  con  ella ,  al  menos  hasta  Canaria ;  escrí- 
bolo  á  vra.  al/  todo  esto,  porque  si  hemos  de  ir  á  Francia  ú  á 
Turquía  a  parar ,  vra.  a!/  se  acuerde  de  nos  hacer  merced  man- 
darnos  resgatar,  por  que,  por  ventura,  quiere  Dios  que  lo  que  ha- 
bíamos de  servilla  y  padecer  por  su  fe  en  las  yndías ,  lo  sirvamos 
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y  padezcamos  en  tierra  de  moros;  y  ai  así  fuere ,  bien  creo  q 
será  para  mayor  gloria  suya  y  más  bien  nuestro ;  y.  por  co 
guíente,  le  daremos  con  su  ayuda  muchas  más  gracias.  El  cual 
prospere  la  gloriosa  vida  y  muy  alto  y  real  estado  de  vra,  al/  en 
ensalzamiento  de  su  fe  católica  y  hieu  de  su  universal  ygle&ia, 
como  vra*  al,*  desea,  a  mea. — de  Sevilla  á  cuatro  de  Mayo  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  cuatro. — Siervo  de  vuestra  alteza,  que  sm 
reales  manos  basa,— Fray  Bartolomé,  obispo  de  Chiapa, 


Archivo  da  Indias.— Indiferente,  general- 
Afios  1644  á  1570.— Esl.  143,  cajea  SO,  leg*.  t. 


-Cartas  remitidas  al  Cansía 


SIMANCAS.—  APENBICE,  — BBAL  PATEO  NATO,—  ARCA,    IXBU& 

LEGAJO  2, 

Pmtlm  3.  Dilectefiü  (habla  con  Fray  Bartolomé  délas 
a  quien  mtpcr  civitatisregalhprov.  deChiapa...  certa  modo 
depsuna  tuo  i  quan  Carlus  lm¡L..  prmenhwit^  duxerimus 
dendum).  Condesciende  con  el  deseo  que  muestra  á  8.  S.  f  ha  re 
comendado  el  Príncipe  D,  Felipe,  de  llevar  consigo  k  ludias 
Fr.  Rodrigo  de  Andrada  í  otros  cinco  Dominicos  que  el  obisp 
nombre,  eximiéndoles  de  obediencia  á  Prior,  coro  i  campana 
mientras  estuvieren  con  ¿1  en  Indias  para  Misioneros,  i  les  con- 
cedo  quantas  indulgencias  gocen  los  Frailes  Dominicos  i  de  qu 
quter  orden  Mendicante  que  vivan  en  sus  conventos,  i  qual- 
Misioneros  que  haya  por  el  mundo,  Al  obispo  le  exime  do  tíbí 
la  Iglesia  de  San  Pedro. — Roma?  14,  Febrero,  1544  K 


El  mismo  Breve  orig,  en  vit.  * 

Paulm  ep.  $,  s+  D.  dilecto  f*  Bartolomé  de  las  Casas.  A  pr 
tücion  del  Emperador  promueve  al  obispado  de  Ciudad-real  de i 


Copia  autentica,  vitela. 

Bula  de  colocación  de  Obispo. 
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provincia  de  Chiapa  en  Indias,  vacante  por  muerte  de  D.  Juan  de 
Arteaga.  Deja  al  arbitrio  del  Emperdor  asignar  i  determinar  los 
Umitas  del  obispado,—  Rorase,  1543.  XIV.*  Eal  lanuar l, 

Testimonio  de  la  consagración  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
por  D,  Diego  de  Loaisa  Epum  Mudtiisiemcm,  asistiéndolo  D.  Pe- 
dro de  Torres,  Epum  Arbenscn;  i  D,  Cristóbal  de  Pedraza,  Epo 
Trmjiltensi ;  estos  dos  obispos  i»  regíonc  de  Cabo  de  Honduras 
Ilispati  commoronühm.  Fué  consagrado  para  obispo  de  Ciudad 
Real ,  en  la  provincia  de  Chiapa ,  en  la  capilla  mayor  del  convento 
de  San  Pablo  de  Sevilla,  orden  de  predicadores ,  Domingo  do  Pa- 
sión, 30  de  Marzo,  1544,  En  el  dia  se  díó  este  testimonio  que  auto- 
riza Franeiicm  Ferdinandi,  clerius  prest.  Apo&L  not.  Va  inserto  el 
Breve  de  Paulo  3*  dirigido á  Casas,  do  Je  da  la  formula  del  jura- 
mento*— Dat.  Romse,  1543-  XIII.  Ka!.  lanuar*. 

Otro  igual  testimonio»  autorizado  por  Bornardino  Delgado 
Ctcric*  Tokt.  Bioees  notario  público  Apostólicos  K 

Breve  del  mismo  Paulo  3.  para  que  consagren  dos  ó  tres  obis- 

a  Casas ,  i  le  prescribe  la  fórmula  del  juramento.  Es  el  origi- 
nal de  que  va  inserta  copia  en  el  antecedente  V 

Breve  Id.  á  loa  de  la  Diócesi  de  Ciudad- Real  para  que  reciban 
k  Casas  por  obispo.— 1543.  XIV,  Kal.  lanuar  B. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Cotccdiro  de  Muñoz,— In- 
— U¥*-l5íft.-TonHi  75,  folio  17,  A- 101 


i  en  vítela,  sello  pendiente, 
1   Ideo,  id. 

QQ,  íd. 

'<>,  id. 
.  id. 
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APÉNDICE  X. 


Guatemala*— 1543, 

¡/  Emperador,  ciudad  i  Justicia  de  Guetamala.—Juan  Pérez  Bar- 
lon.— Sancho  Barahona.— Antonio  de  Salasar  — Bartolomé  Be- 
^Francisco  López,— Alomo  Pra,  *♦— Bartolomé  Marro- 
quin*—Juan  Lemx  Escribano.— Santiago,  10,  Setiembre ,  543  *, 

Una  declamación  contra  las  Nuevas  ordenanzas*— Hablan  al 
Imperador  con  suma  libertad  requiriéndole  sea  agradecido  á  los 
que  25  i  30  años  le  han  servido,  conquistándole  tantas  tierras  i 
tan  remotas  á  costa  de  sus  vidas  i  haciendas,  sin  costar  nada  á  la 
corona.  Quéjanse  de  la  dura  suerte  de  sus  hijos,  que  no  sucediendo 
míos  repartimentos  perecerán;  que  jamás  pudieran  esperar  tal 
galardón  de  principe  cristiano*  Que  están  atónitos  de  ver  que,  l¿jos 
de  aumentarles  las  mercedes  fechas  t  se  quite  la  esperanza  de  que 
hijos  gozen  las  que  aquellos  tienen.  Que  siS*  14*  quería  lograr 
oa  dos  fines  de  descargar  au  conciencia  í  aumentar  las  rentas 
reales  otros  medios  havia  sin  este  por  el  qual  se  agravia  á  los 
Españoles,  se  lea  hace  clamar  hasta  poner  el  grito  en  el  cielo  pi- 
diendo justicia  á  Dios,  i  se  desharán  los  pechos  dellos.  «Porqué 
M*  (dicen)  no  ha  sido  servido  de  mandar  hacer  llamamiento  de 
las  ciudades ,  villas  i  lugares  de  todas  estas  partes  para  feneci- 
miento de  cuentas  de  tantos  servicios?  Porqué  nos  fué  mandado 
uta  casásemos?  casados  y  cargados  de  hijos»  qué  renta,  si  se 
cumple  lo  que  se  dice  (pues  aun  na  haviau  llegado  las  ordenan- 
ur  aüS)  sino  que  muchos  mueran  desesperados?» 


1   Que  puede  ser  Pérez  6  Perea ,  6  Peüa. 

1   Caiu  mui  biea  escrita»  acaso  por  Villalobos. 
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Dicen  que  les  certifican  haver  sido  parte  para  sentencia  toa 
cruel  Frai  Bartolomé  de  las  casas»  i  muestran  admirarse  que  cosa 
tan  antigua,  tan  mirada  por  muchos  hermanos  doctísimos,  se 
trastorne  « por  un  Fraile  no  letrado,  no  santo,  invidioso,  vanaglo- 
rioso, apasionado,  inquieto  i  no  falto  de  invidia;...  escandaloso»  i 
tanto ,  que  en  parte  de  todas  estas  Yndias  no  ha  estado  que  no  lo 
hayan  hechado,  ni  en  Monesterio  lo  puedeü  sofrir,  ni  él  espera 
obedecer  á  naide,  i  por  eso  nunca  para.  Eu  solo  esta  ciudad  igo- 
vernacion  cupo  por  contemplación  de  nuestro  Perlado,  i  le  sufri- 
rnos, i  le  embiamos  á  esos  reinos  con  copia  de  dineros,.,  paraqua 
tragóse  Religiosos:  ¿ha  tenido  mas  cuidado  de  darse  á  conocer 
mostrando  sos  pasiones ,  i  haciendo  mal  á  todos  en  general  por» 
vengar  de  particulares,  que  no  de  nos  proveer  de  lo  que  llovó  I 
cargo,..?  Dice  haver  estado  en  estas  partes  30  y  tantos  anos. 
30  estuvo  en  la  Española  i  Cuba,  do  en  breve  se  acabaron 
Yndios,  i  él  ayudó  en  parte  k  matar....  en  esta  tierra  él  no  hhi 
sino  pasar  de  camino  hasta  México,  y  como  allá  no  halló  aparejo 
para  sus  escándalos  i  voceamientos  t  bol vióse  para  nosotros  que 
nos  tenia  por  bobos,...  El  no  puede  dar  testimonio  de  Yndias ,  que 
es  la  Nueva  España.., ,  i  en  esta  lo  que  él  vio  por  los  camü; 

pasó  fué  mucha  doctrina  en  los  naturales Pluguiera  I 

que  viniera  el  P.  Fr,  Bartolomé  con  los  soldados  a  la  conquista 
que  digenque  pidió*—  él  diera  testimonio  2*  vez  de  su  vanidad 
y  poco  saber,  y  alcanzáramos  venganza  por  sus  propias  manos  ( 
la  pasión  que  á  todos  ha  mostrado.» 

Biblioteca  de  U  Real  Academia  do  la  Historia,— Colección  de  Müfioz.— la* 
días,— f 54i— IS44. — Tomo  83.— k  ftt,  págs.  109  vuelto  y  HO, 
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APÉNDICE  XI. 


RELACIÓN  DB  LA  ENTRADA  Y  CONDUCTA  DEL  OBISPO  DE  CHIAPA, 

D.   P.  BARTOLOMÉ  DB   LAS  CASAS,  EN  CIUDAD   REAL,    ACERCA 

DE    LOS    INDIOS    ESCLAVOS. 

Muy  magnífico  Señor.— Por  la  letra  que  á  V.  M.  escribí  desde 
Guazacualco  fué  el  aviso  de  como  fray  bartolomé  de  las  casas, 
obispode  esta  ciudad,  y  según  dize  de  la  mitad  desta  nueva  Spaña, 
era  desembarcado  en  la  provincia  de  Yucatán  con  cantidad  de 
frayles  dominicos  que  fueron,  según  me  han  informado,  cinquenta 
los  que  sacó  por  la  barra  de  Sanlucar  y  quarcncta  los  que  llegó  á 
aquella  provincia;  allí  dizentomó  la  posision  de  su  Obispado  con- 
tra la  voluntad  de  los  vecinos;  ellos  resistiéndolos  al  fin,  aunque 
no  pacificamente,  salió  con  ella  de  donde  vino  á  la  vista  de  tavas- 
co,  y  de  diez  fray  les  que  avia  enbiado  por  la  mar  en  una  barca,  no 
escapó  simo  uno,  donde,  por  lo  subcedido,  osaría  afirmar  y  aun  jurar 
i  V.  M.  que  los  vezinoa  de  esta  ciudad,  y  aun  no  se  si  de  toda  la 
nueva  Spaña  quisieran  fuera  el  Obispo  el  ahogado  y  los  frayles 
aunque  fueran  franceses  los  salvados;  aviéndose  algo  reformado  de 
loe  trabajos  de  la  mar  descansó  allí  poco  tiempo,  y  con  su  gente  y 
casa  partió  para  esta  ciudad,  donde  fué  bien  rescibido  y  ospedado 
con  banquetes  en  los  caminos  y  otros  buenos  rescibimientos  que 
Bale  hicieron:  finalmente,  entró  en  esta  ciudad  debajo  de  palio, 
como  hombre  que  á  su  magestad  traía  en  los  pechos  y  a  sus  pro- 
visiones en  el  cofre:  fué  visitado  de  toda  manera  de  gentes,  y 
rescibido  por  Obispo  desta  ciudad,  al  cual  rescibimiento  en  cabildo 
se  hallaron  un  regidor  é  un  alcd. ,  porque  los  demás  estavan  absen- 
ta, quo  no  poca  quexa  muestran  de  los  que  le  rescibieron  domin- 
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go  de  ramos,  el  obispo  eligid  quatro  confesores  par 
no  otros  algunos  confesasen  en  esta  ciudad,  á  los  qaales  dio  poder 
para  absolver,  eceto  en  los  casos  que  para  sí  reserva,  que  son  lo» 
que  juntamente  con  esta  relación  envío  á  V.  M,;  como  la  cosa  di 
pudo  3er  tan  secreta,  y  el  Obispo  la  mandé  publicar»  comeóse 
en  la  ciudad  un  rum  rum  de  decir  que  el  Obispo  comencaba  á  de- 
sahogar aunque  algo  temprano ,  lo  que  en  España  avia  procurado 
con  su  magestad  negociado;  y  como  el  primer  puncto  les  pareció 
los  desta  ciudad  tan  en  perjuicio  de  sus  haciendas,  que  era  q 
por  cualquier  vía  qaol  esclavo  fuese  ávido  no  pudiese  eer  absuelto 
su  amo  si  no  lo  pusiese  en  libertad,  alteróse  en  alguna  manera 
ciudad,  y  creyendo  que  su  S.*  lo  avia  hecho  é  publicado  más  p 
atrner  á  todos  á  la  buena  obra  que  con  los  esclavos  naturales  él  qm 
ria  que  hiciesen,  que  no  para  efectualla  según  a  subcedido  (  to] 
ronlo  más  por  la  vía  que  dixe  que  creyan  que  no  por  la  que 
pues  se  vio;  ovo  muchos  medios,  con  parte  de  los  q  nales  >  ri 
por  algunos  desta  ciudad,  yo  fui  á  hablar  al  Obispo,  en  uno  nitn 
ninguno  de  los  quales  no  quiso  venir,  sino  que  con  todo  rigor  l 
esclavos  avian  de  ser  libres  ante  todas  cosas,  agora  fuesen  compra 
dos,  agora  ávidos  eo  qualquier  manera:  ovo  algunas  personas  tjue 
liberta  van  sus  esclavos  con  tanto  que  les  ayudasen  a  haser  ana 
casa  que  tenían  comensada,  cuya  labor  á  más  durar  se  acabarla  ea 
quatro  meses;  en  lo  qual  el  Obispo  jamás  quiso  venir  ni  dar  licen- 
cia á  este  tal  para  que  se  confesase  ni  á  otros  que  con  este  zelo  de 
se  confesar  hacían  con  sus  que  otros  partidos  tan  justos  y  onestos 
que  en  dos  años  me  parescia  no  les  quedara  esclavo  alg.0,  altera- 
dos en  todo  estremo  con  la  seguridad  y  pertinacia  de  seis  que 
ocurrieron  á  Gil  de  Quintana  sean  desta  yglesia  con  requirimieoíai 
y  protestaciones  que  le  hicieron,  como  á  comisario  ques  de  I» 
bulas  de  la  cruzada,  para  que  por  virtud destas,  conforme  á  loque 
bu  santidad  mandaba  eligiéndole  por  su  confesor  los  absolviese; 
ovo  ciertas  razones  por  escrlpto  entre  el  deán  y  el  Obispo  en  que  flfl 
dolías  el  deán  confesó  tres  6  quatro  personas,  de  que  avisado  et 
obispo  un  día  después  de  pascua  le  envió  á  llamar,  y  certificados! 
deán  que  el  Obispo  le  quería  prender  con  excusas  de  color  ñoquis 
yr  ásu  llamamiento,  de  lo  qual  enojado  el  Obispo  le  mandó  prender 
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un  can."  é  su  alguacil  é  otros  personas  eclesiásticas ;  el  deán 

fendió  é  puso  mano  6  bu  espada,  con  la  qual  dicen  que  él 

[jo  «o  dio  una  cuchillada  en  una  mano  é  al  ulguazil  otra  en  una 

i;  k  las  vocea  é  alboroto  ocurrió  toda  ó  la  mayor  parte  de  la 

rad;  y,  finalmente,  el  deán  por  entonces  no  fué  preso;  y  elObia- 
visto  lo  acaecido  quisiera  mandar  bolver  a  prendelle  con  toda 
rngimdad  para  lo  qual  no  halló  el  aparejo  que  quisiera,  y  aun  ha- 
bitado verdad  yo  tí  la  cosa  en  tales  términos  que  no  sé  3i  lo  con- 
sintieran ni  aun  si  pasara  la  cosa  á  ynbiar  al  Obispo  á  esa  ciudad 
t  V-  M,i  porque  el  alboroto  fue  tanto,  que  u  más  questo  se  diera 
lagar,  porque  el  Obispo  estaba  con  sobrado  enojo  y  el  pueblo  con 
tanta  alteración  que  ni  los  unos  ni  loa  otros  miraran  cosa  que  bien 
i  estuviera  4  esta  causa ,  y  rruego  de  algunas  personas  que  pro- 
aban  estañar  pasiones  t  el  Obispo  sobreseyó  su  furia  aunque 
i  al  deán  y  á  los  que  con  61  hablasen:  estando  la  cosa  en 
t  términos  oto  do  parte  del  deán  ciertos  reqüirimientos  y  es- 

Itoa  qucdlÓ  al  Obispo,  diciendo  durante  el  tiempo  de  loa  tres  aüoa 
la  publicación  de  la  bola  no  ser  su  juez  el  Obispo  ni  thcuer  el  di* 
>  deán  otro  superior  sino  el  arzobispo  de  Se  v.\  Comisario  gene- 
qual  el  Obispo  rrespondió  alegando  ciertas  razones  contra 
a,  y  sanó  de  stx  mano:  una  noche  se  fué  de  esta  ciudad,  no  se 
>e  ai  adonde  V.  AI.  está  ó  á  la  audiencia  de  gracias  ¿Dios;  sa- 
lo por  el  Obispo  procedió  contra  ¿1  por  sus  censuras,  hasta  que 
el  domingo  paludo  le  anatematizó  y  publicó  por  maldito  y  deseo* 
Holgado* 

k  sido  tanto  el  fuego  que  en  esta  ciudad  a  andado,  que  la 
♦anana  santa  so  pasó  no  como  entre  xpiauos, :  están  tan  alborotados 
iC*  de  esta  ciudad,  que  no  se  cuino  lo  pueda  dar  á  cuten- 
r  i  V.  M-,  porque  el  Obispo  es  tan  seco  y  tan  porfiado  en  eata 
que  ha  tomado,  que  dice  y  afirma  que  ni  que  su  11*  lo 
j  santidad  lo  determine»  él  no  ha  do  dejar  lo  comenzado 
l  lo  que  conviene  al  descargo  de  las  conciencias  de  toda 
i  nuev*  Spaña  y  de  su  magestad,  del  qual  muestra  estar  tan 
pasatiempo  quenta  aver  sido  él  el  todo  parala 
i  del  Consejo  do  yndíaa  y  de  lo  nuevamente  proveydo  cu 
i  nueva  Spafia  y  Pert ,  de  que  ylcga  ¿  Píos  uo  haya  más  males 
Tos»  IL  S 
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de  los  subcedidos,  que  en  otra  relación  á  V.  M.  haré  Begund  que 
lo  tengo  entendido  de  un  hidalgo  que  se  dice  Juan  de  Mazariegoi 
que  a  tres  dias  llegó  á  esta  ciudad. 


Archivo  de  Indias.— Sima ocas,— Jf istoria  general  de  tndiat,  por  Don  Tnj 
Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa.— Afios  i  51 6  á  1  S€í .  —  Patronato,  es- 
tante i*,  cajón  i.* 
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APÉNDICE  XII. 


>BISPO  DE  CHUPA  D,   FBAI  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS  HR- 
TA  A  LA  AUDIENCIA   DE  LOS  CONFINES  QCK   RESIDÍA  EN 
LA  CIÜDAB  DE  GRACIAS  A  DIOS,  SOBRE  LOS  ASUNTOS-QUE  ESPONE 
EN  QUE  PIDE  EL  AUXILIO  DEL  BEAZO  REAL  T  SBCULAB  f. 

Muy  poderosos  Señores:— El  obispo  de  la  ciudad  red  de  Chispa 
D*  Frmy  Bartholomé  de  las  Casos ,  por  cumplir  con  mi  oficio  pas- 
toral y  coa  mi  conciencia,  haciendo  y  cumpliendo  lo  que  está 
io  y  establecido  por  los  sacros  cánones ,  en  especial  con  el 
3D  del  capítulo  Administralores  23,  q.  cuyo  cumplimiento  y 
observancia  juré  en  mi  consagración,  amonesto  y  requiero  á  los 
muy  magníficos  señores  presidentes  y  oydores  desta  real  audien- 
cia de  los  confines  que  está  y  reside  en  esta  ciudad  de  gracias  á 
Dios .  las  cosas  siguientes : 

Lo  primero,  que  porque  mi  yglesia  está  opresa,  y  mi  jurisdi- 
cSo»  eclesiástica  impedida  y  ocupada»  que  no  puedo  libremente 
ría  y  exercitarla  por  la  inobediencia  y  rebelión  de  las  justicias 
ias  de  aquella  ciudad,  que  vuestra  alteza  me  la  liberten 
i  manera  para  que  en  todo  lo  que  á  la  dicha  jurisdicion  ecle- 
Jc*  pertenece ,  y  en  especial  á  los  casos  de  inquisición ,  la 
.  libremente  húsar  y  ejercitar  como  á  ello  de  derecho  vues- 
tra alteza  son  obligados. 

Lo  segundo,  que  vuestra  alteza  me  Impartan  el  auxilio  del 
taso  real,  dado  é  impartido,  sin  palabras  equívocas,  sino  muy 
claras  y  eficaces,  simplemente  y  como  quien  lo* ha  gana  de  ha* 
ocr  para  que  haya  efecto ,  para  que  yo  pueda  castigar  conforme  á 


1   EiU   rtpnwniL-icloü  fud  leída  en  la  dicha  aud/  ol  día  ti  tle  Octubre 
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derecho,  á  todas  las  personas  dclínquentes,  ansí  seglares  como 
eclesiásticas  que  an  ofendido  en  muchos  sacrilegios  y  desobe- 
diencia y  desacatos  que  au  hecho  y  cometido  contra  la  reverencia 
que  se  debe  á  la  yglesia  y  á  la  dignidad  episcopal,  y  en  otras  cosa* 
tocantes  á  la  onra  de  Dios  y  de  s a  fee  en  aquel  obispado  y  cu  !n 
dicha  ciudad,  porque  la  desobediencia  y  ninguna  reverencia  y 
poca  6  ninguna  cristiandad  de  los  alcaldes  hordioarioa  y  olí 
justicias  y  personas  yo  no  puedo  cartigarlos  ni  ezcrcitar  mi  uílc 
pastoral. 

Lo  tercero,  que  vuestra  alteza  remedie  con  efecto  las  tira 
y  opresiones,  fuerzas  y  agravios  que  padecen  mis  ovejas,  losynd 
naturales  de  todo  aquel  obispado  de  los  españoles,  en  especial  del 
excesivos  tributos  y  vexacioues  y  en  los  servicí  nales ; 

en  eargallos  como  á  bestias  noches  y  dios,  y  en  tener  i 
bres  y  mugeres  librea  por  esclavos,  y  ¡  muchas 

vejaciones  que  les  hacen  contra  ley  divina  y  razo 
gd  diminución  y  acabamiento  de  todas  aquellas  gentes,  porqu 
allende  de  perecer  en  los  cuerpos ,  perecen  un  las  ánimas , 
como  I03  tienen  los  españoles  siempre  en  las  dichas 
ocupados ,  no  pueden  los  religiosos  averíos  para  les  predicar  1 
Je  Dios  y  convertirlos,  y  para  esto  es  necesario  qua  vuestro  s 
teza  les  dé  la  libertad  que  su  majestad  manda  por  sus  nuevas  ur 
denanfcas  como  á  vasallos  suyos  y  libres  que  son. 

Lo  quarto ,  que  vra,  alteza  declare  pertenecer  el  conocimiento 
y  protección  de  las  causas  délas  miserables  personas  eoi 
estas  gentes  yndianas  al  juicio  eclesiástico  y  envíe  sus  provlsíone 
reales  sobro  ello  k  los  alcaldes  y  justicias  de  los  pueblo»,  ciud 
villas  y  lugares  para  evitar  escándalo,  porque  como  son  ydiotas  j 
saben  poco  6  nada  de  lo  que  deben  á  dios  y  á  su  yglesia,  j 
que  yo  me  entrometo  en  usurpar  lajurisdicíon  real;  laqual*  yo  de- 
fiendo y  entiendo  defender  y  reverenciar  en  quauto  yo  pud 
avrá  escándalo  ^incurrirán  en  la  descomunión  questá  en  el 
pUulo  Nominus  de  innwtilnte  ecksiariuut  y  en  el  capitulo  í^uoaifl 
del  mismo  tituben  el  libro  6,",  y  la  del  proceso  de  la  curia  roma 
na,  ques  papal,  y  todo  esto  escusará  vra,  alteza  haciendo  la  i 
declaración  como  ya  les  hemos  pedido  y  requerido  los  tres  obi 
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i  aquí  al  presento  estamos  en  Guatimala  y  Chiapa  y  Nicaragua. 
Lo  quinto,  que  *ra.  alteza-  estorve  é  impida  que  en  las  pro- 
do  Yucatán  no  se  haga  gaerra  ni  conquista,  ni  entrada  ni 
i  por  l03  españoles,  como  agora  se  hace :  6  ya  por  otras 
miña  e  suplicado  y  requerido  enesta  real  audiencia,  y 
i  querido  proveer,  agora  lo  tomo  &  requerir  y  amonestar, 
)oo  demás  de  destruir  aquellas  gentes  naturales  de  aquel 
i  de  yucatan  f  alborotarán  y  harun  atear  á  los  yodlos  y  matar 
frailes  questén  en  las  provincias  do  teculatan»  questán  de  paz* 
es.tán  convertiendo  y  apaciguando  los  religiosos  de  Santo 
t  y  perderse  ala  mayor  obra  y  conversión  que  oy  ay  en 
sia  d  orno  consta  ya  á  esta  real  audiencia ,  por  la 

qn  por  parto  de  los  dichos  religiosos  se  presentó 

.  ante  mi  y  anta  el  obispo  de  guatimala,  dentro  de  las  dichas 
jas,  y  deatá  manera  por  paz  y  amor  y  buenos  exemptos, 
i  an  comenzado  los  dichos  religiosos  do  Santo  Domingo,  ase- 
¡i  todas  aquellas  provincias  que  quedan,  que 
son  v 

Lo  «esto,  querrá,  alteza  m  ir  bien  los  yndios  y  pueblos 

que  están  incorporados  cu  !a  corona  real,  aunque  son  muy  pocos»  y 
esto  que  «a  mandado  con  efecto  de  manera  que  se  haga  conforme 
i  las  nuevas  ordenanzas  que  su  magestad  hizo,  y  sexecüten  las 
isddlaay  otras  mayores,  en  Jes  del  Rey,  que  de 

industria  y  propositóse  dice  que  oprimen  y  aflixen  a  los  caciques 
i  que  tiene  el  Rey  ,  para  que  pidan  y  renieguen  de  ser  del 
f  blasfemen  de  sn  servicio  y  los  den  apersonas  particulares 
\  qoe  nunca  salgan  de  íüfernal  captiverio. 

iO$  porque  el  auxilio  del  brazo  eclesiástico  es  obligado 

in  sus  armas  espirituales  al  brazo  seglar, 

menester,  como  el  seglar  al  eclesiástico  con  las  suyas 

Jos*  y  también,  por  lo  que  toca  k  mi  oficio  pastoral  que  lo 

>  de  usar  en  ambas  k  dos  provincias,  -como  obispo  de  .las  de , 

"cculutlan,  por  ende  amonesto  y  requiero  á  los  dichas 

presiden'  res  dcsta  dicha  real  audiencia  de  los 

:ibcza  y  corona  de  su  magostad  todos 

i  y  pueblos  que  su  magostad  manda  por  sus  dichas  or- 
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dcüanzas,  que  en  la  dicha  su  real  corona  sean  incorporado»  por 
que  su  magestad  es  y  a  sido  muy  deservido  y  la  tierra  muy  dañi- 
neada en  no  averse  hecho,  porque  con  parte  de  los  tributos  delli 
se  puede  dar  de  comer  í  muchos  españolea  que  pueblan  la  tí* 
y  por  no  tener  de  comer  se  van  della  y  aun  á  juntarse  con  los 
ranos  y  traidores  questán  alzados  contra  el  Rey  en  los  reinos  íá 
Perü;  y  porque  de  quitar  los  yndios  á  quien  su  magestad  mandi 
no  se  signe  escándalo  ni  turbación  alguna ,  porque  no  son  en  cada 
ciudad  sino  cuatro  ó  cinco  6  diez  personas  á  los  que  su  magestad 
los  manda  quitar  ,  antes  do  lo  contrario  se  a  seguido  grande 
cándalo  y  turbación  y  se  a  infamado  su  magestad  y  hecho 
quisto,  porque  le  an  levantado  que  quita  á  todos  los  yndios  pi 
que  como  andan  muchos  españoles  baldíos,  y  en  especial  en  nic* 
ragua,  quando  ay  alboroto  y  necesidad  de  hacer  justicia, 
acuden  á  favorecer  la  justicia  real  y  eclesiástica  t  m  alas  eos: 
del  Rey  ,  sino  á  quien  les  da  de  comer  como  estotro  dia  acaeció  ea 
la  dicha  provincia  de  nicaragua,  que  habiendo  ciertos  delitos  la 
justicia  se  halló  sola,  y  Rodrigo  de  Contreras,  que  era  el  delin- 
quente  se  halló  con  cínquenta  hombres,  y  ansí  no  pudo  recularas 
justicia,  y  si  el  Rey  tuviera  ios  tributos  que  Contreras  tiene  t  quo 
son  las  tres  partes  de  quatro  de  la  tierra,  tuviera  con  quedar 
comer  á  aquellos  que  Contreras  tiene  por  suyos,  pues  acuden! 
quando  quiere,  y  ansí  está  claro  lo  que  pido  que  es  no  quitar  l 
yndios  á  los  particulares,  porque  el  Rey  no  lo  manda  sino  i 
oficiales  para  dar  de  comer  á  quien  no  tiene  ;y  si  esto  huviera  en- 
tendido el  pueblo,  no  huviera  ávido  tanto  daño,  ni  pensaran  loe 
españoles  que  las  leyes  de  su  magestad  les  era  dañosas  y  que 
quitavan  la  sustencion. 

Todas  las  quales  siete  cosas  con  aquellas  que  yo  más  he 
dido  en  esta  real  audiencia  toncantes  &  la  libertad  y  jurisdiccl 
eclesiástica  y  ejecución  delta,  yáR  libertad  y  remedios  de  las 
injusticias  y  agravios  de  los  yndios  de  todo  el  dicho  mi  obispi 
y  las  que  juntamente  hemos  pedido  los  dichos  tres  obispos 
guatimala  y  chíapa  y  nicaragua,  pido  y  amonesto  y  requiero 
los  dichos  señores  presidente  é  oidores  que  las  cumplan  y  pro- 
vean y  manden  con  efecto  cumplir  y  proveer  y  remediar  como 
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d  obligados  de  derecho  ¡  y  como  tainbtcn  su  magostad  lo  manda 
por  lai  dichas  ana  ordenanzas  y  tiene  mandado  por  sus  muchas 
reales  provisiones  aun  antes  de  agora,  para  lo  qual ,  cumplir  pro- 
veer y  mandar  con  efecto,  les  asigno  y  señalo  tres  meses  pri- 
mero*  siguientes  por  tres  plazos  y  tres  canónicas  moniciones, 
conformo  al  dicho  capitulo  Administratores\  el  primero  mes  por 
primera  monición,  y  el  segundo  mes  por  segunda  monición,  y  el 
tercero  mes  por  tercera  monición  canónica,  plaso  y  término  pe- 
rentorio, dentro  de  los  qtiales  sean  y  estén  por  los  dichos  señores 
presidente  y  oidores  proveídas,  cumplidas  y  remediadas  con 
efecto  las  cosas  susodichas  por  mí  pedidas,  requeridas  y  amones- 
tadas como  lea  manda  la  santa  madre  yglesía  por  el  dicho  capítulo 
AdminiÁtralores,  los  q  nales  dichos  tres  meses  y  términos,  pasados  y 
cumplí  dos,  no  las  avíendo  cumplido,  proveído  y  mandado  de  ma- 
nera que  alcancen  remedio  y  efecto ,  como  las  tengo  pedidas,  re- 
queridas y  amonestadas,  protesto  que  en  toda  mi  diócesis  y  obis- 
pado y  por  todas  las  ygleslas  del  denunciaré  y  declararé  &  los 
dichas  señores  presidente  y  oidores  desta  dicha  real  audiencia  de 
Jos  confines  aver  incurrido  en  sentencia  de  escomunion  mayor 
iptojwre  contenida  en  el  dicho  capítulo  Admiuistratores,  y  por  pu- 
blico* descomulgados,  y  por  tales  los  mandaré  evitar  á  todos  mis 
feligreses  vecinos  y  moradores  del  dicho  mi  obispado,  y  también 
declararé  ayer  incurrido  en  las  otras  censuras  eclesiásticas  en  que 
Incurren  los  que  usurpan,  impiden»  violan  la  libertad  é  juriadí- 
tíoo  eclesiástica  en  el  caso  á  casos  que  viere  los  dichos  señores 
•verla  Incurrido;  de  todo  lo  qual  ansí  como  lo  pido,  requiero  y 
amonesto  como  obispo  y  perlado  de  aquellas  dichas  provincias, 
pido  y  requiero  ó  los  secretarios  questón  presentes  me  lo  den  por 
ke  y  testimonio  en  publica  forma,  y  ansí  mesmo  como  primero 
que*ta  carta  de  amonestación  y  amonestaciones  canónicas  se  le- 
yese leí  yo  mismo  á  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  el 
dkho  capítulo  Artminitíratorest  pido  el  dicho  testimonio;  y  á  los 
presentes  ruego  quesean  de  todo  ello  testigos  y  que  me  den  á  la 
letra  toda  esta  carta  de  amonestación,  sin  faltar  una  jota  y  de  muy 
buena  letra  t  que  se  sepa  muy  bien  leer;  presentada  y  leída  &  los 
dichos  seflores  presidente  6  oidores»  estando  en  su  acuerdo,  jua- 
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ves  á  veintidós  do  octubre  de  mil  ó  quinientos  é  quarenta  é  cinco 
años*— Fray  Bartolomé  de  las  Casas  t  obispo  de  Chiapa . 

Respuesta  de  la  Audiencia. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  ventiseís  días  del  dicho  mea  de 
Octubre  del  dicho  año,  los  dichos  ecuórea  presidente  é  oidora, 
respondiendo  á  la  dicha  petición  so  proveyó  lo  siguiente; 

Quanto  al  primer  capítulo,  quél  tiene  libre  su  jurisditíon 
eclesiástica  y  para  que  libremente  se  la  dejen  usar  y  ejercer,  ae 
le  darán  las  provisiones  necesarias* 

Q  nanto  al  segundo ,  que  enesta  real  auiencia  se  a  dado  provl- 
sion  para  que  en  los  casos  que  de  derecho  a  lugar,  le  impartan 
las  justicias  seglares  au  auxilio,  siendo  requeridos,  y  pera  este 
efecto  se  le  darán  las  provisiones  necesarias, 

Quanto  al  tercero ;  que!  licenciado  Itogol,  oidor  desta  real  «a- 
diencta,  se  ie  a  dado  provisión  para  que  torne  á  tasar  los  yndios 
que  en  aquella  provincia  estuvieren  agraviados  en  la  tasación  que 
se  hizo,  y  se  an  dado  provisiones  para  que  los  yndios  tengan  1* 
libertad  que  su  magostad  manda,  y  se  le  darán  todas  las  que  más 
fueren  necesarias. 

Ai  quarto  *  que  ya  está  proveído  que  no  a  lugar. 

Al  quinto,  que  se  dará  provisión  insertas  las  nuevas  ordenan* 
zas  de  su  magostad  que  eti  este  caso  hablan, 

Al  sesto ,  que  en  esta  audiencia  no  se  tiene  noticia  del  mal  tra- 
tamiento que  los  oficiales  de  su  magestad  hacen  á  los  yadíí 
questáa  en  su  real  corona  ,  questa  audiencia  se  informará  y  pro- 
veerá como  no  sean  maltratados. 

Al  sétimo,  que  todo  lo  que  dice  en  este  capítulo >  se  a  dado 
noticia  á  su  magestad,  y  de  lo  que  eneste  caso  >  enesta  reaJ  aa* 
diencia  se  ha  hecho  su  magestad  a  sido  muy  servido,  y  de  lo  cm~ 
trario  pudiera  ser  muy  deservido. 

A  otavQ,  que  enesta  audiencia  siempre  se  ha  respondido  H 
que  el  dicho  obispo  de  Chiapa  y  los  demás  obispos  an  pedido  y  ( 
todo  se  a  proveído  lo  que  a  parecido  que  convenia  á  la  buena  | 
vemacion,  teniendo  respeto  al  buen  tratamiento ,  conservación 
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nstruccion  de  los  naturales,  y  en  ninguna  cosa  se  a  impedido  ni 
impedirá  la  libertad  de  la  yglesia  ni  perturbado  su  jurisdicción, 
Intes  el  dicho  obispo  de  Ghiapa  a  procurado  usurpar  la  de  su  ma- 
gostad, como  parece  por  lo  que  en  esta  audiencia  a  pedido  y  pro- 
curado y  a  ecedido,  y  desto  y  del  desacato  que  a  tenido  se  dará 
noticia  á  su  magestad  para  que  mande  proveer  como  sea  castigado; 
f  en  lo  que  más  dice  en  sus  requerimientos  y  amonestaciones, 
insí  por  defeto  de  jurisdicción  como  por  otras  causas,  es  ninguno  y 
le  ningún  valor  y  efeto.y  á  cautela  y  á  mayor  abondancia  ape- 
laban dello  y  de  todos  y  qualesquier  autos  que  cerca  dello  hicie- 
ren para  ante  su  santidad  y  para  ante  quien  y  con  derecho  de- 
lian  y  pedían  los  apóstoles  desta  suplicación,  una  y  dos  y  tres 
veces  y  las  que  de  derecho  deviany  lo  pedían  por  testimonio  y 
mandavan  á  mí  el  dicho  secretario  que  notifyque  lo  susodicho 
il  dicho  obispo. 

Este  dicho  día  mes  y  año  susodicho,  yo,  el  dicho  Diego  de  Ro- 
bledo, escribano  de  la  dicha  real  audiencia,  leí  la  dicha  respuesta 
il  dicho  obispo  de  Ghiapa,  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  en  su 
persona  misma,  y  todo  lo  proveído  por  los  dichos  señores  presiden- 
te 6  oidores  de  la  dicha  real  audiencia ,  estando  presente  por  tes- 
tigo el  eleto  é  confirmado  obispo  de  nicaragua  é  Juan  de  Astroqui 
y  Diego  de  Garabajal,  portero  déla  dicha  real  audiencia.— Diego 
dé  Robledo. 

Archivo  de  Indias.— Patronato.— Simancas.— ffis/oria  general  de  las  Indias, 
por  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  obispo  de  Chiapa.— Afios  4516  á  4561.— 
Ertante4.,l  cajón  4.° 
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APÉNDICE  XIII. 


El  Príncipe— Bcverendo  en  Cristo  padre»  don  fray  bartolomé 
las  casas,  obispo  de  ta  provincia  de  ühiapa,  del  consejo  del 
iperador  Rey,  mi  señor:  tí  vuestra  letra  de  treinta  de  setiem- 
i  del  año  pasado  de  mil  quinientos  é  quarenta  y  cinco,  é  ten- 
is en  servicio  la  larga  relación  que  dais  de  las  cosas  de  esa 
rra  é  de  lo  que  os  parece  que  conviene  proveerse  para  el  bien 
ella,  6  ansí  03  encargo  mucho  lo  continuéis  é  tengáis  de  los  na- 
orales  desa  provincia*  é  si  en  buen  tratamiento  el  cuidado  que 
requiere  como  lo  habéis  hecho  hasta  aquí  é  de  vos  confiamos. 
Bn  lo  que  suplicáis  embiemos  á  mandar  que  las  audiencias 
Ales  de  la  Nueva  España  é  los  confines,  favorescan  á  vos  é  á 
iiestros  ministros  é  personas  eclesiásticas  ,  para  que  mejor  po- 
ais  usar  vuestro  oficio  pastoral  é  hacer  fruto  en  la  instrucción  do 
naturales  desa  tierra,  yo  lo  he  mandado  probeer  como  lo  ve- 
is par  una  cédula  que  constava  hacerlas  eis  notificar,  ó  tornéis 
ueho  cuidado  de  usar  vuestro  oficio  como  de  vuestra  religión  y 
en  celo  se  confia. 

El  salario  que  pedís  se  señale  á  cada  ano  de  seis  clérigos  que 
leéis  es  necesario  se  pongan  en  los  pueblos  desa  provincia  para 
que  administren  los  sacramentos  a  los  españoles  é  naturales  dclla 
como  se  hacia  con  el  obispo,  vuestro  antecesor,  como  veréis  por 
mi  cédula  que  con  esta  va  f  yo  he  mandado  que  á  cada  uno  de  los 
fltís  clérigos  que  así  pusiéredes  para  el  dicho  efecto,  se  le  de  en 
cida  un  año  cincuenta  mil  maravedís. 

Vista  la  necesidad  que  decís,  que  tiene  esa  yglesia  de  reparos, 

ro  de  oficio  hecho  merced  para  los  gastos  dello  de  los  dos  novenos 

a  los  diezmos  que  pertenecieren  á  su  magostad  por  quatro  años, 

ootuo  lo  veréis  por  la  cédula  dello  que  con  esta  vos  mando  enviar. 

Ed  lo  que  suplicáis  mande  presentar  personas  beneméritas  al 
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deanazgo  ó  maestrescolia  desa  yglesia  catedral,  parque  por  notos 
haber  presentado  esta  sin  bastante  servicio  é  muy  sola,  é  que  allá 
hay  personas  suficientes  para  estas  dignidades ,  enviareis  rela- 
ción de  las  personas  que  os  pareciere  combenientcs  para  que  au 
mageatad*  con  aprobación  vuestra,  mande  proveer  lo  que  coa- 
venga. 

Decís  que  porque  al  obispo  de  Nicaragua  no  se  les  pagan 
sus  quinientos  mil  en  buen  oro,  demás  de  ser  poca  cantidad  para 
se  sustentar,  según  la  acreció  de  la  tierra,  pierde  en  cada  un 
ano  mas  de  cien  mil  maravedís ,  yo  envío  á  mandar  á  los  oficia- 
les de  su  magestad,  que  siempre  le  paguen  los  quinientos  mü 
maravedís  en  oro  que  balga  la  cantidad,  como  lo  bereis  por  mi 
cédula  hacer  se  la  eis  dar  al  obispo, 

Por  relación  que  hacéis  que  combicne  mucho  al  servicio  de  m 
magostad  ó  bien  de  los  naturales  que  andan  alzados  é  de  gne 
en  comarca  desa  provincia,  que  vos  y  fray  podro  de  ángulo  y 
otros  religiosos  por  comisión  nuestra  andáis  trayendo  de  paz,  que 
se  prorroguen  los  cinco  años,  porque  tenemos  mandado  que  níngtto 
español  vaya  á  los  pueblos  dellos,  porque  no  se  alzen  é  alboroten 
los  he  mandado  prorrogar  por  otros  cinco  añost  como  lo  ve 
por  la  provisión  dello  que  con  esta  se  os  emhíau. 

En  lo  que  decís  que  á  la  tierra  de  guerra  que  habéis  traído ; 
trais  de  paz,  vos  é  fray  pedro  de  ángulo  ó  los  otros  religiosos  ( 
las  provincias  de  teeulatlan  y  la  eaudon  é  otras  á  esa  comarca- 
nas, habéis  puesto  por  nombre  la  verapaz,  6  suplicado  la  man- 
demos intitular  6 llamar  así  en  señal  que  sin  guerra,  con  buena 
tratamientos  é  predicación  de  nuestra  santa  fe  católica,  han  ve- 
nido en  conocimiento  dolía,  yo  la  he  mandado  llamar  é  intitular 
la  verapaz  como  lo  veréis  por  mi  cédala  que  con  esta  os  mando 
embiar, 

Asimismo  suplicáis  se  haga  merced  de  mandar  que  los  oficia- 
les de  su  magestad  de  la  provincia  de  Guatemala  ó  Chiapa  do 
su  real  hacienda  provean  k  loa  monasterios  que  hay  fundados 
se  fundaren  en  la  tierra  de  la  verapaz,  del  vino  que  fuere  menea* 
ter  para  celebrar  é  decir  misa  los  religiosos  dellos,  yo  lo  he  ha- 
bido por  bien,  é  así  e  mandado  á  los  dichos  oficiales  que  por  tér* 
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i  de  seis  años  provean  dello,  como  veréis  por  la  cédula  que 
i  esta  vos  mando  embiar. 
Decís  qae  en  todas  las  judias,  especial  en  la  provincia  do  Gua- 
temala loa  prelados  ponen  alguaciles  con  bar  as  como  86  acos- 
tumbra en  estos  reinos,  é  que  combicne  y  es  justo  que  tos  pódala 
poner»  é  pedía  se  os  dé  licencia  para  ello,  con  estaros  mando  em* 
bíar  provisión  nuestra  incerta  la  pragmática  que  cerca  dcllo  habla, 
para  que  conforme  á  ello  y  según  so  acostumbra  en  Guatemala 
como  dfasesana  á  cae  obispado  podáis  poner  con  bara  de  regatón, 
según  mis  largo  lo  veréis  por  la  provisión. 

Vi  lo  que  decía  que  el  licenciado  cártos  franco  que  con  vos 
fué  á  esa  tierra  tiene  mucha  voluntad  de  servir  en  esa  jgleaia  ca- 
tedral, i  inundóse  de  misa*  como  lo  quiero,  ai  eoucurren 
1  laa  cualidades  necesarias  para  tener  el  arcedíanazgo  della 
lad  lo  presente  á  él,  é  asi  lo  ha  presen- 
mente  esté  ordenado  de  orden  sacro,  como  lo 
o  que  con  esta  vos  mando  enviar  para  que 
•  üq  de  otra  manera,  sea  recibido  al  arcodianazgo, 
ruestra  carta,  por  ser  cosa  que  requiere 
exi>             n  su  majestad,  le  habernos  mandado  enviar  vuestra 
carta  para  que  mande  proveer  cu  día  lo  que  fuere  servido.  6  hasta 
>nobaj  ros  sobre  ello.— de  Madrid  quince  de 
me:                           os  quarenta  y  siete  aiíos,— Yo  el  principe* — 
andada  de  Samano;  señalada  del  marqués  do  Mondéjax  é 
Viúsaqüez  Gregorio  López,  Salmerón,  Hernán  Pérez* 

Si  Príncipe,— Por  quanto  nos  hubimos  encargado  6  fray  pe- 
>  do  ángulo,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  é  A  otros  religiosos 
fe  ta  •  ;.r  procurasen  de  traer  de  paz  y  en  conocimiento  de 

truttra  sa:  ,lica  a  los  naturales  de  la  provincia  de  Tecu- 

lifiia  y  la  Canden  y  de  otras  comarcas  á  la  proríi.  Mapa 

-taban  alzados  y  do  guerra,  é  agora  por  parte  de  don  fray 
le  las  casas,  obispo  de  la  dicha  provincia  de  Chiapa, 
fclCoowjo  de  su  magestad,  me  ha  sido  hecha  relación  que  los  dí- 
<toi  religioso»,  en  cumplimiento  de  lo  que  asi  le  habíamos  encar- 
Ní,  habían  traído  de  paz  á  los  yndios  de  lia  d  ¡cha»  provincias  de 
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la  Canden  y  Teculatlan  y  de  las  de  Coban  ó  Acflku  &  las  cuale* 
provincias  hablan  puesto  por  nombre  la  verapaz  por  loa 
traído  sin  guerra  é  voluntariamente  de  paz,  6  me  fué  supla 
mandase  confirmar  el  dicho  nombre  dándoles  titulo  d¿],  ó  oo©o  h 
mi  merced  fuese,  ¿yo  acatando  lo  que  en  esto  loa  dichos  religú- 
eos» por  servicio  de  Dios  é  nuestro  é  bien  de  los  naturales  de  la 
dicha  tierra  han  trabajado,  y  d  deseo  quel  dicho  obispo  dice 
tienen  &  lo  continuar;  helo  habido  por  bien;  por  ende,  por  la  pre- 
sente, es  mi  merced  é  mando  *que  agora  y  de  aquí  adelante 
las  dichas  provincias  que  estaban  de  guerra,  que  así  los  dicha 
religiosos  han  traido  y  trajeren  de  paz,  se  llamen  é  intitulen  la 
tierra  de  la  verapaz,  como  por  esta  mi  cédula  intitulo  e  nom- 
bro, por  la  qual  mando  &  los  del  consejo  real  de  las  yaáiai, 
presidentes  é  oidores  de  las  nuestras  audiencias  é  chancillería» 
reales,  é  otras  justicias  y  jueces  é  corregidores,  caballeros,  escu- 
deros t  oficiales  y  ornea  buenos  de  las  dichas  judias»  yslas  é  Ue 
firme  del  mar  occéano  que  guarden  é  cumplan  é  hagan  cu 
6  guardar  esta  mí  cédula  y  lo  en  ella  contenido,  y  contra  el  tenof 
ó  forma  del  la  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  mi- 
nera alguna  f  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  veinte  mil  maravedí* 
para  la  nuestra  cámara.— fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  quince  i 
enero  de  mil  quinientos  quarenta  y  siete  años* — Yo  el  príncfpe.- 
refrendada  de  Samano;  señalada  del  marqués  é  Gutiérrez,  Ve- 
lazquez,  Gregorio  López,  Salmerón  y  Hernán  Pérez, 


El  Príncipe.— Presidente  é  oidores  de  la  audiencia  é  chañe 
ria  real  de  los  confines,  por  parto  de  don  Fray  Bartolomé  de  \ 
casas»  obispo  de  Cimpa,  del  consejo  de  su  magostad ,  me  ha  sid 
hecha  relación  que  contra  la  jurisdicion  eclesiástica  y  en  que* 
brantamiento  delJa  vos  é  las  otras  nuestras  justicias  dése  distrito 
impedis  y  estorvades  que  los  jueces  eclesiásticos  no  prendiesen  y 
castigasen  á  las  personas  eclesiásticas  ni  ejecutasen  ni  conociesen* 
de  los  negocios  á  ellas  tocantes ,  antes  con  el  favor  que  dlsqu^ 
dávades  á  las  personas  seglares  contra  las  eclesiásticas  de  cada* 
día,  se  causaban  muchos  pleitos  y  grandes  daños,  y  me  fué  m 
cada  que  para  el  remedio  dello  vos  mandase  favoreciésedes  é  df 
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libre  y  desembargada  la  jurisdicción  eclesiástica  para 
qué!  como  taJ  prelado  j  sus  justicias  y  ministros  pudiese  usar 
deüa  como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende  yo  vos  mando  que  confor- 
me á  las  leyes  destos  reinos  que  cerca  de  lo  susodicho  disponen, 
favorezcáis  y  bagáis  favorecer  al  dicbo  obispo  é  sus  ministros  o 
personas  eclesiásticas  en  todo  lo  que  se  les  ofreciere»  para  que 
mejor  pueda  usar  su  cargo  y  en  las  cosas  que  les  tocan  de  hacer 
no  los  estorveis  ni  pongáis  impedimento  alguno, — fecho  en  la  villa 
de  Madrid  á  quince  días  del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  y 
querenta  y  siete  años*— Yo  el  Príncipe,— refrendada  de  Samano; 
señalada  del  marqués  Velasquez»  Gregorio  López,  Salmerón. 
Hernández. 

ídem  para  presidentes  é  oidores  de  la  Nueva  Espada. 

Archivo  de  ludias  —  Audiencia  de  Guatemala,— Registros  de  Parles.— Reales 
órdenes  dirigidas  á  tas  autoridades  corporaciones  y  particulares  del  distrito.— 
Afot  451»  4  mi, -Estante  100,  cajón  «.•.  legajo  i,* 
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APÉNDICE  XIV. 


ARCHIVO  DE    INDIAS. 

Estante  63,  cajón  6.° 

En  carta  del  Licenciado  Herrera  al  Emperador,  fecha  en 
Tacias  á  Dios  á  24  de  diciembre  de  1546. 

c  La  que  esta  audiencia  escribe  á  vra.  mag.  no  firmé  porque  me 
arecló  apasionada  contra  el  Obispo  de  chiapa  y  nicaragua,  y  un 
adre,  Fray  Vicente,  y  yo  no  los  tengo  en  la  possessíon  que  es- 
tiben; aunque  al  obispo  de  Chiapa  tengo  por  muy  libre,  los  exce- 
oa  que  ellos  hizieron,  los  dieron  por  escrito  que  se  envían  á 
la.  mag.  por  esta  audientia  el  celo  creo  que  a  sido  bueno  aunque 
Oran  excedido;  sé  que  los  naturales  son  muy  maltratados  y  que 
m>  la  defendemos ,  vra.  mag.  les  pone  nombre  de  libres,  y  plu- 
íuiese  á  dios  qne  fuesen  tratados  como  son  los  esclavos,  porque  no 
'os  cargarían  y  curarlos  yan  en  sus  enfermedades ,  y  darles  yan 
le  comer  quando  vienen  á  servir  ácasa  de  sus  encomenderos.» 

En  carta  al  Emperador  el  licenciado  maldonado  dice ,  desde 
Gracias  á  Dios,  á  último  de  Diciembre  de  1545. 

«Por  la  carta  de  la  audiencia  mandará  vra.  mag.  ver  lo  que 
tqui  a  pasado  con  el  obispo  de  Chiapa,  tiene  tanta  sobervia  después 
«loe  vino  desos  Reinos  y  es  obispo,  que  no  ay  nadie  que  pueda 
**  él;  á  lo  que  acá  nos  paresce  él  estuviera  mejor  en  castilla  en 
*Q  monesterio  que  en  las  yndias  siendo  obispo ;  vra.  mag.  mande 
foteer  en  ello  lo  que  fuese  servido;  no  seria  malo  que  diese 
toenta  personalmente  en  el  Real  consejo  de  yndias  de  como  los 
Julios  son  de  la  jurisdicion  eclesiástica.  T  por  no  aver  proveído 
*to  como  lo  pidió  excomulga  esta  audiencia. 

Tomo  1L  10 
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»Eü  lo  do  Yucatán  conbiene  que  vra*  inag,  mande  pro 
obispa,  y  si  fray  toribio  motülínea,  de  la  borden  de  S.  Francis 
que  e3  de  los  primeros  religiosos  que  vinieron  á  México  qai&le 
encargarse  de  aquello  eataria  muy  bien  en  él ,  que  es  bótate 
para  todo  de  buena  vida  y  gran  lengua»  por  lo  que  creo  har 
su  oficios 

En  carta  del  audiencia  de  Gracias  á  Dios»  fecha  en  esta< 
á  xxx  de  Diciembre  do  1545,  y  Armada  por  los  doa  Maldü 
Herrera ,  Ramírez  y  Ruge! ,  y  en  sus  primeros  párrafos  se 
las  suplicaciones,  contra  las  ordenanzas  que  disponían  la  libe 
de  tos  indios,  alegando  que  no  se  podría  justificar  por  ufe 
poseedor  de  esclavos  la  legitimidad  de  su  posesión. 

El  licenciado  Cerrato,  en  carta  al  Emperador,  de  Gracias  i%  I 
a  28  de  Setiembre  de  1545 ,  se  queja  de  que  lo  insultan  y  cío 
tejan  los  españoles  porque  trata  de  cumplir  las  ] 
despuebla  la  tierra, 


CARTJ    nfir<    UCINÜtAM    MALDONADO,    DE    20    Dfí   SE! 

DK    1547. 

He  sido  informado  que  por  parte  del  obispo  i  a  y  oti 

personas  so  hicieron  ciertas  informaciones  contra  mi,  y  esía*i 

n taren  en  consejo  real  de  judias:  suplico  a  V.M.  me  i 
dar  traslado  de  ellas  para  que  yo  responda  y  me  J 
las  culpas  que  por  ellas  se  me  imputan ,  que  á  mi  parecer  bó  i 
Tido  á  Y.  M,  con  tanta  voluntad  y  tanta  limpieza  como  todos  cuan- 
Cá  han  pasado,  y  ¿los  que  quieren  acá  hacer  informa 

testigos  pora  probar  lo  que  quieren ;  par  mí  parte  ¡ 
suplicará  á  V,  M.  lo  que  h  rá  para  mí  muy  gran 

se  me  dó  lo  que  pido;  y  tambícu  lie  sabido  que  estando  aquí 
Obispo  de  Chiapa »  y  habiendo  pasudo  en  esta  And.\  con  él  t  loqtt 
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T.  M.  se  ha  escrito  se  juntó  con  los  Obispos  de  esta  provincia  y 
le  Nicaragua,  y  el  Licenciado  Herrera,  Oidor  de  esta  Aud.*  con 
>s,  y  escribieron  á  V.  M.  lo  que  les  pareció  de  mí;  seria  para 
muy  gran  merced  si  se  me  mandase  responder  á  ello  y  dar  los 
scargos  que  tuviese,  porque  de  esta  manera  V.  M.  seria  in- 
mado  de  la  verdad  y  yo  quedaría  sin  las  culpas  que  se  me 
patán.  • 

Archivo  de  Indias.— Simancas.— Secular.— Audiencia  de  Guatemala.— Cartas 
expedientes  del  Presidente  y  Oidores  de  dicha  Audiencia.— Anos  4529  á  4573.— 
kante  63,  cajón  6.* 
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APÉNDICE  XV. 


TBQXJLUTLAN.— SIMANCAS,  CARTAS,  29. — 17  AGOSTO  1545. 

8.  C.  C.  M. — Después  de  haver  escripto  á  V.  M.  largo,  se  me 
ofreció  ir  á  la  provincia  de  Teculutlan,  que  con  ocupaciones  lo  he 
dilatado  un  año,  que  cada  día  he  estado  en  camino,  i  como  ai 
tantas  cosas  que  hacer  y  tanto  que  cumplir  con  los  que  están  ya 
dentro  del  corral  de  la  Yglesia,  no  sobra  tiempo,  quanto  es  me- 
nester para  cumplir  con  los  demás.  Yo  llegué  á  la  cabecera  vís- 
pera de  S.  Pedro;  antes  que  llegase  tuve  muchos  mensajeros  de 
los  Señores  i  prencipales,  haciéndome  saber  que  se  holgaran  mu- 
cho con  mi  venida,  y  media  legua  antes  que  llegase  salió  todo  el 
pueblo,  hombres  i  mugeres  á  me  recebir  con  muchas  dantas  i 
bailes,  y  llegado  que  fui  me  hicieron  un  razonamiento  en  que  me 
da?an  muchas  gracias  por  haver  querido  tomar  semejante  trabajo; 
yo  les  respondí  que  mucho  más  que  aquello  era  obligado  de  hacer 
por  ellos ,  ansí  por  mandamiento  de  Dios  como  de  V.  M.;  yo  alabé 
cancho  á  Dios  en  ver  tan  buena  voluntad  i  tan  buen  principio;  al 
parecer  la  gente  es  doméstica. 

Porque  V.  M.  sepa  qué  cosa  es  esta  fui  allá  para  dar  testimo- 
nio como  testigo  de  vista;  toda  esta  tierra,  casi  hasta  la  mar  del 
norte,  fué  descubierta  por  Diego  de  Al  varado  que  murió  en  esa 
tete,  i  la  conquistó  i  pacificó  i  la  sirvió  casi  un  año ,  y  la  tuvo 
poblada  con  cien  Españoles,  i  fué  en  tiempo  que  sonó  el  Pirú ,  i 
temo  fué  tan  grande  el  sonido,  capitán  i  soldados  toda  la  des- 
ampararon ;  i  después  acá,  como  el  Adelantado,  que  haya  gloria, 
feote  puesto  los  pensamientos  en  cosa  mayor ,  olvidóse  este  rin~ 
itta,i  los  Españoles,  como  son  enemigos  de  Frayles,  muchas 
;*Q»  decían  á  estos  Religiosos  que  por  qué  no  ivan  á  Teculutlan, 
-loto  les  movió  á  Fray  Bartolomé  i  á  los  demás  enbiar  por  pro* 
i^taon  á  V.  M. ,  é  intentaron  por  vía  de  amistad ,  de  querer  entrar, 
'pusieron  por  terceros  á  los  Señores  destas  provincias,  en  espe- 
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cíal  á  un  pueblo  que  se  dice  Jecueistlau, 
casas  de  TeculutJan ,  y  coa  algunos  dones  i  con  darles  seguro  . 
no  entrarían  Españoles ,  i  que  no  tuviesen  miedo ,  i  poco  i  poco 
comenzaron  á  perder  el  miedo  í  dieron  entrada  á  los  Religiosos; 
la  palabra  de  Dios  á  todos  paresce  bien ,  i  con  no  pedirles  na 
muestran  contentamiento ;  lo  que  ha  de  ser  adelante  Dios  to 
i  en  verdad  que  esto  confiado  que  han  de  conoscer  á  Dios 
aquella  gente ,  í  á  los  Religiosos  so  les  de  ve  mucho  por  i 
celo  6  Intención;  la  Ücrm  es  la  máa  fragosa  que  hai  acá,  no 
para  que  pueblen  Españoles  en  ella  por  ser  tan  fragosa  i  pobre* 
loa  Españolee  no  se  contentan  con  poco.  Estará  la  cabecera  d« 
cibdnd  hasta  treinta  leguas ;  de  allí  á  la  mar  podrá  baver  cinquen- 
ta:  hai  en  toda  ella  seis  ó  siete  pueblos  que  sean  algo.  Dig 
esto  porque  sé  que  el  Obispo  de  Chiapa  i  los  Religiosos  han  ét 
escrevír  milagros,  i  no  hai  m&a  deatoa  que  aqui  digo:  esta, 
para  salir  llegó  Fray  Bartholomé.  V,  M.  favoresca  á  los  Religiosa 
i  loa  anime  que  para  ellos  ea  muy  buena  tierra»  que  están  segu- 
ros de  españoles  i  no  hai  quien  les  vaya  h  la  mano;  podrió* nadir 
y  mandar  á  su  placer,  yo  loa  visitaré  i  animaré  en  todo  lo 
pudiere;  aunque  Fray  Bartolomé  dice  que  á  él  le  c 
le  dixe  que  mucho  en  norabuena,  yo  seque  él  ha  de  esc»- 
rínciones  6  imaginaciones  que  ní  él  las  entiende  ni  er 
mí  conciencia  S.  M. ,  que  todo  su  edificio  i  fundamento  va 
cado  sobre  iproquesía,  i  así  lo  mostró  luego  que  le  fué  dada  la 
mitra,  rebozo  la  vana  gloria»  como  si  nunca  ovicra  sido  Fray 
i  como  si  los  negocios  que  ha  traído  entra  las  manos  no 
más  humildad  i  santidad  para  confirmar  el  zeta  que  havía  mos- 
trado ;  i  porque  no  escrivo  esta  más  do  para  dar  testimonio  desto 
Tcculutlan  ceso.  Nuestro  Señor  guarde  í  prospere  á  V.  S*  C,  C  M. 
por  muchos  prósperos  años  con  aumento  de  su  Yglesia,  i  mucha 
gracia  en  su  alma. — De  Guatimala ,  17  de  Agosto  de  1545  aítos.- 
S.  C.  C.  M,—  Yndigno  Capellán  i  criado,  que  besapi 
de  V.  M.— íípiscopus  cuachuteniallen.— Contuli.  Simancas,  16, 
Junio,  1782. — Muñoz.— Hay  una  rubrica 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colee 
diail— 154&— t fi*7,— Tomo  84.— A,  H I .,  pig.  35. 
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APÉNDICE  XVI. 


CARTA  DE    FRAY  BARTOLOMÉ   DE   LAS  CASAS  DIRIGIDA 
AL  CONSEJO  DE  INDIAS. 

May  poderosos  Señores^Razon  es  de  avisar  á  vra.  al-1  de  los 
iefectos  que  por  acá  ay  <yie  resultan  en  irreparables  daños  á  aque- 
llas yndias,  paos  Dios  parece  que  me  a  dado  por  oficio  de  llo- 
rar siempre  duelos  ágenos,  los  quales,  cierto,  no  me  duelen  menos 
}ue  si  fuesen  propios  mios;  estas  cosas,  señores,  de  por  acá  se  guían 
f  despachan  como  lo  merecen  .los  grandes  pecados  é  infidelidad 
Jesrenturada  de  las  yndias ,  porque  qui  noceat  nóceat  ai  huc  et 
[tti  íh  sordibus  est  sordescat  ai  huc.  Es  una  cosa  de  burla  y  es* 
¡araio  de  toda  justicia  y  verdad  y  claridad  lo  qué  pasa  por  acá, 
jue  aya  estada  diez  meses  esta  flota  en  quajarse  y  despacharse, 
f  que  de  tal  manera  se  ayan  cargado  y  atestado  las  negras  naos 
le  armada  que  abian  de  pelear,  y  la  más  azolvada  y  sobrecarga- 
la  la  capitana,  por  codicia  del  diablo  y  de  su  hermano ,  que  no 
lyan  podido  salir  con  quanta  agua  ay  en  la  mar;  y  por  no  des- 
cargar unas,  no  sé  guantas  toneladas,  esperando,  aunque  pesase  á 
la  naturaleza,  dis  que  abian  de  salir  abiendo  menester  un  dilu- 
fa ,  con  otras  mil  abominaciones  que  acá  pasan ,  an  esperado 
basta  que  viniesen  los  fenda vales  y  an  venido  tan  recios  que  se 
mecho  pedazos  unas  con  otras  naos,  y  al  fin  dieron  dos  á  la 
torta  perdidas ,  pudiendo  ya  haber  navegado  á  las  yndias  por  la 
{no  culpa  de  los  que  la  tienen;  es  una  lástima  ver  la  gente 

perdida  que  por  aquí  anda,  hombres  y  mugeres  muriendo  de 
;  hambre,  que  son  sobre  cinco  ó  seis  mil  personas,  siendo  ocasión  de 
1  V*  por  la  necesidad  que  padecen  se  cometan  muchos  y  grandes 

feudos;  y  quién  duda  que  no  sean  obligados  á  restitución  de 
1  totolos  gastos  y  daños  que  m. venido  á  una  flota  como  esta, 
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de  sesenta  y  tres  6  cuatro  naos,  y  los  que  más  hiciere  el  Rey  ó 
toda  ella,  y  de  los  perjuicios  que  por  esta  causa  ee  recrecieron  é 
todas  las  yndias,  pudíendo  haberse  despachado  dos  y  tres  mem 

& á  lo  mi  té.....  Señores,  muy  gran  necesidad  ay  de  remedio  y 

de  orden  por  acá,  vra,  al.'  la  ponga:  que  torno  á  decir,  que  es 
burla  y  perdinion  lo  que  por  acá  se  ace* 

Los  frayles,  de  angustiados  y  atribulados  de  tan  prolija  y  pe- 
sada dilsccion,  se  me  an  vuelto:  embarqué  solos  catorce  de 
treinta  y  tantos,  y  estubierou  diez  ó  doce  días  embarcados,  y  pw 
estas  carracas,  gran  ríes  y  embarazadas  de  cargadas » no  poder  salir 
del  puerto*  tórnelos  á  desembarcar  porque  no  se  comiesen  el  mata- 
lotaje» y  no  sé  qué  tantos  me  quedarán. 

A  treinta  y  cinco  días  (ó  algo  más}  que  vine  y  los  truje  aquí  i 
Sanlucar,  teniendo  por  cierto  que  salieran  las  naos  dentro  dediet 
días;  y  por  gusten tallos  he  gastado,  en  verdad  en  estos  días  que 
digo  más  de  ciento  y  treinta  ducados ;  y  digo  verdad  que  son  tufo 
de  setecientos  ducados  los  que  por  esta  ocasión  he  gastado  después 
del  principio  de  euero  que  llegué  á  Sevilla,  y  estoy  perdido  que  no 
sé  si  temé  con  qué  tornar  á  esa  corte;  y  por  tener  tesón  de  do 
desocupar  lo  que  he  comenzado,  y  porque  si  no  oviera  estado  pre- 
sente uno  ni  ninguno  oviera  quedado,  no  lee  osado  deajnam* 
parar. 

Los  fray  les  franciscos  an  padecido  grandes  angustia»  y  t  na- 
vajos* y  muchos  se  an  tornado  de  atribulados;  y  los  dos  qup  M 
guían,  que  son  fray  lorenzo  y  el  fray  lo  chequíto,  an  sido  mártires; 
son  siervos  grandes  de  Dios,  y  las  lágrimas  que  en  mi  presencia 
nn  derramado  eran  suficientes  para  quebrantar  las  entrañis 

Estas  naos  de  don  alvaro  y  todas  naos  grandes  para  esta  na1 
garion  de  las  yndias,  son  destruicion  de  las  yndias  y  éeáot 
reyuos,  y  a  víanlas  de  quemar  todas  que  tablas  dellas  no  quedase, 

A  muy  buen  tiempo  vino  el  criado  de  vra,  al,*  para  que  ao 
fuesen  loa  frayles  que  iban  al  nuevo  reyno,  y  fué  cosa  divina  estar • 
var  que  pasasen,  porque  es  una  cosa  perdida;  áesa  corte  va  el 
fray  francisco,  Vicario,  mándale  vra>  al/  dar  quenta  de  umehtf 
cosas  de  que  se  ha  aprovechado  y  hecho  dineros  de  alguna  ropí  J 
cosas  de  que  se  ovieroude  los  dineros  que  vra.  al/ manda  proveer*! 


ias. 
iré- 
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»dre  fray  Pedro  de  miranda.  Fray  Josephe  viene  del  nuevo  reyno 
f  queda  en  los  acores,  aquél  se  a  de  abentar  más  aun  que  á  esto- 
xost  y  yo  aseguro,  señores,  que  vra.  al."  vean  cómo  va  aparar  á 
loma  á  buscar  y  traer  otros  tan  subrepticios  despachos  como  los 
jue  trajo  estotra  vez  engañando  al  Cardenal  de  Santiago;  vra.  al." 
oande  proveer  por  amor  de  Dios  al  embajador  que  esté  en  esto 
obre  aviso,  porque  en  verdad  que  es  cosa  muy  importante  y  nece- 
aría ,  más  vale  que  no  haya  en  las  y ndias  frayles ,  que  tales 
rayles;  y  el  contrario  desto  es  grande  engaño:  cosas  de  los  dia- 
dos vienen  agora  contra  los  mercenarios,  que  vra.  al.1  sabrá, 
nduis  enim  est  paucos  haber t  bonos:  qua  multus  ministros  malos, 
Üce  Sant  Clemente  en  un  decreto. 

Acuérdese  vra.  al."  de  quanto  e  suplicado  en  ese  real  consejo 
|ue  no  se  dejasen  pasar  á  las  yndias,  y  mayormente  al  perú,  gente 
le  capa  negra  y  holgazana  y  que  ha  de  comer  de  los  sudores  de 
iquellos  malaventurados  yndios:  agora  verá  vra.  al."  como  lo 
dente  el  visorrey  don  antonio  de  mendoza,  y  plega  á  Dios  que  no 
tea  lo  que  yo  a  muchos  años  que  e  profetizado:  no  sé  quando  estas 
isos  saldrán ;  por  no  perder  lo  trabajado  esperaré  hasta  que  salgan 
loe  firayles  que  me  quedaren,  y  no  me  quejaré  de  mi  mismo,  gloria 
tea  á  Dios,  el  qual  prospere  el  illustrísimo  é  ínclito  estado  y  per- 
wnas  dignísimas  de  vra.  al."  en  su  servicio,  amen.— DeSanlucar  de 
barrameda  á  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  mil  quinientos  cinquenta 
f  dos. — Siervo  de  vra.  al."  que  sus  manos  besa.— El  obispo  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas. 

Tornada  la  brisa  y  el  mejor  tiempo  del  mundo  y  por  sola  una 
nao  se  detiene  toda  la  flota:  y  torno  á  decir  que  es  una  gran  mal- 
dad la  que  aquí  pasa,  tres  días  a  que  hace  brisa,  que  auuque  á 
Dios  la  pidieran  con  lágrimas  y  ayunos ,  no  la  merecieran. 

Archivos  de  Indias.— Simancas.—  Indiferente,  general— Carlas  remitidas  al 
Goaiejo.— kños  «54S  á  1 570.— Estante  US ,  cajón  S.° 
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APÉNDICE  XVII. 


CARTA  DEL    EMPERADOR  AL  EMBAJADOR   DE   ROMA  SOBRE  LA 
RENUNCIA  DE  LAS   CASAS. 

El  Bey. —D.  Diego  hartado  de  mendoza,  del  nuestro  consejo 
y  nuestro  embajador  en  Roma,  sabed  que  fray  bartolomé  de  las 
casas,  obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos  de  Chiapa, 
que  es  en  las  nuestras  yndias  del  mar  Occéano,  á  causa  de  no  po- 
der residir  en  el  dicho  su  obispado  por  algunas  causas  necesarias 
<pe le* imposibilitan  á  la  residencia,  ha  dado  poder  á  vos  é  á  don 
rodrigo  de  mendoza  para  que  podáis  en  su  nombre  resinar  é  re- 
nunciar simplemente  en  manos  de  su  santidad,  el  dicho  obispado 
para  que  su  santidad  á  presentación  nuestra  le  provea  como  más 
largo  se  contiene  en  la  escritura  qu*  sobre  ello  el  dicho  don  fray 
bartolomé  de  las  casas  a  otorgado,  la  qual  con  esta  os  mando 
enviar,  é  por  la  buena  relación  y  confianza  que  tengo  de  fray 
tomas  de  casillas,  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  que  al  presente 
.  wtá  entendiendo  en  la  instrucción  y  conversión  de  los'  y  ndios  de 
la  verapaz  que  es  en  aquellas  partes  y  de  su  vida  y  méritos  ,  he 
acordado  que  bacando  el  dicho  obispado  por  la  resinacion  é  re- 
nunciación que  el  dicho  obispo  hace,  de  nombrarle  é  presentarle, 
como  por  la  presente  le  presentamos  é  nombramos  á  él ;  por  ende 
jo  vos  mando  que  luego  que  esta  veáis,  vos  y  el  dicho  don  rodrigo 
!  de  mendoza,  ó  cualquier  de  vos,  hacer  la  dicha  resignación  é  re- 
i  nunciacion  en  manos  de  su  santidad  conforme  á  la  dicha  escritura 
J  poder ,  y  hecho  esto  lleguéis  á  su  santidad,  y  por  virtud  de  mi 
?■  carta  de  creencia  que  con  esta  va,  é  de  mi  parte  presentéis  á  su 
r /«antidad  la  persona  del  dicho  fray  tomas  de  casillas  y  le  supliquéis 
le  haga  gracia  y  merced  de  la  dicha  yglesia  y  obispado  de  Chiapa 
^  los  limites  que  por  nos  les  serán  señalados,  los  quales  se  pue- 
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dan  alterar  é  mudar  cuando  é  como  adelante  combiniere,  pin 
cuja  dote  aseguramos  que  los  diezmos  y  rentas  eclesiásticas  per- 
fenecientes  al  dicho  obispado  baldrán  cada  año  doscientos  duca- 
dos, que  demás  que  esperamos  que  con  su  persona,  Dios,  nueetio 
señor»  será  servido  por  el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  cató' 
tica»  nos  hará  en  ello  muy  singular  gracia  y  beneficio,  y  procurad 
que  en  el  despacho  de  las  bul  aa  de  este  obispado  se  dé  el  me 
recaudo  que  sea  posible  é  con  más  brevedad, — de  Augusta  acure 
dias  del  raes  de  setiembre  de  raíl  quinientos  cincuenta  años.— Yo 
el  Rey. —refrendada  de  Francisco  de  Eraso;  señalada  del  mar- 
qués,  Gutiérrez,  Yelazquez,  Gregorio  López  Sandobal  t  Hernán 
Pérez,  Rivadeneíra ,  Birbicsca, 

Archivo  de  Mi  as.— Audiencia  de  Guatemala,— Registro  de  parles.— Re 
Órdenes  curtidas  á  las  autoridades,  corporaciones  y  particulares  del  distrito,- 
Anos  4519  á  1551  .-Estante  4  0O,  cajón  1.\  legajo  t v 
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APÉNDICE  XVIII. 


PAPELES  DE  SIMANCAS  RELATIVOS  AL  PADRE  LAS  CASAS* 

En  uo  libro  de  cédulas  de  la  Cámara  que  comprende  tos  años  de  4560  á  1861. 
•1  folio  83  vuelto, hay  el  registro  de  la  siguiente: 

El  obispo  de  Chiapa.— El  Rey:  Luis  Vanesas  de  Figueroa, 
nuestro  apposentador  mayor  y  los  otros  nuestros  aposentadores 
que  al  presente  soya  ó  adelanta  füéredes  y  hizíéredes  el  aposento 
de  nuestra  cassa  y  corte»  assi  en  esta  cibdad  de  Toledo  como  en 
otras  qualesquiercibdadesi  villas  y  lugares  destoa  nuestros  rey- 
noa  y  señoríos  de  la  corona  de  Castilla,  porque  teniendo  cooside- 
racion  á  lo  que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  obispo  que  fué  de  Chiapa,  sirvió  al  Emperador» 
mi  señor,  que  sea  en  gloria,  y  me  a  servydo  y  sirve  á  mí,  es 
nuestra  voluntad  que  todo  el  tiempo  que  residiere  en  esta  mi  corte 
sea  aposentado  eu  ella;  nos  vos  mandamos  que  assi  lo  hagáis  6 
cumplays,  dándole  buena  posada  donde  pueda  estar  recogido  con- 
forme á  la  calidad  de  au  persona  y  uou  fagades  ende  al. —fecha  en 

edo  á  xiiij*  de  diciembre  de  KDDLX  años.— To  el  Hay.— Por 
mandado  de  su  mag.,  Franco,  de  Erasso. 

E 


Es  copin.— Simancas,  24,  Julio,  4875, 


En  unas  cuentas  de  la  Casa  de  la  contratación  de  Indias  en  Sevilla  de  tos 
años  de  4530  á  Í3  p  aparecen ,  á  los  folios  86, 93  y  95 ,  las  partidas  siguiente?,  reía- 
i  fray  Bartolomé  de  las  Casas. 


Fotto  86,  Este  dho,  dia  {3  de  Agosto,  1520)  se  libraron  en  el 
dbo.  Tesorero  á  Martín  de  Aguirre ,  maestre  de  la  dha«  nao,  nom- 
bradas. Joan,  ciento  é  qunrentamillnirs,  que  lia  de  aver  por  el  pa- 
saje é  mantenías >  de  setenta  personas  labrad."13  é  hombres  de  tra- 
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bajo  que  en  la  dba.  nao  pasaron  á  la  isla  de  S.  Juoan  este  presente 
ano  de  mili  e  quinientos  é  veyntc,  en  compañía  del  bachiütr  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  por  virtud  de  las  franquezas  é  libertades  que 
sus  Mag,°*  concedieron  é.  todos  loa  labrad.5  é  hombres  de  tíabqjo 
que  quisiesen  pasar  á  las  Indias,  que  á  razón  de  dos  mili  Qti 
cada  uno  de  pasaje  e  mantenim.10,  montan  loa  dichos  CXL©  uam 

Folio  93,    Que  pagó  en  quince  de  Diciembre  del  dho*  año! 
Juoan  de  Árandolaca  en  are.  de  Miguel  de  Artal,  despensero  de  li 
nao  nombradaS,  Joan,  diez  é  nueve  millé  doscientos  é  veynteé 
ocho  mrs.  que  obo  de  aver  por  el  mantenimiento  que  dio  &  o 
é  ocho  personas  labrad.0  é  ombres  de  trabajo  que  en  la  dli 
pasan  á  las  ludías  en  compañía  del  HdJ*  Bartolomé  de  las  Cúm> 
por  virtud  délas  franquezas  que  S.  M,1  otorgó  á  los  dhos.  labrad**1 
desde  nueve  de  novr.e  de  quinientos  vey nte  que  comenzaron  entrar 
en  la  dha,  nao,  fasta  14  deDcziembre  de  dho,  año  que  se  hir 
la  vela  en  seguimiento  de  su  viaje  desde  S,  Lucar,  Cuma  parece  por 
menudo  en  el  libro  de  la  casa  á  fosas  CXXXV.— XlXffiráXXViíj* 

Folio  95.  En  primero  de  Octubre  del  dho.  año  de  1520  se 
libraron  á  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  veynte  é  cinco  mil  é  qui- 
nientos mrs.  que  ovo  de  aver  á  cumplimiento  de  treinta  mili  mre. 
que  montó  el  salario  que  ovo  de  aver  por  doscientos  dias  que  «e 
ocupó  en  hazer  é  pregonar  é  publicar  las  franquezas  é  libertades 
que  sus  Mag.w  concedieron  á  todos  los  labradores  é  gente  do 
trabajo  que  quisiesen  pasar  á  las  Indias,— XX  VCED, 

Minuta  de  cédula  del  Príncipe  D.  Felipe  á  los  oficiales  de 
casa  de  la  contratación  de  Indias  en  Sevilla,  mandándoles  qu 
después  de  hecho'  el  registro  entreguen  á  Fray  Bartolomé  de  la 
Casas,  obispo  que  fué  de  Chi&pa,  6  k  quien  su  poder  tuv; 
dinero  que  de  aquel  punto  viniere  para  dicho  las  Casas,  á 
de  estarles  prohibido  entregar  dinero  á  particulares. 

Los  papeles  del  Consejo  y  Secretaría  de  Indias  que  habia  i 
este  Archivo  de  Simancas  se  remitieron  á  Sevilla  á  últimos  del  si- 
^lo  pasado. 
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En  un  inventario  viejo  de  los  que  en  este  Archivo  quedaron  y 
nyo  encabezamiento  dice:  «Inventario  de  los  papeles  y  bullas 
[oe  ay  tocante  á  su  Magestad.»  en  el  cofre  del  derecho  de  las  In- 
lias,  mazo  3.\  consta  lo  siguiente: 

«Proposiciones  temerarias  y  de  mala  doctrina  que  notó  el  Doc- 
ar  Sepúlveda  en  el  libro  de  la  conquista  de  Indias,  que  hizo  im- 
irimir  el  obispo  de  Chiapa.» 

A  continuación  de  lo  anterior,  y  unido  al  mismo,  hay  otro  in- 
tentarlo de  papeles  de  expedientes  y  encomiendas,  por  orden  alfa- 
)ético,  constando  en  la  letra  O,  legajo  primero,  folio  21,  lo  si- 
guiente: «  Obispo  de  Chiapa ,  pide  se  provea  lo  que  refiere  en  una 
relación.» 
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APÉNDICE  XIX. 


APEL  AL  CONSEJO,  DE  D.  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 
OBISPO  DE  CHIAPA. 


Hay  poderoso  Señor.— El  obispo  de  Chiapa:  beso  las  manos 
le  vuestra  Alteza,  y  digo  que  yo  he  sabido  que  un  cierto  vecino  y 
procurador  que  se  dice  ser  de  la  ciudad  de  guatimala,  a  wnido  á 
esta  corte  y  suplica  ó  a  suplicado  á  vuestra  Alteza  ciertas  cosas 
en  revocación  de  lo  quel  licenciado  Cerrato  a  executado  en  cum- 
plimiento de  lo  que  su  magestad  a  mandado  y  es  justicia,  y  se- 
gún es  ley  de  Dios  por  libertad  y  remedio  de  los  yndios  de  toda 
•quella  provincia,  las  quales  (ó  entre  las  quales  son  las  siguien- 
te): la  primera,  que  los  yndios  que  se  han  dado  por  libres  que 
loa  españoles  tenían  por  esclavos,  se  tornasen,  diz  que  á  sus  due- 
los porque  los  sirvan  con  obligación  y  fianza  que  no  los  sacarán 
de  la  provincia  ni  los. traspassarán  (ó  trasportarán)  sino  que  los 
ternáo  en  servicio  moderado,  porque  los  vezinos  quedan  muy  per- 
didos y  sus  haciendas  no  podrían  sustentar,  y  que  de  otra  manera 
*  despoblarían,  &c. — Verdaderamente,  muy  altos  señores,  estos 
Wes  procuradores  que  tales  demandas  traen  áspera  repulsa  y 
tecio  castigo  merecían,  porque  aviendo  cometido  tan  execrables 
pecados  y  tan  gravísimas  violencias  y  tiranías  contra  Dios  y  con- 
te los  Reyes  de  Castilla,  destruyendo  tantos  reynos  y  tantas 
¿entes,  y  señaladamente  aquellos  de  guatimala,  deberían  de  aver 
[togüeoza  y  temor  de  parecer  ante  su  Rey  ó  este  su  real  consejo, 
■w*  pedir,  no  misericordia  y  remisión  que  se  les  perdonasen  las 
Mdaa  como  merecían  perdellas  cada  uno  diez  mili  veces,  sino 
que  los  dexen  perseverar  en  sus  crueldades  porque  acaben 
ti  consumir  el  resto  que  de  sus  matauzas  queda  y  despoblar  las 
tierras,  seguros  de  toda  temporal  pena*  Vuestra  Alteza 
Toa©  II.  11 
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tenga  por  cierto  quede  todas  Jas  partes  de  las  yudias  doni 
exesso  y  desorden  a  ávido  en  hacer  injusta  é  iníqua  y  malvada- 
mente loa  y  i]  dí  os  y  gn  oran  tes  esclavos  a  sido  en  guatimala  y  Chis- 
pa ,  porque  no  se  pueden  imaginar  las  maneras  y  cautellas  qoe 
pa  hacellos  fcubieron,  y  es  increíble  el  numero  tan  grande  que  do 
esclavos  hizieron :  pues  considere  vuestra  Alteza  si  a  viendo 
hechos  esclavos  miquisimamente  infinitos  vesinos  yudios 
mos  é  inocentes,  do  los  quales  an  perecido  en  ana  iuiV 
bajos  y  servicios  de  diez  partes ,  las  nueve ;  pedí  ste  q1 

se  los  torne  vuestra  Alteza  a  dar  para  que  permanezcan 
en  pecado  mortal,  como  siempre  ha:  •  a  el »  porque  sieraj 

an  usurpado  la  libertad  y  consumido  las  vidas  de  tantos  ) 
suyos  c#n  su  ttranya;  qué  deiQfl  i  de  aqut 

A  lo  que  dina  que  se  vernán   plugüise  ii  Dios,  señorea,  qa 
ninguno  de  los  que  en  estas  obras  au  sido  participes  alia  quedo», 
porque  con  lo  que  cada  nno  dellos  a  robado  y  usurpado  y  hoy  tiene 
podrá  vuestra  Alteza  dar  á  quatro  muy  me  jorca  y  mas  provecto* 
sosa  la  tierra  que  ellos  (antes  afirmo  qn  ¡ue 

gano  quedo  allá,  si  el  Rey  quiere  tener  segaras  y  fl' 
tierras,  porque  nunca  jamas  su  Magestad  los  podrá  contentar  • 
gun  están  mal  besados  de  mandar  y  ser  señores  t  aunque  & 
lo  que  todos  tieuen  por  mucho  que  fuese),  estos  ■ 
los  que  se  jatan  de  conquistad  orea,  gente  llana  ,  f  oo 

nada  con  tanto  derramamie  angre  humana  de  aque, 

pasadas  y  nnathctnat  ¡¡sables  conquistas  para  poblar  aquellas  U< 
ras.  muy  poderosos  señores,  se  requiere* 

No  asombren  con  que  los  yndios  harán  levantara 
es  falsedad  y  maldad  grande,  que  ni  están  pa  levantar  la 
según  pitee  los  au  exprimido  y  anichilai 
dios  les  que  hacen  los  alboroíos  y  hacen  levantadizos 
y  sí  se  levantan  t  no  es  sitio  huir  á  los  montes,  de  sus  am 
desesperados ,  y  ellos  sou  causa  de  todos  qnantos  males  a  abido 

■  ie  las  yndías. 

Lo  segundo,  dizque  pide  que  tuse  el  perlado  de  aquella  c 

I,  porque  sallen  muy  bien  que  61  los  tasara  como  ttüí  • 
Campa,  para  que  en  muy  menos  dins  pierdan  tatas  la*  vida*. 
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>rqne  ha  tenido  j  tiene  el  obispo  machos  yndios  y  un  su  her- 
ano  y  otros  deudo  y  amigos,  por  los  cuales  ha  hecho  y  causado 
grandes  jartu ras  y  calamidades  eo  aquellas  provincias,  y  están 
¡struydas,  así  por  los  tribu  toa  como  por  ios  muchos  esclavos  que 
herró  de  quien  se  habia  confiado  el  hierra  del  Rey. 

Pido,  diz,  que  más  que  los  tributos  traigan  los  yndios  acuestas 
la  dudad,  de  treinta  y  cuarenta  leguas,  donde  perecen,  porque 
lleude  las  cargas  que  traen  de  los  tributos  échanse  encima  dellas; 
comida  pa  treinta  leguas  de  yda  y  otras  tantas  de  vuelta 
como  oo  puede  ser  sino  poca,  quedan  muertos  por  los  caminos; 
agau  caminos  y  carguen  bestias,  pues  ay  hartas  ,  y  estréchense 
modérense  en  las  sedas  y  omeros  faustos  y  conténtense  con  lo 
cielos  desventurados  yndios  pueden* 
Oygo  decir  que  se  quexa  que  por  muy  livianas  cosas  son  con- 
denado* alguno*  en  privación  de  los  yndios,  &c,  Vuestra  Alteza 
tenga  por  verdad  que  son  y  an  sido  tantos  y  tan  graves  los  males, 
ejaeiones,  crueldades  y  sin  justicias  que  han  hecho  en  los  yn- 
ios,  que  delante  de  Dios  afirmo  que  justamente  su  Magostad  á 
que  menos  daíiosos  opresores  y  crueles  an  sido  los  podría  pri- 
r  muchas  veces,  y  si  las  tuvieran,  de  muchas  vidas. 
Por  todo  lo  qual,  (i  vuestra  Alteza  suplico  que  tenga  por  bien  de 
que  los  yndios  no  son  obligados  á  perecer  todos  y  á  consu- 
me por  dar  de  comer  á  los  españoles,  ni  que  porque  ellos  estén 
aa  placer  y  trinnphen  buscando  y  acarreando  los  yndios  pa  ellos 
tributos,  queden  desamparados,  y  al.  cavo,  de  hambre,  mueran 
mujeres  y  hijos;  porque  de  otra  manera  como  hasta  aquí  se  ha 
echo,  trastrúeanse  el  medio  por  fln  y  el  ñn  por  medio:  la  estada 
a  los  españoles  en  las  yndias  es  medio  ordenado  pa  el  bien  de 
i  yndios  como  á  fin ;  pues  si  este  medio  a  de  ser  pa  destruyeron 
e  los  yndios,  dirán  los  yndios  que  nunca  Dios  oviera  llevado  á 
tierras  tales  profesores  de  la  ley  de  Cristo :  si  los  tributos  de 
yndios  de  la  provincia  de  guatimala  no  bastan  pa  cient  vezi- 
déla  ciudad  de  guatimala,  ni  los  de  Chiapa  pa  sesenta  de 
pa ,  mídanse  y  entresáquense  y  no  hayan  tantos  que  coman  y 
trabajen  y  muchos  se  tornen  4  sus  oficios;  pues  eran  oficiales, 
xen  de  »er  caballeros  con  los  sudores  y  sangre  de  los  misera- 
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bles  y  afligidos  hombres.  Mire  vuestra  Alteza  que  sobra  allá  mu- 
cha gente  española,  que  no  la  puede  sufrir  la  tierra  por  ser  todo 
holgazanes,  por  la  mala  orden  que  hasta  agora  en  ella  a  habido, 
y  por  esto  muchas  vezes  digo  y  suplico  en  este  Real  consejo,  que 
la  verdadera  población  y  remedio  de  aquellas  yndias  consiste  en 
enbíar  labradores,  gente  llana  y  trabajadora  que  coma  y  sea  rici 
y  abundante  con  sus  pocos  trabajos,  y  no  se  diga  que  luego  alli 
se  harán  holgazanes  y  escuderos,  porque  puesta  orden  no  habii 
la  burla  que  se  ha  tenido.  La  causa  de  dejar  lo*  oficios,  fué  porque 
andarán  todos  á  robar,  y  quien  mea  robaba  y  podia  tirauizar  má 
rico  se  ría,  pero  asrora,  bendito  Dios,  vuestra  Alteza  va  quitando 
y  extirpando  la  tiranía,  ¿ce— Bartolomé  de  las  Casas t  obispo  di 
Chíapa 

Archivo  de  Indias.— Patronato.— Simancas.— Uístoria  gcn&rttt  ét  índ'ai.  px 
D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chispa— Años  i  5*6  a  i  S64.— Enante  i  •. 
cajón  *  " 
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APÉNDICE  XX. 


ARIAS  CARTAS  ESCRITAS  A  D.  FRAY  BAUTULQMK  DE  LAS  CASAS» 
OBISPO  DE  CH1APA  f. 


.1/  fíe.™  S,  el  Señor  Obispo  de  Clúapa,  donde  estuviere, 

R,**  Sor*:— La  gracia  do  nuestro  señor  esté  con  vuestra  aguo- 
siempre;  desdicha  a  sido,  na  se  cuja,  que  no  nos  topásemos 
i  mino,  yo  rao  iva  mí  camino  para  totouícapa  k  visitar  estos* 
que  están  poraeáque  me  an  importunado  mucho  y  dádooitf 
priesa ;  y  estando  anoche  en  güegueteuan^a,  ques  tres  ó  qtia- 
leguas  de  chanchñtlan  donde  voeaa  señoría  durmió,  recibí 
ta  cédula  que  aquí  va  del  padre  frai  Pedro  de  Santa  maría,  y 
Igué  con  las  nuevas  de  la  venida  de  vra.  s;\  tanto,  que  no  lo 
edo  bien  decir;  y  aunque  estava  harto  quebrantado  del  camino, 
rae  por  descanso  torcer  mi  vía  y  guiarla  á  tecucitao,  que  es 
nde  el  p,e  frai  P.°  dsze  en  esa  cédula,  por  ver  ú  vra.  s.*  y  besalle 
nmnos  y  tratar  muchas  cosas  que  avia  necesidad  que  vra,  s.# 
píese;  pero  pues  no  nvo  acortamiento  para  ello,  diré  solamente 
uí  doa  ó  tres  cosas,  lo  domas  allá  lo  verá  y  savra  vra,  s/,  y  quando 
re  Dios  servido  que  nos  veamos,  hablaremos  lo  que  faltare. 
En  el  camiüo  topé  aquel  alguacil  que  vra.  s,"  envió  al  camino 
refresco  quando  veníanos  de  España,  y  díxome  como  iva  en- 
o  de  la  cibdad  deguatíma,1  á  cibdad  real  para  que  suplícase  el 
fcildo  de  una  provisión  que  vra.  a,*  lleva  de  los  taraemes  que 


Desde  esta  pAgioa  i  la  590 "se  encuentran  colocadas  on  el  Archivo  do  la- 
t— Patronato,— Simancas.— Historia  gmerat  de  indius,  por  D.  Fray  Bartolomé 
las  Casas  .obispo  de  Cliiapa,— Ailos  4  516  á  1561. 
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se  la  avia  dado  el  audiencia  de  pura  importunación ;  otras  cosa* 
llevará  también  aunque  nomo  lo  dixo;  esa  cibdad  está  como 
suele ,  y  más  cada  día  coa  las  cosas  de  vra.  s.'j  dízen  que  do  h 
su  obispo  porque  no  le  recibió  todo  el  cabildo,  sino  un  regidor  y 
un  alcalde,  y  que  an  de  haxer  y  acontecer;  el  canónigo  a  pasada 
mili  tragos;  a  lo  hecho  bien  aunque  ya  le  an  quebrado  las  fue 
y  anda  desmaiado  y  oo  me  maravillo  según  lean  fatigado ;  vra,  fi- 
le anime  mucho  y  le  acreciente  el  salario  de  sus  rentas,  que  lo  me- 
rece, lo  a  mucho  menester;  yo  le  e  animado  lo  que  e  podido,  por- 
que es  persona  que  lo  merece....*  moa  que  lo  a  hecho  muy  bien 
como  verdadero  clérigo. 

Yo  tengo  algunos  despachos  para  España  que  va  mucfai 
que  vayan  aya,  por  tanto»  vra.  s/  vea  corno  y  me  avise;  coraigo 
ios  traigo  porque  no  loa  oso  fiar  de  puertas  de  cañas  :  son  tr 
sustanciales  de  todo  lo  que  es  menester,  y  que  creo  haráu  gria 
provecho  y  se  sacará  mucho  fruto  si  llegan  en  paz;  oo  b 
tiempo  ni  aparejo:  guarde  nro.  sor.  á  vra.  s.*  en  su  santo  servicio 
muchos  años  para  que  lleve  adelante  estos  negocios  en  que  él 
tanto  se  sirve,  de  Chalchitlan,  oi  jueves  diex  de  diciembre.—  uro. 
compañero  frai  Al.0  de  villalva  besa  las  manos  de  vra.  3/  y  ioma 
encomiendo  muy  mucho  en  el  p."  frai  Vicente.— Capellán  y  1 
de  vra,  b«\  frai  Thonms  Casillas. 


Al  muy  RJ»  y  muy  dra."**  P.«  frai  Luis  Cáncer,  m  Sania  íl 

fte  México. 

Muy  R>  P.R  — Gra.  xperitum  Canu  1/  vra.  le  ceadanqn 
uuger  vob/:  yo  e  dejado  por  agora  mi  pesadilla  y  uo  me  hallo « 
placer;  plega  á  Dios  que  dure;  por  la  carta  del  seüor  Obispo,  sabn 
más  largamente  cómo  se  hizo,  porque  no  ai  tiempo  pnra  detenerme. 
vra.  s.*  devTia  poner  muy  gran  diligencia  en  que  viniese  al^ta 
asiento  en  esta  provincia  •  que  estamos  muy  penados  de  ver  la  is 
certidumbre  en  que  vivimos;  ¿Guatemala  escribo  y  u  nic 
gnaloque  acá  emos  ordenado  rogándoles  que  hagan  allá  ofc 
tanto  si  lo  pueden  hazer  con  seguridad  de  sus  conciencias,  porqa 
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ae  quería  ver  del  todo  libre,  que  a  seis  años  que  sin  cesar  vivo  en 
ata  angustia;  hágame  saver  vra.  s.*  si  el  P.e  Prior  le  ha  proveído 
e  loa  dineros  que  le  rogué,  que  holgaré  mucho  que  se  aya  hecho 
ara  siquiera  alguna  ayuda,  que  bien  veo  que  todo  es  miseria;  la 
aga  será  cierta  aunque  io  no  sea  perlado  porque  para  esto  lo  seré, 
>ios  sea  con  todos,  mis  íntimas  encomiendas  al  P.°  frai  Rodrigo; 
•ai  Vicente  Ferrer  va  encaminando  á  tierra  de  guerra,  hágame 
iber  quándo  es  la  partida,  y  las  nuevas  que  allá  ubiere  de  spaña 
de  esa  tierra,  é  que  e  ganado  por  la  mano  en  averme  descargado 
e  mi  oficio  que  no  puede  ser  que  agora  no  aya  venido  en  esos  na- 
tos que  an  llegado  algunos  despachos  del  que  es  vica.0  general 
e  Yndias ,  todavía  torno  á  avisar  á  vra-  s.a  que  se  procure  mucho 
ae  esté  nra.  cabeza  en  estas  partes,  porque  se  ofrecen  mili  dudas 
ue  se  an  de  tragar  por  no  aver  quien  las  suelte  y  las  remedie. — 
e  Santo  Domingo  de  cibdad  real  de  Chiapa  diez  y  ocho  de  Ene- 
o. — todos  estos  p.*9  se  le  encomiendan  y  están  esperando  un 
rande  escuadrón  de  soldados  que  vra.  s.a  les  a  de  traer  para  esta 
tierra  filix.  vre.  s.e  — frai  Thomas  Casillas. 


U  J?.woS.or  don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  la  ciudad 
real  de  Chiapa,  del  consejo  de  su  mag.  &c.,--del  cabildo. 

B.110  Señor:— A  ocho  del  presente  recibimos  la  de  vra.  s.*  he- 
día en  campeche  á  nueve  de  henero,  y  por  la  merced  que  por 
ella  V.  S.  nos  hizo  y  voluntad  que  muestra  tener  á  lo  que  nos  to- 
care, besamos  muchas  veces  los  pies  y  las  manos  á  vra.  R.m*S.a  la 
qoal  sea  tan  enorabuena  venida  quanto  nosotros  la  hemos  tenido 
deseada,  porque  esperamos,  mediante  la  md.  y  favor  de  su  R.m» 
persona,  de  acabar  de  salir  de  la  miseria  eu  que  hasta  aquí  hemos 
citado  á  causa  de  no  tener  quien  le  doliese  lo  que  nos  toca  como 
maestra  V.  S.  por  su  carta  lo  hará. 

Habernos  sintido  mucho  saber  la  necesidad  con  que  V.  S.  llegó 
icanpeche  de  dineros  para  los  fletes  de  su  flota,  la  qual  no  menos 
le  desea  y  es  necesaria  en  esta  tierra  que  el  patrón  que  con  ella 
viene,  y  más  habernos  sentido  no  poder  hacer  á  V.  S.  el  pequeño 
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servicio  de  socorro  que  nos  hizo  ind,  de  ynviar  a 
cosas:  la  una*  parque  esta  ciudad,  aunque  pobre,  tienen  fama  los 
que  en  ella  vivimos  de  ricos,  y  como  basta  aquí  hemos  carecido  ik 
la  riqueza  del  amparo  de  V.  8M  ha  sido  en  todo  lo  demás,  y  espera- 
mos en  dios  que  como  ha  sido  servido  damos  tan  buen  pr 
do  abobado  espiritual  y  temporal  raen  te,  nos  dará  el  fin  q 
rece  el  premio  de  lo  que  en  esta  tierra  hemos  trabaxalo  y  servido 
asuman,:  y  la  otra,  porquenos  duele  mucho  ver  -  iiV.S. 

necesidad  y  no  poderle  sacar  del  I  a  tan  enteramente  como  Att 
seamos  para  el  sosiego  y  descanso  de  su  R.*1  persona,  y  qu 
ga  V.  S.  por  cierto  que  si  como  sea  de  suplir  con  dineros  se  pu- 
diera hacer  con  sanare,  la  sacáramos  de  nros.  brasoa  para  serrir 
aV(  &p  y  no  lo  decimos  para  que  V.  S.  nos  lo  reriba  en  ser 
porque  todo  lo  debemos  á  la  md.  y  amor  que  V.  8.  dice  por  «o 
carta  nos  a  hecho  y  tenido  y  desea  hacernos* 

Luego  romo  llegó  á  esta  ciudad  andrés  salvador,  criado  de  V,S 
se  puso  por  obra  lo  que  V\  S.  manda  acerca  de  loa  dineros,  y  I 
voluntad  que  todos  los  vecinos  mostraron  de  servir  á  V,  8.  nol 
desiraos  aquí  porque  andrés  salvador  lo  hará  como  hombre  que  i 
tal  se  halló  presente  y  pasó  por  sus  manos ,  solamente  decimos  que 
todos  los  que  alcanzan  tener  jarro  ó  tasa  de  plata,  lo  traían  al  ba- 
cín del  socorro  de  V.  S-,  ofreciendo  todo  lo  demás  que  en  sus  casas 
quedaría ■  y  de  creer  es  que  hombres  que  se  desacian  de  lo  que  no 
pueden  escusar,  que  mejor  lo  hicieran  de  dineros  si  los  oblen; 
como  siempre  en  esta  ciudad  no  nos  hau  faltado  reveses,  1 
acabado  los  cofres  á  los  que  los  tenían,  y  si  ellos  eran  causa 
que  nos  desasosegásemos  holgamos  de  ello  aunque  más  holgar 
mos  de  hallarnos  á  tiempo  de  que  nos  dieran  consuelo  con 
k  V,  S.  servicio  y  á  nosotros  gran  mal  de  que  V,  S,  nos  la 
de  recibir  lo  denras.  personas  como  de  hombres  que  en  í 
desean  que  siempre  se  ofrezca  en  qué  poder  a  V,  S.  hacer  semc& 
para  que  conosca  por  las  obras  nta.  voluntad  *  y  como  ésta  á  í 
nos  sobra»  andando  buscando  algún  medio  para  socorrer  á>  V. 
gorisalo  de  ovallo,  un  vecino  de  aquí,  caballero  muy  onrado  de 
Salamanca,  se  ofreció  por  V.  8.  quedando  antonio  de  la  torre  y 
gasparde  santa  cruz,  tenedores  de  los  difuntos,  los  dineros  que  < 
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i  a  su  cargo  de  difuntos  para  que  se  enviasen  4  V,  S.,  él  se 
obligaría  de  llano  en  llano  como  lo  hizo  de  volverlos  dentro  de  un 
ave  término  á  entregar  á  loa  tenedores,  y  en  verdad  que  aunque 
i  que  hizo  gonzalo  de  ovalle  todos  lo  hiciéramos  fiándose  de  nos- 
roa  á  la  diligencia  que  tuvo  y  industria  que  para  ello  dio,  pa- 
ce que  V.  8.  encargó  de  ver  los  tenedores  que  hera  para  servir 
Y,  S.  con  no  menos  volunta  que  gonzalo  de  ovalle,  holgaron 
y  nos  certificaron  que  si  como  m  hallaron  con  cuatroden- 
i  y  setenta  y  ocho  p.OB  y  ciertos  tomines  de  oro  de  minas,  que  se 
atresraron  á  andréa  salvador  para  que  diesen  &  V,  S.T  tuvieran 
iez  mil,  que  ni  menos  ni  más  lo  hicieran,  y  no  se  tubo  en  poco 
iberia  por  bien,  porque  otras  veces  an  perdido  ta  vergüenza  á  sus 
BOdoB  y  amicros  que  les  an  importunado  con  sií*ur¡dad  y  han 
[io[££fldo  de  vellos  padecer  antes  que  llegar  á  !a  caxa  de  los  difun* 
pg,  y  pues  coa  toda  diligencia  mes  no  se  a  podido  hacer,  reci- 
,T.  8,  en  servicio  de  nosotros  la  voluntad  y  de-  rónzalo  de 
©valle  y  de  los  tenedores,  atenido  y  escribano  el  servicio  que  con 
tan  buen  deseo  hicieron  a  V.  S.  cuya  R.ffia  persona  y  estado  nro. 
señor  guarde  y  acreciente  corno  V.  S,  desea.— de  esta  ciudad  de 
rlad  real  á  12  de  hebrero  de  1645.— R,**  S/r— de  V,  8.  R,™ 
muy  ciertos  servidores.— Alonso  de  la  Torre.— Luís  de  Torre  Me- 
inills,— Diego  Juíjo, — andrés  benabente. — por  mandado  del  ca- 
ildo,  gaapar  de  Santa  cruz,  escribano  de  su  magd.  publico  y  del 
ibildo. 


URj**  y  muy  mag™  Sor.  t)«  Frai  Bartolomé  de  las  Casas ,  Obispo 
Chiapa,  y  m  $u  ausencia  al  Sor.   fie,*  Gutierre  Velazquez, 
del  consejo  de  su  Magestad  m  corte. 


fay  R>  Sor,:— Nuestro  buen  dios  y  señor  siempre  sea  y  more 
la  devota  y  santa  ánima  de  vra.  s.*s  amen.  Señor:  después  de 
a  ver  escrito  lo  que  va  con  la  presente ,  sean  ofrecido  las  siguientes 
ludas  y  cosas  que  mucho  conviene  proveerse  y  remediarse  luego. 
Estos  señores,  viendo  que  do  se  hallaba  caravela  presta  al 
1  en  este  rio,  acordaron  de  enviar  á  llamar  á  Juan  López 
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que  es  el  pilotu  que  nos  a  do  llevar,  que  estava  en  guelra  coo  i 
muger  é  hijos,  para  coa  el  consultar  lo  que  convenía  haaer 
esto  do  la  cara  vela  ó  navio,  pues  él  la  avía  de  llevar  y  regir,  y  lle- 
gado aquí  tes  dijo  muy  á  Jas  claras  que  por  amor  de  dios  no  se  h 
mandasen,  que  era  viejo  é  tenia  hijos  y  muger,  y  que  no  se  querii 
poner  á  riesgo  de  perder  la  vida  y  de  uiorir  en  manos  de  aquello 
yndios:  otro  día  después  de  esto  vine  á  la  contra f  -  lo  ha 

que    ya   parecía  que   se  le  quería  salir   el  alma,  y 
mísii  s  qu  e  i  B  ey  I « o  fi  i  6  b  i  ijn  Informad  o  en 

hacer  esta  jornada  Cófl  i  como  no  '  nm 

matarán  luego;  yo  te  respondí  delante  otras  muchas  persona*  qa 
allí  estavan,  romo  el  príncipe  y  los  señorea  de  bu  fac 

muy  bfcfl  informe  -e  fundaron  pi 

hacer  tan  grande  obra;  COatélfifl  luego  el  fundamento  t)tto 

el  suceso  de  loa  provincias  déla  verapaz,  y  como  su  m^,J  ,  á  iu 
tancia  de  vra,  §,*,  me  BilTl  ^ra  7  años  y  lo  qu» 

solos  dos  religioso!*  y  como  entraron  allá  y  lu  tiiu 

que  vieron  y  la  relación,  por  ante 
mg  ,(  ,  y  como  agora  vra.  s.tt  é  yo  por  presencia  venimos  á  hacer 
relación  de  todo,  su  alteza  viendo  tan  gran  prin 

fundamento  le  pareció,  pues  quat.ro  tiranos  entraron  en  la  florida 
y  no  hicieron  fruto,  sino  mocho  mal,  que  convenía  da 
sos,  y  encamiualio  de  la  manera  que  esto  dicho  muy  extensamente, 
y  todos  muy  atentos  y  espantados  de  ver  tan  gran  novedad:  pre- 
gúnteles, pareceos,  se  ¡e  a  viendo  pasado  y  siendo  ver 
lo  que  os  contado  que  a  sido  muy  acertado  y  muy  fundado  lo  qtis 
su  alteza  a  hecho  y  mandado?  todos  respondieron  que  sí ,  y  que» 
daron  confusos  de  lo  que  antes  avian  dicho:  vra«  s.a  crea  que  a 
sido  una  tan  gran  maravilla  lo  que  uro,  señor  hizo  en  aquella 
provincias  de  la  verapas  para  confundir  a  todos  y  atapailes  la 
bocas  que  do  upan  hablar,  que  si  esto  no  oviera  ;  >  y  su- 
cedido ,  dijeron  todo  m  y  no  letrados,  que  era  la  mayor  loca- 
ra del  mundo  lo  que  base  su  magestad,  y  ansí  lo  dicen  unrtoa 
antes  de  oír  lo  dicho  délas  provincias;  pero  «Kspues  de  oído 
todos  les  parescc  y  a  parecido  muy  acertado  lo  que  su  alteza  base 
y  manda;  y  tiénenlo  en  tanto ,  que  tienen  en  muy  poco  lo  que  su 
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dteza  gasta  en  negocio  de  tan  grande  importancia,  y,  sobre  todo 
ú  admiran  quán  á  iodo  va  este  negocio ,  y  los  que  en  él  an  de  ayu- 
lar  y  entender,  que  no  son  señores  de  hacer  una  cosa  ni  mudalla 
tonque  sea  mejor  y  á  menos  costa,  sino  lo  que  manda  el  rey,  aun- 
|ue  vaya  alrebes,  tuerto  y  raro,  que  sí  es  para  tan  importan- 
ísimo  negocio,  lo  tienen  todos  por  muy  regia  cosa. 

Lo  que  se  ofrece  que  decir  que  Juan  López  a  movido  y  dicho  á 
«tos  señores,  es  lo  siguiente,  lo  qual  me  lo  mandaron  escrebir 
«tos  señores  ávra.  s.*  éyo  les  supliqué  también  sus  mds.  lo 
acribiesen  á  esos  señores,  pues  á  ello  incumbía  la  provisión  de 
ste  negocio ,  respondieron  que  sí  harían ,  no  sé  si  se  les  olvidará 
¡orno  otras  cosas. 

Lo  p.™  que  dice,  es  que  conviene  que  se  lleve  vergantin  para 
[ue  si  conviniere  ir  de  la  florida  á  la  havana  ó  á  otras  partes,  que 
«a  cosa  que  lo  pueda  haser ,  y  no  chalupa ,  y  que  en  la  havana  se 
ivrá  de  formar  y  aderezar;  yo  le  dije  que  no  teníamos  nec.*  de  ir 
dlí  por  agora,  porque  su  alteza  nos  mandava  visitar  cada  año;  en 
In  de  muchas  palabras  dijo:  verdad  es  que  qu.do  fué  con  fulano 
iin  vergantin  entraron  á  tomar  puertos,  y  con  solos  los  bateles  de 
os  navios  que  echaron  ala  mar  fueron  á  reconocer  el  puerto,  por 
lo  parece  que  dio  á  entender  que  también  se  podía  hacer  con  ver- 
gantin, pero  él  no  lo  dijo  luego;  oy  me  fué  á  informar  de  her- 
lando  blas  que  favorece  y  ayuda  mucho  en  este  negocio ,  y  le 
lixe  lo  dicho,  y  finalmente  dice  lo  dicho,  que  le  parece  que  bas- 
ará una  buena  chalupeta  de  doce  ó  catorce  codos  que  la  puedan 
levar  de  aquí  encima  del  navio;  lp  que  yo  digo,  salvo  mejor  in- 
licio,  es  que  pues  estos  pilotos  están  diferentes  en  esto  y  en  otras 
)ue  conviene  que  de  allá  se  envíe  muy  largo  y  bastante  poder 
para  que  aquí  estos  señores  ó  en  méxico  ó  en  la  havana,  se  pueda 
hacer  el  vergantin  ó  chalupa  ó  llevar  de  acá  la  ligazón,  ó  la  cha- 
lapa  entera,  y  que  allá,  do  quiera  que  fuéramos,  se  pueda  adere - 
W  á  costa  de  su  mag. ;  esto ,  señor,  venga  por  amor  de  nro.  señor 
muy  declarado  para  todas  partes  y  para  todas  personas. 

Yten,  dice  que  en  méxico  no  ay  lenguas  á  lo  que  él  cree  de  la 
MU  de  la  florida  do  nosotros  emos  de  yr,  sino  de  la  tierra  aden- 
tro, y  que  en  la  havana  ay  cuatro  yndios  que  sacó  él  por  man- 
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dado  de  Soto  que  saben  la  lengua  de  aquella  costa,  y  que  por 
estos  con  venia  llegarnos  á  la  havana;  Snutana  dize  quetmy 
de  una  yudia,  y  yo  dixe  que  no  la  llevarla  por  todo  el  mmfa 
pondierou  todos  que  ai  no  había  y  adió  que  convenía  macho 
varse,  y  para  esto  conviene,  que  si  nos  pareciere  á  nosotxoi 
religüsos  y  al  piloto  ó  pilotos  que  nos  an  de  llevar,  qi 
tomar  en  la  ha  vana  que  se  haga,  y  que  todo  lo  que  alli  coqt 
gastarse,  ora  sea  en  rergantin  6  en  caballos,  que  dize  que 
aera  llevallos  de  allí  que  de  méxico,  que  se  murían  por  la  mar 
vaya  el  navio  á  la  bolina  6  en  otras  cosas  que  se  uviera  de 
é  comprar  que  se  pueda  hacer ,  que  sea  á  costa  de  au  magt 
esta  me  au  dicho  que  lo  escríva  ansí  por  que  ansí  conviene 
esto  descargo  mi  conciencia. 

Mas  dicen  que  en  8anto  Domingo  esta  un  piloto  que  se 
Francisco  del  Barrio ,  que  trae  un  pleito  alli »  dteen 
costa  mejor  que  este  piloto,  porque  éste  luego  ae  i 
siempre  yva  y  venia  á  !a  havana  con  navios  y  vergai 
por  esto  sabe  mejor  la  costa  y  conviene  IJevallo,  6  algttf 
los  que  están  en  la  havaua  ó  cuba,  de  que  vuestn 
críb». 

Y  p/  esto  dicen  estas  señores  que  venga  cédula Ule 

aquí  6  al  maestro  de  otro  uav Domingo  y  esté  allí  loadla 

fuere  nec. "*.**..  justicias  de  alli,  que  favorescau  en  el 
que...*,  y  todo  lo  demás  que  á  vra,  s.a  le  parecid 
algunos  dineros  que  se  le  don»  porque  es  pobre  y  dize  que 
6  porque  personas  se  hará  el  concierto  del  y,.... 

Yfcen,  dize  Juan  López  este  piloto  que  por  no  yr  dos 

delan é  me  partiera  por  este  mes  de  hebrero,  que  no 

ser  ya  ni  por  todo seguu  dizen  algunos  que  por  yr  tan 

de  acá,  voy  al  tiempo  de  tempestades,  que  es  por  agosto, 
conviene  que  espere  hasta  otro  año;  certifico  ávra,  s.\  que 
más  oir  yo  tal  palabra,  que  darme  una  puñalada  por  el  ca 
y  por  otra  parte  me  holgué  como  triste  hombre  >  porque  ti 
el  padre  fray  Rodrigo  é  todos  esos  señores ,  si  me 


y  por  otra  parte  me  üoigue  como  triste  nombre  t  porque  Tra 
el  padre  fray  Rodrigo  é  todos  esos  señores ,  si  me  moría  lii 

1    Los  puntos  indicia  roto  el  original, 
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mente  en  ponelles  muchas  veces  esto  del  tiempo  delante  y  suplí- 
calles  que  me  despachasen. 

Si  esto  se  a  de  hacer  ansí,  digo  aguardar  otro  año,  todo 
quanto  está  proveído  se  a  de  renovar;  yo  les  e  dicho  y  digo  que, 
ai  llegado  á  méxico  no  me  quedan  más  de  dos  meses  p.a  negociar, 
;que  son  los  mejores  del  tiempo,  conviene  á  saber,  Junio  y  Julio  y 
parte  de  Agosto,  digo  que  en  el  un  mes  me  obligo  de  me  despa- 
char con  el  ayuda  nuestro  señor  p.a  que  me  quede  el  otro  mes  de 
Julio  p.a  navegar,  y  esto  digo  si  estos  señores  proveen  más  larga- 
¡mente  estos  negocios  de  lo  proveído,  y  si  quiere  que  aguarde 
hasta  otro  año,  que  bien  me  lo  a  mandar ,  pero  ay  de  aquellas  tris- 
lea  de  almas  que  se  podían  salvar  en  todo  aquel  año  si  estuviere 
allá;  y  plegué  uro.  señor  que  tal  dilación  no  me  la  pida  á  mí 
ni  sea  yo  en  ella  ni  en  arte  ni  en  parte. 

Dice  más  Hernando  Blas,  que  porque  el  tiempo  es  breve  y 
tonga  tiempo  para  negociar  en  méxico ,  y  me  quede  parte  del 
bueno  p.*  navegar,  que  venga  cédula  de  su  magostad ,  que  como 
no  ay  nueva  de  franceses,  que  agora  no  la  ay ,  y  les  pareciese 
acatos  señores  y  al  maestro  Santana  ó  al  que  nos  oviere  de  lle- 
var, que  pueda  partirse  luego  deate  rio  é  puerto  de  sanlúcar 
como  esté  cargado  el  navio,  esto  me  dixo  Hernando  Blas  que  con- 
venia mucho  alcanzarse. 

Yten,  dizen  que  está  otro  muy  buen  hombre  en  méxico  ó  en 
Santo  Domingo ,  que  se  llama  Rentería  que  más  en  particular 
sabe  la  costa,  las  entradas  y  salidas,  que  todos,  aunque  no  sabrá 
llevar  el  navio  del  de  la  vera  cruz  y  que  convendrá  mucho  que 
i  pue  en  compañía  del  piloto  Francisco  de  barrio,  porque  fina  cosa 
de  tanta  importancia  dizen  que  no  se  avia  de  confiar  de  un  piloto 
t  <pe  puede  herrar  y  engañarse,  y  siendo  dos  toma  el  uno  el  consejo 
del  otro. 

no   se  hallare  piloto  en  Santo  Domingo  ó  en  méxico 

<pe al  dicho  Juan  López  que  vaya,  é  yo  sentí  en  él  gana,  no 

wiendo  otro  que  y  ría estuviese  mucho  en  la  florida. 

vra.  s.a  se  mire  mucho  si  partiré  en  cualquier  tiempo 

V»  estuviere  presto que  en  verdad  en  escrevillo  me  tiemblan 

toctrnes,  quanto  más y  si  quiere  que  parta  luego,  vengan 
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como  e  dicho  Iss  provisiones  no copiosas  que  no  tengtrnot 

que  dudar  ni  alterar»  que  en  esto  so  les  a  pasado.*...  que  k  que 
les  presente  las  provisiones  y  me  tiene  que  no  hago  nada  y  no 
un.*..,  p.*  comprar  estas  cosas,  y  como  e  dicho  venga  cédula  p.é 
que  loégo  nos  pa*.».,  na  aya  nueva  de  franceses,  que  espe 
nro.  señor  que  p/  el  Agosto  estemos  en  la  florida,  y  desto  no  dado 
como  se  haga  lo  dicho 

Yten  t  me  an  dicho  oy  que  no  querrá  yr  el  escribano  á  dar  fe  dé 
lo  que  se  compre  menos  de  cuatro  reales  cada  día  por  lo  menc^c 
que  los  tengo  de  pagar  yo,  y  está  muy  bien  como  yo  sea  nioy 
rico  y  estos  negocios  sean  míos  y  no  de  su  al  tes  a;  pídase  por  muof 
de  Dios ,  6  que  como  ea  otras  cosas  q  ue  se  mandan  compra 
la  cédula  que  sea  con  sola  mi  certificación  y  fe  que  ansí  sea  en  lo 
demás  6  que  lo  mande  pagar  su  alteza  ,  aun  otro  buen  ombre que 
a  de  andar  conmigo  en  nombre  de  estos  señores  á  comprar,  por 
que  vaya  cuando  conviniere  y  lo  haya  de  buena  tinta ,  qoe  se  fo 
manden  pagar. 

Otras  muchas  cosas  se  ofrecerán  á  vra*  s."  uec,**,  que  pedir  i 
esos  señores  por  amor  de  nro.  señor,  supla  mis  faltas,  qm 
soy  sólo ,  no  tengo  tiempo  p,M  traer  á  la  memoria  lo  que  estos  se* 
ñores  y  los  pilotos  y  maestros  dizen  que  conviene  p."  tan  £ 
negocio:  el  breve  del  nuncio  y  poderes  conviene  mucho  que  roe 
envié  luego  si  no  ay  nada  hecho;  frayles  ay  por  acá  y  muy  buenos, 
loado  sea  nro.  señor  el  qaal  k  vra*  ■•"  en  su  santo  amor  y  grató» 

rve»  amen.— oy  dia  de  Sauta  Dorotea,  a  seis  de  hebr 
hijo  y  capellán  de  vra,  s,*,  Fray  Luis  Cáncer. 


Al  R™.  y  muy  mg™  Sor.  Don  Fray  Bartlwtome  de  la»  Casas,  oktfo 
de  Chiapa,  ij  en  su  ausencia  al  señor  licenciado  Guiiirra  Vete 
del  consejo  de  su  magA  en  corle. 

R.**  y  muy  mag.™  señor* — Nuestro  buen  dios  y  señor  siemfff* 
sea  en  la  muy  devota  y  santa  ánima  de  vra.  a/;  R.m*S.OT  j  padr* 
nro.,  muy  gran  consuelo  me  a  dado  oy  vra,  a.*  yesos  señores  coro 
loa  despachos  que  me  an  enbiado  f  y  también  ordenado  tod . 
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>  ,  bien  parece  proceder  de  gran  Amor  de  Dios  y  zelo  de  la 
cion  de  las  almas ;  estos  señores  leyeron  el  despacho  que  en- 
n  esos  señores,  por  donde  vieron  la  confianza  y  crédito  qne 
i  se  tiene  en  dalles  tan  cumplido  poder  p.*  esta  obra,  y  ansí 
10  de  contentarse  su  alteza  y  esos  señores  de  mi  fe  y  certifl- 
d  en  las  cosas  que  se  an  de  comprar ,  y  por  todo  dieron 
Las  gracias  á  nuestro  señor  y  á  su  alteza ,  prefiriendo  se  de 
icharme  y  enmendar  la  tardanza  pasada,  y  plegué  á  nuestro 
que  conoscan  que  por  su  culpa  no  estoy  despachado  y  en 
ao  para  yr  al  provincial,  que  no  sé  cómo  a  de  ser,  porque 
acabaron  de  me  despachar ,  que  a  sido  darme  una  persona 
ara  que  ande  conmigo  comprando  lo  que  su  alteza  manda  y 
dineros  para  ello,  y  en  estas  dos  cosas  me  an  detenido ;  cerca 
larenta  días  a  que  les  presenté  las  proviciones  de  su  alteza, 
i  con  eficacia  quisieran  proveerlo,  en  dos  tardes  ó  mañanas 
e  juntaran  para  concluir  estos  negocios  lo  obieran  hecho,  y 
quedado  por  falta  de  decírselo  y  suplicallo  muchas  veces  é  yr 
casas  y  casa  de  contratación  dos  veces  al  día  á  emportuna- 
or  el  despacho ,  y  si  con  ser  tan  importuno  me  an  detenido 
,  pregunto  á  vra.  s.\  qué  fuera  si  me  ubiera  descuidado  y 
lolo  á  beneficio  de  natura?  é  digo  esto  porque  le  paresce  á 
8.*  que  soy  más  solícito  de  lo  que  conviene?  y  dios  sabe  que 
el  negocio  que  trato  de  salvación  de  tantas  almas ,  avia  de 
mucho  más  cuidado  y  priesa ,  y  el  dia  del  juicio  se  verá  esto 
ülaro. 

mbíame  vra.  s."  á  decir  que  si  no  pudiere  yr  este  año  que  iré 
■o,  mucho  siento  R.m0  Sor.  darme  tanta  larga,  más  de  la 
1  diablo  anda  poniendo  por  dilatar  esta  ida,  por  llevarse  en 
iño  algunos  cientos  de  almas  al  infierno;  bien  creo  que  se  a 
do  de  tal  dilación ;  empero ,  placerá  á  uro.  Sor.  y  no  será  así, 
\ue  iré  en  este  año  ó  á  lo  menos  no  quedará  por  mí ;  si  como 
negocio  es  de  salvar  almas,  fuera  de  ganar  alguna  suma 
le  de  ducados  y  estuviera  en  poder,  no  de  Rey  poderoso, 
ie  algunos  hombres  solícitos  y  codiciosos  de  aver  este  fin, 
prometo  á  vra.  s.'  que  ellos  buscaran  modos  y  maneras,  y 
ivelaran  en  ello;  y,  finalmente,  hallaran  cómo  poder  expedir 
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su  negocio  luego  sin  aguardar  á  otro  año ,  aunque  supieran  gastar 
la  vida  y  hacienda  en  ello;  y  si  esto  es  verdad,  no  sé  porque 
Rra*  Sor*  do  trabajaremos  los  que  andamos  ea  tan  preciosa  y 
graogería  hacer  lo  mismo,  ó  seítor,  o  señor,  que  no  sé  que 
diga,  yo  certifico  á  vra,  s.\  que  si  viésemos  perpropiisocuíU  lo  que 
sabemos  de  cierto  y  tenemos  por  fe  sin  verlo,  que  otra  cosa  h. 
mos  y  dixésemos,  quiero  decir,  que  si  viésemos  quáu  solícito  anda 
el  diablo  por  empedir,  ó  i  lo  niénos  por  dilatar  esta  jomada  pa 
otro  año,  que  todos  allá  y  acá  nos  uviésemus  dado  más  priesa  da  i 
dada  por  enviar  el....,  al  diablo,  y  sacalle  las  almas  que  anda | 

ganar;  pero  uó  porque  no  Jo  vernos  esto  con ojos  da  víamos 

R.m!>Sor.  descuidarnos,  pues  sabemos  de  cierto  que  ello  es 
pasa  ansí,  y  como  cosa  cierta  y  que  la  viésemos  ansí»  aviamos  de 
buscar  el  remedio. 

á  lo  que  dice  vra.  s,*  que  no  me  vaya  sin  llevar  frailee,  e*fti 
muy  cierto  que  no  me  conviene  hacer  otra  cosa*  y  si  dix 
rae  iría  solo ,  entiendo  con  pocos  y  buenos  y  no  de  otra  ma 
y  auque  estoy  harto  y  mucho  imposibilitado  para  esto,  espero í 
mi  dios  y  ei  ñor  que  me  a  de  cumplir  mis  deseos,  que  son  safa 
mochas  almas  por  adelantarme  seis  meses,  que  se  perdieran 
dándome  eo  esta  jornada ;  y  aunque  vra.  s,*  me  a  mandado  que 
las  primeras  almas  las  ofresca  por  vra*  a.a  y  esos  señores,  y 
lo  aya  prometido,  mirándolo  bien  ,  no  só  si  es  injusticia,  porqu 
cierto,  las  merece  llevar  y  ganar  las  primeras  almas;  los  que  fu 
ron  eu  ganar  y  aventajar  aquellos  pocos  de  dias  en  que  se 
ron  aquellas  almas,  y  porqué  no  sé  quién  serán  eatosr  ofn 
indeterminadamente  á  nro.  señor  por  aquellos  que  él  sabe  qq 
fueron  te  mayor  y  principal  parte  para  que  se  salvasen,  qu€ 
cierto  que  si  vra,  s."  y  esos  señores  las  merecen  llevar,  do  i 
quitará  tan  buen  repartidor;  por  tanto,  vra.  s,*  y  esos  seoo 
dense  priesa  á  despacharme,  de  suerte  que  me  baya  en  este 
porque  merescan  todo  el  fruto  que  en  él  sembrare  y  cojíere. 

Yo  comienzo  agora  á  negociar*  y  aunque  no  acabaré 
presto  espero  en  nro.  señor,  que  esto  que  es  muy  dificultoso,  i 
viene  á  saber:  hablar  al  provincial  y  sacar  los  religiosos,  que 
magestad  lo  hará  muy  fácil  y  posible ,  yo  tengo  grande  < 
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sssto  trabajaré  y  haré  todo  mi  deber, 
así  oy  ocupado  y  enfermo  como  estoy,  de  hablar  al  provincial  y 
&r  los  aeis  frailes  que  están  despachados  para  me  poder  ir  en 
l>s  navios;  empero,  temo  por  otra  vía  mi  dilación,  y  es  por  fulla 
no  tener  el  provincia!  poder  para  dar  al  que  a  de  ir  por  nra.  ca- 
ezs,  que  es  harta  y  grande  di&cuHad ;  y  en  caso  que  no  la  tenga 
y  los  religiosos  los  dé  y  todo  estoen  el  navio,  digo  la  ropa,  pre- 
á  vra  9.1  y  á  esos  seüores  qué  me  mandan  hacer  ,  porque 
saldré  sin  su.  Ucencia  deste  puerto,  y  con  esto  quiero  que  sepa 
s.'  que  si  do  oviera  de  dar  quenta  á  los  hombres  deste  negó- 
>,  qne  es  razón  dalla ,  teniendo  ya  loa  religiosos  y  ropa  en  el  na- 
>,  yo  me  fuera  aunque  no  lleváramos  el  poder  que  pido,  te- 
endo  por  muy  cierto  quel  provincial  de  nefléxieo,  viendo  las 
itranables  entrañas  de  su  alteza  y  sus  justos  y  santos  deseos,  y 
js  provisiones  tan  favorables  para  este  negocio,  tengo,  como  digo, 
cierto  que  nos  daría  él  la  licencia  y  poder  para  nuestra  ca- 
za y  perlado,  y  que  todos  los  religiosos  serian  en  se  lo  suplicar 
aun  en  no  absolvelle  si  lo  negare,  á  lo  menos  diria,  ui  les  digo 
ie  se  Yflyaq,  ni  que  se  queden,  hagan  lo  que  quisiereu ,  y  esto 
nstaba  para  ir'quatro  ó  seis  religiosos  como  compañeros,  hasta 
i  üiü,  señor  proveyese  de  acá  de  poder  más  cumplido ;  empero, 
jtoo  tengo  de  dar  quenta  á  su  alteza  deste  negocio,  paréeeme  que 
¡  tengo  de  mirar  á  mis  deseos  ni  hacer  quenta  de  lo  que  harán 
mézico,  sino  de  lo  que  su  alteza  será  servido  de  me  mandar; 
Dr  tanto,  suplico  á  vra.  s,-  de  todo  esto  dé  parte  á  esos  señores  y 
como  eatos  unciales  de  su  alteza  tne  an  detenido  cuarenta 
i,  podiéndome  despachar  en  quatro ,  poniéndome  esto  eu  muy 
ade  aprieto  en  hacer  estos  negocios  y  ir  á hablar  al  provincial, 
)ue  anda  40  leguas  de  aquí  visitando,  asi  mesmo  dicen  como  ts- 
uto.  señor  que  yo  me  despacharé  presto  y  iré  á  le  hablar 

sacar  loa  frailes;  empero,  temo  lo que  es  no  tener  poder 

poder  aviar  un  perlado,  y  en  caso  que  ansí  sea  vean  lo  que 

ieren  que  haga,  que  no  saldré  un  punto  de  mando  de  su  alteza 

í  señores  y  de  vra,  b*\  aunque  como  e  dicho  yo  me  fuera 

ella ,  presuponiendo  oo  tener  que  dar  quenta  á  los  hombres  y 

jue  el  provincial  de  méxico  lo  luciera  como  quiera. 

Tuno  IL  U 
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Vra.  S/  vea  ansí  mesmo  si  les  parece  que  será  bien,  í 
del  poder  deste  provincial,  procurallo  por  vía  de  delegado»  pues#e 
puede  hacer  sin  pecado  mortal  ni  venial  ,  y  la  necesidad  en  qu 
estamos  y  esta  tan  grande  obra  ansí  lo  demanda  y  pide,  y  todos  lo 
teman  á  bien  viendo  que  no  se  puede  hacer  por  otra  vía  *  y  que 
no  es  bien  dexar  para  otro  año  cosa  tan  importante  y  de  tai 
grande  salvación  de  almas  por  sólo  decir,  ó  que  no  es  bien  qiw 
se  haga  por  otra  vía,  sino  por  la  ordinaria  que  es  por  vía  de  loi 
propios  perlados,  pues  los  mismos  perlados,  en  casos  de  importancia 
de  la  necesidad ,  ansí  lo  demandan,  salen  fuera  de  lo  ordinario,  pa 
ae  allegan  á  los  caaos  singulares  y  excepciones  de  reglas  comuaet, 
y  como  ellos  suelen  y  acostumbran  hacer  esto  no  les  parecer* 
detleultoso  hacer  lo  dicho  en  tal  caso. 

Ansí  niesnio  escriví  á  vra.  s.a  sobre  el  piloto  que  está  en 
domingo ,  que  es  muy  experto  en  la  costa  de  la  florida , 
iiiiiiile  a  sautana,  qne  se  llegue  a  santo  domingo  por  do», 
quatro  días,  6  maa  si  fuere  necesario,  para  lo  tomar,  y  carta  pira 

la  justicia  que  favo t  y  si  le  pareciere  hablar  en  esotrn 

que  está  preso queda  qae  no  faltara  que baga  eu  lafl 

y  corúa  avia  de  remar  en  las  galeras  de  méxico  gana*,,,  con  nru 
barco  y  cliiuchorro,  dándonos  de  comer  sin  pagalluel  rey  Mane 
y  61  dará  aquí  toda  seguridad  y  fianzas  de  no  b  üoso 

hasta  que  el  rey  provea  de  otra  cosa;  Ióaninelo  tanto  de  buc 
hombre,  que  por  esto  digo  lo  dicho. 

Los  navios  están  ya  todos  pa  ir  el  ryo  abajo;  algunos  están < 
Sanlucar;  dicen  los  maestros  que  se  irán  mediado  mano;  oa 
dicen  que  ojalá  después  de  pascua,  que  es  segundo  de  ; 
de  qualquier  manera  que  sea.ello,  es  muy  poco  tiempo  pa  poder  i 
negociar  si  fuese  que  yo  lo  tengo  de  hacer;  mas  como  nro. 
lo  a  de  hacer  todo,  no  a  menester  tiempo  sino  de  nra. 
poner  obix  de  pecado  y  eucomendallo  asiduamente  a  uro. 
el  qual  á  vra.  S.*  en  su  santo  amor  y  gracia  conserve 
fecha  á  24  de  Lebrero,  vigilia  de  san  matia ,  en  san  pablo,  do  q« 
por.,.,,  menor  hijo  y  capellán  de  vra»  S.*,  Fray  luis  Canr-- 
la  brevedad  y  respuesta  de  esta  carta  suplico  ú  vr 
rnuebu. 
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;!/  B.m  Señor  Don  Frai  Bs  de  tas  Casas,  obpo*  de  Chiapa, 
del  cornejo  Uc  su  m¿  ,  en  corte,  mi  S.or 

B  ni*  gw; — Porque  á  la  ora  que  esta  escribo  acabo  de  llegar  de 
camiu^  á  esta  ciudad  á  despacharme  pa  Chiapa,  y  supe  como  de 
aquí  áseis  días  se  parte  un  navío;  en  esta  seré  breve,  más  de 
hacer  saber  á  V.  S.  como  á  ocho  del  presente,  estando  entlaxeala, 
U  "  lu  pravicion  de  su  mgd.  can  la  letra  de  V,  S,,  y  desde  á  quatro 
días  R.a  otra  que  creo  avia  traído  el  p.*  frai  gregorio,  y  con  ellas 
muy  seüalada  md.,  ansí  por  saber  de  su  salud  como  del  buen  sub- 
ceso  del  via^e  benedictus  den* ,  mi  partida  en  cumplimiento  de  lo 
su  mgd.  me  manda  á  chíapa  será  de  aquí  á  ocho  días,  y  tra- 
bajare con  toda  brevedad  enviar  en  los  primeros  navios  la  resolu- 
ción del  negocio ,  y  en  esto  V.  S.  vea  que  ai  uro.  S.w  fuere 
servido  no  abrá  falta,  aunque  el  tiempo  de  las  aguas  y  el  término 
breve  es  muy  contrario,  y  cesará  con  toda  rectitud,  á  lo  menos 
mí  buen  deseóme  ayudará;  no  a  faltado  alguna  contradicion  ni 
a  aprovechado  poco  ni  aprovechará  en  todo  lo  que  se  me  enviare  á 
darr  ya  tengo  escrito  á  V,  S,  en  otras  como  estoy  proveído 
JarcaJa  por  corregidor  de  aquella  provincia,  que  es  el  mejor 
corregimiento  que  acá  se  provee,  temo  no  me  acaesca  lo  que  me 
subcedióen  tiempo  del  S,w  visitador,  que  estuve  suspenso  más 
de  un  afio,  aunque,  u  la  verdad,  me  dará  poca  pena  según  la  poca 
calor  ay  en  los  negocios:  si  por  caso  otro  negocio  de  allá  se  me 
i  are  á  mandar;  V.  S,  esté  advertido  en  que  no  se  me  quite  el 
corregimiento,  pues  voy  en  servicio  de  su  mgd.  é  no  en  mis  minas 
ni  bacas  en  especial ,  que  según  el  Iravajo  del  largo  camino  no 
basta  pa  tolerar  la  costa,  y  benga  señalado  salario  pa  el  que  fuere 
rprete  pa  que  con  fidelidad  se  haga  los  negocios  y  no  tan  li- 
mitados los  días,  pues^para  ir  y  venir  eo  menester  más  de  sesenta: 
las  cartas  que  vinieron  con  las  de  V.  8.  no  so  dieron  al  p,°  frai 
gregario,  porque  ya  era  partido  ya  su  viage,  y  fué  tan  apresu- 
rado, que  no  le  pude  ver;  Dios  le  guie  y  la  R,mií  persona  de  V.  B, 
guarde  por  muy  largos  tiempos,  como  esta  mísera  gente  lo  a  me- 
ter ;  las  cartas  que  V,  8,  me  enviare  venga  k  este  monast/  do 
santo  domingo  d  &  san  fran,CÍ»  6  al  S.or  obispo  de  esta  ciudad.— 
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de  mélico  á  26  de  abril  de  1548.— muy  cierto  servidor  de  V,  8. 
que  sus  R,m"  manos  besa,  Diego  Ramírez. 

Acá  e  dado  una  gran  batería  en  lo  tocante  á  estas  estancias  infer- 
nales, y  todos  apelaron;  no  sé  esos  señores  cómo  lo  proveerán,  &  lo 
menos  yo,  por  mi  parte,  e  descargado  la  conciencia  de  su  mg,,  y  por- 
que desde  chiapa  se  escribe  largo,  no  más  sino  que  dios  lo  remedia. 

Pa  esto  renunciar  por  ende  á  V.  md.  humildemente  suplico  sea 
servido  de  tenerla  por  bien,  que  yo  renuncio  al  dicho  mi  obispado, 
porque  verdaderamente  yo  con  buena  conciencia  no  lo  puedo  aro 
gran  daño  dellas,  por  las  causas  dichas  É  administrar  el  servicio 
que  yo  siempre  e  dicho  a  de  hacer  V,  nig.fl  como  oro.  S,0f  aak, 
pues  en  estos  negocios  no  lo  e  podido  efectuar;  pienso  de  suplirlo 
con  importunar  á  dios  aumente  y  prospere  la  felice  vida  é  imperial 
estado  en  esta  presente  y  en  la  futura,  como  es  deseado  por  Y,  ©gd. 

R.™  y  muy  rnag^0  S.^— Jesucristo  sea  siempre  con  vra- 
R,™*  S.1:  después  de  escritas  esotras  cartas  á  vra,  3/  por  !a$ 
quales  escribo  á  vra,  S.-  largo,  se  me  ofreció  escrevir  lo  prese 
y  es  que  ya  los  religiosos  que  vau  á  la  florida  están  aviados; 
tienen  piloto  que  los  lleve  y  navio,  y  van  quatro  agora  muy  bae 
nos  religiosos,  porque  así  pareció  a]  p.tí  provincial  y  ai 
rey  y  a  todos  pa  la  primera  entrada,  no  fuese  mas  que  f  pl&citjntfe 
al  S.*f,  venga  buena  nueva,  entonces  se  podrá  proveer  de 
manera,  así  que  en  esto,  como  los  p.DÍ  dirán  allá  á  vra,  8.1,  noay 
que  decir  porque  queda  bien  proveído  á  glia,  de  Jesucristo. 

lo  que  he  escrito  a  vra.  8/  hable  al  R.m*  general  sobre  la  i 
rida,  y  digo  que  recibiré  extrema  caridad  que  vra,  8/  haga] 
que  según  dios  viere;  en  lo  que  toca  á  mi  petición,  ya  se  enten- 
diere y  fuere  justo  mi  deseo»  que  se  me  envié  á*  mandar  por  a.14 
obediencia  como  cosa  que  yo  no  la  pido,  porque  no  es  mi  infc 
ciou  más  de  exponer  mi  deseo  á  vra.  R,mfc  8/  y  al  general, 
que  allá  vra.  S;1  y  su  p.  U.™*  rea  lo  que  conviene, 

Y  suplico  á  vra-  rr/  que  nadie  sepa  esto  sino  sólo  el  R-™0  genr 
ral,  ni  los  p.wque  enviamos  por  procuradores,  sino  que  vra 
diga  á  su  p.  mi  deseo,  y  ordene  lo  que  les  pareciere  en  ello,  por- 
que no  querría  que  allá  ni  acá  nadie  lo  supiese,  porque  me  tiene 
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todos  amor,  y  podría  ser  que  se  moviesen  muchos  pa  querer  ir 
conmigo,  y  por  Jesucristo  todo  otro  amor  se  a  de  dexar  y  por  el 
bien  del  próximo;  y  lo  que  se  proveyere,  vra.  S.a  me  lo  eavie  á 
mí  en  secreto,  que  se  me  dé  en  mi  mano  y  que  acá  no  lo  sepa 
nadie;  porque  tengo  deseo  de  sin  ruido  ir  á  acompañar  á  los  sier- 
vos de  dios  y  á  servirlos  en  aquel  mme  magixun'  de  la  florida;  y 
venga  á  frai  domingo  de  S.u  maría  el  sobre  escrito,  y  no  al  pro- 
vincial ,  porque  quizá  avrase  acabado  el  tiempo  de  mi  oficio ,  y 
podría  tomar  lo  que  conviene  el  provincial  futuro. 

Lo  demás  es  que  vra.  8.a  envié  una  cédula  de  su  alteza,  en 
qne  contenga  que  en  qualesquier  pueblos  de  yndios  que  los  reli- 
giosos quisieren  edificar,  que  edifiquen  sin  licencia  ni  parecer  del 
obispo,  porque  ellos  á  las  veces  lo  estorvan. 

Los  yndios  de  tepusonlula  en  la  mis  teca  se  quieren  poblar  junto 
al  monast.*,  y  el  obispo  lo  estorvay  es  gran  bien  de  los  españoles; 
vra.  8."  envié  una  cédula  de  su  alteza  pa  que  lo  pueda  hacer,  y 
no  venga  remitida  al  S.or  visorrey ,  sino  de  allá  venga  que  lo  pue- 
dan hacer. 

Sobre  que  se  pueble  junto  los  yndios  (de  esta  nueva  españa), 
seria  gran  cosa  que  viniese  una  provisión ,  porque  así  puede  ser 
fácilmente  cristiano,  y  si  no  están  juntos  es  dificultosa  cosa  que 
se  doctrínase  bien  y  qne  se  ponga  en  efeto  y  se  tenga  diligencia 
qne  se  pueble  junto  amonestándoselo,  que  ellos  lo  harán  voluntaria- 
mente si  ay  diligencia  en  decirles  el  bien  que  dello  les  verná;  hasta 
aquí  antes  les  estorvan  que  les  ayudan  á  que  se  pueblen  juntos. 

En  señal  de  amor  y  no  por  vía  de  don ,  envió  á  V.  S.  un  baso 
de  estaño  de  bálsamo  muy  bueno  y  una  cruz  de  piedra  que  tiene 
mocha  virtud  pa  el  dolor  de  la  hijada  y  piedra  y  dolor  de  ríñones, 
y  dos  marcos  de  plata  le  envían  mis  cuñados,  porque  siempre  será 
menester  dar  algo  á  los  oficiales;  Jesucristo  sea  siempre  con 
vra.  R.**  S.'— de  S.  domingo  de  méxico,  30  de  nov.e  1548.— 
¡Uiu$  de  vra.  r.mV  frai  domingo  de  santa  maría. 

R.»o  S.01":— Después  que  V.  S.  partió  desta  tierra,  siempre  e 
tenido  especial  cuidado  de  escrivirle  muchas  veces,  y  hasta  oy 
diaá  ninguna  e  ávido  respuesta,  mas  de  las  cartas  que  R.e  con 
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Iosp,w  fraí  gregorio  de  betela  é  frai  luis  caucer,  juntamente  COO 
las  provisiones  de  chispa,  y  porque  á  estas  jo  tengo  respondido 
bien  largo  con  el  p.a  frai  bicente  de  las  Casas,  como  en  un  galeón 
de  doa  bernardina  de  mendoza  que  partió  antes,  en  el  qual  euv; 
pesquisa  de  chiapíit  como  ya  V,  S.  avrá  visto  en  esta;  uo  me  ale* 
grarc  por  ser  el  portador  mi  Sr.  frai  p.°  de  soria,  que  dará  á  V,  S* 
entera  relación  f  al  qual  y  a  lo  que  tengo  escrito  é  instr.*»  que 
lleva  me  remito,  y  lo  que  en  esta  diré  es ,  que  en  estos  navios 
vinieron  por  febrero  vinieron  á  mi  poder  ciertas  cartas  de  V 
pa  chiapa,  las  quales  envié  á  todo  recaudo;  creo  eran  pa  fraí 
thouiás  de  la  torre  y  pa  el  canónigo;  holgué  infinito  en  saber  de 
la  salud  de  V,  S.,  la  qual  nro,  S.0F  aumente  como  ve  que  es  me* 
nester  pa  la  reformación  de  esta  nueva  yglesia ;  el  S.or  visorrey  a 
estado  muy  al  cabo  de  la  vida  y  se  tuvo  por  muerto,  y  tiro,  $.* 
fué  servido  de  dexáruosle,  y  verdaderamente  creo,  si  faltara,  ( 
ra  en  la  tierra  harto  trabaxo,  dios  le  aumente  la  vida;  3 
mi  familia  está  buena,  y  resido  en  esta  provincia  de  tlaxcala,  don* 
de  de  cada  día  faltan  las  fuerzas,  y  las  necesidades  son  gran 
en  especia]  de  quien  no  a  pretendido  un  palmo  de  tierra , 
solamente  servir  libremente  á  su  ing.;  á  V.  S.  suplico  encamine 
cómo  se  me  manda  dar  alguna  ayuda  de  costa  pa  poder  pasar  la 
vida,  y  en  todo  lo  que  uro.  her.°  lleva  á  cargo,  V.  S.  lo  encamine 
como  á  menor  subdito. 

El  canónigo  Juan  Perea  me  escribió  como  está  bueno  y  que  su 
partida  se  difiere  hasta  en  fio  del  año:  de  más  de  lo  que  á  V,  S.  tengo 
escrito  acerca  de  lo  de  chiapa ,  digo  que ,  á  lo  que  entendí,  l 
los  caciques  que  de  aquella  provincia  están  tiranizados»  perq ti- 
la gran  desorden  que  a  ávido  en  llevarles  tributos  eesecibos  loa  ee- 
pañoles!  a  venido  á  que  quien  no  tiene  una  manta  que  ponerse  ni 
cosa  propia,  sino  como  esclavos  y  aun  peor;  grandes  obras  a  em- 
prendido cerrato;  dios  le  dé  fuerzas  y  á  V.  S.  guarde  é  aumente 
su  R,ra*  persona,  amen.— de  tlaxcala  á 20  de  Abril  de  1549  años.— 
de  V.'  S/  muy  cierto  servidor  que  sus  manos  besa,  Diego  Ramírez* 

Muy  R.*a  y  muy  amado  p,*  mío; — Jesucristo  sea  con  vra.  rrA 
bien  creo  avrá  tenido  vra.  rr-É  memoria  de  lo  que  platicamos  i  la 
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partida  en  cuyoacan,  cerca  del  buen  regimiento  desta  tierra,  y  como 
convenía  que  después  de  los  dias  del  S.or  visorrey  sucediese  en 
sus  oficios  el  S.w  don  fran.00  de  mendosa,  y  aunque  sé  que  vra.  rr.1 
avrá  tenido  mucho  cuidado  dello,  quise  agora  traerlo  á  la  memo- 
ria pa  que  con  más  eficacia  se  ponga  por  obra,  y  aunque  á  vra.  rr.* 
se  dará  entero  crédito  en  este  caso  y  en  todas  las  cosas,  así  por  la 
persona  de  vra.  rr.*  como  por  aver  sido  enviado  de  esta  provincia 
y  en  nombre  de  todos;  pero  pa  más  abundancia  nos  pareció  escre- 
bir  á  su  alteza  una  carta  firmada  de  mi  nombre  y  de  algunos  reli- 
giosos, de  perlados  de  nrs.  gtos.,  pa  que  se  vea  que  no  solamente 
vra.  rr."  y  yo  sentimos  esto,  sino  otros  muchos,  en  la  qual  escre- 
bimos  dos  cosas,  en  las  quales  a  de  poner  vra.  rr.*  mucha  solici- 
tud é  negociarlas;  la  una  es,  que  porque  el  S.or  visorrey,  aunque 
por  la  mise.a  de  nro.  S.or  a  quedado  bueno,  po  a  quedado  tan 
devilitado  en  las  fuerzas  de  esta  enfermedad  que  a  tenido,  que  no 
bastan  sus  fuerzas  pa  tantos  y  tan  continuos  negocios  como  siem- 
pre ocurre;  que  su  alteza  mande  proveer  que  el  S.or  don  fran.co  de 
mendosa  pueda  juntamente  ayudar  al  S.or  visorrey  en  todos  sus 
oficios,  con  la  autoridad  que  es  necesaria  pa  ello;  y  la  otra,  que 
después  de  los  dias  del  S.or  visorrey,  suceda  en  los  oficios  el 
B.or  don  fran.*0  de  mendoca,  y  porque  vra.  rr.*  conoce  bien  la 
virtud  del  S.or  don  fran.60  y  como  sabe  bien  que  su  persona,  como 
acá  platicamos,  no  tengo  que  decir  más  que  sepa  vra.  rr.'  qué  es 
lo  que  era ,  y  mucho  más  porque  siempre  va  creciendo  en  la  virtud 
y  en  la  esperiencia  del  governar. — Jesucristo  sea  con  vra.  rr.*. — 
de  cuyoacan,  siete  de  junio  de  1549  años.—  filius  rev.r  bre.,  frai 
domingo  de  santa  maría. 

B.B0  y  muy  mag.*0  S.or: — Jesucristo  sea  siempre  con  vra. 
H."*  S.\-  recibí  las  cartas,  y  en  quanto  á  lo  del  poder  y  cédula 
que  vra.  S.*  dice  que  me  envia,  el  p.e  frai  Vicente  me  escribió  de 
Sevilla  que  no  la  enviaba  agora;  yo  quisiera  que  viniera  pa  servir 
i  V.  S.,  y  luego  vine  aquí  y  no  la  hallé,  y  si  oviera  venido,  en 
estos  navios  enviara  á  V.  8.  asegurados  los  dineros,  que  si  se 
bailara  quien  los  asegurara  ó  al  seguro  de  dios  que  es  más  cierto, 
que  no  los  dexara  perder,  pues  son  pa  que  V.  S.  se  sustente»  pa 
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favorecer  estas  gentes,  en  lo  denme  de  las  cédulas;  beso  las  manos 
á  V,  S,  por  el  cuidado  que  tuvo  de  hacemos  merced ,  y  siempre 
favoresca  V,  S.  áeata  prov.a 

Cerca  de  lo  que  V.  8.  manda  de  las  dos  d  ble  il 

S.nif  vi  sor  re  y  y  á  los  religiosos,  y  paréceles  que  será  d©  servir  !t 
tierra,  si  tal  ee  hiciese  por  la  décima  pa  dios,  y  era  hacer»  qas 
los  chispos  pusiesen  clérigos  y  oviese  beneficios  y  se 
totalmente  la  doctrina,  y  de  la  décima  pa  el  rey  6  en' 
era  meterles  españoles  cfde  le  sacasen  los  hilados,  mi  que  no  con» 
viene  menos,  más  conveniente  es  dexarlos  como  están. 

Las  cédulas  de  los  servicios  personales  no  se  cumplen,  ni  < 
los  esclavos,  la  cau?a  creo  es.  porque  está  la  tierra  tanne* 
y  ay  tanta  gente  que  án  dexado  pasar,  que  no  tienen  que  comer, } 
creo  que  no  osa  el  &**T  vieorrey  de  rota  abatida  hacerlo ,  porque 
no  se  alborote  la  tierra;  es  cosa  estraña  la  careza  de  la  tierra  y  li 
necesidad  que  los  españoles  tienen  en  coratm,  que  está  para 
merse  unos  á  otros,  si  no  son  20  ricos  en  demasía  que 

Lo  demás  que  V.  S.  dice  de  la  protección,  mueho  bueno 
y  V,  S.  servirá  á  dios  en  dexar  el  obispado  y  entender  en  que  i 
dé  asiento  en  esta  tierra,  que  se  va  cada  dia  perdiendo  por  no 
aver  asiento  qualquíer  que  sea ;  no  obo  oportunidad  pa  en* 
peticiones  los  yndíos,  y  no  es  menester,  que  bien  been  esos  seño- 
res que  es  menester  un  protector  allá  pa  ellos, 

En  lo  que  toca  á  mis  cunados,  aunque  no  sea  sino  cédulas  r 
corregimientos  junto  á  esta  ciudad  de  mélico  que  no  se  losquíti 
no  haciendo  porqué,  será  gran  merced,  y  Jesucristo  sea  slemp 
con  V-  8* — de  mélico  14  de  marzo  de  1550. — el  navio  estaba ; 
á  pique,  y  no  só  si  podrá  ir  en  él  esta  carta;  y  por  eso  va  breve*- 
filim  de  vra.  r,ma,  frai  domingo  de  S.u  ruaría* 

R.mo  Señor:— Pues  vra.  señoría  no  me  escribe  ni  me  maad 
nada,  yo  ñador  que  debo  estar  bueno,  no  se  qué  me  haga  con  i 
señor,  dios  ine  de  paciencia,  déseme  ír  mi  camino  en  na  y  I 
lo  demás  como  fuere  servido,  que  no  tengo  de  ser  mej'>r  de  aquí  á 
milanos;  el  nombramiento  de  los  religiosos  vino,  cata  seras 
pienso  saldrán  de  Suulúcar ,  si  poder  tuviera  ellos  no  pasara,  día 
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les  encamine;  al  frai  p,"  de  herrera  hice  con  el  p.*  pmt-  como  vi- 
ario  general  que  le  hiciese  vicario  y  ninguna  cosa  bastó  pa  con- 
orinarlos,  solos  ellos  tres  van;  el  frai  aL°  lopez  en  mi  vida  vi  un 
ombre  más  inconsiderado  ni  menos  paciente ,  por  amor  de  firo. 
&or  que  se  remedie  de  otra  manera  aquella  provincia,  que  según 
que  me  han  informado  no  sé  como  dios  no  los  unde  porque  está 
na  provincia,  la  del  Perú,  perditísima;  placiendo  é  nro,  señor  al 
dcste  mes  iré  allá  6  ruformaróá  vra.  señoría  las  abominaciones 
jne  de  a!li  me  cuentan,  dios  perdone  al  regente  que  él  tiene  la 
culpa  pues  no  lo  a  remediado  abiendo  sido  perlado  tanto  tiempo. 
Mí  ida  principalmente  es  pa  el  remedio  de  aquella  y^lesia 
mex*  porque  me  escriben  que  está  tan  peligrosa  que  ya  no 
]u:ereo  entrar  eu  ella ,  por  amor  de  nro.  señor  que  en  esto  tra.se* 
oría  ayude  aquella  prov»*,  yo  iré  como  digo  á  esacorte,  después 
i  dios,  confiando  en  el  ayuda  de  V.  8. 

No  ©  enviado  el  abito  porque  pensé  que  vra.  srfa.  se  mandava 
oterrar  en  el  de  8.  francisco  y  guardávalo  pa  entonces,  y  hablando 
erdad  no  me  abían  dado  el  dinero ;  por  amor  de  dios,  vra,  S.  me 
erdone  que  de  otra  manera  ni  vra.  s.1  acabaría  de  castigarme*  ni 
fú  de  hacer  culpas;  mejor  es  no  comensar  cosa  sin  cabo:  escri- 
tiendo  voy  y  pensando  quál  me  pararía  vra.  S.É  si  me  tuviera  agora 
entre  tas  manos,  allá  iré  y  acabaremos  aquella  eontezuela,  vea- 
mos sí  debo  algo,  que  yo  hallaré  otra  resma  de  cartas  al  cabo  de  la 
mesa  como  suelo, 

¿anegos  va  todavía  al  tío  de  la  plata  harto  penado  el  pobre 
por  íío  tener  de  comer  ui  camino  pa  ello,  tiene  dado  dineros  y  sn 
palabra  y  no  puede  hacer,  menos  lástima  es  ver  un  hombre  tan  de 
bien  y  tan  desamparado,  dios  nro*  a/'  le  encamine  y  de  i  vra.  s/ 
aumento  desu  gra, — de  Sevilla 4  de  enero. — nras,  escrituras  enco- 
miendo  al  pAfrai  r.°  y  al  señor  fu  Ates.— el  siervo  de  vra,  g.-— 
con  esta  va  la  cédula  de  VIIMMcccxx  *>— con  esta  va  una  carta 
del  p.*  fray  domingo  de  la  anunciación,  la  doctrina  que  envía  yo 
la  llevaré.— también  van  unas  cartas  de  la  señora  doña  m." — frai 
Vicente  de  las  Casas. 


parra  rjue  deb*  equivaler  á  8,8*0. 
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Al  muy  mags°  y  SLm8."  el  gritar  obispo  de  Chiapa  don  frq 
Bartolomé  de  las  Casas,  Sfc,  mi  señor  en  corte. 

Muy  mag,co  y  RmíJ  señor;  —  Quatro  ó  cinco  meses  &  que  o* 
cribí  á  V.  S.  y  les  cartas  fueron  dirigidas  á  fran.*0  de  la  fuente  ó 
fuentes ,  que  reside  en  casa  del  contador  diego  yyanes,  y  se  que 
fueron  cierto  á  su  casa,  y  no  lo  estoy  de  que  V,  S,  las  aya  rece* 
bulo,  y  avrá  mes  y  medio  poco  más  ó  menos  que  escribí  4  un  li- 
cenciado ortega  ques  desta  ciudad  pa  que  diese  á  V.  S.  mi  cana, 
no  es  mi  intención  dar  pesadumbre  a  Y.  S.  sino  servirle,  sino] 
que  vea  que  tengo  memoria  de  la  mrd.  que  siempre  V,  S.  ine  biío 
de  aconsejarme  lo  que  más  convenia  ámi  conciencia»  y  yi 
sabe  que  lo  mejor  que  yo  pude  obedecí  á  V.  S.;  no  tengo  que  le 
pedir  al  presente  me  aga  mrd.  si  no  es  en  lo  que  á  mi  contiendi 
tuca;  y  creyendo  que  me  sobraran  testigos  pa  dar  por  ninguno  e! 
matrimonio  que  se  contrajo  con  juana  de  morales  6  doña  juam, 
no  e  querido  avisar  k  Y.  S,  de  lo  que  dixe,  porque  se  me 
muerto  testigos  tales  ya  muchos  años,  y  traigo  pleito  con  el 
aunque  a  mucho  tiempo  que  no  alega  esta  muger  nada ,  ni  pru< 
va  más  de  a  ver  me  negado  todas  las  pusi  cienes  que  le  puse;  bfco 
se  acordará  V.  S.  que  por  lo  que  elia  le  declaró  é  yo  en  las  ynái¡ 
h  Y,  S.t  envió  Y.  S*  por  un  breve»  y  venido  yo  de  yndias  me  l 
dio  Y.  8.  en  Madrid  el  año  que  su  ragd,,  que  está  en  gloria,  so 
embarcó  y  yo  no  quise  usar  del  y  lo  hice  pedazos ;  vea  Y.  S. 
que  ella  le  dixo  y  si  lo  dixo  de  arte  pa  que  Y.  8,  tomádole  su 
diga  la  verdad  como  católico  que  es,  y  me  haga  la  mrd.  de 
oírmelo  y  la  carta  puede  V.  S*  mandarla  á  fran*CQ  de  la  fu 
ó  de  fuentes  que  recide  en  casa  del  contador  diego  y  yanca  p  q 
él  me  la  enviará;  ya  tengo  escrito  á  Y»  S'.  que  ay  navios  pa  sad 
domingo,  aunque  se  alargó  sf>  ida  hasta  agora  irse  au  antes  qi 
salga  este  mes  de  Setiembre ;  de  la  señora  doña  maria  dias  a  qi 
no  sét  creo  que  está  todavía  en  Saolücar  de  barrameda;  si  el  pi 
dre  frai  rodrigo  es  en  esta  vida  le  beso  las  manos. 

Nuestro  S.or  la  muy  mag,6*  y  R.mi  persona  guarde  nro.  8*® 
conserve  en  su  servicio, — de  Sevilla  10  de  Setiembre  do  l 
anos,— besa  las  manos  á  Y,  S.—  Pedro  de  fuentes  Manrique, 
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I  Yluslrt  fímú  *  Smoret  Obispo  d¿  Cimpa,  del  consejo  de  su  Mag. ,  &6. , 
mi  Señor  en  Corte  '. 


Ylustre  Reverendísimo  Señor: — En  estas  naos  tengo  escrito 
J,  S-,  y  por  la  vía  de  Pedro  Gutiérrez  envío  una  carta  de  cré- 
(toen  mi  favor,  del  obispo  de  tlaxcala  y  de  el  deán  y  cabildo 
e!  principe,  nuestro  señor,  y  eon  mi  padre  fray  Vincente  de 
i  Casas  tengo  escrito  otra  sin  esta,  el  cual  está  en  la  mar  este 
i  para  hacerse  á  ¡a  vela  en  la  nao  donde  van  el  padre  fray  do- 
Üga  de  Vetantes  y  el  factor  viejo,  y  después  acá  recibí  otra 
i  de  favor  duplicada  que  va  con  esta  del  obispo  mi  prelado  de 
tenia  y  de  el  deán  y  cabildo,  y  tengo  aviso  que  va  mas  favo- 
ble  que  la  primera;  por  lo  qual  suplico  á  V.  S.  sea  servida 
tix  se  den  jo  de  Yudias  ambas  á  dos,  porque  esos 

uros  tengan  noticia  de  mí  y  de  lo  que  yo  he  servido  en  esta 
ra;  y  porque  en  otras  cartas  mías  que  escribí  4  V.  S,  el  año 
ado  suplíquí?  4  V,  S.  ai  lo  de  tlaxcala  no  se  pudiese  negociar, 
•gociasen  lo  de  yucatan  é  al  presente  digo  que  lo  de  yucatan 
ma  co*a  perdida,  según  avernos  sabido  de  ocho  dias  á  esta 
•  \  porque  dice  se  comienza  4  despoblar  á  causa  de  la  tasación 
se  hace,  y  que  no  abrá  diezmos  para  pasar  salarios  á  doe  curas, 

S:  lo  qual  humildemente  suplico  ÓV.  S.  se  procure  pedir  el  ar- 
reatazgo  de  médico,  pues  se  a  de  proveer  en  otro  que  no  abrá 
vido  lo  que  yo ,  demás  que  mi  padre  sirvió  en  esta  tierra  4  su 
la  pacificación  dellay  murió  en  ella,  demás  de  otras 
Tigo  escrito  4  V,  S.  de  las  enfermedades  que  aquí  be 
tenido  y  de  lo  que  he  gastado  con  huéspedes ,  fray  les  y  religiosos 
res  que  van  y  vienen  por  aquí,  y  de  aver  visitado  este  obispado 
y  las  provincias  y  villas  de  ta  vasco  y  guacaqualco  á  mi  costa,  y 
ae  me  abogó  un  negro  en  el  rio  de  guacaqualco  que  valia  más 


t  Desde  esta  página  á  la  434  se  encuentran  en  el  legajo.—  Si  mancas ,—  Ecle- 
X)—  Carias  y  expedientas  de  personas  eclesiásticas  del  distrito  de  la 
'-neii  de  Mélico,  vistos  en  el  Consejo.— Años  4530  í  Í55& 
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de  TI  pesos  de  minas,  y  de  todo  eato  no  e  recibido  na  t<r 
a  ver  gastado  más  de  quinientos  pesos  de  esa  miseria  que 
por  hacer  el  deber;  demás  desto,  yo  quisiera  hacer  aquí  tina] 
Tanza  de  méritos  é  vida  y  cnvialla  á  V.  9, ,  y  por  estar  la  nao  I 
de  partida  no  tuve  lu^ar,  y  donde  V.  S.  esta  no  hay  necesil 
de  provanza,  pues  V.  S.  me  conoce,  demás  que  yo  s 
viejo  y  soy  natural  de  luceua ,  villa  del  marqués  de  Gomare*  i 
el  obispado  de  Córdoba,  donde  tongo  mis  hermano*  y  p* 
que  son  los  principales  de  allí,  demás  que 
bien  á  mi  tio  Pedro  Homero*  Y  junto  con  esto  di£0.  aeftor,  qoe 
los  años  pasados  yo  estaba  de  camino  para  España  con  Yoln 
de  ir  \x  u&sv  de  cautiverio  á  un  hermano  raio  que  hal 
seis  años  que  servia  en  oran  á  su  mageatad,  que  lo  capti 
cuando  fué  allá  el  Conde  de  Alcaudete,  y  raí  voluntad  era  ir  é ! 
esta  buena  obra  croyeodo  que  el  dicho  mi  hermano  era 
fez,  para  me  volver  lué  tierra,  y  para 

de  méxico  me  favorecía  y  me  dio  una  carta  para  los 
sideotí?  é  oidores  del  Consejo  real  do  Yndias  para  que  m  ma 
me  hiciese  merced,  y  estando  de  camino  pan 

I  obispo  de  tlaseala  Don  Fray  Julián  García,  y  h 
y  cabildo  de  los  ándeles  me  escribieron  rosándome  dexase  la  i 
y  me  quedase  en  esta  vera  *R  por  vicario  della»  y  que  no  loa  de 
en  tiempo  de  tanta  necesidad,  porque  no  tenían  persona  á  i 
encomendar  esta  ciudad  y  estas  provincias,  y  yo  por  el 
que  les  tenia  y  tengo»  dexé  aquella  yda  y  me  quedó  aquí, 
V,  S.  sabe,  donde  e  pasado  algo  de  las  penas  del  purgifc 
parecióme  enviar  4  V.  S.  esta  carta  del  S,  obispo  de  méx» 
arriba  digo,  para  que  V*  S.  la  vea,  y  si  fuere  menester  la 
trare  á  esos  señorea  del  Consejo  de  Yndias ,  para  que  les 
algo  de  lo  que  por  acá  e  servido  y  los  cargos  que  e  tenido ,  y 
pilco  á  V.  S.  que  la  mes  nía  carta,  después  de  vista ,  me  la 
enviar,  porque  las  semejantes  cartas  y  las  de  V.  S.  tengo  p 
mucho,  porque  son  testimonios  muy  verdaderos  que  otros  de< 
personas,  y  todavía  suplico  á  Y.  SM  si  fuere  posible,  se  pida] 
mi  el  arciprestazgo  de  méxico,  y  si  se  negociare,  V.  8.  sea  i 
do  enviarme  de  allá  cartas  de  favor  para  el  cabildo  de  otéi 
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el  arzobispo,  si  estuviere  proveído,  porque  do  me  pongan 

iimento  en  el  recibir,  porque  e  oido  decir  están  de  propósito 

i  no  oviese  arcipreste.  De  Chispa  no  e  subido  más  que  el  cao,*, 

i  se  biene  con  voluntad  de  yrse  en  España,  y  él  me  escribió  le 

ana  provisión  y  licencia  para  administrar  sacramentos  en 

finetas  de  ta vasco  y  Guacaqualco  á  la  venida ,  y  se  lo  envié 

días  pasados  con  Diego  García ,  el  alguazil  mayor  de  Chiapa, 

i  casó  en  méxico  y  vino  por  aquí;  digo  que  se  casó  con  una 

i  Lija  de  un  hombre  de  bien,  porque  en  méxieo  hizo  provanza 

'muerta  Ja  tnuger  que  tenia  en  trugillo  ó  cerca  de  trugillo, 

ivk  suplico  á  V,  S,  que  la  carta  del  señor  obispo  de  méxico, 

fea  en  gloria,  que  va  con  esta,  se  presente  en  Consejo  si 

S,  le  pareciere,  y  vista,  me  la  mande  enviar ;  en  aquel  tiempo 

>  tenia  yo  entendido  qué  cosa  era  ser  cura  de  animas,  y  el  día 

oj  no  lo  seria  con  cargo  de  confesar  cuatro,  en  especial  en  esta 

aunque  supiese  morir  de  hambre,  y  por  esto  querría  tener 

refugio  para  lo  poco  que  me  queda  de  vivir,  y  por  remediar 

i  sobrinas,  hijas  de  mi  hermano  que  murió  en  tierra  de  moros, 

para  tiúa  hermana  y  hermanos  que  tengo  pobres ,  y  de  eso  poco 

tengo  les  proveo  en  cada  un  año  de  lo  que  puedo,  aunque, 

-o,  es  todo  poco,  porque  yo  no  tengo  aquí  el  dia  de  oy  ni 

9  ¡titos  á  esta  parte  más  de  una  misa  qué  digo  de  limosna, 

quid  yo  di  larga  qUeuta  á  V.  tí.  quando  estuvo  en  esta 

lad  q  ;  ella  estuvo,  Y  porque  en  Jas  cartas  que  van  por 

de  Pedro  Gutiérrez  tengo  dada  queüta  á  V,  S.do  los  padres 

Fray  Gregorio  de  Uutela,  en  esta  no  diré  más; 

y  padre  Fray  Rodrigo ,  beso  las  manos  de  au  persona 

veces,  y  me  encomiendo  en  sus  sacrificios.  Ayer  do- 

e  cuero,  entró  en  el  puerto  una  nao  pequeña,  y  dice 

enea  otras  cinco  naos  tras  de  ella,  y  nos  a  dado  nuevas  de  Es- 

U  do  <t  etuos  regocijado  todos,  porque  avia  en  esta 

a  tristeza  por  no  siiber  de  España  muchos  meses  avia, 

raJía  ana  arroba  de  vino  veinte  pesos  de  minas  y  más  y  no  se 

liaba,  y  las  otras  cosas  á  peso  de  dia.*;  sea  eJ  señor  loado  por  las 

ies  qiiu  nos  hace  cada  ora  nuestro  seüor ;  la  Ilustre  reveren- 

lü  persona,  casa,  estados  de  Y,  S,  guarde  y  acreciente.— 
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de  la  Vera  *,  28  de  enero  1649  años.— Ylustre  R.*»  Señor.- 
de  V.  S,  menor  siervo  que  sus  ylustres  manos  besa*  al  vicario  ít  { 
la  Veracruz,  Bartolomé  Romero, 


Al  R™  Señor  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  mi  señor,  en 

efe  España. 

i 
Iltre.  R.^S.:— Gracia  domini  je&uzpi  $it  en  V.  S.  R."*i 

dre  F,  PS  de  la  Peña  me  escribió  como  dejaba  algunos 

nuestros,  tocantes  á  este  pueblo,  encomendados  á  V,  S.;< 

á  V.  S.  se  dé  todo  calor  á  ello,  que  de  acá  serviremos  el  letrado  i 

procurador  en  lo  que  podiéremos,  allende  de  la  paga  que  se  lo  j 

jaremos  bien,  y  así  agora  hacen  estos  y  ti  dios  un  par  de  camas  i 

ricas  para  su  letrado  y  procurador  que  irán  en  la  flota  que  par 

de  aquí  este  febrero  ó  henero  primero  ?  y  todo  en  lo  que  ac 

remos  servirlo  haremos  muy  de  entera  voluntad  porque  nos  ay 

den. — Lo  que  por  agora  más  se  nos  ofre&ee,  ay  lo  escribo  i  i 

so  de  las  casas  que  partió  de  acá  en  la  ilota  pasada ,  el  qnal 

habrá  llegado  allá,  y  si  no  V".  S.  habrá  sus  cartas  que  aqui  1 

aéralo  necesario  á  estos  pobres;  soplico  á  V,  S*  que  eo  todo l 

favorezca  y  en  lo  que  yo  puedo  de  acá  servir  á  V.  S,  B,M  no  i 

lo  deje  de  mandar  que  puede  creer  V.  8.  que  no  tiene  otro  híj 

acá  que  lo  haga  mejor  y  que  esté  más  adelante  en  el  fa^ 

misera  gente.  En  lo  de  los  diezmos  tratan  reciamente  los  obísjf 

y  dan  harto  ofendículo  por  ello  al  evangelio,  y  ya  los  obispos  i 

más  pretenden  tener  que  ensenar  puestos  en  ponpa  y  en  lo  den 

gran  yerro  se  hace  allá  en  pro  ver  obispos  de  allá,  que  no  cono 

ni  sepan  la  lengua  de  estos  miserables,  ni  sepan  y  c 

miserias  como  los  pueden  ayudar  ni  enseñar,  sino  ir  al 

los  españoles,  como  hace  el  arzobispo;  los  que  por  acá  l 

prover  habían  de  ser  hombres  que  acá  habían  hechado  d  bofei 

estos  miserables  naturales,  y  no  los  que  vienen  por  ínter 

pío  y  por  hacer  en  sus  parientes.  Allá  al  Consejo  han  ido  moc 

informaciones  falsas  contra  el  bu.°  de  Diego  Ramírez  por 

bien  su  oficio:  V.  S.  le  sea  escudo  allá,  porque  verdaderamc 


Digitized  by 


Google 


191 

lace  excelentemente  su  oficio,  y  como  los  acorta  los  tributos  que- 
ian  al  pobre  hechalle  del  mondo.  También  han  ido  de  mi  allá 
sosas  semejantes,  qne  como  soy  el  que  más  en  público  favorezco  á 
ístos  miserables  desamparados,  todos  dan  tras  mí  y  yo  contra  to- 
los, pero  no  se  me  da  un  clavo,  antes  esa  es  mi  glia.  estar  mal 
son  tiranos;  allá  en  nuestra  orden  dirán  quién  soy  y  todos  los  que 
le  acá  fueren  de  todas  tres  órdenes,  á  los  cuales  me  remito ;  por 
icá  han  tomado  los  oydores  un  arte  no  buena,  que  mandan  sacar 
los  tributos  en  tamemes  donde  hay  algunas  sierras,  so  color  que 
os  caballos  no  lo  pueden  sacar ,  y  es  muy  falso,  que  no  ay  sier- 
ras tan  agras  en  la  nueva  españa  que  no  andan  caballos ,  y  asi 
ssto  es  ocasión  y  será  que  nunca  los  tamemes  cesen  que  conqual- 
jnier  ocasión  ó  información  hecha  entre  compadres  dan  provisión 
los  oydores  que  saquen  el  tributo  los  yndios  por  veinte  ó  treinta 
leguas;  de  manera  que  lo  que  las  bestias  no  pueden  sufrir  lo  han 
le  sufrir  los  naturales  hombres:  V.  S.  lo  mande  remediar  de  allá, 
(¡na  harto  lo  vozeo  acá,  y  no  aprovecha  si  de  allá  no  viene  muy 
Bstrechamente  mandado.  Vale  in  dno.  jesu  r.m  presul.—De  mes- 
Hilan  4  veinte  y  cuatro  de  agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
Cinco. — Este  pueblo  de  mestitlan  está  puesto  en  cabeza  del  Rey, 
¡T  loe  encomenderos  yeban  lps  tributos  para  que  vea  Y.  S.  las 
cosas  de  acá,  si  al  Rey  le  falta  favor,  quánto  más  á  estos  desam- ' 
parados  de  todo  auxilio. — de  V.  S.  R.m  mínimo  hijo,  F.  Nicolás 
de  8.  Paulo. 

Caria  de  Bernal  I)iaz  del  Castillo ,  dirigida  á  Fray  Bartolomé 

de  las  Casas. 

Rastre  y  muy  Reverendísimo  Señor: — Ya  creo  que  V.  S.  no 
tana  noticia  de  mí,  porque  según  veo  que  escrito  tres  veces  é  jamás 
a  abido  ninguna  respuesta,  6  tengo  que  no  abrá  Y.  S.  recibido 
Singana  carta,  pues  es  verdad  que  pocas  semanas,  sepan  que  es- 
tando con  los  padres  dominicos  en  los  pueblos  de  mi  encomienda 
ionde  residen  á  la  contina  con  prior  ó  con  so  prior  con  frey  Pedro 
fe  Ángulo,  mentamos  é  tenemos  pláticas  de  Y.  S.  R.m»  é  algunas 
decimos  que  si  viese  la  buena  manera  de  cristiandad  é  poli- 
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cía  qae  ay  en  aquellos  pueblos,  é  que  los  dominicos  86  les  debe 
mucho  por  ello,  é  también  ver  las  yglesias  6  ritos,  ornamentóle 
mucicos  é  cantores  para  el  oficio  divino*  que  otras  de  su  arte  do 
las  aj  en  toda  la  provincia,  y  que  después  de  dios  todo  se  a  de 
atribuirá  loa  religiosos  que  en  ella  residen,  é  son  curas,  que 
si  V.  3,  lo  viese  agora,  qué  gozo  temía  é  cómo  lo  sabría  decir  á 
su  majestad  é  á  esos  señores  del  consejo  de  yndias  en  au  retí 
nombre»  é  digo  también  que  V,  S,  me  baria  muy  deilo  comoeu 
todas  partes  me  loan  y  aun  acá  en  la  real  au  Jieneia;  estos  religiosos 
que  lo  saben  para  dar  más  excmplo  á  otros  encomenderos  que  U 
agancomoyo,   por  todo  lo  qual  doy  muchas  gracias  á  nu 
señor  Jesucristo;  esto  sepa  V.  S,  que  lo  digo  porque  sea  se: 
tener  noticia  de  mí  é  quando  escribiere  á  los  reverendos  padrr 
Santo  Domingo  venga  para  mi  alguna  carta  6  coleta  para  que  fttt 
favorecido,  siendo  asy  como  digo ,  lo  qual  aliara  por  verdad  por- 
que muy  bien  lo  saben  los  señores  oydores  por  vista  de  ojos  loque 
aquí  digo  á  V.  S*t  y  también  ay  necesidad  é  grande  que  para  «• 
tos"  señores  V,  S.  escriba  otra,  é  que  en  todo  sea  favorecido;  épo 
que  yo  tei^ro  á  V-  S.  que  iné  ara  estas  mercedes  t  como  mi  se 
ques  y  el  conoscituíento  de  tatitos  años  quea  más  de  qnareotj 
años  a  esta  parte,  y  demás  de3to  es  lo  que  más  le  obligará,  e¿ I 
*  muy  yntima  amistad  que  V.  8,  tenia  con  aquel  tan  valeroso  cabt* 
llero  éde  tanta  virtud  como  fué  mí  señor  el  licenciado  p 
belazquez,  deudo  mió  que  era,  y  aun  cercano,  que  aya  santa  glo 
ria.  que  agora  cu  escribillo  se  me  arrasan  los  ojos  de  agua, 
tanta  pérdida  perdí  é  la  gran  falta  que  ace  siento  agora,  po 
quél  fué  deste  mundo  no  es  razón  que  V.  S,  me  falte  en  espcctl 
cosas  muy  justas;  é  V,  S,  sabrá  que  tío  Francisco  del  Valle  ¡ 
uuas  tierras  de  un  bal  derrama  que  compraron  de  los  caciquea  i 
los  pueblos  de  mi  encomienda,  que  se  dice  san  pedro  é  san  ju 
que  están  obra  de  quatro  leguas  cerca  desta  ciudad,  é  quaudo  i 
las  vendieron  ellos   no  sabían  qué  cosa  es  caballerías,  yo  no  I 
supe  porque  tuvieron  secreto  la  cosa  porque  no  lo  estorbase 
creyeron  los  yodios  que  era  para  sembrar  basta  treinta  a? 
trigo,  é  agora  demandadles  doce  caballerías  de  tierra  y  los  oyd 
res  por  la  iguala  se  las  dieron  é  aún  algo  más,  é  agora  los 
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é  yndios  de  los  dichos  pueblos  no  están  por  ello  e  allegan  que 
i  engañaron  é  que  no  pueden  Tender  ks  tierras  de  sus  nmci- 
guales  ni  del  pueblo,  é  que  quieren  volver  lo  que  por  ellas  les 
eron,  é  que  si  costa  a  fecho  el  fator  que  ellos  la  pagarán  con 
que  le  den  la  mitad  de  lo  que  se  coje  de  las  tierras  en  este  año, 
jue  abrá  nueve  meses  que  se  las  vendieron  é  agora  eojen  una 
ementera  de  trigo,  ó  sí  quiere  el  fator  todo  lo  que  ae  cojere,  que 
jo  les  pidan  la  costa  del  arar  de  las  tierras,  y  esto  se  an  quejado  en 
3ta  real  audiencia  y  lo  délo  que  más  se  quejan  é  que  dellos  más 
I  tienen  por  peor,  que  mandan  algunas  veces  esta  real  audiencia 
jt  mandamiento  que  le  den  yndios  alquilados  para  las  tierras  be- 
leiallas  y  áesta  causa  están  tan  mal  con  el  fator*  que  le  tienen 
mala  voluntad  que  en  viéndole  se  les  quiebra  el  corazón,  por- 
gue por  sus  malas  obras  se  han  despoblado  de  diez  meaes  poco 
ó  monos  quel  fator  entiende  con  ellos  más  de  veinte  y  cinco 
i»,  é  se  o  vieran  ydo  más  si  yo  é  los  dominicos  no  ovieran  puesto 
remedio  en  ello,  porque  cada  dia  lo  dicen  á  estos*  sen  res 

jue  no  den  yndío  alquilado  al  fator,  que  se  yrán  los  yndios  al 
tmte  porque  verdaderamente  ellos  buscan  alquileres  de  otros  es- 
lies  para  la  braza  de  tierras  ,  y  del  fator  dicen  que  aunque  les 
que  no  yrán  á  sus  tierras  ¿trabajan  pues  es  lo  bu."  que 
3ra  escribe  el  mismo  fator  a  ese  real  consejo  de  Yndías  para 
jne  les  deu  ciertos  caballerías  de  tierras  é  yndios  alquilados  de  los 
choa  pueblos  y  que  les  den  por  buenas  la  venta  de  las  tierras 
toe  aber  comprado  á  los  caciques,  y;  como  digo,  acá  se  Ha- 
dan á  encano  dello;  é  también  sepa  V,  S-  reverendísima,  que  por 
Jna  provisión  que  ovo  traydo  de  su  majestad  para  que  ie  d 
erras,  se  las  dio  el  licenciado  Cerrato,  que  en  gloria  sea,  y  luego 
como  se  las  dieron  las  vendió,  é  agora,  como  digo,  envia  por  más; 
^ues  que  V.  S-  es  padre  y  defensor  destos  provesytidios  ó  verdade- 
imente  es  comodino,  suplico  á  V.  S.  que  tenga  manera  como  dello 
relación  eu  el  real  consejo  de  Tndias  y  procure  que  escriban  á 
real  audiencia  que  en  bueno  ni  en  malo  tengan  que  dalle  al 
ator  ningún  yndío  alquilado,  é  que  les  oyan  é  favorescan  á  los 
adtos  é  que  no  les  den  más  tierras  en  los  términos  destos  pueblos 
con  quatro  leguas  de  ellos:  quien  tiene  cargo  de  solicitar  lo  del 
teto  II.  11 
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fator  es  ochoa  do  loyando  é  martin  de  ramoyn  é  un  au  cañado  <1> 
fator  que  se  dice  dclgadillo;  y  si  V,  S.  fuero  servido  man 
remediar,  benga  todo  encomendado  al  prior  de  santo  domingo  ó 
fray  pedro  de  ángulo  para  quél  me  lo  dé»  y  damas  desto  siem 
prc  V.  B.  encomiende  aquellos  pueblos  que  miren  por  su  bit: 
dre  prior  ó  al  so  prior  ó  á  fray  pudro  de  ángulo  y  les  escriba  i  Y, 
ai  esto  que  digo,  ai  es  ansí  y  aun  más  cumplidamente,  é  porque 
que  V*  S.  en  todo  me  favorecerá  á  uii  é  a  estos  y  adiós,  do  e 
en  esto  mus  sino  que  ay  va  esa  carta  para  au  católica  y  real 
gestad  del  rey,  nuestro  reñor.  V.  S.  se  la  mande  poner  en  sus  tim- 
aos y  lea  diga  ib  quaado  la  leyeren,  que  Y*  8*  estará 
presente  si  fuere  servido,  que  luego  lo  remedien  y  den  el  de*[] 
cho  éV,S,¡  a^ora  quiero  dar  Cuenta  de  mi  vida  y  es  que 

i  y  muy  cargado  de  hijos,  é  de  nietos,  e  de  mugef  mosa, 
muy  alcanzado  por  tener  probé  tasación ,  soy  regidor  desta  cú 
dad  como  V.  B.  sabe  é  agora  soy  fiel  é  executor  por  quel  &'. 
cía  real  me  proveyó  delta  por  un  año  coa  botos  que  tuve  para  ello 
del  cabildo,  e  yo  lo  ago  muy  justamente  6  tengo  buena  fama  ddla, 
y  la  audiencia  real  y  el  cabildo  están  muy  bien  con  mis  cosa*,  é 

■a  del  olleta,  si  V.  3.  fuere  servido  de  mandar  á  su  majestad 
que  me  aga  merced  delta  perpetuo ,  merced  me  baria;  no 
ásu  magestad  sobre  ello  que  ge  me  olvidó  porque  se  que 
de  V.  S,  pusiere  la  mano  saldrá  ello,  siendo  justo  como  lo  m; 
pro  i:  .  S.  que  si  me  lo —  que  me  agan  esta  cueree 

ara  ábltos  más  de  doscientos  pesos;  porque  sé  que  V 
ne  necesidad,  me  atrebo  á  decir  esto  ó  suplico  a  V.  S,  q 
todo  me  favoresca,  i  &a  que  suplicar  síut>  que  á  ios  reverea- 

dos  padrea  fray  rodrigo  é  fray  juau  de  torres  beao  sus  manóse 
á  V.  S.  reverendísima  le  dé  dios  muchos  anos  de  vida  ó  un  b 
arsobispadOp  amen. — de  gu&timala,  veinte  de  febrero  de  mil  qui 
nientos  cincuenta  y  ocho  años.— el  que  besa  las  muy  reversada 
simas  manos  de  ¥.  S.  ilustre  é  reverendísima  señoría, 
Diaz  del  Castillo. 
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Al  Reberefidmmo  t/  muy  magnifico  señor  y  padre  nuestro,  ú  señor 
obispo  de  Chiupa  ai  ciudad  Real.  l 

Beberetidiemioy  muy  magnífico  señor  y  padre  nuestro:— La 
acia  de  nuestro  señor  Jesucristo  sea  siempre  en  el  ánima  de 
lestra  señoría,  amen:  bien  creo  con  rason  me  terna  vuestra  se- 
orla  por  mal  criado  en  no  aver  respondido,  y  sabida  la  cansa  no 
ae  culpará;  yo  escriví  y  muy  largo,  avisando  de  lo  que  me  pa- 
jiifurmeálo  que  vuestra  señoría  me  escrivió  ,  emoié  la 
&rta  al  padro  vicario  para  que  la  viese  y  embíasse;  después  supe 
do  laembióy  pues  pienso  ser  yo  el  mensajero,  no  quiero  ser 
si  mí  parecer  se  tomara,  desde  la  primera  ora  ya  estuviera 
lá;  agora  emblóme  nuestro  padre  vicario  y  díxome  que  no  pas- 
de  ciertos  pueblos  que  son  ocho  ó  nuebe  jornadas  de  essa 
iudad ;  escrito  hó  que  vuestra  señoría  no  puede  salir  de  ay  según 
i  soy  yuíoraado,  por  no  tener  con  quién;  passada  la  ascensión 
»e  parto  t  creo  para  entonces  estará  ya  abierto  el  camino  para  po- 
pr  pasar  adelante,  y  si  no  t  vuestra  señoría  con  mucha  brevedad 
i  despache,  porque  le  hallemos  despachado,  para  que  luego  nos 
ol vamos;  van  comigo  estos  caciques  de  teculutlan  y  si  se  causan 
>  podré  dejar  de  detenerme  y  aguardar  en  el  camino ;  mire  vues- 
\  señoría  que  si  vienen  las  aguas  y  no  suffre  dilación  y  essa  es 
ra  fria  y  estos  señorea  son  de  tierra  caliente;  y  porque  pienso 
tengo  de  alcanzar  á  vuestra  señoría  aún  en  casa  no  me  alargo; 
un  par  de  rocines  prestados  para  en  que  vayan  nuestro 
Juan  de  Ecija,  va  á  ber  á  vuestra  señoría  desterrado  por 
lorde  vuestra  señoría,  porque  le  quiso  escribir;  como  él  dirá, 
cierto,  todos  le  devenios  muy  mucho  y  vuestra  señoría  no  menos; 
muestra  señoría  le  haga  todo  el  buen  tratamiento  que  V.  S-  sabe 
|tte  merece:  no  se  me  ofrece  otra  cosa  al  presente  sino  rogar  á 
muestro  dios  tengan  á  V,  S.  de  su  mano.— oy  lunes  in  rogatwni- 


*     Desde  esta  página  ¿  la  206  se  eacueoirají  co  el  legajo.— A rebivo  de  In- 
A¡»^— Patronato.— Siman  cas ,— Historia  general  de  Indias,  por  D   Fray  Butofemti 
» U*  i  1 1«  *  de  Ch iapn  .—Años  t51f*  :i  I GG1 
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fruí,  estas  cartas  llevaba  p  y  pues  nuestro  hermano  es  prl 
yo  6  niás  ajna  y  por  tanto  las  lleva. — indigno  hijo 
de  V.  8.,  Fray  Juan. 


Al  ilustre  y  muy  Bebermdkimo  Señor  don  fray  baríoloméde  k 
casas,  obispo  de  Chiapa.  my  señor  m  corle,  de  Juan  Fcrm 

Rebolledo, 

Ilustre  y  Reverendísimo  señora— En  la  flota  pasada  dei 
esc  revi  á  vuestra  señoría  y  di  queuta  de  lo  sucedí  a  tíer 

después  de  nuestra  llegada,  y  agura  escribo  esta  j>ara  dar 
tra  se&oria  queuta  de  algunas  cosas  queu  la  tierra  e  visto  de** 
pues  quescrihí  la  otra;  sabrá  V*  S.  quel  goveruador  ajuaro 
sosa  fue  á  besitar  á  nata,  ques  un  pueblo  des  te  rreynu  doud 
an  quedado  unos  pocos  de  yndios  de  repartimientos  que 
asta  quince  6  diez  y  seis  repartimientos,  en  los  quaíes 
podrá  aber  asta  setecientas  ú  ochocientas  ányoias  y  estas  < 
ásus  encomenderos  con  servicios  personales,  porque  en  e!  i 
pueblo  de  nata  no  ay  tasación  de  tributos  ny   nunca  lo  arji 
y  4  esta  causa  los  pobres  yndios  sa  an  ydo  acabando  y  i 
mieudo  y  se  acabarán  de  consumir  si  no  se  les  pone  algún 
medio;  y  aunque  yo  e  yin  port  uñado  y  rogado  al  gobernador  al  va 
de  sosa  que  lo  rremedíase  y  tasase  los  tributos  queobiescu  de  * 
no  lo  a  querido  acer  escudándose  con  decir  que  de  la  mi 
los  alió  los  quiere  dejar;  y  que  pues  no  les  tasé  tributos  sa 
clavija,  au  antecesor,  que  tampoco  quiere  él  nzello,  y 
es  lástima  muy  grande  de  los  pobres  naturales  que  sirbti. 
oy  monos  que  negros ,  y  no  son  también  tratadas  y  curtidos  coaio 
ellos,  y  por  que  se  y  entendido  que  a  sido  nuestro  señor  serv 
azer  á  V*  S.  padre  y  amparo  destos  pobres  naturales,  escribo  t 
4  V.  S,  para  que  por  amor  de  dios  vuestra  señoría  dé  h 
como  se  ymbíe  probisíon  particular  á  esta  tierra  en  grao 
para  que  se  tasen  tributos  en  estos  pobres  yndios,  y  de  todo  pu 
se  les  quite  á  los  encüineudaderos  el  servicio  personal  d 
que  de  otra  manera  aseguro  á  vuestra  señoría  que  de  oy  en 
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años  do  ny  una  criatura  sola  dellog  biba,  j  si  se  remedia  de  la 
manera  que  digo  multiplicarán  y  yrá  adelante. 

Yo  tengo  en  este  pueblo  de  nata  un  rre  partí  miento  de  yndios 
abré  doze  6  trece  años,  de  I03  guales  me  e  serbido  como  raye  ve- 
cinos, querría  descargar  my  conciencia  y  pajiles  lo  que  me  an 
Sorbido  p  y  para  esto  les  e  comprado  en  cantidad  de  tres^nill  pesos 
de  ganados  y  otras  cosas  para  que  biban:  querría  apartados  de 
my  servicio  y  ponellos  en  libertad  para  que  bibíesen  como  hom- 
bres libres,  y  pura  ello  ynbio  uua  petición  firmada  demy  nombre 
al  consejo,  cuyo  traslado  ba  con  esta  para  que  vuestra  señoría  la 
bea,  á  vuestra  señoría  suplico  la  fuboreaca  y  sea  serbido  que  se  me 
dé  probision  conforme  á  la  dicha  petición,  y  porque  tengo  enten- 
dido ques  cosecha  de  vuestra  señoría  azor  siempre  semejantes 
obras  q tiesta  me  encomiendo  á  vuestra  señoría  en  ella,  cuya  ilustre 
y  muy  magnífica  persona  nuestro  señor  guarde  y  en  servicio 
conaerbe  como  los  servidores  do  V,  8-  deseamos, — de  nombre  de 
Dios  á  28  de  Junio  de  1554  años, — Besa,  las  manos  do  Y.  8,  su 
servidor;  Juan  Fernandez  Rebolledo* 

En  la  cubierta  hay  <?t  párrafo  siguiente:  «que  luyatxlo  traya  la  patition  que 
fsLi  carta  di/e,»  {Ihtj  una  rúbrita.) 


Al  muy  ilustre  y  Reverendísimo  Señor  don  fmi  bartulóme  de  ios 

casas.  Obispo  de  Chiapa  ¡j  del  consejo  de  m  mage&tatl,  %  d  comento 

de  san  pedro  mártir  en  Toledo,  mi  señor. 

Muy  ilustre  y  Reberendísimo  señor:— Suplico  á  v,  ilustrísím» 
señoría  perdone  mis  ynportunas  cartas,  que  como  no  tengo  otra 

l  en  que  entender  y  tan  í>ran  necesidad  de  hazer  y  negociar  a 
loque  vine:  no  puedo  dexar  de  ymportunar  á  vuestra  aañoría  en 
tanto  que  aquella  provincia  careciese  como  carece  de  rremedio, 
cáela  que  se  ofreciere.  Suplico  á  vuestra  señoría  me  avise  lo  que  le 
parece  que  será  bien  que  se  baga;  yo  estoy  en  esta  ciudad  de  gra- 
persuadieudo  al  padre  fray  vícente  á  que  vaya  gi  quiere  a 

>  y  besar  Jas  manos  k  vuestra  señoría,  mas  no  sé  si  yrá.  de  la 
yda  de  judias  bien  se  que  os  caeusado  porque  está  tan  casado  con 
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granada  que  es  cosa  de  espantar ;  mucho  holgara  saber  del  pa- 
dre fraí  domingo  de  sancto  thomás  que  su  pensamiento  en  lo  qin: 
toca  aquella  provincia  no  lo  entiendo;  entiéndelo  Dios  que  lo  biso 
el  üo  estar  en  esta  provincia,  si  por  allá  está  suplico  á  vuestfi 
señoria  le  mande  se  declare  conmigo  porque  de  mejor  gana  le 
dexaró  lo»  negocios  que  piensa  aunque  sé  que  en  ello  bago  el  i 
deven  mas  por  tirarme  de  pleytos  y  ynquieludes;  acá  me  an  certi- 
ficado como  an  hecho  presidente  del  consejo  de  yndins  al  conde  de 
palma,  é  me  holgado,  y  más  consuelo  rrecibirja  sí  fuese  verdad, 
porque  es  amigo  de  la  borden  y  en  particular  del  padre  frai  dioai- 
«¡o  de  santis:  suplico  á  v.  señoría  me  avise  si  aprovechara  i 
guna  cosa  mi  yda  á  corte  y  qnáudo  manda  que  vaya,  parque 
espero  otra  cosa  sino  que  vuestra  s(*  me  mande  al  padre  frai  i 
drigo:  de  vuestras.1  mis  besamanos,  y  que  le  suplico  encomie 
á  dios  aquella  provincia:  nuestro  señor  la  muy  ilustre  y  Reberen* 
disima  persona  de  vuestra  señoría  guarde  y  conserve  ea  su  sane 
servicio  como  sus  servidores  deseamos,  —fecha  á  16  da  Jaíi 
de  1560  años* — menor  servidor  de  vuestra  reberendisíma  señoría 
que  sus  ilustres  pies  y  manos  besa»  frai  francisco  caravajah 

Rm»,  Señor,  y  en  Cristo,  padre  nuestro:— Sea  dios cou  V.  S,  y 
él  sea  loado,  que  nos  traxo  á  doze  religiosos  con  bien  á estas  par- 
tes ,  de  donde  como  hijo  de  V.  $.  soy  obligado  á  le  escrebir  y  avi- 
sar como  á  padre  de  todos;  he  hallado  losyndios  muy  favor 
del  padre  provincial  y  tomados  muchos  conventos;  maa  en  pirte 
no  me  holgué,  porque  ay  ocho  ó  nueve  conventos  en  suelo  mexi- 
cano (que  no  tiene)  más  de  á  dos  fray  les,  lo  qual  tienen  por  yo* 
conveniente  por  acá  algunos  (  y  como  digo  desto  dijera  de  otras 
muchas  cosas  que  tocan  al  govierno  de  esta  provincia,  en  ki 
quales  ay  muchas  opiniones  entre  hombres  graves  y  religiosos, 
por  lo  qual  es  menester  que  V.  S,  nos  haga  enviar  al  padre  fnj 
antonio  de  Santo  domingo,  vicario  general  ó  á  otro  alguno,  y  esto 
muy  presto.  Por  acá  an  venido  cédulas  del  rey  en  qué  maestrt 
algún  disfavor  á  los  religiosos  destas  partes,  allá  envían  mucb.H 
despachos  por  amor  de  dios  lo  fa  voresca ;  todo  como  suele 
mí  V.  8,,  yo  no  sé  que  an  de  valer  allá  los  papeles,  especi&lnieaf 
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íe  no  envían  hombre  que  lo  solicite,  Las  cátedras  de  theologiu,  se 
stá  asy,  y  no  ay  lección,  y  al  maestro  de  3.  au^ustio  con  estar 
ibre  de  oficios  tampoco  Ice;  el  provincial  es  provincial ;  bien  pu- 
ra enviar  á  V.  S.  información ,  y  del  Virrey  parecer  para  el 
ejo  que  me  la  diese  la  de  theología,  mas  paréceme  que  no  esté 
á  mi  hábito  tratar  de  mi  honra  aunque  yo  no  la  quisiera,  sino 
\  mi  necesidad ;  sé  que  si  V,  S.  alíala  negocia,  que  el  Virrey  se 
>lgará  mucho:  como  soy  recién  llegado ,  no  sé  que  avisar  á  V.  S. 
de  que  nuestro  señor  la  reverendísima  persona  de  V,  S, 
de  su  mano  y  engruese  los  dias  de  vida.— de  méxico  veinte 
e  de  Julio  mil  quinientos  sesenta  y  uno, — al  padre  fray  to- 
me encomiendo.— de  V*  R.»  S,*  menor  hijo,  F.  Pedro 
vi*. 


%rtade  Doña  Aldomade  Saavedra,  dirigida,  atPs  fray  Bartolomé 
de  fas  Casas,  fecha  en  belaicázar  á  Ú  de  mayo  de  1562. 


Ilustrisimo  y  Reberendísimo  Señor: — Dios  dé  á  vuestra  señoría 
lachas  y  muy  buenas  pascuas  y  toda  la  salud  que  yo  deseo  para 
ti  casa;  esta  es  para  besar  las  manos  de  vuestra  señoría  y  dalle 
uta  como  á  mi  señor  y  perlado  que  yo  le  devo  agora  y  de 
ao  lo  e  hecho  esto  áutes  de  agora  porque  acatado  con  mu- 
m  enfermedad  después  que  juan  de  chaves  quiso  Dios  llevar- 
lo, y  después  acá  no  me  an  faltado  travaxos,  porque  me  truxo 
uan  de  chaves  entre  los  suyos  que  an  hecho  de  mi  lo  que  an 
juendo,  especialmente  de  quien  yo  pensaba  rescebir  toda  merced 
1  que  mirara  por  mi  y  por  mis  cosas;  y  salióme  todo  al  revés 
íes  que  Juan  de  chaves  me  faltó,  y  a  cinco  años  que  falleció, 
y  un  ermano  que  dexóno  lo  e  visto  entrar  por  esta  casa  dos  veces 
ni  aun  mirar  a  mi  puerta  des  que  pasa  por  la  calle;  con  dexaUe 
loan  de  chavas  toda  su  hacienda,  que  fueron  más  de  dosc  mili  du- 
Jos  y  de  su  muger  no  se  acordó,  que  ciertamente  si  de  lo  que 
beoia  de  derecho  me  pudiera  quitar  para  dexárselo  á  su  er- 
ao  y  á  su  sobrina,  me  lo  quitara;  ni  ¿un  se  quiso  acordar  de 
sobrina  de  las  mias  con  ser  también  su  sangre  como  mia,  y 
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aun  á  alvarado  le  alcanzó  por  su  parto,  que  mili  ducados  qucia 
padre  le  uiandó,  Be  jos  mandó  con  duda,  y  para  sacallos  alvarado 
de  poder  de  los  al  buceas,  la  sacó  por  tres  sentencias  y  por  provisión 
de  G  ruñad  a,  que  le  costó  al  pobre  roas  de  doscientos  ducado*  d 
pleito  que  truxo  con  diego  de  vargas,  su  ermano,  juan  de  cha* 
y  con  el  vicario  desta  tierra  que   fucrou  sus  al  vareas ;  él  di 
á  Vrs.  S.  de  todo  esto  larga  cuenta,  que  a  eso  ba;  a  sido  i 
desdichado,  él  se  casó  y  tiene  tres  Ivjos,  y  se  casó  pobreracoti 
con  una  hija  de  un   unbre  onrrado  y  de  los   raes 
tierra,  6  su  bol  untad  se  casó,  que  do  dio  cuenta  á  naide  del'lo 
hasta  que  lo  tubo  hecho;  yo  le  cusava  con  una  deuda  mil  y 
quiso,  é!  se  lo  a  bailado;  hago  saver  á  Vra.  S.  que  le  i 
corrido  la  fcrfcua  muy   mal;  él   compró  de  los  mili  ducado* 
mili  ca vezas  de  ganado  obejnno  y  el  año  de  sesenta  ye- 

r  y  uno,   como  no  llovió  i  •  1  and  alucia  y  estreou- 

dura,  se  perdió  todo  a]  ganado,  que  en  verdad  que  quedan  perdí- 
dos  todos  los  que  tenían  sus  haciendas  en  ganados,  y  al  varado  I 
id¿m  que  |»L>r  hila  del  siíilo  de  juan  de  chaves  que  00  le  que 

3e  todas  mili;  de  manera  que  a  quedado  harto  ¡ 
porque  tenia  toda  su  hazieuda  en  ganado,  que  es  el  tr 

ba  bien  y  le  dava  buena  mafia,  como  si  se 
errado  en  ello,  y  está  muy  bien  quisto  en  este  pueblo;  todo*  ha- 
Bemoi  lo  que  podemos  por  verle  tan  moco  y  coa  tres  criatu- 

aiügün  remedio  siendo  hijo  da  un  capitán  tan  buen 
y  ts t  ^  y  que  sirvió  muy  bien  al  ©aperador  en  su  oficio,  J 

como,  bueno  dexótraa  pueblos,  y  esto  muy  bien  lo  sabe  Vra.  8,; 
todo  esto  y  m&s ,  pues  confesó  ¿  su  padre  y  le  ordenó  su  ti** 
tamentOj  y  si  el  capitán  al  varado  legitimara  á  este  moco  quaud 
ae  murió  le  quedaran  á  él  todos  los  pueblos  que  su  padre  teo 
en  pero  pues  el  rrey  es  tan  cristiano  y  sus  oydores  rre>  I 
jin  algo  desto  como  hijo  natural  del  capitán  alvarado.  y  qae 
uo   dexó  otro,  y  pues  el  rrey  lo  hace^  esto  muy  bien,  esp 
ci  al  mente  con  los  hijos  de   los  conquistadores  y  capí 

;  conquistarlo  ni  servülo  lo  dan,  sino  par  vis 
favor,  y  á  otros  mestiroa  lo  dan  y  an  dado,  y  Yra,  8,  leafr 
vorece  harto,  pues  harto  más  lo  merece  ajvarado;  él  ba  6 
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á  pedir  al  Bey  que  le  restituya 
á  hijo  de  conquistador  y 


algo  de  lo  que  su  padre 


capita 


Vra*  8*  lleva 


como 

m  su  conflama;  suplico  á  Vra.  8**  por  amor  de  Dios  que  le 
roresca  en  todo  como  cristiano  que  es,  y  hable  á  los  oydores, 
que  tanto  Vra.  S,'  favoresee  á  los  mesticos  y  naturales, 

you  aeré  que  á  alvarado  le  favoresca*  pues  Vra  8/  conoscté 
padre  y  sabe  quién  ea  y  cómo  sirvió"  á  su  Majestad ,  siquiera 

rque  está  casado  en  tfspaña  y  con  tres  criaturas,  y  sólo  yo 
Migo  confianza  en  Dios  que  Vra,  8.1  le  faboreecerá  de  arte  que 
eos  señores  le  den  algo  en  España  con  qué  se  sustente  k  sus 

os  y  muger,  y  no  los  deje  desmamparados  que  no  será  rracon 

él  lo  hará  porque  tiene  muy  buenos  respeto  como  hijo  de  quien 
y  los  días  que  este  moco  estuvo  en  corte  cuando  Vra,  S/  le 

so  con  el  almirante  de  las  Yndias,  te  balió  harto,  qne  era  muy 
>y  vino  harto  reposado.  Del  marqués  de  Gibraleon  lleba 
tarta  de  fabor  para  esa  corte;  suplico  á  Var,  8/  le  favoresca  en 
odo  y  en  toda  brebedad  porque  piensan  los  vecinos  de  esta  tierra 
ae  no  volverá  á  bazer  vida  con  su  muger  ni  criará  á  sus  hijas, 

ra.  S.  le  remedie  y  le  favoresca  porque  no  lo  haga;  él  lleba  una 

formación  hecha  de  acá,  creo  le  será  harto  provecho,  y  otra  puede 
azer  eu  eaa  corte  de  onbres  que  an  estado  en  Yndias  y  conocieron 

ea  padre,  y  Vra.  8/  lo  sabe  muy  bien  esto  y  más,  y  pues  que  el 

y  tiene  en  Vra.  8/  toda  confianza  informando  á  Vra.  8/  á  los  se- 
ñorea del  consejo  de  Yndias  será  al  varado  y  muger  y  hijos  remedía- 
oa:  eo  tengo  que  escribir  mks  á  Vra.  8/  sino  que  toda  mi  casa 
ísiá  &  serviciode  Vra.  B.1 — Dios  nuestro  señor  guarde  la  ilustrísi- 

a  y  Reberendisima  persona  de  Vra-  S.\  como  yo  y  toda  mi  casa 
aseamos*— fecho  en  belalcacar  en  6  de  Mayo  de  1562* — quedo  á 
lervicío  de  vuestra  señoría  üustrísima,  Doña  aldonaa  de  Saavedra. 

Al  R.**  Padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  Obispo  en  la 
corte  de  España. 

R,"*  Sor.  y  Cha.*  Padre  nuestro:— Jesucristo,  nuestro  señor 
i  con  V.  8.*:  muchos  años  a  que  no  vemos  carta  de  V,  S,t  ni 
i  sentimos  que  es  vivo  ó  puede  lo  que  solía  en  los  despachos  de 


^H 


Digitized  by 


Google 


202 

los  negocios»  y  aparece  que  V.  S,  es  muerto  según  el  hilo  que  l 

de  acá  lleva;  el  Padre  Fray  Juan  de  Cepeda t  que  a  estado 
esta  tierra  con  nosotros  más  de  ocho  años,  dará  noticia  de  la  per- 
dición de  las  cosas  y  del  travajoso  estado  en  que  queda  de  nuej* 
tro  gran  disfavor,  de  la  turbación  que  queda  en  el  pueblo  dfi 
Chiapa  y  de  todo  lo  demás;  y  si  V.  S,  pudiere  remediar  algo, 
guíelo  el  señor,  y  sino  provea  de  paciencia  para  lo  poco  que 
queda  de  la  vida:  yo  era  de  parecer  que  el  rey  se  tomase  toda  . 
tierra  y  sustentase  de  los  tributos  á  los  que  le  pareciese;  perora 
tan  opresos  y  afligidos  los  que  están  en  la  coronal  real,  que ; 
no  osaré  tomar  pluma  sobre  el  caso;  ellos  tienen  por  comen«3e 
ros  á  los  tres  oficiales,  y  por  acusadores  y  padrastros  á  todos  la 
ministros  de  la  justicia;  ellos  los  más  opresos,  con  tributos,  y  plu- 
guiese 4  Dios  que  fuese  porque  el  rey  tuviese  más;  y  sobre  1 
los  comenderos  nullo  m,*  pueden  entrar  en  los  pueblos  de  su 
comienda,  y  así  los  indios  viven  y  los  señores  ó  alcaldes  son  algo, 
y  en  los  pueblos  del  rey  ponen  un  corregidor  del  rey  que  siensp 
los  aflige;  dánle  doscientos  pesos  de  los  tributos,  porque  gran- 
gee  con  ellos  y  los  saquen  de  las  almonedas  para  así  en  lo  que 
quiere,  y  con  tantos  escándalos  y  malos  ejemplos,  questo  V, 
sabrá  quicá  de  otros*  Ta  yo  estoy  cansado  de  eacrevir  y  no  quie 
más  tratar  de  nada,  pues  ningún  remedio  veo,  sino  que  están 
opresos  y  perseguidos  de  tas  justicias  por  bol  ver  por  lo  que 
de  Dios  y  del  rey  ,  y  por  aver  hecho  más  en  esta  para  lo  temporal 
que  jamás  frayles  han  hecho,  en  juntar  pueblos,  en  hacer  templo», 
casas  reales,  mesones,  fuentes,  regadíos  para  sementeras ;  y  todo 
mal  agradecido,  si  no  nos  espera  más  paga  en  el  otro  mundo; 
la  perdemos  por  nuestros  pecados  miserabiliores  mimus  omnius  Kí 
minibus.  el  Padre  Fray  Juan  de  Cepeda,  como  ya  he  dicho,  da 
más  larga  relación  porque  lo  a  visto  y  es  siervo  de  Dios  y  a  twt 
jado  mucho  en  este  obispado,  y  aunque  va  allá  con  cosas  que  ¡ 
le  an  ofrecido,  sin  falta  bolverá  á  acabar  Ja  vida  acá  en  esta ob 
del  señor;  V,  S,  lo  favorecerá  para  qoe  buelva  presto  y  nos  trayg 
algunos  buenos  despachos  coa  que  nos  animemos  a  trabajar.  Jü 
de  Guzman  está  allá,  y  pesarnos  a  que  se  quede  en  esas  tie 
porque  4  nuestro  juicio  es  el  mejor  cristiano  que  en  estas  avia,  V 
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lo  favor esca  como  á  tal,  y  procure  como  el  rey  lo  socorra  y  lo 
haga  bol  ver.  Por  Juan  Martínez  e  escrito  veces  á  V.  S.,  envióle 
una  cédula  por  los  quales  se  dan  acá  poco,  es  hombre  bueno  y 
pobre,  y  á  quien  devemos  mucho  y  el  que  mas  hace  por  los  indios, 
llámase  Juan  Martínez  de  1»  Torre;  dígolo  por  si  le  enviare  V.  S. 
algo  de  lo  que  en  otras  e  apuntado.  Juan  Pérez  de  Gárgara  es 
buen  hombre  y  provechoso  en  esta  ciudad,  sérnosle  amigo  porque 
nos  cura  en  nuestras  dolencias,  envia  dis  que  no  sé  qué  recaudos 
i  V.  S.,  favoréscalo  por  amor  de  Dios  y  de  los  religiosos.  Calvo 
es  bueno,  y  de  quien  el  rey  se  podría  fiar  y  está  al  rincón  en 

guataca.  To cada  dia  á  la  muerte,  encomiéndeme  Y.  S.  al 

señar ,  y  el  Padre  F.  B.°  también ,  los  quales  plega  á  Dios  vea  yo 

en  el  cielo.— de nacutlan,  dia  de  los  inocentes,  1563. — hijo 

de  V.  S.,  F.  Thomás  de  la  Torre. 


Al  muy  ilustre  y  Reberendísimo  Señar  el  Obispo  don  fray  bartholome 
de  las  casas ,  del  Consejo  de  su  magestad,  etc.,  mi  sefwr  en  corte1. 

Muy  ilustre  y  reberendísimo  señor:— Yo  quisiera  ser  el  correo 
que  llebara  tan  buenas  nuebas  como  estas  serán  para  Y.  S.,  y  por 
tanto  pido  las  albricias  como  apersona  que  tanta  parte  tiene  en  el 
pontificado,  y  es  que  el  cardenal  alexandre  salió  papa  y  se  llama 
paulo  quinto,  esto  avrá  media  ora  que  a  salydo  y  este  correo  no 
ba  asta cosa  y  con  la  priesa  que  vuestra  señoría  podrá  pen- 
sar no  diré  más ;  Y.  S.  escribirá  y  dará  el  parabién  que  yo  le  daré 
la  carta  no  más :  nuestro  señor  dé  á  vuestra  señoría  lo  que  yo  le 
deseo,  amen. — de  Roma,  lunes  7  de  Henero  de  1566. — Muy  ilus- 
tre y  Reberendísimo  Señor  de  V.  8.— El  padre  ma.°  besa  las  ma- 
nos á  V.  S.  y  por  la  priesa  no  escribe;  está  muy  gozoso  con  la 
nueba  elección  por  ser  grande  amigo  y  religioso  de  la  hór- 
deo. — V.  S.  perdone  el  papel,  que  no  es  poco  que  llebe  el  correo 
erte  medio  pliego. — El  chantre  de  Chiapa. 


'    Al  porte  dos  Realeí  y  68  maravedís. 
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Carta  del  Licenciado  Lebrón  de  Quiñones  al  Ps  Fray  Bartelmt 
de  las  Ca&ast  fecha  en  Mégico ,  16  de  Junio  de  68, 

Rehercnrlí.™  y  muy  ilustre  señor:  — Si  no  cstubiera 
confiado  de  la  grao  noticia  práctica  y  experiencia  que  V.  S.É  1 
verendísima  tiene  de  las  cosas  destas  partea,  y  maldades,  faiseda» 
des  y  testimonios  que  en  ellas  y  aven  tan  y  tratan  algunos  de 
nuestra  nación,  mayormente  contra  los  ejecutores  de  la  r 
luntad  en  favor  de  los  naturales;  confuso  y  temeroso  ertuv. 
diera  V.  S,'  más  crédito  á  los  en  contra  mí  an  mis  enemigo*  en 
esta  residencia  apuesto  de  que  la  realidad  de  verdad 
mi  inocencia  en  ellas  obliga;  pero  pues  V,  S.*  sabe  bien  esta* 
cosas  y  Isa  maneras  de  estas  tierras ,  no  sólo  creo  no  dará 
&  loa  cargos  de  residencia»  pues  ni  de  ellas  ovo  provan^a  \ 
pasión;  pococolijirá  la  fuente  por  do  nasceo  y  vienen,  p 
personas  de  gran  crédito,  abtoridad y  valor  abrás*' 
como  he  exercido  mi  oficio  asi  de  oydor  como  de  visitador ,  y  m 
la  causa  de  aber  adquirido  émulos  y  enemigos,  aver  pro 
hazer  el  dever  y  cumplir  las  leyes  nuevas  y  demás  cédulas ; 
provisiones  con  tanto  cuidado  y  diligencia  como  el  que  más  m 
ello  aya  puesto,  y  lo  que  be  robado,  cohechado,  adquirido,  p&réi- 
ceseme  bien  en  la  capa ,  pues  me  es  Dios  testigo  que  si  qv 
tos  ducados  pudiera  aver  en  esta  fiota.  me  fuera  aclamar  ante  la 
persona  real  de  tanta  injusticia  y  arrabios  como  en  esta  residencia 
se  me  ha  fecho ,  y  con  todo  fuera  pidiendo  por  Oíos  como  me  a 
aconsejado  todos  los  Religiosos  que  de  mis  servicios  ti 
cía ;  si  oviera  acabado  de  hazer  unas  probancas  que  cerca  de  i 
residencia  bago,  y  siendo  Dios  servido,  yré  en  los  primero 
que  después  destos  salieren  del  puerto,  porqué  no  es  razón,  i 
permitirá  que  tan  buen  serbicio  se  pague  con  tan  mal  galardón. 
y  que  con  falsedades  y  mentiras  saquen  tan  gran  Vitoria  y 
pho  aquellos  en  quien  he «secutado  justicia,  para  que  de  oy  mU 
no  aya  como  no  ay  quien  usse  hazerla  ni  cumplir  la  real  voluntad. 
yo  yré,  si  la  muerte  no  me  ataja,  como  digo,  á  bolber  por  1» 
honra  de  Díob  y  serbicio  de  en  magostad,  y  á  seguir  mi  jnsí 
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formar  cómo  se  guarda  en  esta  tierra  la  lei  divina  y  humana. 
Proveyóse  por  abto  en  esta  Real  Audiencia  que  do  debia  bolber 
exercer  el  oficio  de  oydor  en  el  nuevo  Reino  de  galizia;  ó 
ao  Dios,  quién  osara  eacrebir  en  carta  por  donde  se  a  guiado 
os  negocios!  por  si  dios  me  da  vida,  diréío  á  mi  rei»  faviead 
:ie$  para  me  consolar  y  remediar  lo  passado;  encomiéndame  el 
rrey  que  visite  el  marquesado  y  provincia  deguaxaca  y  lamia* 
&la  ,  como  sí  bastase  esto  á  traer  gracia  sin  justicia  y  arrabio, 
orno  es  quitarme  el  oficio  y  mitigase  mi  dolor,  pues  si  yo  no  hize 
l  deber  en  lo  pasado,  cómo  se  me  encomienda  lo  presente?  y  sí  lo 
por  qué  soi  suspenso?  como  si  en  el  oficio  de  bisitador 
ubiéodoae  de  hacer  como  es  necesario  y  conviene  para  que  Dios 
l  airba  y  su  majestad  descargue  su  real  conciencia  y  estos  mí- 
ales sean  desagraciados  no  se  requiera  tantas  y  más  calidades 
de  letras ,  ciencia,  experiencia  y  prudencia  qué  en  el  de  oydor  para 
estrados:  verdaderamente  son  menester  más  y  más»  y  de  no 
í  procurado  personas  que  las  tengan,  ha  redundado  en  algunas 
¿tas  qué  se  an  fecho  nías  daño  y  yncoubinientes  que  provecho; 
Cierto  que  si  acepto  el  exercer  esta  visita  hasta  que  se  apresten 
toaos,  será  porque  yo  ando  corrido,  afrentado  y  garrocheado 
q uantos  émulos  tengo  del  tiempo  que  visité  en  esta  mieba  es- 
tüa,  que  fueron  cinco  años,  y  en  ellos  mas  de  doscientos  y  treinta 
íebjos  principales,  sin  otraa  muchas  estancias,  heredades  de 
y  minas,  y  porque  no  tengo  una  capa  que  me  bestir  ni  que 
omer,  como  de  ello  es  Dios  verdadero  testigo  y  loa  religiosoa, 
tide  como  los  mis  dias  y  me  estoy  disimulando  mi  gran  pobreza; 
jro  creí  que  en  esta  audiencia  se  r remediara  lo  mal  que  lo  hizo 
aorooes,  el  juez  que  me  tomó  la  residencia,  y  he  hallado  acá  poca 
iana.y  para  que  se  vea  este  tósico  de  do  nasce,  pues  por 
tía  110  me  atrebo  á  significar,  lo  suplico  á  V,  S.4  por  servicio  de 
)ios  trate  con  los  señores  de  su  rea!  consejo  de  yndias ,  manden 
ae  se  amblen  los  votos  que  en  esta  abdiencia  de  méxíco  obo  so- 
f  no  volbérseme  el  oficio  de  oydor,  porque  por  ellos  secolijirá  la 
otilad  de  justicia  que  en  el  casso  ovo,  y  verá  su  magestad, 
iformado,  cómo  van  guiados  por  acá  los  negocios ;  yo  le  suplico 
il  á  su  magestad  que  en  mi  carta  conviene  que  V,1 8/  lo  procure, 
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porque  importa  muy  macho  al  serbiclo  de  Dios  y  de  su  ma 
y  mí  justicia,  y  es  cosa  que  luego  lo  mandarán  caos  señores,  ¡ 
que  es  tan  yujusta  y  fatíble. 

Querer  informar  á  V\*  8/  destos  negocios  de  mi  residencia  \ 
carta,  seria  gran  publicidad  y  confusión;  remítalo  á  quandoi 
en  persona  lo  pueda  hazer,  como  dicho  tengo.  Suplico  á  V.  S/ 
a  mayor  abundamiento,  se  me  despache  luego  una  cédala  pui 
que  en  persona  vaya  á  seguir  mi  residencia;  porque  acá  no  se  i 
ponga  algún  impedimento,  porque,  cierto,  á  algunos  do  les  < 
bien  mi  ida  ni  se  holgarán  en  ella;  podríanmelo  estorbar  y  ymp 
dir,  porque  será  para  ello  parte;  y  hasta  que  yo  llegue  no  se  bu 
la  residencia,  porque  dado  que  se  pueda  entender,  según  va  ea* 
marañada  y  mal  ordenada,  y  á  nadie  más  va  é  importa  la  brebe- 
dad  que  á  mi,  pues  estoi  paupérrimo,  sin  oficio  (  sin  honra,  muy 
agrabiado,  y  sóbrame  justicia  para  qu exarme  y  pedirla  ante  U 
Real  persona,  y  porque  con  el  Reberendo  padre  fray  francisco  de 
mena,  Comisario  general  del  orden  de  san  francisco,  que  fué  • 
esos  reinos;  en  la  nota  pasada  escrebí  a  V.  8/  largo,  y  lo  rabie 
ciertos  testigos ,  aunque  pocos  en  comparación  de  lo  mucho  que 
avia  sobre  mí  residencia,  y  yo  espero  yr  en  brebe;  no  alargo  méá 
de  certificar  á  V.  S.1  que  es  grande  el  desengaño  que  allá  ay  de 
las  cosas  desta  tierra,  y  aun  de  los  ministros  de  justicia  de  eÜ!, 
e  quod  later  ¡tam  m  s%a.  nuestro  señor,  la  muy  ilustre  y  rebencu- 
dísima persona  de  V.  S.a  guarde,  y  con  abmento  de  vida  y  est 
prospere,  y  en  su  serbicio  conserbe  como  sus  servidores 
moa. — deméxico,  15  de  Junio  de  68, — Reberendísimo  y  nifl 
ilustre  señor;  beaso  las  reberendísinias  manos  á  V.  3/,  su  mu 
verdadero  serbidor,  Lebrón  de  Quiñones,  Licenciado. 
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ARGUMENTO  DEL  PRESENTE  EPITOME. 


odas  las  cosas  que  han  acaescido  en  las  Indias  desde  so 
tí  lioso  descubrimiento,  y  del  principio  que  á  ellas  fueron 
toles  para  estar  tiempo  alguno;  y  después  en  el  proceso 
inte,  hasta  los  días  de  agora,  han  sido  tan  admirables  y  tan 
•eibles  en  todo  género,  á  quien  no  las  vido,  que  parece  haber 
Jado  y  puesto  silencio,  y  bastantes  á  poner  olvido  á  todas 
tas,  por  hazañosas  que  fuesen,  en  los  siglos  pasados  se  vieron 
eron  en  el  mundo.  Entre  estas  son  las  matanzas  y  estragos 
entes  inocentes ,  y  despoblaciones  de  pueblos ,  provincias  y 
«  que  en  ellas  se  han  perpetrado,  y  que  todas  las  otras  no  de 
Dr  espanto.  Las  unas  y  las  otras  refiriendo  á  diversas  perso- 
jue  no  las  sabían,  el  Obispo  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
saus ,  la  vez  que  vino  á  la  Corte  después  de  fraile ,  á  informar 
[operador,  nuestro  señor  (como  quien  todas  bien  visto  habia), 
usando  á  los  oyentes  con  la  relación  de  ellas  una  manera  de 
sis  y  suspensión  de  ánimos,  fué  rogado  é  importunado  que 
«tas  postreras  pusiese  algunas  con  brevedad  por  escrito.  El 
Izo,  y  viendo  algunos  años  después  muchos  insensibles  hom- 
que  la  cobdicia  y  ambición  ha  hecho  degenerar  del  ser  hom- 
,  y  sus  facicorosas  obras  traído  en  reprobado  sentido,  que 
contentos  con  las  traiciones  y  maldades  que  han  cometido, 
moblando  con  esquisitas  especies  de  crueldad  aquel  orbe,  im- 
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portunaban  al  Rey  por  licencia  y  autoridad  para  tornarla 
cometer,  y  otras  peores  (si  peores  pudiesen  ser),  acordó  preseí 
esta  summa,  de  lo  que  cerca  de  esto  escribió  al  Príncipe,  núes 
señor,  para  que  su  Alteza  fuese  en  que  se  les  denegase;  y  pa 
cióle  cosa  conveniente  ponella  en  molde ,  porque  su  Alteza 
leyese  con  más  facilidad.  T  esta  es  la  razón  del  siguiente  Epítoi 
ó  brevísima  relación. 


FIN  DBL  ARGUMENTO. 
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PRÓLOGO 

OBISPO  DON  FRAY  BARTOLOMÉ  DS  LAS  CASAS  Ó  CASAU8, 
A   EL  MUY  ALTO    T   MUY   PODEROSO    SEÑOR    EL    PRÍNCIPE 
DE  LAS  ESP  AÑAS,  DON  PJSLIPB,  NUESTRO  SEÑOR. 


Iluyalto  é  muy  poderoso  Señor: 

Como  la  Providencia  divina  tenga  ordenado  en  su  mundo,  que 
a  direcion  y  cómun  vitalidad  del  linaje  humano,  se  consti- 
esen  en  los  reinos  y  pueblos,  Reyes,  como  padres  y  pastores 
?an  los  nombra  Homero),  y,  por  consiguiente,  sean  los  más 
des  y  generosos  miembros  de  las  repúblicas:  ninguna  dubda  de 
ectitud  de  sus  ánimos  reales  se  tiene,  6  con  recta  razón  se  debe 
bt;  que  si  algunos  defectos,  nocumentos  y  males  se  padecen 
ollas,  no  ser  otra  la  causa  sino  carecer  los  Reyes  de  ia  noticia 
ellos.  Los  cuales,  si  les  contasen  con  sumo  estudio  y  vigilante 
¡reía  estirparian.  Esto  parece  haber  dado  á  entender  la  Divina 
riptura  en  los  proverbios  de  Salomón:  Rex  qui  sedet  in  tolio 
Icit,  dissipat  omne  malum'  intuito  sao.  Porque  de  la  innata  y 
oral  virtud  del  Rey,  asi  se  supone  (contiene  á  saber)  que  la 
tía  sola  del  mal  de  su  reino  es  bastantísima  para  que  1q  disipe, 
oe  ni  por  un  momento  sólo  en  cuanto  en  si  fuere  lo  pueda  su- 
Considerando,  pues,  yo  (muy  poderoso  Señor)  los  males  y  da- 
,  perdición  y  jactaras  (de  los  cuales  nunca  otros  iguales  ni 
ejantes  se  imaginaron  poderse  por  hombres  hacer)  de  aquellos 
os  y  tan  grandes  y  tales  reinos,  y,  por  mejor  decir,  de  aquel 
frímo  y  nuevo  mundo  de  las  Indias,  concedidos  y  encomen- 
ot  por  Dios  y  por  su  Iglesia  á  los  reyes  de  Castilla  para  que 
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se  los  rigiesen  y  gobernasen ,  convertíesen  y  esperasen 
y  espiritual  mente,  como  hombre  que  por  cincuenta  años  y  mis  i 
experiencia ,  siendo  en  aquellas  tierras  presente  loa  he  visto  i 
meter;  que  confitándole  á  vuestra  Alteza  algunas  particular^ 
hazañas  de  ellos ,  no  podría  contenerse  de  suplicar  á  su  Majestad 
con  instancia  importuna,  que  no  conceda  ni  permita  ka  que  loa 
tiranos  i  uve  ataron » prosiguieron  y  han  cometido,  que  llaman  con 
quistas.  En  las  cuales  (si  se  permitiesen)  han  de  torearse  a  hacer; 
pues  da  sí  mismas  (hechas  contra  aquellas  indianas  gentr 
ciücas,  humildes  y  mansas  que  anadie  ofenden)  son  laico* 
tiránicas »  y  por  toda  ley  natura] ,  divina  y  humana  condeuadaí, 
detestadas  y  malditas,  deliberé  por  no  ser  reo,  callando,  de  J 
perdiciones  de  ánimas  y  cuerpos  infinitas  que  los  tales  perpetri 
ran,  poner  en  molde  algunas  y  muy  pocas  que  los  días  pa 
colegí  de  innumerables  que  con  verdad  podría  referir,  para  qii 
ton  más  facilidad  vuestra  Alteza  las  pueda  leer. 

Y  puesto  que  el  arzobispo  de  Toledo,  maestro  de  vuestra  , 
fceza,  siendo  obispo  de  Cartagena,  me  las  pidió*  y  presentó  á  ?u 
tra  Alteza ;  pero  por  los  lardos  caminas  de  mar  y  de  tiem* 
vuestra  Alteza  ha  emprendido,  y  ocupaciones  frecuentes  reaJeitju 
ha  tenido,  puede  haber  sido  que,  ó  vuestra  Alteza  no  las  layíí,  > 
que  ya  olvidadas  las  tiene,  y  el  ansia  temeraria  y  irracional  delfl 
que  tienen  por  nada  indebidamente  derramar  tan  inmensa  copil 
de  humana  sangre,  y  despoblar  de  sua  naturales  moradores  y  po- 
seedores* matando  mil  cuentos  de  gentes,  aquellas  tierras  grandí- 
simas, y  robar  incomparables  tesoros;  crece  cada  día  ímp 
nando  por  diversas  vías  j  varios  fingidos  colores  que  « 
concedan  ó  permitan  las  dichas  conquistas  (las  cuales  no  se  1» 
podian  conceder  sin  violación  de  la  ley  natural  y  divina,  y 
consiguiente  gravísimos  pecados  mortales ,  dignos  de  terribles  , 
eternos  suplicios),  tuve  por  conveniente  servir  á  vuestra  Altes*  < 
este  sumario  brevísimo ,  de  muy  difusa  historia  que  de  los  estr 
y  perdiciones  acaecidas  se  podría  y  dotaría  componer.  Suplico 
vuestra  Alteza  lo  resciba»  y  lea  con  la  clemencia  y  real  bcuig 
dad  que  suele  las  obras  de  sus  criados  y  servidores,  que  pura- 
mente por  sólo  el  bien  público  y  prosperidad  del  estado  real  ser 
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i.  Lo  cual,  visto  y  entendida  la  deformidad  de  la  injusticia 
aquellas  gentes  inocentes  se  hace,  destruyéndolas  y  des- 
oldólas sin  haber  causa  ni  razón  justa  para  ello,  sino  por 
i  cudicia  y  ambición  de  los  que  hacer  tan  nefarias  obras 
den:  vuestra  Alteza  tenga  por  bien  de  con  eficacia  suplicar 
uadir  á  su  Magestad  que  deniegue  á  quien  las  pidiere  tan 
.s  y  detestables  empresas,  antes  ponga  en  esta  demanda 
ú ,  perpetuo  silencio ,  con  tanto  terror ,  que  ninguno  sea 
dende  adelante  ni  aun  solamente  se  las  nombrar.  Cosa  es 
nuy  alto  señor)  'convenentísima  y  necesaria  para  que  todo 
ido  de  la  corona  real  de  Castilla,  espiritual  y  temporalmente 
o  prospere  y  conserve  y  haga  bienaventurado.  Amen. 
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BREVÍSIMA  RELACIÓN  DE  1A  DMUYCIOfl  DE  LAS  INDIAS. 


use  ka  Indias  en  el  aüo  de  mil  y  cuatrocientos  y 
cnta  y  dos;  fuéronse  á  poblar  el  ano  siguiente  de  cristianos 
íiaoles ,  por  manera  que  ha  cuarenta  y  nueve  años  que  fueron 
las  cantidad  de  españoles;  y  la  primera  tierra  donde  entraron 
ara  hecho  de  poblar,  fué  la  grande  y  felicísima  isla  Española, 
tiene  seiscientas  leguas  en  torno.  Hay  otras  muy  grandes  é 
oitaa  islas  al  rededor  por  todas  las  partes  de  ella,  que  todas 
ban ,  y  las  vimos  las  más  pobladas  y  llenas  de  naturales  gen- 
indios  d  ellas,  que  puede  ser  tierra  poblada  en  el  mundo-  La 
rra  firmé »  que  está  de  esta  isla  por  lo  mas  cercano  doscientas  y 
ita  leguas,  poco  más,  tiene  de  costa  de  mar  más  de  dies 
leguas  descubiertas»  y  cada  día  se  deScubremás;  todas  llena» 
o  «na  colmena  de  gentes ,  en  lo  que  hasta  el  año  de  cuarenta 
ano  se  ha  descubierto,  que  parece  que  puso  Dios  en  aquellas 
erras  todo  el  golpe  ó  la  mayor  cantidad  de  todo  el  linaje  Im- 
ano. Todas  estas  universas  y  infinitas  gentes,  á  toto  género  crió 
o»  los  más  simples,  sin  maldades  ni  dobleces,  obedientísimas, 
diurnas  á  sus  señores  naturales  y  á  los  cristianos,  á  quien  sir- 
más  humildes ,  más  pacientes,  más  pacíficas  y  quietas:  sin 
cillas  ni  bullicios,  no  rixosos,  no  querulosos,  sin  raucores,  sin 
Qst  sin  desear  venganzas  que  hay  en  el  mando.  Son  asimesmo 
gentes  más  delicadas ,  ñacas  y  tiernas  en  complicion ,  y  que 
ataos  pueden  sufrir  trabajos,  y  que  mas  fácilmente  mueren  de 
ajquiera  enfermedad:  que  ni  hijos  de  príncipes  y  señores,  entre 
¡otros  criados  en  regalos  y  delicada  vida ,  no  son  más  delicados 
ellos  t  aunque  sean  de  los  que  entre  ellos  son  de  linaje  de  la- 
ldare*.  Son  también  gentes  paupérrimas ,  y  que  menos  poseen 
oleren  poseer  de  bienes  temporales ,  y  por  esto  no  soberbias . 
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no  ambiciosas,  no  cubdiciosas.  Su  comida  ee  tal .  q m 
Santos  padres  en  el  desierto  no  parece  haber  sido  más  estrecha  i 
monos  de! ey tosa  ni  pobre*  Bus  vestidos  comunm<  cd  &n 

ros,  cubiertas  sus  vergüenzas;  y,  cuaudo  mucho,  cúbrense  con  i 
manta  de  algodón,  que  será  como  Tara  y  medía  6  dos 
de  lienzo  en  cuadra.  Sus  camas  son  encima  de  una  estera, 
cuando  mucho,  duermen  en  unas  como  redes  colgadas 
gua  de  la  isla  Española  llaman  hamacas.  Bou  eso  mismo  de  H\ 
pios  y  desocupados  y  vivos  entendimientos,  muy  ca] 
ciles  para  toda  buena  doctrina,  aptísimos  para  recibir  no 
santa  fe  católica  y  ser  dotados  de  virtuosas  costumbres,  y 
que  manos  impedimentos  tienen  para  esto  que  Dios  crió 
mundo,  y  son  tan  importunas  desque  una  vez  comienzan  ¿1 
noticia  de  las  cosas  de  la  fe  para  saberlas  y  en  ejercitar  los  i 
cramentos  de  la  Iglesia  y  el  culto  divino,  que  digo  verdad 
han  menester  los  religiosos  para  sufrirlos  ser  dotados  por  Dios  : 
don  muy  señalado  de  paciencia ;  y,  finalmente,  yo  he  oído  d 
muchos  seglares  españoles  de  muchos  años  acá,  y  muchas  veces; 
uo  pudiendo  negar  la  bondad  que  en  ellos  ven:  cierto ,  #«ías ges- 
tes eran  las  más  bienaventuradas  del  mundo  si  solamente  c 
rieran  áDioa.  En  estas  ovejas  mansas  y  de  las  calJcb 
chas,  por  su  hacedor  y  criador  asi  dotadas,  entraron  los  espano 
#  desde  luego  que  las  conocieron,  como  lobos  y  tigres 
crudelisimos  de  muchos  días  hambrientos.  Y  otra  cosa  no 
hecho  de  cuarenta  anos  á  esta  parte  hasta  oy ,  y  oy  en  este  dia  I 
hacen,  sino  despedazarlas,  matarlas,  angustiarlas,    n&\p 
atormentarlas  y  destruirlas  por  las  extrañas  y  nuevas  y  varias,  i 
nunca  otras  tales  vistas  ni  leídas  y  oídas  maneras  de  crudd 
de  las  cuales  algunas  pocas  abajo  se  dirán,  en  tanto  grs 
habiendo  en  la  isla  Española  sobre  tres  cuentos  de  ánir 
vimos,  no  hay  oy  de  los  naturales  de  ella  doscientos  p€ 
La  isla  de  Cuba  es  quiza  tan  luenga  como  desde  ValladotiJ 
Roma;  está  oy  quasi  toda  despoblada.  La  isla  de  San  Juan  y  I 
de  Jamayca,  islas  muy  grandes  y  muy  felices  y  graciosas, 
has  están  asoladas.  Las  istias  de  los  Lucayos  que  están 
ñas  á  la  Española  y  á  Cuba  por  la  parte  del  Norte,  que  son  tnáfd 
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ata  con  las  que  llamaban  de  Gigantes  y  otras  islas  grandes  y 

leas,  y  que  la  peor  de  ellas  es  más  fértil  y  graciosa  que  la 

merta  del  Rey  de  Sevilla  y  la  más  sana  tierra  del  mundo,  en  las 

i  había  mas  de  quinientas  mil  ánimas;  no  hay  oy  una  sola 

itura,  Todas  las  mataron  trayéndolas  y  por  traerlas  á  la  isla 

spañoia,  después  que  veían  que  se  les  acababan  los  naturales  de 

la.  Andando  un  navio  tres  años  á  rebuscar  por  ellas  la  gente 

abia,  después  de  haber  sido  vendimiadas  porque  un  buen 

no  se  movió  por  piedad  para  los  que  se  hallasen  convertir- 

y  ganarlos  á  Cristo,  no  se  hallaron  sino  once  personas  i  las 

]es  yo  vide.  Detrae  más  de  treinta  islas  que  están  en  comarca 

la  isla  de  San  Juan,  por  la  misma  causa  están  despobladas  y 

urdidas,  Serán  todas  estas  islas  de  tierra  más  de  dos  mil  leguas, 

jue  todas  están  despobladas  y  desiertas  de  gente*  De  la  gran 

firme  somos  ciertos  que  nuestros  españolea,  por  sus  cruel- 

Íes  y  nefandas  obras»  han  despoblado  y  asolado,  y  que  están 

oy  desiertas,  estando  llenas  de  hombres  raciooales  más  de  diez 

mayores  que  toda  España í  aunque  entre  Aragón  y  Portu- 

[  en  ellos,  y  más  tierra  que  hay  de  Sevilla  á  Jerusalem  dos  veces, 

i  son  más  de  dos  mil  leguas. 

Daremos  por  cuenta  muy  cierta  y  verdadera  que  son  muertas 

los  dichos  cuarenta  años,  por  las  dichas  tiranías  é  infernales 

broa  délos  cristianos,   injusta  y  tiránicamente,  más  de  doce 

lentos  de  ánimas ,  hombres  y  mugeres  y  niños,  y  en  verdad  que 

\  sin  pensar  engañarme ,  que  son  más  de  quince  cuentos. 

Dos  maneras  generales  y  principales  han  tenido  los  que  allá 

pasado,  que  ge  llaman  cristianos,  en  estirpar  y  raer  de  la  haz 

la  tierra  aquellas  miserandas  naciones.  La  una  por  Injustas, 

leles,  sangrientas  y  tiránicas  guerras.  La  otra  después  qne 

muerto  todos  los  que  podrían  anhelar  ó  eospirar  6  pensar  en 

rtad ,  6  en  salir  de  los  tormentos  que  padecen,  como  son  todos 

señores  naturales  y  los  hombres  varones  (porque  comunmente 

dejan  en  las  guerras  á  vida  sino  los  mosos  y  mugeres)  oprí- 

léndoles  con  la  más  dura,  horrible  y  áspera  servidumbre  en  que 

hombres  ni  bestias  pudieron  ser  puestas.  A  estas  dos  ma- 

dc  tiranía  infernal  se  reducen  y  se  resuelven  6  subalternan 
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como  á  géneros  todas  las  otras  diversas  y  varias  de  asolar  aqu 
lias  gentes  r  que  son  infinitas. 

La  causa  por  que  han  muerto  y  destruido  tantas  y  tales  y  I 
infinito  numero  de  ánimas,  los  cristianos,  ha  sido  solamente 
tener  por  su  ña  último  el  oro  y  henchirse  de  riquezas  en  013 
breves  días  y  subir  a  estados  muy  altos  y  sin  proporción  de 
personas  (conviene  á  saber)  por  la  insaciable  cudicia  y  amble 
que  han  tenido,  que  ha  sido  mayor  que  en  el  mundo  ser  rad 
por  ser  aquellas  tierras  tan  felices  y  tan  ricas,  y  las  gentes 
humildes ,  tan  pacientes  y  tan  fáciles  a  sujetarlas ,  á  las  caá 
do  han  tenido  más  respecto  ni  de  ellas  han  hecho  más  cuenta 
estima  (hablo  con  verdad  por  lo  que  sé  y  he  visto  todo  el  díc 
tiempo),  no  digo  que  de  bestias  (porque  pluguiera  á  Días  qo 
comoá  bestias  las  hobieran  tratado  y  estimado), pero  con»; 
menos  que  estiércol  de  las  plazas,  Y  asi  han  curado  de  sus 
y  de  sus  ánimas,  y  por  esto  todos  los  números  y  cu* 
han  muerto  sin  fe  y  sin  sacramentos.  Y  esta  es  una  muy  í 
y  averiguada  verdad,  que  todos,  aunque  sean  loe  tiranos  y  mata* 
dores,  1ü  saben  y  la  confiesan  +  que  nunca  los  indios  de  toda»  la 
Indias  hicieron  mal  alguno  á  cristianos,  áutes  1 
venidos  del  ciclo,  hasta  que  primero,  muchas  veces,  bobie 
recibido  de  olios  ó  sus  vecinos  muchos  males,  robos,  mué 
violencias  y  vejaciones  de  ellos  mismos» 


DE  LA  ISLA  ESPA 

En  la  isla  Española ,  que  fué  la  primera,  como  decimos,  do 
entraron  cristianos  y  comenzaron  los  grandes  estragos  y 
Cíones  de  estas  gentes .  y  que  primero  destruyeron  y  desp oblaros; 
comenzando  los  cristianos  ¿  tomar  las  muge  ros  é  hijos  a  los  iodia 
para  servirse  y  para  usar  mal  de  ellos,  y  comerles  sus  comid 
que  de  sus  sudores  y  trabajos  salían;  no  contentándose 
que  los  indios  les  daban  de  su  grado,  conforme  á  la  facultad  qa 
cada  uno  tenia ,  que  siempre  m  poca,  porque  no  suele: 
de  lo  que  ordinariamente  han  menester  y  hacen  coa  poco  traba;». 
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lo  que  basta  para  tres  casas  de  á  diez  personas  cada  una,  para 
10  mea,  come  un  cristiano  y  destruye  en  un  día,  y  otras  muchas 
fuerzas  y  violencias  y  vejaciones  que  les  hacían,  comenzaron  á  en- 
ader  los  indios  que  aquellos  hombres  do  debían  de  haber  venido 
cielo,  Y  algunos  escondían  sus  comidas*  otros  sus  mujeres  y 
i^jos,  otros  huyanse  á  los  montea  por  apartarse  de  gente  de  tan 
lora  y  terrible  conversación.  Los  cristianos  dábanles  de  bofetadas 
puñadas  y  de  palos ,  hasta  poner  las  manos  en  los  señores  de  los 
pueblos.  Y  llegó  esto  á  tanta  temeridad  y  desvergüenza,  que  al 
aayor  rey  señor  de  toda  ¡a  isla,  un  capitán  cristiano  le  violó  por 
su  propia  muger.  De  aquí  comenzaron  los  indios  á  buscar 
[laneras  para  echar  los  cristianos  de  sus  tierras;  pusiéronse  en 
que  son  harto  flacas  y  de  poca  ofensión  y  resistencia  y 
aénos  defensa  (por  lo  cual  todas  sus  guerras  son  peco  más  que 
ícgos  de  cañas  y  aun  de  niños):  los  cristianos  con  sus  caba- 
i ,  y  espadas  y  lanzas  comienzan  á  hacer  matanzas  y  crueldades 
rias  en  ellos.  Entraban  en  los  pueblos,  ni  dejaban  niños,  ni 
ejos,  ni  mugeres  preñadas  ni  paridas  que  no  desbarrigaran  y 
clan  pedazos t  como  si  dieran  en  unos  corderos  metidos  en  sus 
priscos.  Hacían  apuestas  sobre  quién  de  una  cuchillada  abría  el 
xnbre  por  medio,  6  le  cortaba  la  cabeza  de  un  piquete,  ó  le 
escubria  las  entrañas.  Tomaban  las  criaturas  de  ka  tetas  de 
madres  por  las  piernas,  y  daban  de  cabeza  con  ellas  en  las 
18*  Otros  daban  con  ellas  en  rios  por  las  espaldas ,  riendo  y 
rlandoy  cayendo  en  el  agradecían,  «bullís  cuerpo  de  tal;»  otras 
aturas  metían  en  la  espada  con  las  madres  juntamente,  y  to- 
cuantos  delante  de  sí  hallaban.  Hacían  unas  horcas  largas 
le  jtmí&sen  casi  los  pies  á  la  tierra,  y  de  trece  en  trece  t  á  ho- 
!>r  y  reverencia  de  nuestro  Redentor  y  de  los  doce  Apóstoles, 
ióndoles  leña*  y  fuego  los  quemaban  vivos.  Otros  ataban  q" 
ían  todo  el  cuerpo  de  paja  seca ,  pegándolo  fuego ,  así  los  que- 
anima.  Otros  y  todos  los  que  querían  tomar  á  vida  cortábanles 
ibas  manos,  y  de  ellas  llevaban  coleando  y  dicianles:  *  andad 
m  cartas  &  (conviene  á  saber),  llevad  las  nuevas  á  las  gentes  que 
¿un  buidas  por  los  montes.  Comunmente  mataban  á  los  seño- 
j  oobles  de  esta  manera;  que  hacían  unas  parrillas  de  varas 
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sobre  horquetas,  y  atábanlos  en  ellas  y  poníanles  por  debajo  fueg 
manso,  para  que  poco  á  poco,  dando  alaridos  en  aquellos  tora»* 
tos  desesperados,  se  les  salían  las  ánimas. 

Una  vez  vide  que!  teniendo  en  las  pardillas  quemándose  cta 
ó  cinco  principales  y  señores  (y  aun  pienso  que  había  dos  é  i 
pares  de  parrillas  donde  quemaban  otros),  y  porque  daban  ¡no 
grandes  gritos  y  daban  pena  al  capitán  ó  ie  impedían  el  su 
mandó  que  los  ahogasen ;  y  el  alguacil  que  hera  peor  que 
dugo  que  los  quemaba  (y  sé  como  se  llamaba,  y  aun  sus  partéala 
conocí  en  Sevilla),  no  quiso  ahogarlos;  ¿otes  les  metió  coa  ¡ 
manos  palos  en  las  bocas  para  que  no  sonasen  ,  y  atoóles  el  fu 
hasta  que  se  asaron  despacio  como  él  quería.  Yo  vide  todas] 
cosas  arriba  dichas,  y  muchas  otras  infinitas.  Y  por  que  toda) 
gente  que  huir  podía  se  encerraba  en  los  montes  y  subía  &  ¡i 
sierras,  huyendo  de  hombres  tan  inhumanos,  tan  sin   pie 
tan  feroces  bestias,  estirpadores  y  capital  es  enemigos  del 
humano,  enseñaron  y  amaestraron  lebreles,  perros  brav 
que  en  viendo  un  indio  le  hacían  pedazos  en  un  credo,  y  me 
arremetían  á  él  y  lo  comían  que  si  fuera  un  puerco,  Eatoa  ] 
hicieron  grandes  estragos  y  carnecerías,  y  porque  algunas  Ye 
raras  y  pocas  mataban  los  indios  algunos  cristianos,  con 
razón  y  santa  juiticia,  hicieron  ley  entre  sí  ,  que  por  un  cristiano 
que  los  indios  matasen*  habían  los  cristianos  de  matar  cien  india 


LOS  REINOS  QUE  HABÍA  EN  LA  ISLA  ESPAÑOLA. 

Habia  en  esta  isla  Española  cinco  reinos  muy  grandes  ] 
pales  y  cinco  reyes  muy  poderosos,  á  los  cuales  cuasi  ote 
todos  los  otros  señores,  que  eran  sin  numero,  puesto  que  alg 
señores  de  algunas  apartadas  provincias  no  reconuciau  su 
de  ellos  alguno,  El  un  reino  se  llamaba  Magua,  la  última 
aguda,  que  quiere  decir  el  reino  de  la  vega*  Esta  vega  es  de  I 
más  insigues  y  admirables  cosas  del  mundo,  porque  dura  oche 
leguas  de  la  mar  del  Sur  á  la  del  Norte*  Tiene  de  aecho 
leguas  y  ocho  hasta  diez,  y  sierras  altísimas  de  una  porte  y 
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¡.  Entran  en  ella  sobre  treinta  mil  ríos  y  arrobos,  entre  los 
lies  son  loa  doce  tan  grandes  como  Ebro  y  Duero  y  Guadalqui- 
T  todos  los  rios  que  vienen  de  la  una  sierra,  que  está  al  Pó- 
sate, que  son  los  veinte  y  veinticinco  mil,  son  riquísimos  de 
En  la  cual  sierra  ó  sierras  se  contiene  la  provincia  de  Cibao, 
ide  se  dicen  las  minas  de  Cibao,  de  donde  sale  aquel  señalado 
'subido,  en  quilates,  oro  que  por  acá  tiene  gran  fama.  El  rey  y 
tenor  de  este  reino  se  llamaba  Guariouer.  Tenia  señores  tan 
grandes  por  vasallos  que  juntaba  uno  de  ellos  diex  y  seis  mil 
amores  de  pelea  para  servir  á  Guarioner,  y  yo  conocí  algunos 
j  ellos.  Este  rey  Guarioncr  era  muy  obediente  y  virtuoso  y  ua- 
raímente  pacífico,  y  devoto  a  los  reyes  de  Castilla»  y  dio  ciertos 
su  gente,  por  su  mandado,  cada  persona  que  tenia  casa,  lo 
co  de  un  cascabel  lleno  de  oro,  y  después,  no  pudiendo  hen- 
se  lo  cortaron  por  medio  y  dio  llena  aquella  mitad  porque 
Indios  de  aquella  isla  tenían  muy  poca  ó  ninguna  industria  de 
sacar  el  oro  de  las  minas,  Decía  y  ofrecíase  este  cacique 
rlr  al  rey  de  Castilla  con,  hacer  110a  labranza  que  llegase 
la  Isabela,  que  fué  la  primera  población  de  los  cristianos, 
la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  son  grandes  cincuenta 
s,  porque  no  le  pidiesen  oro,  porque  decía,  y  con  verdad, 
oo  lo  sabían  coger  sus  vasallos,  La  labranza  que  decía  que 
yo  que  la  podía  hacer  y  cou  grande  alegría,  y  que  valiera 
al  rey  cada  año  de  tres  cuentos  de  castellanos,  y  aun  fuera  tal 
causara  esta  labranza  haber  en  Ja  isla  hoy  más  de  cincuenta 
idades  tan  grandes  como  Sevilla. 
El  pago  que  dieron  á  este  rey  y  señor  tan  bueno  y  tan  grande 
deshonrrallo  por  la  muger,  violándosela  un  capitán,  mal  cris- 
io  ,  el  que  pudiera  aguardar  tiempo  y  juntar  de  su  gonte  pura 
figarsc,  acordó  de  irse  y  esconderse  sola  su  persona,  y  morir 
errado  de  su  reino  y  estado  á  una  provincia  que  se  decía  de 
loa  <  ,  donde  era  un  gran  señor  su  vasallo.  Desde  que  lo 

Jaron  menos  los  cristianos  no  se  les  pudo  encubrir :  van  y  ha- 
guerra  al  señor  qae  lo  teuiíi,  donde  hicieron  grandes  matan- 
É  basta  que  en  ftu  io  nobieron  de  hallar  y  prender,  y  preso 
cadenas  y  grillos  lo  metieron  en  una  nao  para  traerlo  á  Cas- 
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tilla.  La  cual  ee  perdió  en  la  mar,  y  con  él  se  ahogaron  muchoi 
cristianos  y  gran  cantidad  de  oro,  entre  lo  cual  pereció  el  grano 
grande  que  era  como  una  hogaza ,  y  pesaba  tres  mil  y  seíscientoi 
castellanos,  por  hacer  Dios  venganza  de  tan  grandes  inju. 

El  otro  reino  se  decía  del  Marien,  donde  agora  es  el  • 
real  al  cabo  de  la  vega,  hacia  el  Norte»  y  má»  grande 
reyno  de  Portugal;  aunque,  cierto,  harto  más  felice  y  digna  i* 
ser  poblado,  y  de  muchas  y  grandes  sierras,  y  minas  de  oro  j 
cobre  muy  rico  t  cuyo  rey  se  llamaba  Guacan»?nri ,  la 
aguda,  debajo  del  cual  habla  muchos  y  muy  grande a 
loa  cuales  yo  tí  de  y  conocí  muchos,  y  a  la  tierra  de  é¡ 
mero  u  parar  el  Almirante  viejo  que  descubrió  las  Indias, 
recibió  la  primera  vez  el  dicho  Gtmcanagari,  cuando  desc 
isla  con  tanta  humanidad  y  caridad,  j  k  todos  los  cristianos 
él  iban,  y  les  hizo  tan  suave  y  gracioso  recibí  miento,  y  «o 
y  aviamiento  (perdiéndosele  allí  aun  la  nao  en  que  iba  el 
raii te)  que  en  su  misma  patria  y  de  sus  mismos  padrea  no 
pudiera  recibir  mejor.  Esto  sé  por  relación  y  palabr, 
Almirante»  Este  rey  murió  huyendo  de  las  matanzas  y  c 
des  de  los  cristianos ;  destruido  y  privado  de  su  estado 
montes  perdido*  Todos  los  otros  señores,  subditos  suyos*  l¡i 
en  la  tiranía  y  servidumbre  que  abajo  será  dicha. 

El  tercero  reino  y  señorío  fue  la  Maguana;  tierra  también  i 
mira  ble ,  sanísima  y  fértilísima ,  donde  agora  se  hace  la  mej 
car  de  aquella  isla.  E!  rey  del  se  llamó  Caonabo,  éste  en  eafi 
y  estado,  y  gravedad,  y  ceremonias  de  su  servicio»  excedió  át 
los  otros*  A  éste  prendieron  con  una  gran  sutileza  y  malda 
tando  seguro  en  su  casa.  Metiéronlo  después' en  un 
traerlo  á  Castilla»  y  estando  en  el  puerto  seis  navios  para  i 
tir ,  quiso  Dios  mostrar  sor  aquella  con  las  otras  grande  ínii 
y  injusticia,  y  envió  aquella  noche  una  tormenta  que 
todos  los  navios,  y  ahogó  todos  los  cristianos  que  en  ellos  estab 

idd  müríd  el  dichu  Caonabo  cargado  de  cadenas  y  grillos.  Tía 
este  señor  tres  ó  cuatro  hermanos  muy  varoniles 
como  él;  vista  la  prisión  tan  Injusta  de  su  hor  efttf* 

las  destrucciones  y  matanzas  que  los  cristiano*  en  los  otro*  rein* 


Digitized  by 


Google 


225 

ician,  especialmente  desde  que  supieron  que  el  rey,  su  herma- 
,  era  muerto,  pusiéronse  en  armas  para  ir  á  acometer  y  vengarse 
los  cristianos ;  van  los  cristianos  á  ellos  con  ciertos  de  caballo 
ue  es  la  más  perniciosa  arma  que  puede  ser  para  entre  indios), 
hacen  tantos  estragos  y  matanzas,  que  asolaron  y  despoblaron 
mitad  de  todo  aquel  reino. 

El  cuarto  reino  es  el  que  se  llamó  de  Xaragua,  este  era  como 
meollo  ó  médula,  ó  como  la  corte  de  toda  aquella  isla;  excedía 
i  la  lengua  y  habla  ser  más  polida ,  en  la  policía  y  crianza  más 
denada  y  compuesta  en  la  muchedumbre  de  la  nobleza  y  ge- 
arosidad,  porque  habia  muchos  y  en  gran  cantidad  señores  y 
obles,  y  en  la  lindeza  y  hermosura  de  toda  la  gente  á  todos  los 
tros.  El  rey  y  señor  del  se  llamaba  Behechio,  tenia  una  hermana 
ne  se  llamaba  Anacaona.  Estos  dos  hermanos  hicieron  grandes 
Brvícios  á  los  reyes  de  Castilla,  y  inmensos  beneficios  á  los  cris- 
taños,  librándolos  de  muchos  peligros  de  muerte;  y  después  de 
Huerto  el  rey  Behechio ,  quedó  en  el  reino  por  señora  Anacaona. 
kqoi  llegó  una  vez  el  Gobernador  que  gobernaba  esta  isla ,  con 
«lenta  de  á  caballo  y  más  trescientos  peones,  que  los  de  caballo 
tíos  bastaban  para  asolar  á  toda  la  isla  y  la  tierra  firme;  y  He- 
láronse más  de  trescientos  señores  á  su  llamado  seguros ,  de  los 
totales  hizo  meter  dentro  de  una  casa  de  paja  muy  grande  los 
mis  señores  por  engaño ,  y  metidos  les  mandó  poner  fuego  y  los 
luemaron  vivos.  A  todos  los  otros  alancearon  y  metieron  á  espada 
Boo infinita  gente,  y  á  la  señora  Anacaona,  por  hacerla  honra, 
ihorcaron.  T  acaescia  á  algunos  cristianos ,  ó  por  piedad  ó  por  cu- 
teta,  tomar  algunos  niños  para  raampararlos  no  los  matasen ,  y 
poníanlos  á  las  ancas  de  los  caballos,  venia  otro  español  por  detras 
t  pasábalo  con  su  lanza ;  otro,  si  estaba  el  niño  en  el  suelo,  le  cor- 
liba  las  piernas  con  la  espada.  Alguua  gente  que  pudo  huir  de 
Matan  inhumana  crueldad,  pasáronse  á  una  isla  pequeña,  que 
fttfc  eerca  de  allí ,  ocho  leguas  en  la  mar ,  y  el  dicho  gobernador 
tadenó  á  todos  estos  que  allí  se  pasaron ,  que  fuesen  esclavos 
¡jorque  huyeron  de  la  carnicería. 

i     El  quinto  reino  se  llamaba  Higuey ;  y  señoreábalo  uua  reina 
Hqa  que  se  llamó  Higuanama.  A  ésta  ahorcaron ,  y  fueron  infini- 
Toio  II.  1S 
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tas  las  gentes  que  yo  vide  quemar  vivas,  y  despedazar  y  ator- 
mentar por  diversas  y  nuevas  maneras  de  muerte  y  tormentos;  t 
hacer  esclavos  todos  los  que  á  vida  tomaron;  y  porque  son  tan:*! 
las  particularidades  que  en  estas  matanzas  y  perdiciones  de; 
lias  gentes  ha  habido,  que  en  mucha  escritura  no  podrían  Caber 
(porque,  en  verdad,  que  creo  que  por  mucho  que  dijese  i 
explicar  de  mil  partes  una),  sdio  quiero  en  lo  de  m\  guerras  n 
dichas,  concluir  con  decir  y  afirmar  que,  en  Dios  y  en  mi  coa 
Ciencia,  que  tongo  por  ciertn  que  para  hacer  tudas  la* 
y  maldades  dicima  t  y  las  otras  que  dejo  y  podría  decir,  oodicfí* 
más  causa  los  indios,  dí  tuvieron  más  culpa  que  podrían  dan 
tener  un  convento  de  buenos  y  concertados  religiosos  para  wb 
los  y  matarlos,  y  los  que  de  la  muerte  quedasen  vivos  pon 
en  perpetuo  capHverio  y  servidumbre  de  esclavos.  Y  mas  i 
que  hasta  que  todos  las  muchedumbres  do  gentes  de  aquella  i 
fueron  muertas  y  asoladas,  que  pueda  yo  creer  y  coi 
cometieron  contra  los  cristianos  un  solo  pee 
punible  por  hombres ,  y  los  que  solamente  son  reservados  á  Día 
como  son  los  deseos  de  venganza .,  odio  y  reneor  que  podían! 
aquellas  gentes  contra  tan  capitales  enemigos  como  les 
los  cristianos»  estos  creo  que  cayeron  en  nun  pocas  persona** 
los  indios,  y  eran  poco  más  impetuosos  y  rigurosos,  p 
experiencia  que  de  ellos  tengo,  que  de  niños  ó  muchai 
ú  doce  ailos;  y  sé  por  cierta  y  infalible  ciencia,  que  1 
vieron  siempre  justísima  guerra  contra  los  cristianas  . 
tiauos  una  tu  ninguna  nunca  tuvieron  justa  contra  lúa  jad 

I  fueron  todas  diabólicas  é  injustísimas,  y  raur 
de  ningún  tirano  se  puede  decir  del  mundo,  y  lo  mismo  afl 
de  cuantas  han  hecho  en  todas  las  Indias, 

Después  de  acabadas  las  guerras  y  muertos  en  ellas 
hombres,  quedando  comunmente  los  mancebos,   y 
niños,  repartiéronlos  entre  si,  dando á  uno  treinta,  ¿i  utrocu 
i  otro  ciento  y  doscientos,  según  la  gracia  que  cada   nun 
ssaba  con  el  tirano  mayor,  que  decían  gohen.  aai  re 

dos  á  cada  cristiano,  daban  sel  os  con  esüt  color  que  lQ8e£i*-.ftaaal 
las  cosas  de  la  fe  católica ,  siendo  comunmente  todos  ello 
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y  hombres  crueles»  avarísimos  y  viciosos t  haciéndolos  coras  de 
ánimas,  Y  la  cura  6  cuidado  que  de  filos  tuvieron  fué  enviar  los 
hombres  á  las  minas  á  sacar  oro,  que  es  trabajo  intolerable;  y 
mugeres  ponían  en  las  estancias ,  que  son  granjas ,  á  cavar 
Jas  labranzas  y  cultivar  la  tierra,  trabajo  para  hombres  muy  fuer- 
as y  recios.  No  daban  á  los  unos  ni  á  las  otras  de  comer  sino 
yerbas  y  cosas  que  no  tenian  sustancia,  secábaseles  la  leche  de 
tetas  á  las  mugeres-  paridas,  y  asi  murieron  en  breve  todas 
las  criaturas,  y  por  estar  los  maridos  apartados,  que  nunca  vetan 
las  mugeres,  cesó  entre  ellos  la  generación,  murieron  ellos  en 
i  minas  de  trabajo3  y  hambre ,  y  ellas  en  las  estancias  6  granjas 
lo  mismo;  y  nsi  te  acabaron  tantas  y  tales  multitudes  de  gen- 
os de  aquella  ¡ala,  y  asi  se  pudiera  haber  acabado  todas  las  del 
nirvlo*  Decir  las  cargas  que  les  echaban  de  tres  y  cuatro  arrobas, 
eraban  ciento  y  doscientas  leguas,  y  los  mismos  cristianos 
hacían  llevar  en  hamacas,  que  son  como  redes,  á  cuestas  do 
los  i  lorque  siempre  usaron  du  ellos  como  de  bestias  para 

Carga-3.  Tenían  mataduras  en  los  hombros  y  espaldas  de  las  car- 
jaso  muy  matadas  bestias.  Decir  asimismo  los  azotes,  palos, 
ofetiidua.  puñadas,  maldiciones  y  otros  mil  géneros  de  tormen- 
es que  t?n  los  trabajos  les  daban,  en  verdad,  que  en  mucho  tiempo 
papel  no  se  pudiese  decir,  y  que  fuese  para  espantarlos  hom- 
tirea,    Y  os  de  nota?  que  la  perdición  de  estas  islas  y  tierras ,  se 
unenz&ron  á  perder  y  destruir  desde  que  allá  se  supo  la  muerte 
ie  la  serenísima  reina  Doña  Isabel ,  que  fué  el  año  de  mil  quinien- 
tos y  cuatro  ,  porque  hasta  entóneos  sólo  en  esta  isla  se  habían 
destruido  algunas  provincias  por  guerras  injustas,  pero  no  del 
:stas,  por  la  mayor  parte,  y  cuatí  todas*  se  le  encubrieron 
la  reina»  porque  la  reina,  que  aya  santa  gloria,  tenia  grandí- 
simo cuidado  y  admirable  celo  á  la  salvación  y  prosperidad  de 
aquellas  gentes,  como  sabemos  los  que  lo  vimos  y  palpamos  con 
oa  ojos  y  manos  los  ejemplos  de  esto,  Débese  de  notar  otra 
ría  en  esto:  que  en  todas  las  partes  de  las  Indias  donde  han  ido 
pasado  cristianos,  siempre  hicieron  en  ios  indios  todas  las  cruel- 
iades  susodichas,  y  matanzas  y  tiranías,  ypprea iones  abominables 
i  aquellas  inocentes  gen  an  muchos  más  y  i 
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más  nuevas  maceras  de  tormentos,  y  más  crueles  siempre  fuer 
porque  los  dejaba  Dios  más  de  golpe  caer  y  derrocarse  en  rep 
bado  juicio  ó  sentimiento. 

DE  LAS  DOS  ISLAS  DE  SAN  JUAN  Y  JAMAYCA- 

Pasaron  á  la  isla  de  San  Juan  y  á  la  de  Jamayca  (que 
unas  huertas  y  unas  colmenas),  el  ano  de  mil  y  quinientos  y 
los  españoles  con  el  fin  y  propósito  que  fueron  a  ia  Española;  los 
cuales  hicieron  y  cometieron  los  grandes  insultos  y  pecado 
dichos,  y  añadieron  muchas,  señaladas  y  grandísimas  cruelda- 
des, más  matando»  y  quemando ,  y  asando,  y  echando  á 
bravos;  y  después  oprimiendo,  y  atormentando,  y  vejando  en lat 
minas  y  en  los  otros  trabajos,  hasta  consumir  y  acabar 
aquellos  infelices  inocentes  que  había  en  las  dichas  dos  isla 
de  seiscientas  mil  ánimas,  y  creo  que  más  de  un  cuento,  y  iw 
hay  hoy  eu  cada  una  doscientas  personas,  todas  perecidas 
y  sin  sacramentos, 

DE  LA  ISLA  DE  CUBA, 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  once  posaron  á  la  isla  de  ( 
que  es,  como  dije  tan  luenga  como  de  Valiadolidá  Ií< 
había  grandes  provincias  de  gentes),  comenzaron  y  acabare? 
rus  susodichas»  y  mucho  más  y  más  cruelmente,  Aquí  ac 
ron  cosas  muy  señaladas.  Un  cacique  y  señor  muy  principal,  qae 
por  nombre  tenia  Hatuey ,  que  se  había  pasado  de  la  isla  E- 
á  Cuba  con  mecha  de  su  gente,  por  huir  de  las  calamidades  J 
inhumanas  obras  de  los  cristianos;  y  estando  en  aquella  isla  da 
Cuba,  y  dándole  nuevas  ciertos  indios  que  pasaban  á  ella  i 
tianos,  ajtinto"  rnucha  ó  toda  su  gente,  y  dijoles:  «ya  sabéis  como 
se  dice  que  los  cristianos  pasan  acá,  y  t>  teriencia 

han  parado  á  los  señorea  fulano,  fulano  y  fulano,  y  nqi 
tes  dt>  HavU   (que  es  la  Española],  lo  mismo  vienen  áhar 
¿sabéis quiza  pur  quebracen?»  Dijeron;  «no,  sino  porque  son  deán 
natura  crueles  y  malos,*  Dice  él,  «no  lo  hacen  por  sólo  e? 
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jue  tienen  un  Dios  á  quien  ellos  adoran  y  quieren  mucho,  y 
tIo  de  nosotros  para  lo  adorar  nos  trabajan  de  sojuzgar  y 
nos  matan. »  Tenia  cabe  sí  «na  cestílla  llena  joyas  y  dijo: 

•  veis  aquí  el  Dios  de  loa  cristianos,  hagámosle  si  os  parece  Arcy- 
tos  (que  son  bailes  y  danzas]  y  qtlfsi  le  agradaremos,  y  les  man- 
dara que  no  nos  hagan  mal,*  Dijeron  todos  á  voces:  «bien  es,  bien 

Bailaron  diasta  que  todus  se  cansaron;  y  después «1  ¿ » 

señor  Efotuey:  unirá,  como  quiera  que  sea,  n  lo  guardamos,  pira 
sacárnoslo  al  lia  nos  han  de  matar,  echémoslo  en  este  rio.»  Todos 
ron  que  así  se  hiciese,  y  asi  lo  echaron  cu  un  rio  grande  qm- 
allí  estaba.  Este  cacique  y  señor  as  ¡npre  huyendo  de  los 

13  desde  que  llegaron  ¡i  aquella  isla  de  Cuba,  como  quien 
lo»  conoscia,  y  defendíase  cuando  los  topaba;  y  al  finio  prewlie- 
ron,  y  sólo  porque  huía  do  gente  tan  inicua  y  cruel,  y  se  defendía 
de  qcüen  lo  quería  matar  y  oprimir  hasta  ía  muerte,  á  sí  y  a  toda 
su  gente  y  generación,  lo  hubieron  vivo  do  quemar. 

Atado  al  palo  decíale  uu  religioso  de  San  Francisco »  santo 

Taran,  que  Mi  estaba»  algunas  cosas  de  Dios  y  de  nuestra  fe;  el 

cual   nunca  las  había  jrimáfl  oído,  lo  que  podía  bastar  aquel  po- 

quilb  tiempo  que  los  verdugos  le  daban,  y  que  si  quería  creer 

.|tie  le  decía  que  iria  al  cielo ,  donde  había  gloría  y  eterno 

descanso,  y  si  no,  que  había  de  ir  al  infierna 6 padecer  perpetuos 

penas.  El,  pensando  un  po<  ntóat  religión  ai 

iban  Cristianos  al  cielo,  el  religioso  la  respondió  que  sí,  pero  que 

i  los  que  eran  buenos,  Dijo  luego  el  'cacique  sin  más  pensar, 

que  no  quería  Ól  ir  allá  sino  al  infierno,  por  no  estar  donde  M 

y  por  uo  ver  tan  cruel  gente.  Esta  eg  la  fama  y  honra  que 
Dios  y  nuestra  fe  ha  ganado  con  los  cristianos  que  hau  ido  k  las 
,  sallándonos  á  recibir  con  mantenimientos  y  re* 
.cuas  de  un  gran  pueblo,  y  llegados  allá  nos  dieron 
cantidad  de  pescado,  y  pan  y  comida  con  todo  lo  que  más 
pudieron;  súbitamente  se  les  revistió  el  diablo  á  los  cristianos ,  y 
meten  u  cuchillo  en  mi  presencia  (sin  motivo  ni  causa  que  tuvie- 
sen) mas  de  tres  mi!  ánimas  que  estaban  sentados  detaute  de 
nosotros,  hombres,  y  mugeres  y  niños.  Allí  vide  tan  grandes 
.'.-Mudes,  que  nunca  los  vivos  tal  vieron  ni  pensaron  ver.  Otra 
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voz ,  desde  ha  pocos  días ,  envié  yo  inenaageros  f  a^egurand 
no  temiesen,  4  todos  los  señores  de  la  provincia  de  la  H»t 
■qao  tenían  por  oídas  de  mi  crédito  t  que  no  se  ausentasen  i 
que  nos  saliesen  4  recibir,  qué  no  se  les  baria  mal  tiii 
que  de  las  nía  tanzas  pasadas  estaba  toda  la  tierra  asombrad* 
esto  hice  con  parecer  del  capitán;  y  llegados  á  la  provecía  as 
ronnos  á  recibir  veinte  y  un  seíi  diques,  y  latg^ 

prendió  el  capitán,  quebrantan  ibfr 

y  loa  quena  quemar  vivos  otro  din,  díciei 
aquellos  señores  algún  tiempo  habían  de  í  mal.  Video* 

eu  muy  gran  trabajo  quitarlos  de  !a  hoguera,  pero  til  ün 
paron.  Después  quetod>>s  [os  indios  de 
puertos  en  la  servidumbre  J  cata 
viéndose  morir  y  perecer  sin  remedio,  todos  co: 
Luir  a  loe  montea,  otros  4  ahorcarse  de  desesperados 
bause  maridu.  ¡es  y  consigo  ahorcaban  los 

crueldades  de  un  español  muy  tirano  (que  yo  conocí)  se  ahorc* 
ron  mas  de  doscientos  indios;  feneció  de  esta  manera 
ícente.  Oficial  del  rey  hubo  en  esta  isla  que  I 
tío  trescientos  indios,  y  al  cabo  de  tres  i 
eu  los  trabajos  de  las  minas  los  dos 

quedaran  de  todos  sino  treinta,  qufi  rao*   De ~\ 

dieron  otros  tantos  y  mus,  y  también  Jos  mató,  y  d4l 
mataba,  hasta  que  se  murió  y  el  diablo  le  llevó  el  al! 
á  cuatro  meses,  estando  yo  presente ,  pinurí< 
llevarles  los  paires  y  las  madrea  4  las  minas,  n 
niños.  Otras  cosas  vi  de  espantables  ;s  acordaron 

montear  los  indios  que  estaban  por  los  montes  (  donde  hidertM 
estragos  admirables,  y  asi  asolaron  y  despoblaron  todo  i 
isla,  la  cual  vimos  agora  poco  bá.  y  es  una  gran  lástima  y  W 
pasión  verla  yermada  y  hecha  toda  Una  soledad, 

DE  LA  TIERRA.  FIEME. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  catorce  pasó  4  la  tierra  lírme  un 
m felice  gobernador,  crudelisinio,  tirano ,  sin  alguna  piedad  dí  aun 


Digitized  by 


Google 


231 

rudencia,  coma  un  instrumento  de!  furor  divino,  muy  de  pro- 
ta  para  poblar  en  aquella  tierra  con  mucha  ^ente  de  españolas; 
aunque  alguoüa  tíranos  habían  ido  á  la  tierra  ñrme,  que  babíau 
ido  j  matado,  y  escandalizado  mucha  güito,  poro  había  sido 
costa  de  ta  mar,  salteando  y  robando  lo  que  podían.  Mas  éste 
S  á  todos  los  otros  que  antes  del  habían  ido  p  y  á  los  de  todas 
-us  hechos  nefarios  á  todas  las  abominaciones  pasadas 
eélo  á  la  costa  de  la  mar,  pero  grandes  tierras  y  reinos  despo- 
y  matiit  echando  inmensas  gentea  que  en  ellos  había  á  los 
LesñoMú  desde  muchas  leguas  arriba  del  Darien, 
ta  el  reino  y  provincias  de  Nicaragua ,  inclusive,  que  son  más 
quinientas  leguas,  y  la  mejor  y  más  felice  y  poblada  tierra 
t  en  el  mundo;  donde  habiamuy  muchos  grandes 
ftoree,  Infinitas  y  grandes  poblaciones ,  gran  liornas  riquezas  de 
porque  hasta  aquel  tiempo  en  ninguna  parte  había  parecido 
la  tierra  tanto,  porque  aunque  de  la  isla  líNpíin  >ln  se  había 
mi  España  de  oro,  y  de  máj  lino  oro,  pero  h&bia  sido 
con  los  indios  de  las  entrañas  de  la  tierra  de  las  minas 
*,  $Odde,  como  se  dijo,  murieron.  Este  gobernador  y  su 
;í<j  nuevas  maneras  de  crueldades  y  de  dar  tormentos 
ibríeaen  y  les  diesen  oro;  capitán  hubo 
que  en  una  entrada  que  hizo  por  mandado  del ,  para  robar  y 
rpnr  gentes»  mató  sobre  cuarenta  mil  ánimas,  que  vído  por 
lOJOB  nti  religioso  de  San  Francisco  que  con  él  iba,  que  se  Ha- 
Fray  Francisco  de  San  Román  *  metiéndolos  á  espada ,  que- 
;  vivos  y  echándolos  á  perros  bravos,  y  atormentándolos 
iver-os  tormentos;  y  porque  ta  ceguedad  perniciosísima  que 
ipre  han  tenido  hasta  hoy  los  que  han  regido  las  Indias  en 
ordenar  la  conversión  y  salvación  de  aquellas  gentes, 
upre  han  pospuesto  (con  verdad  se  dice  esto)  en  la 
,  y  efecto ,  puesto  qu*  por  palabras  hayan  mostrado  y  colorado 
i  alado  otra  cosa,  ha  llegado  á  tanta  profundidad  que  hayan 
paginado,  y  practicado,  y  mandudo  que  se  les  hagan  á  los  in- 
i  requerimientos  que  veugati  á  la  fe,  y  á  dar  la  obediencia  á 
reyes  de  Castilla,  si  ad  que  les  harán  guerra  á  fue<*o  y  á 
s,  y  lea  matarán  y  les  capti varán ,  etc.  Como  ai  el  Hijo  de 
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Dios  que  morid  por  cada  uno  de  olios,  hubiera  ei 
cuando  dijo:  Juntes  docek  omites  gentes,  que  se  I 
•toa  á  los  Ínfleles  pacíficos  y  qtie  tienen  bus  tierra; 

i  predicación 
se  di'  asmo  ni  eeüorío  del  rey  que 

especialmente,  cuya  gente  y  monsugoroa  bou  tan  c 
'Icsí| lindados  y  tan  horribles  tira; 
la  hacienda  y  las  tierras ,  la  libertad»  la¡ 
todas  kft4  ♦juc  es  cosa  absurda  y  estulta* 

vituperio,  y  escarnio  y  infierno.  Asi  que  como  llevase 
y  malaventurada  gobernador  instrucción  qm 
requerimientos,  paramas justificarlos, 
absurdos,  íiractoiia  i,  mandaba  <>  los  I» 

enviaba»  lo  hacían  cuando  acor  ir  á  salte  r  ilg 

pueblo  de  que  ten  ¡la  tener  oro,  estü  ndloseais 

salteadoras  basta  medía  legua  del  juella  l 

entre  tos  apregonaban  ó  leían  el 

iques  y  indios  do 
cemos  os  saber  que  hay  uu  Dios,  y  un  Papa,  y  u 
que  es  scuor  de  estas  tierras,  venid  luí  la  ob 

cía  etc.,  y  si  no,  sabe  m  guerra 

captivaremos,  etc.»  Y  al  cuarto  del  alba,   estando  loa  íijq 
durmiendo  con  sus  mugerea  ó  hijos,  daban  en  el  puebl 
fucj>o  alas  casas»  que  comunmente  eran  de  |i 
vivos  loe  niños  y  mugares,  y  muchos  de  los  denr 
acordasen  matábanlos  que  querían,  y  los  que  tomaban 
mataban  k  tormentos  porque  dijesen  de  otros  pueblos  de  oro#ó< 
más  oro  délo  que  allí  hallaban»  y  loa  que  reataban 
por  esclavos  ■  iban  después ,  acabado  ó  apagado  el  fue^ro» 
el  oro  que  habla  en  las  casas*.  De  esta  manera  y  en  estas  obran 
ocupó  aquel  hombre  perdido  con  todos  los  malos  cristianos  (p 
llevó,  desde  el  año  de  catorce  hasta  el  año  de  veinte  y  uao< 
veinte  y  dos,  enviando  on  aquellas  entradas  cím  a  y 

CtltdOf,  por  titas  partes  (alien 

le  eabia  por  canitati  general)  de  todo  el  ór 


Digitized  by 


Google 


233 

Rti,  y  de  los  esclavos  que  hacia.  Lo  mismo  hacían  los 
s  del  rey,  enviando  cada  ano  los  más  mozosó  criados  que 
ia;  y  el  Obispo  primero  de  aquel  reino  enviaba  también  sus 
iados ,  por  tener  su  parte  en  aquella  grangoría.  Mas  oro  robaron 
aquel  tiempo  de  aquel  reino  fu  lo  que  ye  puedo  juzgar)  de  un 
lillon  de  castellanos»  y  creo  que  me  acorto,  y  no  se  bailará  que 
marón  al  rey  sino  tres  mil  castellanos  de  todo  aquello  robado, 
más  gentes  destruyeron  de  ochocientas  mü  ánimas.  Los  otros 
(gobernadores  que  allí  sucedieron  basta  el  ano  de  treinta 
it  mataron  y  consintieron  matar  con  la  tiránica  servidumbre 
i  fae/ras  sucedió  los  que  restabnn, 
Entro  Infinitas  maldades  que  éste  hizo  y  consintió  hacer  el 
ítopo  que  gobernó  filé,  que  dándolo  un  cacique  ó  lefio*  de  su 
i  por  miedo '(como  más  es  verdad),  nueve  mil  caste- 
ianos  ,  no  contentos  con  l  m  al  dicho  señor,  y  átanlo 

un  palo  sentado  cu  el  suelo,  y  extendidos  tOjB  píes  póuenle  hizgt) 
ellos  porque  diese  más  OTO,  y  él  envió  á  su  casa  y  trajeron  otros 
mil  castellanos,  tórnanle  á  riar  tormentos,  y  él  no  dando  más 
porque  no  lo  tenia  6  porque  no  lo  quería  dar,  tuviéronle  de 
¡  manera  hasta  que  los  tuétanos  le  salieron  por  las  plantas, 
asi  murió,  Y  destos  fueron   infinitas  veces  las  que  á  señores 
litaron  y  atormentaron,  por  sacarles  oro.  Otra  vesc,  yendo  á  sal- 
ta capitanía  de  españoles,  llegaron  á  un  monte  donde  es- 
la,  por  huir  de  tan  pestilenciales  yhorri- 
obras  de  los  cristianos,  mucha  gente,  y  dando  de  súbito 
íbre  ella   tomaron  setenta  ú    ochenta  doncellas   y  mu<r 
iuertos  muchos  que  pudieron  matar.  Otro  día  juntáronse  muchos 
y  iban  tras  los  cristianos  peleando  por  el  ánsta  de  sus 
es  y  hijas,  y  viéndose  los  cristianos  apretados  no  quisieron 
Ldtar  la  Cabalgada  sino  meten  las  espadas  por  las  barrigas  de  laa 
¿uehacha*  y  ir.  no  dejaron  de  todas  ochenta  una  viva. 

Jes  rascaban  las  entrañes  de  dolor,  daban  gritos  y 
;ian;  <¡nbn;s,  crueles  cristianos,  á  las  y  ras  matáis!  * 

llaman  en  ¡\-,  'u  á  las  mugeres,  quasi  diciendo,  ma- 

las m  Ligeros  serial  es  de  abominables  y  crueles  hombres  bes- 
s-  ¿V  diez  ó  quince  leguas  de  Panamá  estaba  un  gran  señor 
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que  se  llamaba  París  p  y  muy  rico  de  oro ;  fuerou  allá  los 
tíanos  y  recibiólos  coruo  si  fueran  hermanos  suyos,  y  presentó  i 
capitán  cinc  Lienta  mil  castellanos  de  su  voluntad  ;  el  capitán  y  la 
cristianos^parecíóles  que  quien  daba  aquella  cantidad  de  suj 
que  debía  de  tener  mucho  tesoro  (que  era  el  fln  y  consueto  i 
sus  trabajos),  disimularon  y  dicen  que  se  quíereu  partir,  y  tor 
al  cuarto  del.alba  y  dan  sobre  seguro  en  el  pueblo,  q 
con  fuego  que  pusieron;  mataron  y  quemaron  mucha  g. 
robaron  cincuenta  ó  sesenta  mil  castellano»  otros ;  y  el  caí 
señor  excapos*»,  que  no  le  mataron  6  prendieron.  Juntó  pr 
más  gente  que  pudo,  y  á  cabo  de  dos  ó  tres  días  alcanzo  loa  i 
tiauos  que  llevaban  sus  ciento  y  treinta  ó  cuarenta  mil  ca¿teli< 
y  da  en  ellos  varonilmente  y  mata  cincuenta  cristiano 
todo  el  oro,  escapándose  loa  otros  huyendo  y  bien  heridos» 
pues  tornan  muchos  cristianos  sobre  el  dicho  cacique,  y  asóla: 
&  61  y  á  infinita  de  su  gente,  y  los  demás  pusieron  y 
la  ordinaria  servidumbre-  Por  manera  que  no  hay  ho\ 
señal  de  que  haya  habido  allí  pueblo  ni  hombre  nacido,  tenis 
treinta  leguas  llenas  de  frente  de  señorío.  Destas  no  tienen  i 
las  matanzas  y  perdiciones  que  aquel  misero  hombre  con  sucom* 
pañía  en  aquellos  reinos  (que  despobló)  hizo. 


DE  LA  PROVINCIA  DE  NICARAGUA 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos  ó  veinte  y  treaj 
este  tirano  á  sojuzgar  la  felicísima  provincia  de  Nicaragu 
cual,  entró  en  ella  en  triste  hora.  Desta  provincia,  ¿quién 
encarecer  la  felicidad,  sanidad,  amenidad  y  prosperidad  y  6» 
cuencia,  y  población  de  gente  suya?  Era  cosa  terdaderaim-r 
admiración  ver  cuan  poblada  de  pueblos,  que  cuasi  duraban  traj 
cuatro  leguas  en  luengo  ,  llenos  de  admirables  frutales  que  cau- 
saba ser  inmensa  la  gente.  A  estas  gentes  (porque  era  la 
llana  y  rasa»  que  no  podían  esconderse  en  los  montes,  y  út 
«a,  que  con  mucha  angustia  y  dificultad  osaban  dejarla, 
cual  enfrian  y  sufrieron  grandes  persecuciones,  y  cuanto  tes  ert " 
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mble  tolerábanlas  tiranías  y  servidumbre  de  los  cristianos,  y 
arque  de  su  natura  era  gente  muy  mansa  y  pacífica)  hízoles 
quel  tirano  con  sus  tiranos  compañeros  que  fueron  con  él,  todos 
raque  á  todo  el  otro  reino  le  habían  ayudado  á  destruir,  tantos  da- 
os, tantas  matanzas ,  tantas  crueldades,  tantos  captiveriosy  sin 
isticias  que  no  podría  lengua  buena  decirlo.  Enviaba  cincuenta 
«  caballos ,  y  hacia  alancear  toda  una  provincia  mayor  que  el 
ondado  de  Rusel  Ion ,  que  no  dejaba  hombre  ni  muger,  ni  viejo  ni 
Uto  ¿  vida  por  muy  liviana  cosa ,  así  como  porque  no  venían  tan 
«esto  ásu  llamado,  ó  no  le  trahian  tantas  cargas  de  mahíz,  que  es 
1  trigo  de  allá,  ó  tantos  indios  para  que  sirviesen  á  él  ó  á  otro  de 
3S  de  su  compañía.  Porque  cómo  era  la  tierra  llana  no  podia  huir 
6  los  caballos  ninguno  ni  de  su  ira  infernal.  Enviaba  españoles 
.  hacer  entradas,  que  es  ir  á  saltear  indios  á  otras  provincias,  y 
iejaba  llevar  á  los  salteadores  cuantos  indios  querían  de  los  pue- 
lot  pacíficos  y  que  les  servían.  Los  cuales  echaban  en  cadenas, 
Arque  no  les  dejasen  las  cargas  de  trefe  arrobas  que  les  echaban 
►  cuestas.  Y  acaeció  vez,  de  muchas  que  esto  hizo,  que  de  cuatro 
afl  indios  no  volvieron  seis  vivos  á  sus  casas,  que  todos  los  de- 
aban  muertos  por  los  caminos.  T  cuando  algunos  cansaban  y  se 
capeaban  de  las  grandes  cargas ,  y  enfermaban  de  hambre  y  tra- 
«jo  y  flaqueza,  por  no  desensartarlos  de  las  cadenas  les  cortaban 
wrla  collera  la  cabeza,  y  caia  la  cabeza  á  un  cabo  y  el  cuerpo  á 
tro;  véase  qué  sentirían  los  otros.  E  así,  cuando  se  ordenaban  se- 
mejantes romerías ,  como  tenían  experiencia  los  indios  de  que 
¡faguno  volvía,  cuando  salían  iban  llorando  y  suspirando  los 
idios,  y  diciendo,  aquellos  son  los  caminos  por  donde  íbamos  á 
BTfir  á  los  cristianos;  y,  aunque  trabajábamos  mucho,  en  fin  vol- 
émonos á  cabo  de  algún  tiempo  á  nuestras  casas,  y  á  nuestras 
Mgeresy  hijos;  pero  agora  vamos  sin  esperanza  de  nunca  ja- 
is volver  ni  verlos,  ni  de  tener  más  vida,  una  vez  porque  quiso 
Mer nuevo  repartimiento  de  los  indios,  porque  se  le  antojó  (y 
nt  dicen  que  por  quitar  los  indios  á  quien  no  quería  bien  y 
■loe  á  quien  le  parecía),  fué  causa  que  los  indios  no  sembrasen 
Ift  sementera,  y  como  no  hubo  pan,  los  cristianos  tomaron  á 
i  Indios  cuanto  mahíz  tenían  para  mantener  á  sí  y  á  sus  hijos, 
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por  lo  cual  murieron  de  hambre  más  de  veinte  6  treinta  mi! 
mas;  y  acaeció  muger  matar  su  hijo  para  comerlo. 
Como  los  pueblos  que  tenían  eran  todos  y  una  muy  granj- 
eada uno,  como  se  dijo,  aposentáronse  en  ellos  i 
uno  en  el  pueblo  qoo  le  repartían  (é  coim>  á  ¡  !e  encorné 

daban,  y  hacia  en  él  sus  labranzas  manteniendo!  i  contó 

pobres  de  los  indios,  y  así  les  tomaron  sus  particulares  líe 
heredades,  de  que  se  (lia atenían.  Por  manera  que  ten iai ■ 
les  dentro  de  sus  enlamas  casas  todos  los  indios,  sen' 
mugeres  y  niños,  y  á  todos  hacen  que  les  sirvan  nocht 
sin  holganza;  hasta  los  tunos,  cuan  presto  pueden  tenerfti 
pies,  les  ocupaban  en  lo  que  cada  uno  puede  hacer,  y  m/is  < 
puede,  y  asi  íos  hau  consumido  y  consumen  boy  los  p 
restado  i  no  teniendo  ni  dej  ¡índoles  tener  casa  ni  cosa  propM 
cual  aún  exceden  á  las  injusticias  en  este  géuero  que  en  la  I 
nula  se  hacían.  Hwn  fatigado  y  opreso  y  Btdo  cansa  de  si 
rada  muerte  de  muchas  gentes  en  esta  provincia,  hm 
var  la  tablazón  y  madera  de  treinta  leguas  al  puerto  para  b» 
navios  y  enviarlos  á  buscar  miel  y  cera    por  los   mor 
los  comen  los  tigres ;  y  han  cargado  y  cargan  oy  las  muyere* [ 
nadas  y  paridas  como  á  bestias.  La  pestilencia  más  horri 
principalmente  ha  asolado  aquella  provincia,  ha  sido  la 
que  aquel  í*obcrnador  dio  a  los  españoles  para  pedí; 
los  caciques  y  señores  de  los  pueblos.  Pedían  cada  cuatro ó( 
meses,  ó  cada  vez  que  cada  uno  alcanzaba  la  gracia  6  IU 
del  dicho  gobernador,  al  cacique  cinquenta  esclavos  con  ua 
de  que  si  no  los  daban  lo  había  do  quemar  vivo  ó  echar  á  los  j 
bravos-  Como  los  indios  comunmeute  no  tienen  esclav. 
mucho  un  cacique  tiene  dos  <S  tres  ó  cuatro,  iban  los 
su  pueblo  y  tomaban  lo  primero  todos  los  huérfanos 
pedían  k  quien  tenia  dos  hijos  uno,  y  á  quien  tres  dos.  y 
manera  cumplía  el  cacique  el  numero  que  el  tirano  1> 
grandes  alaridos  y  llantos  del  pueblo,  porque  son  la- 
mas parece  que  aman  á  sus  hijos.  Como  esto  se  hacia  tantas  fe 
asolaron  desde  el  ano  de  veinte  y  tres  hasta  el  año  de  I 
todo  aquel  reino,  porque  anduvieron  seis  ó  siete  años  cinoo  ói 
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píos  al  tracto  llevando  todas  aquellas  muchedumbres  de  indios  4 

ader  por  esclavos  al  Panamá  y  al  Perú,  donde  todos  son  muer- 
Porque  ea  averiguado  y  experimentado  millares  de  veces*  que 
iodo  loa  indios  de  sus  tierras  naturales  lué^o  mueren  más  facil- 
ite, porque  siempre  uo  les  dau  de  comer  y  rio  les  quitan  nada 

los  trabajos,  como  no  los  vendan  ni  los  otros  los  compren  sino 
trabajar.  Desta  manera  han  sacado  de  aquella  provincia  indios 
ios  esclavos,  siendo  tan  libres  como  yo,  más  de  quinientas  mil 
jas.  Por  las  guerras  infernales  que  los  españoles  les  han  ho- 

y  por  el  cautiverio  horrible  cu  que  los  pusieron,  más  han 
erto  de  otras  quinientas  y  seiscientas  mil  personas  basta  oy,  y 

los  matan.  En  obra  de  catorce  anos  todos  estos  estragos  se  h un 

io.  Habrá  oy  en  toda  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  obra 

;oütro  ó  cinco  mil  personas,  las  cuales  matan  cada  dia,  con  lus 

opresiones  cotidianas  y  personales ,  siendo  (como  se 

¡o)  una  de  las  pobladas  del  mundo. 


DE  LA  NUEVA  ESPAÑA. 


\  el  año  de  mil  y  quinientos  diez  y  siete  ge  descubrió  la 
íspaña,  y  eu  el  descubrimiento  so  hicieron  grandes  escán- 
q  los  indios  y  algunas  muertes  por  los  que  ladescubnc- 
Eq  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho  la  fuerou  á  robar 
matar  los  que  se  llamaban  cristianos,  aunque  ellos  dicen 
van  &  poblar;  y  desde  este  ano  de  diez  y  ocho  hasta  el  dia  de 
>y,  que  estamos  en  el  año  de  mil  y  quiuíentos  y  cuarenta  y  dos, 
tía  rebosado  y  llegado  á  su  colmo  toda  la  iniquidad,  toda  la  in- 
toda  la  violencia  y  tiranía  que  los  cristianos  han  hecho 
¿u  las  Indias,  porque  del  todo  han  perdido  todo  temor  a  Dios  y  al 
v  se  han  olvidado  de  si  mismos.  Porque  son  tantos  y  tales  los 
rueldades,  matanzí  struccíones,   despoblacío- 

violencias  y  tirantas,  y  en  tantos  y  tales  reinos  de 
afirme,  que  todas  las  cosas  que  hemos  dicho  son 
la  en  comparación  de  las  que  se  hícíerou;  pero  aunque  las  di- 
amos todas,  que  son  infinitas  las  que  dejamos  de  decir,  no  son 
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comparables,  Bien  numero  ni  en  gravedad  á  las  que  desde  el  dido 
año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho  se  hau  hecha  y  perpe: 
hasta  este  dia'  y  año  de  mil  y  quí  bien  tos  y  cuarenta  y  don;  JQJ* 
este  día  del  mes  de  Setiembre  se  hacen  y  comeíeu  las  más  graves  j 
abominables.  Porque  sea  verdad  la  rer*la  que  arribo  pusimos,  i 
siempre  desde*  el  principio  han  ido  creciendo  eu  mayores  de 
ros  y  obras  infernales.  Asi  que,  desde  la  entrada  de  la  nueva  j 
paña,  que  fué  á  diez  y  ocho  de  Abril  del  dicho  año  de  diez  y  oú 
hasta  el  año  de  treinta,  que  fueron  doce  anos  enteros,  duran» 
las  matanzas  y  estragos  que  ]as  sangrientas  y  crueles  maooí  ; 
espadas  de  los  españoles  hicieron  continuamente  en  cuatr 
y  cincuenta  leguas  en  torno  cuasi  do  la  ciudad  da  Méjico  y áj 
rededor,  donde  cabrán  cuatro  y  cinco  grandes  reinos  tan 
y  harto  más  felices  qué  España.  Estas  tierras  todas  eran  las  i 
pobladas  y  llenas  de  gentes,  que  Toledo,  y  Sevilla,  y  Vallado!** 
y  Zaragoza  juntamente  cuu  Barcelona,  porque  no  hay  ni  Eiub 
jamás  tanta  población  en  estas  ciudades  cuando  mas  pot 
estuvieron ,  que  liios  puso  y  que  había  en  to'iae  las  dienas  k 
guas,  que  para  andarías  en  torno  se  hau  de  andar  más  d< 
ochocientas  leguas.  Mas  han  muerto  ios  españoles  dentro 
doce  años  dichos  eu  las  dichas  cuatrocientas  y  cincuenta  le 
á  cuchillo  y  á  lanzadas,  y  quemándolos  vivos,  mugeres  y  , 
y  mozos  y. viejos,  de  cuatro  cuentos  de  ánimas;  mientras  q 
rarun  (como  dicho  es)  lo  que  ellos  llaman  conqui-üís,  su 
vasioues  violentas  de  crueles  tiranos  condenados  un  sólo  por  ! 
ley  de  Dios  pero  por  todas  las  leyes  humanas,  como  lo  son  y  ma 
peores  que  las  que  hace  el  turco  para  destruir  la  iglesia  er 
y  esto  sin  los  que  han  muerto  y  matan  cada  dia  en  la  suso 
tiránica  servidumbre,  vejaciones  y  opresiones  cotidianas.  Pif 
enlámente  no  podra  bastar  lengua  ni  noticia  y  industria  huc 
á  referir  los  hechos  espantables  que  en  distintas  partes ,  y  junto 
en  un  tiempo  en  unas,  y  varios  en  varías,   por  aquellos  has* 
públícus  y  capitales  enemigos  del  linaje  humano  se  han  he 
dentro  de  aquel  dicho  circuito,  y  aun  algunos  hechos,  según 
Circunstancias  y  calidades  que  los  agravian:    en   verdad  qü 
cumplidamente  apenas  con  mucha  diligencia  y  tiempo  y  e 
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10  96  pueda  esplicar.  Pera  alguna  cosa  de  algunas  partes  diré, 
protestación  y  juramento   de  que  no  pienso  que  esplícaré 
aa  de  mil  partes. 
Entre  otras  matanzas  hicieron  esta  en  una  ciudad  grande,  de 
de  treinta  mil  vecinos,  qne  se  llama  Cholula:  que  saliendo 
recibir  todos  los  señores  de  la  tierra  y  comarca,  y  primero  to- 
i  sacerdotes,  con  el  sacerdote  mayor,  á  los  cristianos  en  pro- 
cesión y  con  grande  acatamiento  y  reverencia,  y  llevándolos  en 
ciedio  a  aposentar  á  la  ciudad  y  á  las  casas  de  aposento  del  señor 
señores  de  ella  principales,  acordaron  los  espolióles  de  hacer 
lií  una  matanza  ó  castigo  (como  ellos  dicen)  para  poner  y  sem- 
rar  su  temor  y  braveza  en  todos  los  rincones  de  aquellas  tierras, 
arque  siempre  fué  ésta  su  determinación  en  todas  las  tierras  que 
apañóles  han  entrado  (conviene  á  saber),  hacer  una  cruel  y  sa- 
la matanza  porque  tiemblen  de  ellos  aquellas  ovejas  mansas, 
le  enviaron  para  esto,  primero,  a  llamar  todos  los  señores  y 
ables  de  la  ciudad  y  de  todos  lugares  á  ella  subjectos  con  el  señor 
al,  y  usi  como  venían  y  entraban  á  hablar  al  capitán  de 
españoles,  luego  eran  presos  sin  que  nadie  lo  sintiese  que 
ludiese  llevar  las  nuevas.  Habíanles  pedido  cinco  ú  seis  mil  indios 
\ue  les  llevasen  las  cargas,  vinieron  todos  luego  y  métenlos  en 
patio  de  las  casas.  Ver  á  estos  indios  cuando  se  aparejan  para 
svar  las  careras  de  los  españoles,   es  haber  de  ellos  una  gran 
)m pasión  y  lastima,  porque  vienen  desnudos,  en  cueros,  sola- 
rubíertas  sus  vergüenzas,  y  con  unas  redecillas  en  el  hom- 
oraida,  pónense  todos  en  cuclillas  como  unos 
19  muy  mansos.  Todos  ayuntadas  y  juntos  en  el  patio  con 
itras  gentes  que  á  vueltas  estaban,  póneuse  á  las  puertas  del  pa- 
^pañoles  armados  que  guardasen,  y  todos  los  demás  cuban 
mano  a  sus  espadas  y  meten  a  espada  y  a  lanzadas  todas  aque- 
i  ove  uno  ni  ninguno  pudo  escaparse  que  no  fuese  tru- 

lado*  Al  cabo  de  dos  6  tres  dias  sallan  muchos  indios  vivos  lie- 
de  sangre  que  se  habían  escondido  y  amparado  debajo  do  taf 
iuertj>  (como  eran  tantos);  iban  llorando  ante  Jus  eg  pi- 

ído misericordia  que  no  los  matasen,  da  Jos  cuales  ninguna 
Uertcordia  ni  compasión  hubieron  t  untes,  así  como  salian  los 
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hacían  pedazos,  A  todos  los  señores,  que  eran  más  de  ciento» 
que  tenían  atados,  mandó  el  capitán  quemar  y  sacar  vitos  en  pa- 
los hincados  en  la  tierra  Pero  un  señor,  y  quizá  era  el  principa!  j 
rey  de  aquella  tierra,  pudo  soltarse»  y  recocióse  con  otros  wat» 
6  treinta,  ó  cuarenta  hombres  al  templo  grande  que  allí 
el  cual  era  como  fortaleza  que  llamaban  Duut  y  allí  se 
fendio*  gran  rato  del  día.  Pero  los  españoles  &  quien  oo  se 
nn  para  nada,  mayormente  en  estas  gentes  desarmadas,  putie- 
ron  fuego  al  templo  y  allí  los  quemaron»  dando  voces:  t]hti 
bornbresi  ¿qué  os  hemos  hecho?  ¿por  qué  dos  matáis?  andad  <juH 
Méjico  iréis  donde  nuestro  universal  señor  Motencuma  dv 
nos  hará  venganza.»  Díceso  que  estando  metiendo  á  espádala 
cinco  ó  seis  mil  hombres  en  el  patio,  estaba  cantaml 
de  los  españoles:  «Mira  Ñero  de  Tarpeya  á  Roma  corno  setn 
tos  dan  niños  y  viejos,  y  él  de  nada  se  dolía. »  Otra  gran  matan 
hicieron  en  Ja  ciudad  de  Lepeaca ,  que  era  mucho  mayor  y  dei 
vecinos  y  gente  que  la  dicha,  donde  mataron  á  espada  I 
gente,  con  grandes  partirularidades  de  crueldad.  De  Cbolulai 
minaron  hacia  Méjico»  y  enviándoles  el  grau  rey  Motencnma  ot 
llares  de  presentes,  y  seflorea,  y  gentes,  y  ñestas  al  camino,  y  1 
la  entrada  de  la  calzada  de  Méjico,  que  es  á  dos  leguj 
a  su  mismo  hermano  acompañado  de  muchos  y  grandes  señorox, 
y  grandes  presentes  de  oro  y  plata  y  ropas.  Y  á  la  entrada  de  I 
ciuijad,  saliendo  él  mismo  en  persona  en  unas  andas  do  oro  con 
toda  su  gran  corte  á  recibirlos,  y  acompañándolos  hasta  loa  pa- 
lacios en  que  los  había  mandado  aposentar.  Aquel  rnist! 
según  me  dijeron  algunos  de  los  que  allí  se  hallaron,  con 
disimulación,  estando  seguro  prendieron  al  gran  rey  Mote 
y  pusieron  ochenta  hombres  que  le  guardasen,  y  después  ec 
en  grillos,  Pero  dejado  todo  esto  en  que  había  grandes  y  mucha* 
cosas  que  contar,  sólo  quiero  decir  una  señalada  que  o 

ooa  hicieron.  Yéndose  el  capitán  de  los  españoles  al  pi 
la  mar  a  prender  á  otro  cierto  capitán  que  venía  contra  el ,  y 
jado  cierto  capitán,  creo  que  con  ciento  pucos  mas  hombres» 
guardasen  ai  rey  Motenguma,  acordaron  aquellos  capa?", 
cometer  otra  cosa  señalada  para  acrecentar  su  miedo  en  toda! 
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industria  (como  dije)  do  que  ranchas  veces  han  usado.  Lo? 
ios  y  gente  7  señores  de  toda  la  ciudad  y  corte  de  Motencuma, 
>  ecupabao  en  otra  cosa  sino  en  dar  placer  a  su  señor  poderoso; 
itre  otras  fiestas  que  le  hacían  era  en  las  tardes  hacer  por 
ís  los  barrios  y  plazas  de  la  ciudad  loa  bailes  y  danzas  que 
alumbraban,  y  que  llamaban  ellos  Mitotes,  como  en  las  islas 
inri  Áreytos,  donde  sacan  todas  sus  galas  y  riquezas,  y  con 
se  emplean  todos,  porque  es  la  principal  manera  de  regocijo 
£3 tus,  y  los  uva*  nobles  y  caballeros  y  de  sangre  real,  según 
los,  hacían  sus  bailes  y  fiestas  más  cercanas  á  las  casas 
-taba  su  poderoso  señor.  En  lamas  propincua  parte  a  lo» 
Uü  palacios  estaban  sobre  dos  mil  hijos  de  señorea  t  que  era 
Sa  flor  y  nata  de  la  nobleza  de  todo  el  imperio  de  Moteocuma, 
as  fué  el  capitán  de  los  españoles  con  «na  cuadrilla  de  ellos, 
mó  otras  cuadrillas  á  todas  las  otras  partes  de  la  ciudad  donde 
m  las  dichas  fiestas ,  disimulados  como  que  iban  á  verlas,  y 
í&  que  á  cierta  hora  todos  diesen  en  eIlos.*Fué  él,  y  estando 
íbidosy  seguros  en  sus  bailes,  dice:  «¡Santiago  y  á  ellos!»  y 
>n  las  espadas  desnudas  á  abrir  aquellos  cuerpos  dea* 
(todos  y  delicados,  y  ¿derramar  aquella  generosa  sangre,  que 
mo  oVjaron  ávida;  lo  mismo  hicieron  los  otros  en  las  otras 
Fué  una  Cosa  esta  que  á  todos  aquellos  reinos  y  gentes 
pasmo,  y  angustia,  y  luto,  y  hinchó  de  amargura  y 
de  aqní  a  que  se  acabe  el  mundo  6  ellos  del  todo  se  acaben, 
)  dejarán  de  lamentar  y  cantar  en  sus  areytos  y  bailes,  como  en 
aauces  (que  acá  decimos),  aquella  calamidad  y  pérdida  de 
Hucesion  de  toda  su  nobleza,  de  que  se  preciaban  de  tantos  anos 
por  los  indios  cosa  tan  injusta,  y  crueldad  tan  nunca 
iñm  tantos  inocentes  sin  culpa  perpetrada,  los  que  habían  su- 
do con  tolerancia  la  prisión  no  menos  íujusta  de  su  universal 
or,  porque  él  mismo  se  lo  mandaba  que  no  acometiesen  ni 
is  cristianos,  entonces  pónense  eo  armas  toda  la 
y  vienen  sobre  ellos,  y  heridos  muchos  de  los  españoles 
se  pudieron  escapar.  Ponen  un  puñal  álos  pechos  al  preso 
?tencuma.  que  se  pusiese  á  los  corredores  y  mandase  que  los 
vtmbatiesen  la  casa,  sino  que  sí*  pusiesen  en  paz.  Ellos 
Toa*  II  Ii 
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tío  curaron  entonces  de  obedecerle  en  nada ,  antes  platicaban  d« 
elegir  otra  señor  y  capitán  que  guíase  sus  batallas;  y  porque  ti 
volvía  el  capitán  que  había  ido  a]  puerto  con  victoria,  y  tmhii 
muchos  más  cristianos,  y  venia  cerca,  cesaron  el  combate 
de  tres  ó  cuatro  días,  hasta  que  entró  en  la  ciudad.  El  ent 
ayuntada  infinita  gente  de  toda  la  tierra»  combaten  á  todos  jti 
de  tai  manera,  y  tantos  dias,  que  temiendo  todos  morir  acor 
una  noche  salirse  de  la  ciudad.  Sabido  por  loa  indios  mataron; 
cantidad  de  cristianos  en  las  puentes  de  la  laguna,  con  je 
y  santa  guerra ,  por  las  causas  justísimas  que  tuvieron , 
dicho  es-  Las  cuales,  cualquiera  que  fuese  hombre  razo 
justo  las  justificara.  Sucedió  después  el  combate  de  la  ciudad,  i 
formados  los  cristianos,  donde  hicieron  estragos  en  los  iod 
admirables  y  extraños,  matando  infinitas  gentes   y  quen 
vivos  muchos  y  grandes  señores.  Después  de  las  tiranías  { 
•imas  y  abominables  que  estos  hicieron  en  la  ciudad  de  lié 
y  en  las  ciudades,  y  tierra  mucha  (que  por  aquellos  alrededa 
diez,  y  quince,  y  veinte  leguas  de  Méjico,  donde  fueron  mae 
infinitas  gentes),  pasó  adelante  ésta  su  tiránica  pestilencia,  y  ful 
á  cundir  y  inficionar  y  asolar  á  la  provincia  de  Paouc 
era  una  cosa  admirable  la  multitud  de  las  gentes  que  tenia,  yl 
estragos  y  matanzas  que  allí  hicieron.  Después  destruyen  parí 
misma  manera  la  provincia  de  Lututepcque,  y  después  la] 
viñeta  de  Ypilcingo  y  después  la  de  Colima,  que  cada  una  es  i 
tierra  que  el  reino  de  León  y  que  el  de  Castilla,  Contar  loa  i 
gos  y  muertes  y  crueldades  que  en  cada  una  hic: 
sin  duda  cosa  dificilísima  y  imposible  de  decir,  y  trabajo 
escuchar* 

Es  aquí  de  notar  que  ei  título  con  que  entraban ,  y  por  < 
comenzaban  á  destruir  todos  aquellos  inocentes,  y 
aquellas  tierras  que  tanta  alegría  y  gozo  debieran  de  ¡ 
que  fueran  verdaderos  cristianos  con  su  tan  grande  y 
blacioü,  era  decir  que  viniesen  á  subjetarse  y  obedecer  al 
España,  donde  nó\  que  los  habían  de  matar  y  hacer  esclav 
los  que  no  venían  tan  presto  á  cumplir  tan  üracionables  y  1 
tos  mensajes,  y  á  ponerse  en  las  manos  de  tan  inicuos  y 
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ales  hombres,  llamábanles  rebeldes  y  alzados  contra  el 
i  de  su  Majestad;  y  asi  lo  escribían  acá  a!  Rey,  nuestro 
y  la  ceguedad  de  los  que  regían  las  Indias  no  alcanzaba 
india  aquello  que  en  sus  leyes  está  expreso  y  mas  clara 
os  de  sus  primeros  principios  (conviene  á  saber),  qne  nin- 
i  ni  puede  ser  llamado  rebelde  sí  primero  no  es  subdito, 
frese  por  los  cristianos  y  que  saben  algo  de  Dios  y  de 
y  aun  de  las  leyes  humanas,  qué  tales  pueden  parar  los  co- 
>  de  cualquiera  gente  que  vive  en  sus  tierras  segura  y  no 
te  deba  nada  á  nadie  y  que  tiene  sus  naturales  señores,  las 
qne  les  dijeren  asi  de  su-pito :  tdaos  á  obedecer  á  un  Rey 
)  que  nunca  visteis  ni  oísteis ,  y  si  nó  sabed  que  luego  os 
de  hacer  pedazos,!  especialmente  viendo  por  experiencia 
,'C  lo  hacen,  y  lo  que  más  espantable  es,  que  á  los 
hecho  obedecen  ponen  en  aspérrima  servidumbre,  donde 
réibles  trabajos  y  tormentos  mis  largos  y  que  duran  mas 
que  lea  dan  metiéndolos  á  espada,  al  cabo  cabo  perecen  ellos 
nugeres  y  hijos  y  toda  su  generación.  E  ya  que  con  los  di- 
mores y  amenazas,  aquellas  gentes  ó  otras  cualesquiera,  en 
lo  vengan  á  obedecer  y  reconocer  el  señorío  de  Roy  extraño, 
i  loe  ciegos  y  turbados  de  ambición  y  diabólica  codicia  que 
eso  adquieren  una  punta  de  derecho?  Como  verdadera- 
sean  temores  y  miedos  aquellos  cadentes  inconstantísimos 
jue  de  derecho  natural  y  humano  y  divino  es  todo  aire 
se  hace  para  que  valga,  si  no  es  el  Reatu  y  obligación  que 
da  á  los  fuegos  infernales  y  aun  á  las  ofengas  y  daños  que 
I  los  Reyes  de  Castilla,  destruyéndole  aquellos  sus  reinos  y 
ándole  (en  cuanto  en  ellos  es)  todo  el  derecho  que  tienen 
i  las  Indias;  y  estos  son  y  no  otros  los  servicios  que  los  es- 
i  han  hecho  á  los  dichos  señores  Reyes  en  aquellas  tierras, 
hacen - 

i  este  tan  justo  y  aprobado  titulo  envió  aqueste  Capitán 
otros  dos  tiranos  Capitanes,  muy  más  crueles  y  feroces, 
y  de  menos  piedad  y  misericordia  que  él  k  los  grandes  y 
istmos  y  felicísimos  reinos  de  gentes  plenísimainente  llenos  y 
os  (conviene  á  saber),  el  reino  de  Guatimala.  quo  está  á  la 
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mar  del  Sur.  y  el  otro  de  Naco  y  Honduras  ó  Guaymura ,  qtit  i 
á  la  mar  de]  Norte,  frontero  el  uno  del  otro,  y  que  couflnat 
partían  términos  ambos  á  dos  trescientas  leguas  de  Méjico.  Ei 
despachó  por  la  tierra  y  el  otro  en  navios  por  la  mar  coa  cnudu 
gente  de  caballo  y  de  pié  cada  uno.  Digo  verdad  que  de  lo  q 
boa  hicieron  en  mal  y  señaladamente  del  que  fué  al  reynode  Gaatf- 
mala,  porque  el  otro  presto  mala  muerte  murió,  que  podría  < 
lar  y  colegir  tantas  maldades,  tatitos  estragos,   tantas    mué 
tantas  despoblaciones,  tantas  y  tan  fieras  injusticias  que  i 
sen  los  siglos  presentes  y  venideros,  y  hinchese  de  ellas  üuj 
libro;  porque  éste  excedió  á  todos  los  pasados  y  presentes 
la  cantidad  y  numero  de  las  abominaciones  que  hizo  como  1 
gentes  que  destruyó  y  tierras  que  hizo  de  porqc 

fueron  infinitas.  El  que  fué  por  la  oiar  y  en  navios  hizo  grand 
robos  y  escándalos  y  aventamientos  de  gentes  en  los  pueblo» 
la  costa,  sallándole  á  recibir  algunos  con  presentes  en  el  reino  ¿ 
Yucatán,  que  está  en  el  camino  del  reino  susodicho  de 
Guaymura  donde  iba;  después  de  llegado  á  ellos  envió  C 
y  mucha  gente  por  toda  aquella  tierra  que  robaban  y  mat 
destruían  cuantos  pueblos  y  gentes  había ,  y  especial  roen 
que  se  alzó  con  trescientos  hombres  y  se  metió  la  tierra  adento 
hacia  Guatimala,  fué  destruyendo  y  quemando  cuantos] 
hallaba,  y  robando  y  matando  las  gentes  de  ellos;  y  fue 
esto  de  industria  más  de  ciento  y  veinte  leguas,  pon 
sen  tras  él  hallasen  los  que  fuesen  la  tierra  despoblada  y  aliada] 
los  matasen  los  indios  en  venganza  de  los  daños  y 
dejaban  hechos.  Desde  á  pocos  dias  mataron  al  O 
que  le  envió,  y  á  quien  éste  se  alzo>  y  despn  líeron 

muchos  tiranos  crudelísimos  que  con  matanzas  y  rruclda 
pantosas,  y  con  hacer  esclavos  y  venderlos  á  los  navios  qfl 
traían  vino  y  vestidos  y  otras  cosas,  y  con  la  tiránica  servldumh 
ordinaria,  desde  el  año  de  mil  quinientos  y  veinticuatro  I 
aüode  mil  quinientos  y  treinta  y  cinco,  asolaron  aqu« 
viudas  de  Naco  y  Honduras,  que  verdaderamente  par; 
paraíso  de  deleites  y  estaban  más  pobladas  que  la  mas  fr< 
tada  y  poblada  tierra  que  puede  ser  en  el  mundo»  y  agora] 
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moa  y  venimos  por  ella?,  y  las  vimos  tan  despobladas  j  destrui- 
ré cualquiera  persona  por  dura  que  fuera  se  le  abrieran  las 
trn ñas  de  dolor.  M¿s  han  muerta  en  estos  once  años  de  dos 
entos  de  ánimas,  y  no  han  dejado  en  más  de  cien  leguas  en 
adra  dos  mil  personas,  y  estas  cada  dia  las  matan  en  la  dicha 
rvidumbre,  Volviendo  3a  péndola  á  hablar  del  grande  tirano 
pitan  que  fué  á  los  reinos  de  Guatiraala,  el  cualt  corno  está 
chu%  excedió  k  todos  los  pasados  y  iguala  con  todos  los  que  hoy 
y  desde  las  provincias  comarcanas  á  Méjico,  que  por  el  camino 
te  él  fué  (según  él  mismo  ^cribió  en  una  carta  a)  principal  que 
S)  están  del  reino  de  Guatimala  cuatrocientas  leguas,  fui' 
«riendo  matanzas  y  robos,  quemando  y  robando  y  destruyendo 
¡legaba  toda  la  tierra  con  el  título  susodicho  (condene  á 
Iiciéudoles  que  se  sujetasen  á  ellos,  hombres  tan  inhuma- 
,  injustos  y  crueles,  en  nombre  del  rey  de  España,  incógnito  y 
¡e»  jamas  de  ellos  oido,  el  cual  ««timaban  ser  muy  más  injusto 
itml  que  ellos,  y  aun  sin  dejarlos  deliberar,  cuasi  tan  presto 
el  mensaje  llegaban  matando  y  quemando  sobre  ellos. 


DE  LA  PROVINCIA  Y  REINO  DE  GUATIMALA, 

Llegado  al  dicho  reino  hizo  en  la  entrada  del  mucha  matanza 

gente,  y  no  obstante  de  esto  salióle  á  recibirle  en  unas  andas  y 

i  trompetas  y  atábalos  y  muchas  tiestas  el  señor  principal»  con 

iüii;  'iores  de  la  ciudad  de  AÜatlan,  cabeza  de  todo  el 

no-,  donde  le  sirvieron   de  todo  lo  que  tenían,    en   especial 

es  de  comer  cumplidamente  y  todo  loque  más  pudieron; 

transe  fuera  de  la  ciudad  los  españoles  aquella  noche 

ae  les  pareció  que  era  fuerte  y  que  dentro  pudieran  tener 

ro  día  llama  al  señor  principal  y  otros  muchos  seño- 

,  y  venidos  como  mansas  ovejas,  préndelos  todos  y  dice  que  le 

i  tantas  cargas  de  oro.  Responden  que  no  lo  tienen,  porque 

uella  tierra  no  es  de  oro,  Mándalos  luego  quemar  vivos  sin  otra 

pa  ni  otro  proceso  ni  sentencia    Desque  vieron  los  señores  de 

todas  aquellas  provincias  que  habían  quemado  aquellos,  señor  y  se- 
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ñores  supremos,  no  más  de  porque  no  daban  oro,  huyeron  todos* 
sus  pueblos,  metiéndose  en  los  montes  y  mandaron  á  toda  su  gen 
que  se  fuesen  a  los  españoles  y  les  sirviesen  como  á  señorea»  pero 
que  no  loa  descubriesen  diciéudoles  dónde  estaban,  Viét¡> 
la  gente  de  la  tierra  á  decir  que  querían  ser  suyos  y  servirles  ( 
á  señores.  Respondía  este  piadoso  Capitán  que  no  los  querían  t 
bir,  antes  los  habían  de  matará  todos  sí  no  descubrían  dónde < 
ban  sus  señores;  decían  los  indios  que  ellos  no  sabían  dellos.í 
ae  sirviesen  de  ellos  y  de  sus  mugeres  y  hijos  j  que  en  it»  i 
sus  los  hallarían ,  allí  los  podían  matar  ó  hacer  delíos  lo 
quisiesen;  y  esto  dijeron  y  ofrecieron  y  hicieron  los  ín  liot  m* 
chas  veces.  Teosa  fué  ésta  maravillosa,  que  iban  los  es 
á  los  pueblos  donde  hallaban  las  pobres  gentes  traba 
oficios  con  sus  mugeres  y  hijos  seguros,  y  allí  los  alanceaban  v  í 
cian  pedazos.  Y  á  pueblo  muy  grande  y  poderoso  vinieron 
laban  descuidados  más  que  otros,  y  seguros  con  su  i  noce; 
entraron  los  españoles ,.  y  en  obra  de  dos  horas  casi  lo  asóla 
metiendo  á  espada  los  niños  y  mageres  y  viejos  con  cuantos 
tar  pudieron*  que  huyendo  no  se  escaparon.   Desque  los  ladíí 
vieron  que  con  tanta  humildad,  ofertas,  paciencia  y  suí: 
no  podían  quebrantar  ni  ablandar  corazones  tan  inhumanos  y  I 
tialest  y  que  tan  sin  apariencia  ni  color  de  razón  y  tan 
ella  los  hacían  pedazos»  viendo  que  así  corno  asi  hablan  de  i 
acordaron  de  convocarse  y  juntarse  todos  y  morir  en  la 
vendándose  como  pudiesen  de  tan  crueles  6  infernales  ene 
gos,  puesto  que  bien  sabían  que  siendo  no  sólo  inermes, 
desnudos,  á  pié  y  flacos,  contra  gente  tan  feroz  á  caballo  y  tan  t 
mada  no  podían  prevalecer  sino  al  cabo  ser  destruidos.  Enl 
inventaron  unos  hoyos  enmedio  de  los  caminos  donde  cayesen  1 
caballos  y  se  hincasen  por  las  tripas  unas  estacas  aguda? 
das  de  que  estaban  los  hoyos  llenos  *  cubiertos  por  encima  dtf 
pedes  y  yerbas  que  no  parecía  que  hubiese  nada.  Una  ó  dos  i 
cayeron  caballos  en  ellos,  no  más>  porque  los  españoles  sesa 
ron  dellos  guardar;  pero  para  vengarse  hicieron  ley  los 
lea ,  que  todos  cuantos  indios  do  todo  género  y  edad 
vida  echasen  dentro  en  los  hoyos ,  y  así  las  mugeres  preñadas  ; 
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niños  y  viejos,  y  cuantos  podían  tomar  echaban  en  los 
i  que  los  henchían ,  traspasados  por  las  estacas,  que 
tn  lástima  de  ver,  especialmente  las  mugeres  con  sus 
os  los  demás  mataban  á  lanzadas  y  á  cuchilladas, 
á  perros  bravos  que  los  despedazaban  y  comían ,  y 
un  señor  topaban  por  honra  quemábanlo  en  vivas  lia* 
rieron  en  estas  carnicerías  tan  inhumanas  cerca  de 
desde  el  año  de  veinte  y  cuatro  hasta  el  año  de  treinta 
uno.  Juzgúese  aquí  cuáuto  seria  el  número  de  la 
consumirían.  De  infinitas  obras  horribles  que  en  este 
»te  infelice  malaventurado  tirano  y  sus  hermanos,  por- 
ís  capitanes  no  menos  infelices  é  insensibles  que  él  con 
[ue  le  ayudaban,  fué  un  harto  notable,  que  fué  á  la  pro- 
uzea  tan,  donde  agora  ó  cerca  de  allí  es  la  villa  de  San 
[ue  es  una  tierra  felicísima,  con  toda  la  costa  de  la  mar 
e  dura  cuarenta  y  cincuenta  leguas;  y  en  la  ciudad  de 
jue  era  la  cabeza  de  la  provincia,  le  hicieron  gran  di- 
miento,  y  sobre  veinte  ó  treinta  mil  indios  le  estaban 
argados  de  gallinas  y  comida.  Llegado  y  recibido  el 
aandó  que  cada  español  tomase  de  aquel  gran  número 
ios  los  indios  que  quisiese  para  los  días  que  allí  estuvie- 
i  de  ellos  y  que  tuviesen  cargo  de  traherles  lo  que 
enester.  Cada  uno  tomó  ciento  ó  cincuenta,  ó  los  que 
ue  bastaban  para  ser  muy  bien  servidos ,  y  los  inocen- 
)  sufrieron  la  división  y  servían  con  todas  sus  fuerzas, 
iba  sino  adorarlos.  Entretanto  este  capitán  pidió  á  los 
i  le  trujesen  mucho  oro,  porque  á  aquello  principal- 
in.  Los  indios  responden  que  les  place  darles  todo  el 
íen,  y  ayuntan  muy  gran  cantidad  de  hachas  de  cobre 
con  que  se  sirven)  dorado,  que  parece  oro  porque  tiene 
ndales  poner  el  toque,  y  desque  vido  que  era  cobre 
ipañoles:  «dad  al  diablo  tal  tierra;  vamonos,  pues  que 
y  cada  uno ,  los  indios  que  tiene  que  le  sirven  échen- 
la y  mandaré  herrárselos  por  esclavos.»  Hácenlo  así  y 
son  el  hierro  del  rey  por  esclavos  á  todos  los  que  pu- 
,  y  yo  vide  el  fijo  del  señor  principal  de  aquella  ciu- 
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dad  herrado.  Vista  por  los  indios  que  se  soltaron  y  los  demás 
toda  la  tierra  tan  gran  maldad»  comienzan  áj untarse  y  á  poo< 
en  armas.  Los  españoles  hacen  en  ellos  grandes  estragos  j  ai* 
zas  y  tórnanse  á  Guatímala,  donde  edificaron  una  ciudad,  laej 
agora  con  justo  juicio  con  tres  diluvios  juntamente»  uno  dé 
y  útro  de  tierra,  y  otro  de  piedras  más  gruesas  que  dies  y 
bueyes»  destruyó  la  justicia  divinal.  Donde  muertos  todos  los 

0  y  los  hombres  que  podían  hacer  guerra,  pusieran] 
demás  en  la  sobredicha  infernal  servidumbre»  y  con  pedir] 
clavos  de  tributo  y  dándoles  loa  hijos  y  hijas»  porque  otro» 
vos  no  los  tienen,  y  ellos  enviando  navios  cargndos  dellot  4 
der  al  Perú ,  y  con  otras  matanzas  y  estragos  que  sin  loa 
hicieron  »  han  destruido  y  asolado  un  reino  de  cien  leguas 
dra  y  más,  de  los  más  felices  en  fertilidad  y  población  que 
ser  en  el  mundo,  T  este  tirano  mismo  escribió  que  era 
blado  que  el  reino  de  Méjico,  y  dijo  verdad;  más  ha 
él  y  sus  hermanos  con  los  deraas,  de  cuatro  y  de  cinco  ci 
toa  de  ánimas  en  quince  6  diez  y  seis  años»  desde  el  año  i 
veinte  y  cuatro  hasta  el  de  cuarenta»  y  hoy  matan  y  d> 
los  que  quedan,  y  asi  matarán  los  demás.  Teníi  taco* 

tumbre,  que  cuando  iba  á  hacer  guerra  á  algunos  pueblos 
vincias,  llevaba  de  los  ya  sojuzgados  indios  cuantos  podía»  qW 
hiciesen  guerra  á  los  otros;  y  como  no  lea  daba  de  c 
y  á  veinte  mil  hombres  que  llevaba»  consentíales  que  comiesen 4 
los  indios  que  tomaban»  y  asi  habla  en  su  real  sol  enísima  caros* 
cería  de  carne  humana,  donde  en  su  presencia  se  mataban  tot 
uíños  y  se  asaban »  y  mataban  el  hombre  por  solas  las  m 
pies»  que  tenían  por  ios  mejores  bocados*  Y  con  estas  inhumani- 
dades, oyéndolas  todas  las  otras  gentes  de  las  otras  tierras» 
sabían  dónde  se  meter  de  espanto.  Mató  infinitas  gentes  con 
navios .  llevaba  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur »  ciento  y  treia* 
leguas,  los  indios  cargados  con  anclas  de  tres  y  cuatro  quintal 
que  se  les  metían  las  unas  de  ellas  por  las  espaldas  y  lomos; 
llevó  desta  manera  mucha  artillería  en  los  hombros  de  los 
desnudos,  y  yo  vide  muchos  cargados  de  artillería  por  los 
nos  angustiador  Descasaba  y  robaba  los  casados ,  tomándoles 
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augures  y  las  hijas,  y  daba! as  á  loa  marineros  y  soldados  por  te- 

rlos  contento®  para  llevarlos  en  sus  armadas ;  henchía  loa  navio* 

indios,  donde  todos  perecí  un  de  sed  y  hambre.  Y  es  fardad, 

loe  si  hubiese  de  decir  en  particular  sus  crueldades,  hiciese  un 

in  libro  que  al  mundo  espautase,  Dos  armadas  hizo  de  muchos 

laríos  cada  una,  con  Jas  cuales  abrasó  como  si  fuera  fuego  del 

lo  todas  aquellas  tierras.  ¡O  cuántos  huérfanos  hizo,  cuántos 

robó  do  sus  hijos  ,  cuántos  privó  de  sus  mugares ,  cuántas  mujeres 

ojo"  sin  maridos,  de  cuántos  adulterios,  y  estupros,  y  violencias 

lé  causa,  cuantos  privd  de  su  libertad ,  cuántas  angustias  y  ca- 

raridades  padecieron  muchas  gentes  por  63 f  cuántas  lágrimas 

liza  derramar,  cuántos  suspiros,  cuántos  gemidos,  cuántas  aole- 

ides  cu  esta  vida,  y  de  cuáutos  dan  nación  eterna  en  la  otra 

iad,  no  sólo  de  indios  que  fueron  infinitos,  pero  do  los  infelices 

istmaos  de  cuyo  consorcio  se  favoreció  en  tan  grandes  insultos, 

rarísimos  pecados  y  abominaciones  tan  execrables;  y  plegué  á 

Dios  que  del  haya  habido  misericordia  y  se  contente  con  tan 

lala  ñu  como  al  cabo  le  dio ! 


DE  LA  NUEVA  ESPAÑA  Y  PANUCO  Y  XALI5CO. 

ttaa  las  grandes  crueldades  y  matanzas  dichas,  y  las  que 

ron  de  decir,  en  las  provincias  de  la  nueva  España  y  en  la 

io  Panuco,  sucedió  en  la  de  Panuco  otro  tirano  insensible,  cruel, 

año  de  mil  y  quinientos  veinte  y  cinco ,  que  haciendo  muchas 

ules,  y  herrando  muchos  y  gran  numero  de  esclavos  de  las 

[laneras  susodichas,  siendo  todos  hombres  libres,  y  enviando 

irgados  muchos  navios  a  las  islas  Cuba  y  Española,  donde 

jor  venderlos  podia.  acabó  de  asolar  toda  aquella  provincia;  y 

escíó  allí  dar  por  una  yegua  ochenta  indios,  ánimas  racionales* 

)e  aquí  fué  provenido  para  gobernar  la  ciudad  de  Méjico  y  toda 

i  nueva  España,  con  otros  grandes  tíranos  por  oidores,  y  él  por 

sideD+\  el  cual,  con  ellos,  cometieron  tan  grandes  males, 

atos  pecados,  tantas  crueldades,  robos  y  abominaciones  que  no 

podrían  creer ;  con  las  cuales  pusieron  toda  aquella  tierra  en 
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tan  ultima  despoblación ,  que  si  Dios  no  los  atajara  con  la  remi- 
tencia de  los  religiosos  de  Sao  Francisco ,  y  luego  cao  la  oum 
provisión,  uo  audiencia  real,  buena  y  amiga  de  toda  virtud,  a 
dos  años  dejaran  la  nueva  España  como  está  la  isla  Espauok 
Hubo  hombre  de  aquellos ,  de  la  compañía  deate,  que  para  cercar 
de  pared  ana  gran  huerta  suya,  trahia  ocho  mil  indios, 
jando  sin  pagarles  nada,  ni  darles  de  comer,  que  de  hambre  * 
caian  muertos  súpitamente ,  y  él  no  se  daba  por  ello  nada.  Desqtt 
tuvo  nueva  el  principal  dcsto  que  dije  que  acabó  de  asolar  a  Pa- 
nuco ,  que  venia  la  dicha  butrna  real  audiencia,  inventó  de  ir  b 
tierra  adentro  á  descubrir  donde  tiranizase,  y  saco  por  fucm  da 
la  provincia  de  Méjico  quince  o  veinte  mil  hombrea  para  que] 
llevasen,  y  á  los  españoles  que  con  él  iban.  las  cargas;  de  la 
cuales  no  volvieron  doscientos,  que  todos  fué  causa  que  mtuiam 
por  allá,  Llegó  á  la  provincia  de  Mechuaean,  que  es  cuarenta  te- 
guas de  Méjico,  otra  tal  y  tan  felice,  y  tan  llena  de  gente  c 
la  de  Méjico ;  saliéndole  á  recibir  el  rey  y  señor  de  ella,  coa  pt> 
cesión  de  infinita  gente,  y  haciéndole  mil  servicios  y  regalos 
prendió  luego  al  dicho  rey  porque  tenia  fama  de  muy  i 
oro  y  plata,  y  porque  le  diese  muchos  tesoros  comienza  á  darle 
estos  tormentos  el  tirano.  Pónejo  en  un  cepo  por  los  pié*,  y  «i 
cuerpo  extendido  y  atado  por  las  manos  á  un  madero;  put 
brasero  junto  á  Jos  pies,  y  un  muchacho  con  un  hísojü 
en  aceite,  de  cuando  en  cuando  se  los  rociaba  para  tostarle  biea 
los  cueros;  de  una  parte  estaba  un  hombre  cruel,  que  coa  uní 
ballesta  armada  apuntándole  ai  corazón;  de  otra,  otro  con  un  müj 
terrible  perro  bravo  echándoselo,  que  en  un  credo  lo  despedazara; 
y  así  le  atormentaron  porque  descubriese  los  tesoros  que  preten- 
día, hasta  que  avisado  cierto  religioso  de  San  Francisco,  se  lo 
de  las  manos,  de  los  cuales  tormentos  al  fin  murió.  T  de  e*a 
manera  atormentaron  y  mataron  á  muchos  señores  y  caciques  en 
aquellas  provincias  porque  diesen  oro  y  plata.  Cierto  tirano,  i 
este  tiempo»  yendo  por  visitador,  más  de  las  bolsas  y  ha 
para  robarlas  de  los  indios,  que  no  de  las  ánimas  ó  personas,  halló 
que  ciertos  indios  tenían  escondidos  sus  Ídolos ,  como  nunca  1 
hubiesen  enseñado  los  tristes  españoles  otro  mqjor  Dios*  preo 
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i  señares  hasta  que  le  dieron  los  Ídolos ,  creyendo  que  eran  de 
aro  ó  de  plata ;  por  lo  cual,  cruel  é  injustamente,  los  castigó;  y 
3rque  no  quedase  defraudado  de  su  fin ,  que  era  robar ,  constriña 
loa  dichos  caciques  que  le  comprasen  los  ídolos»  y  se  los  com- 
iron  por  el  oro  ó  plata  que  pudieron  hallar,  para  adorarlos 
orno  solían  por  Dios»  Estas  son  las  obras  y  ejemplos  que  hacen, 
honra  que  procuran  á  Dios  en  las  Indias  los  malaventurados 
Soles,  Pasó  este  gran  tirano,  capitán  de  la  de  Mechuacan,  á 
i  acia  de  Xalisco,  que  estaba  entera  y  llena  como  una  col* 
aeoa  de  gente  poblatísíma  y  felicísima,  porque  es  de  las  fértiles 
admirables  de  las  Indias,  pueblo  tenia  que  cuasi  duraba  siete 
leguas  su  población.  Entrando  en  ella  salen  los  señores  y  gente 
presentes  y  alegría  t  como  suelen  tudos  los  indios,  á  recibir. 
>mcnzó  á  hacer  las  crueldades  y  maldades  qne  solia,  y  que  to- 
ios  allá  tienen  de  costumbre,  y  muchas  más  por  conseguir  el  ün 
jue  tienen  por  Dios,  que  es  el  oro.  Quemaba  los  pueblos»  prendía 
loa  caciques,  dábales  tormentos,  hacia  cuantos  tomaba  esclavos, 
elevaba  infinitos  atados  en  cadenas,  las  mugeres  paridas  yendo 
cargadas  con  cargas  que  de  los  malos  cristianes  llevaban,  no 
)udfendo  llevar  las  criaturas  por  el  trabajo  y  flaqueza  de  ham- 
arrojábanías  por  los  caminos,  donde  infinitas  perecieron* 
mal  cristiano,  tomando  por  fuerza  una  doncella  para  pecar  con 
i,  arremetió  la  madre  para  se  la  quitar,  saca  un  puñal  ó  es- 
la  y  córtale  una  mano  4  la  madre,  y  a  la  doncella,  porque  no 
liso  consentir  matóla  á  puñaladas.   Entre  otros  muchos,  hizo 
tierrar  por  esclavos  injustamente,  siendo  libres  (como  todos  lo  son), 
Cuatro  mil  y  quinientos  hombros  y  mugeres,  y  niños  de  un  año,  á 
las  tetas  de  las  madres,  y  de  dos  y  tres  y  cuatro  y  cinco  años, 
loo  gallándole  á  recibir  de  pax,  sin  otros  infinitos  que  no  se  con- 
roa.  Acabadas  infinitas  guerras,  inicuas  y  infernales  y  niatan- 
i  en  ellas  que  hizo,  puso  toda  aquella  tierra  en  la  ordinaria  y  pes- 
al  servidumbre  tiránica  que  todos  los  tiranos  cristianos  de 
;is  suelen  y  pretenden  poner  aquellas  gentes,  en  la  cual 
Eé  hacer  á  sus  mismos  mayordomos  y  a  todos  los  domas, 
íeldades  y  tormentos  nunca  oídos,  por  sacar  á  los  indios  oro  y 
i  hutas.  Mayordomo  suyo  mató  muchos  indios,  ahorcándolos  y 
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quemándolos  vivo»,  y  echándolos  á  perros  bravos,  y  cortíi 
pies  y  manos  t  y  cabezas  y  lenguas  t  estando  los  indios  de  ¡ 
otra  causa  alguna  más  de  por  amedrentarlos  para  que  lo  tórf te- 
sen y  diesen  oro  y  tributos;  viéndolo  y  sabiéndolo  el  misen 
gio  tirano,  sin  muchos  azotes  crueles,  y  palos  y  bofefcü 
otras  especies  de  crueldades  que  en  ellos  hacían  cada  día  y  ciái 
hora  ejercitaban.  Díeese  del,  que  ochocientos  pueblos  dos: 
abrasú  en  aquel  reino  de  Xalisco ,  por  lo  cual  fué  causa 
desesperados  (viéndose  todos  los  demás  tan  cruel  recer), 

se  alzasen  y  fuesen  a  los  montes  y  matasen  muy  j  usta  y  digna- 
mente algunos  españoles.  Y  después,  con  las  injusticias 
vios  de  otros  modernos  tiranos  que  por  allí  pasar 
otras  provincias  que  ellos  llaman  descubrir*  se  juntaron 
indios  haciéndose  fuertes  en  ciertos  peñones,  en  los  cuales 
de  nuevo  han  hecho  en  ellos  íau  grs  meldades,  que  coa 

han  acabado  de  despoblar  y  asolar  toda  aquella  grao  tierra, 
toado  infinitas  gentes;  y  los  tristes  ciegos,  dejados  da  I 
nir  á  reprobado  sentido,  oo  viendo  la  justísima  causa  3 
muchas  Uenr>  e  justicia  ,  que  los  indios  tienen  por 

tural,  divina  y  humana  de  los  hacer  pedazos  si  fuerzas  y  aru 
tuviesen,  y  echarlos  de  sus  tierras,  y  la  injustísima  y  llena  Úñi 
iniquidad»  condenada  por  todas  las  leyes  que  ellos  ti 
sobre  tantos  insultos  y  tiranías,  y  grandes  é  inex] 
dos  que  han  cometido  en  ellos,  moverles  de  nuevo  g\n 
san  y  dicen  y  escriben  que  las  victorias  quo  han  do  loa  in 
indios  asolándolos,   todas  se  las  da  Dios,  porque  sus  go« 
inicuas  tienen  justicia.  Como  se  gocen  y  glorien  y  hagan 
a  Dios  de  sus  tiranías ,  corno  lo  hacían  aquellos  tíranos 
el  Profeta  Zacarías  t  capítulo  2.c 
ionis  quee  ifui  occidí'hanl  non  dclebant  sed dmbant:  b&\ 
Deus  quid  divitiü  facti  twm&f. 

DEL  KEINO  DE  YUCATÁN 

El  año  de  mil  y  quinientos  veinte  y  seis  fué  otro  íüfeltce  hom- 
bre „  provehido  por  gobernador  del  reino  de  Yucatán ,  p 


Digitized  by 


Google 


253 


mentiras  y  falsedades  que  dijo  y  ofrecimientos  que  biza  al  rey, 
&mo  los  otros  tiranos  han  hecho  hasta  agora ,  porque  lea  den  ofl- 
a  y  cargos  coa  que  puedan  robar.  Este  reino  rie  Yucatán  estaba 
lleno  de  infinitas  gentes,  porque  es  la  tierra  en  gran  manera  sana 
abundante  en  comidas  y  frutas  mucho  {aun  más  que  la  de  Mé- 
>),  y  señaladamente  abunda  de  miel  y  cera,  mas  que  ninguna 
ta  de  las  Indias  te  lo  que  hasta  agora  se  ha  visto,  Tiene  cerca 
de  trescientas  leguas  de  boja  6  en  torno  el  dicho  reino.  La  gente 
del  era  señalada  cutre  todas  las  de  las  ludias,  así  en  prudencia  y 
olida  como  en  carecer  de  vicios  y  pecados  más  que  otra,  y  muy 
aparejada  y  digna  de  ser  trabida  al  conocimiento  de  su  Dios,  y 
donde  se  pudieran  hacer  grandes  ciudades  de  españoles  y  vivie- 
nn  como  en  un  paraíso  terrenal  (sí  fueran  dignos  de  ella);  pero 
tío  lo  fueron  por  su  gran  codicia  y  insensibilidad  y  grandes  peca- 
Ios,  como  no  han  sido  dígaos  de  las  otras  muchas  partes  que 
Diosles  había  en  aquellas  Indias  demostrado.  Dómense  e  te  ti- 
rano eou  trescientos  hombres  que  llevó  consigo  á  hacer  crueles 
guerras  á  aquellas  gentes  buenas*   inocentes,   que  estaban  en 
mis  casas  sin  ofender  á  nadie ,  donde  mató  y  destruyó  infinitas 
gentes    Y  porque  la  tierra  no  tiene  oro,   porque  si  lo  tuviera, 
sacarlo  en  las  minas  los  acabara,  pero  por  hacer  oro  de 
?  cuerpos  y  de  las  ánimas  de  aquellos  por  quien  Jesucristo 
murió,  hace  abarrisco  todos  los  que  no  mataba,  esclavos ¡  y  á 
anchos  navios  que  venian  al  olor  y  fama  de  I03  esclavos,  en* 
iba  llenos  de  gentes,  vendidas  por  vino  y  aceite  y  vinagre, 
jCíuob,  y  por  vestidos,  y  por  caballos,  y  por  lo  que  él  y 
cllo«  habían  menester,  según  su  juicio  y  estima.  Daha  á  escoger 
ucuentay  cien  doncellas  una  de  mejor  parecer  que  otra» 
ja  ano  la  que  escogiese  por  una  arroba  de  vino  ó  de  aceite  o 
riaagre ,  6  por  un  tocino;  y  lo  mismo  un  muchacho  bien  dispuesto 
itre  ciento  ó  doscientos  escogido,  por  otro  tanto;  y  acaesció  dar 
m  rouchncho  que  parecía  hijo  de  un  principe  por  un  queso, 
y  cien  personas  por  un  caballo.  En  estas  obras  estuvo  desde  el 
Ifio  veinte  y  seis  hasta  el   níio  treinta  y  tres,   que  fueron   siete 
años,  asolando  y  despoblando  aquellas  tierras,  y  matando  sin  pie- 
dad aquellas  gentes»  hasta  qne  oyeron  allí  las  nuevas  de  las  ri- 
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quezas  del  Perú ,  que  ee  le  fué  la  gente  española  qu 
cesó  por  algunos  dias  aquel  infierno ;  pero  después  tornipü  ot 
ministros  4  hacer  otras  grandes  maldades ,  robos  y  cautmr* 
y  ofensas  grandes  de  Dios»  y  hoy  no  cesan  de  hacerlas,  y 
tienen  despobladas  todas  aquellas  trescientas  leguas  que 
(como  se  dijo)  tan  llenas  y  pobladas.  No  bastaría  á  creer 
tampoco  á  decirse  los  particulares  casos  de  cWieldadea  qae 
han  hecho,  sólo  diré  dos  6  tres  que  me  ocurren 
daban  los  tristes  españoles  con  perros  bravos,  bascando  y 
reando  los  indios,  mujeres  y  hombres,  una  india  enferrai, 
que  no  podía  huir  de  los  perros  que  no  la  hiciesen  pedazos 
hacían  á  loe  otros,  tomé  una  soga  y  atóse  al  pié  un  niña  que 
nia  de  un  año,  y  ahorcóse  de  una  viga.,  y  no  lo  hizo  tan 
que  no  llegaron  los  perros  y  despedazaron  el  niño,  auüqoe 
tes  que  acabase  de  morir  lo  bautizó  un  fraile*  Cuando  m 
lian  los  españoles  de  aquel  reino,  dijo  uno  á  un  hijo  de  na 
de  cierto  pueblo  ó  provincia  que  se  fuese  con  él  t  dijo  el  nilo  q* 
no  queria  dejar  su  tierra.  Responde  el  español,  vete  coni 
cortarte  he  las  orejas;  dice  el  muchacho  que  nó,  saca 
nal  y  córtale  una  oreja  y  después  la  otra,  y  diciéndole  el 
chacho  que  no  queria  dejar  su  tierra,  córtale  las  narices, 
como  si  le  diera  un  repelón  no  más.   Este  hombre  per 
lo  oí;  jactó  delante  de  un  venerable  religioso  desver^onzalamei) 
diciendo  que  trabajaba  cuanto  podia  por  empreñar  muchas  muge 
res  indias,  para  que  vendiéndolas  preñadas  por  esclavas  le  dieft 
más  precio  de  dinero  por  ellas.  En  este  reino  ó  en  una  f 
de  la  nueva  España,  yendo  cierto  español  con  sus  perros  á< 
de  venados  ó  de  conejos,  un  dia,  no  hallando  qué  cazar,  pared 
que  tenían  hambre  los  perros,  y  toma  un  muchacho  ehíqi. 
madre,  y  con  un  puñal  córtale  á  tarazones  los  brazos  y  i¡ 
ñas,  dando  á  cada  perro  su  parte,  y  después  de  comidos 
tarazones  échales  todo  el  corpecito  en  el  suelo  á  todos  jua! 
Véase  aquí  cuánta  es  la  insensibilidad  de  los  españoles  en  aq 
lias  tierras,  y  cómo  los  ha  trabido  Dios  in  reprobas  sensí 
qué  estima  tienen  á  aquellas  gentes,  criadas  á  la  imagen  de 
y  redimidas  por  sus  sangre;  pues  peores  cosas  veremos 
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infinitas  y  inauditas  crueldades  que  hicieran  los  que  se 
cristianos  en  este  reino ,  que  no  basta  juicio  á  pensarlas, 
esto  quiero  concluirlo  ¡  que  salidos  todos  los  íirauos  in- 
iél ,  con  el  ansia  que  los  tiene  ciegos  do  las  riquezas  del 
>vióse  el  padre  Fray  Jacobo*  con  cuatro  religiosos  de  su 
San  Francisco,  á  ir  á  aquel  reino  á  apaciguar  y  predicar 
á  Jesucristo  el  rebusco  de  aquellas  gentes  que  restaban 
idimía  infernal  y  matanzas  tiránicas  que  loa  españoles 
iños  bebían  perpetrado,  y  creo  que  fueron  estos  religiosos 
i  treinta  y  cuatro;  enviándoles  delante  ciertos  indios  de  la 
i  de  Méjico  por  mensageros,  si  tenían  por  bien  que  entra- 
ichos  religiosos  en  sus  tierras  a  darles  noticia  de  un  solo 
a  era  Dios  y  señor  verdadero  de  todo  el  mundo.  Entraron 
o  y  hicieron  muchos  ayuntamientos,  tomadas  primero 
Informaciones,  qué  hombres  eran  aquellos  que  se  decían 
frailea»  y  qué  era  lo  que  pretendí  ion  t  y  en  qué  diferian  de 
anos,  de  quien  tantos  agravios  é  injusticias  habían  reci- 
ilmente,  acordaron  de  recibirlos,  con  que  sólo  ellos  y  no 
3  allá  entrasen.  Los  religiosos  se  lo  prometieron,  porque 
rabaa  concedido  por  el  Visorey  de  la  nueva  España;  y  co» 
ue  les  prometiesen  que  üo  entrañan  más  allí  españoles, 
posos,  ni  les  sería  hecho  por  los  cristianos  algún  agravio, 
>nles  el  evangelio  de  Cristo,  como  suelen,  y  la  intención 
los  reyes  de  España  para  con  ellos;  y  tanto  amor  y  sabor 
con  la  doctrina  y  ejemplo  de  los  frailes,  y  tanto  se  hol- 
,  las  nuevas  de  los  reyes  de  Castilla  ( de  los  cuales  en 
siete  años  pasados  nunca  ios  españoles  les  dieron^  noti- 
abia  otro  rey  siuo  aquel  que  allí  los  tiranizaba  y  destruía), 
bo  de  cuareuta  días  que  los  frailes  habiau  entrado  y  pre- 
los  señores  de  la  tierra  lea  trajeron  y  entregaron  todos 
s  que  los  quemasen,  y  después  de  esto  sus  hijos  para 
ensenasen,  que  los  quieren  más  que  las  lumbres  de  sus 
es  hicieron  iglesias,  y  templos ,  y  casas,  y  los  convidaban 
provincias  á  que  fuesen  á  predicarles  y  á  darles  noticias 
y  de  aquel  que  decían  que  era  gran  rey  de  Castilla*  Y 
dos  de  los  frailes,  hicieron  una  cosa  que  nunca  en  las 


Digitized  by 


Google 


Indias  basta  hoy  se  hizo,  y  todas  lar  q« 

de  los  tiranos  que  allá  han  destruido  aquellos  ; 

tierras  son  falsedad  y  mentira.  Doce  ó  quince  señores  de  mm 

vasallos  y  tierras  ,  cada  u do  por  si  juntando  sus  pi 

inando  sus  votos  y  consentünieLitos,  se  su bjetaron   d> 

voluntad  al  señorío  de  los  reyes  de  Castilla,  recibiendo  al 

rador  como  rey  de  Es  puna,  por  seLor  supremo  y  unívers;* 

cieron  ciertas  señales  como  firmas,  las  cuales  tengo  en  mí 

con  el  testimonio  de  lo&  dichos  frailes.  Estocdo  en  este  ap 

chamiento  de  la  fe,   y  OOfl  ^raudísima  ale  »uxa 

frailea  da  trabar  A  ato  todas  las  gentes  de 

de  las  muertes  y  guerras  injustas  pa&adas  habían  tju 

aun  no  eran  pocas,  entraron  por  cierta  parte  diez  y  o 

les  tiranos,  de  caballo,  y  doce  de  pié,  que  trau  ti 

muchas  cargü  »1  tomados  de  otras  provii 

y  el  capitán  de  los  dichos  treinta  españoles .  llama  á  un 

la  tierra,  por  donde  en  que  tomase  de  aqti 

carcas  de  ídolos,  y  los  repartiese  por  toda  su  tierra,   vend 

cada  ídolo  por  un  iadío  u  india  para  hacerlo  eselni 

dolo  que  si  no  lo  hacia  que  le  había  do  hacer  gruí 

señor,  por  temor  forzades  t  di*t:  3  ídolos  ¡ 

y  maridó  u  todos  sus  vasallos  que  lus  t 

le  diesen  indios  y  indi 03  para  dar  a  los  españoles  para  hacer 

esclavos,  ios  indios,  de  miedo,  quien  tenia  dos  hijos  dabt 

y  quien  tres  daba  dos,  y  por  esta  manera  cumplían  con  a 

sacrilego  comercio,  y  el  señor  6  cacique  contentaba  los  » 

í  fueran  cristianos.  Uno  de  estos  ladrones  impíos»  iufeniátai 
llamado  Juan  García,  estando  enfermo  y  propincuo  ala 
tenia  debajo  de  su  cama  dos  carcas  de  ídolos,  y  mandaba á  w* 
india,  que  le  servía,  que  mirase  bien  que  aquellos  id> 
estaban  no  los  diese  á  trueque  de  gallinas,  porque  eran  nwj 
buenos t  sino  cada  uno  por  un  esclavo.  Y1  fina 
testamento  y  con  este  cuidado  ocupado,  murió  el  d- 
qui.in  duda  que  do  esté  en  los  infiernos  sepultad 
sidérese  agora  aquí  cuál  es  el  aprovechamiento,  \ 
ejemplos  de  cristiandad  de  los  espa&oles  que  van  á  las 
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honra  procuran  á  Dios,  cómo  trabajan  que  sea  conocido  y  adorado 
de  aquellas  gentes ,  qué  cuidado  tienen  de  que  por  aquellas  ánimas 
se  siembre,  y  crezca,  y  dilate  su  santa  fé?  T  juzgúese  si  fué 
menor  pecado  éste  que  el  de  Jeroboam ,  qui  peccare  fecit  Israel, 
haciendo  los  dos  becerros  de  oro  para  que  el  pueblo  adorase ,  ó  si 
ftié  igual  al  de  Judas  ó  que  m£s  escándalo  causase.  Estas,  pues, 
Km  las  obras  de  los  españoles  que  van  á  las  Indias,  que  verdade- 
ramente muchas  é  infinitas  veces,  por  la  codicia  que  tienen  de 
ero ,  han  vendido  y  venden  hoy  en  este  dia,  y  niegan  y  reniegan 
á  Jesucristo.  Visto  por  los  indios  que  no  había  salido  verdad  lo 
que  los  religiosos  les  habían  prometido  (que  no  habían  de  entrar 
españoles  en  aquellas  provincias,  y  que.  los  mismos  españoles  les 
trahian  ídolos  de  otras  tierras  á  vender,  habiendo  ellos  entregado 
todos  sus  dioses  á  los  frailes  para  que  los  quemasen ,  por  adorar 
un  verdadero  Dios),  alborótase  y  indígnase  toda  la  tierra  contra 
loe  frailes,  y  vánse  á  ellos  diciendo:  «¿por  qué  nos  habéis  mentido 
engañándonos  que  no  habían  de  entrar  en  esta  tierra  cristianos? 
í  Y  ¿por  qué  nos  habéis  quentado  nuestros  dioses ,  pues  nos  trahen 
4  vender  otros  dioses  de  otras  provincias  vuestros  cristianos?  ¿Por 
ventura  no  eran  mejores  nuestros  dioses  que  los  de  las  otras  na- 
ciones? Los  religiosos  los  aplacaron  íb  mejor  que  pudieron ,  no 
;  teniendo  que  responder.  Vánse  á  buscar  los  treinta  españoles,  y 
S  dicenles  los  daños  que  habían  hecho ;  requiérenles  que  se  vayan, 
'  fio  quisieron ,  antes  hicieron  entender  á  los  indios  que  los  mismos 


i 


frailes  los  habían  hecho  venir  allí,  que  fué  malicia  consumada, 
finalmente,  acuerdan  de  matar  los  indios  los  frailes ,  huyen  los 
hiles  una  noche,  por  ciertos  indios  que  los  avisaron;  y  después 
¿  de  idos,  cayendo  los  indios  en  la  inocencia  y  virtud  de  los  frailes 
^  y  maldad  de  los  españoles,  enviaron  mensajeros  cincuenta  leguas 
tas  ellos,  rogándoles  que  se  tornasen,  y  pidiéndoles  perdón  de 
¡k alteración  que  les  causaron.  Los  religiosos,  como  siervos  de 
'ttoi  y  celosos  de  aquellas  ánimas,  creyéndoles,  tornáronse  á  la 
!  Verra,  y  fueron  recibidos  como  ángeles,  haciéndoles  los  indios 
*fl  servicios,  y  estuvieron  cuatro  ó  cinco  meses  después.  T  por- 
fío nunfca  aquellos  cristianos  quisieron  irse  de  la  tierra,  ni  pudo 
«I  Vísorey  con  cuanto  hizo ,  sacarlos,  porque  está  lejos  de  la  nueva 
Toio  II.  17 
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España  (aunque  loa  hizo  apregonar  por  traidores) ,  y  porque  i 
cesaban  de  hacer  sus  acostumbrados  insultos  y  agrarios  a  loa  i 
dios,  pareciendo  á  los  religiosos  que  tarde  que  temprano  con  tu 
malas  obras  loa  indios  se  resabiarían  y  que  quizá  caería  s< 
especialmente ,  que  no  podían  predicar  á  los  indios  con 
de  ellos  y  suya,  y  sin  continuos  sobresaltos  por  la»  obras  milis 
de  los  españoles  ,  acordaron  de  desmamparar  aquel  reino»  j 
quedó  sin  lumbre  y  socorro  de  doctrina,  y  aquellas  ánimas  ei 
oscuridad  de  ignorancia  y  miseria  que  estaban,  quitándoles  al 
mejor  tiempo  e!  remedio  y  regadío  de  la  noticia  y  conoclraíenta 
de  Dios,  qoe  iban  ya  tomando  avidíslmamente,  como  si  qui: 
rnos  el  agua  á  las  plantas  recien  puestas  do  pocos  días,  y  esí 
la  inexpiable  culpa  y  maldad  consumada  de  aquellos  espafio 


DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTA  MARTA 

La  provincia  de  Santa  Marta  era*tierra  donde  los  in<! 
uiatj  muy  mucho  oro,  porque  la  tierra  es  rica  y  las  comarca 
tenían  industria  de  cogerlo ;  y  por  esta  causa,  desde  el  añi 
mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  ocho  hasta  hoy  aSo  de  o 
quinientos  y  cuarenta  y  dos,  otra  cosa  no  han  hecho  iuftnit 
ranos  españoles  sino  ir  á  ella  con  navios  y  saltear  y  matar ; 
aquellas  gentes  por  robarles  el  oro  que  tenían,  y  tornábanse  col 
navios  que  iban  en  diversas  y  muchas  veces,  en  las  cuales  trt 
ron  grandes  estragos  y  matanzas  y  señalarlas  crueldad*! 
comunmente  á  la  costa  de  la  mar  y  algunas  legua?  la 
dentro,  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres,  V 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres  fueron  tíranos  españoles  i  estar Í 
asiento  allá,  y  porque  la  tierra*  como  dicho  es,  era  rica, 
ron  diversos  capitanes,  unos  más  crueles  que  otros,  que  c 
parecía  que  tenía  hecha  profesión  de  hacer  más  exorbitantes c 
dades  y  malda-les  que  el  otro,   porque  saliese  verdad  la 
que  arriba  pusimos.  El  año  de  mil  y  quiniet  ite  y 

fué  un  ffrau  tirano  muy  de  propósito  y  con  mucha  gente,  ?ii 
mor  alguno  de  Dios  ni  compasión  de  humano  linaje,  el  enn 
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i  tan  grandes  estragos  matanzas  y  impiedades,  que  á  todos 
asados  excedió;  robó  el  y  ellos  muchos  tesoros  eo  obra  de  seis 
;e  año*  que  vivió.  Después  de  muerto  sin  confesión  y  aun 
ado  de  la  residencia  que  tenia,  sucedieron  otros  tiranos  ma- 
63  y  robadores  que  fueron  á  consumir  las  gentes  que  de  las 
ib  y  emel  cuchillo  de  los  pasados  restaban.  Extendiéronse 
por  la  tierra  dentro,  vastando  y  asolando  grandes  y  muchas 
.neias,  matando  y  cautivando  !aa  gentes  de  ellas  por  las  mane- 
isodichas,  de  las  otras  dando  grandes  tormentos  á  señores  y 
al  los  porque  descubriesen  el  oro  y  Jos  pueblos  que  lo  tenían  t 
liendo,  como  he  dicho,  en  las  obras  y  numero  y  calidad  á  todos 
usados,  tanto,  que  desde  el  año  dicho  de  mil  y  quinientos 
o  y  nueve  basta  boy  han  despoblado  por  aquella  parte  más 
íatrocíentas  leguas  de  tierra  que  estaba  así  poblada  como 
ras, 

erdaderameute  afirmo,  que  si  en  particular  hubiera  de  refe- 
s maldades,  matanzas,  despoblaciones,  injusticias,  violencias, 
gos  y  grandes  pecados  que  los  españoles  en  estos  reinos  de 
t  Marta  han  hecho  y  cometido  contra  Dios  y  contra  el  Rey 
lellas  inocentes  naciones»  yo  baria  una  muy  larga  historia; 
esto  quedarse  ha  para  su  tiempo,  si  Dios  diere  la  vida.  Stfio 
o  aqui  decir  unas  pocas  de  palabras  de  las  que  escribe  agora 
y,  nuestro  Señor,  el  Obispo  de  aquella  provincia,  yes  la  he- 
la carta  a  veinte  de  Mayo  del  año  dé  niil  y  quinientas  y 
y  uno,  el  euaL  entre  otras  palabras,  dice  así:  (Digo 

•  r,  que  el  medio  para  remediar  esta  tierra  es  que  Viiob- 
sstad  la  saque  ya  de  poder  de  padrastros  y  le  dé  marido, 

como  es  razón  y  ella  merece,  y  éste  con  toda  breve- 
rque  de  otra  manera,  según  la  aquejan  y  fatigan  estos  tira- 

Eaon  eng&rgamiento  de  ella,  tengo  por  cierto  que  muy 
er,  etc.»  Y  más  abajo  dice:  «Donde  conocerá  Vues- 
atad  claramente  como  los  que  gobiernan  por  estas  partes 
cen  ser  desgobernados  para  que  las  repúblicas  se  aliviasen, 
esto  no  se  Unce,  á  mi  ver,  no  tienen  cura  sos  enfermedades,  y 
será  también  como  en  estas  partes  no  hay  cristianos,  sino 
míos;  til  hay  servidores  de  Dios  ni  de  Rey,  sino  traidores  á  su 
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ley  y  á  9U  Rey,  Porque,  en  verdad,  que  el  mayor  inconveniente  que 
yo  hallo  para  trabar  los  indios  de  guerra  y  hacerlos  de  pax,  ji 
los  de  paz  al  conocimiento  de  nuestra  fe,  es  el  áspero  y  cruel  tra- 
tamiento que  los  de  paz  reciben  de  loa  cristianos,  por  lo  ccal  e»  i 
tan  tan  escabrosos  y  tau  avispados  que  ninguna  cosa  les  poeds 
ser  mas  odiosa ,  ni  aborrecible  que  el  nombre  de  cristianos 
cuales  ellos  en  toda  esta  tierra  llaman  eo  su  lengua  ffar 
quiere  decir  demonios:  y  sin  duda  ellos  tienen  razón,  po 
obras  que  acá  obran  ni  son  de  cristianos 
uso  de  razón,  sino  de  demonios,  de  donde  nace  que.  como  loíta* 
dios  ven  éste  obrar  mal,  y  tan  sin  piedad  geuerülm 
las  cabezas  como  en  Jos  miembros,  piensan  que  los  crista 
tienen  por  ley»  y  es  autor  de  ello  su  Dios  y  su  Rey;  y  trabajar  l 
persuadirles  otra  cosa  es  querer  agotar  ]a  mar,  y  darles  maten 
de  reir,  y  hacer  burla  y  escarnio  de  Jesucristo  y  su  ley;  y  i 
los  indios  de  guerra  vean  este  tratamiento  que  se  hace  a  loi  k 
paz,  tienen  por  mejor  morir  de  una  vez  que  no  de  muchas  en  pabr  I 
de  españoles,  Sel  o  esto,  invictísimo  César,  por  experiencia»  et&* 
Dice  más  abajo  en  un  capitulo:  «Vuestra  Magostad  tiene  cú*í 
vidores  por  acá  de  los  que  piensa,   porque  no  hay  soldad*  4 
cuantos  aci  están  que  no  ose  decir  públicamente  que  si  s;t 
roba,  ó  destruye,  ó  mata,  ó  quema  los  vasallo*  de  vuestra  Majes- 
tad porqne  ie  den  oro,  sirve  á  vuestra  Majestad  á  titulo  q 
que  de  alli  le  viene  su  parte  á  vuestra  Magostad ,  .uto  «• 

na  bien,  cristianísimo  César,  que  vuestra  Majestad  diesel 
der,  castigando  algunos  rigurosamente,  que  no  recit 
cosa  que  Dios  es  deservido.»  Todas  las  susodichas  son  I 
palabras  del  dicho  Obispo  de  Santa  Marta,  por  las  cuales  se  1 
claramente  lo  que  hoy  se  hace  en  todas  aquellas  d  ..ii tia- 

ras y  contra  aquellas  inocentes  gentes,  Llama  i 
los  que  están,  y  se  han  podido  salvar  huyendo  de  las  matáis» 
de  los  infelices  españoles,  por  los  montea;  y  los  d 
que  después  de  muertas  infinitas  gentes  ponen  en  la 
horrible  servidumbre  arriba  dicha,  donde  i  los  &e 

asolar  y  matar,  como  parece  por  las  dichas  palabras  del  Obisp 
<  u  verdad,  que  explica  harto  poco  lo  que  aquellos  padecen. 
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decir  los  indios  en  aquella  tima,  cuando  los  fatigan,  llevándolos 
cotí  cargas  por  las  sierras ,  si  caen  y  desmayan  de  flaqueza  y  tra- 
bajo, porque  allí  les  dan  coces  y  palos,  y  les  quiebran  loa  dien- 
tes con  los  pomos  de  las  espadas  porque  se  levanten  y  anden  sin 
resollar:  «anda  que  sois  malos,  no  puedo  más»  mátame  aquí,  que 
tqni  quiero  quedar  muerto,*  y  esto  dicenlo  con  grandes  suspiros 
y  apretamiento  del  pecho,  mostrando  grande  angustia  y  dolor. 
¿O  quién  pudiese  dar  á  entender  de  cien  partes  una  de  las  afliccio- 
nes y  calamidades  que  aquellas  inocentes  gentes  por  los  infelices 
españolea  padecen!  Dios  sea  aquel  que  lo  dé  á  entender  á  los  qne 
lo  pueden  y  deben  remediar. 


DE  LA  PROVINCIA  DE  CARTAGENA. 

Esta  provincia  de  Cartagena  está  más  abajo  cincuenta  leguas 
déla  de  Santa  Marta,  hacia  el  Poniente  y  junto  con  ella  la  del  Cebú 
iaeta  e!  golfo  de  Uraba,  que  teman  sus  cien  leguas  do  costa  de 
lar  y  mucha  tierra ,  la  tierra  dentro,  hacia  el  Mudiudia,   listas 
ias  han  sido  tratadas,  angustiadas,  muertas,  despobladas 
asoladas  desde  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  ocho 
nueve  hasta  hoy,  como  las  de  Santa  Marta,  y  hechas  en  ellas 
auy  señaladas  crueldades  y  muertes  y  robos  por  los  españoles, 
]ue  por  acabar  presto  este  breve  sumario  quiero  decir  en  par- 
ticular y  por  referir  las  maldades  que  en  otras  agora  se  hacen. 


DE  LA  COSTA  DE  LAS  PERLAS  Y  DE  PABIA 

T    LA    ISLA    DK   LA   TRINIDAD, 

Desde  la  costa  de  Paria  hasta  el  golfo  de  Venezuela  exclusive t 

|oe  habrá  doscientas  leguas*  han  sido  grandes  y  señaladas  las 

Jestrulciones  que  loa  españoles  han  hecho  en  aquellas  gentes. 

Ideándolos  y  tomándolos  los  mhs  que  podían  á  vida  para  ven- 

Aob  por  esclavos*  Muchas  veces  tomándolos  sobre  seguro  y 

listad  que  los  españoles  hablan  con  ellos  tratado,  no  guardando- 
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les  fe  ni  verdad,  recibiéndolos  en  sus  casas  como  á  padres  r  i 
liijus.  dándoles  y  sirviéndoles  con  cuanto  teman  y  podían 

No  se  podrían,  cierto»  fácilmente  decir  ni  encarecer  partíct 
cadamente  cuáles  y  cuántas  han  sido  las  injusticia*, 
agravios  y  desafueros  que  las  gentes  de  aquella  cosía  de  los  ai* 
pañoles  han  recibido  desde  el  aüo  de  mil  y  quinientos  y  dfcf 
hasta  hoy*  Dos  ó  tres  quiero  decir  solamente,  por  las  cuales  * 
juzguen  otras  innumerables  en  número  y  fealdad 
l3  de  todo  tormento  y  fuego,  luí  la  isla  de  la  Tr- 
es mucho  mayor  que  Sicilia  y  más  felice,  qu 
tierra  firmo  por  la  parte  de  Paria,  y  que  la  gente  de 
buena  y  virtuosa  en  su  género  que  hay  en  todas  las  India*:  yenífe 
a  ella  un  salteador  el  año  de  mil  y  quil  z  y  scísí 

otros  sesenta  o  setenta  acostumbrados  ladrones*  publicaron  é lo 
indios  que  se  venían  a  morar  y  Yivir  &  aquel; 
indios  recibiéronlos  como  sí  fueran  sus  entrañas  y  sus 
viéndoles  señores  y  subditos  con  grandísima  afección  y  a 
t  rayéndoles  cada  día  de  comer,  tanto,  que  le 
comieran  otros  tantos,  porque  ésta  es  común  condición  y 
lídad  de  todos  los  judíos  de  aquel  nuevo  mundo,  dar  cx< 
mente  lo  que  han  menester  los  españolea  y  cu  Oteó- 

les una  gran  casa  de  madera  en  que  inoras-.  ¿uesii 

la  quisieron  los  españoles,  que  fuese  una  no  míis  puní  hnc 
pretendían  hacer  6  hicieron,  Al  tiempo  que  ponian  la  paja  soh* 

>  madera  y  habían  cobrido  obra  de  dos  estados,  i 
los  de  dentro  no  viesen  k  los  de  fuera»  so  color  dts  dar  pricrtA 
<jue  se  acabase  la  casa,  metieron  mucha  gente  des  i  y  re* 

partiéronse  los  españoles*  algunos  fuera,  al  derredor  de  la  coi 
con  sus  armas  para  los  que  se  saliesen  y  otros  dentro,  los  cintel 
echan  mano  i  las  espadas  y  comienzan  amenazar  los  - 
nados  que  no  se  moviesen,  si  nó  que  los  matarían,  y  com¡ 
k  alar;  y  otros  que  saltaron  para  huir  hicieron  pedazos  con  las  ar- 
padas. Algunos  qué  salieron  heridos  y  sanos,  y  otros  del  ptwfcfc 
que  no  habían  entrado,  tomaron  sus  arcos  y  flechas  y  recógeos* I 
otra  casa  del  pueblo  para  se  defender,  donde  entraron  c 
doscientos  dellos,  y  defendiendo  la  puerta  pegan  loe  española 
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á  la  casa  y  quémanlos  todos  vivos ,  y  con  su  presa,,  que  se- 
ciento  y  ochenta  á  doscientos  hombres  que  pudieron  atar. 
á  su  navio  y  alzan  las  velas  y  van  á  la  isla  de  San  Juan, 
venden  la  mitad  por  esclavos,  y  después  á  la  Española,  donde 
?roo  la  otra.  Reprendiendo  yo  al  capitán  de  esta  tan  insigne 
>n  y  maldad,  á  la  sazón ,  en  la  misma  isla  de  San  Juan  me 
idió:  «anda  señor,  que  así  me  lo  mandaron  y  me  lo  dieron  por 
ccion  los  que  me  enviaron ,  que  cuando  no  pudiese  tomarlos 
ierra  que  los  tomase  por  paz.»  Y  en  verdad  que  me  dijo  que 
la  su  vida  había  hallado  padre  ni  madre  sino  en  la  isla  de  la 
lad,  según  las  buenas  obras  que  los  indios  le  habían  hecho, 
lijo  para  mayor  confesión  suya  y  agravamiento  de  sus  peca- 
«stashan  hecho  en  aquella  tierra  ñrme  infinitas,  tomándolos 
ivándolos  sobre  seguro.  Véase  qué  obras  son  estas,  y  si  aque- 
idios  asi  tomados  si  serán  justamente  hechos  esclavos.  Otra 
wrdando  los  frailes  de  Santo  Domingo,  nuestra  orden,  de  ir 
iicar  y  convertir  aquellas  gentes  que  carecían  de  remedio  y 
e  de  doctrina  para  salvar  sus  ánfmas,  como  lo  están  hoy 
lias;  enviaron  un  religioso,  presentado  en  teología,  de  gran 
y  santidad,  con  un  fraile  lego,  su  compañero,  para  que 
la  tierra  y  tratase  la  gente,  y  buscase  lugar  apto  para  ha- 
snasterios.  Llegados  los  religiosos ,  recibiéronlos  los  indios 
k  ángeles  del  cielo ,  y  óyenlos  con  gran  afección  y  atención 
•ría  las  palabras  que  pudieron  entonces  darles  á  entender, 
or  señas  que  por  habla,  porque  no  sabían  la  lengua.  Acaes- 
qít  por  allí  un  navio,  después  de  ido  el  que  allí  los  dejó,  y 
>añoles  déí,  usando  de  su  infernal  costumbre,  traen  por  en- 
sin  saberlo  los  religiosos,  al  señor  de  aquella  tierra,  que  se 
>a  Don  Alonso,  ó  que  los  frailes  le  habían  dado  este  nombre 
s  españoles ,  porque  los  iudios  son  amigos  y  codiciosos  de 
aombre  de  cristiano,  y  luego  lo  piden  que  se  lo  den,  aun 
que  sepan  nada  para  ser  bautizados.  Así  que  engañan  al 
señor  Don  Alopso  para  que  entrase  en  el  navio  con  su  mu- 
otras  ciertas  personas ,  y  que  les  harian  allá  ñesta.  Final- 
,  que  entraron  diez  y  siete  personas  con  el  señor  y  su  muger, 
nfianza  de  que  los  religiosos  estaban  en  su  tierra,  y  que  los 
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españole»  por  ellos  do  harían  alguna  maldad,  porque  de  otrai 
aera  no  se  fiarían  dellos ;  eutrados  loa  indios  en  el  navio  alzan  I 
velas  loa  traidores  y  viónense  á  la  isla  Española  y  véndenlos  por 
esclavos*  Toda  la  tierra*  como  ven  su  señor  y  señora  llevado*, 
vienen  á  los  frailes  y  quiétenlos  matar.  Los  frailea,  ▼iei 
gran  maldad  queríanse  morir  de  angustia*  y  es  de  creer  que  < 
ran  antes  sus  vidas  que  fuera  tal  injusticia  hecha,  especl  alineo 
porque  era  poner  impedimento  á  que  nunca  aquellas  ánimas  pu 
diesen  oír  ni  creer  la  palabra  de  Dios.  Apai  loa  lo  enejo 

que  pudieron  ,  y  dijóronles  que  con  el  primer  navio  que  por  i 
pasase  escribirían  á  la  lata  Española,  y  que  haría  que  los 
nasen  su  señar  y  los  demás  que  con  él  estaban.  Trujo  Dios 
allí  luego  un  navio  para  más  confirmación  de  la  dann- 
los  que  gobernaban,  y  escribieron  ¿los  religiosos  de  ] 
en  él  claman,  protestan  una  y  muchas  veces,  nunca 
los  nidos  hacerles  justicia,  porque  entre  ellos  mismos  es 
partidos  parte  de  los  indios  que  así  tan  injusta  y  malamente  ha- 
bían prendido  los  tiranost  Los  dos  religiosos  que  habían  pn 
a  loa  indios  de  la  tierra  que  dentro  de  cuatro  meses  venia  su  safio? 
Don  Alonso  con  los  demás,  viendo  que  ni  en  cuatro  ni 
nieron,  aparejáronse  para  morir  y  dar  la  vida  ú  quien  la  habían 
ya  ¿ntes  que  partiesen  ofrecido.  Y  así,  los  iudios  tomaron  ?*d- 
gauzA  de  ellos  justamente,  matándolos,  aunque  inocentes,  i 
estimaron  que  ellos  habían  sido  causa  de  aquella  traición.  T  pff* 
que  vieron  que  no  salió  verdad  lo  que  dentro  de  los  cuatro  maso 
les  certificaron  y  prometieron,  y  porque  hasta  |  ni 

hasta  agora  supieron,  ni  saben  hoy  que  haya  diferencia 
frailes  á  los  tiranos  y  ladrones  y  salteadores  españoles  p 
aquella  tierra,  Los  bienaventurados  frailes  pad. 
mente,  por  la  cual  injusticia  ninguna  duda  hay,  que  según  ene 
tra  fe  santa,  sean  verdaderos  mártires ,  y  reinen  hoy  con  Dio*  < 
los  cielos  bienaventurados.  Como  quiera  que  allí  fues* 
por  la  obediencia ,  y  llevasen  intención  de  predicar  y  dil&tnr  íi 
santa  fe,  y  salvar  todas  aquellas  ánimas,  y  padecer  c 
trabajos  y  muerte  que  se  les  ofreciese  por  Jesucristo  crudílc*áü 
Otra  vez ,  por  las  grandes  tiranías  y  obras  nefandas  de  loa  cnsp 
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malos,  mataron  los  indios  otros  dos  frailes  de  Santo  Do- 
y  uno  de  San  Francisco,  de  que  yo  soy  testigo  porque 
ipé  de  la  misma  muerte  por  milagro  divino,  donde  habia 
ue  decir  para  espantar  los  hombres ,  según  la  gravedad  y 
idad  del  caso.  Pero  por  ser  largo  no  lo  quiero  aquí  decir 
11  tiempo,  y  el  dia  del  juicio  será  más  claro,  cuando  Dios  to- 
enganza  de  tan  horribles  y  abominables  insultos  como 
tn  las  Indias  los  que  tienen  nombre  de  cristianos.  Otra  vez 
s  provincias,  al  cabo  que  dicen  de  la  Codera,  estaba  un 
cuyo  señor  se  llamaba  Higoroto ,  nombre  propio  de  la  per- 
comun  de  los  señores  del.  Esté  era  tan  bueno,  y  su  gente 
tuosa ,  que  cuantos  españoles  por  allí  en  los  navios  venían 
n  -reparo ,  comida ,  descanso  y  todo  consuelo  y  refrigerio; 
ios  libró  de  la  muerte  que  venían  huyendo  de  otras  pro- 
donde  habian  salteado  y  hecho  muchas  tiranías  y  males, 
s  de  hambre,  que  los  reparaba  y  enviaba  salvos  á  la  isla  de 
'las,  donde  había  población  de  cristianos,  que  los  pudiera 
lin  que  nadie  lo  supiera,  y  no  lo  hizo;  y,  finalmente,  lia- 
todos  los  cristianos  á  aquel  pueblo  de  Higoroto,  el  mesón 
de  todos.  Un  malaventurado  tirano  acordó  de  hacer  allí 
:omo  estaban  aquellas  gentes  tan  seguras ,  y  fué  allí  con 
ío  y  convidó  á  mucha  gente  que  entrase  en  el  navio,  como 
ntrar  y  ñarse  en  los  otros.  Entrados  muchos  hombres,  y 
ís  y  niños,  alzó  las  velas  y  vínose  á  la  isla  de  San  Juan, 
los  vendió  todos  por  esclavos,  y  yo  llegué  entonces  á  la 
sla  y  vide  al  dicho  tirano ,  y  supe  allí  lo  que  habia  hecho, 
ístruido  todo  aquel  pueblo ,  y  á  todos  los  tiranos  españoles 
r  aquella  costa  robaban  y  salteaban  les  pesó,  y  abominaron 
i  espantoso  hecho ,  por  perder  el  abrigo  y  mesón  que  allí 
como  si  estuvierau  en  sus  casas.  Digo  que  dejo  de  decir 
las  maldades  y  casos  espantosos  que  desta  manera  por 
18  tierras  se  han  hecho,  y  hoy  en  este  dia  hacen.  Han 
á  la  isla  Española  y  á  la  de  San  Juan ,  de  toda  aquella 
que  estaba  poblatísima,  más  de  dos  cuentos  de  ánimas  sal- 
,  que  todas  también  las  han  muerto  en  las  dichas  islas, 
lolos  á  las  minas  y  en  los  otros  trabajos;  allende  de  lks 
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multitudes  que  en  ellas,  como  arriba  decimos,  había,  y  m  asi 
gran  lástima  y  quebrantamiento  de  corazón  de  ver  aquella  corti 
de  tierra  feUcísima,  toda  desierta  y  despoblada.  Es  estn 
guada  verdad,  que  nunca  traen  navio  de  indios,  asi  robados  y  sal-  < 
teados,  como  he  dicho,  que  no  echan  a  la  mar  muer: 
parte  de  los  que  meten  dentro,  con  loa  que  matan  por  tora  ai 
sug  tierras.  La  causa  es,  porque  corno  para  conseguir  su  da 
menester  mucha  gente  para  sacar  más  dineros  pur  diTü<] 

no  llevan  comida  ni  agua,  sino  poca»  por  no  gastar  los  ür 
que  se  llaman  armadores  »  no  basta  apenas  sino  poco  más  de 
loe  espaholes  que  vun  en  el  navio  para  saltear,  y  asi  falta  ¡ 
los  tris  tea  f  por  lo  cual  mueren  de  hambre  y  de  sed  ,  y  el : 
es  dar  con  ellos  en  la  mar.  Y  en  verdad  que  me  dijo  hombro  d 
que  desde  las  islas  de  los  Lucayos,  donde  se  hicieron 
estragos  desta  manera,  hasta  la  isla  Española,  que  son 
seteteuta  leguas,  fuera  un  navio  sin  aguja  y  sin  carta  de  : 
guiándose  solamente  por  el  rastro  de  los  indios  que  quedaban  i 
la  mar,  echados  del  navio  muertos.  Después,  desque  los  des» 
barcan  en  la  isla  donde  los  llevan  á  vender,  es  para  quebrar  < 
corazón  de  cualquiera,  que  alguna  señal  de  piedad  tuviere  ve 
desnudos  y  hambrientos ,  que  se  caían  de  desmayados  de  1 
niños  y  viejos ,  hombres  y  niugnres,  Después,  como  a  u 
derós,  los  apartan  padres  de  hijos  y  mugerea  de  mar  id 
manadas  de  ellos  de  a  diez  y  de  á  veinte  personas,  y  echan  i 
tes  sobre  ellos  para  que  se  lleven  sus  partes  los  infelices  arma 
res,  qne  son  los  que  ponen  su  parte  de  dineros  para 
armada  de  dos  y  de  tres  navios,  y  para  los  tiranos  sajt 
que  van  á  tornarlos  y  saltearlos  en  sus  casas ,  y  cu 
suerte  en  la  manada  donde  hay  algún  viejo  ó  enfermo 
tirano  á  quien  cabe:  teste  viejo  daldo  al  diablo,  ;.para 
lo  dais?  ¿para  que  lo  entierre?  Este  enfermo»  ¿para  q\ 
que  llevar?  ¿para  curallo?*  Véase  aquí  etiqué  estiman 
panoles  á  los  indios  y  si  cumplen  el  precepto  divino  del  ai 
prójimo,  donde  pende  la  ley  y  los  profetas,  La  tiranía 
españoles  ejercitan  contra  los  indios  en  el  sacar  ó  pesen  r 
perlas,  es  una  de  las  crueles  y  condenada»  cosas  que  pned- 
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undo ,  no  hay  vida  infernal  y  desesperada  en  este  siglo  que 
pueda  comparar,  aunque  la  del  sacar  el  oro  en  las  minas  sea 
i  género  gravísima  y  pésima.  Mótenlos  en  la  mar  en  tres  y 
íatro  y  en  cinco  brazas  de  hondo,  desde  la  mañana  hasta 
se  pone  el  sol ;  están  siempre  debajo  del  agua ,  nadando  sin 
dio ,  arrancando  las  ostras  donde  se  crian  las  perlas.  Salen 
mas  redecillas  llenas  dellas  á  lo  alto  y  á  resollar,  donde  está 
erdugo  español  en  una  canoa  ó  barquilla,  y  si  se  tardan  en 
insar  les  da  de  puñadas  y  por  los  cabellos  les  echa  al  agua 
que  tornen  á  pescar.  La  comida  es  pescado»  y  del  pescado 
tienen  las  perlas  y  pan  cazabí,  y  algunos  mahiz  (que  son  los 
3  de  allá),  el  uno  de  muy  poca  sustancia  y  el  otro  muy  tra- 
to de  hacer,  de  los  cuales  nunca  se  hartan.  Las  camas  que 
in  á  la  noche  es  echarlos  en  un  cepo  en  el  suelo,  porque  no 
i  vayan.  Muchas  veces  zambúllanse  en  la  mar  á  su  pesque- 
ejercicio  de  las  perlas  y  nunca  tornan  á  salir,  porque  los 
ones  y  marrajos,  que  son  dos  especies  de  bestias  marinas  cru- 
Imas  que  tragan  un  hombre  entero,  los  comen  y  matan.  Véase 
si  guardan  los  españoles,  que  en  esta  granjeria  de  perlas 
d  desta  manera,  los  preceptos  divinos  del  amor  de  Dios  y 
rójirao,  poniendo  en  peligro  de  muerte  temporal  y  también 
mima,  porque  mueren  sin  fe  y  sin  sacramentos  á  sus  próji- 
por  su  propia  codicia,  y  lo  otro,  dándoles  tan  horrible  vida, 
i  que  los  acaban  y  consumen  en  breves  dias;  porque  vivir 
ombres  debajo  del  agua,  sin  resuello,  es  imposible  mucho 
X),  señaladamente  que  la  frialdad  continua  del  agua  los  pe- 
t,  y  así  todos  comunmente  mueren  de  echar  sangre  por  la 
por  el  apretamiento  del  pecho  que  hacen  por  causa  de  estar 
>  tiempo  y  tan  continuo  sin  resuello,  y  de  cámaras  que  causa 
aldad.  Conviértanse  los  cabellos ,  siendo  ellos  de  su  natura 
oe,  quemados  como  pelos  de  lobos  marinos,  y  sáleles  por  las 
Idas  salitre  que  no  parecen  sino  monstruos  en  naturaleza  de 
yttñ  6  de  otra  especie.  En  este  incomportable  trabajo,  ó  por 
r  decir  ejercicio  del  infierno,  acabaron  de  consumir  á  todos 
idios  lucayos  que  habia  en  las  islas  cuando  cayeron  los  es- 
tes en  esta  granjeria,  y  valía  cada  uno  cincuenta  y  cien  cas- 
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tellanosy  los  vendían  públicamente,  aun  habiendo  sido  pr 
por  las  justicias  mismas,  aunque  injustas,  por  otra  porte, 
los  lacayos  eran  grandes  nadadores.  Han  muerta  taml 
otros  muchos  sin  número  de  otras  provincias  y  partes. 


DEL  RIO  YUYA  PAR!. 

Por  la  provincia  de  Paria  sube  un  río  que  se  llar 
más  de  doscientas  leguas  la  tierra  arriba:  por  él 
tirano  muchas  leguas  el  año  de  mil  y  quinientos 
coa  cuatrocientos  ó  más  hombres,  y  hizo  matanzas  grandb 
quemando  vi  ros  y  metiendo  4  espuria  infinitos  inocentes  i 
tabau  en  sus  tierras  y  casas  sin  hacer  mal  a  nadie  descuidado» 
dejó  abrasada  y  asombrada  y  ahuyentada  m  cant 

tierra,  Y  cu  fin »  él  murió  mala  muerte  y  desbaratóse  su 
y  después  otros  tiranos  sucedieron  en  aquellos  males  y  tiranta 
hoy  andan  por  allá  destruyendo  y  matando  y  infernando  \u  i 
mas  que  el  hijo  de  Dios  redimió  con  su  sangre. 


DEL  REINO  DE  VENEZUELA. 

En  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis,  con  engato*  J 
persecuciones  dañosas  que  se  hicieron  al  Rey,  nu^ 
como  siempre  se  ha  trabajado  de  le  encubrir  la  verdad  de  l 
ños  y  perdiciones  que  Dios  y  las  ánimas  y  su  E- 
uq uellas  Indias*  dio  y  concedió  un  gran  reino  mucho  mavor  < 
toda  España,  que  es  el  de  Venezuela  con  la  gobernar-, 
dicción  total,  á  los  mercaderes  de  Alemania  con  cierta  cap 
clon  y  concierto  ó  asiento  que  con  ellos  se  hiEo.  Esn¡ 
con  trescientos  hombres  á  más  en  aquellas  tierras»  hallaron aqu 
llae  gentes  mausistmas  ovejas  como  y  mucho  m 
las  suelen  hallar  en  todas  las  portes  de  la  Indias  antea 
hagan  daños  los  españoles.  Entraron  en  ellas,  más  pienso 
comparación  cruelmente  que  ningunos  de  los  otros  tirano*  t\ú 
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dicho ,  y  más  irracional  y  furiosamente  que  crudelísimos 
T  que  rabiosos  lobos  y  leones.  Porque  con  mayor  ansia  y 
ad  rabiosa  de  avaricia  y  más  exquisitas  maneras  y  indus- 
ira  haber  y  robar  plata  y  oro  que  todos  los  de  antes,  pos- 
todo temor  á  Dios  y  al  Rey,  y  vergüenza  de  las  gentes, 
los  que  eran  hombres  mortales  como  más  libertados,  po- 
o  toda  la  jurisdicción  de  la  tierra,  tuvieron.  Han  asolado, 
do  y  despoblado,  estos  demonios  encarnados,  más  de  cua- 
tas  leguas  de  tierras  felicísimas,  y  en  ella  grandes  y  admi- 
provincias,  valles  de  cuarenta  leguas,  regiones  amenísi- 
oblaciones  muy  grandes ,  riquísimas  de  gente  y  oro.  Han 
>  y  despedazado  totalmente  grandes  y  diversas  naciones, 
s  lenguas  que  no  han  dejado  persona  que  las  hable ,  si  no 
;unos  que  se  habrán  metido  en  las  cavernas  y  entrañas  de 
a  huyendo  de  tan  extraño  y  pestilencial  cuchillo.  Más  han 
»  y  destruido  y  echado  á  los  infiernos  de  aquellas  inocentes 
ciones,  por  extrañas  y  varias  y  nuevas  maneras  de  cruel 
iad  y  impiedad  (á  lo  que  creo) ,  de  cuatro  y  cinco  cuentos 
ñas ,  y  hoy  en  este  dia  no  cesan  actualmente  de  las  echar, 
nítaa  é  inmensas  injusticias,  insultos  y  estragos  que  han 
y  hoy  hacen,  quiero  decir  tres  ó  cuatro  no  más,  por  los 
se  podrán  juzgar  los  que  para  efectuar  las  grandes  des- 
nes  y  despoblaciones  que  arriba  decimos ,  pueden  haber 
Prendieron  al  señor  supremo  de  toda  aquella  provincia, 
asa  ninguna,  más  de  por  sacarle  oro  dándole  tormentos; 
y  huyó  y  fuese  á  los  montes;  alborotóse  y  amedrentóse 
.  gente  de  la  tierra,  escondiéndose  por  los  montes  y  breñas; 
entradas  los  españoles  contra  ellos  para  irlos  á  buscar; 
os,  hacen  crueles  matanzas  y  todos  los  que  toman  á  vida 
ilos  en  publicas  almonedas  por  esclavos.  En  muchas  pro- 
i  y  en  todas,  donde  quiera  que  llegaban ,  antes  que  pren- 
al  universal  señor,  los  salían  á  tecibir  con  cantares  y 
y  con  muchos  presentes  de  oro  en  gran  cantidad ;  el  pago 
i  daban,  por  sembrar  su  temor  en  toda  aquella  tierra,  ha- 
i  meter  á  espada  y  hacerlos  pedazos.  Una  vez,  saliéndoles 
dít  de  la  manera  dicha,  hace  el  capitán  Alemán,  tirano, 
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das,  pacifico»  y  ocupados;  estuvieron  p 
comiéndoles  sus  haciendas  y  loa  indios  sirviéndoles 
vidas  y  salvación  les  hubieran  de  dar,  y  sufi 
úttts  opresiones  é  importunidades  ordinarias,  que  son  tntol 
y  que  come  niás  un  tragón  de  un  español  en  un  d 
para  un  mes  una  casa  donde  haya  diez  per¿ 
ron  I  o  upo  mucha  suma  de  oro  de  su  s 

con  otras  i  innumerables  buenas  obras  que  les  hicieron. 
que  ya  se  quisieron  los  tiranos  ir ,  acordaron  de  pagarle 
sadas  por  esta  manera:  mandó  el  tirano  Ale 
también  á  lo  que  creemos  hereje ,  porque  ni  oia 
oír  á  muchos,  con  otros  indicios  de  luterano  que  ae 
ron),  que  prendiesen  á  todos  los  indios  con 
que  pudieron ,  y  m ótenlos  en  un  corral  grande 
que  para  ello  se  hizo,  y  hízoles  saber  que  el  que 
ser  libre  que  se  había  de  rescatar  de  voluntad  del  i 
dor,  dando  tanto  oro  por  sí ,  tanto  por  mi  mu 
pur  más  ios  apretar  mandó  que  no  lea  metiesen  c 
le  trugesen  el  ora  i  tedio  por  su  n 

oro  y  rescatábanse  si. ■  lian,  solti- 

ibanse  á  sus  labranzas  y  rasas  a  hacer 
tirano  ciertos  ladrones  salí  españoles  que  torn¡ 

los  tristes  indios  rescatados  una  ve»;  traíanlos  a] 
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i  dado  todo  el  oro  que  poseían ,  los  dejó  en  el  corral  perecer 
ta  que  murieron  de  hambre:  de  esta  hecha  dejó  perdida ,  y 
ada,  y  despoblada  una  provincia  riquísima  de  gente  y  oro, 
tiene  un  valle  de  cuarenta  leguas,  y  en  ella  quemó  pueblo 
tenia  mil  casas.  Acordó  este  tirano  infernal  de  ir  la  tierra 
litro  con  codicia  y  ansia  de  descubrir  por  aquella  parte  el 
srno  del  Perú :  para  este  infelice  viaje  llevó  él  y  los  demás, 
Qitos  indios  cargados  con  cargas  de  tres  y  cuatro  arrobas,  en- 
¡ados  en  cadenas ;  cansábase  alguno  ó  desmayaba  de  hambre 
el  trabajo  y  flaqueza ,  cortábanle  luego  la  cabeza  por  la  co- 
a  de  la  cadena  por  no  pararse  á  desensartar  los  otros  que  iban 
las  colleras  de  más  afuera  y  caia  la  cabeza  á  una  garte  y  el 
rpo  á  otra  y  repartían  la  carga  de  ésto  sobre  las  que  llevaban 
otros.  Decir  las  provincias  que  asoló,  las  ciudades  y  lugares 
i  quemó,  porque  son  todas  las  casas  de  paja,  las  gentes  que 
(ó,  las  crueldades  que  en  particulares  matanzas  que  hizo 
petrar  en  este  camino,  no  es  cosa  creíble,  pero  espantable  y 
•¿adera.  Fueron  por  allí  después  por  aquellos  caminos  otros 
inos  que  sucedieron  de  la  misma  Venezuela,  y  otros  de  la 
ftincia  de  Santa  Marta,  con  la  misma  santa  intención  de  des- 
brir  aquella  casa  santa  del  oro  del  Perú ,  y  hallaron  toda  la 
rra,  más  de  doscientas  leguas,  tan  quemada  y  despoblada  y 
Berta,  siendo  poblatísima,  y  felicísima,  como  es  dicho,  que 
los  mismos ,  aunque  tiranos  y  crueles ,  se  admiraron  y  espan- 
ta de  ver  el  rastro  por  donde  aquel  había  ido,  de  tan  lamen- 
He  perdición.  Todas  estas  cosas  están  probadas  con. muchos 
Mgos  por  el  Fiscal  del  Consejo  de  las  Indias ,  y  la  probanza 
II en  el  mismo  Consejo,  y  nunca  quemaron  vivos  á  ninguno  de 
fefl  tan  nefandos  tiranos.  Y  no  es  nada  lo  que  está  probado,  con 
(grandes  estragos  y  males  que  aquellos  han  hecho,  porque 
bi  los  ministros  de  la  justicia  que  hasta  hoy  han  tenido  en  las 
ibis,  por  su  grande  y  mortífera  ceguedad  no  se  han  ocupado 
.examinar  los  delitos  y  perdiciones  y  matanzas  que  han  hecho 
I0J  hacen  todos  los  tiranos  de  las  Indias,  sino  en  cuanto  dicen 
r  por  haber  fulano  y  fulano  hecho  crueldades  á  los  indios  ha 
dido  el  Rey  de  sus  rentas  tantos  mil  castellanos ,  y  para  argüir 
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eito  poca  probanza  y  harto  general  y  confusa  leí  basta»;  i 
esto  no  saben  averiguar  ,  ni  hacer ,  ni  encarecer  coma  deben, 
porque  si  hiciesen  lo  que  deben  a  Dios  j  al  Rey,  hallarían  ipie 
los  dichos  tíranos  alemanes  más  han  robado  al  Rey  de  tres  millo- 
nes de  castellanos  de  oro  ,  porque  aquella*  provincias  de 
zuela  con  lasque  más  han  extragada,  asolado  y  despoblado,  i 
de  cuatrocientas  leguas  (como  dije),  es  la  tierra  más  rica  y  i 
próspera  de  oro ,  y  era  de  población  que  hay  en  el  mundo,  y  i 
renta  te  han  estorbado  y  echado  á  perder,  que  tuvieran  le 
de  España  de  aquel  reino,  dedos  millones  en  diez  y  seiaio 
que  há  que  los  tíranos  enemigos  de  Dios  y  del  Rey 
zarou  á  destruir;  y  estos  daños,  de  aquí  á  la  ün  del  n 
hay  esperanza  de  ser  recobrados,  si  no  hiélese  Dios  por 
resucitar  tantos  cuentos  de  ánimas  muertas.  Estos  son  los  dt 
temporales  del  Rey  ;  seria  bien  considerar  qué  tales  y  que  tanti 
son  los  daftos,  deshonras,  blasfemias,  infamias  de  Dios  y  de  i 
ley ,  y  con  qné  se  recompensarán  tan  innumerables  ánimas  i 
están  ardiendo  en  los  infiernos  por  la  codicia  y  inhumanidad 
aquestos  tíranos  animales  6  alemanes.  Coi¡  sto  quícnu 

infelicidad  y  ferocidad  concluir,  que  desde  que  en  Ja  tierra  i 
traron  basta  hoy  {conviene  á  saber),  estos  dies  y  n 
enviado  muchos  navios  cargados  y  llenos  de  indios  por  la  i 
vender  á  Santa  Marta  y  ¿la  isla  Española,  Jama  vea  y  la  iría  r 
San  Juan  por  esclavos,  más  de  un  cuento  de  indios,  y 
estedia  los  envian,  ano  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  _i  í 
viendo  y  disimulando  el  audiencia  real  de  la  isla  E- 
favoreciéndolo,  como  todas  las  otras  infinitas  tiranías  3 
ciones  (que  se  han  hecho  en  toda  aquella  costa  de  * 
que  son  más  de  cuatrocientas  leguas,   que  han  esta 
están  estas  de  Venezuela  y  Santa  Marta  debajo  de  su  jar 

i) i  que  pudieran  estorbar  y  remediar.  Todos  estos  i 
lia  habido  mus  causa  para  los  hacer  esclavos,  desoía  lu  ] 
riega  y  obstinada  voluntad,  por  cumplir  con  su  im 
Cía  de  dineros  de  aquellos  avarísimos  tiranos,  como  i 
otros,  siempre,  en  tudas  las  Indias  han  hecho,  tomando  aqu 
corderos  y  ovejas  de  sus  casas  y  4  sus  mugeres  y  hijos 
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Bañeras  crueles  y  nefarias  ya  dichas  t  y  echarles  el  hierro  del 
para  venderlos  por  esclavos. 


DE  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  TIERRA  FIRME 

POR   LA    PARTfi   QUE   SE    LLAMA    LA   FLÜlUfíA. 


A  estas  provincias  han  ido  tres  tiranos  en  diversos  tiempos, 
le  el  año  de  raíl  y  quinientos  y  diez,  ó  de  once,  a  hacer  las 
que  km  otros ,  y  los  dos  dellos  en  las  otras  partea  de  las 
han  cometido  por  subir  á  estados  desproporcionados  de  su 
;iQiiento »  con  la  sangre  y  perdición  de  aquellos  sus  prójimos» 
los  tres  han  muerto  mala  muerte,  con  destruicion  de  ana 
ersooas  y  casas  que  habían  edificado  de  sangre  de  hombres  en 
asado;  como  yo  soy  testigo  de  todos  tres  ellos,  y  bu 
lemona  esta  ya  raída  de  la  haz  de  la  tierra  como  si  no  hubieran 
or  esta  vida  pasado.  Dejaron  toda  la  tierra  escandalizada  y 
uesta  en  la  infamia  y  horror  de  su  nombre,  con  algunas  matan- 
bs  que  hicieron,  pero  do  muchas,  porque  los  mató  Dios  antes 
pie  más  hiciesen,  porque  les  teuia  guardado  para  allí  el  castigo 
loa  males  que  yo  sé  y  vide  que  en  otras  partes  de  Jas  Indias 
tn&ti  perpetrado,  El  cuarto  tirano  fué  agora  postreramente,  el 
i  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho ,  muy  de  propósito  y  con 
cho  aparejo;  ha  tres  años  que  no  saben  del  ni  parece;  somos 
que  luego,  eo  entraudo,  hizo  crueldades ,  y  luego  desapa- 
►,  y  que  sí  es  vivo,  él  y  su  gente  que  en  estos  tres  anos  lia 
truido  grandes  y  muchas  gentes,  si  por  donde  fué  las  halló, 
jue  es  de  los  marcados  y  experimentados,  y  de  los  que  más 
l,  y  males,  y  destruiciones  de  muchas  provincias  y  reíaos, 
j  sus  compañeros  ha  hecho*  Pero  más  creemos  que  le  ha 
o  IMos  el  flu  que  á  los  otros  ha  dado.  Después  de  tres  ú  cuatro 
¡  de  escrito  lo  susodicho,  salieron  de  la  divlm  tierra  Florida 
los  tíranos  que  fue  con  aqueste  tirano  mayor,  que 
dejaron;  de  los  cuales  supimos  las  inauditas  crueldades  y 
ades  que  allí  en  vida»  principalmente  del  y  después  de  su  in- 
muerte»  los  inhumanos  hombres  eu  aquellos  inocentes  y  ¿ 
Tomo  II.  18 
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nadie  dañosos  indios,  perpetraron,  porgue  no  saliese  falso  le 
arriba  jo  había  adivinado,  y  son  tantas,  que  afirmaron  la  rq 
que  arriba  al  principio  pusimos,  que  cuanto  mas  i  >  en  de 

cubrir»  y  destrocar,  y  perder  gentes  y  tierras,  tanto  mis 
Saladas  crueldades  é  iniquidades  contra  Dios  y  bus  prójimos  ] 
petraban.  Eslanios  enhastiados  de  contar  tantas  y  tan  exe 
y  horribles  y  sangrientas  obras ,  no  de  hombrea ,  sino  de 
fieras»  y  por  eso  no  he  querido  detenerme  en  contar  mu 
siguientes,  Hallaron  gTandes  poblaciones  de  g 
dispuestas,  cuerdas,  políticas  y  bien  ordenadas.  Hacían  en 
grandes  matanzas  (como  suelen)  para  entrañar  su  raie<l 
corazones  de  aquellas  gentes.  Afligían]  djanJo&c- 

les  cargas  como  á  bestias ;  cuando  alguno  cansaba  6  de 
por  no  desensartar  de  la  cadena  donde  los  i  en 

o  que  estaban  antes  que  aquel ,  cortábanle  la  cabeza  por  i 
pescuezo  y  caia  el  cuerpo  a  una  parte  y  la  cabeza  á  otra, 
ras  partes  arriba  contamos,  Entrando  en  un  pueblo 
loa  recibieron  COtl  alearía  y  les  dieron  de  córner  hasta  L 
más  de  €  indios  para  acémilas  de  sus  car^ 

de  sus  caballas,  salidos  de  los  tiranos  vuelve  un  capitán, 
del  tirano  mayor,  á  robar  todo  el  pueblo  estando  B< 
á  lanzadas  al  señor  y  rey  de  la  tierrn ,  y  h  -■  crueld 

otro  pueblo  grande,  porque  les  pareció  que  estaban  un 
Yeciii*  is  recatados,  por  las  infames  y  horribles  obran 

habían  oído  dellos*  metieron  ú  espada  y  lanza  chicos  y  ¡ 

i  y  viejos,  subditos  y  señores;  que  no  perdonar^ 
muchu  número  de  1  á  más 

(según  se  dice)  que  enviaron  á  llamar  pueblo,  & 

ron  úq  su  voluntad,  hizo  cortar  el  tirano  n 
narices  con  los  labios  hasta  la  barba,  todas  las  curas,  dej4 
rasas»  T  así ,  con  aquella  lástima,  y  dolor,  y  amar 
sanare %  los  enviaron  á  que  !  !us  nuevas  de  las  oh 

tas  que  hacían  aquellos  predicadores  de  la  sant 
bautizados.  Juzgúese  agora  qué  tales  estaráu  aquellas 
cotato  amor  tornan  á  los  cristianos,  y  cómo  creerán  ser  • 
que  tienen  bueno  y  justo,  y  la  ley  y  religión  que  profesan , 
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le  se  jactan  inmaculada.  Grandísimas  y  extrañísimas  son  las 
aldades  que  allí  cometieron  aquellos  infelices  hombres ,  hijos  de 
srdicion.  Y  así,  el  más  infelice  capitán  murió  como  malaventu- 
ido ,  sin  confesión ,  y  no  dudamos  sino  que  fué  sepultado  en  los 
ifiernos,  si  quizá  Dios  ocultamente  no  le  proveyó  según  su  divina 
lisericordia,  y  no  según  los  deméritos  del  por  tan  execrables 
laldades. 

DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

Desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos  ó  veinte  y 
fes  han  ido  al  rio  de  la  Plata,  donde  hay  grandes  reinos  y  pro- 
lucias,  y  de  gentes  muy  dispuestas  y  razonables,  tres  ó  cuatro 
«oes  capitanes.  En  general  sabemos  que  han  hecho  muertes  y 
faútos;  en  particular,  como  está  muy  atrasmano  de  lo  que  más  se 
fcacta  de  las  Indias ,  no  sabemos  cosas  que  decir  señaladas.  Nin- 
jpma  duda,  empero,  tenemos  que  no  hayan  hecho  y  hagan  hoy 
ÉB  mismas  obras  que  en  las  otras  partes  se  han  hecho  y  hacen, 
prque  son  los  mismos  españoles ,  y  entre  ellos  hay  de  los  que  se 
fhn  hallado  en  las  otras,  y  porque  van  á  ser  ricos  y  grandes  se- 
fates  como  los  otros ,  y  esto  es  imposible  que  pueda  ser  sino  con 
fcdicion,  y  matanzas,  y  robos,  y  disminución  de  los  indios,  se- 
Í0m  la  orden  y  vía  perversa  que  aquellos  como  los  otros  llevaron. 
ppspues  que  lo  dicho  se  escribió ,  supimos  muy  con  verdad  que 
destruido  y  despoblado  grandes  provincias  y  reinos  de  aque- 
t  tierra,  haciendo  extrañas  matanzas  y  crueldades  en  aquellas 
venturadas  gentes ,  con  las  cuales  se  han  señalado  como  los 
i,  y  más  que  otros,  porque  han  tenido  más  lugar  por  estar 
lejos  de  España,  y  han  vivido  más  sin  orden  y  justicia, 
jue  en  todas  las  Indias  no  la  hubo,  como  parece  por  todo  lo 
iba  relatado.  Entre  otras  infinitas  se  ha  leido  en  el  Consejo  de 
Indias  las  que  se  dirán  abajo.  Un  tirano  gobernador  dio 
amiento  á  cierta  gente  suya  que  fuese  á  ciertos  pueblos  de 
i,  y  que  si  no  les  diesen  de  comer  los  matasen  á  todos.  Fue- 
con  esta  autoridad,  y  porque  los  indios,  como  enemigos 
i,  no  se  lo  quisieron  dar,  más  por  miedo  de  verlos  y  por 
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huirlos  que  por  falta  de  liberalidad,  metieron  a  espada 
cinco  mil  ánimas,  ítem ,  viniéronse  á  poner  en  sus  manos  y  le 
cerse  a  su  servicio  cierto  número  de  gente  de  paz,  que  por 
tura  ellos  enviaron  a  llamar,  y  porque  ó  no  vinieron  tan  ] 
ó  porque  como  suelea  y  es  costumbre  dellos  vulgada,  q 
en  ellos  su  horrible  miedo  y  espanto  arraigar»  mandó  el  gob 
dor  que  Iús  entregase  á  todos  en  manos  de  otros  indios  que  iquf 
Líos  tenían  por  sus  enemigos.  Los  cuales,  lloran- 
rogaban  que  los  matasen  ellos  y  no  los  diesen  á  sus  enemí; 
no  queriendo  salir  de  la  casa  donde  estaban,  alli  los  hície 
dazos;  clamando  y  diciendo:  «¡venimos  k  serviros  de  paz  y  i 
nos;  nuestra  sangre  quede  por  estas  paredes  en  testimu 
nuestra  injusta  muerte  y  vuestra  crueldad.»  Obra  fué  éstate 
señalada  y  digna  de  considerar,  y  mucho  mas  de  lamentar 


DE  LOS  GHANDES  EEINOS  Y  GRANDES  PROV 

DEL  PBBD. 

En  el  año  de  mil  y  quinientos  treinta  y  uno  faé  otro 
grande  con  cierta  gente  álos  reinoa  del  Perú,  donde  entrando  c 
título  y  intención  y  con  los  principios  que  los  otros  todos  ] 
(porque  era  uno  de  los  que  se  habían  más  ejercitado  v 
en  todas  las  crueldades  y  estragos  que  en  Ja  tierra  fttw*  I 
el  ano  de  mil  y  quinientos  y  diez  se  habían  hecho),  creció 
crueldades  y  matanzas  y  robos  sin  fe  ni  verdad,  des 
pueblos ,  apocando ,  matando  las  gentes  dellos  y  sienda  awJi i 
tan  grandes  males  que  han  sucedido  en  aquellas  tiern* 
somos  ciertos  que  nadie  bastará  d  referirlos  y  encarecerlo*  I 
que  los  veamos  y  conozcamos  claros  el  día  del  juicio,  y  del 
que  quería  referir  la  deformidad  y  calidades  y  circunateiiciH 
los  afeau  y  agravian,  verdaderamente  yo  no  podré  ni  saWfl 
reccr.  En  su  ¡nfelice  entrada  mato  y  destruyó  algunos  pviBJ 
les  robó  mucha  cantidad  de  uro.  En  una  isla  que  esta  GetflM 
mismas  provincias  que  se  llama  Pugna ,  muy  poblada  y  ¡ 
y  recibiéndole  el  señor  y  gente  della  como  á  ángeles  del  cicle. 
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éspues  de  seis  meses  habiéndoles  comido  todos  sus  bastimentos 
r  de  nuevo  descubriéndoles  las  troxes  del  trigo  que  tenían  para 
i  y  sus  mugeres  é  hijos,  los  tiempos  de  seca  y  estériles,  y  ofre- 
iéndoselas  con  muchas  lágrimas  que  las  gastasen  y  comiesen  á 
iq  toI untad ,  el  pago  que  les  dieron  á  la  fin  fué  que  los  metieron 
í  espada  y  alancearon  mucha  cantidad  de  gentes  dellas,  y  los  que 
ludieron  tomar  á  vida  hicieron  esclavos  con  grandes  y  señaladas 
grueldades,  otras  que  en  ellas  hicieron,  dejando  casi  despoblada 
m  dicha  isla.  De  allí  vánse  á  la  provincia  de  Túmbala,  que  es  en 
ka  tierra  firme,  y  matan  y  destruyen  cuantos  pudieron,  y  por- 
gue de  sus  espantosas  y  horribles  obras  huían  todas  las  gentes, 
latían  que  se  alzaban  y  que  eran  rebeldes  al  Bey.  Tenia  este  ti- 
rano esta  industria,  que  á  los  que  pedia  y  otros  que  venían  á  dar- 
les presentes  de  oro  y  plata  y  de  lo  que  tenían,  decíales  que  bru- 
jiesen más,  hasta  que  él  veía  ó  no  tenían  más  ó  no  traían  más,  y 
Bcetóaces  decía  que  los  recibía  por  vasallos  de  los  reyes  de  España, 
Y  abrazábalos  y  hacia  tocar  dos  trompetas  que  tenia,  dándoles  á 
Bntender  que  desde  en  adelante  no  les  habían  de  tomar  más  ni 
frenillos  mal  alguno,  teniendo  por  lícito  todo  lo  que  les  robaba  y 
Meaban  por  miedo  de  las  abominables  nuevas  que  del  oían  antes 
(te  ellos  rescibiesen  el  amparo  y  protección  del  Rey,  como  si  des- 
istes de  recibidos  debajo  de  la  protección  real  no  los  oprimiesen, 
tehasen ,  asolasen ,  destruyesen,  y  él  no  los  hubiera  asi  destruido. 
Ptoos  dias  después  viniendo  el  rey  universal  y  Emperador  de 
hgoellos  reinos,  que  se  llamó  Átabaliba,  con  mucha  gente  desnuda 

Lean  sus  armas  de  burla,  no  sabiendo  cómo  cortaban  las  espa- 
*  y  herían  las  lanzas,  y  cómo  corrían  los  caballos  y  quién  eran 
i  españoles  (que  si  los  demonios  tuvieran  oro  los  acometieran 
i  se  lo  robar),  llegó  al  lugar  donde  ellos  estaban ,  diciendo: 
ie  están  esos  españoles,  salgan  acá,  que  no  me  mudaré  de 
i  hasta  que  me  satisfagan  de  mis  vasallos  que  me  han  muerto 
E  pueblos  que  me  han  despoblado  y  riquezas  que  me  han  robado?» 
era  á  él,  matáronle  infinitas  gentes,  prendiéronle  su  persona 
i  Tenia  en  unas  andas,  y  después  de  preso  tratan  con  él  que 
_j  rescate ,  promete  de  dar  cuatro  millones  de  castellanos  y  da 
fdace ;  y  ellos  prométenle  de  soltarle ;  pero  al  fin  no  guardando  la 
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fe  ni  verdad  (como  nunca  eu  las  Indias  coa  los  indio»  par  tai 
pañoles  Be  ha  guardado),  levantante  que  por  su  mandudo  *c  joa» 
taba  gente,  y  él  responde  que  en  toda  la  tierra  no  se  moría  i 
hoja  de  tm  árbol  sin  su  voluntad,  que  si  gente  se  juntase  < 
sen  que  el  la  mandaba  juntar  y  que  preso  estaba  y  que  lo 
sen.  No  obstante  todo  esto,  lo  condenaron  á  quemar  vivo,  en 
después  rogaron  algunos  al  capitán  que  lo  ahogasen  y 
lo  quemaron.  Sabido  por  él,  dijo:  «¿Por  qué  me  quemáis,  i 
he  hecho?  ¿No  me  prometíales  de  soltar  dándoos  el  oro.  ww 
más  de  lo  que  os  prometí  ?  pues  que  asi  lo  qu 
vuestro  rey  de  España.»  Y  otras  muchas  cosas  qtiA  dijo] 
confusión  y  del  esturión  de  la  gran  injusticia  d<. 
en  fui.  lo  quemaron.  Considérese  aqui  la  justicia  y  t 
guerra,  la  prisión  deste  señor  y  1»  sentencia  y  p  de \ 

muerte,  y  la  conciencia  con  que  tienen  aquellos  tíranos  ' 
des  tesoros,  como  en  aquellos  reinos  á  aquel  rey 
otros  infinitos  señores  y  particulares  robaron,  1 
ñas  señaladas  en  maldad  y  crueldad  en  estirpad 
gentes,  cometidas  por  los  que  so  llaman  cristianos,  quien)  i 
referir  algunas  pocas  que  un  fraile  de  San  Francisco,  á  los  j 
píos  vido  y  las  firmó  de  su  nombre,  enviando  trcslados  por  iqi 
Has  parles  y  otoeos  á  estos  reinos  de  Castilla»  y  yo  tengo  i 
pudor  un  treslado  con  su  propia  firma;  en  el  cual  dice 
fray  Marcos  de  Niza,  de  la  urden  de  Sao  Francisco,  Comí 
sobre  loa  frailes  de  la  misma  orden  en  las  provincias  de 
que  fué  de  los  primeros  religiosos  que  con  los  primeros 
entraron  en  las  dichas  provincias»  digo,  dando  testlmon 
dadero  de  algunas  cosas,  que  yo  con  mis  ojos  vi  en 

n,  mayormente  corea  del  tratamiento  y  conquistas 
los  naturales.  Primeramente,  yo  soy  testigo  de  vi 
rienda  cierta  conocí  y  alcancé  que  aquellos  indios  del  I 
la  gente  más  benévola  que  entre  indios  ae  ha  visto,  y  alie 
amiga  á  los  cristianos.  Y  vi  que  ellos  daban  &  los 
abundancia  oro  y  plata»  y  piedras  preciosas,  y  todo  ce 
pedian  que  ellos  tenían  t  y  todo  buen  servil- i  n ,  y  nunca  Im  i 
salieron  de  guerra,  sino  de  paz,  mientras  no  les  dieron  i 
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los  malos  tratamientos  y  crueldades,  antes  los  recibían  con  toda 
benevolencia  y  honor  en  los  pueblos  á  los  españoles  y  dándoles 
comidas  y  cuantos  esclavos  y  esclavas  pedían  para  servicio.  ítem 
•oy  testigo  y  doy  testimonio,  que  sin  dar  causa  ni  ocasión  aque- 
llos indios  á  los  españoles ,  luego  que  entraron  en  sus  tierras, 
después  de  haber  dado  el  mayor  cacique  Atabaliba  más  de  dos 
"millones  de  oro  á  los  españoles,  y  habiéndoles  dado  toda  la  tierra 
«en  su  poder  sin  resistencia,  luego  quemaron  al  dicho  Atabaliba, 
"que  era  señor  de  toda  la  tierra,  y  en  pos  del  quemaron  vivo  á  su 
.«•pitan  general  Cochilimaca,  el#cual  había  venido  de  paz  al  Go- 
rimador  con  otros  priuoipales.  Asimismo,  después  destos,  dende 
Í  pocos  días  quemaron  á  Chamba,  otro  señor  mujfe  principal  de  la 
jjnovincia  de  Quito,  sin  culpa  ni  aun  haber  hecho  por  qué.  Asi-. 
tfirismo  quemaron  á  Chapera,  señor  de  los  canarios,  injustamente. 
^Animismo ,  á  Luis,  gran  señor  de  los  que  había  en  Quito,  quema- 
ron los  pies  y  le  dieron  otros  muchos  tormentos  porque  dijese 
dónde  estaba  el  oro  de  Atabaliba,  del  cual  tesoro  (como  pareció) 
gao  sabia  él  nada.  Asimismo  quemaron  en  Quito  á  Cocopanga, 
¡¡gobernador  que  era  de  todas  las  provincias  de  Quito,  el  cual  por 
^tíertos  requerimientos  que  le  hizo  Sebastian  de  Benalcázar,  capí- 
<itui  del  Gobernador,  vino  de  .paz,  y  porque  no  dio  tanto  oro  como 
ie  pedían,  lo  quemaron  con  otros  muchos  caciques  y  principales, 
yi  lo  que  yo  pude  entender,  su  intento.de  los  españoles  era  que 
!B0  quedase  señor  en  toda  la  tierra.  ítem,  que  los  españoles  reco- 
ligieron mucho  numero  de  indios  y  los  encerraron  en  tres  casas- 
grandes,  cuantos  en  ellas  cupieron,  y  pegáronles  fuego  y  quemá- 
ronlos k  todos  sin  hacer  la  menor  cosa  contra  español  ni  dar  la' 
Mttnbr  causa.  T  acaeció  allí  que  un  clérigo  que  se,  llama  Ocaña, 
¡Meó  un  muchacho,  del  fuego  en  que  se  quemaba,  y  vino  allí  otro 
gjjtfpafiol  y  tomóselo  de  las  muios  y  lo  echó  en  medio  de  las  llamas, 
pfcmde  se  hizo  ceniza  con  los  demás,  el  cual  dicho  español  que  asi 
i  echado  en  el  fuego  ai  indio,  aquel  mikno  día,  volviendo  al 
t,  cayó  súbitamente  muerto  en  el  camino  y  yo  fui  de  parecer 
i  no  lo  enterrasen.  ítem,  yo  afirmo  que  yo  mismo  vi  ante  mis 
|*p6á  los  españoles  cortar  manos ,  narices  y  orejas  á  indios  é  in- 
Miu,  sin  propósito,  sino  porque  se  les  antojaba  hacerlo,  y  en 
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tantos  lugares  y  partes  que  sería  largo  fie  contar-  K  yo  fí 
los  españoles  les  echaban  perros  á  los  ioilios  pura  q  Hi- 
ciesen pedazos,  y  los  vi  así  aperrear  á  muy  muchos,  Aaimíímoi 
yo  quemar  tantas  casas  y  pueblos,  que  no  sabría  d' 

gota  *  ran  muchos.  Asimismo   es   verdad    que   toniab 
niños  de  teta  por  Joa  brazos,  y  Jos  echaban  arrojadizos  cu 
podido,  y  otros   desafueros  y    crueldades,   sin  pr» 
me   ponían   espanto,   con    otras    ¡numerables   que    \ 
ruin   largas  do  contar.    ítem,  vi  que  lia  triaban   a.   lo*  caciqi] 
y    principales    indios   que    viniesen    de   i 
prometiéndoles  seguro,  y   en   llagando,   luego  los 
Y  en  mí  |  ron  dos,  d  uno  ei 

en  Túmbala »  y  no  fui  parte  para  se  lo  estorbar  que  na  tos  i 
masen  con  cuanto  k-s  prediqué-  K  según  Dios  y  mi  oooc 
cuanto  yo  puedo  alcanzar ,  no  por  otra  causa,  si  no  por  i 
los  tratamientos*  como  ola*  le  alzaron  y  ta 

roo  los  indios  del  Perú,  y  con  mucha  causa  que  se  les  ha 
Porque  ninguna  verdad  les  han  tratado  oi  palabra  gas 
síno  que  contra  toda  razón  y  lujo  iranamentc 

destruido  con  toda  la  tierra,  haciéndoles  tales  obras,  que  I 
determinado  antes  morir  que  semejantes  obras  sufrir 
digo»  que  por  la  relación  de  los  indios  hay  mucho  más  oro  escon* 
dido  que  manifestad ■>,  el  cual  por  las  injusticias  y  rruddatoj 
los  españoles  bicierou  no  lo  hau  querido  descubrir  m  lo  des- 
cubrirán mientras  recibieren  tales  tratamientos*  ant 
morir  como  los  pasados.  En  lo  cual  Dios,  nuestro  m»k»  i 

mucho  ofendido,  y  Su  Mngestarl  muy  deservido  y  defraudado 
perder  tal  tierra ,  que  podía  dar  buenamente  de  c 
Castilla,  la  cual  será  harto  dificultosa  y  costosa,  á  mi  ver.  de  la^H 
euperar-*  Todas  estas  son  sus  palabras  del  dicho  religioso,  fon 
les»  y  vienen  también  firmadas  del  obispo  d 
timonío  de  que  tudo  esto  afirmaba  el  dicho  padre 
liase  de  considerar  aquí  lo  que  este  padre  dice  qi  i 

fué  en  cincuenta  6  cien  leguas  de  tierra ,  y 
porque  era  á  los  principios  y  había  muy  poco  fdfl  del 

oro  fueron  cuatro  ó  cinco  mil  españole*,  y  ¿c  extet- 
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muchos  y  grandes  reinos  y  provincias ,  más  de  quinientas  y  sete- 
cientas leguas,  que  las  tienen  todas  asoladas,  perpetrando  las  di- 
chas obras  y  otras  más  fieras  y  cueles.   Verdaderamente,  desde 
entonces  acá  hasta  hoy,  más  de  mil  veces  más  se  ha  destruido  y 
asolado  de  ánimas,  que  las  que  ha  contado,  y  con  menos  temor 
de  Dios  y  del  Rey  y  piedad  ha  destruido  grandísima  parte  del  li- 
naje humano.  Más  faltan  y  han  muerto  de  aquellos  reinos  hasta 
lioy  (y  que  hoy  también  los  matan),  en  obra  de  diez  años,  de  cuatro 
cuentos  de  ánimas.  Pocos  dias  há  que  acañaverearon  y  mataron  una 
gran  reina,  muger  de  Elingue,  el  que  quedó  por  rey  de  aquellos 
reinos ,  al  caal  los  cristianos  por  sus  tiranías ,  poniendo  las  manos 
■  en  él  lo  hicieron  alzar  y  está  alzado,  y  tomaron  á  la  reina,  su 
*  muger,  y  contra  toda  justicia  y  razoi^  la  mataron  (y  aun  di- 
cen que  estaba  preñada)  solamente  por  dar  dolor  á  su  marido.  Si 
m  hubiesen  de  contar  las  particulares  crueldades  y  matanzas  que 
**  los  cristianos  en  aquellos  reinos  del  Perú,  han  cometido,  y  cada 
,  diahoy  cometen,  sin  duda  ninguna  serian  espantables,  y  tan- 
'  tas,  que  todo  lo  que  hemos  dicho  de  las  otras  partes  se  oscure- 
>  cíete  y  pareciese  poco,  según  la  cantidad  y  gravedad  de  ellas. 


DEL  NUEVO  REINO  DE  GRANADA. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve  concurrieron 
-  machos  tiranos ,  yendo  á  buscar  desde  Venezuela  y  desde  Santa 
'1  Harta,  y  desde  Cartagena  el  Pera,  y  otros  que  del  mismo  Perü 
'  descendían  á  calar  y  penetrar  aquellas  tierras ,  y  hallaron  á  las 
P  espaldas  de  Santa  Marta  y  Cartagena  trescientas  leguas,  la  tierra 
[  dentro,  unas  felicísimas  y  admirables  provincias,  llenas  de  infi- 
L  Bitas  gentes  mansuetísimas  y  buenas  como  las  otras,  riquísimas 
también  de  oro  y  piedras  preciosas,  las  que  se  dicen  esmeraldas.  A 

Í~  las  cuales  provincias  pusieron  por  nombre  el  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, porque  el  tirano  que  llegó  primero  á  estas  tierras  era  na- 
tural del  reino  que  acá  está  de  Granada.  Y  porque  muchos  inicuos 
y  crueles  hombres  de  los  que  allí  concurrieron  de  todas  partes 
eran  insignes  carniceros  y  derramadores  de  la  sangre  humana,  muy 
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acostumbrados  y  experimentados  en  las  gratules  pecados  susodi- 
chos en  lauchas  partea  de  las  Indias ,  por  eso  han  sido  taJea  ? 
tantas  sus  endemoniadas  obras,  y  las  circunstancies  y  cnlidodce 
que  las  afean  y  agravian,  que  han  excedido  á  naoy  mucb 
aun  á  todas  laa  que  ios  otros  y  ellos  en  las  otras  provine 
hecho  y  cometido.  De  in finitas  que  en  estos  tres  aij.i¿  han  ¡ 
petrado  y  que  agora  en  este  día  no  cesan  de  hacer*  diré  ilj 
muy  brevemente  de  muchas;  que  un  gobernador  (  porque  aa 
quiso  admitir  el  que  en  el  dicho  nuevo  reino  de  Gruuada 
y  mataba ,  para  que  él  robase  y  matase),  hizo  una  probanza  1 
tra  él  de  muchos  testigos,  sobre  los  es: 
tanzas  que  ha  hecho  y  hace ,  la  cual  se  leyó  y  e  I  Con 

délas  Indias.  Dicen  en  Ja  dicha  probanza  los  testigos,  qoe  - 
tando  toda  aquel  reino  de  paz  y  sirviendo  á  los  c  ,  dáud 

les  de  comer  de  sus  trabajos  los  indios  ci 
cié  nd  olea  labranzas  y  haciendas ,  y  trayendo  les  mucho  or¿» 
piedras  preciosas  t  esmeraldas  y  cuanto  tenían  y  podían , 
tidos  ios  pueblos  y  señores  y  gente  dellos  por  lus  española 
(que  es  todo  lo  que  pretenden  por  medios  para   alcanzar 
fin  ultimo  i  q iíe  es  el  oro),  y  puestos  todos  cu  la  tiranía  j 
dumbre  acostumbrada,  el  tirano,  capitán  principal  qu> 
tierra  mandaba,  prendió  al  señor  y  rey  de  todo  aquel 
túvolo  preso  seis  ó  siete  meses,  pidiéndole  oro  y  esme 
sin  otra  causa  ni  razón  alguna.  El  dicho  rey,   que 
Bogotá,  por  el  miedo  que  le  pusieron  dijo  que  él  daría  ana  1 
de  oro  que  le  pedian ,  esperando  de  soltarse  de  las  manos 
quien  asi  lo  afligía,  y  envió  indios  á  que  le  trajesen  oro 
veces  trajeron  mucha  cantidad  de  oro  y  piedras,  pero  porque 
daba  la  casa  de  oro  decían  los  españoles  que  lo 
110  cumplía  lo  que  habia  prometido.   El  tirano  dijo  qud  se 
pidiesen  pnr  justicia  ante  él  mismo;  pidiéronlo  asi  por  d 
acusando  al  dicho  rey  de  la  tierra,  él  dio  sentencia  co 
dolé  atormentes  si  no  diese  la  casa  de  oro.  Dan) 
tracto  de  cuerda,  echábanle  sebo  ardiendo  en  la  barriga,  póoenli 
s  cada  pié  una  herradura  hincada  en  un  palo  y  el  pescuezo  síj 
á  otro  palo ,  y  dos  hombros  que  le  tenían  las  manos,  y  asi  le 
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iban  fuego  &  los  pies ,  y  entraba  el  tirano  de  rato  en  rato  y  le 
■ia  que  asi  le  había  de  matar  poco  á  poco  á  tormentos,  si  no  le 
daba  el  oro.  Y  asi  lo  cumplió,  y  mató  a!  dicho  señor  con  los  tor- 
mentos, y  estando  atormentándolo,  mostró  Dios  señal  de  que  detes* 
a  aquellas  crueldades,  en  quemarse  todo  el  pueblo  donde  las  per- 
petraban. Todos  los  otros  españoles,  por  imitar  á  su  buen  capitán, 
y  porque  no  saben  otra  cosa  sino  despedazar  aquellas  gentes, 
hicieron  lo  mismo,  atormentando  con  diversos  y  fieros  tormentos 
cada  uno  al  cacique  y  señor  del  pueblo  6  pueblos  que  tenían  en- 
comendados; catándoles  sirviendo  dichos  señores  con  todas  sos 
gentes,  y  dándoles  oro  y  esmeraldas  cuanto  podían  y  tenían, 
lo  los  atormentaban  porque  lea  diesen  más  oro  y  piedras  de 
lo  que  les  daban ,  y  así  quemaron  y  despedazaron  todos  los  se- 
ñores de  aquella  tierra.  Por  miedo  de  las  crueldades  agregías 
que  uno  délos  tiranos  particulares  en  loa  indios  hacía,  se  fuo- 
im  á  los  montes,  huyendo  de  tanta  inhumanidad,  un  gran  señor 
que  se  llamaba  Day  tama,  con  mucha  gente  de  la  suya,  porque  esto 
:n  por  remedio  y  refugio  (si  les  valiese),  y  á  esto  llaman  loa 
españoles  levantamientos  y  rebelión.  Sabido  por  el  capitán,  prin- 
cipal tirano,  envía  gente  el  dicho  hombre  cruel  (por  cuya  fero- 
cidad los  indios  que  estaban  pacíficos  y  sufriendo  tan  grandes 
ramas  y  maldades  se  habían  ido  a  lo*  montes),  el  cual  fué  á 
Carlos,  y  porque  no  basta  esconderse  en  los  entrañas  de  la 
ierra,  hallaron  gran  cantidad  de  gente,  y  mataron  y  despedazá- 
is de  fjuinieutas  ánimas,  hombres  y  mujeres  y  niños ,  por- 
i  á  ningún  género  perdonaban,  y  aun  dicen  los  testigos,  que 
el  mismo  señor  Day  tama  había,  antes  que  Ja  gente  le  matasen, 
lo  al  dicho  cruel  hombre  y  le  había  traído  cuatro  ó  cinco  mil 
ellanos ,  y  no  obstante  esto,  hizo  el  estrago  susodicho.  Otra 
viniendo  á  servir  mucha  cantidad  de  gente  á  los  españoles  y 

Í  estando  sirviendo  con  la  humildad  y  simplicidad  que  suelen,  se- 
guros, vino  el  capitán  una  noche  á  la  ciudad  donde  los  indios 
servían,  y  mandó  que  á  todos  aquellos  indios  los  metiesen  á  es- 
pada, estando  dellos  durmiendo  y  dellos  cenando  y  desean - 
«ando  de  loa  trabajos  del  día.  Esto  hizo  porque  le  pareció  que 
era  bien  hacer  aquel  estrago  para  entrañar  su  temor  en  todas 
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las  gentes  de  aquella  tierra.  Otra  vez  mandó  el  capitán  tomar  ju- 
ramento á  todos  loa  españoles,  cuántos  caciquea  y  principales 
gente  común  cada  uno  tenia  en  el  servicio  de  su  casa*  y  qm 
luego  los  trajesen  á  la  plaza,  y  allí  les  mandó  cortar  á  todos  las  ca- 
bezas donde  mataron  cuatrocientas  ó  quinientas  ánimas,  y  dicen  la 
testigos  que  desta  manera  pensaba  apaciguar  la  tierra,  De  c 
tirano  particular  dicen  los  testigos  que  hizo  grandes  crueldad», 
matando  y  cortando  muchas  manos  y  narices  á  homlires  y  refie- 
res, destruyendo  muchas  gentes.  Otra  vez,  envió  el  capitán 
mismo  cruel  hombre  con  ciertos  españoles  á  la  proyincia  de 
gota  á  hacer  pesquisa  de  quién  era  el  señor  que  habia  sucedido 
en  aquel  señorío  (  después  que  mató  k  tormentos  al  seEor 
sal  (  y  anduvo  por  muchas  leguas  de  tierra ,  prendiendo  cninfc 
indios  podía  haber,  y  porque  no  le  decian  quién  era  el  sel 
habia  sucedido,  áunos  les  cortaba  las  manos  y  á  otros 
echar  á  los  perros  bravos,  que  los  despedazaban t  asi  hombres ( 
mugeres,  y  desta  manera  mató  y  destruyó  muchos  indios  o  indias 
Y  un  dia,  al  cuarto  del  alba,  fué  á  dar  sobre  unos  caciques  6 
osa  y  gente  mucha  de  indios,  que  estaban  en  paz  y  seguros,  qo* 
les  había  asegurado  y  dado  la  fe  de  que  no  recibirían  mal  ni  dañn, 
por  la  cual  seguridad  se  salieron  de  los  montes  donde  estaban  es* 
condidos  á  poblar  a  lo  raso,  donde  tenían  su  pueblo,  y  así,  *: 
descuidados  y  con  confianza  de  !a  fe  que  les  hablan  dado,  prendió 
mucha  cantidad  de  gente,  mugeres  y  hombres,  y  lesmandaba  ponfif 
la  mano  tendida  en  el  suelo»  y  él  mismo  con  un  alfaoge  lea  corta!» 
las  manos,  y  decíales  que  aquel  castigo  les  hacía  porque  no  le  que- 
rían decir  dónde  estaba  el  señor  nuevo  que  en  aquel  reino  habii 
sucedido.  Otra  vez,  porque  no  le  dieron  un  cofre  lleno  de  oro  los 
indios,  que  les  pidió  este  cruel  capitán ,  envió  geuteá  hacer  guer- 
ra, donde  mataron  infinitas  ánimas,  y  cortaron  manos  y  narioesá 
mugeres  y  á  hombres  que  no  se  podrían  contar,  y  á  otros  echaron 
á  perros  bravos ,  que  los  comían  y  despedazaban.  Otra  vet, 
viendo  los  indios  de  una  provincia  de  aquel  reino   que  hahian 
quemado  los  españoles  tres  ó  cuatro  señores  principales,  de  mie- 
do se  fueron  á  un  peñón  fuerte  para  se  defender  de  ene 
que  tanto  carecían  de  entrañas  de  hombres;  y  serian  en  el  pefioa 
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habría  (según  dicen  los  testigos)  cuatro  ó  cinco  mil  indios.  Envía 
íl  capitán  susodicho  á  un  grande  y  señalado  tirano  (que  k  muchos 
da  los  que  de  aquellas  partes  tienen  cargo  de  asolar  hace  ven- 
ija)  con  cierta  gente  de  españoles  para  que  castigase,  dizque 
DS  indios  alzados  que  huian  de  tan  gran  pestilencia  y  carnicería, 
)mo  si  hubieran  hecho  alguna  injusticia,  y  á  ellos  pertenecía 
icer  el  castigo  y  tomar  la  venganza,  alendo  dignos  ellos  de  todo 
simo  tormenta  t  sin  misericordia  f  pues  tan  ajónos  son  de- 
y  de  piedad,  como  aquellos  inocentes.  Idos  los  españoles  al 
Btiont  suben  lo  por  fuerza  ?  como  los  indios  aean  desnudos  y  sin 
armas,  y  llamando  los  españoles  á  los  indios  de  paz,  y  que  les 
Bg-uraban  que  no  loa  harían  mal  alguno,  que  uo  peleasen, 
luego  los  indios  cesaron ;  manda  el  crudelísimo  hombre  a  los 
ip&ñoles  que  tomasen  todas  las  fuerzas  del  peñón ,  y  tóma- 
las, que  diesen  en  los  indios.  Dan  los  tigres  y  leones  en  las 
ovejas  mansas,  y  desbarrigan  y  meten  á  espada  tantos»  que 
se  pararon  á  descansar,  tantos  eran  los  que  habían  hecho 
pedazos.  Después  de  haber  descansado  un  rato  mandó*  el  capitán 
matasen  y  despeñasen  del  peñón  abajo,  que  era  muy  alto, 
la  gente  que  viva  quedaba,  y  asi  la  despeñaron  toda;  y  dicen 
los  testigos  que  veían  manada  de  indios  echados  del  peñón  abajo 
dtí  setecientos  hombres  juntos  que  caían,  donde  se  hacían  peda- 
sos,  Y  por  consumar  del  todo  su  gran  crueldad»  rebuscaron  todos 
los  indios  que  se  habiau  escondido  entre  las  matas  t  y  mando  que 
todos  les  diesen  de  estocadas,  y  así  los  mataron  y  echaron  de 
Las  peñas  abajo.  Aun  no  quiso  contentarse  coa  las  cosas  tan 
Crueles  ya  dichas,  pero  quiso  señalarse  mas  y  aumentar  la  hor- 
ibüidad  de  sus  pecados,  en  que  mandó  que  todos  los  indios  é 
jue  los  particulares  habian  tomado  vivos  (porque  cada 
ano  en  aquellos  estragos  suele  escoger  algunos  indios  y  indias,  y 
muchachos  para  servirse),  los  metiesen  en  una  casa  de  paja(esco- 
Idos  y  dejados  los  que  mejor  le  parecieron  para  su  servicio)  y 
t  pegasen  fuego,  y  así  los  quemaron  vivos,  quo  serian  obra  de 
sota  é  cincuenta.  Otros  mandó  echar  á  los  perros  bravos, 
i  tai  despedazaron  y  comieron»  Otra  vez,  este  mismo  tirauo, 
fué  á  cierto  pueblo  que  fe  llamaba  Cota,  y  tomó  muchos  indios, 
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y  hizo  despedazar  á  los  perros  quince  ó  veinte  señorea  y  princi- 
pales, y  cortó  mucha  cantidad  de  macos  de  mugeres  y  knmbra. 
y  las  ató  en  unas  cuerdas  y  las  puso  colgadas  de  un  palo  á  li 
luenga,  porque  viesen  los  otros  indios  lo  qtiefaabia  hecho á aque- 
llos, en  que  habría  setenta  pares  de  manos,  y  cortó  muchas  tu- 
nees á  mujeres  y  á  niños.  Las  hazañas  y  crueldades  deste  hom- 
bre, enemigo  de  Dios,  no  las  podría  alguno  explicar,  porque  son 
innumerables  y  nunca  tales  oídas  ni  vistas ,  ha  hecho  en  i 
tierra  y  eu  la  provincia  de  Buatimala ,  y  donde  quiera  que  bt 
estado,  porque  há  muchos  años  que  anda  por  aquellas  tte 
haciendo  aquestas  obras,  y  abrasando  y  destruyendo  aqueliu 
gentes  y  tierras.  Dicen  más  los  testigos  en  aquella  probanza 
han  sido  tantas  y  tales  y  tan  grandes  las  crueldades  y  muerte 
que  se  han  hecho  y  se  hacen  hoy  en  el  dicho  nuevo  reino  de  Gf* 
uada,  por  sus  personas  los  capitanes,  y  consentido  hacer  k  to&m 
aquellos  tiranos  y  destruidores  del  género  humano  que  con  el  es- 
taban, que  tienen  toda  la  tierra  asolada  y  perdida  y  qué 
Magostad  con  tiempo  no  lo  manda  remediar  (según  la  matacía 
en  los  indios  se  hace  solamente  por  sacarles  el  oro  que  no  t 
porque  todo  lo  que  tenían  lo  han  dado),  que  se  acabara  en  poco  de 
tiempo,  que  no  haya  indios  ningunos  para  sustentar  la  tierra,  f 
quedará  toda  yerma  y  despoblada,  Débese  aquí  notar  la  cruel  y 
pestilencial  tiranía  de  aquellos  infelices  tiranos;   cuan  r 
vehemente  y  diabólica  ha  sido,  que  en  obra  de  dos  ano- 
que  ha  que  aquel  reino  se  descubrió,  que  (según  todos  los  qtt# 
en  él  han  estado  y  los  testigos  de  dicha  probanza  dicet 
más  poblado  de  gente  que  podía  snr  tierra  en  el  mundo,  lo  hayan 
todo  muerto  y  despobledo  tan  sin  piedad  y  temor  de  Diofl 
rey,  que  digan  que  si  en  breve  Su  Magestad  no  estorba  aquella* 
infernales  obras  no  quedará  hombre  vivo  ninguno.  Y  así  lo  eren 
yo,  porque  muchas  y  grandes  tierras  en  aquellas  partes,  y  Tiste 
por  mis  mismos  ojos  que  en  muy  breves  dias  las  han  destt 
del  todo  despoblado.  Hay  otras  provincias  grandes  que  connaan 
con  las  partes  del  dicho  nuevo  reino  de  Granada,  que  se  llatnifl 
Popayán  y  Cali,  y  otras  tres  ó  cuatro  que  tienen  más  d«  q  amienta) 
leguas  las  han  asolado  y  destruido  por  las  maneras  que  csasotm. 
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>bftndo  y  matando  con  tormentos  y  con  loa  desafueros  susodicho* 
gentes  dellas,  que  eran  infinitas,  porque  la  tierra  es  felinísima; 
dicen  los  que  agora  vienen  de  allá  que  es  una  lástima  grande 
dolor  ver  tatitos  y  tan  grandes  pueblos  quemados  y  asolados, 
orno  vian  pagando  por  ellos,  que  donde  había  pueblo  de  mil  y 
los  mil  vecinos  no  hallaban  cincuenta,  y  otros  totalmente  abra- 
ios  y  despoblados.  Y  por  muchas  partea  hallaban  ciento  y  dos- 
cientas  leguas,  y  trescientas  todas  despobladas,  quemadas  y 
atruídas  grandes  poblaciones,  Y,  finalmente,  porque  desde  los 
BÍnaa  del  Perú,  por  la  parte  de  la  provincia  del  Quito,  penetraron 
mdes  y  crueles  tiranos  bacía  el  dicho  nuevo  reino  de  Granada, 
Popayán,  y  Calí,  por  la  parte  de  Cartagena  y  tizaba;  y  de 
trtflgena  otros  malaventurados  tiranos  fueron  á  salir  al  Quito,  y 
Jespues  otros  por  la  parte  del  rio  de  San  Juan ,  que  es  á  la  costa 
(todos  los  cuales  se  vinieron  á  juntar),  han  cstírpado  y 
poblado  más  de  seiscientas  leguas  da  tierra,  echando  aquellas 
tn  inmensas  ánimas  á  los  infiernos,  haciendo  lo  mismo  el  día  de 
[>y  á  las  gentes  miseras,  aunque   inocentes,  que  quedan.  Y 
arque  sea  verdadera  la  regla  que  al  principio  dije,  que  siempre 
fu6  creciendo  la  tiranía,  y  violencias,  y  injusticias  de  los  espafio- 
(contra  aquellas  ovejas  mansas,  en  crueza,  inhumanidad  y  mal- 
I  ue  agora  en  las  dichas  provincias  se  hace,  entre  otras  cosas, 
s  de  todo  fuego  y  tormento,  es  lo  siguiente:  Después 
ie  Iris  muertes  y  estragos  de  las  guerras,  pouen,  como  he  dicho, 
gentes  en  la  horrible  servidumbre  arriba  dicha,  y  encomiendan 
Üablos  auno  doscientos,  y  4 otro  trescientos  indios*  El 
iblo  comendero  diz  que  hace  llamar  cien  indios  ante  sí,  luego 
leñen  como  unos  corderos,  reunidos  hace  cortar  las  cabezas  á 
pinta  ó  cuarenta  delJoa ,  y  dice  á  los  otros  ¡  lo  mismo  os  tengo 
ie  hacer  si  no  me  servia  bien,  ó  si  os  vais  sin  mí  licencia,  Coxssi  - 
agora  por  Dios ,  por  los  que  esto  leyeren ,  qué  obra  es  esta 
ei  excede  á  toda  crueldad  y  injusticia  que  pueda  ser  pensada,  y 
les  cuadra  bien  á  los  tales  cristianos  llamarlos  diablos,  y  si 
iü  más  encomendar  los  ludios  á  los  diablos  del  infierno,  que  es 
acomendarlos  á  ios  cristianos  de  las  Indios.  Piles  otra  obra  diré, 
jue  nü  aé  cuál  sea  más  cruel  t  y  más  infernal .  y  más  llena  de  fe- 
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rocidad  do  Aeras  bestias  ,  6  ella ,  ó  la  que  agora  se  dij 
dicho  que  tienen  los  españoles  de  las  ludias  ensebados  y 
trados  perros  bravísimos  y  ferocísimos  para  matar  y  despedrar 
los  indios;  sepan  todos  los  que  son  verdaderos  cristianos,  y  áim 
los  que  no  lo  son,  si  se  oyó  en  el  mondo  tal  obra,  que  paraman* 
tener  los  dichos  perros  traen  machos  indios  en  cadenas  , 
caminos ,  que  andan  como  si  fueran  manadas  de  puercos,  j  mata 
dellos  y  tienen  camecería  publica  de  caroe  humana  ; 
unos  á  otros:  «préstame  un  caarto  de  nn  bellaco  de  esos 
dar  de  comer  á  mis  perros  hasta  que  yo  mate  4  otro .  •  cono 
prestasen  cuartos  de  puerco  ó  de  carnero.  Hay  otros  qtie¿ 
á  casa  las  mañanas  con  sus  perros,  y  volviéndose  a  corn 
juntados  cómo  les  ha  ido,  responden,  a  bien  me  ha  ido.  porqo 
obra  de  quince  6  veinte  bellacos  dejo  muertos  con  mis  perros!  • 
Todas  estas  cosas  y  otras  diabólicas  vienen  agora  probadas  i 
procesos  que  han  hecho  unos  tiranos  contra  otros,  que  pu 
más  fea,  ni  ñera,  ni  inhumana  cosa.  Con  esto  quiero  acabar! 
que  vengan  nuevas  de  más  agr agías  en  maldad  (si  más  qae< 
pueden  ser),  cosas,  ú  hasta  que  volvamos  allá  &  verla»  de 
como  cuarenta  y  dos  anos  ha  quo  las  vemos  por  los  ojos  sin  < 
protestando  en  Dios  y  en  mi  conciencia,  que  según  creo  y  tcttg 
por  cierto,  que  tantas  son  las  perdiciones,  daños,  destriiitiooa, 
despoblaciones,  estragos,  muertes  y  muy  grandes  crueldades, 
horribles  y  especies  feísimas  dellas,  violencias,  injusticias  y  i 
tos ,  y  matanzas  que  en  aquellas  gentes  y  tierras  se  han 
(y  aun  se  hacen  hoy  en  todas  aquellas  partes  de  las  Indias)  i 
en  todas  cuantas  cosas  he  dicho,  y  cuanto  lo  he  encareció1 
dicho  ni  encarecido  ,  en  calidad  ni  en  cantidad,  de  diez  mil  parta 
(de  lo  que  se  ha  hecho  y  se  hace  hoy )  una.  V  para  que  m¿ 
pasión  cualquiera  cristiano  haya  de  aquellas  inocentes  na 
y  de  su  perdición  y  condenación  más  se  duela  y  más  culpe 
abomine  y  deteste  la  codicia  y  ambición  y  crueldad  d 
üoles,  tengan  todos  por  verdadera  esta  verdad  con  las  que  ¡ 
he  afirmado,  que  después  que  se  descubrieron  las  Indias  no  i 
eieron  mal  á  cristiano  sin  que  primero  hubiesen  recibido  maka; 
robos  y  traiciones  dellos.  Antes  siempre  los  estimaban  por  ia 
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vellidos  del  cielo ,  y  como  á  tales  loa  recibían*  hasta 

Esus  obras  testificaban  quién  eran  y  qué  pretendían.  Otra  cosa 
¡en  añadir,  que  basta  hoy,  desde  sus  principios,  no  se  ha  te- 
mas cuidado  por  Jos  españoles  de  procurar  que  les  fuese 
predicada  la  fe  de  Jesucristo  á  aquellas  gentes  que  si  fueran  per- 
ros ü  otras  bestias ;  antea  han  prohibido  de  principal  intento  ¿Jos 
■eligiosos  con  muchas  aflicciones  y  persecuciones  que  les  han 
tusado,  que  no  les  predicase  a,  porque  les  parecía  que  era  impe- 
lí meuto  para  adquirir  el  oro  y  riquezas  que  les  prometían  sus 
codicias.  T  hoy  en  todas  las  Indias  no  hay  más  conocimiento  de 
Dios,  si  es  de  palo,  ó  de  cíelo  ó  de  tierra,  que  hoy  ha  cien  anos 
entre  aquellas  gentes ,  si  no  es  en  la  nueva  España  donde  han  añ- 
ilado religiosos,  que  es  un  rincoucillo  muy  chico  de  las  Indias,  y 
asi  han  perecido  y  perecen  todos  siu  fe  y  sin  sacramentos,  He  in- 
ducido yot  fray  Bartolomé  de  las  Casas  6  Casaus,  fraile  de  Santo 
Domingo ,  que  por  la  misericordia  de  Dios  ando  en  esta  corte  de 
España  procurando  echar  el  infierno  de  las  Indias  y  que  aquellas 
infinitas  muchedumbres  de  ánimas  redimidas  por  la  sangre  de 
Jesucristo  no  perezcan  sin  remedio  para  siempre,  sino  queconoz- 
á  su  Criador  y  se  salven,  y  por  cotnpasion  que  hé  de  mí  pa- 
it  que  es  Castilla,  no  la  destruya  Dios  por  tan  grandes  peca- 
contra  su  fe  y  honra  cometidos;,  y  en  los  prójimos  por  algunas 
intuí  notables,  celosas  de  la  hunra  de  Dios  y  compasivas  de 
aflicciones  y  calamidades  ajenas,  que  residen  en  esta  corte, 
ique  yo  me  lo  tenía  en  proposito  y  no  lo  había  puesto  por  obra 
ir  mis  continuas  ocupaciones.  Acábela  en  Valencia  á  ocho  de 
iembrede  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  años,  cuando 
jeo  la  fuerza  y  están  en  su  colmo  actualmente  todas  la  violeu- 
i,  opresiones,  tiraníns,  matanzas,  robos  y  de8  fruiciones,  e&- 
p,  despoblaciones  ,  angustias  y  calamidades  susodichas,  en 
las  partes  donde  hay  cristianos  de  las  Indias.  Puesto  que  en 
i  partes  son  mas  fieras  y  abominables  que  en  otras;  Méjico  y 
*marca  está  uu  poco  menos  malo*  ó  donde  a!  menos  no  se  osa 
er  publicamente,  porque  allí,  y  no  en  otra  parte,  hay  alguna 
jcia  (aunque  muy  poca),  porque  allí  también  los  matan  con 
>ferua]es  tributos.  Tengo  grande  esperanza  que  porque  el  Enipera- 
Tono  II.  19 
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dor  y  Rey  de  España,  nuestro  señor,  D.  Cario?,  quinto  deate  wm* 
bre,  va  entendiendo  las  maldades  y  traiciones  que  en  aquellas  gen- 
tes y  tierras ,  contra  la  voluntad  de  Dios  y  suya  se  hacen  y  dad 
hecho  (porque  hasta  agora  se  le  ha  encubierto  siempre  la  verdad 
industriosamente),  que  ha  de  estirpar  tactos  males  y  ha  de  reme- 
diar aquel  nuevo  mundo  que  Dios  le  ha  dado,  como  amador  3 
tor  que  es  de  justicia,  cuya  gloriosa  y  felice  vida  y  imperial  ci- 
tado ,  Dios  Todo  poderoso  >  para  remedio  de  toda  su  universal 
Iglesia  y  final  salvación  propia  de  su  real  ánima,  por  lardos  tiem- 
pos Dios  prospere.  Amen. 

Después  de  escrito  lo  susodicho  fueron  publicadas  ciertas  kj 
y  ordenanzas  que  Su  Majestad,  por  aquel  tiempo,  hizo  en  lai 
dad  de  Barcelona,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos,  por 
el  mes  de  Noviembre,  en  la  villa  de  Madrid,  el  año  siguiente,  pr 
las  cuales  se  puso  la  urden ,  que  por  entonces  pareció  com 
para  que  cesasen  tantas  maldades  y  pecados  que  contr: 
los  prógimos  y  eu  total  acabamiento  y  perdición  de  aquel  orbe 
convenia.  Hizo  las  dichas  leyes  Su  Majestad  después  densuthoi 
ayuntamientos  de  personas  de  gran  autoridad,  letras  y  concien- 
cia t  y  disputas  y  conferencias  en  la  villa  de  ValladoM. 
mente ,  con  acuerdo  y  parecer  de  todos  los  más  que  dieron 
escrito  sus  votos  y  man  cercanos  se  hallaron  de  las  reglas  de  I 
ley  de  Jesucristo,  como  verdaderos  cristianos,  y  también  lí! 
de  la  corrupción  y  ensuciamientos  de  loa  tesoros  robados  de 
ludías,  los  cuales  ensuciaron  las  manos  y  más  las  ánimas  de  1 
chos  que  entonces  las  mandaban*  de  donde  procedió  la  ce 
suya  para  que  las  destruyesen  sin  tener  escrúpulo  algut: 
Publicadas  estas  leyes,  hicieron  los  hacedores  de  estos 
que  entonces  estaban  en  la  corte ,  muchos  traslados  deJIas  (o 
á  todos  les  pesaba  porque  parecía  que  se  les  cerraban  las  pac 
de  participar  lo  robado  y  tiranizado),  y  enviáronlos  á  divertías  ] 
tes  de  las  Indias,  Los  que  allá  tenían  cargo  de  las  robar,  acab 
y  consumir  con  sus  tiranías,  como  nunca  tuvieron  jamás  ófi 
sino  toda  la  desorden  que  pudiera  poner  Lucifer ,  cuando  vie 
Jos  treslados»  antes  que  fuesen  los  jueces  nuevos  que  loa  hab 
de  ejecutar  ¡  conociendo  (a  lo  que  se  dice  y  se  cree)  de  loa  qa 
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acá  hasta  entonces  los  hablan  en  sue  pecados  y  violencias  susteu~ 
todo  que   lo   debían  hacer,    alborotáronse  de  tal  manera,  que 
cuando  fueron  los  buenos  jueces  á  las  ejecutar,  acortaron  de 
(como  liabiau  perdido  á  Dios  el  amor  y  temor),  perder  la  vergüenza 
obediencia  á  su  Rey,  Y  así  acordaron  de  tomar  por  renombre 
raidorca,  siendo  crudelísimos  y  desenfrenados  tiranos,  señalada- 
mente en  los  reinos  del  Perú,  donde  hoy,  que  estamos  en  el  afio 
ie  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis,  se  cometen  tan  horribles 
espantables  y  nefarias  obras,  cuales  nunca  se  hicieron  ni  en  las 
idias  iii  en  el  mundo,  no  sólo  en  los  indios,  los  cuales  ya  todos 
cuasi  todos  los  tienen  muertos,  y  á  aquellas  tierras  dellos  des- 
pobladas; pero  en  sí  mismos  unos  á  otros,  con  justo  juicio  de 
Dios,  que  pues  no  ha  habido  justicia  del  Rey  que  los  castigue, 
líese  del  cielo  permitiendo  que  unos  fuesen  de  otros  yerdugos. 
mi  el  favor  de  aquel  levantamiento  de  aquellos  en  todas  las  otras 
partes  de  aquel  mundo ,  no  han  querido  cumplir  las  leyes  t  y  con 
color  de  suplicar  dellas  están  tan  alzados  como  los  otros  porque 
les  hace  de  mal  dejar  los  estados  y  haciendas  usurpadas  que 
ieneny  abrir  mano  de  los  indios  que  tienen  en  perpetuo  cautl- 
rerio.  Donde  han  cesado  de  matar  con  espades  >  de  presto  matan- 
i  cotí  servicios  personales  y  otras  vejaciones  injustas  y  i  atolera- 
íes,  su  poco  á  poco ,  y  hasta  agora  no  es  poderoso  el  Rey  para 
lo  estorbar,  porque  todos ,  chicos  y  grandes,  andan  á  robar,  unos 
otros  menos ,  unos  publica  y  abierta ,  otros  secreta  y  paliada- 
aente,  y  con  color  de  que  sirven  al  Rey  deshonran  á  Dios  y  ro- 
ta y  destruyen  al  Rey, 

Fué  impresa  te  presante  obra  ea  Ja  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla, 
asa  de  Sebastian  Trujillo,  impresor  de  libros,  A  nup*lnt  Morí  rie  Gracia. 
»  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos. 


Digitized  by 


Google 


5 


Digitized  by 


Google 


ISTORIA  SUMARIA 

ELACIÓN  BREVÍSIMA  I  VERDADERA  DE  LO  QDE.VIO  1  ESCRIBID 


EL  RKBEREKDO  PADtS 


.Y  BARTOLOMÉ  DÉLA  PEÑA 

DÉ  LA   ORDEN   DE   LOS  PREDICADORES,      ' 
UMEHTABLE  Y  LASTIMOSA  DBSTMJICIOH,  DE  LAS  BBIAS, 


ISLAS  Y  TflRHá  TFIÍOW  DBr  KAH  DKL  IfOlTE. 


\ÑO    DE    M.    Y    D.    Y    XL.    Y   HX. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


PROHEMIAL. 


troduccion  en  que  primero  requenta  las  birtudes,  propie- 
des  y  excelencias  y  naturales  ynclinaciones  de  los  indios,  y 
manera  de  bivir,  bastir,  comer  y  dormir,  y  su  simplicidad 
moceada,  y  en  qué  tiempo  se  descubrieron  las  Indias»  y  fue* 
i  primero  á  ser  despobladas  de  los  españoles  y  cristianos,  y 
tedas,  y  bus  moradores  y  naturales  ubieron  de  ser  muertos 
y  destruidos. 


Descubriéronse  las  Indias  en  el  ano  del  adbenimíento  del  Se- 
r,  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  dos»  y  fuéronse  á  poblar 
cristianos  españoles  cinco  años  más  andados  adelante,  conbiene 
aber ,  año  de  mil  y  quinientos  y  nobentay  siete;  pasaron  pues  á 
i*  ciertos  españoles ,  y  la  primera  tierra  donde  entraron  para 
Sho  de  la  poblar,  fué  la  grande  y  populosa  ysla  Española ,  que 
ne  seiscientas  leguas  de  largo  y  de  ancho,  y  otras  muchas  yslas 
irobmcias  al  rrededor;  y  yo,  cierto,  las  tí  tan  pobladas  y  llenas 
jeute  que  puede  ser  tierra  en  el  uuiberso;  y  la  tierra  Arme ,  que 
á  de  la  otra  parte  de  esta  ysla  p  tiene  por  lo  más  cercaoo  em- 
enta leguas  de  costa  de  mar,  y  ocho  mil  descubiertas,  y  de 
da  día  se  descubren  más,  que  sou  como  no  a  colmena  de  abejas, 
atoa  son  los  naturales  dellas,  que  eu  sólo  lo  que  se  a  descu- 
ido desde  entonces  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  quareota, 
ece  que  puso  Nuestro  Señor  eu  ellas  todo  el  golpe  u  la  mayor 
te  del  linaje  umauo  y  á  esta  ynfiuidad  de  jentes ,  y  de  tal  jéne- 
crio*  nuestro  Dios  las  ñus  simples  y  apartadas  de  maldades  y 
leces  y  codicia  que  á  toda  esta  criatura  de  la  unibersal  rredon- 
,  obedienUsimas  y  leales  á  sus  señores  y  muy  umildes  á  los 
■líanos  que  sirben ,  pacientes,  pacífico»,  mansos,  quietos,  sose- 
oey  sin  rencillas,  no  bindicatibos  ni  bulliciosos»  é  sin  rreu- 
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cores;  asi  raesmo  son  la  jeute  más  delicada»  flaca  y  de  tierna  coto» 
plision  g  y  menos  sufridores  de  trabajo ,  y  que  más  presto  mueren 
de  qual  quiera  dolencia  ú  enfermedad;  y  así  los  hijoa  de  los  pito- 
cipes  y  grandes  señores  que  allá  llaman  caciques,  como  los  otjt» 
tales  son  los  indios,  que  acá  los  más  criados  en  toda  delica 
regalo  que  puede  ser  no  lo  son  más,  y  los  que  menos  le 
bienes  de  fortuna,  que  ni  los  quieren  ni  se  trabajan  por  «bellos: 
su  comer  es  por  estremo  poco  y  cosa  no  creedera  y  man* 
de  cubres,  que  con  tan  poca  bianda  bivan  y  se  sustenten,  y  que 
puedan  engendrar;  esto  les  base  morir  presto,  y  ser  para  lia 
poco  trabajo;  su  beáür. comunmente  es  cueros  de  fieras  animalia* 
que  disformes  y  de  muchas  maneras  av  en  aquellas  partea,  loa 
más  gruesos  que  pueden  aber,  y  con  ellos  cúbreme  bien  sus  to» 
güeufaa,  otros  cou  una  manta  de  algodón  quadrada,  de  bara  y 
media  de  ancho  y  de  largo;  sus  camas  son   en  unas  eslora* 
quaudo  mucho,  cumo  redes  colgadas  de  la  pared,  que  en 
gua  llaman  hamacas,  y  así    mesmo,  limpidísimos  eü  su  tnfU* 
miento,  bibos  de  entendimiento  y  de  subtilea  y  claros  invenía», 
ábiles  y  á  maravilla  y  dispuestos  para  rescibir  qualquiera  doc- 
trina, ende  más  el  enseñamiento  de  nuestra  santa  fe,  que  pro* 
viene  de  ser  dotados  de  buenas  y  birtuosas  yncli unciones  natural- 
mente, y  así  lo  son  sus  costumbres,  y  tan  ymportunos  desque  una 
bez  á  gustar  comienzan  de  la  suavísima  miel  de  la  predicac 
nuestra  creencia,  y  u  preguntar  y  á  querer  saber  sus  mi- 
que  digo,  cierto,  que  a  menester  los  r  reí  ij  i  osos  páralos  sufrir 
pedal  gracia  de  Dios,  Nuestro  Señor ;  finalmente,  e  oido  decir  á 
españoles  que  más  tiempo  les  tratan  t  que,  cierto ,  ellos  no 
negar  su  bondad  y  birtud.y  que  los  tubíerau  por  las  máa 
aventuradas  jeutes  de  todo  el  mundo  si  tubíerau  la  fe  y  conocie- 
ran a  Dios. 
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CAPITULO  I. 


aiiera  que  se  an  vido  los  españoles  que  pasaron  i  Indias 
atúrales  de  ellas,  en  lugar  de  los  cunberttr  á  la  santa  fe. 

nezqainos,  con  ser  quales  abéis  oy do,  no  ubieron  bentura 
redicacioo  ni  de  ser  cristianos,  y  en  estas  obejuelas  man- 
idas por  su  hacedor  de  las  calidades  y  birtudés  ya  di- 
i  españoles,  que  nombre  de  cristianos  tienen  y. las  obras 
r  re  vés,  siempre  con  ellos  se  anabidó  como  lobos,  han- 
y  rrabiosos  tigres ,  y  leones  crudelísiinós ,  y  otra  eos»  no 
>  de  quarenta  años  á  esta  parte,  y  óy  en  día,  que  angus- 
mtal los  y  despeda§allos  y  aflijillos,  destroillos  y  ator-' 
s,  por  estrañas  y  nunca  bistas  riioydas,  y  diversas  ma- 
>n  nuevo  uso  de  fierezas,  y  el  más  cruel  y  desapiadado 
as,  quanto  a  que  el  mundo  es  mundo ,  se  bió  ni  se  oyó 
tirano  que  en  él  aya  sido,  qualó  abajo  se  betón, *y  sépase 
eores  yslas  u  probincia  de  quantas  diremos,  y  otras tier- 
;adas,  son  más  fértiles  y  abundosas  que  la  uerta  del  Rey, 
es ,  y  todos  juntos  á  una  mano ,  la  más  sana  tierra  de  todo 
«o,  mas  de  tan  poblada  y  llena  de  gentes  como  ya  oystes; 
ae  an  por  ellas  los  españoles  de  mil  partes  de  población 
)  queda,  y  de  las  jentes  totalmente  muertas  y  extirpadas 
I  pueblo  que  más  yndios  quedaron  después  de  todos  des- 
filé así,  que  un  buen  cristiano  se  mobió  con  piedad  para 
9  hallasen,  conbertillos  y  ganallos  á  Jesucristo,  y  requi- 
ien  buscados,  de  diez  mil  becinos  que  el  pueblo  tenia, 
i  halladas  de  onze  personas  arriba,  y  aun  oy  en  dia,  por 
a  comarcas ,  crueles  y  codiciosos  onbres  andan  con  pes- 
mía  y  ansia  rabiosa,  y  estimadamente  solícitos,  á  cau- 
sbuscar  destas  jentes,  después  de  bien  bendimiadas,  y 
erdad.  que  de  lo  despoblado,  parte  dello  despoblaron  los 
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meamos  judíos,  mas  esto  no  sin  gran  causa  que  los  *v 
dieron,  huyendo  de  los  estragos  que  en  ellos  aeran,  futróme  a  I 
montes. 


CAPITULO  II. 


¡h  la  que  fui  causa  ffr  tan  gran  mal  y  estrago  en  d  y  de 4a 

principales  maneras  que  tahienm   t  a   dfsírm 

asolar  tas  Ymtias  tj  á  sus  natura 

Que  causa  de  todos  estos  danos  y  mortandades  que  los  ent- 
ilóles en  los  yndios  au  hecho  y  ñeras  crueldades  eo  loa  mis 
cuerpos  de  los  na  tárales  de  aquellas  tierras,  y  su  ultimo  fia 
cancar  el  oro  y  enriquecerse  y  hartarse  del  y  en  pocos  días  «ab 
á  altos  y  grandes  estados,  y  sin  proporción  de  sus  personal  ( 
sangre  >  con  ser  todos  de  muy  poca  suerte  y  valor,  éste  u  sido  j 
principal  y  atento  y  motivo  la  soberbia  y  au  bidón  que 
tomaron  tan  grande  y  mayor  que  de  otras  nacionc- 
mundo  ayause  ido  asi ,  que  por  su  mayor  mal ,  fueron  a 
tierras  tan  riquísimas  y  las  jentes  dellas  tan  pacientes  y  mi 
pues  para  las  subjetar,  abo  muy  poco  que  huzer 
alguno  se  tubieso  á  Dioa  y  sin  hazer  de  ello  tan  poca  r 
ni  estima,  como  á  perros  de  la  calle,  y  muy  peor,  hablo < 
dad,  porque  sé  y  e  bisto  todo  este  tieupo  que,  no  de  best 
que  pluguiera  á  mí  Dios  que  como  á  tales  los  unieran 
estimado,  y  no  como  á  monos  que  estiércol  de  las  piaras*  y  1 
curado  por  sus  almas  corno  por  sus  bidas,   por  ende  lo^ 
muerto  sio  fe  ni  sacramentos  uu  tienen  numero,  con  ser 
y  aberiguada  berdad  que  los  mesmos  crueles  gobernadores) 
zen,  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias  por  jarais 
hizieron  daño  alguno  a  los  cristianos ,  antes  los  llaman  hlji 
sol  y  los  tienen  por  venidos  del  cielo  hasta   ¡  muA 

ubieron  rescibido  robos,  fuerzas  y  prisiones;  dos  maneras 
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>ales,  generalmente,  los  españoles  que  allá  an  pasado,  que  se 
laman  cristianos,  an  tenido,  sin  otras  ynfinitas  \  para  destruir  y 
*aer  de  la  az  de  la  tierra  estas  sinplicísimas  jentes;  la  una  por 
injustas  y  crueles  y  sangrientas  tiranías  y  guerras;  la  otra  en 
nrrible  serbidumbre  y  opresión,  con  ásperos  y  brabos  tormentos 
\  ynsufribles  penas  que  padescer  les  hazian  y  en  ellas  morir,  y  á 
iodos  los  caciques,  Príncipes  y  naturales  señores  de  ella,  porque 
jomunmente  á  todos  davan  la  muerte ,  sino  los  moyuelos  y  las  mu- 
jeres que  tomaban  á  prisión ,  á  los  quales  oprimían  con  tales  tra- 
bajos, que  no  en  onbres  umanos,  más  en  bestias,  nunca  fueron 
puestos;  á  estas  dos  maneras  de  tiranía  ynfernal,  se  resuelben  y 
teduzen  todos  los  otros  géneros  de  destruir  y  matar  que  usaron, 
jue  son  ynflnitos. 


capitulo  in. 

temo  comentando  los  españoles  á  descubrir  su  codicia  y  á  maltratar 

\$s  yndios,  les  fué  forjado  acqjerse  á  sus  armas  para  se  defender, 

y  de  qué  tales  ellas  eran, 

d  Siendo ,  pues ,  la  ysla  Española  la  primera  donde  los  cristianos 
piraron ,  como  ya  dige ,  luego  en  ella  se  comencaron  los  gran* 
estragos  y  perdiciones  de  aquellas  gentes ,  y  fué  lo  que  antes 
otra  destruyeron  y  despoblaron;  tomáronles  lo  primero  los 
Ristianos  las  mugeres  á  los  yndios  y  tanbien  los  hijos;  las  mu- 
ís para  aprobecharse  dellas  mal  y  los  hijos  para  su  serbicio; 
taáyanles  después  las  haziendas  y  manteníanse  de  sus  sudores 
trarajos  y  de  lo  que  para  sus  casas  y  familia  tenían ;  y  estén- 
endose  su  hecho  á  más,  y  no  contentando  con  esto,  que  ya  los 
fcdioB  les  davan  de  su  grado ,  conforme  al  poder  y  facultad  que 
a  uno  tenia,  que  siempre  es  poco,  porque  no  suelen  mandar. 
dbo  aquello  que  escusar  no  pueden  y  forjado  an  menester,  esto 
del  mantenimiento  que  sin  ser  manera  de  dezir,  lo  que  basta 
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á  fres  casas  de  diez  judíos  para  un  mes  come  un  español  y 

truje  en  un  solo  día,  y  otras  muchas  fucrcas  y  bej  aciones 
después  les  hizíeron,  en  que  entendieron  los  pobres  judies qa 
aquellas  jen  tes  no  eran  hijas  del  sol  ni  debían  venir  delcieic 
pues  talea  obras  hazian,  y  unos  escondían  sus  haziendas. 
sí  mesmos  y  á  aus  mujeres  é  hijos ,  y   dejando  sus  man 
yvanse  á  loa  montes  por  huir  de  onb  i  brava  \ 

dícion;  loa  cristianos  á  ios  que  podían  clavantes  bofetadas,  puíjn- 
das,  palos ,  coces  y  hasta  poner  las  manos  y  prender  á  sus  i 
ques  y  mayores  no  paraban ;  y  en  poco  tienpo  que  alia 
ae  atrebiejon  á  lo  haiser,  y  á  mayor  desorden 'y  desoer» 
vinieron  que,  al  cacique  y  mayor  señor  de  toda  la  jala»  ua  < 
pitan,  mal  cristiano,  le  llebá  por  fuere»  £u  u:  sela| 

mero  biolado  en  su  presencia;  entonces  cgmeucaron  los , 
á  buscar  formas  y  maneras  como  pudiese»  echar  á  los 
de  sus  tierras  y  pusiéronse  en  firmas,  que  todas  son  flacas  « 
enpecíbles  y  de  menos  resistencia,  porque  las  gaerrtu 
si  mesmos  »n,  son  muy  poco  más  que  acá  los  juegos  de»  cafo*, 
aun  menos  que  de  niños  „  porque  no  saben  qué  cosa  son  li 
espadas,  m  caballos,  por  ende  los  Cristian  os  hizier 
ñas  mortandades  y  matancas  crudelisimns;  tras  esto  entra  van  j 
los  pueblos  y  no  dejavao  niños  ni  biejos  que  no  desp* 
mug^re^  casadas  ni  solteras  doncellas  que  no  escarneciesen,. 
como  si  dieran  en  unos  corderos  metidos  en  sus  apriscos 
apuestas  sobre  quién  de  una  cuchillada  abría  el  onbre  por 
del  cuerpo  ú  cortara  ]a  cávela  a  un  niño  de  un  pique 
van  las  criaturas  de  los  pechos  de  las  madres  por  tas  pernee  ue 
y  ondeando  las  clavan  con  ellas  de  caveca  en  las  peñas,  otras  ea  I 
rrios,  rriendo  ellos  y  mofando ,  los  ochavan  y  decían:  tbti 
pesara  á  tal  si  bivis,*  y  arrojábanles  al  agua  lo  que  en  las 
tenían,  á  otras  pasaban  por  hilo  de  espada  juntamente  con 
madres  y  á  quantos  alcaucavan  á  manos. 
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CAPITULO  IV 


orno  ya  sueltamente  los  cristianos,  desbergonoániose,  hizieron 
muchos  daños  y  pediciones  y  muertes  en  la  ysla  Española. 


Hazian  y  más  machas  horcas  en  ringle,  tan  largas,  que  no 
miasen  los  pies  al  suelo  los  que  ahorcasen,  mas  que  con  las  pun- 
ís llegasen  á  él  porque  penasen  doblado ,  y  ahorcavan  en  bezes 
¡Cientos  y  á  cinquatos  los  yndios ,  y  abían  muy  gran  plazer  los 
idos  porque  tan  ayna  no  acavavan,  y  yo  bí  á  treze  caciques 
horcados  en  horcas  más  altas  que  dezian  los  cristianos  aberlos 
li  ahorcado  á  onor  y  reverencia  de  Cristo .  nuestro  Redentor ,  y 
e  sus  doce  apóstoles;  mirad  en  qué  tal  hecho  y  tan  birtuoso  y 
peno  i  santo,  lareberencia  buscaban;  á  estos  ponían  leña  muy 
pequida  y  mucho  junto  á  ellos ,  asi  que  antes  eraií  hechos  ceniza 
06  ahorcados,  y  para  mayor  lástima  de  sí  meamos  eran  los  que 
xnavan  á  vida,  ca  los  cortavan  las  manos,  y  echándoselas  al 
Bello  las  suyas  á  cada  uno  decíanles:  «anda  con  cartas •,  que 
into  querían  dezir  como  bé  con  las  nuevas  á tus  compañeros,  que 
Itán  huidos,  de  lo  que  acá  pasa;  mas  á  los  caciques  y  mayores 
comunmente  los  matavan;  de  aquesta  manera  hazian 
;  parrillas  de  barras  de  hierro  sobre  horquetas  y  atávanlos  én 
jDasy  ponían  fuego  .manso  debajo  para  que  poco  á  poco,  con 
luidos  que  al  cielo  ronpiesen  en  el  pavoroso  tormento,  acaba- 
pi;  y  yo  bí  una  bez  que,  teniendo  en  las  parrillas  cinco  caci- 
pes  quemándose ,  y  aunque  si  bien  me  acuerdo  pienso  que  abia 
far^s  parrillas  donde  se  quemaban  otros  caciques  menos  princi- 
iffles,  por  davan  tales  gritos,  que  gran  pena  causa  van  al  Gober- 
nador,  y  no  ubiera  en  el  mundo  onbre  á  quien  lo  m'esmo  no  acaes- 
ijhta;  mandó  que  los  ahogasen,  y  el  crudo  alguazil,  que  peor 
goe  berdugo  era,  que  los  mal  trata  va,  cuyo  nonbre  yo  callo,  aun- 
|ue  le  conoscí  muy  bien  y  aun  á  sus  parientes  en  Sebilla,  no 
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quiso  el  perberso  akoga¡los  porque  no  acarasen  tau 
tormentos ,  nías  con  sus  manos,  palos  les  puso  eo  las  bocaa  por- 
que las  bozes  doloridas  tanto  no  sonasen,  y  dejóles  el  fuego  htstt 
que  se  asasen  despacio  como  él  quería;  y  porque  los  judias  <¡oe 
huir  podían  ee  acojían  á  los  altos  montes  y  en  las  sierras  te 
la  ynu  inanidad  de  los  cristianos  y  de  su  crueza  y  ferocidad 
apartarse  de  los  enemigos  del  linaje  nmanaj,  mas  ellos  tosefor 
lebreles  y  roostravan  á  perros  brabísimos,  que  en  bí«. 
yndio,  en  un  momento  lo  hazian  pedaros,  y  mejor  arremetían  i 
yndio  y  le  travavan  de  la  oreja  u  ae  lo  comían  que  ai  fucm 
toro  6  un  puerco ;  estos  canes  rabiosos  hizieron  grandes  cafo 
y  mortandades  y  carnecerías  en  los  pobres  yndios,  y  p< 
guuas  bezes,  muy  pocas,  matavan  loa  yndios  algunos  Cristian», 
htzieron  los  españoles  ley  entre  si,  que  por  un  cristiano  qoe  || 
yndios  matasen  abíaa  de  morir  cien  yndios,  esto  con  tan j 
raímente  como  se  ubieron  los  cristianos  con  los  yndios  eo  ¡ 
tierra  después  que  loa  ubieron  robado  q ututo  tenían. 


CAPITULO  V. 

De  las  marahilhsas  excelencias  del  remo  de  ¡a  bega.  WW 
cinco  vivos  reinos  de  la  ysla  Española ,  quijo  cacique  y  sriíar 
Uamava  Garioncx, 

Contando  esto  más  partícularizadaraente,  en  esta  ysla 
ñola  avia  cinco  reynos  muy  grandes,  mayores  que  otros  tnuc 
y  Cinco  caciques  y  señores  principales,  asi  mesmo  sin  otros  tBM* 
ehos  de  menos  estado  que  habia  poderosos  obedescian,  pü 
que  alguuos  en  aportadas  provincias,  no  reconoscian  - 
mávase  el  primer  reyno  Magua,  la  ultima  sílava  aga 
tanto  quiere  decir;  como  el  reyno  de  la  begat  qoe  asi  está  él ♦< 
tiado  en  la  falda  de  una  fermosa  vega,  que  es  de  las  admirau 

ai  del  mundo  porque  dura  ochenta  leguas  de  la  mar 
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la  del  norte,  y  de  ancho  beinte*  y  altísimas  sierras  de  una  parte 
de  otra ,  j  entran  en  ella  sobre  treinta  mil  rríos  y  arroyos  que 
m'egan»  entre  los  quales ,  son  los  doze  mayores,  tan  grandes 
ia.  qtial  como  Duero  y  Guadalquibir  danvos  juntos*  y  todos  des* 
ienden  de  tina  ensalcada  sierrra  que  está  al  poniente ,  y  pon  ri- 
juísimos  de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  corales»  que 
19  sus  pedrezuclas  y  arenas  se  crian;  y  la  sierra  donde  ellos  na- 
?n  es  en  la  provincia  que  dicen  del  Cibao,  ú  las  minas  del  Ci- 
>,  donde  sale  aquel  ascendrado  y  subidísimo  oro  en  quilates, 
lúe  ace  tanto  codician  por  sn  gran  fama  y  hermosura;  el  ca- 
íiqne  y  señor  deste  reino  se  llamava  Garionex,  éste  tenia  otros 
&íques  y  señores  por  basalloa,  que  ayuntara  qualquier  «lellos, 
íuv  sin  quiebra  suya,  diez  mil  ombres  de  pelea  para  servir  al 
iones,  su  señor;  éste  Garionex  era  naturalmente  bueno  y  bir* 
loao*  y  pacífico  príncipe,  estrena  adámente  deseoso  de  aerbir  á 
reyes  de  España*  y  sábese  que  lcscnbió  este  Garionex,  en  be- 
|a  muchos  dones  y  ricos  presentes,  y  por  au  mandado*  sus  yn- 
ios,  cada  persona  que  mantenía  casa  y  familia,  le  dava  en  re- 
ir.r ¡miento  lo  hueco  de  un  cascavel  de  oro;  mas  después,  no 
idieudo  henchir  el  cascabel,  fue  cortado  por  medio  y  dieron 
ena  aquella  mitad  porque  los  yod  ios  de  aquella  probíncia  tie- 
muy  poca  6  ninguna  industria  de  sacar  el  oro  y  cojerle  de  las 
aas;  y  halló  el  almirante  biejo  por  su  cuenta,  que  los  que  da- 
este  tributo  y  cascabel  de  oro,  fueron  un  cuento  y  cien  mil 
ímaa;  por  otra  parte,  y  dezia  y  ofrecíase  este  Gariouex  de  serbir 
rey  de  España*  con  hazer  una  labranza  que  tomase  desde  la 
abeila,  que  fué  la  primera  población  de  cristianos,  hasta  la 
idftd  de  Santo  Domingo,  que  son  largas  cinquenta leguas»  por- 
le  no  le  pidiesen  oro,  que  jurava,  y  con  berdnd  que  no  lo  sa- 
jan sacar  susbasallos,  y  la  labran ca  que  decia  sábese  que  la 
lía  hazer,  y  que  con  gran  alegría  la  acavara ,  que  baliera  más 
fruto  que  delta  se  cqjiera  al  rey  de  España  de  dos  mil  castella- 
cada  año  de  oro,  y  dos  cuentos  de  plata ,  y  aun  fuera  tal  esta 
ibranca  que  causara  a?er  en  la  ysla  más  de  cinquenta  ciudades, 
;  mayores  no»  tamañas*  podemos  decir*  como  Sebilla. 
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CAPITULO  VI, 

En  que  lm  españoles  al  fin  mataron  t/  fuertes  tormentos  dierm\,  os 

alGarionex  como  á  otros  dos  caciques,  llamados  Cuacanagsnjy 

Cooftaho.  señores  de  tos  reinos  del  Manen  y  Maguaña  y  á  todm  lm 

suyos,  ti  detlos  hicieron  cativos. 

Las  gracia?  y  paga  que  le  dieron  los  españoles  á  este  eacJqo* 
Garioncx,  que  tan  bueno  y  birtuoso  principe  era,  y  tan  gran  «- 
ñor  de  oro  y  tierra,  fué  dessonrallo  por  la  mujer,   bíülándwii 
nn  capitán,  mal  cristiano,  que  dije,  delante  de  sus  ojos  y  llel 
por  lo  cual  el  Garionex,  al  tiempo  que  había  de  juntar  su 
bengar  tal  i njuria,  acordó  de  yrse  furtivamente  y  esc< 
persona,  huyendo  á  morir  desterrado  y  fuera  de  su  reino 
ríot  a  una  probincia  en  la  misma  yala,  que  dicen  de  los  Ciqunvi 
que  era  de  otro  cacique,  eu  baaallo ;  loa  cristianos,  aliándolo 
1303,  no  se  les  pudo  encubrir  dónde  el  Garionex  cstava.  y  coma 
eu  ello  lea  fuera  la  bida,  aziendo  cruda  guerra,  fueron  iu 
tra  el  cacique  de  los  Ciquayos ,  y  grandes  mataofaa  y  nunca 
tas  ni  oydas  que  allí  cometieron;  al  ftn  hallado  el  Garioitex, 
y  con  cadenas  y  grillos  lo  metieron  en  una  nao  para  lo  traerá 
paña ,  la  qual  se  perdió  en  la  mar,  y  junto  con  él   muchos 
tianos  y  gran  suma  de  oro,  entre  lo  cual  peresció  el  granó 
que  era  tamaño  como  una  hogaga  y  pesava  treinta  mil  y  se 
toa  castellanos,  por  azer  Dios,  Nuestro  Señor,  castigo  com 
de  obra  tan  siu  justicia. 

El  otro  reino  se  llamava  del  Mariao ,  donde  agora  es  el 
al  cavo  de  la  gran  beira  ázia  el  norte,  mayor  que  el  reino  d 
tugal,  á  marabiüa  aparejado  para  todo,  ermosa  población,  A\ 
muchas  y  grandes  sierras  y  minas  de  oro  y  de  todo  lo  otro 
y  el  cacique  y  señor  dólT  avia  nombre  Guacanagaríj»  la  últims 
loba  aguda ,  el  qual  tenia  así  meemo  á  su  mandado  otros  m 
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iques,  que  yo  por  mis  ojos  vi  como  ayudaban  con  parias  al 
acanagaríj ,  y  como  el  Guacanagaríj  los  defendía  por  gerra  de 
ien  les  quisiese  hazer  daño,  quando  era  menester:  y  á  este  reino 
i  primero  á  parar  el  almirante  biejo  y  gran  barón  que  descubrió 

Indias;  y  este  Guacanagaríj  murió  andando  en  huida  y  por 
íeldades  de  los  españoles ,  destruido  y  despojado  de  su  reino, 
por  los  montes  como  fiero  y  bruto  animal  acavó  su  bida,  y  por 
consiguiente ,  todos  los  caciques  sus  subditos  y  basallos  en  la 
ania  y  servidumbre  que  avajo  será  contada. 

El  tercero  reino  se  Uamava  Maguana,  tierra  también  admira- 
»  y  sanísima,  fértil  y  abundosa  por  estremo,  y  ay  es  agora 
nde  el  mejor  adúcar  nace  y  se  haze  y  se  adova  que  en  otra 
rte  que  sepa ;  y  el  cacique  ú  rey  desta  tierra  nonbravan  Cao- 
bo: este  Caonabo  en  esfuerzo  y  estado,  y  presunción  y  cerimo- 
is  de  su  serbicio ,  excedía  á  los  dos  caciques  de  quien  emos 
lado,  y  prendiéronle  los  españoles  con  una  sutil  maña,  ú  traí- 
na por  mijor  dezir;  estando  comiendo  en  su  casa  bien  descui- 
do, porque  le  abian  dado  seguro  que  no  venían  á  le  hazer  mal, 
liáronle  con  sobresalto,  y  metiéndolo  también  en  un  navio  para 
traerá  España,  estando  en  el  puerto  para  partir  con  otros 
iso  Dios ,  Nuestro  Señor,  mostrar  á  la  clara  quán  gran  sin  razón 
aella  fuese ,  y  enbió  esa  noche  tan  brava  tormenta  y  tempestad, 
ie  hundió  todos  los  nabíos  sin  que  uno  quedase,  y  Caonabo  car- 
ido,  cargado  de  yerro  murió  en  el  agua,  y  así  cristianos  como 
idios  muchos  con  él;  tenia  este  Caonabo  quatro  ermanos,  tan 
ertes  y  esforcados  como  él  lo  era,  que  bisto  el  acaescimiento  de 
i  ermano  y  oyendo  los  estragos  que  los  españoles  en  los  otros 
Anos  avian  hecho,  mayormente  quando  supieron  ser  muerto, 
my  ayrados  pusiéronse  en  armas  y  fueron  contra  los  cristianos 
pr  lo  vengar;  los  españoles  salieron  á  ellos,  y  con  pocos  de  aca- 
lllo,  que  es  la  más  brava  y  perniciosa  arma  que  pena  entre  yn- 
¡fM  puede  ser,  tal  mortandad  en  ellos  hizieron,  que  despoblaron 
j*  tobaron  todo  el  reino. 
i 
t 
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CAPITULO  VII. 

líe  las  grandes  crueldades  que  Airaron  ha  españoles  en  d  qmrt» 
reino  Dexarratjna,  que  era  del  cacique  Behechio,  y  como  á  m  ermam 
Áncaona,  que  k  sucedió  en  el  estado,  encarnecieron  y  ah> 
y  talaron  toda  la  tierra. 

El  quarto  reino,  probincia  en  aquella ysla  ,  se  llamara  Dexir* 
ragua,  que  era  como  el  meollo  6  meé  ula  de  la  jsla  Espaíl 
escedía  a  los  otros  en  la  lengua  y  habla  ser  más  pulida,  y  ea  cor* 
tesanía  y  enanca  más  adornada  y  conpucsta  á  causa  de  la  mo- 
cheduubre  de  jeiite  y  su  generosidad  y  nobleza,  y  en  la  ai 
de  loe  onbrea  y  hermosura  de  las  mujeres;  el  cacique 
aquesa  tierra  abia  nonbre  Behechio ;  éste  tenía  una  ermtofi  ma- 
cho hermosa  llamada  Áncaona  ,  y  de  aquestos  dos  ermanos  Bebe» 
ehio  y  Áncaona,.  se  sabe  que  hiziero»  muchos  y  grandes  scrW 
cios  a  los  reís  de  España  y  hartos  beneficios  á  los  cristianos 
en  su  tierra  llegaran;  murió  Behechio  de  su  muerte  natura), 
por  no  dejar  hijos  que  le  sucediesen  quedo*  por  sucesora  y  sefifl 
de  la  tierra  su  ermana  Áncaona;  estando,  pues,  ay  > 
dor  de  los  cristianos  con  setenta  de  acavallo  y  mas  de  trccieal 
peones ,  que  los  de  á  cavallo  solos  bastaran  asolar  toda  la  tiei 
por  la  muerte  do  Behechio,  Bagaron  en  ese  pueblo  qu&tr 
caciques  y  principales  señores,  á  los  quales  metieron  los  es] 
lea  por  engaño  en  un  pajar ,  diciendo  que  ay  estava  la  m 
Áncaona»  y  cerraudo  las  puertas  pusiéronle  fuego  por  unir] 
partes  y  quemáronlos  á  todos  bivos,  saibó  los  que  pudier 
&  los  qualea,  pasados  algunos  días,  alaucaron  y  pasaron  por 
lio,  y  á  la  señora  Áncaona  por  le  hazer  mayor  oiira,  d 
la  escarnecieron,  Ja  enforcaron;  y  acaeció  asi  que  algunos 
cristianos,  6  por  piedad  ó  por  codicia  tomaban  los  niños  pan 
paralloa  que  no  muriesen,  y  llebávanlos  en  las  ancas  ti> 
cauallos ,  mas  ¿qué  los  halla?  que  venia  otro  esp:<  letnt 
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un  bote  de  lauca  lo  pasava  de  parte  á  parta,  y  aun  estando  el 
iño  6D  el  suelo  le  cortava  las  piernas  j  los  bracos  j  lo  menu- 
ihí\.  tropelláudole  con  las  herraduras  del  cavallo,  y  las  jantes 
le  pudieron  huir  desta  crueldad  fuéroose  á  los  montes;  otros 
pasaron  á  una  y  ale-tilla  cerca,  que  distaría  de  ay  ochó  leguas 
dentro  en  el  mar,  mas  el  sobredicho  Gobernador  condenó  á 
>dos  los  qiie*asj  se  huyeron  de  tal  carneceria  que  les  fuesen  to- 
indas  sus  haciendas  como  á  traidores. 


CAPITULO  VIII. 

cómo  &e  acabó  de  destruir  la  probineia  con  muerte  de  la  Muda, 
m,  tiiguanama,  señora  de  ü  quinto  reino  de  Iliguey,  y  de  quát 
te  lar  dos  naciones  podía  taur  justa  queja  para  aber  de  ¡unajutr 

á  ta  otra. 

Y  á  la  quinta  pr  a  reino,  que  se  Uaraava  Híguey, 

íandavalo  una  reina  btuda,  bieja  y  de  mucha  edad,  que  abia 
imibre  Hi^uauama;  y  pasando  los  españolea  á  esta  probineia, 
que  hazer  en  prender  £  efeta  reina  que  uo  se  ponía 
i  aun  tenia  quien  la  amparase,  y  á  esta  onibrearon, 
&  la  niucheduubre  de  flus  gentes  no  perdonaron  u  bída,  sin  que 
ulna,  á  todoa  lus  mataron  de  yufiaitas  maneras  de 
inertes,  quemándolos  bivos  y  despedazándolos  á  tormentos  di- 
latables, y  catibos  y  esclavos  hizíeron  á  los  que  de 
1  á  algunos  días  bivos  pudieron  tomar ,  que  harto  más  les  balíera 
muerte,  porque  son  tantas  las  malas  benturas  que  en  la  con- 
m  aerbidumbre  y  sejucion  que  aquellas  jentes  au  ávido,  que 
i  mucha  y  muy  larga  escritura  no  se  podría  explicar  ni  niéoos 
y  seria  comencar  ystona  prolixa,  enojosa  y  sin  fin,  lo  que 
f o  en  ninguna  manera  quería,  sino  mostrar  querré  brevemente 
adíese,  la  destruicion  de  aquellas  tierras  y  los  fines  de  sus  gen- 
ir  y  cierto,  creo,  que  por  mucho  que  diga,  no  declaro  de  mil 
ríes  la  una  de  lo  que  fué,  y  así  quiero  concluir  en  lo  de  las 
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guerras  con  desir  y  afirmar,  que  eu  conciencia  tengo  por  ti 

guado,  que  para  hazcrae  en  las  has  guerra»  I 

aes  y  crueldades  ,  los  singles  yndios  do  i  ni  ti 

bieroa  más  culpa  que  pudieran  dar  ó  tener  m  to  de  baeooa 

y  concertados  relíjíoaoa  para  los  robar  y  darles  terribles  i 

y  á  los  que  nó\  por  malos  de.  sus  pecados,  tcuellos  en  < 

eatiberto  padescieudo  eo  ynsufrible  sérbidumbre;  -  y  ti 

que  basta  que  todas  las  jen tea  de  aquella  ysla  fueron  un 

asuladas,  m^ellas  tierras  una  í.  culpa,  por  p^que&a  ¡ 

AlM  y  punible,  Idfl  vudioa  contra  los 

ron,  saibó  lo  aJoa  asólo  Üiost  Nuesl 

lus  deseos  de  benganca  que  podían  tener,  y  con  i¡ 

tra  sus  mortales  en 
pocos,  porque  son  así  todos  yopetu 
niños,  que  por  mucha  expíriencia  y  írn 
nuseido,  y  por  cierto  sí  que  los  yndios  fcublí 
queja  y  Míos  y  Jos  españoles  una  ui  qj 

qtte  buena  fuese  contra  los  si.  i  ios;  ca  fuer 

para  con  ellos  diabólicas  y  un 
que  de  nl^un  tirano,  por  mucho,  que  ny  a  eido  uieul 
eu  el  mundo,  y  lo  mismo  di^o  de  i|  turnios  >  i  Us 

días  tm  pasado  en  todas  las  partes  que  poblaciones*  se 
blerto. 


CAPITULO  IX. 

De  cómo  los  etpaíwlt's  repartieron  mire  si  los  catibos  yjuí 
lomaron  á  inda,  y  usaban  de  e/A 

yém  i  mmtos  que  l 

Acabadas  las  crudelj  te  y  pasadas  Jas 

batallas,  y  muertos  en  ellas  todos  Jos  uiáa  de  los  yn 
menos  fueron  presos,  que  so) 
mugeres  \  tllños,  j  re]  :itre  sí,  d 

u  cada  uno  treinta,  quarenla,  ciuquenta.  cleí  q  qucí 

crueldades  se  abian  señalado  ü  alcanzaban  gracia  coa  41,  y  i 
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Color  que  Jos  onaeñaecn  y  dntrinn*irn  en  lus  cosa* 

de  la  santa  te  católica,  siendo  todoa  ellos  yá iotas,  onbrcs  bíciosos 

tnatoe,  y  malos,  hozfeiido  cuma  do  taimas  á  quien  al  cuidado 

fué  enbiar  los  mogod  á  las  minas  á  sacar  oro, 

joe  es  trabajo  mortal  píira  el  I  fas  esto 

ajas,  6  labrar,  cavar  y  cultivar  la  tierra  dtira  y 
fmrto  grabe  para  onbr  i  do  los  tnás  fin- 

mor  á  I"  ^os  otros  sino 

se  les  benlau  d  se- 
ar  la  I  perneiau 

que  murieron  aaí  eti  las  mi&tg  como 
las  labranzas,  fm.  tea,  y  agj  feneacie- 

1  trataaícutú  jen  ;  ca  le>  achatan  cargas 

arrovas  husta  seis  a  los  m:>  á  sus  os  pal - 

laa  lleraran  du  rra ,  y  ¿un  los  mnsnms 

ios  ee  hazian  llebar  di  Ifoa  en  hamacas,  que 

jo  camas  de  redes,  fiques t  au  asado  y  usan  de  ellos 

B€  les  bll 

«dea  adúraa  d  orille  pnso,  el 

jubar  no  podían,  com 

cavan  porque  andqble  n  orrihlo  y  abomi- 

it  que  la  perdición 
as  pr  ii  la  lamen- 

ible  d  la  muy  alta  y  esclarecida  bel,  de 

itoa  y  quatro, 
cuvjnr-  ;jtrnu  á  s-  idas  no  seabia 

Da  la  noble  rey  na, 
tria  aya,  tema  especial  quidado  y  zelo  du  ia  aalba- 
aquellas  almas;  o  mplo  eii 

ay  oro  que  ayan  pasado  aellas  es- 
>les  re  an  hec 

ia  día  mu- 
i  mayores  y  i  laneras  de  tormentos,  y  quanto  mfiByban 

más  en  Lera  de  la  caer  do 

Jpe  i :  "tíos  meemos  co  reprobadn  juízio. 
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CAPITULO  X. 

De  cómo  pasaron  lo*  cristianos  á  las  y$las  de  San  Juan  y  ét  U- 

maka  y  á  la  grande  yafa  de  Ctéa,  donde  uu  gracioso  y  latíímao 

ha  fio  acacsciú  anta  de  ser  despoblada. 

Pasaron  los  españoles  á  las  yslas  de  San  Juan  y  Jam&ic 

año  de  mil  y  quinientos  y  diez,  que  danvas  eran  ^raüdisünisj 
llenad  de  uertas  y  colmenas,  y  semejantes  crueldades  hicieron  J 
mucho  mayores  que  las  que  habéis  oydo:  abrasan  talando  y  ma- 
tando t  echando  á  los  perros  quauto  y  quautos  delante  de 
liaban  ,  y  oprimiendo  con  tormentos  yntolerables  en  las  minas  J 
estancias,  hasta  consumir  y  auíchilar  casi  todas  esas  criatur 
abia  en  estas  dos  yslas  más  de  setecientas  mil  ánimas  y  ay  oj  «í 
dia  ducientas  personas:  y  lo  que  es  mas  de  llorar,  peresoer 
ni  sacramentos,  y  de  grandísimas  y  muy  pobladas  qu* 
están  agora  asoladas,  y  sin  cosa  enhiesta  en  ellas;  y  don  íiüoí  an- 
dados adelante  entraron  loa  cristianos  en  la  ysla  d<»  Cuba, 
ten  grande*  y  antes  más  que  menos,  como  des  ValladolidáBaí», 
donde  otras  muchas  provincias  abia;  más  como  comentando  loe 
españoles  su  costumbre  ala  destruir  con  fiereza,  y  ac*t 
como  las  pagadas,  y  más  cruelís  i  mámente ,  donde  acaescieronco-  i 
sas  que  más  son  espantables  que  creederas;  de  las  cua 
monos  contaré:  abia  un  cacique  (i  gran  seiior  en  esta  ysia  q 
llamaba  Hataucy ,  éste  había  parado  ay,  y  se  hlnicra  de  h 
Española  por  huir  do  las  calamidades  é  ynhumanas  obra»  de  tai 
cristianos;  pues  como  supo  el  Hatauey  que  venian  contra 
enemigos,  ayuntando  todos  los  suyos,  les  dijo  con  infinita*  li- 
grimas y  mayor  ansia  y  quejura  de  su  corazón,  asi:  •buenos  ami- 
gos y  queridos  mios,  y  leales  vasallos,  bien  abéis  i 
nuestros  mortales  enemigos,  los  cristianos,  bienen  acá,  y  enten- 
déis así  mesmo  quáles  an  parado  á  los  caciques  fulano  y  fulana, 
aquellas  de  Hatay.  que  asi  llaman  en  su  lenguaje  á  España. 
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lertoes  que  lo  mesmo  querán  azer  cou  nosotros,  ¿quién  sabe 
uál  es  su  ynteneíon  ú  por  qué  lo  hazen?*  y  unos  decían  que 
> era  otra  cosa  sino  ser  ellos  por  naturaleza  crueles  y  malos; 
iy,  dijo  el  Hatauey,  cou  un  gran  sospiro,  que  no  lo  hazen 
ir  eso,  sino  porque  tienen    un   Dios  a  quien  ellos  adoran  y 
sacrifican,  y  quiéranlo  alcanzar  de  nosotros»  por  éste  nos  per- 
y  matan,  másameos,  beisaquíel  dios  de  los  cristianos, 
os  parece  ajárnoslo  arreitos  (que  quiere  decir  bailes  y  dancas). 
non  ten  turemos  y  les  mandarán  que  nonos  hfl£an  tu  ni  i 
tomando  eu  sus  manos  una  costilla  llena  de  oro  y 
a>  perlas  y  piedras  preciosísimas  que  cabe  si  tenía,  dijo,  «beis 
el  dios  de  los  cristianos,  á  quien  ellos  andan  á  buscar,  jqué 
que  debemos  hazer  U  Todos  respondieron  en  altas  bozes  que 
bien  ablara,  y  que  así  hacerse  debia;  y  así,  teniendo  el  Ha- 
ca sus  manos  la  castilla,  los  yndios  bailaban  y  daueaban 
ior  deilat  é  inclinándose  á  ella  deziau  que  así  aplacava  la 
yin,  mas  el  Hafcauey,  pasada  un  rato  que  así  saltaron,  dijo: 
,  este  Dios  ¿qué  bienni  quó  mal  nos  podrá  haz^r  que  no  ba- 
se bulle  aunque  resplandece?  los  perros  cristianos  n\   fui 
han  de  matar ,  hagámoslos  este  pesar  que  no  cobren  su  Dios  de 
«otros*  y  pues  que  más  no  podemos,  echemos  sele  en  nuestro 
, »  ytornaado  á  decir  todos  que  así  era  bien,  ca  no  sabían  ni  aun 
é  hacer  de  si  echaran  la  cestilla  en  el  río. 


CAPITULO  XI. 


0  p$r  tas  matdmfts  y  fierezas  de  los  ahítanos,  ton  yndios  se 
\imi  á  los  monli's  y  altas  sin  ras,  y  de  uíro  caso  no  menos  notable 
que  doloroso,  y  cómo  comenzó  d  haber  repartimientos. 

No  por  esto  escapó  este  cacique  Hatauey  de  mano  de  los  espa- 
les, como  qnier  que  algún  tiempo  te  durase  la  bida.  siempre  an- 
lto  huyendo  desde  que  los  cristianos  llegaron  á  aquella  Isla; 
toe  como  aquel  que  los  conocía,  jamás  quiso  con  ellos  paz  aun- 
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que  se  lo  ofrecieron ,  y  alonas  beses  por  guerra ,  se  defendió 

líos»  mas  al  ñu  le  prendieron,  .y  porque  huya  de  jeot*  tan  y 

umana  y  se  defendía  de  quien  le  quena  matar,  á  loa  suyos  dic 

amargas  muertes,  y  á  él  quemaron  bivo  atado  a  un 

tando  así  le  decía  un  religioso  de  San  Francisco,  santo 

de  Dios  y  de  nuestro  fe,  ó,  quien  nunca  las  habia  oydo  loqaej 

dia  bastar  aquel  pequeño  espacio  y  angustiado  trance 

berdugos  le  otorgaban,  y  que  sí  quena  creer  en   aquello  qaf 

decía,  que  yria al  cielo,  donde  habla  gloria  eterna  y  desetoft 

si  no,  que  supiese  cierto  que  su  alma  yria  al  infiera' 

para  siempre  perpetuos  tormentos;  y  el  Hatauey .  abíendo 

un  poco  pensando ,  preguntó  al  relijíoso  que  sí  iban  i 

cielo»  replicó  el  relijíoso  que  si  si  eran  buenos ,  y  tornó  la»  firesi 

el  cacique,  «pues  padre  no  quiero  yo  yr  allá  aunque  todoc 

i  estar  con  tan  cruel  canalla,*  y  no  le  pudieron 
el  religioso  por  más  que  dijo  y  hiz-  mey  murió;  tal e* l 

fama  y  onmi  que  Dios  y  nuestra  santa  fe  an  g&tv> 
panoles  que  á  las  Indias  pasaron  por  su  mayor  da)  ;a  ha, 

estando  en  la  compañía  del  gobernador  que  entonces  era,  b 

ndo  k  cierto  pueblo  le  salieron  ¿  rescibir  ios  yndios,  sustao 
radores  del ,  delloa  con  mu  tf  cosas  necé> 

d ellos  con  ramos  de  oliba  en  sus  manos  en  sena!   de  paz  oto 
grande  alegría,  cauta  ndo  en  altas  boces,  ofreciéndose  por  «ijoi 
mas  el  diablo  que  en  ellos  entró,  y  sin  ninguna  otra  razón  uw 
sa,  pusieron  acuchillo  en   mí  preseucía  quantos  yndioj  *J 
riiau,  que  serían  más  de  tres  mil,    en  los  quaíes   h 
crueldades,  que  otras  así  jamás  fueron  vistas  ni  oydas;  doodsl 
pocos  di  as  el  gobernador  ©rabió  mensajeros  á  todos  los  r 
y  mayores  señores  de  aquella  probincia,  diciendo  que  no 
sen  ni  se  ausentase  ti,  que  pasado  fuese  lo  pasad 
que  oyrian  la  palabra  de  Dios;  y  biniendo  todos  los  au 
de  muy  buena  boluutad,   el  gobernador  raesrao  los  preod 
quer  a  otro  dia  quemarlos  bjvos,  diciendo  que  a 
que  estos  erao  muy  poderosos,  y  en  algún  tiempo  podrían 
daño,  y  bíme.  cierto,  en  gran  trabajo  por  librallos;  pero  pocol 
pude;  los  y  odios,  blondo  que  tal  burla  les  a 
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no  fueron  t  fiéndose  padecer  y  morir  sin  remedio,  unos  huían  á 
los  montes  y  otros  desesperados  se  abortabais,  y  unos  á  otros,  ma- 
ridos á  mugeres  y  mujeres  á  hijos  y  crínanos  á  ermanos,  todo  por 
la  crueldad  y  braveza  de  los  españoles  malditos,  se  ahorcaron  en 
M  presencia  más  de d u cientos yndios,  y  oficia!  abo  del  Rey  en 
sta  ysla  que  le  dieron  de  repartimiento  trescientos  yndios,  y  a! 
uro  de  quatro  meses  en  Jas  minas  y  estancias  se  le  abian 
luerto  los  ducientos  y  sesenta»  que  solos  cuarenta  le  habian  que- 
que casi  era  el  diezmo ;  después  le  dieron  otros  tantos  que 
nublen  mató,  y  dábanle  más  y  matava  más,  basta  que  él  murió 
el  diablo  le  llevó  el  alma. 


capitulo  xn. 

cómo  /os  españoles  yhan  á  capar  y  montear  los  ¡indios  que  cstavan 
ron  perros  brabísimo*  que  enseñados  tenían t  y  de  otros 
mueiws  males  que  cometieron. 

De  ay  á  tres  meses ,  estando  yo  en  la  mcsuia  ysla,  porque  les 

le  barón  las  madres  á  las  estancias  ü  labrancas,  por  mejor  decir, 

lu rieron  de  pura  haubre  ocho  mil  niüos,  y  otras  cosas  muy  es- 

lutables  que  acaecieron;  después  acordaron  de  yr  4  montearlos 

adiós  que  cstavan  huidos  en  las  altas  sierras,  con  rabiosos  per- 

K  en  que  se  hicieron  estragos  nunca  pensados  ni  ymagiuadosy 

asolaron  y  despoblaron  aquella  ysla,  cual  yo  bi  pocos  años  a, 

no  según  como  solia  ser,  cosa  es  de  muy  gran  lastima;  mas  el 

de  mil  y  quíuíeutos  y  catorce  pasó  á  la  tierra  firme  un  go- 

mador  crudelísi rao,  y  sin  alguna  piedad  ni  aun  prudencia, que 

ireció,  cierto,  acote  del  furor  divino*  él  yba  muy  de  propósito  á 

^blar  la  tierra  con  infinita  gente  de  cristianos  españoles»  y  aun- 

jue  algunos  otros  capitanea  crueles  abian  ay  pasado,  que  robaron, 

mataron,  y  escandalizaron  mucho,  fué  todo  ala  costa  de  mar, 

\  lo  deste  fué  ía  tierra  adentro,  que  excedió  con  gran  parte 

i  crueza  á  todos  sus  antecesores  con  sus  nefandas  abominacio- 
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nes;  este,  dende  á  amebas  leguas  arriba  del  Darien,  que  asi  fie 
llama  un  estrecho  en  las  Indias,  machas  tierras  y  gr andes reinoi 
dejó  yermos  y  despoblados,  todos,  hasta  la  gran  probüicía  de 
Nicaragua,  ynclusíbe,  que  serian  trescientas  leguas  ( la  más  fértil 
y  hermosa  tierra  que  se  cree  aber  en  el  mundo «  donde  abia  uaucaoi 
caciques,  príncipes  y  señores,  y  grandes  poblaci 
mables  riquezas  de  oro,  plata,  perlas  y  piedras  preciosa* 
les,  porque  hasta  aquel  tiempo  eu  ninguna  parte  de  la* 
abia  parescido  sobre  la  haz  de  la  tierra  en  tanta  abundan*  ; 
aunque  de  la  yak  Española  fueron  muchas  y  grauics  las  riqa«n 
que  con  los  yndios  sacaron  de  las  coucabidades  y  entrarlas  de  li 
¿ierra,  donde,  como  dicho  es»  todos  los  más  de  los  yndíoa  mura* 
ron,  abia  eu  esta  ysla  muy  más  Uno  ci  oro  y  más  acendrado;  j 
aquí  ynbentaron  nuevas  y  nunca  bistas  maneras  de  crueldad* 
los  cristianos,  que  en  los  miserables  cuerpos  de  los  yndíot  fuera 
cumplidas ,  y  tormentos  porque  les  diesen  ü  descubriesen 
capitán  ubo  eu  esta  gente  que  en  una  entrada  sola  que  biio  \m 
mandado  de  su  gobernador  á  robar  y  saquear  una  prohtoda»  tunta 
sobre  quarenta  mil  ánimas  que  bió  por  sus  ojos  un  rcUjteiso  que 
con  él  iba»  llamado  fray  Francisco  de  San  Román,  pasándolos ptf 
íllo  de  espada,  quemándolos  bibos*   echándolos  á  perras  trato, 
atormentándolos  con  di  bersos  y  espantables  tormentos 
la  ceguedad  perniciosísima  de  los  que  reji&n  las  ludías  c/< 
en  sus  corazones  y  la  su  codicia  era  grande  y  desordenada,  per- 
dieron do  todo  el  cuidado  de  disponer  y  ordenar  cerca  de  la  sil- 
vacion  de  tanta  muchedumbre  dejentes  que  á  cargo  llebaTsa,  J 
despreciando  sienpre  esto,  según  que  por  la  obra  y  efeto  di 
abien  parescido,  aunque  por  palabra  digan  otra  cosa,  y  a  1 
á  tanta  desbergüenca >  que  ay  an  platicado  ó  ymaginado 
hagan  requirimientoa  á  los  yndios  que  bengao  á  recibir  la  m 
fe  y  á  dar  la  obediencia  á  los  reyes  de  Castilla,  si  nú  que 
rían  cruel  guerra  á  fuego  y  á  sangre,  y  los  robarían,  cativarúni 
matarían,  como  si  al  hijo  de  Dios  que  murió  porcada  uno 
io  ubiera  en  su  ley  mandado  quando  dijo:  eunks  yn  muiuiumuxh 
bertum  el  predicóte  evangetium  hoc  omni  creaturm  qui  i 
balnaim  fuerü  salbus  erft,  qui  bero  no  crediderü  contkmabtíur .  qu* 


Digitized  by 


Google 


hízíesen  reqnirimientos  á  los  y  afieles,  y  que  siendo  ellos  pací- 
o»  y  quietos  y  poseyendo  sus  propias  tierras  sin  hazer  mal  á 
ide,  si  la  fe  no  recibiesen  Iuego}  sin  otra  predesecion  de  doctrina, 
si  no  se  diesen  á  señorío  de  príncipe  que  nunca  bieron  ni  oyeron 
ezir*  mayormente  siendo  los  mensajeros  y  predicadores  tan  cru- 
elísimos y  desapiedados,  que  muriesen  por  ello,  y  con  tal  Jé 
Je  muertes  y  que  los  que  bibos  quedasen  por  el  mismo  caso  paráis 
&n  la  hacienda,  tierras  y  la  libertad  suya  y  de  sus  mugeres  y 
lijos,  y  estubiesen  en  tan  orrible  serbidunbre  y  tiranía,  cosa  ab- 
trda  y  nefanda,  ei  no  para  abominar  della. 


CAPITULO  XIII. 

„¿  diabólicos  requihm  indos  que  lo*  fristümos  d  hs  ¡fndiú$  kaimn 
ios  poder  robar  y  malar  i  ua  ro  y  á  fuego  y  á  wngre,  y  de  tales 
muertes  qtiai  ¡a  dieron  á  un  cacique,  declara 

Como  el  mal&beut  <ben)ador  tal  comisión  o  yustruecion 

>ase  de  hazer  loa  requerimientos  para  justificación  suya,  man- 

ra  que  se  bizíesen  otro  dia  antes  de  quando  acordavan  de  yr  á 

abar  y  saquear  algún  pueblo  de  quien  tenían  noticia  que    ns 

oradores  poseían  oro ,  mas  por  no  los  ahisar  y  ge  pusiesen  en 

ofensa  y  se  probeyeseu  por  poder  jurar  que  tuzieron  los  requiri- 

lientos,  usavan  de  una  cautela  diabólica  y  hacíanlos  á  media 

ie  estando  los  yndíos  en  sus  casas  seguros  y  bien  descuidados 

iendo,  ybanse  los  ladrones  so  la  sonbra  y  oscuridad  de  la 

y  llegando  á  media  legua  del  pueblo  pregón  a  van  entre  sí 

aos,  y  leían  un  pergamino  escrito  que  ellos  ordenaran,  cuyo 

or  era  tal. 

*  Caciques  t  yndios,  príncipes  y  altos  cubres  desta  probincía, 
Jud  y  gracia  sepades  que  ay  un  Dios  trino  en  personas  y  uno 
i  esencia,  y  un  Papa  en  su  lugar  en  la  tierra  y  un  rey  de  Casti- 
i,  y  lo  tnesmo  dé  toda  España,  que  es  emperador  y  señor  destaa 
lias;  por  ende  vos  someteos  á  su  ley  obediencia,  donde  uó  teneos 


Digitized  by 


Google 


316 

por  dicho  que  os  mataremos ,  destruiremos  #  robáramos  y  ctilb 
remos. » 

Tal  era  el  requirimiento  que  á  esa  ora  apregonaban,  porqti 
hiñiendo  á  ser  ó  querer  ser  cristianos,  leyéndolo  en  ] 
perdiesen  de  tos  robar  y  niatsr,  y  como  el  aira  es< 
van  de  rebato  en  el  pueblo*  que  no  ay  tal  que  teuga  puert 
acostunbran,  y  poníanle  fuego  par  muchas  pu 
3o  más  dellas  es  paja,  y  quemaban  biroa  k  los  yi 
mugeres  y  niños  antes  que  despertasen  de  su  suer 
mavan  á  bida,  menos  se  escaparan  de  la  cruel  muerte,  Ci  los  mi* 
tavan  tanbien  á  tormentos  porque  dijesen  de  otros  pu> 
ubiese  oro;  y  los  que  destos  dejaran,  herrávanlos  por  esciuros  e» 
el  rostro,  y  muerto  el  fuego  y  van  k  eabar  y  buso, 
obras  se  ocupó  el  per  berso  gobernador  y  los  suyos  un  i 
fué  desde  el  año  de  nueve  hasta  el  d 
torce  hasta  el  de  beinte  y 'uno,  y  porque  no 
Con  que  los  amenazaban  en  jeneral  á  todos  los  soldados»  dí> 
yndios  multitud  de  joyas  de  oro  y  plata,  y  perlas  ras  pfi- 

ciosas,  corales*  alinieques  y  áLburcsy  otros  infinitos  alore*. 
sin  más  riquezas  que  en  particular  davau  al  go 
porque  sus  soldados  le  diesen  oro,  davales  de 
y  ellos  los  tomaran  de  grado,  porque  con  dios  sacaran  de  lai 
minas  mucho  más,  y  el  oro  que  robaron  de  aquella  focha 
millón  de  castellanos,  y  íiun  yo  oy  muy  corto ,  ¡ .  uú  *Ut 

lo  que  ellos  confesaron;  pero  aberíguaae  que  mus  ríe  otros  dos  mi- 
llones saquearon  antes  que  salíen  de  aquella  probiuc**;  y  et 
bernadores  que  después  sucedieron  hasta  el  síio  de  treinta 
rebuscando  esta  tierra  mataron  con  sus  Uranias  y  sen 
pocos  yndios  que  quedaran;  entre  muchas  maldades  queéstcblfh 
no  costumbrava  á  hazer  en  el  tienpo  que  gobernó,  fué,  q< 
dolé  un  cacique  de  su  propia  bol  untad  ú  de  miedu ,  s< 
ocho  quentos  de  castellanos  >  no  contento  con  esto,  prcndií 
cacique,  y  atado  á  uu  palo,  hincado  en  el  suelo  es  ti 
pies,  mandóle  dar  fuego  por  ellos  porque  diese  más  on 
biaado  por  mes  á  su  casa,  por  se  ber  libre,  trajóronle  otros  I 
castellanos;  estos  tomó  el  gobernador,  mas  por  esto  tío 
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inbre,  y  mandóle  dar  otros  tormentos,  y  el  lastimado  cacique  no 

lando  más  oro,  porqne  no  le  tenia,  tubíéronle  de  aquella  manera 

ista  que  loa  tuétanos  se  asaron  y  le  salieron  por  las  plantas  de 

pies  y  ubo  deacavar,  y  así  hizo  á  otros  con  la  misma  rabia  y 

Ddicia, 


CAPTIÜLO  XIV. 

lina  ¿tirana  crueldad  que  contra  las  doncellas  jpidiaa  tisnron  los 
ristiatm  entre  otras  muchas,  y  cómo  fueron  benditos  y  muchos  de- 
muertos por  ti  Parijs,  cacique  de  Panamá,  ai  qua!  aprovechó 
poco  ptW0,  ai  ftn  murió  el  y  tos  swi/os. 

Otra  ;do  á  saquear  y  robar  una  capitanía  de  españoles 

«rnador  les  dio  licencia  para  ello,  Helaron  á  cierto 
tava  recojida  y  huida  do  la  pestilencia  y  obras  de 
>s  mucha  gente  de  yndios,  y  dando  de  súpito  sobre 
aataruu  quautos  pudieron,  onbres  y  mujeres,  y  viejos ,  y 
tenta  doncellas  Uebávanlas  para  cumplir  sus 
líos  Ai  íunse  otra  gran  conpsíia  de  yndios  con  sus 

lomos  gritos  que  las  douzellas  por  el 
ite  yban  dando,  acudieron,  y  con  rabiosa  ansia  fueron  por  lea 
ir  bus  mujeres  y  hijas,  y  aun  biéndose  los  españoles  tan  apre- 
im  de  loa  yndios,  que  en  ninguna  manera  podian  llenarla  presa 
uchos  menos  que  ellos,  no  la  quisieron  soltar»  ca  no  era  tal 
usaron  espantablísiina  crueldad  con  las  sjtj  beu- 
it  ca  les  metieron  las  espadas  por  el  bergonr,oso  lugar  y  deja- 
juina  muertas,  y  no  una  tan  sola  á  vida;  béáse  agora  si  nunca 
ift,  los  suevos,  los  un  nos,  los  síliügos,  los  bán- 
if  los  loogobardoe,  los  herulos  y  cuantas  naciones  a  abido  en 
I  mundo  cruelesy  bárbaras»  hizieron  otro  tanto  por  mucha  que  fué 
¿a;  q iiaudo  lo»  yndios  aquesto  bierou,  con  alaridos  que  al 
&nt  carpían  sus  rostros  y  arañávanse  con  sus  uñas  se 
>lbtnn  sangre,  y  vertiendo  infinitas  lagrimas  decían;  *  ¡o  malos 
'  crueles  onbres  á  las  hiras  matai3 ! n  que  asi  llaman  en  su  lenguaje 
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á  las  donzellas,  mostrando  como  sea  villanía  poner  las  manos  ec 
mujer,  y  sospirando  y  jimiendo  á  esconderse ,  tornaron  más;  de- 
jando agora  aquesto,  contaros  emos  como  á  quinze  leguas  di 
Panamá,  abra  un  cacique  ü  gran  señor  que  llamaban  el  Pártji. 
riquísimo  de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  corales, 
raíeques,  ánbares  y  de  todo  lo  al,  y  pasando  allá  loa  crista: 
rescibiéudalos  el  Parijs  extremadamente  de  bien ,  y  con  yut 
alegría  presentó  al  gobernador  cinquenta  mil  castellanos,  d 
boluntad,  6  más;  él  y  los  suyos,  p  árese  i  én  dales  que  quien  tinto 
daba  de  su  graci*,  apremiándole  que  daría  mucho  más  y  i 
tener  gran  tesoro,  que  era  el  consuelo  de  sus  trabajos,  distan;' 
y  dijeron  quererse  partir  al  quarto  del  alva  y  tornarse,  y  par: 
buelben  y  dan  sobre  el  cacique  y  pueblo,  y  prendiend 
jente  robaron  quanto  hallaron,  que  cosa  era  ynstim&ble,  y  a!  | 
blo  alcasaron  con  fuego  y  el  Parrjs  se  les  escapó  huyendo ,  q 
le  pudieron  prender  de  aquesa  bez;  y  él,  juntando  presto  la  mil 
jente  que  pudo,  como  auimoso  y  esforcado  que  era,  den^ 
días  tornó  á  ellos,  y  alca  ligándolos  que  se  bulbian,  llebaí, 
y  treinta  y  tres  mil  castellanos,  por  un  desconbrado. 
presa  de  judíos,  y  dando  en  ellos  con  nwabílloso  esfuer 
su  natural  flaqueza,  mataron  cinquenta  españoles  y  tomar 
todo  el  oro  y  presa  que  11c vayan,  y  escaparon  los  ot 
dos,  huyendo  por  uña  de  ca vallo;  mas  fuá  asi  que  los  cria 
rehicieron,  y  rebolbiendo  sobre  el  Parijs  r 
tierra,  y  más  dieron  crueles  muertes  á  sus  naturales ,  y 
que  tomaron  á  bida  fué  para  ponerlos  en  la  ordinaria  sí' 
bre  de  las  minas  y  labranzas,  por  manera  que  no  ay  agora  1 
jio  ni  señal  que  allí  aya  abido  población  ni  onbre  nacido,  ten 
antes  trescientas  leguas  de  sólo  pablado;  tales  estragos  y  i 
dades  aquel  miserable  gobernador  y  tos  suyos  en  aquellos  i 
hízieron* 
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CAPITULO  XV. 


la  hermosura  y  fertilidad  de  la  fresca  probincia  de  Nicaragua, 
mucho  que  sufrieron  ¡os  de  ella  por  m  ¡ú  dejar  de  los  dempie- 
dudo*  españoles  que  á  ella  pasaron,  que  poco  les  aprobedlo. 


El  año  de  mil  y  quinientos  y  beinte  se  pasé  k  ganar  la  mara- 
a  probincia  de  Nicaragua,  en  la  qual  entré  el  gobernador  de 
e  habláramos,  pues  quien  podría  contar  ta  deleitosa  y  fértil 
ura  desta  probincia  y  encarecer  como  era  razón  su  compás- 
ra  y  su  mucha  jente,  que  admirable  cosa  era  de  ber  quán  po- 
la y  hermosa  estar  solia,  con  pueblos  qne  no  abia  de  uno  á 
i  cinco  leguas  y  estas  llenas  de  ensalmados  y  frondosos  arbolea, 
arabilía  espesos,  y  muchos  sabrosos  frutales,  y  berdes  y  oloro- 
flores  y  plantas,  aves  y  animales  de  estrañas  y  diferente- 
añeras  y  dibersaa  formas»  é  ynnumerables  fuentes  de  dulcesi- 
as  y  claras  aguas  manantiales,  y  la  tierra  de  suyo  llana  como  la 
tna,  y  tan  rasa  que  no  se  hallaban  escondrijos  en  los  montes, 
era  olla  que  con  terrible  ansia  y  angustia  la  deja  van  los  yn- 
s  quando  dejarla  les  fué  forcado ,  que  con  gritos  horadando  el 
lo  la  besaban  y  abracaban  con  rabia  dolorida  lo  que  podían,  y 
tor  la  morar  sufrieron  mayores  peraequciones  y  datos  que  los  de 
otras  partes,  y  quauto  fue  posible  enduraron  las  Uranias  y 
hidumbre  en  qne  los  españoles  los  ponían  por  no  dejar  la 
'ñas  por  la  mesma  manera  el  cruel  tirano  y  gobernador  los 
feo  qi  añía  tubíesen  á  los  otros,  y  como  quier  que  la 

nansisima  y  pacifica  fuese  en  tiempo  pnsadado  ayudaran 
yn dios  de  Nicaragua  a  que  otros  fuesen  destruidos,  mas 
ónoes  por  la  mesma  beutura  ubieron  de  pasar;  enbiuba  el  ga- 
nador en  heces  jente  á  caballo  á  Ja  jineta  que  alanceaban  y 
freían  urm  probincia  tamaña  como  el  condado  de  Ruysellon 
&  no  deja  van  oubre  biejo,  ni  niño,  ni  mujer  con  la  bida,  y  esto 
1  muy  lijera  causa,  asi  como  porque  tan  presto  no  benian  á  su 
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llamada  ó  no  traían  tontas  cargas  de  mahiz,  que  ese!' 

alia,  ii  tantos  yndíos  como  quisiera  que  á  el  y  á  los  a1 

sen,  porque  como  era  la  tierra  tan  lluua.  ninguno  p 

menos  esconderse  de  los  do  á  cabalJo  e  yban  loa  c  A  h*n 

sus  entradas,  que  ea  á  saquear  y  robar  otras  probi  ocias,  j  aaa  i 

los  meamos  judíos  consentía  el  gobernador  que  preo díate 

basen  para  beuder,  y  k  ios  que  los  serbian  echa  van  en  cadena* j 

argollas  á  las  gargantas  porque  no  se  les  fueaeu  ; 

cargas  de  quatro  y  cinco  arrobas  que  ásus  hombros  lea  pe 

acaesció  hez  do  muchas  que  esto  luzíerou  que  dr 

ocho  no  bolbierou  bivos  de  aquel  camino,  que  muertos 

por  do  q ate r  que  iban;  quando  algunos  cansaban  desp 

del  gran  peso  enferma  van  de  pura  haubre  y  tr:i 

por  no  los  desensartar  de  ¡as  cadenas,  que  trabajo  y  * 

nester  fuera,  di*  tal  suerte  loa  traían,  cortábanle*  las  c*be$tf  | 

los  collares  y  calan  ellas  á  un  cabo  y  los  cuerpos  á 

agora  lo  que  sentir  podrían  quando  se  ordenaban  semejantes  i 

merbts ,  teniendo    espiríeucia  que  ninguno  de  ellas  b 

cuando  salian  y  van  llorando,  sus  ojos  echas  fui  i 

dando  alaridos  que  al  ótelo  suben,  j  lieseo  matar, 

que  lo  harían,  aunque  es  la  jente  del  inundo  que  mas  teme! 

muerte,  y  no  ubiera  onbre  que  lo  hiera  que  no  se  le 

coraron  de  dolor,  salvo  los  de  aquellos  enternegados  e*p 

que  más  que  de  acero  debían  ser;  &ay,  decían  los  sin  beutara. 

aquellos  eran  buenos  caminos  quando  serblamos  á  los 

que  aunque  pena  vamos,  bíbíamos  y  bol  bí  a  moa  algún  tu 

siquiera  nuestras  tierras  y  casas,  mas  agora  bamoa  eínalg 

peranca  de  biblr,  muriésemos  luég  lie  de  j 

pasar  nos  queda.» 
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CAPITULO  XVI. 

la  bidet  que  datmn  los  cristianos  á  Io$  yndios  en  esta  probináa 
ral  kanbrt  //  terrible  cartttín  qut  en  ella  sucedió  y  tal 
MOf  ¡i  lágrimas  á  la  madre  fuese  [meado  matar  gtf  hijo  i 
va  leche  para  comer,  tj  de  quiñi  fue  la  causa  ¿testo. 

>  ana  bezeste  gobernador  hacer  nuevo  repartimiento  de 
Los  porque  se  le  antojó  ó  por  respeto,  según  algunos  dije- 
if  de  quitar  loa  yndíoe  de  poder  de  quien  no   queria  bien  y 
ríos  u  quien  le  plazía;  esto  dio  causa  que  loa  yndios  no  sem- 
ideo un  año  una  se m entera,  y  como  faltase  pan  en  et  tíeupo 
ate,  tomaron  los  españoles  á  Jos  yndios  quanto  mahíz  y 
obision  teniau  para  sustentar  sus  mujeres  y  Lijos  y  familia,  por 
¡  quid  murieron  de  ha  ubre  mus  de  beinte  mil  ánimas»  y  aun  esto 
lé   como  nada*  pues  acaeseió"  mujer  matar  su  propio  hijo,  á 
inba  leche  y  su  propia  sustancia,  para  comérsele  coa 
rabia  de  la  gran  hanbre;  los  pueblos  de  esta  probincia,  que 
nao  una  deleitosa  uerta,  y  aposentáronse  en  ellos  los  cris- 
caila  qual  en  el  que  le  repartían,  y  sin  hazer  en  ellos  sus 
acas  ni  costalles  algo,  se  mantenían  de  las  prohisiones  de 
pobres  yndios;  otros  les  tomavau  sus  propias  tierras  y  ereda- 
!,  de  suerte  que  tenían  en  sus  cusa?  los  yndios,  biejos  y  mocos t 
sus  muebles  y  raízes  para  de  todo  se  aprobe- 
:\  todos  los  hazian  serhir  noches  y  dias  sin  tomar  alguna 
acá,  hasta  los  niños  chiquitos,  quan  presto  se  podían  tener 
iban  en  todo  lo  que  hacer  pudiesen;  así  loa 
consumido  como  se  be  oy  día  en  loa  pocos  que  quedan ,  no 
Qsinüéndoles  ni  dejándoles  tener  co>a  propia,  tratándolos  con 
pares  tiranías  y  sin  justicias  que  á  los  de  la  y  si  a  Española  mu- 
ieron;  otrosí,  lasjentes  de  esta  probiacia,  haciéndoles  llenarla 
Iblazou  y  madera  de  treinta  y  cincuenta  leguas  al  puerto  para 
i-er  Qabktt,  y  en  enbiallosá  buscar  miel  y  cera  por  las  altos  mou- 
Tomo  II.  -2i 
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quemar  biboa  y  echar  á  los  per r os  braboa;  y  com 
ornamente  no  tienen  siervos,  que  ellas  mismos  *e  si 
los  caciques  por  sua  pueblos  j  tomavan  primera  los 
después  demandaban  á  quien  tenia  dos  hijos  el  ano, 
teuia  tres  loa  dos,  y  dándoselos  ellos  con  terribles  gi 
sas  boces  y  llanto  de  todo  el  pueblo,  porque  aou  las 
Hitado  que  m¿8  entrañablemente  parece  que  aman  a 
de  aquesta  manera  cumplían  el  número  de  cin<i 
rano  demanda  va,  y  como  esto  so  hiciese  muchas  b< 
con  tales  solenidades  desde  el  ano  de  tres 

treinta  toda  esa  tierra,  porque  atidubieroa  siete  año* 
al  trato  de  muchedumbre  de  ¿nidios  y  de  otras  curgaA 
á  Panamá  y  al  Perú  á  so  vender,  y  4  otras  mor 
luego  son   muertos,    porque  es  aberi£uado  que  en  ¡ 
yndios  de  su  naturaleza  y  llevándolos  á  tierra  caN 
mueren;  por  esto  dijeron  algunos  que  au  muerte  esU 
manos,  y  que  podían  morir  quando  ellos  querían 
nmst  esto  no  es  ansí,  que  onbrea  son  y  mortales  como 
de  la  grancnlunt,  que  ea  contra  su  complituun,  y  de 
poco  y  malo  k  comer,  lea  bonin;  y  esto  siendo 
cadu  qiial  los  an  hecho  esclavos  con  I  Ai  cw  tinas 
güeirafl  que  siempre  les  an  dado  y  penoso  estibe: 
punieron  y  lo  mesiuo  se  a  hecho  de  catorze  años  á 
en  la  susodicha  pmbincia  de  Nicaragua,  esc¡ 
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CAPITULO  XVII, 

en  qué  tiempo  se  descubrió  ¡a  prohincia  de  la  Nuei>a  España 
asaron  los  emítanos  á  ella,  y  de  lo  que  acaesció  en  el  su 
descubrimiento. 

lido  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  siete ,  descubrióse 
íueva  España  y  su  tierra,  en  cuyo  descubrimiento  grandes  es- 
leía y  muertes  se  hicieron  en  los  yndios  por  los  que  la  des- 
teros,  y  en  el  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho  la  fueron 
ioles  cristianos  á  robar  y  destruir,  y  catibar  lo»  yndios  que 
día  se  hallasen;  ellos?  decían  que  la  yban  á  poblar,  más  dende 
cea»  quasi  hasta  en  estos  tiempos,  a  llegado  asertan  prende 
Baldad  y  tiranía  que  perdiendo  el  temor  á  Dios  y  al  Rey  así 
ao  con  más  berdad  se  han  perdido  y  destruido  que  á  los  yn- 
jiodern os  decir,  porque  talos  y  tantos  fueron  ios  estragos, 
lades,  y  matan  cas  y  destruieiones,  que  los   reinos  de  la 
ra  firme,  que  son  tantos  que  todos  los  que  e  dicho  son  como 
en  su  comparación,  en  mucho  menos  los  hau  tornado;  pero 
ríos  enios  de  decir  que  son  Infinitos,  y  las  horribles  y  nefan- 
ubras  que  cotnetierun,  porque  berdad  sea  lo  que  arrivadije, 
siempre  y  de  cada  día  más  au  crecido  y  crecen  en  hazer 
pores  fierezas  y  mortandades  desde  la  tomada  de  la   Nueva 
[juña,  que  fué  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  abril  del  ano  de 
unientes  y  tremtu,  doce  años  enteros  gastaron  en  ella 
.  estragos  y  croóles  matanzas,  é  ynbeutando  mañas  y 
traie iones  lo  acabaron  este  continuamente  que   quatrucieu- 
icutíntas  leguas  y  más  que  hay  al  rededor  de  la  gran 
le  Méjico  y  por  toda  esa  probincía,  que  tatito  es  tnaravi- 
«a  au  grai  latitud  que  cabrán  bien  en  ella  cinco  reitioa, 

rcada  uno  mayor  que  toda  Espaiia  y  todas  sus  tierras,  asi  eran 
abladas  y  llenas  de  gentes  como  Sevilla  y  Granuda  y  Caragoca, 
ireelona  y  Valladolid  todos  juntos,   porque  ni  ay  ni  ubo  ja- 
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más  eu  estos  pueblos  la  jente  que  ay  en  los  que  decimos,  1* 
quides  para  los  andar  en  torno  au  de  pasar  mas  de  tres  lotlj 
quinientas  leguas,  que  en  todo  este  tiempo  au  muerto  los  eristii* 
nos  acuchillo  y  á  laucadas  y  quemando  bivos,  biejos  y  in 
niños  é  mujeres  y  doncellas,  más  de  diez  q lientos  de 
mientras  que  duraban  las  que  ellos  llamaban    conquistas,  siendo 
invasiones,  violencias  y  crueles  tiranías t  no  solamente  condena- 
das  cerca  de  Dios,  mas  reprobadas  quanto  á  las  le 
onbres,  y  muy  peores  que  las  que  haze  el  gran  turco  para  des- 
hacer y  anular  la  religión  cristiana,  porque  fueron  de  tres  jwia 
las  dos  de  susodicha  muchedumbre  y  aun  ahora  matan 
que  quedan  con  las  opresiones  malditas,  y,  cierto  que  no 
bastar  lengua  uumna  á  referir  sus  hechos  particularaeut 
dustria  amana  para  mostrar  la  esquibcüu  v  liurribilidad  suya  < 
indistintas  partes  y  juntas  en  un  mismo  tiempo  por  aq 
pitales  enemigos  del  linaje  umauo  se  an  cometido,  que 
circunstancias  y  calidades  que  los  agravan;  en   verdad, 
mucha  dilijencía  y  escritura  apenas  cumplidamente  le  po 
plicar;  pero  algo  de  algunos  partes  diré,  con  protestación 
mentó  que  no  creo  que  declaro  la  una  de  mil  partes  de  lo  qu 


CAPITULO  XVXII. 

De  la  pabarosa  cnieídad  y  camescería  que  los  españoles  en  losi 
hiñeron  en  la  titulad  de  Cholada ,  y  de  ¡o  que  mas  fué. 

Y  es  asi,  que  entre  otros  muchos  estragos  y  mortandades  q« 
los  españoles  hizieron  en  una  gran  ciudad  de  aquestas,  de  i 
treiuta  mil  bezinos,  llamada  Choleda,  saliéndolos  todos  los  < 
de  la  comarca  á  rescibir  con  el  mayor  de  los  crist 

ídolos  los  yndios  en  medio,  loa  metieron  eu  su 
sentaron  en  las  cosas  del  principal  cacique;  acordaron  tes 
nos  de  hazer  allí  un  castigo  cruel,  como  ellos  dízcu.  para 
espanto  y  senbrar  con  tal  brabera  toda  esa  probincía»  y  para  i 
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enbiaron  á  llamar  á  todos  los  más  nobles  de  la  ciudad  y  jenerosos, 
y  de  todos  los  lugares  á  ella  subjetos  y  al  cacique  mayor  de  todos, 
y  asi  como  benian,  que  luego  obedecieron,  y  entravan  á  hablar  al 
gobernador  y  á  ber  lo  que  les  quería ,  eran  luego  presos ,  sin  que 
onbre  de  ellos  lo  biese  ni  alguno  lo  entendiese  que  tal  de  los  otros 
ftiese;  abianles  demandado,  según  parescióser  los  españoles,  seis 
mil  yndios  que  les  Uebase  las  cargas  como  hazémilas,  quando  de 
¡alguna  parte  á  otra  se  mudasen,  y  metiéndolos  á  todos  en  un  gran 
patio  de  la  casa,  y  á  todos  pasaron  por  cuchillo  como  á  mansos 
terderos,  y  á  la  puerta  del  gran  patio  se  pusieron  muchos  cristia- 
nos armados  á  guardar  que  naide  salir  pudiese,  y  ni  uno  solo  que 
escapó  que  todos  paresció  que  murieron;  mas  pasado  ese  dia,  al 
£tro  salían  muchos  yndios  cubiertos  de  sangre  de  los  muertos, 
gue  debajo  la  muchedumbre  se  habían  escondido,  donde  otros 
¿bogados  fueran  y  muertos  sin  heridas;  los  bivos  llenos  los  rostros 
»  cuerpos  de  sangre  quajada  yban  llorando  y  con  lastimeras  boces 
pite  los  cristianos  pidiendo  misericordia  y  que  no  los  matasen,  en 
Im  quales  ninguna  piedad  hallaron,  antes,  asi  como  salían  y  á 
MDos  Hegavan  descabellados  y  llorosos ,  enronquecidos  del  mucho 

Etar,  como  perros  rabiosos  y  que  les  obiesen  hecho  el  mayor 
lo  del  mundo,  ellos  mesmos  con  sus  espadas  los  despedazaban 
y  á  los  caciques  y  mayores  señores ,  hincados  palos  en  tierra  y 
ttados  á  ellos,  los  mandaba  el  gobernador  asar  bibos ;  el  cacique 
principal  por  gran  bentura  pudo  soltarse  y  acojerse  con  otros 
fceinte  yndios  á  un  tenplo  grande  que  era  como  fortaleza,  que  11a- 

Civan  el  Qun,  y  allí  se  defendió  entero  medio  dia;  mas  los  espa- 
les pusieron  fuego  por  todas  partes  al  tenplo,  y  allí  los  abrasa- 
gon,  dando  ellos  tales  alaridos  y  boces,  que  el  cielo  rompían  di- 
io;  «malas  y  crueles  bestias  ¿qué  os  emos  hecho  porque  así 
i  matéis?  mas  no  podéis  hazer  otra  cosa  que  yr  á  la  ciudad  de 
jico  donde  nuestro  señor  Moten<¿uma  nos  bengará  destas  muer- 
i;»  y  porque  esto  se  lebantó  de  las  cargas  que  les  abian  de  llebar, 
i  es  saber  y  considerar  cómo  se  aparejan  los  pobres  yndios 
.  el'  trabajoso  oficio,  cosa  de  muy  gran  lástima,  ca  bienen  des- 
en  cueros,  solamente  cubiertas  sus  bergüengas  con  unas 
tillas  y  su  muy  poca  comida  en  un  sacillo  6  talego  en  el 
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ombro  atado  al  cuello,  y  hállate  por  tardad,  que  guando « 

pasando  por  espada  los  judíos  en  el  patio,  el  gobernador  | 
mirándolo  con  buen  plazer ,  que  cauta  va  aq  ueUa  ca  i 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 
Á  Roma  cómo  se  ardin. 
Gritos  dan  niños  y  bíejos 
Y  él  de  nada  se  dolía. 

Y  otra  muy  mayor  crueldad  que  aquesta.  si  lo  puede  ser, 
roo  en  la  ciudad  de  Toponea»  que  era  mayor,  qtie 
cootar  por  cscusar  prolijidad  y  fastidio* 


CAPITULO  XIX, 

GimQ  dfjtmdc  robe  tyuida  otra  dudad  Hanú${ 

dieron  al  poderoso  cacique  Moteovuwu  ij  hnicnm  la  foro 
de  la  nobleza  y  generosidad  yndia  en  la  i 
4ki  es  llorada. 

Depenca,  la  muy  noble  é  ynsionc  ciudad., q. 
destruyda,  y  todos  sus  naturales  y  moradores  m 
los  e  á  la  opal  de  Méjico,  porque  el  rey 

cuma  los  enbíara  á  llamar  can  sos  embajadores,  que  me 
di bersos  presentes  de  riqueza  y  probiaioo  lea  Hebarotí  por  í 
tas  bol  untad  es,  y  é  la  entrada  de  la  ciudad  salid  él  mesmol 
cuma  á  los  recibir  con  toda  su  corte,  haciendo  llebar  su 
en  andas  y  ea  onbros  de  los  m;v  ales  yndioe  do  losi 

Finalmente,  él  salid  con  toda  la  más  majestad  que  pudo.  r*rs> 
mostrar  su  grande  estado,  que  era  mayor  él  que  q  umitas  cadqa 
y  principes  emos  dicho  con  gran  parte,  aunque  loa  quenteu  t 
juntos;  y  si  muchas  fiestas  y  alegrías  abiau  hecho  sus  y¡ 
los  cristianos  binjendo  por  el  camino*  muchas  más  lea 
entrados  en  la  ciudad  y  de  mayor  alegría ,  que  fueron 
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lea,  que  loa  españoles  y  su  gobernador  emú  muy  maravillado*, 
lotcn^uma  los  acoopim6  hasta  en  los  grandes  y  reales  palacios 
>nde  él  moraba,  y  allí  con  mucho  plazer  los  mandó  aposentar, 
as  la  paira  que  le  dieron  por  tan  gran  bonrra  t  según  me  certificó 
*e  halló  presente,  fué,  que  con  cierta  cautela  ü  traición,  es- 
lado  Motenguma  seguro,  lo  prendieron  y  echaron  unos  grillos  á 
os  pies,  y  cargado  de  cadenas  lo  pudieron  en  Una  torre  y  en  su 
guarda  ciento  de  los  más  principales  de  entre  sí,  y  grandes  cosas 
s&rou  en  esto  y  mucho  de  contar;  pero  todo  lo  dejare  por  de- 
ir,  de  una  de  las  menores,  la  más  señalada  que  acaesció,  y  fué 
queyeudo  el  gobernador  al  puerto  á  prender  á  otro  capitán 
euutraél  beuia,  dejo  a  otro  tercero  capitán  en  guarda  de  Mo- 
enftiiii&con  loa  cien  pobres,  estos  acordando  de  acrescentar  el 
¡fedoéo  aquella  tierra  qu&dello*  abia,  portal  manera,  como  lo  an 
ado  y  usan  siempre  los  yridios  ?e  la  corte  de  Moteimumn  no  se 
jttjtevan  de  otra  cosaque  on*  dar  plazer  á  su  señur  en  !a  torre 
londe  estava  preso,  y  entre  otras  fiestas  que  le  hizieron  fué  una 
Loa  los  barrios  y  plazas  de  la  ciudad  con  danzas  y  bailes,  que 
laman  ellos  mito  tos*  ti  ¡orreitos,  donde  saca  van  tod;<s  sos  galas  y 
riquezas,  y  se  empieavan  de  gana  por  ser  la  principal  y  más  re- 
lijada.  manera  de  sus  fiestas  y  alegrías,  y  los  más  nobles  y  ca- 
rrileros de  sangre  hazian  susdaucas  y  bailas  más  cerca  déla 
^rredoud^  esta  va  Su  señor  Motencuroa,  y  junto  á  ella  mil  hijos 
i  caciques  y  grandes  señores  que  eran  la  fior  de  la  corte  de  Mo- 
tcncuma ,  y  generosidad  contra  estos ;  fué  este  capitán  con  una 
la  de  españoles,  y  á  todos  los  otros  repartid  también  por 
|uadrillas  y  embiólos  á  los  otros  barrios  de  la  ciudad  donde  se 
bailan  las  fiestas,  como  que  iban  á  verlos,  según  otras  veces,  con 
rtoas  escondidas  y  concierto  que  á  tal  ora  que  se  hiziese  cierta 
i  a  todos  diesen  sin  duelo  en  los  cuitados,  que  embebecidos  en  sus 
bailes  estañan,  y  así  ge  hizo  con  ■Santiago  y  á  ellos*  como  si  entra- 
por  medio  una  gran  batalla  de  y  u fieles  muy  armados,  que  con 
ios  espadas  desnudas  en  las  manos  á  gran  priesa  comencaron  á 
Doper  y  herir  los  miserables  cuerpos  desnudos  en  hiendo  la  seña, 
lagando  loe  delicados  yndbs  y  derramando  aquella  sangre 
Filustre  que  uno  solo  eon  la  bida  no  dejaron*  y  lo  meamo  hicieron 
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todos  los  otros  en  las  otras  plazas,  ¡qué  bacana  que  á  todas 
comarcas  puso  en  gran  pasmo  y  cubrióse  de  Uto  y  anr 
amargura  esa  probiucia,  y  aun  oy  día  en  sus  bailes  y  daocas  ¡ 
cantares,  sietipre  la  mentan  y  huzcn  mención  de  la  pérdida  de 
nobleza! 


CAPITULO  XX. 


De  vómo  los  yndws  que  qucdavau  hizkron  gran  daño  en  tes  i 
nos  en  bengala  de  la  nobleza  perdida ,  tj  cómo  si  supieron  Im  i 
hizuran  de  forma  que.  al  menos  aquem  más  no  los  molestaran  i 
$e  enriquescuran  con  su$  QZiewlas* 

Vista,  pues,  por  los  ynocedtes  yod  ios  cosa  tan   espanta  b 
llera  t  y  nunca  oyda  otra  tal  que  en  jeute  sin  cu 
fuese,  aunque  el  cacique  Motencuma,  su  señor,  biéndoce  pra» 
mandado  abia  á  sus  yndios  que  por  cosa  alguna,  ni  mal  q 
cristianos  los  obiesen  hecho,  aunque  fuese  mucho  el  daño, 
bolbioseu  contra  ellos,  so  graves  penas;  no  le  obti 
ees»  como  quier  qué  muy  temido  era»  antes  se  alb  tote  | 

y  puestos  yufinitoa  dellos  en  armas  t  rrebuelbcu  sobro  los  espilló- 
les con  tal  esfuerco  y  fortaleca,  que  mucho  fué  poder  escapar  ti 
la  torre  donde  llotencunia  preso  esta  va;  los  yndios  aparejaría 
de  los  convatir  ú  de  poder  entrar  en  la  torre ,  ca  eran  i 
los  cristianos  pusieron  un  puñal  a  los  pechos  del  preso  Motoaga» 
ma#  diziendo  que  s©  pusiese  á  una  bentana  de  la  torre  y  ©ao* 
dará  sus  yndios  no  los  COnbatiesen ,  sino  que  so  tubiesc  por 
muerto,  y  Motencuma  lo  hizo  ansí  con  el  miedo  grande  de  1* 
muerte,  que  llegándose  k  la  bentana  con  harto  dolor  de  su  cor*- 
con  y  lágrimas  de  sus  ojos,  y  sollocos  y  jemidos  que  uno  4  otr» 
se  aleancaban,  y  aunusgándosele  en  la  garganta  lo  que  habíab 
les  dijo:  «amigos y  basallos  mios,  si  queréis  que  yo  biba, 
coubata  la  torre,  si  no,  podéis  creer  que  luego  seré  muerto.»] 
con  todo  esto  los  yndios  no  le  curaron  de  obedecer,  tanta  era  *o 
rrabia;  y  platicaban  entre  si  de  elejir  otro  mayoral  y  cacique 
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gobernase  y  acaudíllase  aua  batallas;  y  ya  que  teman  en 

estrecho  á  loa  españolee  ,  que  no  podían  dejar  de  morir 

á  que  no  alcanzasen  ellos  tan  deseada  bitoria,  la  tornada 

kbian  que  tomaba  el  gobernador  que  fuera  al  ¡marta,  que 

lencido  al  otro  capitán <  trayendo  ranchos  más  cristianos  que 

,  y  que  estaban  muy  cerca ;  ansí  obieron  de  dejar  el  con- 

yr  á  resistille,  y  en  buena  ordenanza  le  aguardaron  en 

rtrechura  por  do  forcado  de  pasar  abia,  y  pelearon  unos  con 

aalentísimameiite ,  y  murieron  muchos  de  dambas  partes, 

yndios  sin  armas  peleaban  como  onbrea   lastimados,  y 

0  se  les  daba  por  morir,  y  así  fué  muy  peor  álo&  e&paño- 
ende,  estando  los  unos  de  los  otros  rreürados  y  en  treguas 

¡auos,  pensaron  de  uuíi  noche  se  yr  á  otra  tierra,  pues 

en  aquella  le&yba,  y  como  lo  pensü,  quan  calladamente 

n  ,  asi  lo  hizieron,  mas  no  tan  encubierto  que  los  y  adiós 

piesen ,  y  que  antes  no  los  atajasen  cave  una  rria,  y  tantos 

en  dellus  con  justísima  queja,  pocos  dejaron  bibos»   y 

y  mal  parados;  mas  la  su  simpleza  fué  grande  en  no  se- 

alcance,  que  sí  los  siguieran,  entouces  los  acabaran  de 

aígar.  pero  como  los  dejasen  por  tomar  holgauca,  los  espa- 

e  rehicieron  y  bol  bi  croa  á  Méjico,  y  díéronle  un  muy  fuerte 

e,  )  no  le  pudieudo  entrar,  fueron  puestos  en  mucha  con- 

or  faltarles  el  manteo  i  miento*  hasta  que  coa  cierto  ardid  do 

alción  por  mijor  dezir,  la  tomaron,  y  en  los  yndios  hi- 

nunca  bistaa  oí  oydas  ni  aun  pensadas  crueldades,  después 

robada  y  saqueada  con  cien  leguas  al  rededor  della, 

probincia  del  Panuco,  toda  admirable  y  escelcnte  tierra 

cion,  hasta  hay  se  estendió  la  mortal  pestilencia,  ynflcio- 

1  aire  de  aquosa  rejion;  y  contar  el  estrago  que  en  cstaf 
como  fueron  robadas  seria  nunca  acabar. 
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CAPITULO  XXI 


De  cómo  fueron  asoladas  las  probinews  de  eí  Tatutepique  i  Hijuí* 
wtgo  y  Colunma,  que  de  deiir  particularmente  deja  par  cútüaráik 
de  Guatimala  y  de  el  de  Aaco, 

Por  lo  mesrno  dejaré  agora  también  de  dozir  cómo  fueron  iao* 
ladas  y  destruidas  las  probincias  del  Tatutepiqu 
Columna  T  que  cada  una  de  ellas  es  más  tierra  que  los  rreioosdé 
Castilla  y  León,  databas  juntos,  aunque  es  de  saber  titulo  C 
entraran  4  robar  y  matar  jentes  y  destruir  y  despoblar 
que  tanta  alegría  y  gozo  debieran  causar  á  loa  verdad  eramcafc 
cristianos ;  y  era  que  viniesen  k  se  sujetar  y  obedecer  a] 
Gastilla,  donde  nú  que  no  dejarían  .yndto  a  birla  ai  cose 
mada  do  les  fuese:  algunos  y  búa  luego  con  el  gran  miedo,  matb 
que  tan  presto  no  heñían  k  ponerse  en  las  manos  de  qdV 
bestiales  sabían  ser,  ó  q urca  porque  no  oyeron  mas  alna  el  prejj* 
llamávanlos  rebeldes  contra  el  serbieío  de  Su  Magestadi  tal 
ceguedad  de  los  que  las  Indias  rregian  que  no  lo  alcanza! 
lo  entendían  tomábanlo  por  achaque,  siendo  contra  la- 
nas y  amanas  que  naide  se  puede  llamar  rebelde  que 
no  aya  sido  subdito  ü  aburado:  bean»  pues,  los  que  saben 
jente  que  está  segura  sin  deber  nada  á  naide,  que  tiene  guanal 
rales  señores  y  en  su  tierra  oyendo  tan  estrañaa  nueva*  que 
digan  de  süpito  coubiene  que  obedezcáis  á  tal  rrey  qaé 
bieron  ni  conoscieron,  mayormente  abíendo  es  per  i  Dientuda 
eu  mal  cómo  los  de  aqueste  rrey  los  trataban,  si  no  son  ¡rraei< 
les  lo  au  de  bazer;  y  lo  que  es  más  espantable»  &  loa  que  li 
obedecían  ponerlos  en  tan  áspera  serbidumbre  y  cruel  trabaj» 
terribles  tormentos,  ¿Quién  ay  que  con  talea  amenazas,  y  sal 
que  al  fin  an  de  morir  quiera  obedecer  á  otro?  ¿No  ven  loa 
turbados  sus  ojos  con  ambición  y  codicia  diabólica,  que  no  por 
allegan  así  punto  de  justicia,  y  que  es  todo  aire  cuanto  « 
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alga,  y  que  sólo  les  queda  el  reatu  y  obligación  á  los 
nales  fuegos  y  ¿un  al  dnüu  i^ue  hazen  á  los  rreyes  de  Casti- 
istruyendú  bus  reinos  y  perdiendo  por  ai  todo  el  derecho  y 
a?  Tales  son  loa  serbicios  que  los  que  á  Indias  pasaron  au 

>  á  los  rreyes  de  Castilla;  y  con  tal  título  enbíó  este  tirano 
nador  á  otros  dos  capitanea!  muy  más  desapiedadoa  aun  que 
as  grandes  y  fértiles  rreiuos  de  Guathnak,  que  es  á  la  mar 
ir,  y  el  otro  del  de  Naco,  que  está  á  la  mar  del  norte,  frontero 
3  de  lo  otro,  que  confinan  y  parten  términos  ambos  á  dos  a 
entas leguas  de  Méjico;  al  uno  despachó  por  mar  en  nabíos, 
rtro  enbió  por  tierra  con  gran  jente  de  4  caballo  y  dea  pié,  y, 
i,  que  mucho  mal  hicieran  estos,  mayormente  el  que  fué  por 
i  al  rreino  di;  GuiUiraaia,  que  el  otro  presto  mala  muerte  ma- 
das,  ¿quién  podría  dezíros  de  los  estragos  y  mortandades,  y 

cruezas  que  éste  hizo  sio  espantar  los  siglos  presentes  y 
Birir ,  habiendo  de  todo  un  gran  volumen,  que  tal  seria  por 
■f  ca  éste  sobrepujó  a  todos  los  capitanea  pasados  en  brabezay 
dad  y  en  la  cantidad  de  tos  daños  y  estragos  y  abominación 
ue  hizo,  que  fueron  sin  numero?  El  que  fué  por  lámar  en  los 
s  hizo  tumben  ya  Rui  tos  croóos  y  asolamientos  de  pueblos  y 
i;  y  Batiéndoles  á  rescibir  los  yudios  con  rriquísimos  pre- 
seu  el  rreino  de  Yucatán,  que  está  en  el  camino  del  otro 

>  del  de  Naco,  y  después  de  llegados  y  rrescibidos  los  presen- 
jordaron  de  rrepartirse  disimuladamente,  y  rrepartidos  rro- 
í  y  saquearon  y  destruyeron  toda  esa  tierra,  y  mataron 
tos  eu  defensa  se  le  opusieron,  y  aun  quanfcos  noÉ  mayormente 
ú  otro  en  la  tierra  de  Guatimala,  que  fué  quemando,  ta- 
i,  abrasando  quantos  pueblas  hallaba,  y  matando  ]a  jente 
os  de  industria,  más  de  ducíentas  y  veinte  leguas  adentro, 
ídolo  todo  srreo  y  abarrisco  sin  dejar  cosa,  porque  si  otros 
loes  biaieseu  á  esa  tierra  á  lo  mismo,  la  biesen  toda  asolada 

probecho,  y  muchos  de  los  que  con  él  pasaron  en  esta  ha* 
a  fueron  muertos  á  manos  de  los  yudios  ♦  mas  el  maldito  ca- 
ompre  bibia. 
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CAPITULO  XXII. 

De  ías  maneras  fuera  de  toda  urden  de  naturaleza  que  tuvieran  I 
cristianos  para  destruir  estas  tierras. 

De  ay  a  pocos  -lias  mataron,  do  se  supo  quién,  qu 
quedado  había  en  Méjico  el  que  á  este  malbado  capitít 
su  compañero,  enbíó,  salió  también  por  la  tkrra  á  escullar  aro 
si  ubiese  más;   sucediéronle  otro  y  otros  capitanes  crude. 
que  con  mataucas  espantosas  y  con  hazer  esclabos  4  los  yndkaj 
bendelloa  á  los  de  los  nabíos  que  les  traían  bino  y  be 
cosus  necesarias,  y  con  la  tiranía  y  servidumbre  ordinaria, 
el  año  de  rail  y  quinientos  y  beiute  y  quatro  hasta  el  d 
quinientos  y  treinta  y   seis,  despoblaron  todas  aquellas  pro- 
bincias,  que  verdadera m ente  un  paraíso  terrenal  paresci^ 
mucho  más  era  que  la  más  poblada  y  frecuentada  tierra  qtw 
puede  ser  en  el  mundo;  mas  poco  ha,  que  siendo  yo  de  bueltaeB 
estas  partes,  y  las  bí  tales  que  quHlquiera  por  de  fuerte  y  duro  ev 
raconqueno  fuera ,  le  tomara  muy  gran  lástima,  considérala 
que  an  muerto  más  en  estos  doze  años  de  doze  queolos  de  pene- 
nas,  quo  no  dejaron  en  más  de  seiscientas  leguas  en  quad  rodal 
mil  rracionales  criaturas,  y  aun  de  estas  matan  cada  día  con  ais 
obras  acostumbradas;  pues  bolbiendo  á  hablar  del  otro  capilla 
que  fué  por  tierra  al  rreino  de  Guatimala  y  excedió  A 
pasados  en  descomunal  brabeza  por  el  camino  que  fué,  seguu  que 
escribió  al  gobernador  que  tal  cargo  le  diera,  no   sabiendo  400 
muerto  fuese,  á  quatrocientau  leguas  del  rreino  de  Gtiatímil* 
comeólo  á  hacer  rrobos,  muertes  y  destruicioues  en  toda  la  llena, 
do  quier  que  allegava,  con  titulo  que  se  sujetasen  á  61 1  sieadi 
onbre  tan  ynumano,  en  nombre  del  rrey  de  Castilla  que  no  coi 
cían  ni  jamás  oyeron  dczir,  y  aun  sin  dejarlos  determinar»  casi  1 
presto  quel  mensaje  llegaba,  quemando  y  talando  darán  tota 
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ellos:  heñido,  pues,  este  capitán  en  el  rreíno  de  Gnu  tímala,  hizo 

luego  á  la  entrada  cruel  matanca  déjente  yndía;  pero  no  obstante 

sto,  salióle  á  rescibir  con  trompetas  y  atabales  y  con  muchas 

(testas  y  alegrías  el  cncique  y  señor  principa]  de  la  ciudad  de 

[utmilam,  habiéndose  llevar  en  andas  de  otros  caciques  que  a 

la,  como  a  cabeea  de  todo  el  rreiuo  abian  benido,  y  diere  ules  de 

mejor  que  para  sí  tenían  quan  cumplidamente  pudieron,  y  se 

ipasentaron  en  el  campo  por  los  dfijar  ellos  sus  casas  y  bu  ciudad 

>r  lea  hazer  mayor  onrra;  mas  loa  españoles  sospechosos  hizteron 

Diistno,  ca  les  pnresció  mal  caso  entrar  dentro  de  su  ciudad  y 

^uednr  ellos  fuera;  y  otro  dia,  llamando  al'  cacique  principal  y 

¡  todos  loa  otrosí  hiñiendo  ellos  á  salba  fe,  que  siempre  ansí  lo 

fcfan,   préndenlos  sin  dejar  á  nadie,    dizieudo  que    les  diesen 

ritas  cargas  de  oro  y  que  los  soltavao,  si  no  que  no  esperasen 

respondiendo  ellos  que  les  era  y m posible  aunque  todos 

lea  porque  no  criava  oro  aquesa  tierra,  como  era  la  ber- 

lad,  los  mandó  en  continente  quemar  bibos  sin  qne  otra  culpa 

ibiesen  y  así  se  hizo  en  los  de  menor  estado ;  y  quando  los  otros 

¡principales  caciques  esto  Dieron,  no  osando  más  aguardar,  huye- 

á  los  altos  montes  y  subiéronse  cu  las  sierras,  dejando  manda- 

á  ana  yudios  que  se  fuesen  á  los  capitanes  cristianos  y  los 

írbieéeu  como  á  naturales  señores,  ñero  no  loe  descubrieseu  ni 

lijeeen  dúude  estavau;  entonces  se  vinieron  todos  al  capitán,  y 

io  que  querían  ser  suyos  y  serbírle,  replicaba  el  ciernen- 

imo    capitán   no  los  queriendo  rescibir,  y  dezia   quo  antes 

a  de  mandarlos  matar  si  no  dezian  dóule  estarán  sus  seüo- 

respondiSD  los  yudios  que  no  lo  sabían,  mas  que  si  le  plazia 

sorbiesen  dellos  y  de  sus  mujeres  y  hijos,  y  que  en  bus  casas 

hallarían,  que  bien  los  podían  yr  a  matar  ú  hazer  de  ellus  lo 

ae  quisiesen;  esto  dezian  esforeándose  mucho ,  que  fué,  cierto, 

IB  de  maravillar  que  yban  los  españolízalos  pueblos  donde 

tallaban  los  pobres  yudios  trabajando  eu  sus  casas  y  JabrauCas 

¡udarse  de  un  lugar,  los  unos  ante  los  ojos  de  ios  otros 

hazían  pedaeos,  y  llegando  h  un  pueblo   muy  grande  donde 

UTan  los  yudios  bien  descuidados  de  tal  traición  y  heñida  á 

eshora,  y  á  todos  pasaron  por  espada,  que  con  las  mujeres  ¡y  biejos 
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y  niños  y  sin  los  que  tomaron  á  prisión,  llegaran  á  cien  mil,  por- 
que no  perdonaron  á  nadie,  y  los  que  pudieron  huir  fueruL 
pocos  y  aun  estos  después  no  escaparon* 


CAPITULO  XXIII, 

Como  pasados  tos  cristianos  á  la  probiticia  de  Onzacalan  to*  pidk 
defendían  con  »í  armas  no  ser  de  ellos  destruido* ,  y  con  ing 
que  Armaron,  según  su  saber,  y  cómo  con  todo  €$to  balcr  no  u\ 
dieron ,  y  ubieron  de  morir. 

Siendo  pues  loa  yndios  que  con  umildad,  ni  paciencia,  ni< 
has,  ni  ofrecimientos  no  podían  ablandar  la  dureza  de  lo»  Cfl 
de  los  cristianos  que  contra  toda  rrazon  y  justicia  loa  ma 
ban ,  entendiendo  ya  que  de  qualquier  suerte  que  hiciesen  abiifl 
de  morir,  acordaron  de  ponerse  en  armas  y  bengarse  como  mijtt 
pudiesen,  u  siquiera  diferir  su  mala  benlura  el  tiempo  que  de 
derae  pudieseis  puesto  que  biau  que  eran  no  sólo  sin  armas, 
desnudos  y  á  pié  contra  tan  armada  y  brava  jente  y  á  cavallo, 
podían  en  manera  alguna  prebalescer  síüo  ser  destruidos, 
naron  hazer  por  los  caminos  por  donde  los  espan 
pasar  ondas  fosas  en  que  sus  cavallos  cayesen t  y  liincaron  a^inl 
estacas  en  tierra,  en  las  quales,  si  destapasen  las  hoj 
cañerías  estaban  sobre  cubiertas  de  céspedes,  tan  berdes 
alguna  diferencia  del  otro  canpo  paresciau,  y  dos   beze*  6 
cayeron  los  caballos  de  los  cristianos  en  ellas,  y  no  más  popgti 
después  supiéronse  guardar  bien,  más  piy  lio*  yu 

quien  después  de  esto  los  españoles  asían!  que  todos 
diao  prender  echaban  en  las  fosas,  biejos  y  010503*  mujE 
niños,  doucellas  y  preñadas,  basta  que  poco  faltara  para 
chirse,  cosa  doTorosa  y  lastimera  de  oyr  ijue  derroca vu ti  sol 
toda  la  tierra  que  de  allí  abian  sacado,  y  bibos  los  soterrat 
«laudo  ellos  alaridos  que  los  cielos  querían  rronper,  y  m 
por  cima  basta  ygoalarla  al  otro  suelo:  otros  alancav 
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acavan  á  cuchillo  y  echavao  á  los  perros  brabos,  y  aun  les  espe- 
jan en  las  estacas  que  ellos  mesmos  abian  hincado  por  loa  pechos 
espaldas,  y  si  alguno  topaban  que  fuese  de  alta  sangre,  éste 
rasábanle  en  bibo  fuego,  y  en  tales  carnecerías  y  hechos  bueno» 
detubíeron  siete  años  enteros,  desde  el  alio  de  mil  y  quinientos 
leiute  y  quatro  asta  el  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  uno;  béa&e 
ira  aquí  quán  mafia  sería  la  senté  que  en  tan  largo  tieupo  con- 
irian;  mas  délos  espantosos  y  orribles  hechos  que  el  suso- 
ího  capitán  y  gobernador  y  los  suyos  hñderon,  fué  uno  más  no- 
rte que  ynbeutaron  en  la  probincia  de  Quzacatan,  donde  agora 
la  billa  de  San  Salbador,  que  es  tierra  escel  cutísima  con  toda 
Costa  de  mur,  y  muy  abundosa  quanto  más  cerca  de!  sur. 
que  dura  ciento  y  cinquenta  leguas,  y  hasta  la  ciudad  de  Cu- 
mian, que  es  la  boca  y  entrada  de  la  probincia  donde  ello 
hizo. 

CAPITULO  xxrv\ 

engaño  que  hhierm  los  yndios  á  tos  espafwles,  por  lo  qual  de 
padecer  ubieron. 

Que  cate  solenísimo  rrescivimiento  que  á  este  capitán  se  le 
por  más  de  treinta  mil  yndios  que  esperándole  esta  van,  car- 
ja  de  gallinas  y  capones  y  perdices,  faisanes,  alear  aba  ues,  tor- 
as, grúas,  ánsares,  butres,  galochos  y  otra  infinidad  de  cosas 
mantenimiento  deste  género,  y  llegado  el  presente,  mandó  que 
i  español  de  los  que  con  él  yban  tomase  de  aquel  número  los 
lios  que  quisiese  para  su  serbicio  y  para  traer  su  rrequaje  y 
leudas  quando  de  un  cavo  á  otro  se  mudasen,  bien  como  si 
ellas  á  acémilas  u  dromedarios  fuerrin,  y  como  á  tales;  quul 
ento,  quál  cinquentft,  y  de  cinqueuta  ninguno  fomu  menos, 
<s  de  Us  que  podían  bastar  para  Si-r  serbidus*  y  los  yndios 
rieron  con  paciencia  la  división  de  sí,  teniéndose  por  dichosos 
ie  no  los  mandara  matar  como  acostun  brava  luego  que  los  to- 
ava  lo  que  le  traían  ü,  le  podían  y  serbiaa  con  todas  sus  fuer- 
,  y  tal  rreberencia  querían  los  cristianos  que  los  yndios  les 
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híziesen,  que  era  casi  adorallos  como  á  dioses;  pero  fué  wá 
gobernador  demandó  á  los  caciques  de  aquesa  tierra  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  cúrales,  admizqoef, 
ánbares,  al  galeas  y  otros  olores  ecesibameute .,  ell 
eso  pedían  dar  que  tenían  y  no  mus .   trujaron  muchedumbre  de 
alhajas  de  cobre  con  que  se  serbiau,  sobre  doradas,  asi  qn 
píamente  del  más  fino  y  ascendrado  oro  parecían,  que  el  ge 
dor  fué  muy  marabillado  de  tan  irrau  riqueza,  y  con  desoí 
codicia  las  mandó  guardar  para  sí»  mas  el  que  las  guarda* 
mijar  conoscimiento  tuba  las  puso  al  taque,  y  bailando 
bre  díjolo  al  goberuador,  el  qual  muy  enojado  contra  loa  misen» 
bles  yudios  bolbió  su  yra  y  ellos  lo  ubieron  de  pagar  do  aqt** 
hez  lo  que  no  abian  hecho  de  lo  ,  ¡*obfN 

nadar  por  su  boca:  "dad  al  diablo  esta  tierra,  pues  no  «y 
ella,  y  ñamónos:  á  otraT  y  cada  uno  los  yudios  que  tí< 
servicio,  écheles  Brollas  y  cadenas  porque  oo  se  les  hayan 
mandaré  que  los  señalen  per  si  se  les  fueren,  y  yo  1  . 
señalado  en  el  rostro  á  hijo  del  cacique  mayor  de  la 
cato  Jo  digo;  y  que  bista  por  los  yudi.is  tamaña  j***| 

ronse,  y  puestos  en  armas,  van  contra  los  españoles;  pe: 
sábense  poco  rejir  y  gobernar,  y  sus  enemig-os  los  destru; 
hirieron  eu  ellos  grandes  estragos ,  y  bolbíérouse  4  < 
donde  fundaron  una  ciudad  que  agora,  por  justo  j 
tresdilubtos  destruyó  Nuestro  Señor  Dios»  y  allí  morí' 
cíques  y  Giibres  que  podían,  y  los  demás  pusieron  en  coutína  ser- 
vidumbre ;  de  tributo  les  demandavun  esclabos  ; 
demás,  y  ellos  les  davau  sus  hijos  y  hijas  con  harto  dolor,  toM 
oro  not  que  no  lo  tenian  t  y  los  cristianos  navios  cargados  de  otó 
enbiavan  á  hender  á  Panamá  y  al  Perú,  con  3o  qual  ; 
matancas  an  destruido  y  asolado  un  rreyno  de  cien  legui 
quadro,  de  los  más  fértiles  y  abundosos  que  pueden 
gobernador  meamo  dijo  que  era  mayor  que  el  rreino  de 
cierto  que  decía  bordad,  mas  tal  priesa  se  dieron  él  y  sus  eJ 
a  lo  destruir,  que  en  diea  y  seis  años,  desdo  el  ano  de  mil  y  <fi 
nientos  y  beinte  y  cinco  hasta  el  de  quarenta  y  uno,  pasan  deidi 
quentos  de  ánimas  las  que  an  muerto. 
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Capitulo  xxv. 

9e  cómo  herrados  los  yndios  en  los  rrostros  por  esclabos,  los  cris- 
ianos  los  enbiavan  á  bmder  d  díbersas  partes,  y  cómo  querían 
er  rreberenciados,  y  de  las  brabezas  y  bestialidades  que  con 

ellos  usaban. 

Tenia  este  gobernador,  de  quien  ois  por  costuabre,  que  quando 
pba  4  hacer  guerra  algunos  pueblos,  llebava  en  su  ejército  de  los  • 
«juzgados  yndios  quántos  podia  para  que  se  matasen,  y  con  los 
otros,  y  no  les  daudo  á  comer  á  beinte  mil  indios  que  llevaba  con- 
tigo, consentíales  que  de  haübre  pura  comiesen  de  la  carnes  de  los 
otros  que  matasen,  cosa  nunca  hista  ni  oyda  de  otro  onbre  en  el 
Brando;  y  asi  abia  en  su  rreal  gran  despensa  y  carneceria  de  carne 
■mana;  y  en  su  presencia  se  matavan  mtícheduñbre  de  yndios,- y 
Mtonoera  mucho  antes  común  fruta  de  los  gobernadores,  y  delante 
de  sus  ojos  se  asaban  manos  y  pies,  y  caberas  y  quartos  enteros,  y* 
de  todo  comia  él  los  primeros  y  mejores  bocados;  porque  ño  se  es- 
candalizasen los  yndios  de  las  otras  tierras,  oyendo  tal  ynnu  ina- 
nidad; aguardaban  tenblando  bibiendo  tal  bida  qual  podéis  pen- 
mt  quando  otro  dia  biniese  por  ellos,  y  no  sabían  dónde  se  meter 
ni  qué  hacer  de  si  muchos;  otros  mató  haziéndoles  llebar  andas 
ida  quatro  y  cinco  arrobas  y  seis  quintales  que  por  los  onbros  se 
|kft  metían,  cargados  de  artillería,  y  treinta  leguas  de  andadura 
[nachas  veces,  y  si  enbiaba  yndios  y  otras  cosas  á  bender  á  otras 
^tierras,  las  yndias  doncellas  dava  á  los  marineros  para  que  con 
«días  ubiesen  que  ver,  por  tenellos  contentos  en  su  serbicio,  y, 
Merto  que  es  así,  que  si  ubiese  de  escribir  particularmente  sus 
¡Crueldades  y  perniciosas  obras,  muy  mayor  libro  se  haría  que 
^aqueste,  y  tal,  qué  á  todo  el  mundo  espantase;  dos  armadas  hizo 
?de  ynfinidad  de  uabíos,  cou  los  cuales,  como  si  rrayo  del  cielo 
zfaera,  abrasó  todas  esas  comarcas;  ¡o  quántos  uérfanos  y  sin  padre 
hixo  y  quántos  onbres,  y  sin  hijos  dejó,  á  quántas  puso  en  triste 
;        Tomo  II.  22 
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bínded  y  de  quantos  adulterios  y  estupros  fue.  causa,  a  quln1 
quitó  la  líber  juúiitus  aquejo  con  angu*  uitaut 

grimas  por  él  se  derramaron,  quáutosj  émidos,  quánlas  sote 
y  quáutos  en  este  mundo  trajo  á  condenación  eterna,  oó  s 
viiumuerables  ynrtios  y  sin  bcntura,  más  a  y n finitos  CTisttuwa 
que  enpeder  nidos  eu  tales  obras  y  pecados,  acabar 
Plega  á  Dios  que  de  ellos  aya  ávido  misericordia,  y  conti 
dose  con  los  malos  fine»  que  al  cubo  ubieroiu 


CAPITULO  XXVI. 

Deahno  fué  asolada  la  provincia  (le  el  Panvva,  y  de  lm  irrito  | 
y  abominables  hechos  que  atf  ¡m  españ* 

de  loa  ijuahs  por  exemplo  &e  quenta 

Hechas,  pues*  las  crueldades  susodichas  y  las  queie  dejaafo  | 
dezír,  por  no  hacer  sin  fin  la  escritura,  en  la  probiiiciade  laonr  | 
Va  España  y  en  la  del  Panuco  se  levantó  otro  cruel  tirano  p* 
gobernador,  y  él  afio  de  mil  quinientos  y  veinte  y  br 
ynfinitaa  crueldades,  y  un  umerables  esclavos,  todos  aherrojada ^  { 
cuerpos  y  herrados  loa  rrostros,  según  que  arriba 
no  meaos  libres  que  él,  estos  enbiava  en  loa  üabioa  á  las  yalasfl 
nueva  España  y  de  Cuba,  y  por  otras  bías  pudú  asob 
lia  probincía,  y  allí  se  bió  dar  ochenta  yndíos,  srendo  ánlfl 
rracíonales,  por  una  yegua:  dende  aquí  el  que  tanbíen  lo ¡ 
fué  probeido  por  gobernador  á  la  ciudad  de  Méjico 
nueva  España  con  otros  capitanes  que  él  tomó,  y  él  y  t 
metieron  tan  abominables  hechos,  que  no  son  creederos,  robu** 
insultos,  con  lo  qual  pusieron  á  toda  aquella  tierra  eu  el  eeü 
de  calamidad;  y  si  milagrosamente  no  lo  atajaran  con  tu 
aistencia  los  padres  de  Sun  Francisco,  dos  años  que  durarai 
cosa,  dejaran  aquesa  yela  como  las  pasadas,  y  oabre  obo  1 
de  la  conpañJu  de  éste,  que  para  cercar  de  pared  un  ur 
tenia»  traia  ocho  mil  yudios  sin  pagarles  ni  ii 
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tsi  que  de  hanbre,  desustanciados,  en  la  obra  muertos  caían,  de 
lo  que  á  él  muy  poco  se  le  dava,  y  el  gobernador  supo  de  esto 
jue  dezimos;  y  como  acavara  de  asolar  el  Panuco,  y  aunque  él 
ara  el  principal  no  le  osando  aguardar,  entróse  la  tierra  adentro  á 
lescubrir  más  tierra  donde  tiranizase;  él  abia  sacado  forzosa- 
mente de  la  probincia  de  Méjico  veinte  mil  hombres,  y  ya  siendo 
harto  mejores  cristianos  que  el  que  llamavan  los  gargos,  y  de  ellos 
DO  bolbieron  de  aquella  jornada  la  tercia  parte  bivos;  llegado, 
pues,  á  la  probincia  de  Mechuagcan ,  que  dista  de  donde  partió 
jaatrocien tas  leguas,  que  tierra  tal  y  tan  buena  como  la  mejor 
que  abéis  oído  era,  salióle  á  rrescibir  el  cacique  y  señor  della  con 
procesión  de  ynftnita  jente,  haciéndole  muchos  serbicios  y  presen- 
tea,  mas  él  luego  prendió  al  dicho  cacique  porque  tenia  fama  de 
(Tiquísimo  de  oro  y  plata  y  todo  lo  demás ,  y  porque  le  diese 
qpanto  tenia  terribles  tormentos  le  mandó  dar;  hízole  poner  en 
im  cepo  el  cuerpo  estendido  y  atadas  las  manos  á  un  poste  y  un 
brasero  lleno  de  brasas  á  los  pies,  y  un  muchacho  ay  junto  con  un 
jaopillo  en  las  manos,  que  mojando  en  un  caco  de  azeite  herbiendo 
4b  quando  en  quando  le  rruciava  el  cuerpo ,  y  para  tostalle  las 
ternes  un  otro  onbre  cruel  esta  va  de  la  otra  parte ,  y  otros  dos  á 
lop  lados  uno  con  una  ballesta  armada  y  un  pasador  apuntalándole 
al  coracon,  y  otro  con  un  brabísimo  perro  de  trailla  que  forceja  va 
por  yr  á  le  despedazar;  el  azeite  entrava  casi  hasta  las  entrañas, 
jqoe  gritos  sensibles  y  dolorosos  le  hazia  dar ,  todo  porque  los  te- 
rtoroB  descubriese  que  el  gobernador  ynfernal  pretendía;  y  así  lo 
4ubo  hasta  que  un  rrelijioso  de  los  de  San  Francisco  con  muchos 
¿ruegos  se  lo  quitó  de  las  manos,  mas  al  ñn  murió  de  aquellos 
tormentos,  y  lo  mismo  hizieron  ocho  caciques  señores  de  esa  co- 
tj&arca,  y  multitud  de  súditos  suyos  sin  que  poca  ni  mucha  can- 
Mtldad  de  oro  ú  plata  ni  otra  cosa  do  ay  sacar  pudiesen. 

p. 
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CAPITULO  XXVII. 

Ik  cómo  entrados  !o$  cristianos  en  la  probináa  de  Mcchuagam  k 
rrobaron  y  destruyeron,  y  de  loqueay  pasó  sobre  los  ydoh 
yndios,  con  otro  ca&o  espantable. 

Siendo  este  gobernador  harto  de  hazer  mataneas  j  los  süjm 
contento*  de  executar  obras  de  crueldad,  pasó  á  esa  tierra  otrt 
fiero  tirano,  que  so  color  de  yr  a  bísitar  y  rremedfur  lo  ptsak 
su  bisitar  Fué  la  hacienda  y  bolsas  de  loa  pobres  judíos,  y  h*3S 
que  algunos  de  los  caciques  y  mayores  niao  eseouJiáa 

sus  ydoloa  como  nunca  hasta  ay  mostrado  los  ubíeaeo.  r  I 
primero  que  titeo  fué  prenderlos  aeberísioiamente  .  creye^ 
de  oro  ú  de  plata  fuesen,  hasta  que  se  los  ubieron  de  dar»  mtsc^' 
ligólos  crudamente  por  no  quedar  defraudado  de  su  t: 
bíó  que  no  eran  sino  de  madera  y  de  peltre,  y  <  ¡  los  di» 

dios  caciques  que  rrcscat&sen  sus  dioses  por  cfi  í  Jad  tk 

oro,  y  ellos  lo  bizierotí;  tales  sgü  sus  obras  y  enxenplof 
la  onrra  que  á  Dios,  nuestro  Señor,  y á  nuesti  lo  fin>- 

curado  los  cri alíanos  que  pasaron  a  ludias.  Tornando  al  j r 
d©  Mechuagcau,  pasó  á  la  probiucia  de  Xalisco,  q  i  catea 

y  como  una  colmena  de  abejas  llena  de  jentest  y  era  de  litó  tumo- 
res y  más  escelentcs  de  todas  las  Indias,  qae  flbia  eu  olla  pucMl 
que  tenia  siete  leguas  de  largo,  que  no  es  manera  de  de 
trando  dentro,  sai  rrescibir  todos  loa  caciques  y  gram 

señores  con  presentes  rrífjuisiíjios  éynñuita  alegría,  com 
tambrau;  más  él,  rrescibídos  los  presentes,  no  ubo  \ 
quaudo  coiñencó  sus  acostumbradas  maldades  y  cruezas,  por 
cancar  oro  quemara  pueblos,  prendía  los  en-  tata  amar 

muertes,  y  sin  acetacfon  de  persona  a  naide  toma  va  á  L 
biejoay  mujeres  y  niños  que  ponía  en  cadenas  y  carga 
do  pasándolos  de  uu  cavo  á  otro ;  las  madres  con  rrabiotsa 
dejavan  las  criaturas  por  los  caminos  por  no  los  ber  m 
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liento  de  otros,  y  otros  deseaecidos  peresciau;  entonces  fué  cuan - 

i  un  mal  cristiano  tomó  furiosamente  una  doncella  declara  san- 

Bff  por  lo  qual  se  notó  más  este  maldrto  hecho,  porque  muchas 

es  semejantes  obras  se  hacían ;  él  la  quería  para  pecar  con  ella, 

]*  madre  de  la  donzella  que  b  biú ,  con  mucha  mayor  yra 

enaetió  á  ella  para  se  la  quitar,  mas  ól  saca  su  espada  y  de  un 

[»Ipe  lo  cortó  una  mano  con  que  la  tenia  asida,  y  a  la  doncella, 

arque  no  quería  consentir  y  se  tardava,  matóla  también  a  puña- 

i;yá  quatro  mil  y  quinientos  onbres  hteo  el  gobernador 

errar  esa  bez  por  sólo  quiere  los  rostros  poner  sus  armas. 


CAPITULO  XXVIII. 

le  cómo  panadas  im  españoles  á  la  gran  prohinóa  deXalwco*  Im  yn- 
i  ¡os  kiz&ron  algunos  daños*  más  al  fin  fueron  muertos  y  presos, 
y  mohada  y  abrasada  su  tierra, 

Las  guerras  acaradas  ó  ynfernales  matanzas  que  en  ellos  se 

i ,  puso  á  toda  la  jente  de  aquella  tierra  en  la  postrera  y 

aaria  serbidunbre,  y  consintió  á  los  suyos  que  hiciesen  lo 

10  por  poder  forcar  á  los  yndíos  á  sacar  oro  de  las  minas,  y 

entre  estos  ubo  un  capitán  que  mató  ynfinitos  de  ellos  ahor- 

adolos  y  quemándolos  bibos  y  echándolos á  los  perros  brabos,  y 

ado  los  pies  y  manos  y  caberas  y  lenguas  para  mal tra tallos 

i  que  tubíeseu  por  mejor  partido  seíbir  sacando  oro  de  las 

linas;  y  no  sólo  lo  bía  y  consentía  esto  el  gobernador,  mas  hazta 

o,  y  aun  dejó  acotes  y  crueles  palos  y  sin  cortesía  bofetadas 

re  sí  continuamente  traían,  y  sábese  por  berdad  que  ocho 

pueblos  asolaron  y  destruyeron  en  aquella  probíneia  de  Jalisco,  y 

causa  que  desesperaos,  biéadose  tan  cruelmente  perecer 

ios»  friéronse  a  los  montes  y  en  pasos  estrechos  mataron  algu- 

uiioles;  como  ellos  pasasen  á  aesolar  y  rrobar  otras  probin* 

3,  lo  que  llamaban  ellos  descubrir  tierra»  en  ciertos  peñones  mu- 

i  se  aprohecharon  de  ellos  los  yndios,  mas  los  cristianos  mea- 
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o  de  adelante  fué  otro  probcido  por  gobam&doi 
Yucatán,  por  las  mentiras  y  falsedades  que  dijo 
hfzo  a!  Emperador,  como  todos  an  bocho,  por 

I  no  puedan  rrobar;  este  rreino  de  Yucatán  cstav 
bladocon  gran  parte  de  jeutesque  el  de  Xalisco,  porque 
tbilla  sana  y  hermosa  y  fructífera,  especial; 
,  más  que  utra  de  todas  las  indias,  y  délo  que  hasta 
a  hísto,  tiene  trescientas  leguas  y  mas  de  alojamiento,  y 

i  reino  es  más  señalada  que  ]as  de  las  otras  ¡ 
ciencia  y  pulideza  de  hablar  y  tratamiento.,  y  muy  ap 
aparejados  para  ser  yndustriado*  cerca  del  con  ose  í  miento 

>i  pudieran  tu  lea  ciudades  y  paeWoa  loa 

bi vieran  como  en  trn  paraíso  terrenal,  si  fueran  di 
dores  de  la  morar;  mas  no  lo  fueron  por  su  ynsaci&bl 
como  asi  mesmo  lo  estorbaron  sus  pecados  para  no  lo  i 
otras  tantas  y  tales  y  tan  hermosas  como  hasta  ay  Dio» 
Señor  mostrado  le  abia, 


CAPITULO  XXIX. 

De  cómo  fué  motada  la  proíñncia  de  Yucatán  , 
des.  {ramones  de  fes  cristianos  $  ofensas  ásu  t>!Q¡¡>  y 
de  grande  expanto  que  aij  $e  cometí 
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bresalto  y  alboroto;  él  mató  y  prendió  y  destruyó  ynnumerable 
jentío,  y  porque  la  tierra  no  llebava  oro,  de  los  cuerpos  y  ánimas 
de  aquellos,  por  quien  Nuestro  Señor  Jesucristo  murió,  lo  quiso 
sacar  baziendo  de  todos  quantos  no  matava  esclavos  abarrisco 
con  que  enbiava  cargados  nabíos  á  hender,  ó  trocados  por  bino  ú 
azeite,  tocinos,  cavallos,  bestidos,  al  ñn  por  todo  aquello  que 
abian  menester,  y  dava  á  escojer  entre  cien  donzellas  una  de  me- 
jor parecer  que  otra,  que  cada  qual  escojiese  la  que  más  le  agra- 
dase por  media  cántara  de  bino  ú  una  arroba  de  azeite,  ó  tal  qué 
cosa,  y  lo  mismo  hazia  de  un  moco  bien  dispuesto  entre  doszien- 
toa  escojido  por  dos  tozinos  ó  un  cavallo,  y  yo  bí  dar  un  muchacho, 
que  iiijo  de  un  príncipe  parescia,  por  un  queso,  y  cien  yndios  de 
jpaor  dispusicion,  por  dos  cavallos;  en  estas  obras  estando  desde  el 
año  de  beinte  y  siete  hasta  el  de  treinta  y  tres ,  que  fueron  seis 
afi08,  asolando  y  despoblaudo  aquellas  tierras ,  y  matando  sin  al- 
guna piedad  y  atormentando  las  jentes ,  se  supieron  las  nuevas 
de  las  grandes  y  admirables  rriquezas  de  la  probiucia  de  el  Perú, 
donde  luego  pasó  la  gente  española,  aunque  primero  se  abstuvie- 
ron de  hacer  matancas  y  crueldades  por  sus  ministros;  después  se 
entregaron  de  hazer  mayores  rrobos  y  efensasá  Dios  de  lo  que  oy 
en  día  no  cesan,  baste  que  quatrocientas  leguas  de  población  ta- 
laron de  aquella  probincia,  y  naide,  cierto,  podría  creer  y  menos 
podría  dozirse  los  sacomanos  y  rrobos  que  allí  se  an  hecho ;  sólo 
diré  como  andaban  los  cristianos  con  perros  bravos  de  traillas 
buscando  los  yndios,  y  á  biejos,  mujeres  y  niños  los  amizcavan, 
loa  que  podían  huían  con  miedo  de  la  muerte;  mas  una  yndia  en- 
ferma, como  huir  no  pudiese  y  biese  estos  perros  llegar  muy  cerca 
de  sí,  atóse  prestamente  un  niño,  su  propio  hijo,  que  tenia  en  sus 
tragos  orí  mesmo  con  determinación  de  arrojarse  con  él  de  unas 
gravas  peñas  abajo,  pero  no  lo  hizo  tan  presto  que  primero  no  He* 
(asen  los  perros  que  á  ella  y  al  niño  despedazaron ;  otra  bez,  sa- 
biendo que  salían  los  españoles  de  aquella  tierra,  dijo  cierto  onbre 
{fe  ellos  á  un  hijo  de  un  cacique  que  se  fuese  con  él,  mas  respon- 
dió el  niño  que  no  quería  dejar  su  naturaleza;  replicó  el  cristiano 
pbete  conmigo  si  no  cortarte  hé  las  orejas,»  porfió  el  muchacho  á 
decir  nó;  entonces  sacó  el  español  la  espada  y  corta  al  niño  una 


Digitized  by 


Google 


344 

oreja,  y  después  la  otra  á  rraíz  de  la  cabera,  y  &uu  diciendo  d  s 
que  do  quena  ir  con  él,  cortóle  el  nmíb  y  cruel  oubre  las  narta 
[riendo  muy  de  gana  como  si  le  ubiera  dado  un  r repelón 
este  pestífero  barón,  que  delante  un  bonerable  rrelijí- 
de  sano  y  fuerte,  porque  quando  estava  de  espacia 
dava  en  guerras  ni  conquistas,  trabajaba  por  en preñar  qjl 
mujeres  yndtas  podía,   á  efeto  que  hendiéndolas  }  reíiadaa 
diesen  más  por  ellas;  yendo  cierto  español  castellano  á  caca  i 
sus  perros,  llevándolos  haubríentos.  tomó  un  uiho  chiquito  dtl 
pechos  de  su  madre,  y  delante  sus  ojos  con  un  cuchillo  c 
taracones  de  las  piernas  y  brazos ,  y  da  á  cada  perro  bu  parte,  i 
como  aquello  acavaron,  échales  el  corpanchiJIo,  y  bíéradoii 
juntos  á  qual  más  pedia  asir  la  mezquina  carne  con  sus  i 
colmillo?;  béass  aquí  qué  tales  son  los  cristianos  y  qué  taJeí 
bolvieroii  pasados  á  ludias,  y  quáuta  era  su  fiereza  coutr 
poco  podían  ni  se  sabían  defender,  ni  menos  reusavaí 
tianoSj  y  en  quán  poco  estfmavae  aquellas  jentes  forma 
y  semejatica  de  Nuestro  Señor  Dios,  y  redimidas  por  se 
sanare;  mas  dejaremos  agora  de  contar  las  fierezas 
que  en  este  rreína  los  que  cristianos  se  llamábala  hizieron,  p 
dezir  como  salidos  de  aquella  tierra  ubiera  de  ser  destruida»  i 
capitanía  de  cristianos  no  se  pusieran  en  su  defeaaa. 


CAPITULO  XXX, 

De  cómo  futra  ¡restaurada  y  rtmediaúa  rm  tierra  por  i 
diligencia  y  mulo  %do  dé  fas  fraile*  menores,  si  otra  capí 
rrisiianofi  no  lo  estorbaran  y  trayendo  á  los  ¡judio*  nuevos ; 
que  adorasen. 

Remedió  Dios,  Nuestro  Señor,  la  fértilísima  y  hern¡ 
y  aspirando  y  con  gracia  dando  fervor  en  loa  coraron*- 
frailes  de  San  Francisco,  quareuta  de  ellos  que  eran,  Heliana 
guia  y  mayoral  al  rreberendo  padre  frai  Jaqobo  Lucióme 
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[Ual,  biendo  que  los  españoles  con  deseo  de  las  grandes  y  admi- 
mbles  rriquezas  del  Perú  que  los  tiene  ciegos,  desamparado  abian 
tquesa  tierra,  y  allá  se  pasaran,  moblóse  con  santo  zelo  á  yr  en 
iquel  rreino  á  predicar  y  ganar  en  Jesucristo  la  rebusca  de  las 
ampies  jentes  que  quedavan  de  la  bendimia  ynfernal  que  tuvo 
argos  siete  años,  y  fueron  estos  religiosos  en  el  año  de  mil  y  quir 
tientos  y  treinta  y  quatro,  enbiando  delante  otros  yndios  de  la 
irobincia  de  Méjico,  con  mensaje  si  temían  por  bien  que  ellos  en- 
rasen en  sus  tierras  á  darles  noticia  de  un  solo  Dios  berdadero, 
[ue  era  criador  y  rredentor  y  señor  de  todo  el  mundo,  y  los  yn- 
iios  ubieron  su  acuerdo  y  hizieron  muchos  ayuntamiento^,  y 
wnadas  ciertas  ynformaciones  de  qué  onbres  eran  aquellos  que 
lamavan  padres  Ó  frailes,  y  muchas  seguridades  de  qué  era  lo 
pie  pretendían,  y  en  qué  diferian  de  los  otros  cristianos  que 
■Utos  daños  les  abian  hecho;  Analmente,  quisieron  admitirles 
tolde á  ellos  sin  que  otros  cristianos  con  ellos  entrasen;  los  reli- 
fioéos  se  lo  prometieron  que  tal  mandado  llenaran  del;  birrey  de 
I  nuera  España,  y  les  certificaron  que  no  llebarian  consigo  qris- 
fainos,  salvo  si  fuesen  rreligiosos,  y  que  estos  nales  hazian  mal 
Bguno ,  antes  yncomparable  bien,  ca  les  predicarían  el  evangelio 
Xwno  se  suele  hazer  y  era  la  ynstrucion  santa  de  los  rreyes  de  Cas- 
01a  para  con  ellos;  y  tanto  saber  y  deleite  tomaron  en  la  doctrina 
r  enjenplos  de  los  rreligiosos,  y  tanto  holgaron.de  la  nueva  de  los 
reís  de  Castilla,  de  quien  en  todos  siete  años  nunca  los  españoles 
qs  dijeran  cosa,  ni  les  dijeran  que  abia  otro  rrey  sino  el  tirano  y 
fctiio  gobernador  que  tan  malamente  los  trataba,  que  al  cavo  de 
piaren ta  dias  que  los  frailes  á  predicar  comencaron,  los. caciques 
i  Principales  señores  de  la  tierra  les  entregaron  todos  sus  ydolos 
tóelos  quemasen,  y  á  sus  hijos  que  los  enseñasen  con  quererlos 
irts que  á  la  lunbre  de  sus  ojos,  y  hiziéronle  casas  y  yglesias,  y 
feo  de  otras  probincias  los  conbidavan  y  enbiavan  á  rrogar  que 
besen  á  les  predicar  y  á  dezirles  del  rrey  de  Castilla;  y  persuadí- 
bi  de  loe  rreligiosos,  hizieron  una  cosa  que  jamás  yndios  tal  la 
•metieron  ni  en  quantas  se  fijen,  y  fué  asi  que  quince  caciques 
le  muchos  basaltos,  cada  uno  por  sí  y  juntamente  con  sus  pue- 
los,  de  común  consentimiento  y  élpontáneaboluntad,  se  sujeta - 
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ron  á  los  rreís  de  Castilla ,  y  hízieron  ciertas  señales  y 
dolió,  que  tubo  en  mi  poder  guardadas  coa  el  r  o  del 

dichos  rreligtoaos,  y  estando  en  este  ensalzamiento 
finita  alegría  y  grandísima  esperauca  de  traer  á  Jesucristo 
aquel  rreiuo  y  á  lus  que  de  las  muertes  y  guerras  pasuda*  ab 
escapado,  que  muy  pocos  eran  en  coruparaciou  de  loa 
perdieran,    entraron   por  otro  puerto  no  conocido^   diexj 
capitanes  cristianos,  dell  os  ácavallo  y  deildsapié,  que  tratan; 
numerables  ydolos  que  tornaran  en  otras  probiuciaa ,  y  couto 
por  el  mayoral  de  aquestos,  los  yndios  de  aquella  ti' 
cique,  dijo  que  tomasen  aquellos  ydolos  y  que  los  repartiese  entre 
loa  de  BUS  señoríos;  esta  buena  ayuda  hazla  aquel  escalente  to» 
para  la  salbncion  de  sus  almas,  y  aun  no  gratis  y  ¿te  balde,  1 
un  yndio  por  cada  y  dolo  t  amenazándolos  cruelmente  ai  so 
hnztan ,  que  los  guerrearían  á  fuego  y  á  sangre;  así  q 
con  demasiado  temor,  contra  toda  su  bol  untad  tomó  los ; 
repartiólos  por  su  tierra,  mandando  á  todos  los  suyos  que  I 
masen  y  adorasen  y  les  diesen  yndtos  é  yndtaa  para  darlo*  i 
españoles;  los  basaltos*  con  el  mismo  miedo  qué  el  ea1 
tenia  dos  hijos  daba  uno,  y  el  que  tenia  tres  los  dos.  y  por f 
manera  cumplieron  el  mandamiento  de  su  cacique  y  la  bolo 
de  los  espantes,  y  aun  cou  todo  esto  los  fatigavau  por  otras  I 
terribles;  cutre  estas  rrodadorus  heñía  uno  llamado  Garci  Jfl 
trocado  el  nombre  que  era  Juan  García;  óete,  estando  muy  1 
pinquo  á  la  muerte  tenía  debajo  de  su  cama  muchos  di  stosyd 
y  dezia  á  una  yndía  que  le  serbia  que  mirase  no  di 
dioses,  no  los  diese  á  trueque  de  gallinas  aunque  fuese  p* 
él  comiese  sino  cada  uno  por  un  esclabo,  porque  eran  inij 
otros  algunos  y  que  los  de  sus  compañeros;  al  fin,  con  tal  1 
á  brebe,  murió  el  sin  bentura,  pues  su  ánima  bien  creeréis  - 
los  yufleruos  sepultada  fuese. 
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CAPITULO  XXXI. 


p  losyndios  se  betüan  á  qtiejar  á  los  rrelhjiows  de   qu¿ 
faltaran  (o  prometido  y  tld  daño  que  rrescibian,  ij  como  ¡railes 
muy  oran  tí  ÍOí  españoles  no  se  pasaran  al  Rerun 

¡mee»  considerad  agora  quíUes  son  los  aprobechainieiitos  y 
tenplos  para  augmento  do  la  cristiandad,  délos  que  á  ludias 
saron  y  lo  que  au  procurado  j  como  trabajan  porque  sea  co- 
cido Dios,  Nuestro  Señor,  eu  aquellas  tierras  de  sus  naturales, 
qaé  es  lo  que  hazen  para  la  salbacioa  de  aquellas  a] oías  y  cómo 

-ütan  La  santa  fe!  Juzgúese  si  fué  menor  pecado  éste  que 
do  Jeroboan  que  yuduzió  á  pecar  al  pueblo  do  Isrrael  hazién- 
les  bezerro  de  oro  para  que  le  adorasen,  ü  si  fué  igual  el  de 
idas;  tales  sem  las  obras  de  los  cristianos  que  berdaderamcute 
n  la  desordenada  codicia  yo  finitas  hezes  bendeu  y  niegan  á  Je- 
ícristo.  Nuestro  Señor;  bisto,  pues,  por  los  yndios  que  no  había 
lo  berdíid  lo  que  los  rreligiosos  les  prometieran,  que  no  entra- 
in  otros  cristianos  eu  i/sa  tierra  en  quanto  ellos  predicasen;  mas 
i©  los  mesQius  cristianos  les  traían  ydolos,  ybausc  á  ellos  llorando 
diciendo»  ¿por  qué  nos  abéis  mentido  engañándonos  que  no  abian 
¡  entrar  en  esta  tierra  otros  cristianos  sino  vosotros?  ¿por  qué  nos 

reís  nuestros  dioses?  Y  armados  y  alborotados  deziau  que 
►  quedan  la  creencia  de  Dios  verdadero:  mas,  tornadnos  núes* 
ja  dioses,  dezian,  por  Dentara,  ¿no  eran  inijores  que  los  que  vues- 

[aponeros  á  hender  nos  trujeron?  Los  rreligiosos  los  aplaca- 
ba lo  tnijor  que  podían,  no  teniendo  qué  responder  y  buscando 
los  españoles  dezíanles  con  muchas  lágrimas  los  daños  que 
ho  abian,  y  eucargándoles  las  conciencias,  y  requiriéndoíos  de 
jarte  de  Dios  que  se  fuesen;  y  rriendo  na  lo  quisiendo  hazer;  per- 
idíeron  á  los  yndios  que  los  mismos  frailea  los  abian  llamado  y 
ii-ran  heñir  allí,  que  era  ynorrae  traición;  al  fin  acordando  estos 
alo*  onbrcs  de  matar  a  frailea  y  ti  yndios,  algunos  de  los  rrelí- 
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giosos  huyeron,  que  ciertos  yndios  lee  ablsaroa  lo  que  ellos  con  n 
ynocencia  hazer  no  supieron  y  padecieron  amargas  muertes 
otros  yudíos  conoscieudo  la  bondad  de  loa  r  reí  idiosos  y  roa. 
loa  cristianos  mensajeros,  les  hizieron  de  treinta  Ic^ua*,  rogfeub- 
les,  que  se  tornasen  y  demandándoles  perdón    por  la  alterador 
pasada;  ¡os  frailes,  como  siervos  de  Dios  que  eran  y  zeloeoe 
bien  y  probecho  de  aquellas  almas»  tornaron  luego  r; 
rescibidos  de  los  yndios  con  mucho  plazar  y  alegría,  y  al 

n  mucho  tiempo,  que  aunque  de  donde  estaba  el 
enbiaron  á  rogar  con  mucha  ynstancia  que  allá  se  pasasen  q& 
abía  grande  nesceaidad  de  ellos  para  ynstruir  y  rreforroar  enttfe 
ynñnito  numero  de  yndios,  no  lo  quisieron  hazer  ni  partir  dciy 
por  el  muy  grande  amor  que  los  yndios  de  allí  les  tei 
bicerrey  con  quanto  podía  y  mucho  más  que  hizo,  por  jamáa  de&y 
los  podo  sacar,  tanbien  porque  está  lejos  de  la  nueva  España  aun- 
que los  hixo  pregonar  por  traidores. 


CAPITULO  XXXII, 

De  cómo  los  sanios  rrcltifíosos  dejaron  tan  sin  toro  >ay% 

inda  como  antes  estatuí,  á  musa  délos  españoles  y  ¡a  rnguiiii 

de  Santa  Mana  fue  destruida* 

No  por  esto  cesaban  él  y  los  suyos  de  bazer  ana  acosturab 
dns  crueldades  y  fuercas  á  los  mezquinos  yndios,  j  si  algo  i 
barios  pudo  fué  la  benida  de  aquestos  santos  rrcJigiosoí  en  \ 
tierra»  que  fué,  pasado  ese  tiempo,  oyendo  dezir  de  loa  e$ 
mortandades  que  en  los  yndios  aziau,  por  si  lo  pudiesen 
este  gran  daüo;  pero  también  les  mobió  á  mudar  asiento  ber  i 
tarde  ó  temprano  de  ay  lea  convenia  salir,  ca  no  podían  pre 
con  quietud  y  sosiego,  sin  continuos  rrebatoay  sobr- 

>nos¡  que  ay  benian  atemporadas  les  davun,  paresrica 
que  I03  yndios  no  podían  dejar  de  rreeabiafse  por  el 
qtta  rescibiau  y  quí<já  ellos  se  berian  en  peligro,  acordaron  de» 
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íparar  aquella  tierra,  y  como  lo  acordaron  así  lo  hizieron,  y  asi 
edaron  los  de  ella  sin  lumbre  de  berdad  y  las  quitadas  ánimas 
las  tinieblas  de  la  ynnorancía  y  miseria  en  que  antes  esta  van, 
jue  el  mijar  tiempo  y  por  muy  poco  que  loa  dejaran  les  fué 
itado  el  rremedio  y  estorbado   el  rocío  de  la  gracia  de  Dios, 
íestro  Señor ,  que  sobre  el  ios  no  cayese,  el  qual  iban  ya  tomando, 
con  mucha  bol  untad  así  les  acaesció,  como  ai  del  agua  de  rega- 
quitásemos  á  las  plantas  rrecíen  traspuestas»  todo  por  la  gran 
ldud  de  los  españoles  y  por  su  desordenada  codicia;  y  la  pro- 
acia  de  Santa  Marta,  que  es  más  adelante,  otra  tierra  de  yofiuito 
>,  y  tal  que  los  yndíos  de  ella  Jo  poseían,  rriquísíma  que  en 
las  sus  comarcas  y  términos  tenían  yndustria  y  aliaban  formas 
maneras  como  lo  Dojer,  á  la  qual  causa,  desde  el  año  de  mil  y 
itrocíentos  y  treinta  y  ocho  hasta  el  de  mil  y  quinientos  y 
ja  reata  y  seis,  otra  cosa  no  han  hecha  los  nuestros  españoles 
ir  allá  y  heñir  de  allá  en  nabíos,  y  saltear  y  robar  y  matar 
I  aellas  jentes  por  les  tomar  qtianto  oro  podian,  y  turnábanse  á 
aarcar,  en  lo  qual  grandes  matancas  se  hicieron  y  señaladas 
idea,  é  iban  y  hesitan  mochas  beses,  siempre  robando  á  la 
idej  mar;  y  algunas,  la  tierra  adentro,  hasta  el  año  de  mil  y 
tos  y  beinte  y  seis,  en  el  qual  acordaron  los  cristianos  de 
9V   en  ella  su  asiento   porque  era  riquísima,  allí  sucedieron 
capitanes  u  tiranos  y  crueles  gobernadores,   unos  en  pos 
otros,  y  uno  mm  cruel  que  otro,  y  todos  muy  malos,  que  pare- 
tomar  por  nueba  presa  de  hazer  en  ella  qnantos  males  y  da* 
pudiesen,  ynmajínar   ouebas  maneras  de  tormentos  y  de 
leldades;  el  año  de  mil  y  quinientos  y  beinte  y  nuebe  pasó  & 
un  mal  abenturado  gobernador  muy  de  propósito  y  con  mu- 
te  de  pié  y  á  caballo,  que  sin  algún  temor  de  Dios  ni  com- 
unaana,  tales  crueldades  y  mat ancas  hizo  en  ella,  que 
Lcedíóá  todos  los  pasados;  rrobaron  él  y  los  suyos  tesoros  muy 
jdes  en  obra  de  siete  años  que  bibíó  en  ella;  después  murió 
lo  de  hazer  rresidencia  do  el  gobernador,  que  muy  mala  la 
¡a,  p  ikroule  otros  muy  peores,  que  parece  que  esto 

i  por  deacnlpa,  que  acabaron  de  consumir  toda  la  jen  te  y  oro 
aquella  tierra  á  cuchillo  y  sacomano,  y  estendíanse  tanto  por 
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la  pmbinria  ,  y  asolando   ranchas  ciudades  y  billas, 
matando  las  jentee  sus  naturales  por  Jas  muñeras  gn 
dando  grabes  y  terribles  tormentos  á  caciques  y  á  baaalloa 
que  descubriesen  oro  y  los  pueblos  que  le  teníaj 
como  dicho  es,  en  el  nbmero  y  calidad  de  las  cruel 
gobernador  que  sucedía  á  los  pasados,  tanto,  que  desde  d  año¿ 
mil  y  quinientos  y  bcínte  y  nuebo  basta  el  dia  de  oy,  asi  de 
blado  por  aquella  parte  quinientas  leguas  y  maa  de  muy  « 
tierra,  y  la  onrra  que  por  esto  le  hizieron  fué  que  la  dejaron  i 
mas  despoblada  que  otra  ninguna  en  todas  las  Indias 


CAPITULO  XXXIII 

En  el  (¡nal  soi timarte  U  rrequcntan  palabras  de  una  carta 
obispo  de  Santa  Marta  cacribió  al  Emperador  sobre  la  rrafa 
i¡  nemedio  4e  la  perdición  de  las  ¡odias. 

Y  si  por  partiqularfdades  todo  aquesto  escribir  obíesa,  jlü 
mortandades  y  biolencías  que  los  españoles  en  los  rreün 
probincia  de  Santa  Marta  an  hecho  estragos  y  derraro 
sanare  de  aquellas  yuocentes  naciones,  cierto  que 
mengado  ystoria  sin  fin  ;  baste  que  todas  fueron  obras  contri  Dito 
Nuestro  Señor*  y  contra  la  ynperial  majestad ,  pero  eaUi  q 
por  agora,  que  sólo  referiré  rrazoues  que  el  Obispo  dei 
probincia  escribió  al  Encerador  en  carta»  cuya  bechi  cuati 
nueve  días  del  mes  de  mayo  del  año  de  mil  y  quinientos  ] 
renta  y  uno,  aunque  el  capítulo  más  largo  sea,  qne  etitit  < 
así  dicen : 

S+  C.  C-  I  M. 

ffEl  berdadero  medio  que  se  puede  dar  para  rremediaN 
tierra,  es  que  dejando  buestra  majestad  todos  los  que  basto  i 
se  an  buscado,  que  antes  son  entradas  para  mayores  dnfioi, 
mque  de  poder  de  crueles  padrastros  y  le  dé  padre  ú  inari 
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e  como  es  rrazon  y  ella  merece ,  quan  brevemente  ser  pu- 
porqae  de  otra  suerte,  según  la  fatigan  y  maltratan  estos 
ros  de  satanás,  enemigos  de  la  umana  naturaleza  que  de 
an  señoreado,  tengo  por  cierto  que  presto  dejará  de  ser  tal, 
[ual  buestra  magestad  claramente  conociera  como  los  que 
uan  estas  partes  desgobernadas  merecen  ser;  esto  se  haze, 
er,  porque  no  tienen  manera  sus  dolencias  y  enfermedades 
eder  mejoría,  antes  van  de  mal  en  peor,  ca  no  son  cristia- 
10  demonios;  ni  temen  á  Dios  ni  rreconocen  rrey,  traidores 
y  al  otro  son;  y  el  mayor  ynconbeniente  que  beo  para 
r  los  yndios  de  la  guerra  y  traellos  á  la  paz  y  á  conosci- 
i  de  nuestra  santa  fe,  es  el  áspero  y  cruel  tratamiento  que 
españoles  resciben;  por  esto  están  tan  escabrosos,  que  nin- 
*>8a  más  aborrecible  les  puede  ser  que  el  nombre  de  cristia- 
íe  en  su  lenguaje  llaman  yares,  que  tanto  quiere  decir  como 
í;  y  sin  duda  que  ellos  tienen  rrazon  que  sus  obras  no  son 
>8;  y  los  yndios  que  ben  su  mal  obrar  tan  sin  piedad ,  asi  á 
>ecas  como  á  los  miembros ,  piensan  que  sólo  el  nombre  de 
qos  traiga  tan  cruel  ynclinacion  consigo,  ú  que  lo  tengan 
y  trabajar,  pues  de  quererlos  persuadir  otra  cosa  es  pen- 
otarel  mar  y  darles  que  reir,  burlar  y  escarnecer  de  Jesu- 
Nucstro  Señor,  y  de  su  creencia;  y  como  los  yndios  de 
,  ben  tal  tratamiento  en  los  de  paz,  tienen  por  mijor  morir  de 
z  que  no  de  tantas  y  en  poder  de  españoles;  pero  esto ,  yn- 
ámo,  aquesto  e  visto  por  expiriencia.»  Dijo  más  abajo  en 
ipítulo:  «Yconoscido  que  buestra  magestad  tiene  por  acá  más 
>res délos  que  piensa,  ca  no  ay  soldado  de  quantos  en  las 
están,  que  no  ose  dezir  públicamente  que  si  saltean,  rroban 
&n,  queman  y  destruyen  los  basaltos  de  buestra  magestad 
>  les  den  oro  y  todo  lo  demás;  que  en  ello  le  sirba  más  que 
!  no  lo  hiziesen,  pues  de  lo  que  rroban  le  biene  su  parte,  por 
>ria  bien,  cristianísimo  Carlos,  que  buestra  magestad  se  diese 
gar  algunos  rigurosamente,  y  no  rescibiese  serbicio  en  cosa 
íto  nuestro  señor  Dios  ofende.» 

ias  estas  son  formales  palabras  de  el  dicho  obispo  de  Santa 
enbiadas  al  Rnperador,  por  las  quales  ebidentemente  mues- 
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tra  Jo  que  en  aquellas  tierras  ae  haze  contra  los  simples  judio», 3 
llama  aquel  Obispo  judíos  de  guerra  á  los  que  se  pudieron  i 
par  de  los  españoles  huyendo  y  se  subieron  á  las  altas  monUÍ 
y  llama  yndios  de  paz  á  los  que  después  de  muertos  jni 
ellos  queda  van  en  la  tiranía  y  orríble  serbidambre  donde  los  1 
varan  da  asolar,  como  por  las  palabras  de  la  carta  del  dic 
po  parece,  y  aunen  bardad  que  no  dezia  lo  medio  de  lo  qm\ 
cer  ftiielou. 


CAPITULO  XXXIV. 

De  el  mal  tratamiento  que  he  á  tos  yn 

(tose  í/f  ello*  COMO  de  bestias,  y  cómo  la  profunda  dt  Cartujm 

fue  asolada  . 

Cáytígávanlos  masen  que  llevando,  que  llev.av&n  ellos  Jai 
gas  si  caian  y  desmayaran  con  flaqueza  y  del  gTan  tr 
doléa  palos,  coces  y  quebrantándoles  Jos  dientes  con  los 
las  espadas  porque  se  lebanten  y  anden  sin  al; 
malos,  que  no  podemos  m/is,»  decían  ellos  cou  tantas  la 
que  lástima  y  grande  angustia  tomara  qualquíera  que  los 
tniatailoos,  que  mejor  nos  es  quedar  aquí  muertos. »  ¡O  t  q1 
diese  encarecer  y  por  palabras  mostrar  la  mínima  parte  di 
Taé!  Dios  sea  en  que  lo  pueden  b  quieran  remediar;  pero  ¡ 
tragos  y  muertes  y  mucho  daüo  liizieron  en  esa  probiocia  deS 
Marta,  sin  conparacion  le  hizieron  mayor  y  más  atra 
biucla  de  Cartajena,  donde,  tornando  al  propósito,  r! 
nieron*  que  está  chiquen ta  leguas  más  abajo  que  la  d 
ron,  y  junto  con  ella  es  la  de  Helcnnum  hasta  el  : 
que  tendrá  dos  tantas  leguas  de  costa  de  el  mar,  y  i¡ 
g  loatro  que  ba  házia  el  Mediodía;  estas  dos  prol 
tratadas  y  angustiadas  y  muertas  las  gentes  de  ellas  co 
las  otras,  y  mucho  mas  cruelmente  dc*dt*  el  ano  de  mil  J  qia* 

utos  y  nobenta  hasta  en  el  que  fueron  acabadas 
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la  de  Santa  Marta,  mas  por  acabar  presto  esta 
a,  no  tanto  me  detendré  en  las  cosas  que  en  ellas  hizie- 
cir  de  las  maldades  que  en  las  otras  partea  se  an  hecho 
esde  la  costa  de  Paria  hasta  el  golfo  de  Bener 
n  que  abría  doscientas  leguas  grandes  y  señaladas; 
mortandades  y  des  traiciones  que  los  cristianos  an 
bando,  matando  y  talando  quanto  podían,  y  hendiendo 
dios  tomavan  con  la  bida,  y  las  másbezes  sobre  segara 
a  que  ios  españoles  habían  puesto  con  ellos,  pren- 
los  en  tenebrosas  mazmorras  y  snétanos  y  cala- 
guardando  jamás  fe  ni  bordad,  rrescibióndolos  án 
en  sus  caaas  como  á  más  que  berdaderos  ermanos,  dán- 
biéudoles  cada  dia  quanto  tenían,  ofreciéndoles  pof 
cierto  no  se  podría  dezir  ni  eucarescer,  particularmente 
uántos  arrabios  y  desafueros  las  jentes  de  aquesta 
js  españoles  an  rescibido  desde  el  aiio  de  míl  y  qui- 
iez  hasta  el  día  de  oy;  dos  ó  tres  quiero  contar  tan  so- 
los quales  los  otros  se  sacarán  y  juzgarán  ai  de  cruel 
u  merescedorea,  (jae  ynnumerabies  fueron  en  la  tela  de 
que  mucho  es  mayor  que.  Sicilia,  porque  está  pegada 
la  parte  de  Paria,  cuyas  jentes  son  de  las  buenas  y 
n  su  género  que  ay  en  todas  las  Indias,  donde  acontes- 
indo  allá  los  cristianos,  un  capitán  con  sesenta  soldados 
ü  y  quinientos  y  diez  y  seis,  donde  publicaron  que  se 
orar  con  ellos  en  esa  isla,  y  los  yndios  los  reseibieron 
alegría  y  bizieron  muestras  de  que  oleaban  mucho 
sírbíéndolos  asi  caciques  cu  roo  subditos  cou  grande 
untad,  trayéndoles  cada  dia  presentes,  dádivas  y  cosas 
n  espléndida  y  largamente  que  sobrara  aunque  do- 
ran, Ca  es  común  condición  la  liberalidad  en  todos  los 
uebo  mundo,  en  quauto  an  menester  los  más  nece- 
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Paníi,  ?/  como  /as  ¡railes  predicadores,  ymptrados  por  du 
tomaran  por  enpresa  conbertir  los  yndios  en  la  ysla  de  l 

Ellos  los  hizieron  luego  una  gran  casa  en  que  todo 

porque  así  lo  quisieron  los  cristianos  con  peusamiento 

que  agora  oyreis,  y  fue  al  tienpo  que  ponían  la  paja  s< 

\£*73  fiera;  ya  que  cubierto  abrían  obra  de  dos  estados,  po 

rv  :  l*J*  dentro  no  biesen  á  los  de  fuera  y  los  de  fuera  menos  á 

^■■'  "_£  tro  estubieseu,  so  color  de  dar  priesa  á  que  la  casa 

metieron  muchedumbre  de  yndios  adentro,  y  rrcparti 
pañoles,  pusiéronseles  al  rredor  de  la  casa  con  sus  arm; 
que  so  saliesen,  y  otros,  entrando  dentro,  echando  mai 
.padas  comencaron  de  herir  y  matar  los  cuitados  yndic 
mesavau  y  davan  crueles  acotes,  diziendo  que  naide 
ni  se  fuese  si  no  que  todos  morirían,  y  dando  doloroso! 
gunos  que  saltaron  por  huir,  los  de  afuera  los  hazia 
mas  otros  que  no  abian  entrado,  tomando  sus  armas  a 
á  una  casa  del  pueblo  para  se  defender ,  y  serian  do¿ 
ellos  que  defendieron  la  puerta  á  los  españoles  que  c 
biuieron  algún  tienpo,  los  quales,  hiendo  quán  bien  lo 
defendían,  cosa  no  duecha,  pegan  fuego  á  la  casa  por  t 
y  quemáronlos  bibos  sin  les  baler  alaridos  y  boers  (] 
llegavan ,  ni  que  uno  tan  sólo  escapase,  y  con  presa, 
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>  mandaron  y  me  dieron  tal  ynstrucion  quando  me  enbia- 
acá,  que  si  no  pudiese  tomar  los  yndios  por  guerra  los 
se  por  engaño,  y  así  los  tratase  como  á  yrracionales  bes- 
»  y  aun  en  berdad  que  me  dijo  que  en  toda  su  bida  abia 
ido  quien  bien  le  hiziese  sino  entre  yndios,  que  tales  obras 
líos  rescibiera,  que  mejores  que  de  padre  y  madre  se  podían 
r;  y  no  beia  el  mal  aben  turado  que  quanto  más  dezia  todo 
para  mayor  ynproperio  y  confusión  suya  y  agrabamiento  de 
ulpa  y  de  todos  los  que  tales  cosas  a  hecho  y  cometido  en 
slla  tierra  firme,  catibándolos  sobre  seguros  ;'béase,  pues,  qué 
is  eran  estas,  y  si  eran  justamente  esclabos  los  tiranizados 
questa  manera;  y  no  mucho  tiempo  después  acordaron  los 
es  del  glorioso  Santo  Domingo  de  yr  á  predicar  y  Conbertir 
ellas  jeutes  que  de  luz  carescian  y  de  doctrina  y  rremedio 
ila  9albacion  de  sus  ánimas,  y  enbiaron  un  rreligioso,  presen- 

>  en  teoligía,  de  ciencia  y  conciencia  y  birtud  y  gran'santidad, 
otro  fraile  para  que  biese  la  tierra  y.  entendiese  la  jentey 
Jase  lugar  aparejado  para  hazer  mouesterios,  y  llegados  los 
igiosos,  rrescibiéronlos  los  yndjos  así  alegremente  como  á  todos 
en  hazer,  y  oyanlos  de  muy  buena  boluntad  y  con  mucha 
fCion  eso  poco  que  de  nuestra  habla  entonces  entendian,  que 
te  y  gran  consolación  era  verlos  oyr  y  preguntar  con  tanta 
alo  rescibiau. 


CAPITULO  XXXVI 

vmo  lanbieH  esa  segunda  bez  los  españoles  fueron  causa  que  toda 
pía  á  Dios  no  se  conbirticse,  y  que  los  relijiosos  se  biesen  en 
peligro  de  la  muerte,  y  algunos  la  padecieron. 

kcaesció  que  así  que  arribó  ay  un  nabío ,  y  después  de  ido  el 
le  .trujo,  cristianos  que  en  él  quedaron,  usando  su  condición  y 
uobre,  traen  ay  el  cacique  de  la  tierra  que  llamaban  Don 
iso.  diziendo  que  grandes  cosas  abia  en  el  nabío  que  ber,  y 
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maguer  que  ya  cristiano  fuese,  préndenlo  por  otra  sutil  trai< 
los  frailea  le  abían  puesto  este  nombro  quando  lo  crístimuip 
porque  losyndíos,   luego  que  quieren  oir  1ü  predicación,  pid 
que  les  pongan  nombres  de  cristianos  y  se  los  dan  a; 
sepan  nada  para  ser  bien  bat  izados,  así  que»  engañar  id 
Don  Alonso  á  que  eotrase  en  el  nabío  con  su  mujer  j  hi 
chosotrosyndiGs,  diziéodoles  los  españoles  que  les  mostrara/ 
Dios  berdadero  f  como  cosa  más  ber  no  deseasen ,  á  escuso  de  i 
rrelij tusos  que  no  loa  bieron  entrar,  ni  los  yndios  se  lo  dijera, « 
entrar  m  el  nabíó  y  el  ser  presos  todos  ellos  todo  fué  uno,  j  i 
m as  tardar  aleando  belas  ios  traidores  binieron  con  ellos  á  la  1 
Española,  donde  á  todoa  los  hendieron  por  esclaboa,  pues  qua 
los  de  la  y sla  de  Ja  Trinidad  buscando  á  su  señor  Don  Alonso  m>  I 
hallaroo  y  supieron  de  quien  lo  bió  todo  lo  pasado,  biniéronsepsa 
los  frailea  y  queríanlos  matar,  disiendo  que  ellos  ahian  sido  Je  cúo* 
cierto  con  los  del  nabío,  pues  que  por  yr  á  ber  aquel 
predica  van  les  biniera  daño  tan  grande,  y  no  y  bao  fuera  de 
ai  berdad  fuera:  los  relijiosos  se  querían  dejar  morir,  con  pesar  J 
angustia  bertian  ynfiuitas  lágrimas  y  desculpava; 
es  de  creer  que  'lieran  antes  sus  bidas  que  66  cometiera  i 
especialmente  que  era  poner  obstáculo  para  que  los 
no  creyesen  y  Lubiesen  por  engañadores;  mas  apaciguar 
mejor  que  pudieron,  dizieudo  que  con  el  primer  nabío  que 
allá  pasase  escribir  ian  á  la  y  sla  Española  el  peligro  en  quedan 
requíriéndoles  de  parte  de  Dios  que  les  enojasen  al  dicho 
Alfonso  y  á  los  suyos,  como  lo  hizieron,  enbiando  procurador»  < 
la  audiencia  rrealf  clamando  y  presentando  muchas  bezes  suqa 
relia,  y  por  jamás  los  ojdores  les  quisieron  hazer  justu- 
porque  entre  ellus  mesrnos  esta  van  los  yndios  repartid 
todo,  prendieron  á  los  procuradores  de  los  frailes  y  enbiarua 
dezir  á  los  otros  que  dijesen  á  los  yndios  que  presto 
señor;  mas  ellos  que  hasta  ay  con  tales  cartas  y  mensajes  ab 
detenido  su  ira,  quaudo  bierou  que  Don  Alonso,  au  señor,  uo  i 
nava  ni  onbre  ni  mujer  de  los  que  con  ól  Uebaron  en  espa 
año  que  aguardaron,  tubiéronse  por  burlados»  y  á  qu&nl 
estavan,  así  relijiosos  como  seglares ,  dieron  amarga*  mu 
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Hilándose  en  quien  ninguna  culpa  lea  tenia,  y  como  ellos  les 

faltaran  la  palabra,  justamente  piensan  los  yndios  de  aquella 

probincia  que  los  frailea  y  los  ladrones  salteadores  sean  todos  unos; 

Das  de  los  relijíosos  que  ay  murieron  bien  se  puedo  tener  por 

¡ierto  que  según  su  fe  y  santa  yntincion ,  que  fueron  berdaderos 

aártires,  y  que  rreinan  con  nuestro  Señor  Dios  en  los  altos  cielos; 

¡  él  pluguiera  que  yo  áe  ellos  fuera,  que  aunque  ay  biniesenpor 

obidiencia ,  pensamiento  y  deseo  llebaron  de  predicar  y  sal  bar 

I uellas  ánimas,  y  de  pndescer  y  sufrir  qualesquiera  trabajos  y  ¡Aun 

inerte,  que  en  la  y  da  uo  es  toda  les  sucediese  f  y  gozarse  con 

la  por  Jesucristo  á  quien  sorbían. 


CAPITULO  XXXVII. 

cómo  laprohmria  de  Cocadena  [vé  r robada  y  destruida,  //  muerto 
bueno  y  tortuoso  cacique  Bahigoroto  y  loa  más  de  h$  myost  que 
muy  pocos  presos  quedaron, 

Muerto  este  gobernador»  vino  á  sucederle  otro  tai  que  por  sus 
mdcs  é  ynornies  tiranías  y  hechos  nefandos,  de  los  suyos  mu- 
ja los  yndios  otros  dos  rreligiosos  de  la  orden  de  nuestro  glo- 
>so  padre  Santo  Domingo,  y  uno  de  San  Francisco,  de  lo  qaal 
soy  buen  testigo  porque  rué  escapé  de  la  misma  muerte,  á  mi 
!■  gran  milagro  de  Dios,  donde  abia  harto  que  dczir  para 
r  á  los  o  ubres,  se^un  que  fué  la  calida  del  caso;  pero  por 
i  ser  largo  no  lo  quiero  contar  basta  en  el  final  día  del  juicio, 
lando  más  clara  y  maní  Gestara  en  te  se  berán,  que  tomará  Nuestro 
pñor  Dios  beuganca  de  las  abominaciones  ó  ynjustoa  que  los  es- 
en  las  indias  an  techo:  éste  pasó  en  otro  probíncia  que 
izen  de  Cocadena,  al  cabo  de  Ja  qual  abia  un  pueblo  cuyo  señor 
cacique  se  llamaba  Bahigoroto,  oornbre  propio  de  la  pono 
Dinun  de  todos  los  caciques  que  el  pueblo  mandavan;  éste  era 
y  tan  bueno,  y aujeote  tan  birtuosos,  que  cuantos  cristinnoa 
ribaban  4  aquella  costa,  haüavan  en  los  yndios  todo  rreparo  y 
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libró  e¡¡íü  cacique  do  1  que  hm 

lai  donde  bat>iau  hecho  gw 
roto  loa  amparaba,  bien  sabía  qi  rau  f»us 

les  sanos  y  salvos  á  la  \  n- 
deseavan,  donde  abia  población  d* 

que  nadie  ra,  rúas  no  lo  liazia,  por  lo  q 

tod<-  esoudeibhn, 

pera  un  maldito  capitán  no  lo 
indo  de  bazar  allí  au  m 
lidadas. 
e  que  en 
lian  en  i 
üiitraruM 

ello 

llegué  a  osa  sazón  ú  la  dicha 

capitán  cu  ella,  y  como  la  deja  va  desl 

todos  los  otros  capitanes  que  a 

hijo  con   mal  as  y  rrotj 

i  perder  i  que  alb 

ii  mayor  xtragt* 

otras 
ñola 

das  de  quintos  de  i  Uiu  sola,  i 

todo  tan  - 1  íermo»  i 

ríguado  por  bei 
no  echase  en  el  mor  la 
causa  era 

-  y  bastí  i ' 
mal  beodídos  quan  Li  por  aUoa  . 

dineros  ni  a  ellos  por  esclabos;  esto,  no  de  un  • 
al  tr-  otros  muere. 

tan  :  que  par  (I  abondara  ln  qui- 

nara eli  binf  i 
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faltar ,  y  no  siendo  rreraediados,  ca  los  cristianos  no  les  dan  de  la 
buena  que  para  sí  tienen,  así  que  de  sed  y  de  hambre  descnescidos 
nueren;  y,  cierto,  que  me  dijo  onbre  de  ellos  que  desde  las  yslas 
ie  los  lucayos,  donde  grandes  estragos  se  hicieron,  hasta  la  ysla 
Sspaüola.  que  son  más  de  setenta  leguas,  fué  un  nabío  sin  aguja 
ü  carta  de  uabegar,  guiándose  solamente  por  el  rrastro  de  los 
radios  que  del  nabío  echaran  al  mar,  pues  álos  que  dejaban  !a 
>j£hi  quando  desembarcaban  cu  la  ysla  donde  los-  llebaban  á  leu- 
Jtít¿  berlos  desnudos  y  hambrientos  que  se  caen  con,  desmayo 
áéjog  y  niños  y  mujeres,  y  como  en  hato  y  rebaño  déobejas  aparr 
aa  Io$  hijos  de  las  madres  y  las  mujeres  do  sus  maridos,  hazien- 
lo  mandas  de  ellos  de  diec  y  beinte  personas,  y  cdiar  suertes  para 
Üs  armadores  que  son  los,  .que  ayudan  con  gasto  y  espensa  á  la 
irautda  áet  tres  y  quatro  fiables  que  su  parte  suelen  llebar,  es  la 
ajajror  lástima  y  oóuipasioñ  del  niffndo;  quo  coracoucs  de.  aceró 
Sáriái»  meuuzar  dq  .dolor,  y  tanta  parte  que  los  igualan  con  los 
ffroá  soldados  que  dVsus  tiernas  los  baa  á  rrobar:  quando  cae  la 
rifarte  en  algún  yudio  biejó.ú  enfermo,  dize  el  capitán:  «¿á  quién 
frbeéste  embarazo?»  y  rreplica  presto  cuyo  a  de  ser:  «daldo  al 
diablo  que  no  h¿y  para  qué  sea,  ¿éste  para  qué  nielo  dais,  para  que 
k¡  ¿che  del  nabío  abajo  ú  para  qué  le' sotierro  vivo?*  Ved' agora  en 
qué  eátimah  los  cristianos  á  los  yndios  y  si  cumplen  bien  el  manda- 
ípieúto  de  Dios  nuestro  señor,  cerca  del  ainor'de  el  próximo  donde 
toda  la  ley  nuestra  pende  y  los  profetas  consisten. 


CAPITULO  XXXVIII. 

De  la  penosa  manera  con  que  los  cristianos  hazian  á  los  yndios  sacar 
A  oro  de  las  minas,  y  la  muy  más  temerosa  que  tenian  para  pescar 
l*s  perlas  debajo  del  agua,  en  lo  qual  consumieron  todos  los  lucayos. 

Quanto  á  en  lo  que  los  españoles  á  los  yndios  después  de 
ibidos  los  exercitavan,  es  eu  sacar  oro  de  las  hondas  minas  y 
pescar  las  perlas,  que  es  una  de  las  más  crueles  ponas  que  en  el 
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mundo  se  pueden  ynmajinar,  y  no  ay  bidat  por  y  ufe  nial  y  < 
perada  que  no  sea,  que  se  le  yguale  en  este  sucio,  quu  aunqoe] 
del  sacar  el  oro  y  piedras  preciosas  de  las  minas  sea  gral 
muy  peligrosa,  es  como  nada  6  pescar  la¿  perlas,  caí 

par  en  la  mar  en  quatro  ü  clocó  bracas  de  hondo,  y  desde  la  i 
nana  hasta  que  el  so]  se  pon  ella  debajo  del  agua  i 

sin  resollar  y  arrancando  tas  ostras  donde  las  perlas 

'iisíuia  fuerera,  porque  muy  mayor  que  la  s*^ 
y  aalen  después  con  unas  redecillas  llenas  de  perlas  ex 
a  tomar  i  la  orilla,  porque,  cierto,  m  ben  yr  á  la  mu 

mas  si  se  tardan  cu  descansar  no  sólo  no  los  aguardan  por  1 
por  ellos  se  p. lülan ,  mas  ay  es  su  mayor  mal  tratamiento,  ¡ 
dolos  por  los  cabellos  y  túmanlea  lo  que  traen  y  hócenlo* 
al  agua  á  pescar  Da  es  el  pescado  qu>- 

son  los  mejores  de  allá,  el  i  de  muy  poca  su  stand. 

omy  bajo 
camas  que  les  dau  á  I 

loa  porque  do  se  le*  I 
chas  beses  quando  entran  en  la  pesquería  y  excrci 

i  Las  per!  ila  tal  I 

meten  se  ii  lo  hondo  y  igan  6  son  d 

roñes  y  trabados  pur  las  mar  rajas,  que  son 
bestias  B  crudelíshniis  de  aquellas  pj 

Loa  vüdios  quísú  jariao,  d 

tianos  pierde ii   l  y  guardan  1 

jería  de  las  perlas  el  amor  de  Dios  y  del  próximo,  po aniñó- 
los e  muerte  temp  mu 

fe  ni  sacramentos,  y  tan  d  Hilóles  blda  t 

que  se  acaban  de  consumir  en  muj  por  jue  bi 

unbres  d<  ipo,  porp 

Lite  >±uu  l[i  grao  fnuida'l  del  agí 
i  anos,  y  asi  todos,  por  la  mayor  parte,  mi 
del  pecho  j  echando  sangre  biba  por  que  se  c 

;ar,  y  biene    quando 
andi  no  debajo  de!  ag^ 
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ellos,  que  de  negros  que  ellos  son  por  naturaleca,  se  les  buelben 
neniados  y  de  color  de  lobos,  que  les  crecen  tanto  que  sólo  de . 
la  congoja  bienená  sudar  salitre,  que  berdaderamente  mons- 
nos  parecen  en  tan  yncomparable  trabajo,  ó,  por  mejor  dezir, 
isafrible  ynflerno;  desta  arte  consumieron  todos  los  yndios  lu- 
i-yos  que  en  esa  probincia  abia,  y  quando  cayeron  los  españoles 
i  esta  granjeria,  bino  á  baler  cada  yndio  cinquenta  y  cien  cas- 
Sanos,  muy  al  contrario  de  como  solían,  que  se  bendian  publi- 
quen te,  abiendo  sido  proibido  por  las  justicias,  que  por  otra 
arte  ynjusticias  eran;  esto  es  lo  que  ganan  por  ser  grandes  na- 
idores,  y  aun  sin  los  lucayos  así  lo  an  hecho  en  otras  probincias; 
i  tierra  de  Paria  suben  un  rrio  muy  grande  y  caudaloso  que 
una  Yuyaparij,  más  de  duzientas  leguas  en  alto,  y  por  esto  subió 
i  capitán  el  año  de  mil  y  quinientos  y  beintey  nuebe  con  cua- 
Msientos  onbres  de  pelea  en  nabíos,  que  saliendo  en  tierra  hizo 
■andes  estragos  y  mortandades  quemando  y  saqueando  pueblos, 
pasando  por  espada  la  jente  de  ellos,  tomándolos  desnudos  y 
liquidados  y  sin  hazer  mal  á  nadie,  y  dejando  rrobada  y  asolada 
láa  la  tierra,  y  muerta  y  ahuyentada  la  jente  della;  partió  de 
f,  mas  no  dejó  el  sin  bcntura  de  morir  mala  muerte,  que  su  ar- 
lada fué  desbaratada  por  cosarios  piratas,  rrobadores  de  mar, 
bode  le  tomaron  todas  las  rriquecas  que  traia,  y  acabó  misera- 
femente  aquel  qué  acabar  hizo  tantas  ánimas  que  Cristo,  Nuestro 
¡Mentor,  rredimió  por  su  preciosa  sangre,  y  lo  mismo  acaesció  á 
Idos  los  que  en  sus  maldades  le  siguieron. 


CAPITULO  XXXIX. 

r 

If  como  por  los  alemanes  fué  rrobada  y  destruida  la  rriquisima  pro- 
(beta  de  Benevuela,  y  de  las  fierezas  y  crueldades  que  en  el  cacique 
*  y  natural  de  ay  hizieron. 

f£  Heñido  el  año  de  mil  y  quinientos  y  beinte  y  ocho,  con  enga- 
te j  hablas  y  persuasiones  falsas  que  hicieron  al  nuestro  Enpe- 
idor  y  rrey  como  siempre  an  hecho  y  trabajado  por  encubrir  la 
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i  ávido,  y  cotno  rrabiosoa  Iqvob  y  bntv 
yor  ansia  y  dega  addícía  niu&etKjUitftas  maneras  y  I 
biatas  bi 

lo  otro  <le  lospobJes  yncüoa,  qu 
róü,  pospuesto  el  temor  de  Dioa.y  1»  h 
hechos  oyesen  v  de  3 a  rrc; 
no  meaos  libros,  Jos  alemanes  los  eeü 
y  crueles  crueldades  q  ¡ 
á  bu  sabor  por  un  tieupo,  flsulaudí»,  rV 
diablos  eotrumizadüi-i  y  cubres  bestiales  j  eui 
que  de  quatroejeü*  tierra adoúraul< 

rejioues  y  bailen  y  beraiosisiions  pol 
qneza  bien  abastada /au  muerto  muchas  vms 

yndios  de  disbariadas  y  diferente  maneras  de 
no  an  dejado  pffraona,  sino  algunos  que  se  e* 
traBas  de  la  tierra  en  cábernosas  cuebas,  huyendo 
pestilencia]  cuchillo,  echan  al  infierno  muchedumbre 
por  barias  y  nuebaa  maneras  de  muertes,  y  de  ello  iV 
dia  no  cesan,  que  siempre  ban  y  bienen  por  aficiones 
maneras;  prendieron  luego  «1  cacique  y  señor  de  a 
y  ai  alguna  rrazon  ui  causa  más  de  por  saealle 
queríale  el  capitán  mandar*  terribles  tormén  toa,  pero 
gran  bentura  de  la  prisión  y  huyó ,  y  fuese  á  los  111 


Digitized  by 


Google 


363 

llemanes  parayrlos  á  buscar,  y  hallándolos,  ningún  género  de 
muerte  se  puede  ymajinar  que  en  ellos  no  se  exequ tasen,  y  los 
|ue  tomavan  ábida,  bendian  en  públicas  almonedas  é  donde  quier 
|oe  llegavan:  antes  que  al  cacique  principal  prendiesen,  le  salian 
i  rescibir  los  yndios  con  cantares  y  bailes  y  muchos  presentes  de 
íro  y  plata,  mas  el  pago  que  por  esto  después  les  da  van,  por  sen- 
brar  espanto  y  acrecentar  temor  en  toda  esa  tierra,  que  era  la 
nenor  crueldad  de  las  que  hazia,  pasávalos  á  todos  por  ñlo  de  es- 
coda; y  fué  así,  que  saliéndoles  una  bez.á  rrescibir  de  la  manera 
j&jodicha,  á  ese  capitán  alemán  que  ée  dezia  ser  hereje,  hizo  á 
jphliitud  4*  yndios  que  eran  por  engaño*,  que  entrasen  en  una 
pajiza,  y  mándalos  desmenbrar  si  dentro  da  una  era  no  des- 
ilriesenrqualque  rriqueza  y  tesoro,  y  porque.  la  «asa  tenia  unas! 
por  lo  alto  y  se  subían  ea  ellas  muchos  dando  bozes  y  alari-  -m  . 
!*pof  guarfeap'er  y.  huir  -dalos  rrabiosóa,  matadores;  el  capitán 

ió  poner  fuego  á  la  casa  á  ipdas'.p^rtes,  asi  que  á  quantoj*  es-*  £* 

par  penaban,  quemtf  biboV  efr  grandísimo'  fuego ,  que  poco  les  -'  • 

,  á  lo»  mise&bles  el  trepar,  que  de  las  brabas  llamaradas  eran  '\ 

)  alcancados,  y  por  $sta  fiera  hazaña  se  despoblaron  muchos 

éttos  de  la  comarca,  huyendo  todas  las  jentes  dellos,  por  salbar  * 

i  fiidas  ybanse  á  las  montanas  y  bibian  hechos  salbajes. 


CAPITULO  XL. 

\  tamo  los  alemanes  asolaron  otra  gran  probincia  no  conoscida 

?  está' frontero  de  la  de  Santa  Marta ,  á  las  espaldas ,  con  mayores 

y  más  diabólicas  crueldades  que  en  ella  hizieron. 
v. 

t  Con  sus  alemanes  este  capitán  así  yendo,  rrobando ,  talando  y 
matando  quanto  hallavan,  sin  que  nada  se  les  escapase,  llegó  á 
pira  probincia  que  está  frontero  de  la  de  Santa  Marta,  que  danvas 
yjtiDfluan  la  una  con  la  otra,  donde  hallaron  los. yndios  en  sus  pue- 
Uoe  y  casas,  asaz  pacíficos  y  ocupados  en  sus  labranzas;  allí  es- 
tubieron  ulgun  tienpo  comiéndoles  de  sus  haziendas  y  sudores,  que 
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era  el  menor  pecado  que  ellos  hazíau,  áon  sin  se  declarar 
horrísima  y  dañada  yntencion  encubierta ;  los  yncUos  loa  i 
con  tanta  afición  y  leyf  como  si  supieran  que  las  bidas*- 
iba,  y  sufriendo  mucho  trabajo  en  el  serbício,  porque  no  Iob  mil 
sen,  guisábanles  las  comidas  que  comían  mas  uno  de  ellos  en 
diaque  diez  yndios  en  dos  f  en  el  qual  tieüpodiéro&Ies  de  mi  be 
gracia  gran  suma  y  cantidad  de  oro  en  bezes,  mas  al 
riéndose  yr  los  alemanes,  acordaron  de  le  pagar  las  posadas < 
descubrir  j  notamente  sua  secretas  yu tinciones  malditas  de  i 
ta  manera;  aquel  capitán  alemán,  que  hereje  se  supo  que  Ate 
porque  ni  oya  míssa  ni  dejava  oir  á  los  suyos ,  con  otros 
claros  que  se  le  conosciau,  mandó  prender  á  todos  esos  judio»  i 
á  sus  mujeres  y  hijos,  y  hecho  ansí  mandólos  meter  en  un  < 
grande,  y  dijo  que  el  que  salir  quisiese,  él  mesmo  de  rescatan 
abia  según  su  boluntad  y  albedrio,  dando  tanto  oro  cada  caal  i 
s!  y  tanto  por  su  mujer  y  tanto  por  bu  hijo,  y  por  más  loe 
con  angustia,  mandó  que  entre  tanto  que  no  se  rescataban  noli 
metiesen  con  que  se  sustentasen  hasta  que  le  trajesen  el  om  < 
él  les  demandara  por  su  rroscate,  si  no  que  muriesen  de 
entonces  enbiaron  muchos  de  ellos  á  sus  casas  >  y    rresea 
trayendo  quanto  oro  tenían,  y  soltándolos  ybanse  á  sus  1« 
mas  pasados  algunos  días,  tomávalos  á  prender  el  hereje 
nador,  estando  de  rrazon  seguros,  pues  con  ese  oro  que 
abian  rrescatado,  y  tornávanlos  al  corral  y  dábanles  el 
de  la  hanbre  y  sedt  que  por  mas  terrible  tenian ,  hasta 
bez  se  rescataron;  y  ubo  muchos  de  eatos  que  tres  bezes  los  | 
dieron  y  tantas  se  rescataron,  mas  otros  que  no  tenían  or 
abian  todo  dado,  dejávalos  en  el  corral  perescer  hasta 
rrabiosa  hanbre  unos  á  otros  se  mordían  y  degpedagavaa, 
hecha,  portales  maneras  y  otras  peores,  dejó  el  hereje 
asolada  y  destruida  una  gran  probincia  rriquísíma  de  oro  y  poli 
tísima  de  jen  te;  después  acordó  de  entrar  la  tierra  ade 
yiííVrnal  codicia  de  descubrir  y  hallar  el  Perü,  para  el  quill 
llebaron  él  y  los  suyos  yn Amitos  yndios  cargados  con  pe» i 
cuatro  y  cinco  arrobas,  ensartados  con  cadenas  y  argollas 
á  las  gargantas,  y  si  cansara  alguno  y  desmayara  can  haab 
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por  no  los  desensartar  de  como  los  llebaban,  cortábanle  luego  la 
cabera  por  la  collera,  y  caía  el  cuerpo  á  una  parte  y  ella  á  otra, 
..y  repartían  la  carga  de  éste  sobre  los  otros;  dezir,  pues,  de  las  pro- 
Uncías  que  destruyó  y  ciudades  que  dejó  yermas  y  comarcas 
\  y  jentes  muertas  cruelmente,  y  los  tormentos  que  yma- 
y  hizo,  cosa  es  no  creedera,  y  seria,  contarlo,  nunca  acabar, 
i  aun  oírlo  querrían. 
fe 

t 

CAPITULO  XII. 

como  aun  después  de  los  alemanes,  españoles  binieron  á  estas  tres 
s,  que  también  rrobaron  y  hízieron  crueldades  en  lo  que 
quedara  corriendo  tras  su  deseo. 

Otros  capitanes  binieron  después  tras  deste  á  la  mesma  pro* 

,  de  Bene^uela,  y  ala  de  Santa  Marta  con  la  misma  inunción 

\  descubrir  el  Perú,  y  hallaron  toda  la  tierra  más  de  quatrocien- 

leguas  talada,  siendo  ella  antes  demasiadamente  poblada, 

Micho  más  que  ninguna  de  las  que  abemos  mentado,  y  tanbien 

Bimos  y  sin  alguna  piedá,  que  malamente  se  espantaron 

ido  las  abominaciones  del  ereje ,  y  se  dolían  ynfinito  de  ber 

>  los  caminos  por  donde  el  alemán  abia  ydo  rrastro  bien  ancho 

i  sangre,  que  todas  las  quatrocientas  leguas  duraba,  ó  quicá 

le  ser  por  no  aber  sido  ellos  los  que  tal  la  pasaran;  todas  estas 

y  muchas  más  están  probadas  con  ynflnitos  testigos  por  el 

del  consejo  de  las  Indias ,  y  la  probanca  en  el  mismo  con- 

jt  y  el  castigo  aun  por  azer,  con  ser,  cierto,  poco  lo  que  está  pro- 

lo  según  lo  que  fué  esto,  porque  los  ministros  déla  justicia  que 

;  entendido  en  lo  de  las  Indias  hasta  oy ,  tanbien  con  ciega  y 

ienada  codicia  no  se  an  puesto  en  examinar  de  rraíz  y  de 

;  los  orrendos  delitos,  sino  quanto  dizen  que  por  aber  fulano 

'  fulano  hecho  crueldades  en  las  Indias  y  rrobado  de  las  tierras 

su  magestad  tantos  mil  castellanos,  que  para  rredargüir  esta 

obanza  harto  general  y  confusa  les  basta,  y  aun  eso  aberiguan 

l 

í 
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don ,  y  doblada  r; 

rreino  de  Castilla,  ó\  por  ni»; 

alemanes  enenjteos  dé  D 

si  no  hizicse  nuestro  áeíiür  Dios  notorio  milagro  rresuc 

á  los  daños  temporales,  que 

abran  sido  lus  de  las  ri  Dios 

adulterios  y  estupros,  y  « 

*ra  ardiendo  e 
f  todo  por  la  á\  ¡la  codicia  é  j 

¡üé  seria  si  dezir  o 
an  posado  á  Indias  que  son  bo  se  q 

á  quien  lo  sabrá  bien  premiar  y  otstígnr,  que  a6l 
ferocidad  y  braveen  d<  tianos  q 

haabre,  que  desde  que  en  tierra  de  Indias  entfj 
son  los  mibtos  que  cargados  de  su  a  naturales  e\ 
partes  á  beoder  y  haberlos  oro,  y  niego»  g 

¡iuado  quauto  a  que  el  mundo  es  mundo  que  en 

probase,  y  antes  los  au  sienpre  fabcirecido,  y    juíiuUs 

an  hecha  por  mar  y  por  tierra  las  an  todas  disimula' 

rreal  au  |  &*  deb¡ 

udiéudulo  muy  bien  rroruediar,  que  no  losan 

para  que  no  híziesen  eselabos  y  cativo 
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CAPITULO  XLII. 

i 

110  por  los  españoles  fué  asolada  la  ysla  Florida  con  terribles 
crueldades  y  mañosbs  traiciones  que  hizieron. 

la  ysla  Florida  asimesmo  an  pasado  muchos  capitanes  en 
os  tiempos,  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y.  diez,  otros 
principales  gobernadores  j  todos  tres  murieron  §n  muy  poco 
)!  y  sus  suntuosas  casas  que  habían  edificado  con  sangre  de 
bres  yndios  y  grandes  mayoradgos.y  haciendas  que  abian 
Lo  para  perpetuar  sus  nombres  baños,  salieron  sus  pensa- 
38  que  ya  su  memoria  es  perdida  y  rralda  de  la  haz  de  la 
como  si  nunca  ubieran  allá  pasado  ni  aun  sido  én  el  mundo; 
tejaron  la  tierra  asolada  y  bien  esqüismada  y  toda  la  jente 
alborotada  y  puesta  en  armas  con.  mucho  escándalo  por  el' 
kimo  miedo  que  con  sus  diabólicas  obras  les  pusieron/ por 
i  mató  Dios,  Nuestro  Señor,  antes  quemes  ijal  hiciesen,  m 
lia  guardado  para  allí  su  castigo:  delinque?  sé  y  ó  bien  que 
as  partes  de  las  Indias  hizieron,  y  fiíS  otro  postrero,  destos 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho,  muy  de  propósito  y 
fraude  aparato  de  jentes  y  nabíos,  mas  qiíanto  á  qué  pasó 
año  á  hasta  agora,  tanto  a  que  dé!  no  se  sabe  ni  en'*alguna 
•arte  jamás  se  supo ,  créese  que  se  «anegó  porgue  quedar  en 
a  ysla  no  pudiera  ser  tan  remota  que  del  ú. de^fdguuo  de  los 
38  que  con  él  y  han  no  se  supiera;  pero  diriáyo,  que  pues  más 
larescido  tal  debía  ser'yjoo  mijor  que  los  otros,  y  que  pues 
»e  probeia  y  con  tn'n tájente  que  á  mal  tenia  oip,  esto  es  á  no 
las  crueldades  y  á  obras  aborrecibles  á  Dios  Nuestro  Señor, 
o  le  confundió  y  mató  y  áquautos  con  él  ybán,  y  quiso  que 
xb  más  no  se  supiese;  quatro  años  ha  que- salieron  de  esta 
lorida,  con  mucha  rrazon  así  Hornada  por  su  beldad  y  fres^ 
el  resto  de  los  tres  capitanes  principales,  con  otro  que  de 
*llos  fué  elegido,  y  en  tal  parte  se  pasaron  de  las  Indias  que 
ibre  do  la  tierra  no  c  pudido  alcanzar  á  saber  dónden  si  de 
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berter  sangre  umana  y  de  riquezas  tenían  bien  por  entero  i 
m  gn  bol  untad,  que  tales  fueron  loa  estragos  y  tantee  < 
liizíeroo  que  me  toma  afirmar  en  lo  que  arriba  dije,  que  miau 
más  tierra  descubrían  más  cread  an  cu  crueldades  y  fiereza:  i 
que  estoy  enhastiado  de  contar  Jas  orribles  obras  y  i 
mortandades  que,  no  nobren ,  mas  bestias  brabas  y  de 
hizieron ;  por  esto  do  me  detendré  en  ellos,  sólo  se  aepa  que  ] 
moa  aora  de  benida  grandes  poblaciones  de  jen  tes  de  bu  \ 
apuestas  y  sabias  y  bien  habladas  que  puede  ser,  en  las  q: 
abiau  hecho  grandes  mutaneas  y  estragos  por  p  o  i 

esa  tierra,  que  entrando  en  un  pueblo  donde  les  dieron 
seiscientos  judíos  para  que  lea  llebasen  sus  carcas  y  pan  i 

-,  sólo  porque  no  les  hiciesen  mal,  y  salidos  de  aj 
ser  que  contentos  do  y  bao,  pues  QO  se  abiendo  alejado  belol 
guas  del  pueblo,  boibió  otro  menor  de  eutre  ellos  coi 
droo  ü  capitanía,  mudados  Los  bastidos  y  armas  que  aco*t 
ban  y  le  rrobarou  y  saquearon»  estando  los  pobxt¿ 
seguros  y  desquidados  como  podéis  pensar  que  estarían 
pagado  su  pecljo;  mataron  á  lancadas  al  cacique  y  seHor  i 
y  &  sus  suditos  con  terribles  y  diversos  tormentos  y 
finitas  crueldades  y  rrobos  ,    dejando»  tal  qual  enteodoreíf, 
pueblo;  pasóse  adelante  muy  presuroso  y  no  m 
hallar  en  quien  otro  tauto  tupiese  y  tanta  rriqueza  hallase. 


CAPITULO  XLIII. 

D¿  eém  [uc  hallada  la  gran  probincia  de  et  Rio  de  la  Plato  $ 

¡insumable  rriquew*  y  cómo  los  eupafwks  la  rrobaron  y  de$ 

Sucedióle  bien  su  deseo  áeste  malo  y  cruel  cap;' 
condenación  suya  permitió  Dios,  Nuestro  Señor,  que  ha 
que  buscava,  y  fué  un  puesto  mayor  dos 
grande  que  era,  y  par  le  que  estab 

rrecatados  y  con  temor  y  rrecelo  por  las  nuevas  que  de]  < 
teman,  sin  entrar  dentro  ni  haberles  saber  de  su  benída,  del 
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le  recio  en  ellos,  yban  hiriendo  y  matando  quantos  en  las 
fuera  dellas  hallaban,  y  por  cuchillo  y  langa  pasó  biejos 
y  mujeres,  basallos  y  señores,  que  á  nadie  perdonaron,  y 
on  los  muertos  de  entonces  ynnumerables;  á  otros  hazia  el 
simo  capitán  cortar  desde  las  narices  abajo  hasta  la  barba, 
alos  sin  labios,  los  rrostros  rrasos,  y  con  lástima  tan  lasti- 
ue  mucho  es  de  doler  y  qual  nunca  nadie  oyó,  y  corriendo 
jQgre  los  enviaba  á  que  las  nuevas  de  su  brabeza  y  cruel- 
os  otros  llebasen,  de  los  que  dezian  que  á  predicar  benian 
fcay  católica  fe;  juzgúese  agora  quáles  estarán  aquellas 
en  el  amor  con  los  cristianos  que  tales  obras  les  hazian,  y 
reerán  en  el  tan  bueno  y  justísimo  Dios  en  que  ellos  creen; 
ti  maldades  hizo  este  traidor  en  esta  probincia,  pero  bien 
fó,  que  estando  más  á  su  sabor  y  contentamiento,  á  desora, 
igo  que  le  dieron ,  mas  aberiguado  está  que  si  Dios,  Nues- 
lor,  no  le  perdonando  sus  grabísimas  culpas,  que  el  que  sin 
on  acabó  su  bida  su  ánima  arderá  para  siempre  en  los  yn- 
;  mas  dejando  agora  aquesto,  prosiguiendo  nuestro  quento 
te,  digo  que  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  beinte  y 
i  ydo  al  Rio  de  la  Plata  ynfínitos  capitanes  en  diversos 
s,  no  sólo  de  España,  mas  de  otras  naciones  donde  ay  mu- 
irnos y  grandes  probiucias  de  jentes  muy  apuestas  y  sabias, 
ludalosísimo  rrio  mayor  con  mucho  que  el  de  Yuyaparíj, 
riba  dijimos,  que  rriquísima  plata  se  criaba  á  sus  orillas, 
3  á  marabilla  menuda  y  entre  las  piedras  de  su  hondón  é 
tan  gruesos  como  de  trigo,   dellos  quadrados  y  dellos  es- 
tos algo  larguillos  que  verdaderamente  paresce  que  labra- 
ayan,  y  ésta  es  la  más  fina  plata  que  ser  puede,  y  cójenla 
lios ,  y  no  otros  porque  la  propiedad  del  agua,  que  como  de 
a  plata  es  su  color,  es  á  nuestra  complision  muy  contraria 
fia  de  yelo  quien  en  ella  entrase ,  mas  no  los  yndios  aunque 
al  suelo  y  de  la  mesma  manera  sacan  la  plata  como  dije 
ian  las  perlas  y  priedras  preciosas,  y  la  misma  probincia 
e  otro  nombre  sino  el  que  toma  deste  grande  y  rrico  rrio, 
¡apitanes  que  allá  an  pasado  todos  an  procurado  de  la  ma- 
iue  escrita  es,  con  tormentos  aber  desta  plata,  cada  qual 
vo  II.  «i 
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con  muertes  y  rrobos  y  loa  po 


CAPITULO  XXIV 


De  cómo  encubrieron  ios  cristianos  la  rríqui$ima 
que  tanto  buscavan,  y  cómo  rrub¡ 

Pugna. 

Con  esta  perhersa  manera  que  abéis  óyelo  que  loi 
panelea  teman,  fueron  destruidos  muchos  rrefoos  y 
esta  probíocia  con  grandes  cruezas  que  se  exequtaro 
bentura  yndios,  que  se  echaron  más  de  ber  que  las 
rrazoa  de  estar  tnus  lejos  de  acá»  aunque  lo  con 

parecea,  ubiéronse  más  sin  orden  y  ainjustíc 
otres  capitanes  que  á  las  Indias  pasasen;  de  estas  yní 
visto  en  el  consejo  de  las  Indina  y  esUiu  probadas? 
que  consintió  á  cierto  partido  de  jentes  y  les  dejó  que 
poblaciones,  y  si  no  les  diesen  quaoto  eílus  demandas 
bocas,  que  á  todos  diesen  amargas  muertes  y  que  con 
dad  sin  numero  de  ánimas  eubiaran  á  los  y  ufierno*,  ; 
oían  los  yndios  u  poner  en  sus  manos  ofrescien-lose  & 
y  que  porque  no  benian  tan  presto  ü  porque   qm 
su  temor  en  la  tierra,  como  acostumbraban r  mandara 
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i9  propios  crínanos  y  derrámese  buestra  mezquina 
a  campos  eo  testimonia  de  buestra  ynnoceuciat  Ioi 
ieron  ped&cos  delante  del  gobernador;  en  aquese 
ro  capitán  con  mucha  jente  paso  á  los  r reinos  del 
entrando  con  dañada  jn tención  y  con  los  meamos 
ue  los  otros  todos»  porque  era  uno  dellos  y  que  más 
a  exercitado  en  hazer  crueldades  y  rrobos  en  la  tier- 
lesde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  doze,  eu  quantoi 
agos  allí  se  abian  hecho  y  an  caescido;  abia  el  buen 
fuerza  de  fiereza  y  candida,  *ín  alguna  birtud,  éste 
mando  y  rrobando,  destruyendo  y  matando  quantos 
i  i  aliaba,  y  siendo  grandes  males  causal 
que  sucedían  en  aquellas  tierras  que  naide  bastarla 
carecer  cómo  ellos  fueron  hasta  que  claros  se 
jofltrímer  dia  del  juicio  los  hechos  do  los  que  con  con- 
i  loa  molestaron,  cuya  deformidad  y  calidades  y  cir- 
ios afeavan  mucho  mas,  y  agravaban  de  tal  manera, 
trámente  parescia  que  jatnáa  fueron  ynventados  ni 
mayores  ni  más  crueles  géneros  de  youmanidad; 
kdor  destruyó  muchos  pueblos  y  matoyufinitos  yndios 
i  suma  de  rriquezas,  y  en  una  ysleta  que  está  cerca  de 
carcas  que  se  llama  Pugna,  muy  poblada  y  á.  maravilla 
fresra,   recibiéndolos  el  cacique  y  yndios  della  tan 
ejor  uo  podía,  pasado  medio  ano  que  ay  moró,  ibíétndo- 
y  comido  quanto  bastimento  para  sí  tenían  y  trojes  de 
ios  tiempos  estériles  y  de  seca  sustentar  sus  familias, 
as  los  yndios  con  \  n  ti  ni  tas  lágrimas  que  las  gastasen 
señasen  deltas  k  su  bol  untad,  el  pago  que  después  te 
Htsarlos  por  filo  de  espada  á  los  más  en  una  sola  noche, 
tomaron  a  bida  hicieron  esclavos,  y  rrobada  y 
la  partieron  de  uy  y  pasáronse  ti  la  probíncía  de 
que  es  ya  en  tierra  firme,  y  mataron  y  destruyeron  y 
[üanto  pudieron,  y   porque  de  sus  espantables  obras 
los  mezquinos  yndios  y  cada  cual  donde  podía  se  es* 
lan  que  eran  rebeldes  á  la  corona  rreal,  y  que  contra 
algún  color  para  haberles  cnanto  daño  pudiesen, 
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CAPITULO  XLV. 

Como  destruida  ía  probincia  de  Trumbala  por  tos  tspal 
cacique  Atübaldni  con  mano  armada  y  fueron 

y  vinertos  él  y  los  suyos. 

Tenia  este  perberso  gobernador  por  costunbre  que  los 
nian  á  él  con  abes  y  presentes  de  oro  y  plata  j  otras 
dealales  que  trajesen  más,  porque  mientras  más  troje 
cesasen,  más  serbidores  eran  do  su  m  él  toad 

coto,  hasta  que  poco  masó  monos  entendía  que  üo< 
tener  más;  entonces  dezia  que  los  ireseibia  por  bas 
perador.  y  abracándolos  al  bou  de  dos  tronpetas  que 
sonar,  dándoles  á  entender  que  desde  entonces  eran  deí  &t 
Castilla»  que  como  por  ellos  pi  cirimonia  no  les 

daría  más  tributo,  ni  de  ay  adelante  no  les  baria  mal  alff 
tenían  por  licito  todo  lo  que  loa  llobavan  y  r 
manera  por  miedo  de  lo  que  les  oyan  antes  que  loa  rr» 
el  anparo  y  protección  del  standarte  ynperial, 
rescibidos  no  loe  oprimiesen  mucho  más;  pasados  alg 
niendo  el  cacique  y  señor  principal  de  aquella  probí'. 
nonbre  ¿tab&Uba,  con  mucheduubro  de  yndios  desmi 
armas  á  sus  onbros,  no  sabiendo  cómo  cortaban  las  lanzas  i 
das  ni  qué  tales  heridas  con  ellas  se  davan  P  ni  cóuj 
cavallos  de  los  españoles,  ni  aun  quienes  ello? 
experimentado,  ni  como  si  I03  malinos  e&píríí 
rríqueza  tubierau  allá  abajo  á  los  abismos  y  zchanal  rr 
fueran  á  conquistar  y  destruir  para  se  lo  rrobnr, 
que  les  da  la  mala  codicia,  y  dissiendo:  t¿dón€i 
criatiauos,  salgan  ú  mi  si  usaren,  que  no  uie  mudaré  d 
que  me  paguen  los  muchos  daüos  que  me  an  hecho  y  l«a  i 
de  mis  basaltos  tome  cunplida  benganza?»  Llegó  al  lugaH 
los  españoles  alojados  estavau,  los  quales  luego  salí' 
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materno  ynfinitas  de  sus  jantes  y  prendieron  la  per- 
smo  Atabaliba  que  benia  en  unas  rriqnisínias  andas, 
de  loa  sujos  más  principales  en  ouhros  traían ,  y 
e  fué  preso  trataron  con  él  que  se  rrescatase ,  y  el 
prometió  de  dar  quatro  millones  de  castellanos  por  su 
atándoselos  cristianos,  le  prometieron que  dando 
uatro  millones  le  soltarían  T  y  el  Atabaliba  podía  muy 
o  aquesto  y  aun  quedar  tan  rrico  qual  nunca  fué  rvoy 
el  mundo,  y  asi  los   aló;  m&s  como  nunca  la  nn 
los  espaüoles  con  lo=3  yndios  quanto  a  que  sus  ti 
Atabaliba  no  lo  guardaron  la  fe  de  lo  prometido,  entes 
an  que  era  señor  de  todas  las  probincias  del  Perú,  fué 
recudo  que  Moteucama  m  ningún  otro 
>ríücipe  yndio  jamás  estübo,  lebautáüdole  que  por  so 
;ava  jente  de  armas  en  esa  tierra;  mas  el  Ataba- 
ndlendo  bien  lo  que  era  y  cunosciendo  su  gran  maldad, 
ndo  su  bida  r respondió  que  berdad  era  que  sin  su  bo- 
toda  su  tierra,  quan  grande  la  hianT  tan  sola  una  boja 
se  mobía  quauto  ni  más  sus  yndiüs,  y  que  creye- 
se nyuutnva.  que  el  grande  Atabaliba  asi  lo  debía 
que  preso  y  bien  aherrojado  lo  teníuu,  que  hizíesen  As 
pero  con  todo  esto  acordaron  los  españoles 
dicho  Atabaliba  ,  y  aunque  algunos  rrogaron  por 
r  que  no  lsc  dar  tan  cruel  muerte  y  que 

#ido,  liazer:  qnando  esto  supo  Atabaliba ,  sus 

s  dos  fuentes  de  lágrimas  dezia :  "¿  Por  que  me  mandáis 

m  la  cantidad  de  oro  que  de- 
?  yo  us  di  más,  pues  !o  que  de  mí  queréis»  enbiad  á 
y#  y  si  él  me  mandare  dar  la  muerte ,  tenga  en  buen 
ras  muchas  dezia  el  afortunado  principe  Ata- 
derrocado  de  su  trono  y  caído  de  la  gran  prospe- 
queza  de  estado  en  que  ser  solía  y  tan  bezino  á  la 
mucha  lástima  era  de  le  oyr,  y  para  mayor  confusión 
irnos  cristianos;  pero  poco  le  aprobecharon. 
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CAPITULO  XLVI, 

De  cómo  de&trvyemí  los  cristianos  la  probinem  dW  Qíí  í  i 

ron  y  dieron  la  muerte  al  cacique  de  los  cañar: 

con  lodos  lúñ  suyos,  y  de  un  espantoso  hecho  que  allí  ae 

Puedo  agora ,  que  algo  más  me  beo  desenbaraeado  f 
las  y  n  finitas  azañas  de  bestialidad  y  codicia  que  loa  que 
raavau  cristianos  en  aquellas  partea  hizierou,   algunas  qt 
fraile  de  San  Francisco  bio  por  sus  ojos,  y  como  test, 
osaré  bien  afirmar  lo  que  del  parte  oy  y  parte  supe  do 
que  enbio  por  probincia  con  la  su  propia  firma,  que  decían  i 

«Yo»  fray  Marcos  de  Niega,  de  la  orden  del  bien 
San  Francisco,  cora  bario  de  loa  padrea  de  la  misma  orden  mi 
probincías  del  Perú,  que  fu  y  de  ios  primeros  que  e 
dando  testimonio  de  algunas  crueld 
digo  cerca  del  mal  tratamiento  y  conquistas  hechas  á  1 
della;  prosuhpóngase  primero  la  certísima  expirieticia  qut  ¡ 
ser  aquellos  yndios  del  Perü  la  jente  mm  benibohi 
todas  las  Indias,  y  más  amiga  de  loa  cristianos;  yo 
como  dieron  á  los  españoles  una  gran  soma  de  oro  y  4o 
rriquezas  quanto  les  demandaran,  que  muy  poco  lea  quedó» 
hazian  estremado  serbicio  tratando  con  ellos  siempre  de 
nunca  de  guerra  mientras  no  loa  fatigaren  ni  dieron 
ynsufriblea  trabajos  y  muertes ,  antes  los  hazían  don 
y  rreberencia,  y  los  festejavan  con  banquetes  y  bailes,  y,  < 
que  no  sabían  los  yndios  cosa  en  que  los  cristianos  ubiesen] 
que  no  lo  hiziesen,  que  les  faltaba  sino  adora! los;  y  bí  más»  i 
dar  causa  ni  ocasión  alguna  aquellos  sinples  yndios  á  lo*  < 
nos,  luego  que  entraron  eo  sus  tierras  después  de  Jes  aher  i 
Su  mayor  cacique  Atabaliba  los  millones  susodichos  y  toíi  I 
tierra  en  su  poder»  aquesa  grao  probincia  que  él  señorean. i 
aber  quien  se  lo  estorbase  ni  tal  osadía  tupiese»  quemaron  bito  i 
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baliha  qae  era  moaarca  de  todas  esas  probineias;  y  lo  mismo 
eron  á  su  general  capitán  Cacechllamaca  t  el  qual  con  otros  yn- 
i  principales  de  paz  abian  heñido  al  gobernador  de  los  espano- 
con  cierto  mensaje»  y  así  mesmo  bí  que  tanbien  quemaron  bibo 
mnba,  otro  cacique  principal  en  la  probincia  de  el  Quito,  sin 
>a  ni  causa  alguna,  y  otrosí  sin  aber  hecho  por  qué;  de  la 
¡ama  suerte  se  ubierou  con  Sacha  para  cacique  de  loa  canarios, 
iñ  alguna  rrazon  Albüs,  el  mayor  y  más  poderoso  cacique  de 
sujetos  al  grande  Atabaliba,  que  tantos  tormentos  le  dieron 
rqoe  dijese  dónde  estaban  loa  tesoros  de  Atabaltba,  que  se  le 
croa  á  caer  ios  dedos  do  los  pies  y  de  las  manos,  y  las  orejas  y 
ffkes,  y  el  mieubro  genital ,  del  qual  tesoro,  como  después  pa- 
aciú,  muy  poco  el  Albüs  sabia»  y  poco  menos  que  esto  acaeseió  a 
panga,  gobernador  en  las  probineias  de  el  Quito,  el  qual  por 
Bftos  requerimientos*  que  le  hizieron  de  parte  de  Sebastian  de 
«alcázar ,  capitán  del  gobernador  que  abia  benido  de  paz  t  y 
ique  tío  le  dio  las  rriquezas  tantas  como  él  quería,  al  ñn  le  mató; 
no  i  ese  sólo,  mas  á  otros  muchos  caciques  y  grandes  señores;  y 
o  qae  yo  puedo  entender,  su  yntento  era  que  no  quedase  caci- 
to ni  señor  principal  en  toda  la  tierra;  y  bí  que  los  cristianos 
elidieron  muchedimbre,  y  dellos  que  encerraron  en  unas  casas 
'andes  quantos  en  ellas  cupieron,  y  que  pegándoles  fuego  por 
uchas  partes  quemarlos  á  todos  bibos  sin  que  alguno  huir  pu- 
ase  ni  aber  hecho  la  menor  cosa  del  mundo  contra  el  menor  de 
españoles,  y  acaesció  alli  que  un  clérigo,  natural  del  rreiri' 
edo,  nascido  en  la  billa  de  Ocaña,  cuyo  nonbre  no  se  sabe,  por 
saparlo  sacó  un  mocuelo  pequeño  del  brabo  fuego»  mas  juntau- 
e  prestamente  con  él  otro  español»  no  catando  que  era  saccr- 
rnisat  tomándosele  con  furiosa  brabeza  y  dando  al  clérigo 
eopujon*  arrojó  al  mocuelo  entre  las  llamaradas  donde  presto 
lecho  ceniza  con  todos  los  otros;  pero  el  mezquino  cristiano 
esto  hizo  no  se  loó  mucho  tiempo  de  ello,  que  bolbiendo  que 
tibian  él  y  sus  conpañeros  al  rreal  „  cayó  súpitamente  muerto 
el  camino,  y  aun  yo  fay  de  parescer  que  no  le  enterrasen,  y 
hizo.  * 
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CAPITULO  XLVII. 

cámfl  foj  apañóte*  ctsolanwi  /a  f  rte 

que  fué  la  primera  en  aqitem  pro!  ide  se  arf< 

de  ¡a  Sania  B 

Rachamo  se  llatoava  el  pueblo  do:  -tara  qM 

que  está  contado,  y  is  españole-?  cortaran  manos 

y  orejaa  á  los  pobres  ytidios  sin  lito  ni  causa 

pórqu  pasar  al 

cómo  pasa;  y  en  quá&taa  parte 
u  tinca  acabar,  bi  á  los  i 
.3  braboífpnra  que 
y  derrocar  tantas  casas  y  despoblar  tu 

lardad  que  I 
raavaü  Jos  niñoa  de  teta  d 

Laa  peruer 
laa  durap  peñas,  y  otrosí  3  iiñuitos 
algún  propósito,  que  grande  espi  Irían,  y 

snrlo  r  harían  lo 

nador  si  mijor  do  peor  «¿ue  los  suyos,  c 
uar  á  los 
■fe  paz  y  sepur  amiento,  y 

:  indara  1 
iiarou  bibo  impo 

Uosyutrü! 

quanfco  yo  pude  00 
paresek»,  ol  alearse  y  al' 
fraudes  seDores  del  Perun,  porque 
los  espalóles  con  ellos  aci  co 
dudóles  obíeaeu,  $\  nv  contra  to»; 
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an  destruido,  con  tales  obras,  que  mucho  áutes  determinaron 
rir  que  sufrirlas;  mas  según  me  dijeron  en  gran  secreto  los 
míos  yndios,  mucho  más  oro  sin  conparacion  ay  escondido  en 
íesas  partes  que  descubierto,  porque  por  las  ynormes  cruelda- 

y  muertes  que  los  cristianos  en  ellos  an  hecho  no  lo  an  que- 
)  ni  los  que  oy  biben  lo  quieren  descubrir,  mientras  tal  tráta- 
te to  rrescibieren  más  querrán  morir  como  los  pasados,  en  lo 
il  grande  es  la  ofensa  que  á  Nuestro  Señor  Dios  an  hecho ,  ni 
mto  la  magestad  umana  a  sido  deserbida  y  engañada  en  perder 
tierra  que  buenamente  podia  mantener  á  toda  Castilla ,  que 
ra  sería  harto  dificultosa  y  aun  costosa  de  rrecobrar. 
Tales  eran  las  palabras  formales  del  dicho  fray  Marcos  de 
ca,  las  quales  dejó  firmadas  de  su  nonbre  ylas  enbió  al  arco- 
so  de  Méjico  y  á  otras  tales  personas ,  y  ase  de  considerar  bien 
[ae  aqueste  padre  dize  que  bió ,  que  fué  sólo  en  cíent  leguas  de 
ra,  que  puede  aber  quince  ú  diez  y  seis  años,  porque  era  poco 
pues  que  fué  descubierto  él  Perun,  y  quando  de  quinientos  esl- 
ióles arriba  allá  no  abia,  pues  ¿qué  abrá  sido  pasados  allá  tanta 
an  ynnumerable  muchedumbre  de  ellos  afana  y  al  sonido  del 
,  que  aun  acá  en  sus  orejas  rretañía,'  qué  se  esténdieron  por  toda 
ierra?  ¿qué  podrán  aver  hecho  en  tanto  tienpo  quanto  a  que  fue- 

parescidas?  pues  todas  estén  que  las  personas  dellas,  sobre  ser 

pobladas  como  abéis  oido ,  pueden  contar  con  el  dedo  y  aun 
ello  no  harán  mucho  de  asoladas  y  destruidas  que,  con  poco 
íor  de  Dios  y  méuos  del  Rey,  án  menguado  gran  parte  de  el 
ije  uraano,  no  se  dando  manos  á  rrobar  y  enrriquescer ,  y  muy 
os  años  a  que  mataron  á  palos  á  la  noble  rreina ,  muger  del 
dinque,  que  fué  el  que  sucedió  por  principal  caciqueen  todas 
probincias  del  Perun  después  de  el  grande  Atabaíiba,  que  los 
Aianos  por  sus  tiranías  le  hicieron  al^ar  y  que  se  rebelase  como 
itado  hasta  poco  a;  al  Chalinque,  no  le  pudieron  aber  por  entón- 
,  mas  á  la  rreina  su  muger  le  tomaron,  y  por  le  dar  pesar  y 
rtal  sentimiento,  porque  sabían  que  entrañablemente  la  amava, 
téronla  como  está  dicho,  y  si  de  contarse  ubiesen.  én  particular 
nínima  parte  de  lo  que  los  españoles  en  los  rrcinos  del  Perun  an 
ho,  quanto  abéis  oydo,  como  nada  os  paresceria. 
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CAPITULO  XLVIII. 

De  cómo  muerta  tu  rreina,  mugerdet  Chaiinque,  ¡mespaStfal 
muy  grande  y  nueva  tierra,  la  qual  con  mayores  crueldades,  i 
ni  cacique,  Bogotá,  en  poco  tienpo  destruyeron*  y  la  rw 
el  Nuevo  rreino  de  Granada. 

Que  el  afio  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nuebe  toe  i 
grande  el  concurso  de  los  capitanes  que  á  estas  ludías  1 
y  comencando  á  rrebuscar  su  deseo  desde  las  probiadas « 
ta  Marta  y  de  Benet;uela  hazla  las  rriquísimas  del  Pterun,  tí 
de  Cartajeua   y  otras  más  bajas  calaron  y  penetraron 
altas  tierras,  y  hallaron  á  las  espaldas  de  la  de  Santa  Harta} 
tajena  duzientas  leguas  de  tierras  adentro,  admirables probi 
y  tan  llenas  de  jen  tea  que  pnrescia  no  caber  mas  de  : 
rábula  maesas  y  bien  condicionadas  como  las  utras,  y  do 
rricas  de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas  que  dfoen  « 
das;  como  quier  que  de  todas  ¡as  otras  maneras  tanbien  < 
qual.  tierra  pusieron  nonbre  el  nuevo  rreino  de  Granada,  | 
el  primer  capitán  que  ay  llegó  era  natural  del  rreino  ití 
de  acá»  y  muchos  de  los  que  allí  concurrieron  arto  bien  i 
brados  eran  a  despoblar  y  rrobar  y  matar  y  derramar  i 
amana,  ca  se  abían  hallado  en  destruir  otras  muchas 
las  Indias,  y  por  esto  an  sido  tan  endemoniadas  sus  obrnsj 
dades  de  ellas;  que  sobrepujan  á  todas  las  que  en  otras  | 
se  an  hecho;  y  de  ynñnitoa  que  los  años  pasados  : 
deshacer  aquella  tierra,  algunas  cosas  diré  de  ano  tan 
brebemente  pudiere:  uo  capitán  de  estos,  porque  no  le  q 
tir  el  principal  que  en  la  Nueva  Granada  rrobara  y  mi 
poder  él  tanbien  rrobar  y  matar,  hizo  una  probanca  harto  ll 
dora  y  bastante  contra  el  que  licencia  no  le  daba,  de  ( 
y  matase,  por  hazerlo  el  sólo,  sobre  los  estragos  y  rnortand- 
abia  hecho  de  ynfioitos  testigos  que  el  día  de  oy  está  t\  \ 
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mdiente  en  el  Consejo  de  las  Indias,  los  qnales  en  sus  dichos 
ízen:  que  estando  todo  aquel  rreino  de  paz,  sirbiendo  sienpre  loa 
adiós  á  los  españoles  y  dándoles  quanto  menester  abian  y  diber- 
m  rriquezas,  en  gran  cantidad,  de  olores  y  bailamos,  rrepartidos 
B  pueblos  y  jente  de  ellos  con  sus  señores  y  caciques  entre  los 
tetianos,  que  es  todo  lo  que  pretenden  para  alcanzar  su  último 
t  ♦  y  puestos  todos  en  la  servidumbre  ordinaria  y  acostunbrada 
*anía,  prendió  al  cacique  y  señor  de  la  probincia,  y  le  tubo  preso 
*te  meses,  demandándole'rriquezas  y  olores,  que  ay  más  que  en 
Dguna  otra  parte  de  las  Indias  se  crian,  y  que  le  dezia,  tenien- 
do asi  preso:  «Bogfcta,  que  así  se  llamava  el  cacique,  dame  de 
to  6  de  esto  qual  tu  quisieres  y  más  dar  pudiéredes;  si  no,  sa- 
to que  jamás  saldrás  de  prisión. »  Bogotá,  por  el  gran  miedo  que 
pusieron,  dijo  que  él  daría  un  casa  de  oro  que  le  demandasen, 
perando  salir  de  las  manos  de  quien  así  lo  aflijía,  y  enbió  á  di- 
nas partes  á  que  le  trajesen  el  más  oro  que  pudiesen ,  y  cierto, 
le  en  bezes  le  trajeron  yncreible  suma  de  rriquezas  asi  de  oro  y 
ata  como  de  perlas  y  pedrería  preciosa  y  corales ,  mas  porque 
>  daba  la  casa  de  oro  que  prometiera  no  lo  soltara ,  y  que  antes 
lia  ynduzido  á  los  suyos  que  buscase  forma  de  quejarse  del  para 
ale  muerte,  y  que  ellos  lo  hizieran  diziendo  que  debía  morir, 
les  no  cunplia,  y  que  el  gobernador  abia  dicho  que  se  lo  pidiesen 
ir  justicia  ante  él  para  que  no  le  culpasen,  y  que  ello  se  abia 
acho  así  por  demanda,  acusando  al  dicho  Bogotá,  y  que  por 
Santo  no  daba  la  casa  de  oro  que  habia  dicho,  el  gobernador  le 
Bntenciara  al  trato  de  cuerda  y  á  otros  ynsufribles  tormentos,  ca 
►«harón  pez  y  rresina  en  la  barriga,  y  le  pusieron  cada  pié  en 
pa  herradura  hincada  en  un  palo  y  el  pescueco  atado  á  otro,  y 
tposas  á  las  manos ,  y  que  así  le  dieran  fuego  yntolerable  por 
¡Rfo,  y  que  entraba  el  gobernador  de  rato  á  rato  donde  estava  el 
io  Bogotá  en  el  tormento,  y  le  dezia:  tduélete  miserable 
ota  y  da  la  casa  de  oro  que  dijiste,  si  no  créete  que  morirás 
i  á  poco,  penando  aun  en  más  terribles  tormentos  que  te  están 
¡jados;»  y  no  bia  el  triste  que  cou  mordaza  en  la  lengua  que 
p  Bogotá  tenia  poco  podía  rresponder,  y  que  así  como  el  gober- 
or  tirano  lo  abia  dicho,  que  no  mirando  que  era  cosa  ynposible 
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dar  casa  de  oro ,  hasta  que  murió  el 

ron  de  atormentar;  mas  estando  eD  el  tormento  el] 

tro  Nuestro  Señor  Dios  ebídente  milagro  de  quáu 

tales  hechos,  que  la  cibdad  ae  abrasó  y  mucha  rriquestq 

ella  abia. 


CAPITULO  XLIX 

De  cómo  conquistando  y  destruyendo  ia  tiara  i 
et  cacique  íhptama  y  á  todos  / 

montaña*. 

De  tal  manera  se  abrasó  todo,  que  los  español- 
uador,  con  gran  pérdida  de  joyas  de  precio  yti 

da  della,  se  nbieron  d<  por  castigí 

los  suyos  se  au  en  col 

quien  DÍDgun¿  parte  de  Crueldad  ni  brabera  teai 
ína  suerte  que,  tro  cacique  tan  trun', 

los  de  menos  quelite*  que  fueron  ynuunierabl' 
los  pobretes  darse  ú  sí  meamos  y  hazer  de  £ ; 
qtinnto  los  cristianos  quisiesen,  pero  con  todo  no 
q uaudo  no  tantea  ya  que  le*  dar  los  inatavan  y 
los  acabaron  de  consumir;  y  ¿qué  les  a[  ra  qno 

quanto  m  io«  el  uniberso  mando,  $¡ 

an  de  pad  perpetuo?  Yq\ 

dades  que  utio.de  los  capitanes  aador  er? 

se  abian  aleado  é  vdose  á  las  montañas  multitud  de 
principal  cacique  que  abia  noiibro  Dap  ijunl  1 

postrimer  rreu  que  desta  rrebeliou  supiera 

y  cnbió  i  i  mucha  de  su  gente  e 

tan  cruel,  por  ouyá  ferocidad  los  yndios  que  cstavan  | 
sosegados,  como  quier  que  sufriendo  lo  que  no  se  pee 
tanto  era  de  fuerte  cosa  y  desbentura  para  ellos,  se  huyi 
montes ;  y  no  bastando  esconderse  en  la.^  cune  ahí  dades ; 
sas  cuchas  de  la  tierra ,  hallándolos  ynünitos  dellos  mi 
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anderas,  biejoa  y  mocos,  y  niños  y  mugercs,  que  á 
onavau,  y  aun  dizen  más  loe  testigos,  que  aqueste 
uc  Daptama  abia  entregado  poco  tíenpo  antes  desto 
el  cinco  mil  castellanos,  y  con  todo  no  ao  rrefrenó 
en  ellos;  otra  hez  binieron  á  serbir  al  gobernador 
de  yndioa  de  cierta  comarca,  ofreciéndose  á  ai  pro- 
a  gana  para  esclavos  de  los  suyos,  h  siempre  los 
a  causar,  bino  este  capitán  cruel  no  estando  ay  el 
y  mandó t  sín  más  causa,  que  á  todos  pasar  por  ñlo  de 
hizo  una  noche  estando  ellos  durmiendo  y  des- 
si  yusufrihle  trabajo  en  que  los  mesmos  cristianos  les 
i. la  que  do  holgara  este  rrenegalo  capí* 
,  si  0  í,  en  la  sanare  jenerosn  de  los  ynocentes 

reí  malbado  gT>beniadcfr  que  tal  Buft'm  que  no  qui- 
el  binó  que  de  beber  ubíese  se  Ja  mezclasen ,  y  que 
sin  beutura  fuesen  guisadas  con  loa 
izo  el  crudeli-i  rail  *  por  pan  . 

sin  paboroáa  forma  arraigar  su  miedo  y  espanto  en 
¿do  el  gobernador,  paresdólc  bien  io  hecho,  y 
mente    4  todos  los  suyos  quántos  CSC 
su  serbicio  en  repartimiento,  y  ellos,  no  sóio  lo 
Ifli  &  la  plaega,  y  hizierou  presciencia  dellos 
áo  el  f.  jíídor,  sin  más  aci  oJ  más 

mandó  ¿  todos  cortar  la  cabeea,  q  ron  bien 

luaas  de  aquella  ii  iizeti  los  testigos  que 

va  ól  apaciguar  la  tierra ;  y  de  otro  capitán  con- 
habla  que  hizo  ygnales  crueldades  que  él,  ma- 
lios  y  arrancándolos  los  dientes  y  sacándoles  los 
mlanbrofl  genitales;  éste  bino  á  la  probincia 
ique  Bogotá  á  hazer  pesquisa  sobre  quién  abia  suce- 
rreino  por  cacique  después  déla  muerte  del  Bogotá, 
has  tierras  prendiendo  quantos  yndioa  pudia*  to- 
aque  que  no  le  debían  quién  era  el  cacique  y  aeñor 
á  unos  cortaba  las  oíanos,  á  otros  los  pies,  á  otro.- 
p  á  los  perros  bravos,  así  hombrea  como  mujeres  y 
nal  manera  mató  ynnuincrables  dellus. 
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CAPITULO   L 

Ik  cómo  proseguían  adelante  las  matanzas  y  bestiaks  ffcngftJr 
españoles,  probando  y  talando  esa  probitwia,  que  muy  §rmüm 

Un  dia,  al  quarto  del  alba,  fué  este  cruel  capitán  cania  ■• 
yndioa  que  eatavan  6  lo  pensavan  estar  muy  seguros,  ponpii 
meamo  los  abia  asegurado  y  dicho  que  de  él  que  en  niaa^nítor 
rrescíbiesen  daño,  y  asi  de  ello  su  fe  y  palabra  les  abiiditto»£t! 
la  qual  seguridad  elloá  se  salieron  de  las  espesuras  y  decéndM 
de  los  altos  montea  donde  escondidos  por  su  miedo  alian 
y  biniéranse  á  poblar  sus  pueblos  y  á  morar  sus  casa», 
como  antes  donde  sin  tal  pensamiento  en  confianza  dt 
tido  no  se  rrecclaban,  y  mató  muchos  delloa,  y  los  qui 
bida  prendíalos  y  hazíales  poner  la  mano  tendida  en 
él  mesmo  con  un  gran  cuchillo  de  un  golpe  le  cortaba  lasqi 
dedos»  y  dedales  que  hacia  esto  porque  no  le  d 
era  el  que  abia  sucedido  en  el  señorío  del  al  cacique  Bogotá 
temporada,  porque  no  le  dieron  á  este  cruel  capitán  un 
dejólas  de  oro  que  él  los  abia  hiato  y  les  demandaba,  l)iK> 
en  forma  contra  ellos*  y  grandes  estragos;  á  los  cabres 
filo  de  espada,  y  á  los  biejos  y  mujeres  y  niños  curti 
lenguas  y  narices  y  orejas,  y  delante  de  sus  ojos  las  echiifri 
perros,  y  otras  obras  que  no  son  de  dezir  ni  pensar;  oj 
los  yndios  de  aquesa  probíncia  que  en  otra  su  bezlna  loses] 
abian  quemado  á  seis  caciques  principales  de  la  tierra»  fi 
de  miedo  &  un  peñón  fuerte  por  se  defender  de  sus  mortales 
migos,  que  según  los  testigos  dizen,  pasaban  de  tres  i 
mil  no  llegavan,  y  que  el  gobernador  eubíara  contra  el 
cruel  capitán,  que  muchas  de  aquellas  partes  corridas  y  noli 
tenia,  con  mucha  jente,  el  qual  para  los  poder  prender  y 
con  rrazon,  á  su  pareseer,  como  quií  sienpre  él  la  huscaM 
hallarla  esto  era  lo  malo,  dezia  que  los  yndiot  que  por  tal 
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ncia  y  carnescería  se  huían,  rehusaban  de  benir  al  serbicio  de 
cesárea  magostad,  y  que  no  le  querían  obedescer;  como  si  ubie- 
d  hecho  los  mayores  males  y  daños  del  mundo  subieron  los 
Latíanos  por  fuerga  el  peñón,  sin  bastar  los  yndios  á  le  rresistir, 
más  brabos  que  leones  ni  tigres  dan  en  ellos ,  el  crudelíssimo 
pitan  delante  de  todos,  hiriendo  y  matando  quantos  podían, 
ata  que  de  muy  cansados  cesaron  la  sangrienta  matanza ,  hecha 
oao  en  obejas ,  que  mucho  menos  se  sabían  defender ,  y  más  de 
(  medios  murieron  allí ,  y  los  bibos  davan  bozes  tan  terribles  y 
¡tuneras  y  gritos  tan  dolorosos,  que  horadavan  el  cielo,  y  quanto 
t  españoles  holgaron  un  poco,  el  capitán  mandó ,  porque  no  les 
leen  pena  con  tales  gritos,  que  los  yndios  afortunados  que  bibos 
edavan,  les  echasen  del  peñón  abajo,  y  así  se  hizo  el  lastimoso 
>ectáculo,  tal  qual  podéis  pensar,  que  como  el  peñón  fué  altísi- 
>,  cada  cuerpo  de  yndio  se  tornó  mil  pedagos;  y  así  afirman  lo# 
itigos  que  bieron  caer  del  peñón  abajo  manada  de  yndios  de  más 
trecientos  de  ellos  juntos,  y  dar  en  otros  menores  peñascos 
nde  menucos  se  hazian,  y  que  por  cumplir  en  todo  con  su  bru- 
Idad,  rrebuscaran  los  yndios  que  huyeran  y  se  pudieran  escon- 
r  entre  las  espesas  m^tas  y  los  davan  de  estocadas,  y  que  aun 
contentos  con  hazer  tantas  crueldades,  quiso  este  capitán  se- 
larse  más  y  añadir  espanto  á  espanto,  y  así  pena  por  sus  peca- 
s,  con  mandar  que  todos  los  yndios  é  yndias  que  los  particulares 
bian  tomado  bibos,  porque  cada  uno  en  tales  rrebatos  escojian 
ra  su  serbicio  los  que  les  parescian  bien,  que  los  metiesen  en 
m  casa  pajiza  y  los  pusiesen  fuego  y  muriesen,  y  así  fué  hecho. 


CAPITULO  LI. 

í  dmo  los  cristianos  abñisaron  un  gran  pueblo  llamado  Cotado, 
r*        y  rrobaron  otras  dos  probincias  de  Popayan  y  Calii. 

¿  Bien  pensavan  los  yndios  mezquinos  que  harto  y  enhastiado 
itaria  este  cruel  onbre  de  matar  en  ellos  y  destruir  su  tierra,  y 
na  sus  mesmos  soldados  deseaban  ya  más  rreposo,  mas  él  no 
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le  ya  está  dicha  t  las  gentes  de  aquellas  tierras,  que  yn- 
I  eran,  y  han  hecho  que  la  tierra  que  era  á  marabüla  abun- 
fhitífera  y  fértil ísima,  totalmente!  seguudizen  los  que  agora 
i  tuerten  que  ea  grandísima  lástima  y  dolor  es  ber  la  secura 
rilidad  suya,  de  la  quid  son  mucho  espantados,  que  pro- 
de  no  aber  sido  squilmada  y  labrada  de  muchos  tiempos,  y 
pueblos  asolados  y  destruidos .  agora  pasan  por  ellos  y 
abia  dos  mil  y  tres  mi]  bezinos  y  no  hallaron  cincuenta,  y 
todos  abrasados  sin  persona  en  ellos,  y  asi  andando  por  nao- 
partes,  quando  menos  menos,  hallavan  treszientas,  quatro- 
a  leguas  de  despoblado. 


CAPITULO  UI. 


itó  tos  espartóles  ¡robaron  y  destruyeron  otra  gran  titira  que 
a  costa  da  la  mar  del  Sur  y  la  despoblaron  con  crueldades 
que  á  todo  el  mundo  espantar  pueden. 

randes  crueldades  se  hicieron  en  esas  quafcrocientas  leguas, 
o  por  este  cruel  onbre,  mas  por  otros  muchos  capitanes  no 
53  que  él*  logquales,  desde  la  probincia  del  Perun  calaron 
iq  tieso  hasta  tierra  del  Quito,  penetrando  este  nueTO  rreino 
añada  y  los  de  Popayan  y  Calii  por  la  parte  de  Braba  y 
(ena(  ejercitándose  en  crudelísimos  hechos,  que  fueron  á 
i  la  parte  del  rrio  de  San  Juan,  que  es  á  la  costa  del  Sur.  y 
por  el  Quito;  mas  es  berdad  que  á  juntarse  binieron  después 
»er  hecho  mucho  daño  los  unos  y  los  otros,  cada  quales  por 
ito*  haziendo  obras  nefandas  y  diuas  de  ynfierno,  que  en  sete- 
as  leguas  de  población  no  dejaron  pueblo  ,  quemando  y  ta- 
>,  rrobaudoy  matando,  porque  saliese  berdadera  la  rregia  de 
ímprecresciendo  en  brabeza  y  crueldad  y  codicia  contra  obe- 
i  tan  mansas  que  por  si  no  sabían  bolber;  y  aun  después  de 
inertes  y  rrobos  otro  jénerodemal  ynbeotó  el  gobernador,  y 
ue  eucomendava  los  yndios  á  sus  soldados,  á  uno  dueíentoB, 
II.  98 
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á'otro  trecientos,  y  así  cada  señor  quando  quería  h*2 
delante  de  sí  los  tristes  yndios  que  le  encomendaron, 
como  la  obeja  al  lobo,  y  mandaba  cortar  las  cabecas á.1 
cuarenta  dellos  delante  de  los  que  bibos  dejava,  á  los  qn 
zía:  «bien  abéis  bisto  lo  que  b  hecho  destós,.pues  lo  xuism 
de  hazer  de  bosqtros  si  no  me  scrbís  bien  ú  si  os  fuéredcs, 
ninguna  parte  os  me  podéis  esconder  que  no  os  halle;*  ta 
cuidado  que  de  ellos  tenían;  dándoselos  al  gobernador  y  rres 
dolos  ellos  con  título  y  color  de  mocharles  el  camino  d$  la 
cion;  considerad,  pues,  agora,  por  rreberencia  de  Dios^Jw 
aquesto,  si  ay  otra  obra  ú-otro  género  de  crueza  de  nwjj 
dad  que  pueda  ymaginarse,  y  «i  les  quadra  bicn-á  los  tai 
tianos  el  nombre  de  diablos,  ú  si  seria  peor  encoméndá 
demonios  los  himples  yndios  que  ^  los  españoles:  pues  í 
obra  diré,  que  no  se  qufil  será* peor,  ella  ú  la  pasada,  que 
de  brutas  fieras  del  campo  que  de  oinbres  rracioualesyu 
que  tienen  loe  españoles  ensañados  y  amaestrados  perK 
grandes  y  ferocísimos  para  matar  y  despedazar  los  sin  I 
yndios;  y  sepan  todos  los  que  son  berdaderos  cristianos  i 
en  el  mundo  se  oyó  de  otra  tal  ynnumanidad,  que  para  m 
los  dichos  perros  tráian  muchos  yndios  en  cadenas  y  porl 
pos  y  caminos  que  Midan,  corno,  si  fac£-^n  manadas  dep 
cabrones,  y  matan  de  ellos  y  tienen  carnescería  publica  < 
uinana,  y  dízense  uno  á  otro;  «por  buestra"  bida  prestí 
quarto  de- un  bellaco  oy  si  tienes  algunos  muertos  par&  mií 
que  en  matando  yo  de  los  míos  prometo  de 
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CAPITULO  Lili. 


cómo  en  las 'Indias  se  publicaren  las  pregmáíicas  y  úrdaia- 
que  Su  Magestad  hizo  para  rremedio  de  tantos  males,  y  cómo 
ndb  en  esperanza  de  bien,  fué  muerto  el  gran  Piquito  por  et 
mariscal  Almagro  y  todo  se  rrebolbiá. 


No  pasaron  muchos  días  que  en  las  Indias  pasado  habla  lo  su- 
se  publicaron  ciertas  capitulaciones  y  ordenaneas  que  Su 
fitad  por  aquel  tiempo  hizo,  estando  en  la  muy  nombrada  elu- 
de Barcelona  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  qnarenta  y  dos, 
leñaron  en  Cortes,  en  la  villa  de  Madrid  el  ailo  siguiente, 
las  qualea  se  puso  aquella  orden  cerca  de  los  hechos  de  las  ín- 
s  que  por  entonces  poresció  coubenir,  pnra  que  las  crueldades  y 
mías  cesasen  y  loa  pecados  contra  Dios,  Nuestro  Señor,  y  con- 
a  los  próximos  y  entre  ellos  su  Rey;  y  porque  tan  hermosa 
perder  no  se  acabase ,  hizo  estas  leyes  Su  Majestad,  des- 
i  Litaüüeiitos  y  disputas  de  personas  de  grande 
ridad  j  letras,  que  conforme  &  conciencia  lo  confirieron  en  la 
a  tte  Valladulid;  finalmente,  coa  acuerdo  y  parescer  de 
ir  escrito  dieron  bus  lotos  conformes  a  la  ley  de  Je- 
ito, euüio  verdaderos  cristianos  y  libres  de  la  corrupción  y 
to  de  los  tesoros  y  rriqüezas  robados  de  los  cuitados 
Upa,  que  uo  sulu  ensuciaban  las  manos,  maa  las  ánimas»  de 
rocedia  su  ceguedad  para  se  destruir  á  sí  y  á  ellos ,  ya  que 
lo  dejaran  por  temor  de  Dios  ü  de]  Eey>  hizióranlo  de  ber- 
füe:  ualos  hechos;  publicadas,  puest  estas  deter- 

.clones  y  estatutos  en  las  ludias,  hízicron  treslados  de  ellas, 
res  de  lus  tiranos  que  entonces  se  hallaron   mostrando 
á  todos  les  pesava  de  ellas,  porque  les  pareada  que  por  ay 
les  cerravan  las  puertas  y  caminos  para  participar  de  lo  rro- 
cierto»  así  era  ello,  que  no  quisieran  que  las  cosas  de  ias 
días  ordenadas  andubi  -rque  siempre  en  bicio  y  gran 
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desordenan  bibido;  quaudo  allá  estubieron  las  leyes  eabladu 
por  su  fatores  probaron  de  se  alterar .  mas  el  gobernador  que  t 
la  sazón  era,  hizo  justicia  mayor,  que  á  los  alborotadora*  pren- 
diese y  á  los  otros  tubiese  debajo  de  correscion  y  temor  a  Diego  de 
Almagro ,  onbre  muy  rrico  y  aposesionado  en  las  Indias,  <fe 
grande  ánimo,  que  también  era  de  los  crueles  y  natural  de  la 
partes  de  acá ;  éste  castigó  á  muchos  de  loa  alborotadores  y  apa- 
ciguó y  sosegó  las  jentes ,  y  cierto  que  a  los  principios  el  Diego 
do  Almagro  se  ubo  bien,  y  rrejia  su  cargo  rectamente  y  se  á¡k 
buena  maña  á  ello,  mas  la  enemiga  y  contraria  fortuna  que  áki 
mayores  esperanzas  de  quietud  y  alegría  su  rueda  suele  dars» 
arrebatadas  bueltas  y  acostumbradas  mudanzas ,  para  que  miff 
los  onbres  conozcan  su  bariable  condición ,  trocar  qualquier : 
peridad  eu  un  solo  ynstante ;  bien,  así  acaesció,  que  quaudo  bidí 
más  holgada  á  los  miserables  judíos  y  más  esperanza  de  ahbü* 
y  los  españolea  estorbo  para  su  crueldad  se   les  prometía, 
hecba  la  muerte  del  ynclito  en  aquellas  partes  Francisco  f\ 
ro,  que  llamaban  Marqués ,  por  mano  de  este  raesrao  Diego  d- 
magro»  que  con  gran  traición  lo  mató,  él  que  tan  querido  mis 
los  yndíos  quanto  amado  de  los  cristianos»  tan   esmerada 
de  bien»  que  no  más  que  su  muerte  se  supo  no  fué  par 
bernador,  ni  mucho  menos  Diego  de  Almagro,  para  que  asi  loi  ano* 
como  los  otros  no  se  alborotasen  y  se  pusiesen  en  armas,  i 
fueron  las  guerras  más  crueles  que  nunca,  y  sangrientas  mato- 
gas  de  cristianos  contra  cristianos*  faboresciendo  unos  la  parv 
Piporro,  otros  teoiéndola  del  Almagroy  gobernador,  por  cuyo  nao- 
dado  presumieron  algunos  que  el  Francisco  Picarro  fué  muer», 
pues  que  de  ello  no  le  pesó;  mas  quál  de  las  dos  partes  tubieae  m- 
zou  y  defendiese  justicia,  y  por  qué  fué,  beráse,  ai  ¡>!u 
Dios,  el  último  día  del  juicio,  que  hasta  oy  la  rrealidad  de  la  ter* 
dad,  aunque  muchas  y  dibersas  cosas  dizen,  como  suele  acaesar. 
naide  la  a  alcanzado ,  lo  es  cierto  que  al  fin  quebró  la  soga  j 
lo  más  delgado  que  se  halla,  que  todo  fué  peor  para  los  mita1 
tunados  yndios, 
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CAPITULO   LIV, 

tw  rrenobadas  las  guerras  los  establecimientos  no  fueron 
bedescidosg  ubo  grandes  crueldades,  cristianos  contra  cristianos, 
fueron  despobladas  ¡as  probtncias  de  Pampa  y  preso  et  capitán 
BenalcQcar  del  Mariscal. 

snobadas  las  crueldades  y  estragos  con  súpita  muerte  del 
aós  Francisco  Picarro,  de  tal  manera  se  rrebolbió  la  cosa, 
no  querían  obodesccr  las  leyes  ni  por  pensamiento,  y  el  temor 
Dios  y  el  de  Su  Magestad  era  del  todo  perdido;  los  unos  y  los 
ros  tomaron  rreoombre  de  traidores  crudelísimos  contra  los  ca- 
rea yadjos  que  michos  tormentos  fueron  inbent&doa  y  executa- 
;  en  ellos,  mayormente  dende  los  rrcinos  del  Perun  hasta  ay, 
le  entonces  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
se  an  cometido  las  mayores  y  más  orribles  crueldades  que 
i  ge  hizíeron,  sustentando  cristianos  contra  cristianos  los  dos 
idos  ó  partidos,  y  siendo  siempre  peor  para  los^pobres  yndios, 
ie  no  casi  todos  fueron  muertos  en  tales  rrebatos,  guerras  ü  con- 
BnciaB,  y  muchas  tierras  despobladas  con  justo  juicio  de  Dios, 
ieatro  Señor,  pues  no  a  habido  justicia  del  Rey  que  los  castigase, 
ermitíó  que  unos  cristianos  berdngos  de  otros  fuesen;  y  por  otra 
!  el  gobernador  ni  el  Diego  de  Almagro  tampoco  quisieron 
leacer  las  leyes  con  color  de  suplicar  dellas;  ni  más  ni  monos 
alearon,  y  rrelebaron  con  los  otros,  ca  se  les  hacia  muy  questa 
riba  dejar  los  estados  y  rriquezns  que  usurpadas  tenían  y  soltar 
yndiosde  la  tiranía  y  serbídumbre  en  que  estaban;  lo  qual 
to  por  el  capitán  Sebastian  de  Benaleacar  que  tenia  el  partido 
marqués  Picarro,  que  era  el  crudelísímo  onbre  de  quien  abe- 
38  hecho  mención,  abíéndole  dejado  el  Francisco  Picarro  en 
i  billa  de  San  Miguel  para  que  la  rrijiese  y  gobernase,  la  gente 
gañola  que  ay  estaba,  como  oyó  de  su  muerte,  sin  llamar  otros 
ipitaoea  menores  suyos  que  por  otras  partes  andarán,  con  la  flor 
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rlc  1»  gente  con  que  se  halla  va  se  puso  eu  caminó  para  i 

bit  que  el  gobernador  estava,  y  llébaudo  muchos  natuj 

sigo,  quiero  dezir  yndios  de  aquella  tierra,  y  ha  la  bla  di 

en  la  qual  murieron  todos  los  más;   vino  otrosí  esta  á  olí 

mariscal  Almagro,  que  bisitaudo  anda  va  las  probi 

que  estaban  asimeamo  rrebeladas,  temiendo  que  el 

braja  al  Quito  por  henear  la  muerte  del  marqués  Frnnc 

carro,  como  era  la  berdad,  subiólo  á  dezir  al  ge 

presto  pudo,  y  no  le  osando  aguardar,  con  doze  o 

partíase  por  la  posta  para  donde  se  peí 

así  que  el  Diego  de  Almagro  ubo   de  aliar  solo  al  Seto 

Benalca^ar  bien  apartado  de  sn  exéreíto  en  una  herniosa  l 

qual  quijera  llebar  preso  delante  lador,  y 

hazer  fué  porque  le  rrogaron  d< 

Almagro  benian  que  le  perdonase  por  aquesa  be 

que  el  Sebastian  de  Benalcacar  juró  usímesmo  da  do  be 

muerte  del  mnrqités  Francisco  Pk'arro  ni  tomar  tal  «■ 

el  grande  miedo  que  entonces  tenia:  y  hechos  un; 

Almagro  le  soltó  y  fuese  á  donde  estaba  el  gobernad 


CAPITULO  LV. 

fíe  cómo  suelto  el  Bcuakavar  fundó  una  ciudad,  ¿ 
Uncía  de  Pillaro  y  él  ij  ti  adelantado  Al 
para  sít  y  destruyendo  las  ciudades  mayores  sus  ívij 
huir  al  su  Gociqu  >a. 


Muy  alegre  quedó  el  capitán  Sebastian  de  Benalcac. 

libre  de  las  manos  de  el  mariscal  Almagro,  y  ají  quai, 
los  suyos  les  contó  la  manera  como  pasara,  de  que  el 
muy  espantados  y  atemorizados  ynfinito;  y  partiendo  d 
garon  junto  al  rrio  Banba,  que  es  k  la  entrada  de 
Quito,  donde  fundó  una  buena  ciudad  que  fli 
■  inundo  allí  se  quiso  yr  hizo  un  concierto,  coi 
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tief^o  duyo  y  de  otro3  muchos,  salido  de?  aquel,  pueblo 
nbos  de  dejar  la  eupresa  y  venganca  que  querían  ha- 
muerte  de  el  Picarlo  y  de  conquistar  y  gapar  para 
al ,  echando  fama  que  yban  por  pacificar  jr  poblar 
de  una  probincia  y  sojuzgarla,  que  rebelde  estava 
tro  se  apartaron,  y  el  Benalcagar,  que  con  mucha  j, 
se  bia,  pasóse  á  la  probincia:  de  el  Pillaro  con  mu- 
los é  yndios,  de  la  qual  era  áeñor  un  muy  poderoso 
:adp  Of  omina;  mas  ni  el  qacíque  ni  ninguno  de  los 
eseu  á  rescibir  de  paz  como  á  otros-  capitanes  azian, 
ir  no  tuvo  en  nada  esta  ainen'nca,  como  loco'  y  sober- 
por  más  que  el  Orominaera  afamado  de  sabio  y  guer- 
>;  mas  fuéde  son  todos  los- suyos  á  unos : pueblos  que 
ibata,  y  Quiza ,' y  Prueba  ^  y  Pasa,  y  entróse  en  ellos 
ynpetu  y  feroscidad,  robando ,  matando  y.  destruí 
io  delante  de  sí  hallaban;  y  un  capitán  -suyo  llamado 
icz,  por  su  mandado  ahorGÓ  muchos  .yndios -é  yndias 
le  la  casa  de  el  cacique  dé  Prueba,  y  otros  quemó  bí- 
!os- indios  supiesen  por  qué  los  matase;  y  rreprchen- 
unos de  esta  crueldad,  rrespondió  el  dicho  Benalca- 
líilo  era  muy  bien  hecho,  y  la  razón. qué  más  mansos 
se  luirían  ellos  rricos  mientra  .ubie3e;  pasada  ésta 
ó  contra  otro  cacique  que-  llamaban  Charba,.  y  ha- 
o  antes  asegurado  que  de  él  no  rescibirian  mal  alguno». 

suyos  con  él  mandó  prender  y  h'azer  sacomano  .de 
i  poder. hallasen  ,  sin  curar  de  repartimientos,  cada 
o  qu-^  pudiese;  puro  el  cacique,  no  le  prendieron, 
ude  porque  estava  en  una  granja  ó  casa  de  plazer 
quando  esto  .'-upo  el  Beualcaear,  dio  de  salto  sobre 
,  ú  la  me--.Ua  della  pasó  un  rjrio  que  delante  de  la  casa 
la  otra  parte, 'en  un  prado,  hallaron  muchedumbre 

yndias  durmiendo,  echados  sobre  la  yerba  berde, 
lazer  sus  iabraneas ,  y  entró  por  ellos  con  tanta  bra- 
mas de  d  ;>  mil  hizo  gustar  la  muerte  antes  que  des- 
s  alguii'j'-s,  aunque  soñolientos,  biéndose  así  tratar  y 
)bre.*í.  davau  alaridos  terribles  y  dolorosas .  bocea  - 
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diciendo:  «¿por  que  nos  matáis?  ¿el  gobernador  üq  noscoh 
haser  sementeras  para  nosotros?  ¿qué  os  hemos  hech 
los  cuitados  que  esos  que  los  matavan  fuesen  de  el  gob 
raaa  loa  del  crudo  Benalca^ar  no  so  los  dando  nada  p« 
zian,  siguieron  su  matanza,  adelante,  y  bacilo  e!  I 
Pillaro  donde  estaba  ©1  Benalcan,  ar,  coq tule  lo  q  »  habh 

noque  hubiese  pudido  prender  al  cae  ■!  BénalcuCari 

tentó  y  so  lo  loó  ynfiuito,  y  dijo  que  por  ello  le  hada  mucha : 
cedes;  otro  día,  de  gran  mañana,  tomóse  ei  Felipe 
granja  sin  pensamiento  de  hallar  ay  al  caeiq  omoi 

se  bolbió  luego,  porque  pensó  que  allano  tornaría;  i 

¡h&z  bolbia  por  esquilar  qualesquier  riqueza 
como  bió  al  cacique  prendióle,  y  lo  mismo  lilao  á  fray  To 
la  Torre  y  á  fray  Hernando  de  áJamus.  d€ 
van  con  el  cacique  trabajando  do  le  convertir,  y 
ron  á  ciertos  onbres  y  tíanos  que  con  i 

por  oyr  ta  predicación  y  santa  doctrina  de  los  ú 
y  todos  los  trujo  presos  á  Pillaro,  donde  el  maldito  B 
asiento  eslava. 


CAPITULO  LVI. 

De  cómo  rf  Btnakacar  y  sus  sequacm  abrasaron  ta  ciudad  át  \ 
y  detíruyerott  al  cacique  Copi&upayu'ü  van  toda  m  tierra  y 
suyos,  lítiíos  mataron  ijdetlos  huicron  caiií 

Andados  algunos  días  este  capitán  Sebastian  de  Renalc*c*r  j 
aprestamente  con  todos  los  suyos  en  Quiza,  y  entró  en  la  poUacM* 
alanceando  quantos  podía,  y  á  los  yudios  que  nenian  con  él  hict* 
sen  lo  mismo  a  sus  conoscidoa  y  parientes:  ya  pu  lar  cok 

qué  noluntad,  por  el  yucooparable  miedo  que  habían,  e:, 
en  las  casas  que  esta  van  llenas  déjente  y  dejábanlas  bazta*,  cal* 
las  cuales  murió  su  propio  cacique  y  señor;  y  dejándola  cai&sJt* 
toda  r  robad  a  y  destruida,  pasando  adelante  salieron  al  camio»4 
ynuumerablcs  yudios  que  con  rramos  de  oliva  eu  las  sufto 
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ámente  y  demandándole  misericordia,  y  sus  inugercs 
bus  hijuelos  pequeñas  á  los  pechos,  y  habiéndolos  rescíbido 
baena  boiuntad  y  tomádoles  rriquisimos  presentes  que  lee 
su,  quaodo  fué  noche  hizo  yr  á  mochos  de  loa  suyos  donde 
yndios  estaban,  mandándoles  que  4 todos  los  pasasen  por  eu- 
o,  y  asi  se  hizo;  mas  á  las  mugeres  y  á  sus  hijuelos  mandó 

i  una  casería  bieja  y  poner  fuego  por  muchas  partes,    y 

os  quemó  á  todos  bibosT  y  á  los  que  no  cupieron  diéronlea  de 

[Midas,  y  á  los  niños  torcíanles  los  péscameos  por  más  presto 

t\  como  á  palominos,  y  arrojábanlos  lejos  de  ay;  parece  ma- 

de  dczir,  y  que  no  sea  berdad  ello  y  todo  lo  pasado:  mas  tes- 

m,  que  nos  redimió,  que  no  he  dicho  tanto  quanto  ello  W 

le  esto,  un  cacique  llamado  Copozopanca,  cierto  es  que 

iledo  de  sus  diabólicas  obras  le  enbíó  mensajeros  suplicán- 

raucho  que  pasase  en  bu  tierra,  que  si  se  asegura  va  de 

a  él  y  á  los  suyos .  que  vendría  á  le  besar  las  manoe,  trayfin- 

más  rricas  joyas  y  le  serbiria  con  ellas,  y  mus,  le  daría 
otor  que  preso  tenia  y  á  su  ca vallo,  y  todos  los  yndios  é  yn- 
que  quisiese  para  su  serbicio,  ca  le  certificara  que  se  halla- 
muy  bien  en  aquella  tierra;  el  Benalcacar  lo  prometió  así  como 
ozopoücalo  demaudava»  partiendo  luego  para  donde  Copozo- 
ca  eatava;  quando  fueron  á  vista  el  uno  de  el  otro,  que  espe- 
dole  estava  el  cacique  que  rresclbíese  de  paz  como  entre  ello 
üibía  concertado,  mandó  subir  ciertos  soldados  ni  muro  y  que 
toen  á  los  de  dentro ;  Copozopanca  y  sus  yndios  que  aquesto 
toa,  defendiéronse  luego  luego  y  muy  bien;  mas  heñida  la  no- 
españoles  subieron  sin  ser  sentidos  á  la  cerca  y  comenzaron 
lerir  y  matar ;  el  Copozopanca  y  los  yndios  que  pudieron  hu- 
oo  de  3a cruda  muerte,  mas  los  cristianos,  abieudo  robado  el 
ilo»  poniéndole  fuego  por  muchas  partes  abrasáronlo  todo;  y 
raidos  loa  yndios  y  Copozopanca  á  otro  pueblo,  como  bierou 
el  capitán  de  los  españoles  no  les  abiau  mantenido  berdad, 
aron  al  dotor  y  á  su  cavalío,  que  aunque  sabían  por  su  mal 
ito  las  tales  bestias  balíau,  no  curaron  de  le  guardar,  que  no 
iii  subir  en  ellos. 
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//     lliMIUll     If     Ul*J*UUiUIUIt     Mt.>     llt'ITU*. 

Tornado  el  Sebastian  de  Bcnalcacar  con  todos  los  si 

lla-ro,  enbio  luego  ú  llamar  a  otro  cacique  que  avia  noal 

con  un  capitán  suyo  llamado  Juan  de  Enpudia,  y  el  Loy 

•  de  demasiada  cortesía  vino  con  mucha  umiMnd  el  y  muc 

que  le  eran  sujetos,  y  presentóse  ante  el  Sebastian  de  I 

«¡^'-t*  .*  que  con  seberidad  al  que  pensó  que  por  venir  luégo.ásu 

■fr  ■  baria  mijor  tratamiento,  mandó  luego  prender  y  á  tod 

.*  yos ,  y  á  él  dar  muchos  y  muy  terribles  tormento*  de 

diéndole  oro;  y  al  otro  cacique  Chauba,  que  el  Felipe  Sí 
traido  preso,  mandóle  quemar  bivo,  y  ansí  peresció  el 
beinte  caciques  subjetos  le  eran,  y  más  cnbió  á  otro  ex 
niado  Pedro  Fuellas,  con  mucha  jente  de  armas  al  Pj 
que  llebó  presos  mas  de  tres  mil  yndios  naturales  -de 
diciéndole  los  yndios  con  lágrimas  que  no  los  ¡lebasc  f 
líente,  ca  todos  serian  luego  muertos,  no  lo  qúerieuí 
•  Pedro  de  Puellas,  en  saliendo  de  la  probincia,  tierra  no 

murieron  to.lus  que  no  escaparon  beinte  y  dos  dell 
tiempo  el  dicho  Sebastian  «le  Benalcarcar  se  paso  de  Pilla: 
donde  agora  es  la  billa  de  San  Francisco,  y  de  allí  come 
guerra  muy  cruda  á  fuego  y  á  sangre  á  los  naturales , 
tes  ni  después  della  les  hiziese  saber  que  alúa  Dios  } 
va  aauellas  tierras  fuesen  ni  los  rrenui riese  si  nueriar 
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[a  tierra,  y  á  todos  los  echó  -on  prisiones,  que  eran  los  más 
osos  treze,  y  hízoles  dar  muchos  tomentos  y  yntolerables  . 
/demandándoles  oro,  y  porque  no  le  dierQn  tanto  como' él 
i  y  aun  nole  tenían,  á  todos,  delante  sus -ojos,  hizo  quemar  . 
saibó  al  Copozopanca,  que  teniendo  jiél  más  enojo  por  lo  pa- 
lé mando  atenazar,  y  al  Orominá;  que  tanbien  lo  aviaeno- 
que  lo  asaetease»,  y  ansí  salieron  muy  qqntrarios  suspensa- 
os,  y  los  de  los  otros  todos  que  con  la  misma  ynténcion  se  : 
an  á  poner  en  $us  manos;,  y -aun  después  destos;  estando -ay 
ento  con  sus  capitanes,  Agustín  de  Añasco  y  Juan*  de  Enpa- 
;on  mucha  jente  que  le  abia  traído'.  Andrés  de  Al  varado,  que 
mano  del  adelantado  Ajvárádo,  su  grande  amigo,  porque  no 
va  su  capitán  yndios,  dijér/snle  que  les  diese  licencia,  y 
la  jente  por  lo  que  le  abian  serbido.,  y  que  yrian  á  buscar  de 
*¿  y  el  Sebastian  de  Benalca^ar  se  lo ; concedió,  *j'dijo  que 
probecho  íes  hiciese  quanto  ganasen  y  frobasen. 


CAPITULO  LVIII. 

K tiranías  que  usava  el  Sebastian  de  Benalcacar,  aun  con  fas 
tayudavan  á  los  irpbos  y  crueldades,  y  cómo  se  pasó  al  Quito. 

¿tos  capitanes,  á  su  propia  costa,  sin- que  el  dicho  Sebastian  de 
lcacar  les  ayuda$e  m£s  de  lo  "pasado,  de  la  jente  yndia  qiie 
ron  y  cunplidamente  para  su  serbicio.,  partiéronse  á  sñ  aveh- 
y  el  Sebastian  de  Benajca^ar  quedó  aderezándose  para  yree 
to  Domingo  de  la  Nueva  España  ábibir  de  asiento;  estando  ya 
irtida  llególe  una  carta  del  su  capitán  ,  Agustín  de  Añasco, 
ie  le  hacia  rrelacion  de  la  hermosa  tierra  qué  abian  descu- 
>  y  aliado,  encaresciendo  infinito  la  rriquczadella;  esta  carta 
Ibió  á  la  costa,  estando  para  se  eubarcar,  por  la  cual  causa 
i  bucl'n  .con  toda  su  jente,  que  abia  traído  y  aun  parte  de  la 
i  bezinos  del  Quito  y  gran  cantidad  de  yndios,  y  tomó  el 
10  camino  que  su  capitán  Juan  de  Enpudia  He6ara„  hazicudu 
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mortal  daño  y  estrago  en  los  naturales,  sin  perdonar  i  un  sótoty  | 
dio,  antes  echándolos  celadas,   ynbentando  súbtiles  ardida  j  ' 
traiciones  para  loa  prender  y  matar  sin  que  de  ello»  tuviese  i 
cesidad  alguna,  sino  por  solo  su  plazer,  ca  en  derramar  su  m$ 
y  atormentarlos  se  deleitava,  3*  á  todos  los  suyos  dio  licienciaq 
quantos  yndios  prender  pudiesen  echasen  encadenas,  y  ansí  p 
dio  ynfiuítos  dellos ,  en  esto  entendiendo  y  no  los  dejando  1 
brar  Tino  carestía  y  grande  estirilidad  en  toda   la  tierra, y 
cristianos  se  hallaban  muertos  por  los  caminos  de  la  purabanh 
mas  de  yndios  no  abia  quentaT  pues  tomando  el  dicho  Bena 
todo  el  oro,  plata,  perlas,  piedras  preciosas,  corales  y 
que  bus  soldados  abian  saqueado  y  rrobado  en  aquellas prob 
de  el  Quito ,  éa  dar  á  naide  un  solo  peso  de  oro  ni  di- 
que todo  lo  quería  para  sí,  pues  con  ello  al  ciezco  y  dejáaioh! 
buen  rrecando  acordando  de  se  bolber  con  pro  cavallo 
y  rropa,  y  máj  qnanto  le  agradó  de  Tumbez,  y  buelto  al  ( 
estas  mercaderías,  hendió  el  herraje  á  los  soldados  á 
dolo  á  é)  á  quatro  la  dozena»  y  los  cavallos  a  trecientos  ] 
tándole  á  él  setenta;  bed  como  no  eorriquescería  y  eo  jr] 
á  la  costa ,  trayendo  todo  este  peso  los  pobres  yndios  á  sus  < 
mató  mas  de  diez  mil  dellos,  que  no  escapó  uno  de  los  que  < 
trabajaron,  por  wr  la  tierra  callente  y  del  gran  trabajo; 
llegó  al  Quito  dejó,  den  Guaiquil  veinte  y  cinco  onbres  id 
que  no  le  podían  seguir ,  sin  darles  para  armas  ni  para  1 
ni  iun  para  comer,  que  es  lo  peor,  y  por  teniente  á  un 
onbre  bil  y  de  poca  suerte,  como  él  lo  debia  ser,  pues  que  1 
de  los  tales  fué  amigo;  y  pasando  adelante  alborotóse  todftlt^ 
ra  por  su  miedo,  y  los  yndios  muchos  españoles  mataron! 
bez  y  huyeron  luego  á  los  montes ,  y  el  Sebastian  de  I 
los  siguió  por  el  mesmo  camino  que  fueran,  en  el  qnal 
capitán  Juan  de  Eupudia  en  la  rrigaa  tierra  que  ya  andar 
los  yndios  enbuelto,  y  rrescíbiéudose  danboa  muy  bien ,  junto 
fueron  una  jornada  adelante  para  descubrir  más  tierra, 
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CAPITULO  LIX. 


tos  nuevos  estragos  y  mortandades  qtte  el  Bmalcapar  hazla, 
y  ¡repartimientos  de  los  yndios  hibos  mitre  los  suyot. 


lugo  á  Nuestro  Señor  Dios  que  bailasen  tanto  estos  dos  malos 
en  qae  exeeutasen  su  dañada  yntmeion,  que  cosa  no  cree- 
fuese  que  se  hallase;  hizieron  grandes  crueldades,  estragos  y 
muy  mayores  que  los  dejavan  hechos  en  el  Quito,  matan- 
ando,  derrocando  las  casas  del  depósito  que  tenían  los 
os  de  maíz,  tomándoselo  todo  y  consintiendo  hacer  gran  daño 
las  obejas,  Jos  dos  más  principales  mantenimientos,  porque 
sacar  solos  los  sesos  de  Jas  obejas  y  de  ]  os  carneros,  apetito  que 
ó  el  diablo  para  que  en  todo  hizíese  mal,  consentía  matar  cada 
trecientos  y  quatrozientos  del!osT  y  echa  van  la  carne  á  m&l  que 
os  no  la  podían  basta^  á  comer;  tales  diabluras  Jes  hazla 
r  j  poner  en  execucion  la  ociosidad,  el  bicio  y  rregalo, 
otras  mayores  que  dejo  de  dezír,  porque  ellos  no  comían  otra 
así,  para  dos  oubres  mat&van  beinte  y  cinco  carneros,  y 
*ra  cuatro  ciuquenta,  y  asi  vino  á  baler  cada  uno  veinte  pesos 
oro;  con  tal  desorden  bibiendo  muchos  días,  murieron  más  de 
¡ites  mil  cabecas  de  ganado,  de  que  umbersal  daño  en  toda 
ierra  vino,  y  de  maíz  lo  mismo ,  que  vino  á  baler  una  hanega 
de  veinte  pesos  de  oro  y  un  carnero  otro  tanto;   partiéronse 
vez  estos  dos  capitanes,  y  el  Sebastian  de  Benaleacar,  cuyos 
^chos  voy  contando,  porque  en  ser  más  crueles  á  todos  los  capi- 
que  á  esa  sazón  en  Indias  estaban  sobrepujó»  fuese  en  busca 
i  quién  hiziese  más  mal*  y  sacó  mas  de  duzientos  yudíos  para 
r  á  pió  donde  no  pensavan  que  treinta  se  abrían,  y  con  mu- 
más  de  á  cavallo,  y  dio  licencia  á  los  suyos  que  sacasen  loi 
cíques  de  los  repartimientos  con  todos  los  yndios  que  quisiesen, 
tilos  lo  hizíerou  ansí,  que  el  Felipe  Sánchez  dio  por  lista  un 
cique  y  cien  yndios  con  sus  mujeres  y  hijos,  y  por  el  consiguien- 
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te  Rodrigo  Cobo,  .su  sobrioo,  dos  caciques  y  más 
queutn  vndios,  que  era  sasobríno,  y  nmchos  otros  que  u» 
rodos  se  morían  de  hanbre;  y  aaimean»  8 
Sancho  Mora  dimentas  per  hiliéroo  tocios  la*  u; 

soldados,  cada  ano  como  podía;  ellos  preguntaron 
ttan  de  Benalcacar  si  lea  daría  iicencia  que  hechii 
dtes  é  judias  en  privones,  porque  no  tjuerííi  (  rir  di4i 

el  Be-nalc;¡;  le  tft,  has 

cierto,  de  demeDtísirüo  capitán,  tal  qnal  del  se  r- 
bra  dioade  salir  rio  boca  'de  tal  barón  y  él 
pósito  y  deaeo  ¿e  hallar  «algún  saco-a^dabieron  pon 
^nte. 


CAPITULO  LX 

tul  poca  agradecimiento-  que  t¡  Bcnaka^ar  á 
ifitantü  !o  serhum.  y.iU'tirs  ¡> 

Llegí  Sebastian  de  Benalcacar  y  ¿us  capital» 
quedezianOf 

¡  Benalcmcif  doman  nV- 
del  pueblo  qn  j  dufciontoa  onbrcs  para  I 

selos  con  temor  de  ser  destruido;  aunque  entre 
principales  yvan,  y  él  parto  desta  gente  rrepi  ro  tai 

du¿j  por  loa  tener  contentos,  y  1  ílebó  coi 

gados  y  dallos  en  cadenas  y  algunos  sueltos  para  qu. 
los  soldados  atados  con  sogas:  quando  sal:  m  pwl 

sacaron  de  aquesta  mu  seis  mil  judíos  é  yodit 

llevaron.,  y  de  todos  ellos  no  bplbíeron  á  sus  l 
fut tüü  muertos  con  los  ecesivos  tra 
Jas  tierras  callentes  fuera  de 
auehez,  aquel 
bczeBemos  dicho,  pasando  el  Scbagtltti  de  Be, 
teobiólo  a  ver  qué  querían  ynmmu  rtibles  na¡ 
ellos  que  cardados  de  casas  de  comer  y 
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canpo  rr&so,  mas  esto  era  para  se  lo  dar  porque  Jos  bien 

^bc»  y  llegando  al  Felipe  Sanz  (Sánchez)  y  rrescibido  el  pro* 

b@  le  traían,  aun  sin  aguardar  el  mandado  de  Sebastian  de 

t  todos  los  pasó  por  cruel  filo  de  espada,  por  saber 

¡ióay  un  misterio  de  Dios  Nuestro  Se- 

laodo  de  cuchilladas  á  uoyjidjo,  del  primer 

mitad  del  espada,  y  del  segundo  lo  quedo 

L-cr  lo  pudiese;  y  otro  con  un  puñal 

i  di*r  de  puñaladas  á  uua  y  ir  lia,  del  primor 

l  quatre  délos  de  la  punta,  y  rresur- 

aí\  panto  dióle  eo  un  ojo  y  qaebróselo, 

le  Bniialcagar  rera 

rqae  más  á  él  üo  tornos  sacando  tanta  multitud 

las  mugertis,  salió  una  yudia.  con  un 

lo  \í  muy  altas  bozes  que  no 

su  marido  ponqué  tt:jfiiu  tres  til  el  mayor  w 

i  lo»  podría  criar  y  se  le  moflan  de 

uistu  que  la  primera  ludieron   mal  y  que 

su  marido  con  mayores  l 
le  sus  h\ 
ondelltt,  la  misma  madre 
ao  golrja  en  las  piedras,  qut  le  hizo  pedaq 
Lria  venido  daodu  bramidos  de  mas  que  rra- 


capitulo  ua, 

os  gran  ffo  bu  india*  testan 

despobló  las  probím 


Í'  *>  bastían  e  esto 

¡as  acaesciesen,  c 

i  losyrxfly  bin- 

amíido  Paul»,  tornóse  otra  bez  á  topar 
an  Juan  de  Eiipndia.  de  quien  no  avia  mucho  q 


Digitized  by 


Google 


400 

partiera,  que  abia  rezien  pobbla  una  billa  que  de  su  nonbre  Hhd 
Eupudia,  y  abia  puesto  por  ordinarios  alcaldes  á  Antonio  ; 
y  á  Rafael  de  Quiñones ,  y  ocho  rrejtdorea ,  y  bió  coma  I 
tierra  esta  va  segura  y  de  paz;  el  Sebastian  de  Benalcagarl 
ver  á  su  billa  y  muy  gran  plazer  que  ubieron  con  uno  otro,  i 
que  asi  la  bentura  ¿juntar  los  tornava;  los  caciquea  ójadíoiJ 
aquesa  probincia,  quando  supieron  que  el  Beualcagar  aj  < 
trujéronie  muchos  y  muy  rricos  doñea  de  Pumundi ,  v] 
Solimán,  y  Bolo  y  de  otras  probineías;  inas  porque  no  traiíaj 
que  él  abía  menester  aquella  sazón  que  oro ,  mandó  yr  i  t 
españoles  que  con  sus  yudios  fuesen»  hiciesen  cala,  y  df  i 
quiera  que  lo  hallasen  se  lo  trujesen,  y  asi  fueron  i 
Pallo,  do  hallaron  á  los  yndios  bien  seguros  y  descuidado*,.1 
cristianos»  no  sólo  hizieron  cala  para  el  matriz  f  mas  pañi 
quanto  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  corales #iah 
olores  bailasen,  como  lo  hizíeron,  hasta  la  rropa  que  los  | 
yndios* tenían,  y  aun  á  muchos  dellos  prendieron,  y  dejt 
otros  mesándose  y  arañándose  con  sus  manos  los  rrostros»  i 
mente  á  sus  mujeres  y  hijos,  que  ya  podréis  ver  si  con 
harían,  y  dando  gritos  y  alaridos  que  ai  cielo  querían  He 
trajóroulo  al  Sebastian  de  Benalcagar;  bisto  pues  por  los ; 
mal  tratamiento  que  los  españoles  les  hazian,  fueron 
mismo  Benalcarar,  diz iendo  que  les  mandase  to 
suyos  les  abian  tomado,  que  no  podían  bibir  sin  ello, ; 
los  quiso  escuchar,  quanto  más  hazer  que  se  lo  L- 
desconsolados  se  tornaron  con  esto»  y  quando  ya  libres  etfir| 
sakiu,  bolbÍOTon  los  españoles  de  ay  á  cinco  días  á  irolari 
mahiz,  y  á  buelta  dello  los  rrobarou  ese  poco  de  axuar  qi 
dádoles  abia;  quando  los  yndios  breron  la  í>oea  berdad  que  leu 
guardada,  alborotóse  y  lebantóse  toda  latiera,  y  cotóocíi  < 
quando  se  hizo  mortal  daño  en  eUos  y  mayor  deserbicio  de  j 
y  del  Rey  por  al  mismo  Sebastian  de  Benalca^ar  y  poj 
en  mauera  que  después  de  bien  rrobada  la  tierra ,  se 
poblar  porque  la  jente  della  es  muy   sincera  y  nada  be 
huyéronse  todos  á  los  montes,  y  bian  andar  los  tristes  yn# 
bus  mujeres  y  hijos  hechos  salbajes ,  y  ellos  á  los  de  los 
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amigos,  que  no  sabían  donde  se  esconder,  y  los  ano»  y  loa 
perescian  di  hfinbrft;  y  bino  esto  ü  tanto  estremo  y  uflneu, 
el  que  más  podía  al  otro  comiese. 


CAPITULO  LXII. 

cédulas  y  pr Uñlmoé  que  el  Benalcarar  á  los  yndios  dava. 
y  cómo  despobló  las  probincias  de  Poíii. 


ran de  amigo  Juan  de  Enpudia  estubo  Se- 
an  de  Benalea£ar  algunos  días,  al  cabo  de  los  q nales  se  des- 
dé! y  pnrtiu  de  ay  y  fuese  páralos  aposentos  do  Liíií  y  Potíi 
mas    de   trecientos  yndios  sin  los  que  él  contino  consigo 
que  nuebaniente  abia  hecho  presos;  ól  enbió  los  capitanes 
quedaron  a  hazer  cruda  y  sangrienta  guerra  á  Jos  natura- 
estos  mataron  mnchedcimbre  de  yndios  y  les  quemaron  sus 
y  rrobaron  quanto  tenían,  la  qual  persecución  duró  tanto 
k>,  que  hiendo  los  caciques  y  principales  yndios  de  la  tierra 
os  matavan  y  no  los  dejaban  un  solo  punto  holgar,  grandes  y 
B  presentes  enbíaroo  al  Sebastian  de  Benalcaear,  demandan- 
38  de  merced  que  no  así  los  tratase,  que  mejor  le  serbirian  por 
que  por  mal ;  él  estava  en  un  pueblo  que  abia  nonbre  Yzoile: 
iber  los  rricos  presentes  mandó  soltar  todos  loa  yndioa  que 
o  tices  los  sayos  tenían  presos,  pero  de   ay  á  pocos  dias 
ornó  á  prender  y  á  rrobar  más  de  lo  que  rrobado  les  abía,  y 
bof  por  remate,  darles  crndelísjraás  muertes  y  quemar  sus 
i  y  arar  de  sal  sus  pueblos;  dende  pasó  á  otro  pueblo  llamado 

cique  y  sefior  del  qual  pensó  por  ay  mejor  aben 

i  Sebastian  de  Benalcaear,  y  salióle  á  rescibir  con  sus  yndios 

éndole  muy  ríeos  dones;  el  Sebastian  de  Benalcarar  los  tomó  y 

yndios  que  le  dieron  y  al  cacique  que  le  dijo  que  no  tenia  más 

aquello,  que  si  más  tubiera  mus  trojera  y  q  ue  de  ello,  de  él  y  de 

se  airbíesc;  el  Benalcarar  lo  hizo  asS,  cosa  noduecha, 

ando  al  eacipue  y  a  los  suyos  á  cada  uno  una  cédula  de  cómo  le 

dado  oro  ese  tal  yudio  y  firmada  de  su  nonbre,  é  iba  también 
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el  nombre  del  yndio  porque  !e  creyesen»  en  que  m¡ 

le  dejasen  andar;  y  torios  ellos  tastf 

liqufas,  como  aquellos  que  en  cada  una  pensair 

bida  y  sabían  tijuy  cierto  que  no  e 

tiempo  bibirian,  y  así,  eu  quer 

toral^tuí  yndio,  mostraví 

oalcagary  d<  i  libre,  y  si  do  Ii 

no  debía  de  aber  dado  oro , 
jor  librar,  con  lémur  de  lo 

-ue  r riqueza  bi 
nó,  huyeron   á  las  montanas;  el  Sebastian 

C ae  i  q  u  e  q  Q  a  m a  u  d ai  adiós  de ! 

m aban  Dagoa,  que  le  diesen  oro  por 
abiau  dadot  y  el  c  >¡Us  1 

eran  sus  caps 

ayuntó  su  escuadrón  \  i  tagua»  1 1 

pueblo  sin  mucho  i  rrobo  * 

i  hallaron. 

ros,  donde  murieron  loa  más  de  pura  ansia 
cristianos,  por  mandado  de  su  capita  d< 

ToJibli  para  que  loa  comiesen  sus  yndlos,  con  juran 
harían  porque  eran  sus  mortales  enemigos. 


CAPITULO  LXII1. 

De  cómo  ¿i  Bcnaf cacar  ¡ 
ai  cacique  F¡< 

Después  se  partid  las  de  LÜÜ  sin 

ni  saber  por  di  mdi^ 

Enpudiu  anda  va  c 

do  de  cada  día  más  Mor 

estrago  y  daño  en  !os  nata 

tupieron  el  uno  del  utru;  Sebast 

camino  hazla  él  y  Juan  de  Knpudiabtaia  una  probi 
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o  Bitato,  para  se  defender  de  los  que  contra  él  sabia  que 
ijos  muy  grandes  en  tierra, á  trechos  y  cubiertos  por 
añerlas  y  céspedes  como  allá  los  llana  an,  donde  dos  ca- 
leros, uno  de  Lope  Redondo  y  otro  de  Mateo  Marqués, 
laudó  el  dicho  Juan  de  Eupudía  que  prendiesen  y  raa- 
itos  más  yndios  pudiesen,  y  juntándolos  todos  lo  echa- 
meamos  hoyos  que  ellos  abían  hecho  y  la  tierra  encima, 
oterraron  bitas  y  quemáronles  y  derrocáronles  todas 
io  que  cosa  enhiesta  quedase,  y  eu  un  pueblo  grande 
ni  de  bien  con  los  yndios  del  cosa  tratasen,  alancea- 
on  ynfluitos  delloa,  pues  hallándose  ya  otra  bez  el 
Benal  cagar,  como  podría  yo  dcsrir,  que  se  rrescibie- 
euiente  los  malaventurados  conmilitones  en  la  perdi- 
alraas;  el  Joan  de  Empudia  dijo  al  Sebastian  de  Be- 
que hecho  abia  eu  Bitato  y  quánta  gente  era  la  que 
en  tos  hoyos;  y  el  Benalca£ar  le  respondió   que  era 
;cho  y  que  él  le  enbiaria  al  rrio  Bamba,  pues  tan  buena 
úa  dar;  esto  pasado  dejando  ay  al  Juan  de  Enpndia, 
L^tiau  do  Beualcacar  y  fuese  donde  agora  está  la 
que  allá  llaman  Japrobincia  del  Bruuz, 
dicho  capitán  Beualcayar  preguntaba  á  los  yndios 
ir  hazia  donde  Baila  el  sol,  no  sabiendo  aun  sus  espuño- 
o  preguntase,  dczíau  los  yndios  á  bozes,  «anzer?  anser» 
adelante,  diciendo  que  más  adelante  era  el  oriente  del 
;er  llaman  en  aquella  tierra;  éBeuatcacar  y  los  suyos 
y  yen  hallaron  los  españoles  muchos  pozos  de  sal,  y  á 
ron  por  nombre  acrumos  y  entraron  por  la  tierra  ha- 
griouta  y  cruda  guerra  á  los  bezinoa  y  naturales  deíla, 
acrumos  de  la  sal  les  rrobaron,  y  todo  lo  enbió  ade- 
ñlé  él  siempre  rrobando  y  cruelmente  matando  á 
es;  Teníanse  los  yndios  ante  él  á  manadas  haziendo  fe* 
■!  amores  que  querían  paz,  y  que  sí  querían  los 
ro  y  á  sus  mujeres  y  hijos  y  quanto  demandase  les 
que  ellos  les  dejasen  las  bidas,  y  no  los  quiso  oyr» 
ue  estaban  borrachos  y  que  se  quitasen  delante,  que 
día. 
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CAPITULO  LXTWV 


D$  cómo  despoblava  et  Benakmor  tm  pueblos  que  sus 
poblaran  y  los  poblava  de  quim  quería. 

Así  como  entró  el  capitán  Sebastian  de  Benalcacar  en  aqü 
probinda,  así  poco  á  poco  se  fué  saliendo  de  ella»  haziendon 
cruda  guerra  a  los  naturales  y  no  naturales,  rrobando,  saque». 
quantos  pueblos  haüava  y  matando  la  gente  dellos»  ye; 
mataron  más  de  aquella  hecha  de  dos  mil  yndíos,  y  bolbiéodoae 
probiocia  de  Calí  i,  si  algún  yndioóyndia  délos  muchos  más 
presos  llevava  en  el  camino  se  cansaba  u  adolescia  en  man 
que  no  pudiese  andar*  cortávanle  la  caveea  estando  en  la  d 
por  no  se  parar  á  la  abrir,  y  porque  loa  otros  hiendo  a<< 
se  hiciesen  perezosos,  y  así  murieron  todos  por  esos  caminos 
perdió  tanta  jente  quanta  sacó  del  Quito  y  de  otras  muchas p* 
para  canpear,  que  era  gran  muchedumbre,  que  de  madrugada 
trava  en  los  pueblos  cotí  grande  alboroto,  matando  y  jir 
quantos  podía,  y  dentro  de  veinte  dias  poco  mas  <S  menos 
mucha  tierra  y  un  gran  rrioquo  convino  así  para  yr  al  puéo 
Calii,  que  una  legua  de  la  otra  parte  del  mo  estavn*  y  e 
car  ninguna  cosa  de  la  tierra  que  toda  estaba  alterada,  sata 
alborotó  más,  allí  fundó  una  ciudad  y  dejó  por  juez  de  agrá 
en  ella  á  Lucas  Muñoz  porque  era  cercano  deudo  suyo  y 
poco  valor  y  ménoa  saber  y  experiencia;  baste  que  ni  I< 
cribir  sabia  y  onbre  trabajador  del  campo:  heeb. 
fuese  su  condición  el  sosiego  no  parando  ay  tornóse  á  las  pío 
cías  da  Lili!  y  pasó  por  la  billa  de  Eiipudia  que  su  capitán  allí 
dará  y  despoblóla  por  su  solo  antojo,  y  cierto»  así  párese 
asesado;  y  entre  tanto  que  en  esto  entendía  embió  ad< 
pitan  Juan  de  Bnpudia  que  prendiese  quantos  yndios  hallas* 
los  trújese,  que  de  alguno  dellos  se  podría  aprobechar  par» 
cargas  porq  ue  toda  la  genta  que  de  allá  trujera  se  Je  habia  mcurl 
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el  Juan  de  Enpudia  le  enbió  tres  mil  personas,  pero  no  Tino 
n  ellas  porque  entendía  en  rrobar  y  saquear  para  si,  y  el  Sebas- 
de  Benalcacar  tomada  toda  la  gente  que  le  venia  y  pobló  la 
▼illa  de  españoles,  y  tomó  de  los  naturales  otra  tanta  cantidad 
Como  paresce  por  loa  pocos  yndios  que  an  quedado,  y  partióse 
el  rreyno  de  Po payan,  que  nunca  un  año  le  bierou  estar 
uieto  ni  sosegado,  y  en  el  camino  dejó  dos  españoles  bibos  y  per- 
Idos  porque  no  podían  andar  tanto  como  los  otros  „  que  se  llama- 
rtin  de  Aguirre  y  Lorenzo  Albarez,  que  harto  por  él  avian 


CAPITULO  ÚLTIMO, 

que  Reda  fin  á  (a  pr$f¿nfe  obra  con  ía  muerte  if  biai  merescitía 
tigo  de  el  perberso  y  muielésimo  capitán  Sebastian  de  Benalcacar. 

Venido  eu  el  rreyno  de  Popayan  comentó  á  saquear  y  robar  y 
r  los  yndios  de  aquellas  comarcas.,  y  moró  en  el  principal 
lo  con  la  mearas  desorden  que  lo  abia  hecho  en  otras  partea; 
i  dio  todo  el  oro  y  riquezas  que  traia,  y  por  ver  si  avia  nías 
r  esas  partes,  mandó  yr  á  saquear  y  á  rrobar  sin  tener  quenta 
racoii  con  soldado  suyo  ni  pagarle  su  sueldo,  queriéndoselo 
odo  para  sí  y  dejando  á  todos  los  suyos  descarriados  como  de  él 
espera  va;  viendo  que  de  aquesa  tierra  eraymposíble  sacarse 
ls  oro,  como  aun  can  quantoabia  rrobado  no  óblese  apagado  su 
bre,  dijo  que  y  ha  al  Cuzco  y  á  la  nueba  Granada  á  dar 
enta  4  su  gobernador,  y  partióse  para  el  Quito  que  era  el  camino 
de  prendió  los  muchos  yndios  que  después  murieron  en  di- 
partes;  los  suyos  andávanle  esperando  y  rrobavan  cada 
por  su  parte  sin  dar  de  lo  rrobado  como  él  lo  hazia,  mas  el 
bastían  de  Benalcacar,  como  no  tubiese  poderes  del  gobernador 
poblar  ni  rrobar,  no  osó  yr  al  Cuceo  y  quedóse  eu  el  Quito,  de 
ya  gobernación  Su  Magestad  abia  hecho  merced  al  licenciado 
¡par  de  Espinosa  con  todo  lo  de  Cartagena,  y  fué  asi  bien 
porque  el  bestial  Sebastian  de  Benaleayar  biniese  al  pagadero  qu« 
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ello,  hiendo  que  siempre  callaba  sin  confesar  ni 
que  le  dijesen  ni  hiziesen;  hizole  enforcar  de  una 
ochenta  años  de  su  edad,  en  loa  quales  bihtá  sin  I 
fermedad,  también  acompíisiooado  era  ú  el  nial  abentura< 
piera  a^rradescer  á  Nuestro  Señor  Dios,  que,  cierto,  fui 
pena  según  el  castip:n  que  grande  mareada,  pero  sus 
él  dejó  todos  andan  03?  ilia  rrohanrto  eu  diversas  parí 
dias,  unos  más  otros  menos,  publica  y  abi1 
sirben  ai  Rey,  y  loa  sobornadores  lo  Babeo  y  no  lo  esfcor 
quiera  hazen  lo  mesmo, 

Con  esto  quiero  concluir,  protestando eo  Dio 
cia,  que  tengo  por  cierto  que  tantos  son  y  an  sido  las  di 
perdiciones,    despoblaciones  y   estragos»   flere?; 
muertes  y  crueldades  orriblea  y  espantosas  bl 
traiciones  y  rrobos;  finalmente,  ynjüaüoiaa  que  en  aq 
ras  y  gentes  se  an  hecho  y  se  hazen,  y  yo  e  dicho  de 
una  délo  que  fué,  ni  lo  e  encareseido  en  calidad  y  < 
según  que  ello  pasó,  y  béase  si  son  abominables  y  ma 
tianos,  que  nunca  reseibieron  daño  de  yndio  alguno  | 
les  obiesen  hecho  para  tmtallos  muy  peor  que  á  enemigo 
sabio  y  discreto  lector  dejo  que  lo  juzgue,  y  por  ende  f 
cído  y  mobido  á  escribir  esta  brebo  Relación  por  sí  pu( 
el  ynflcionado  fuego  de  las  ludias  que  tanta  muJ 
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ntra  él  y  contra  sus  próximos  cometidos,  y  por  estorbar  la 
osa  bida  en  que  los  yndios  quedan,  que  aunque  no  son  muer- 
en las  espantables  crueldades  pasadas  (  sónlo  cou  angustias  y 
ccionesy  presiones  continas  que  no  me  da  más,  asi  que,  así 
a  mueren  sin  fe  ni  batismo,  y  fué,  cierto,  tuarabilla  poder  yo 
acabar  esta  obra  según  mis  continas  ocupaciones  y  pro- 
ifrmedades*  que  no  consequtibamente  unos  hechos  de  otro* 
aunque  lo  parece,  mas  conio  lo  bí  ú  alcancé  á  saber,  echólo 
o  á  Dios,  sin  el  qual  uo  se  bazo  nada,  y  da  para  lo  bueno  es- 
reos,  y  así  teu^ograo  esperanca  que  mediante  la  gracia  de  Dios 
oestro  Señor,  el  ynbictísímO  Carlos  augusto»  Emperador  César,  y 
: ofensor  de  nuestra  santa  fe,  y  quinto  deate  nombre,  corno 
sepa  pondrá  el  rremedio  que  requiere  el  tal  caso,  y  con 
que  es  contra  el  servicio  de  Dios  á  quien  él  ter- 
mínente siri  \  y  hará  todo  lo  posible  por  aquel  nuevo 
Hldo  qoe  Dios  en  su  encomienda  y  guarda  dejó  como  amador  y 
tartkdor  de  justicia,  cuya  bida  é  ymperial  y  rreal  estado  rrogue- 
8  á  Dios  conserbe  y  acrescieute  por  muchos  y  largos  años  para 
fagio  y  amparo  de  la  católica  Iglesia  romana  y  por  la  berda- 
ra  salud  de  todas  Jas  almas  á  la  Sacratísima  Virgen  María,  aues- 
abogada,  que  nos  lo  tjuicra  alcanzar  de  su  benditísimo  Hijo  que 
el  Padre  y  Espíritu  Santo  bibe  y  rreyoa  por  todos  los  aiglos 
ogáigloa  para  siempre,  amen. 


a  xix  nob. 
ano  m.  d,  um 
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APÉNDICE  XXII. 


APOLOGÍAS  Y  DISCUBSSOS 

DE    LAS 

DNQUISTAS    OCCIDENTALES 

POR 

DON  BERNARDO  DE  VARGAS  MACHUCA, 

)BBRNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL  DE  LA  ISLA  MARGARITA, 

EN  CONTROVERSIA  DEL  TRATADO 

DESTRUICION  DE  LAS  INDIAS 

-  ESCRITO  POR 

ON  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 

OBBISPO  DE  CHIAPA  EN  EL  AÑO  DE  1552, 

(DO  AL  EXCMO.  SEÑOR  DON  JUAN  DE  MENDOZA  T  LUNA,  MARGUES  DE  NORTES  CLAROS 
IQUtS  DE  CAST1L  DE  SAYUELA,  SEÑOR  DE  LAS  VILLAS  DE  LA  HIGUERA  DE  LAS  DUEÑAS, 
OLMEKAR,   EL   CARDOSO,  EL  VADO  T  VALCONETE,  VIRRT  LUGARTIRIENTE  DEL   RET 
BSTRO  SEÑOR,  SU  GOBERNADOR  T  CAPITÁN  GENERAL  DE  LOS  REINOS  X  PROVINCIAS 
DEL  PIRÚ,  TIERRA  FIRME  T  CHILE,  ETC. 


Hay  un  escudo.; 
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DIRECION. 


bemos,  aunque  oculta  la  virtud,  la  operación  que  hace  la 
i  imán,  cuia  propiedad  al  justo  y  conparatiuamente  se  halla 
[o  Principe,  porque  si  bien  se  considera  se  arevatan  y  llevan 
e  sí  las  voluntades;  y  si  todas  vezes  no  se  manifiestan,  es  por 
le  ocasión,  y  avnque  es  verdad  carezco  della,  no  e  querido 
r  tienpo  acogiéndome  á  las  muchas  virtudes  de  que  natural- 
i  V.  ex/  fué  doctado,  perficionadas  con  tan  gran  prudencia, 
i  fama  pregona  y  los  honbres  se  an  de  acoger  á  la  virtud 
á  lugar  sagrado ,  de  donde  no  pueden  ser  escluiáos ,  y  sola 
nion  de  la  virtud  halaga  y  atrae,  esta  piedra  ymán  me  lleua 
fado  en  demanda  de  <V.  Ex.1  ofreciéndole  el  trquajo  deste 
lo  yntitulado  Defensa  de  las  conquistas  occidentales,  y  estoy 
que  biéndose  fauorecido  le  crecerá  el  atreuimiento  de  na- 
por  todo  el  rresto  del  mundo,  ques  su  primer  yntento,  si- 
do al  que  escriuió  Don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaos, 
po  de  Chiapa,  año  de  52 ;  y  avnque  estoy  cierto  de  muchas 
tjue  se  le  ofrecerán,  así  dentro  de  España  como  fuera,  y  quel 
:>  hallará  ynumerables  deffensores  y  padrinos  yncitados 
enemiga  que  á  nuestra  nación  tienen,  y  que  los  de  casa  mi- 
con  mejores  ojos  las  ragones  de  vn  obispo  religioso  y  docto 
is  de  vn  soldado  conquistador,  con  todo,  en  su  defensa,  des- 
de la  que  terna  de  V.  Ex.*,  le  señalo  por  padrino  la  verda- 
razon  que  consigo  lleua,  y  en  las  cosas  grandes  a  de  poder 
a  razón  que  la  auturidad,  porque  suplico  á  V.  Ex."  le  reciua 
o  de  su  protection ,  que  espero  en  Dios  le  serán  agradables 
zones  en  que  se  funda,  y  consecutiuamente  á  todo  varón  que 
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AL    LECTOR. 


iendo,  como  es,  cosa  natural  la  propia  defensa,  no  e  podido 
isar  de  boluer  por  mi  particular  onor  y  por  el  común  de  nues- 
lacion,  que  con  rrostro  y  aparearías  pias,  le  pretendió  desloa- 
el  docto  Obispo  de  Chiapa  Don  Fraí  Bartolomé  de  las  Casa» 
saos,  en  el  discurso  que  escriuió,  ano  de  52,  con  aquel  yndig- 
ítalo  Destruicion  délas  Indias,  en  que  pretendió  prouar  por 
ldades  los  castigos  jurídicos  en  todas  las  ©ccidentales  que  los 
Instadores  ejecutaron  y  executan  en  los  yndios  por  yuormes 
soa  que  cometieron  y  cometen  cada  dia.  Y  a  fecho  tal  efecto 
©  los  Ugonotos,  que  siguiendo  su  antigua  malicia,  menospre- 
do  la  mucha  cristiandad  da  España,  han  hecho  estanpas  donde 
riuen  las  Indias  con  varias  formas  de  crueldades ,  citando  al 
po  de  Chiapa  por  los  capítulos  de  su  tractado,  vuas  que  yer- 
mamente escriaió  y  otras  que  ynveutarotí,  y  al  pié  dellas  es- 
te palabras  contra  la  buena  opinión  ,  clemencia  y  piedad  cría- 
a;  y  avoques  Terdad  que  la  causa  principal  de  semejante 
lao  la  dio  el  Obispo  por  ayer  escrito  tan  desnudamente  y  dado 
cruel  nonbre  á  los  castigos  jurídicos,  ara  oo  es  bien  que  asi 
atiendan  f  sino  que  antes  se  les  deue  remuneración  de  permi- 
í  y  justos  allanamientos;  y  si  por  las  relaciones  quel  Obispo 
it  siendo  como  fueron»  siniestras,  las  afirmó  por  verdades,  con 
ata  más  razón  podré  yo  con  propias  espireucias  defenderlas 
00  ser  justo  que  dañen  todo  vn  común  los  particulares  peca- 
de  vn  conquistador,  quel  Obispo  alcanzó  desalmado  y  ponien- 
a  condición  de  tantos  y  tan  ylustres  varones ,  los  yneignes 
i  que  á  costa  de  su  sangre  tan  dificultosamente  alcanzaron 
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y  con  tan  peligrosos  trapujos  defend 

lad  y  justicia  no  constara  con  tan  sraüii- 
xoaes  que  se  hallan  ea  las  discretas 
Binarán,  que  fii  el  primer  yntento  que  los  coi 
en  sus  poblazones  se  considera  :ro  que  r 

cielo,  vasallos  ú  su  Hey ,  como  para  eí  propios  bo 
que  acarando  Iop  orno  el  Obispa  Jo 

zesara  todo  sin  grangear  almas  para  el  ci 

ni  para  sí  ningún 
ratitas  por  solo  eu  cruel  üp  hhjií 

como  k  parte  ynteresada,  í  hazer  semeja 
del  hecho  de  las  conquistad  y  reputa 
como  quien  tiene  tan  larga  espirea» 
ner  la  satisfaciou  y  descargo,  me  a 
temor  de  sacar 

euadido  de  g<  te  la  tomase  á  mi  cargo ,  me  r 

si  azert&re  a  satis! 

derando  que  soy  soldado  y  que  siguo  vn  Intento 
criat)  para  en  este  cuso  vastará  considerar  l»  r 

cou  ella  no  ai  criatura  que  no  le  juzgue,  y  como  dizo 
que  Trasta  por  ley  y  desta  es  el  alma.  Y  porque  al  docto 
de  Sepülveda,  cororusta  del  eopenulnr  Carlos  qn 
derecho  real  en  controbersia  del  supra 
críuió  el  hecho  de  las  c<  y  4  tul  < 

me  por  las  razones  referidas,  me  a  parecido,  pn 
la  defensa,,  poner  las  objeciones  que  sobre  ello  a; 
pues  i  atonte  el  derecho  para  quel  b 

no  poniendo  en  dispucta  los  primeros  prin 
sioo  presuponiéndolos  por  cíeri 
mente  lo-  como  co 

tidad,  provando  solamente  el  molo  q^ 
en  ellas  y  que  uo  fueran  tiranías.  l)e  suerte  qu< 
de  la  justicia  y  causa  de  la  guerra  dejo  í*o  y  i 
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discreto  lector  reciua  este  tratado  en  su  buena  gra- 
irtiendo  á  que  si  topare  otro,  en  verso  ó  prosa,  que  trate 
to,  ynpreso  en  España  ó  fuera  della,  algunos  años  antes 
¡o  y  pensamiento,  porque  a  15  años  que  hurtaron  éste 
),  enviándole  á  ynprimir  á  la  ciudad  de  Lima,  en  el 
do  governand  o  á  Puerto  Velo,  cuia  advertencia  mea 
en  azerla  por  aver  tenido  algunas  claras  boyas  en 
i  quel  letor  que  topare  por  dos  avtores  esta  defensa, 
berdadero  dueño ,  aunque  la  misma  obra  le  manifes- 
iad,  que  no  puede  ser  ascondida  por  largo  tienpo,  &.* 
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DI  FRAI  PEDRO  DE  HARÁ,  DE  LA  ÚRDEH  DI  PEDUCAMI& 


SONETO. 


Bernardo  en  el  valor,  en  ciencia  Apolo, 
Cicerón  elegante,  agudo  Escoto; 
Éuclides  español,  Séneca  docto, 
Nueuo  Platón  en  nuestro  mundo  solo. 

Tu  fama  que  del  vno  al  otro  Polo 
Publica  tu  virtud ,  al  más  rremoto 
Me  traxo  á  verte  y  á  cunplir  vn  bocto 
Sobre  los  honbros  del  furioso  Eolo. 

El  voto  fué  ser  tuio  eternamente, 

Y  agora  que  e  mirado  tu  sujecto 

Y  el  fructo  de  tu  yngenio  peregrino, 
Promecto  publicar  de  xente  en  xente 

Tu  nobleza,  valor  y  ser  perfecto, 
Con  que  aspirando  vas  á  lo  diuino. 

DE  FRAI  ADRIANO  DE  PADILLA,  DE  LA  ORDEN  DE  PEDRICABOtfl 


SOXECTO. 


Las  armas  viste  y  juega  de  la  espada 
En  el  tienpo  de  Alfonso  venturoso , 
Bernardo  el  agrauiado  y  animoso, 
bok 


Digitized  by 


Google 


417 

I FRAI  REMONDO  DE  CÁRDENAS,  DE  LA  ORDEN  DE  PEDRICADORE1 


SONETO. 


Eminente  virtud,  prudencia  y  arte, 
Bernardo  ylustre,  gloria  deste  suelo, 
Lo  qual  en  vos  en  ninguno  puso  el  cielo 
Las  partes  juntas  que  á  sólo  vos  reparte. 

Quen  exercicios  del  sangriento  Marte, 
Vuestro  linaje  dio  el  más  alto  buelo, 
Y  de  buestro  cristiano  y  santo  zelo 
El  orue  lleno  está  de  parte  á  parte. 

La  fama  en  pregonaros  se  desvela 
Al  magno  os  ygualando  en  la  grandeza, 
T  en  agudeza  á  todo  el  siglo  nuestro, 

De  vn  polo  al  otro  vuestro  nombre  buela, 
Tendréis  de  docto  la  suprema  alteza. 
Como  se  be  en  este  libro  buestro. 


Ú  FRANCISCO  MANSO  DE  CQNTRERAS,  DE  LA  BORDEN  DE  PEDRICADORES. 


SONETO. 


Asi  del  manso  Ganxes  hasta  el  Nilo, 
Y  desde  el  rráudo  Taráis  hasta  el  Ebro, 
Sobre  molduras  de  sibel  y  enebro 
En  planchas  de  oro  y  losas  de  virilo , 

La  fama  escriua  con  mayor  estilo, 
Que  mi  ynorancia  do  el  yntento  quiebro 
Quando  en  mis  versos-  tu  valor  zelebro , 
Bernardo  ynsigne ,  afrenta  de  Camilo , 

Te  rruego  que  obligado  al  valor  tuyo , 
Cuia  palabra,  avnque  de  Rei  no  sea, 
Cunplas  ques  justo,  pues  te  sobran  méritos, 

Y  darás  á  la  fama  lo  ques  suyo ; 
Luz  á  tu  libro  aciendo ,  eterno  sea 
En  los  tienpos  fvturos  y  pretéritos. 
no  II.  97 
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EPÍSTOLA  I  PARECER  DEL  LICENCIADO  ZOU  DIEZ  FM 

Fiscal  en  la  Real  uod'n  una  de  Panamá,  dd  Rey  no  i 
al  gobernador  Don  Bernardo  de  Bargas  Machuca, 
la  conírovenin  en  fauor  del  hecho  de  las  conquistas 
por  la  parte  afirmatina ,  y  reprneua  la  ncgatiua  según  y  i 

ge  Cürtli 


Quando  aquella  tan  celebrada  proposición  del 
tioiano  2-*,  en  el  principio  del  pi 
que  la  incestad  ynperíal ,  DO  sólo  h¡ 
armas,  sino  tan vicu  armada  de  leyes  para  ; 
en  ambos  tiempos,  guerra  y  paz,  bu  ; 
loa  enemigos  eu  las  batallas,  y  extirpando  poj 
yiijustas  obras  de  los  calumniadores,  quedan 
giOGO  con  la  justicia,  quanto  tri 

a  tan  prouada»  no  solamente  con  la  autoridad  de  su 
can  muchos  cxcruplos  y  fu  r  tan  da 

que  sobrella  han  escripto  rrefendos,  el  que 

!  sus  apologías  y  el  libro  de  milicia  judiaos  basto  pc¡ 
flcictisiuina  probauza  avn  experimental  deni 
esto  subjeto  se  bce  experimentado  que  1 
encontraron,  y  la  justicia  y  paz  se  dier 
como  ya  dijo  el  Propheta  real  l,  "por  an 
tierra  y  mirado  desde  el  cfolo  la  justician  Pue*  - 
grano  nv  isos  suln  a  las  C^^H 

nuestros  españoles  an  tas  tan  estén 

las  Indias,  tan  poco  conocida*  oí,  de  la 

sucedieron,  ha  mostrado  con  clara  ebidencia  quan 
bulto  Iagan  rreferido  y  rrefiereu  aquellos  que  por 


*    Psüa 
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le  nuestra  nación ,  envidiada  de  muchas  por  sus  haf  añas, 
nombre  de  tiránicas  crueldades  á  los  que  an  sido  permiti- 
vn  necesarios  castigos  y  más  dignos  de  general  aprouacion, 
fin  y  celo  sancto  de  plantar  en  tan  fértiles  y  espaciosos 
t  la  viña  del  Señor,  que  del  vituperio  con  que  trata  dellos 
r,  que  dando  más  crédito  con  menos  examen  que  deviera  á 
mes  apasionadas  ó  de  poco  fundamento,  le  puso  para  que 
s  estraugeros  poco  debotos  de  nuestras  cosas  y  menos  de 
ólica  ffee  se  ayan  atreuido  á  estanpar  por  orrendos  espe- 
i  de  ynvmanidades  lo  que  se  deue  pintar  por  dechado  de 
tanso  y  piadoso  gouierno ;  y  avnque  con  el  escudo  de  tan 
ieras  rrazones  queda  tan  vien  defendida  la  justificación  con 
a  procedido  en  estas  conquistas;  que  en  quanto  á  los  hechos 
cossa  que  les  pueda  offender.  Por  auer  V.  md.  mostrado, 
an  buen  testigo,  el  cierto  discurso  dellas  en  estas  sus  Apo- 
y  fiel  ystoria ,  y  antes  en  el  curioso  libro  de  la  Milicia  ¡/ri- 
giendo ambos  libros  dos  yrrefragables  testimonios  di  ser  no 
valeroso  y  prudente  capitán  que  curioso  y  discreto  corte- 
y  ansí  podrá  parecer  supérfluo  tomar  en  añadir  más  funda- 
8  y  trauajo,  todauía  e  querido  no  rreusar  éste  por  dos  muy 
sas  causas.  La  primera,  por  testificar  con  estos  barones  el 
que  tengo  de  rreconoger  la  general  obligación  que  todos  los 
>les  tenemos  á  la  defensa  de  los  que  tanta  honrra  y  prouecho 
>n  para  España  con  sus  conquistas,  á  tanta  costa  de  su 
5.  La  segunda,  por  manifestar  que  no  todos  los  estranjeros 
ndeu,  mas  antes  muchos  y  muy  graues  an  tomado  muy  á 
no  sólo  dcfendellas  *,  mas  ávn  ensalcallas.  Y  viniendo  á  la 
>n,  si  an  sido  lícitas  ó  no,  por  la  parte  negatiua,  hace  que 
pueda  mouer  guerra  contra  los  y  afieles,  solamente  por 
r  porque  so  buelban  christianos  como  lo  trae  Inocencio ,  ni 
ley  vieja  se  halla  que  el  pueblo  de  Isrrael  aya  mouido 
i  contra  los  ,estranjeros  por  sólo  este  rrespecto,  sino  por 
Tt^onables  causas,  y  porque  no  pareze  concurrir  los  rro- 
08  de  la  justa  guerra,  principalmente  que  los  mismos  ynfie- 


M  dichas  conquistas. 
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lee  yndios  lo  ayan  merecida  por  alguna  causa .  y  porque 

señor  Jesu-Christo  y  sus  Apóstoles  no  hacían  la  guerra 
tendía  de  armas,  sino  con  piadosas  persuasiones  y  pr 
evangélicas,  cuyo  exeuplo  deuieran  seguir  los  esp&fj.  i] 
les  primero  predicadores  del  Evaüjelio  como  se  hi^o  en  1 
tiua  Iglesia,  porque  a  la  ffee  nadie  deue  ser  conpelido  por  i 
pues  sólo  se  admite  el  que  viene  de  su  bol  untad;   á  lo  qual  i 
puede  añadir  que  los  niños  de  los  yndios  no  pueden  ser  fon 
á  rrezeuir  la  fee  según  la  común  opíuiou  de  los  doctorea* 

Mas  uo  obstantes  los  dichos  fundamentos  y  otros  que  ae 
den  traer ,  tengo  por  más  verdadera  la  parte  afirma* 
consta  que  estas  gentes  son  de  su  naturaleza  bárbaras  y  sin  $ 
cia  alguna,  contaminadas  con  barbáricos  vicios  como  oí  la*¡ 
rias  dellos  se  lee1;  y  anal»  pudieron  ser  por  armas  forcadt*  , 
guerra  de  derecho  natural  es  justa  contra  los  tales,  pues  I 
no  tienen  de  su  naturaleza  ánimos  yugénuos  para  pe 
odos  qou  la  dotrina  de  las  palabras,  es  necesario  ponell 
vn&s  bestias  en  el  yugo  y  apremialles  con,d  rrigor  de 
obrando  bien,  avnque  así  apremiados  con  la  costumbre 
hacer,  al  cavo  salen  buenos  porque  de  obrar  mué  i 
rrazon  se  imprime  la  forma  da  la  rracon  en  la  virtud  ap 
la  qual  ympresion  no  ea  otra  cosa  sino  vna  virtud  moral 
los  vicios  se  han  desechando,  v  como  trae  el  diuino  Aguí 
el  libro  quinto  de  la  Ciudad  de  Dios,  cap*  12,  y  elevangál 
tor  Sancto  Tomás  en  el  libro  3  del  Brégimen  dé  im  Principa,® 
por  esto  fué  lícito  el  ytuperioque  los  romanos  tubier 
otras  gentes  y  adquirido  por  noluntad  de  Dios. 

Mayormente,  estantes  los  detestables  delictos  de  los  j 
matar  en  sus  sacriflgios  ynocentes,  y  adorar  ydolos»  | 


*    Corita  en  sus  Cartatal  Enperador.  Omedo,  en  gu  Suw 
plana  f.á,  Historia  moderna*  y  apresa  en  Amberes,  por  MínuDcig,  afl 
jas  S91;  y  ai  fin,  Gabriel  Laso,  en  su  Mwicantt%  aulo  i.0,  &. 
basta  por  lodos,  el  padre  Jusepb  de  Acosla*  vn  su  listona  natut 

\  lib,  5,  c>  19  y  90,  y  üb.  7(cí*  y  45;  y  eu  oíros  C,  Ariil  C  féd 
de  c  dt,  &  bfcor  1 0  de  M.  D.  C,  en  su  his  mattet;  n  q.fl  6-,  c.  ü á.  ■ 
AwtriL  Joan  Ap.  m  c.  3.*  deberel  iü  6. 
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estruyá  Dios  omnipotente  taitas  gentes,  y  permitió  que  el  pueblo 

gnio  de  Isrrael  fuese  cautibo,  y  ávn  asolado  en  la  captiuídad 

bilónfea  y  voibersal  Diluvio ,  por  la  adoración  del  becerro»  los 

preceptos,  sí  fueron  guardados  antes  que  Cristo  viniese, 

uánto  más  se  deuen  guardar  después  de  a  a  benidaí  Y  que  sea 

ata  causa  de  guerra  la  extirpación  de  los  yddlatras  se  prueba 

el  DeutorottomiQ,  cap,  12;  como  lo  hizo  Esechias,  4;  rregnum  18, 

¡ias:  4,  rregnum;  23,  Danielis,  14*  Porque  los  ynfleles  que  pecan 

itra  la  ley  de  oaturaleca ,  y  adoran  ydoíos,  están  devajo  de  la 

¡estad  del  Papa  que  es  Vicario  general  de  Christo,  que  la  dejó 

la  tierra  á  su  Yicario ,  es  ásauer,  á  Pedro  y  á  sus  sucesores,  y 

sí  pueden  por  é!  ser  castigados,  aviendo  oportunidad  *.  Y  rres- 

dienáo  á  los  fundamentos  contrarios,  no  obsta  que  no  se  pueda 

ouer  guerra  á  loa  ynfleles  por  la  ynfidelidad,  porque  esto  es 

-erdad  por  sola  la  ynfidelidad,  mas  es  al  contrario  si  no  guardan 

ley  de  naturaleza  y  adoran  ydolost  pecando  con  la  ley  nata- 

,  despreciando  al  berdadero  Dios;  luego  Ugi  tunamente  pudle- 

ger  conquistados,  no  para  hazellos  esclavos  ópriballos  de  sus 

eües,  siuo  para  quitallos  de  tales  vi£ioa,  especialmente  del  ne- 

ndo  de  sacrificar  ynoccntes,  en  que  sólo  se  dÍ£e  enlájala  Ki^ 

aüola  que  aacrificnuau  cada  afio  mas  de  veynte  mili,  y  lícita  es  la 

aerra,  qtiando  por  ella  máa  fácilmente  se  yuduc/en  los  uen^idos 

vnion  de  piedad  y  de  juatigia. 

No  obsta ,  lo  que  se  dize  del  exemplo  de  Christo  y  de  sus  ApóV 

porque  se  deue  entender»  si  deata  manera  pudieran  atraellos; 

érales  á  los  españoles  ynposible  si  primero  no  les  uviera 

lor  porque  les  ympidian  muchas  dificultades  el  pedricar 

sus  tierras  así  como  matar  los  pedricadores,  el  no  entender  laa 

uas,  ni  consentir  que  se  comunicasen  para  yilas  entendiendo, 

mucha  distancia  de  las  poblaciones  y  grandeza  de  las  Indias, 

mcho  tiempo  que  se  rrequerla,  con  otros  muchos  ynconbinleti- 

que  pudieran  suceder,  y  ansí  pudieron  justamente  vsar  de  Jai 

quistas  árn  según  la  parábola  del  Evanjelio  *,  de  los  convidado! 


II  tratluat  Doct,  in  c.  super  his  dei  uoto  anch,  &,  Hott  col  S  &,  Haurr 
í|l  Anch  íd  Ci  gaudemus  de  di.  nortiis, 
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á  las  bodas,  donde  Be  manda  conpelor  &  los  postrer», 
mos  en  Costantíno  que  convirtió  la  rrotna 

peruersos  ydólatras  ala  uerdadera  fee  de  Christo, ! 

á  que  se  puede  añadir  lo  que  por  decreto  del  aant 

Gregorio  fué  loado  en  Genaudíu  vnrnn  cbrisüanfc 

guerra  traydo  á  la  debü£ion  de  los  enrístranos  k  V 

fieles ,  no  subjet os  al  ymperio,  pora  que  on 

fácilmente  se  atrajesen  á  la  christiima  rrel 

por  lo  que  escriño"  el  diuino  Augustino,  qc> 

tiempo  de  los  Apóstoles,  y 

en  toóles  áyn  se  cumplía  lo  que  dijo  el  Pr< 

la»  gentes  y  los  pueblos  pensaron  ba 

de  la  tierra,  y  los  príncipes  se  juntaron  contra  el 

su  Chmto%  porque  fi  cea  lo  qt 

pues  en  el  mismo  PsaTnao1  se  dice:  tj| 

y  aprended  los  que  júzgala   la  tierras  Do  esta 

Magno  conquistó  los  sajones  que  era  .  itraa 

á  n  a]  todo  la  fe^  de  Cl  mismo  á 

les  hasta  que  enteramente  la  rretfluieroa :  alli» 

las  guerras  mouidas  por  los  españoles    fueron 

del  Papa  caussas  justos  para  <¡ 

te  yntrodugese  en  las  yslas  y  tierraa  de  las  India 

de  nuestro  Saluador  y  Señor  Jeau-Chriato,  el 

predicar  si  primero  no  se  uenefleiaran  estas 

raleza  bárbaras,  como  los  mismos  sulu 

después  que  fueron  lübjetos  luego  rreiiu 

y  su  Evangelio;  y  cierto  es,  que  el  Pa[  justa 

que  se  mueua  guerra  contra  ynfíeK 

del  Papa  no  quedaría  sin  nota  de  eregía,  y  asi  queda* 

lícitamente   movido  las  guerras  contra  los  bárbaros 

ñiones  por  la  autuoridad  del  Sumo  Pontífice,  y  po 

justa  guerra  poseerse  lícitamente  los  lugares  é  yslaa  ¡ 

fióles  que  las  ganaron,  pues  en  la  bulla  del  Papa 

propio  mutuo,  liberalidad,  pieria  $$íen£ia  y  pie 
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>lica  Silla,  aber  concedido  y  donado  al  serenísimo 
indo  estos  lugares  é  yslas;  y  lo  que  fué  admirable  y 
endo  sus  términos  en  el  Qielo  y  ayre,  es  á  sauer;  fa- 
ta^iendo  vna  rraya  desde  el  polo  Ártico,  dicho  sep- 
ita  el  polo  Antartico,  dicho  medio  dia,  como  más  largo 
gio  de  la  concession  se  contiene,  de  los  quales  lugares 
scubiertos  afirma  Gerónimo  de  Monte  Brigiano,  en  su 
frminos,  que  en  tiempo  del  dicho  Papa  Alexandro  sesto 
tos  términos  en  el  Qielo  y  ayre  entre  portugueses  y 
devidiendo  las  yslas  en  las  Indias  de  nueuo  entonces 
por  líneas  y  grados  del  gielo;  de  manera  que  todo  lo 
bria  á  4a  parte  del  Oriente  era  de  portugueses  y  a  la 
lien  te  de  Castellanos.  No  se  puede  poner  duda  que  esta 
e  conquistas  valió,  puesto  que  ávn  no  estubiesen  las 
distadas  ni  ávn  descubiertas,  sino  que  se  pretendian 
conquistar,  y  assí  nunca  ubiesen  sido  de  christianos 
amenté  on  la  misma  congession  se  dize  por  estas  pa- 
lles, que  se  concede  lo  que  por  otro  rey  ó  príncipe 
3  aya  sido  actualmente  poseído  hasta  el  dia  de  la 
Nuestro  Señor  Jesu-Christo  próximo  passado,  porque 
teres,  sin  descrepar,  tienen  que  la  cosa  que  siempre 
e  enemigos  se  puede  dejar  y  mandar  devajo  de  con- 
•e  conquistada,  por  ser  honesta  la  esperanza  desta 
uno  el  rey  de  Aragón  hizo  donación  ácl  ospital  de  San 
tillo  del  Calbario  con  sus  términos,  en  que  caya  Ro- 
m  lugares  de  ynfieles  y  nunca  fueron  de  christianos 
ti  si  los  ganase  á  los  ynfieles í;  y  de  la  donación  hecha 
de  las  tierras  poscydas  por  los  ynfieles,  que  alguna 
3  christianos:  que  valga  sin  dificultad,  lo  traen  los 
nsí  el  captibo  por  la  esperanza  de  la  libertad  puede 
lo  por  heredero  *. 

íente,  no  obstante  degir  que  nadie  a  de  ser  forjado  á 
,  porque  los  yndios  no  fueron  á  esto  forjados,  sino 


.  sane  de  re  ju dicata  in. 
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que  las  guerras  se  ka  movieron  porque  no  ympidieaeo  Iip 

<jion  y  la  propagación  de  la  fw 

viniesen  á  ynstruillos  en  ella  com  pteda 

Juntad,  creyendo  se  convirtiesen  como  sta  ueil 

di^e  benfan  á  r  rece  «ir  el  baptismo;  pi 

los  tiempos  de  Constantino  no  se  podía  sin  pi 

dricar  la  Pee;  y  según  lo  que  traeBantoTom 

muebe  guerra  contra  ynfteloa  por  no  ha/< 

sino  por  forc&Uos  &  que  no  yo  pidan 

tenido  y  mandó  tenor  en  <  j  matas  ae  lee 

paz  y  se  les  p  m  lo  que  de  parte  de  I 

ba  4  de^lr;  y  á  los  que  esto  esc 

lfTiijia  ni  fuerza  se  les  ftads 

l  á  tos  que  rresísfían  y 
tender  lo  que  se  les  quería  admitir 

como  á  verdaderos  enemigos  y  personas  que  n 
entender  por  an  de  la  luz  ¡ 

yentase  sus  tinieblas,  jai 

ra  y  conpelelles  ala  paz  para  quitar  los 
ti  ynjustamente  ponían  á  la  pedr 
exécue/ion  de  lo  ordenado  por  el  Papa.   Vicario  de  Ctas^ 
jnridielQü  es  suprema  para  pode 
cuchillo  material,  con  la  mano  del  prfü 
i  quien  lo  quiso  cometer,  quien   mus  mal  i 
quistas  la  confiesan  y  fuudan  largamente,   espedí  ali] 
mo  obispo  de  Chispa  en  su  tratado  comprobatorio 
ioberano,  y  principado  vuibersal  que  los  rreyes  de 
León  tienen  sobre  las  Indias  desde  el  príi 
en  particular  y  largamente  en  la  conclusión  y  pr 
laria  que  el  poder  de  ios  ynñelea  en  sus  rreynos  rio  es  < 
Dios,  según  lo  preferido  del  dicho  Psalmo  y  ¡  eo  dt 

lo  8;  «ellos  Reynarou  y  no  con  mí  artoridad,»  por  los  quite 
muchos  fundamentos  que  por  evitar  prolijidad 
esta  opinión  por  más  cierta  el  doquente  j  docto  Juan 


nq.i  m.  ai*  s 


Digitized  by 


Google 


425 

i,  coron¡8ta  de  la  magostad  del  Emperador  Carlos  quinto, 
atado  y  disputas  y  apologías  que  sobre  ellb  hizo  contra  el 
ie  Chiapa,  y  después  el  doctíssimo  barón  frai  Francisco  de 
&  en  particular  tratado,  y  vltimamente,  de  los  estrangeros 
jurista  Marquardo  de  Susanis,  natural  de  la  ciudad  de 
sn  el  señorío  de  Benegia,  tratando  de  los  yndios  y  otros  yn- 
i  el  cap.  14  de  la  primera  parte  principal,  á  quien  e  que- 
•ticularmente  rreferir  porque  se  bea  como  la  fuerza  de  la 
e  a  hecho,  con  ser  estrangero,  no  sólo  aprouar  la  opinión 
i.  en  estas  sus  apologías  con  la  verdad  del  hecho  defiende, 
Lefendellas  y  conprouallas  con  tantas  y  tan  eficaces  au- 
lles de  los  derechos  y  Sagrada  Escriptura,  y  viéndose  en 
libro  el  hecho  y  derecho  tan  vien  defendidos,  den  los  con- 
ores  por  bien  empleados  sus  trauajos,  y  los  conquistados 
bien  á  Dios  que  de  su  ceguedad  les  sacó  á  la  luz  de  la  fee 
¿a  por  medio  de  ellos,  y  todo  el  rreyno  de  la  militante  ca- 
jglesia  á  cuya  correction  someto  lo  dicho,  por  las  crecidas 
es  que  en  vno  y  otro  les  a  hecho,  suplicándole  que  á  todos 
gragia  para  qua  acertemos  á  conquistar  el  de  la  triun- 
ande  está  el  cumplimiento  y  perfection  de  todos  los  bienes. 
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DISCURSOS  APOLÓXIC 

en  controversia  dd  tratado  q 
de  las  Cfl 

de  fas  Indias.  reprouQHdo  el  lucho  deüt 

se  opone  el  ai 

noiucto*. 

La  fortaleza  es  vna  virtud   según  In  n¡ 
doctos  y  propia  difloíciOBi  i[ue  tiene  poi 
fencli  jueesju 

mente  raen  ohlígi 

pensaría  Don  Frai  J  ¡".ó  Caá 

Chíepa, 

España,    CUMr, 

Indias  i  y 

queutay  dos»  en  que  zertiflen 

isla  Espiioolft,  año  de  mil  y  quatro< 

la  faeron  á  poblar  el  si 

ta  ysla  tiene  seiaeíenta 

trata  de  todas  las  demás  sus  círcunbc 

a  sotavento,  y  que  hasta  el  año 

que  eran  descubiertas  i  lie;',  mil 

todo  lien" 

jas,  á  donde  parcela  aver  Dios  ¡meato  el 

humano,  según  la  grande  cantidad  de  judíos  qu* 

vieron  y  hallaron,  y  que  todos  fueron  acav; 

dúdesele  nuestros  conquistadores,  Aquí  ser. 

do  y  negando,  siguiéndole  conforme  depusiere  en  lo  qu 
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i,  porque  haciéndolo  ansí  quedará  la  uerdad  más  clara,  y  si 
a  razón  puesto,  será  conviniente  concederlo  por  ser  negesa- 
todas  las  cosas  la  rrazon  y  la  obra,  como  dize  Hugo  1,  y 
>  della  negárselo  con  los  más  fuertes  argumentos  y  pruebas 
i  amos;  lo  que  se  le  concede  viniendo  al  caso,  es  el  tiempo 
cubrimiento  en  que  dize  se  pobló  la  isla  Española  y  tierra 

;amos  las  diez  mili  leguas  que  dize  de  costa  de  tierra  firme 
numerable  gente  en  general,  por  cuyas  rrazones  conoceré- 

demás  particulares  de  que  se  tratará,  porque  siendo  en 
lto,  lo  propuesto  debe  ser  presunpQion,  lo  será  en  el  todo: 
3  estauan  descubiertas  diez  mili  leguas  de  costa  firme 

ano  de  quarenta  y  uno,  que  todo  lo  descubierto,  según  lo 
su  tratado  apunta,  es  desde  la  Florida  hasta  él  rrio  de  la 
Lamiendo  la  Florida  diferente  tierra  de  lo  que  es,  en  que 
tute  se  conoce  aber  andado  á  tiento ,  pues  tomando  la  Fió- 
lo vltimo  desde  la  caueza  de  los  Mártires  que  está  en  veyn- 
co  grados  septentrionales  hasta  el  rrio  de  la  Plata,  que 
treinta  y  $inco  australes,  corriendo  la  costa  con  sus  propios 
8  y  el  conpás  en  la  mano,  hallaremos  que  no  ay  más  de  dos 
chogientas,  que  rrestadas  con  diez  mil  que  dize,  faltan  siete 
dientas  de  tierra,  y  esto  no  es  cossa  que  en  sí  puede  rrezeuir 
Lno  que  qualquiera,  avnque  no  lo  aya  navegado,  hallará  en 
i  de  marear  y  derroteros  el  mismo  número  que  e  señalado;  y 
»  quisiere  meter  en  la  quenta  las  dos  costas  del  mar  del  Sur 
forte,  avnque  él  no  lo  declara,  vienen  á  ser  las  que  ay  en 
is  mili  que  ávn  faltan  quatro  mili  leguas.  Pues  á  lo  que  dize 
todo  lleno  de  yndios  como  vna  colmena  de  abexas,  los  más 
]ue  todas  aquellas  costas  ó  la  mayor  parte  á  la  banda  y  mar 
te  son  montañas  y  boscages  que  llaman  arcabucos  y  mangla- 
28ta  tierra,  de  buena  rrazon,  no  puede  ser  habitada  por  dos 
;  la  vna,  por  la  grande  malera,  y  la  otra,  por  mala  calidad, 
a  de  ser  ympedido  el  byento  de  la  espesura ,  que  es  egelsa 
(errada,  con  que  no  puede  vañar  la  tierra  y  lo  mismo  los 
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rrayos  del  sol,  á  quien  tanbien  niega  la  entrada,  i 
las  humidades  y  bapores  gruesos  la  hacen  enferma;  y 
encarecimiento  demasiado  decir  que  al  sol  ympíde  la  t 

t  y  espesara  de  las  árboles,  que  para  el  que  c 
y  dudare,  tengo  por  abonador  á  Plinto  en  su  natural  ja 
afirma  en  partes  del  oriente  ay  árboles  de  tanta  e 
con  vn  tiro  de  ballesta  no  se  alcanca  la  rima  deiloa,  i 
en  estas»  con  que  el  viento  dí  el  sol  no  hacen  efee 
y  iones  que  ay  abitables  son  en  tierra  rrasa  y  limpia,  y  i 
ay  en  estas  montañas  y  carcubucos,  de  rrazou  an  del 
y  de  poco  número  de  gente,  eeepto  parte  de  la  costa  í 
Beragua,  que  tuuo  alguna  cantidad  de  tal  calidn 
dose  de  temple  difereute  del  de  su  poblar  ion  y  terraüo, 
nao  y  morían;  pues  sí  vieu  consideramos  estas  dos 
Cíenlas  leguas,  como  atrás  dijimos»  hallaremos  de  íjuaíi 
las  dos  ocupabas  destas  montañas  en  el  modo  rreí 
bladas  grandes  trechos  de  §inqucnta  leguas,  h  ciento  y  I 

y  adviértase  aquí  en  esta  queuta  entrar  tauvi 
del  Brasil,  que  son  seiscientas  y  sesenta  leguas  hauitadi 
tugueses,  donde  los  castellanos  no  tubteron  que  haxtr, 
habitan  tan  poco  en  rrazon  de  conquistas  p  porqut 
los  yaiJíos,  ni  los  portugueses  se  aprouechau  delloa, 
materia  de  rrescates,  pues  rrebatidas  esta  cantidad 
conforme  a  la  queuta  no  ai  más  de  las  referidas,  y  i 
hallan  de  costa  poblada  las  mili ,  porque  todo  lo  dema 
bucos  y  despoblado*,  como  asi  se  hallaron  quando  losi 
descubrieron,  y  que  sea  esto  así  uerdad,  y  que  no  aj 
pobladas  estas  partes  rreferidas  por  nuestros  españole 
que  en  los  demás  de  estos  despoblados,  avoque  los  aa 
no  au  puesto  en  ellos  los  pies  para  en  hecho  de  poblar, 
español  no  puebla  ni  auita  la  tierra  disierta  por  muy  i 
que  sea  de  oro  y  plata ,  y  hauita  y  puebla  donde 
aunque  sea  pobre  y  falta  de  salud,  porque  no  teniendo 
repartimiento,  no  se  puede  &ocar  de  lo  que  la  tierra  i 
en  los  venas  como  en  la  gima  della,  ui  será  de  ningún  1 
miento  la  población,  siendo  despoblada  de  indios, 
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ar  conquista,  y  si  se  llamare,  arguye  que  ay  gente  que  de- 
e  la  tierra,  y  déuese  creer  que  en  estas  partes  montuosas  y 
abuces  así  de  Tierra  Firme  como  de  yslas  rreferidas  será 
ana ,  aunque  es  verdad  se  hallaron  poblaciones  de  naturales, 
pocas,  y  las  que  se  poblaron  por  nuestros  españoles  se  au 
inuido  en  parte,  y  en  algunas  en  el  todo;  esto  esenquanto  k 
ita,  porque  quando  tratemos  de  la  tierra  adentro,  rreferire- 
>I  gran  níímero  que  hubo  y  ai  de  naturales,  y  porqué  caussa 
>ia  y  dexa  de  auer;  pero  concluyendo  con  esta  costa  llena 
"^ua  colmena»  y  donde  dize  halló  el  mayor  golpe  del  género 
xio,  digo  que  por  boto  de  los  muy  práticos  de  ella,  se  hallará 
a.6  mucho  menor ,  y  de  la  disminuidos  daremos  adelante  la 
x  más  llana. 

*  la  costa  de  la  mar  del  sur ,  que  es  del  Píru ,  Tierra  Firme 

sua  España,  en  parte  se  halló  gran  golpe  de  gente,  como 

ate  diremos;  pero  en  otras,  como  es  del  estrecho  de  Maga- 

hasta  el  puerto  de  Valdíuia,  y  de  las  Esmeraldas  hasta  Bal* 

y  de  Mariato  hasta  Cartago  y  Bsparca  t  y  del  puerto  de  la 

ijcíod  hasta  las  Californias  y  punta  de  San  Agustín  y  cauo 

ocino,  que  ea  mucha  suma  de  leguas,  nunca  los  españoles 

agora  lo  an  acauado  de  conquistar ,  por  ynpedimentos  que 

^  estoruado  y  estorban. 

Ue  más,  que  es  la  gente  á  quien  Dios  crió  la  más  simple  del 
:o,  sin  maldades  ni  doblezes,  obedientes*  fidelísimos,  pa£ífí~ 
Sacos  de  cumplision ,  y  que  más  fácilmente  mueren  de  Una 
tnedad,  y  que  son  sinceros  y  nada  cobdiciossoa  y  muy  ene* 
a  de  poseer  Tienes  temporalea,  'y  de  tanta  abstinencia  en  su 
r  y  dormir  que  la  que  tubieron  los  Santos  Padres  en  el  di- 
>  no  parece  aucr  sido  más;  al  fin,  los  hace  de  tantas  y  buenas 
imbres  y  tan  uirtuosos,  que  conforme  á  nuestra  santa  fee  yo 
xlria  dudar  que  qualquiera  que  vbiere  rrezeuido  el  sancto 
tlamo  ae  dejase  de  sainar  avnque  viua  muchos  afios ;  y  por- 
lahlemos  verdades  y  no  yronias  y  retocando  en  lo  que  me  a 
Jido  dallos,  sin  lebantarles  falso  testimonio,  pues  estimo  yo  ea 
'  mi  saluacion  como  el  Obispo  la  suya,  y  comencaudo,  digo, 
él  loe  haze  dueños  de  todas  virtudes  y  yo  falto  dolías ,  y 
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es  lenguaje  general  en  todas  las  Indias  entre  gente  especalitia 
que  quando  el  yndio  se  bee  libre  y  sin  temor  ,  no  tien©  oingv 
virtud,  y  quando  se  halla  opreso  y  temeroso  ha$e  muestra  date- 
nellas  todas  juntas;  esto  lo  deue  de  caussar  que  yo  e  ' 
sieupre  con  yndios  libres  y  sin  temor  ansí  en  paz  como  en  g« 
por  cuya  causa  los  e  hallado  faltos  de  todo  género  de  tifiad,* 
he  rreferido,  y  al  contrario,  aoer  tratado  el  Obispo  coa 
de  sus  monasterios,  rretididos  á  la  servidumbre  de  muchos  i 
es  ansí  que  los  que  frecuentan  los  monastsrioa,  ora  fo 
de  grado,  no  son  ydólatras  ni  beliieossos,  y  aunque  lo  .-. 
lo  encubren,  ó  que  ya  !o  an  perdido  con  la  comunicación  i 
tíana  y  rreligiosa,  mostrando  notable  humilldad  con  que  1 
muchos  viejos  que  tienen:  quisiera  yo  saber  si  el  Obi¿ 
■61o  á  pedrí caries  el  sancto  Evangelio  antea  de  las  conquisas*] 
ai  loa  halla  tan  humilldes  como  los  pregona ;  á  esto  me 
fuera  bíbo  que  no  lo  auia  prouado,  y  yo  estoy  cierto  que  al] 
que  quedaran  Henos  de  virtud  de  la  carne  de  su  cuerpo, y q 
no  comieran  carne  humana  t  á  lo  menos  estoy  fierto  le 
con  vn  millón  de  tormentos,  haciendo  puente  de  au  ene 
ciénegas  y  arroyos,  como  ya  se  a  uJato  y  encontrada  alg 
giosos  que  animosa  y  sanctamente  se  an  ofrecido  con  deten 
f  ion  al  martirio  por  pedricarles  el  sancto  Evangelio;  por  ( 
fleaejon  de  algunas  de  las  partes  donde  loa  an  hallado  ecl 
tes.  digo,  que  en  Carare,  prouincia  del  Sollo,  rríberas  deJ 
grande  de  la  Magdalena,  y  esto  no  es  cossa  extraordinaria, 
que  en  todas  las  Indias  a  subcedido  <  y  si  no  ea  todaa  m  i 
parte  dellas;  y  porque  viene  á  propósito,  por  principio  se  i 
lo  que  le  subcedió  en  Cumaná  y  Cumanagoto  quando  el  i 
siendo  clérigo,  vino  á  España  á  persuadir  e  ynportunará  1 
gestad  del  euperador  Carlos  quinto,  de  gloriosa  memoria,  i 
largos  rrazonamientos  y  persuasiones,  bauptic/ados  con  mocíh 
exemplos,  que  le  diesse  labradores  desarma  ^uí** 

y  hyos  para  que  poblasen  aquellos  yndios,  que  eran  vdos  ( 
ros,  y  que  hechasen  de  allí  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  ú  sus  • 
que  poblados  estovan ,  á  quienes  ynputó  de  crueles  parque  i 
entrando  con  el  rrígor  y  estratagemas  de  güera»  sino  ocra  l»t*H 
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y  sanidad  aldeana,  que  loa  yndios  serian  muy  contentos 
domésticos,  y  no  yntentarian  trayciou  alguna,  como  ya  otras 
auian  hecho,  y  que  guaran rian  la  paz;  y  3a  majestad ( 
ique  dcuió  sentir  otra  cossa ,  porque  no  se  atribuyese  á  jénero 
rrigor,  hussando  de  su  acostumbrada  clemencia,  se  lo  concedió 
-ion,  nauios  y  peltrechos  para  ello,  y  él  hizo  la  gente 
ida»  y  se  enbarcó  y  arríuó  á  la  costa  y  saltó  en  ella,  donde  a 
punto  tomó  la  posesión,  y  echó  fuera  al  capitán  y  gente  que 
taimen  el  pueblo,  y  ellos  na  salieron  bien  ciertos  do  lo  que 
ipiles  subcedió,  y  él  se  quedó  uiauifestáudosse  á  losyndius  con 
rancies  caricias.  Pobló,  ó  despobló  por  mejor  decir,  la  tierra,  que 
líos  á  que  descausasen  algunos  días,  y  que  se  rre- 
u  de  la  esterilidad  de  la  mar,  y  oteado  que  ya  abtan  cobrado 
los  yndios  se  y  dieron  en  ellos  con  mucho  rigor, 

ndolosy  comiendo  los  más  dellos,  y  fué  á  tiempo  que  el  gin- 
obíspo  estaña  en  Símelo  Domingo  y  real  audiencia  en  negó- 
5  de  su  rrepübíini  l,  y  no  faltó  a  este  tiempo  quien  contrahiziese 
aionias  rolijioeas,  trayendo  de  ordinario  el  hreuiario  en  la 
o,  y  todos  se  vistieron  las  rropas  y  vestidos  aldeanos,  toman- 
las  formas  de  sus  propios  dueños >  hicieron   mili   martirios  en 
as  mujeres  tan  ynormes,  que  quando  fueron  al  castigo 
hallauao  por  la*  playas  podridas  metidos  cuernos  por  las  partes 
)  seria  después  de  auerse  aprouechado  dellas,  pereció 
esta  ^ente,  sin  que  escapase  criatura,  E  trnydo  este  subíieao 
excmplo  del  daño  que  ha<¿e  y  puede  hacer  vna  ynorangia, 
que  sea  enbuelta  en  aparenaa  de  santidad;  y  si  ea  verdad  que 
yguales  en  la  culpa  el  que  comete  delito  y  el  que  da  la  causa 
iróxíma  á  él,  culpado  fué  el  obispo,  por  cuyo  suceso  tomó  el  abito 
coy  boluió  á  España,  que  fué  quaudo  se  ocupó  en  escriuir 
tratado  rreferido,  y  después  Tino  a  ser  obispo  de  Chiupa;  y  digo 
le  fué  culpado  en  este  hecho,  pues  por  su  rrespecto  se  hizo 
ucl (a  población  con  tanto  daño,  certificando  bondad  doude  no 
auia  ni  ay  t  ni  nunca  menos  se  a  uistu  cu  los  naturales  de  aques- 


Pan  tíaber  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  Cumaná  es  preciso  teaer  en  cueali 
que  sobre  el  astiato  dice  Las  Casas  ea  ?tu  fí  filaría  general* 
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tas  partes,  porque  si  ay  gente  cruel  en  el  mundo 
par  la  experiencia  que  tenernos  de  las  cosaasqueynteri* 
como  adelante  se  yrán  rrefiriendo,  y  es  cossa  natura 
ánimos  cobardes  la  crueldad,  porque  quanto  son  cobarda 
son  crueles,  vicio  de  fieras,  y  estos  yndios  lo  muestran  bi< 
aquí  nace  quando  se  been  vencidos  y  que  tienen  mm 
corderos»  pero  quando  les  falta,  y  sobra  ia  libertad  conb 
no  ay  tigres  que  tan  brabo3  sean;  y  asít  si  acuden  á  ItuMi 
y  doctrina  del  sancto  Evanjelio,  es  mirando  la  fuere»  de  di 
i  la  uista*  que  hasta  oy  no  se  a  entendido  en  las  latb 
lea  auer  hecho  efeto  religiossos  en  ellos,  entrando  sok 
de  gente  que  ya  se  an  hecho  muchas  urucuas  en  ei  cago 
bídas.  y  si  alguno  a  sido  en  yndios  cansados  de  la  guerra  \ 
seosos  ya  de  la  paz  ,  y  viendo  Qerca  los  soldados  que 
tráodose  con  las  armas;  daré  mi  voto  como  hombre  que  taat 
he  tratado  y  que  tiene  experiencia  dellos  en  las  conquista!  jl 
dolías,  y  créanme,  como  k  chrístiano  que  soy,  que  pang 
conbiertan  eonbieatf'que  entren  á  la  par  los  religiosos  y  H| 
de  guerra,  porque  será  mas  breue  la  conuersíon,  y  mastín 
que  se  salvarán,  pues  todo  este  mundo  no  se  puede  estío* 
tanto  como  el  valor  de  vna  sola ;  y  si  se  hallaren  alguno»  j 
de  loable  condición,  se  deven  estimar  en  mucho»  aciéudoleí 
tratamiento  y  onrra  como  ájente  amiga,  en  quienes  r&msA 
conquistador  buena  acojiJa  con  segura  paz,  porque  tente» 
traordinarias  costumbres  y  naturaleza,  será  cosa  mu 
ellos  extraordinarios  efectos  !■ 


1   Contra  estas  aseveraciones  de  Vargas  Machuca  está  lo  ocur. 
tutldn  t  donde  los  doiuioicos,  dirigidos  por  Las  Casas,  Irajeroi 
ilios,  que  por  cierto  eran  da  Loa  más  indómitos  y  belicosos  de  toda  J 
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DISCURSO  E  APOLOGÍA  PRIMERA 

en  fauor  de  la  particular. conquista  de  la  yda  Española. 

a  malizia  del  demonio  hordinariamente  pretende  quitar  la 
o  &  los  humanos ,  para  que  queden  convertidos  en  brutos  ani- 
§,  por  cuyo  camino  á  poseso  tanto  tiempo  estos  yndios  y 
ijbien  por  lo  que  esoriue  el  mismo  Obispo  de  Chiapa  en  su Tra- 
je íaysla  Española,  en  que  tuvieron  á  los  españolea  por  hi- 
él Sol,  y  desengañándose  que  no  lo  eran,  se  huyan  ajos  árca- 
a,  adonde  acabauan  como  bárbaros,  y  yo  lo  confíelo  asi;  y 
a  desto  dize  que  fueron  yúnumerables  las  crueldades .  que 
toshizieron  los  españoles,  de  que  les  hizo  primeramente 
)  quejes  comían  los  bastimentos  á  los  fugi tinos,  y  á  los  de- 
Dbligauan  á  que  les  diesen  sustento  hordinario,  y  ansí  mismo 
snlos  aleados  haQian  grande  daño,  matando  ciento  por  vn 
do  que  de  los  nuestros  matauan,  con  que  por  tiempo  vinieron 
acauar  miserablemente  ó  la  mayor  parte;  quenta  tanbien 
r  Qinco  rreynos  poderosos  en  la  ysla Española,  sin  otros  yn- 
irables  que  eran  ynferiores ;  y  dize  más,  que  se  balian  los 
ioles  de  perros  para  acabarlos  de  todo  plinto,  cebándolos  en 
y  que  con  rrigor  los  despedazasen;  dize  más,  que  se  apro- 
auan  de  las  mugeres  de  los  señores,  desonrrándolas  y  ha- 
lóles offensa ,  cuyo  estímulo  de  honor  era  causa  aborrecerse 
ndios,  é  yrse  á  morir  por  los  arcabucos  y  montañas.  En 
to  lo  aquí  referido  se  conzede  en  alguna  parte,  y  se  niega 
►dalo  demás  como  y  remos  dando  bastantes  rrazoncs,  assí  en 
cular  como  en  general,  que  para  lo  de  adelante  será  conui- 
te  y  auer  hecho  este  apoyo  y  prigipio  en  que  nos  vamos  fun-. 
o. 

¡n  quanto  tener  los  yndios  á  los  españoles  por  hijos  del  Sol  y 
Da  pieca  cauallo  y  cauallero ,  á  la  primera  bista  generalmente 
o  en  todas  las  Indias,  y  es  lo  mesmo  oy  en  las  nucías  con- 
Tono  II.  28 
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u  el  rrespecto  cobrando  brio  de  tomar  h 
nuestros  ,  y  nquella  primera  obediencia,  y  forjand 
diversos  géneros  de  trajf  iones  t  puniendo 
túeton  pusibles,  y  aquellas  que  do  CQnftífl 
nausea  ser  descubiertos  y  castigados  en  tierii 
mal  yntento,  pero  \m  que&Q  executado  an  bi 
humanas  puniendo  fuego  á  los  pueblo 
primero  1  as  yglesias  y  dentro  el  B  <  Tam 

los  rrelígiosos  con  varios  y  di  xéue 

muertes  ,  comiéndolos  asados  y  cocui 

y  niugcres  aviéndoles  sacado  los  ojos,  ba 
racheras  y  juntas  que  hazen  con  un  cabestro 
agujero  que  hazen  por  deuajo  la  barua  que  c 
gua,  y  deesáos,  vnos  ponen  á  engordar  para  cotn 
para  que  guarden  sus  labmncas  de  los  ¡ 
todo  el  dia  para  que  uo  las  coman  subidos  en  vo¡ 
chas  en  alto,  con  quatro  palos,  sufriendo  este  rrigu 
hasta  que  mueren;  á  otros  queman  y  hazen  z\ 
?\\  chicha»  qae  es  un  vino  que  hazen  y  ele 
para  la  guerra,  y  del  casco  de  lacaueaa  eseudil 
modo  de  tríumpho;  en  efecto,  á  todo  tnuue  es  la 
del  mundo,  puesquanto  son  brutos,  tanto  son  cr 
opinión  y  de  muchos  que  loa  an  tratado,  que  para 

en  su  punto  y  con  propiedad 
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toque  venden  la  muger,  la  hija  y  la  hermana  á  qualquier  es- 
>1  para  que  use  torpemente  della,  de  donde  se  ynflere  ser 
¡esin  rrazon ,  viscosa  y  sin  honrra,  que  sin  ella  no  puede  sus- 
irse  la  virtad  por  ser  el  primer  fundamento  la  vergüeuca, 
i  la  onrra  es  vna  dignidad  adquerida  con  virtud,  de  suerte  qtíe 
tadre  de  la  onrra  y  entra  en  su  difiniQion  como  cosa  sustan- 
,  porque  la  uirtud  es  aquella  que  pone  en  obra  lo  que  es 
10;  pues  siendo  todos  sus  actos  malos,  sigúese  que  no  tienen 
i,yá  quien  le  faltare  lo  mismo  será  la  virtud,  y  á  gentes  que 
i  dos  cossas  falta,  considérese  quál  podrá  ser;  y  no  sé  para  qué 
¡anso  en  disponer  más  la  materia,  pues  sanemos  comen  asas 
Eos  hijos  y  vassallos;  y. para  que  se  uea  su  brutalidad,  podré 
r  que  desobedecen  y  traspasan  las  leyes  de  la  misma  natura- 
que  generalmente  obliga  á  la  conseruagicy  del  hombre  y  ape- 
*  la  muy  larga  vida,  huyendo  de  la  muerte ,  y  ellos  bolunta- 
aute ,  y  por  leues  causeas  se  ahorcan;  pues  gente  que  tal  haze 
tese  creer  que  es  sin  fee  y  sin  Dios,  y  no  sólo  digo  del  berda- 
Criador,  pero  aun  de  otro  de  la  gentilidad,  porque  si  alguno 
aran ,  le  rrecqnogieran ,  porque  el  hombre  es  vna  real  pose- 
y  eredad  del  mismo  Dios,  á  quien  haze  ynjuria  quando  se 
a  la  uida,  como  lo  haria  el  esclauo  á  su  amo  matándose  con- 
tx  boluntad. 

*oes  no  sólo  para  en  esto ,  pero  aun  son  más  brutos  que  los 
tales  yrra^ionales,  pues  vemos  que  procuran  aumentar  y  con- 
ar  su  especie,  y  no  hay  ninguno  que  sus  hijuelos  no  ame  y 
tate  y  porque  viuan  se  jfcne  á  peligro  de  la  uida  en  su  de- 
i ,  y  estos  báruaros  yndómitos ,  contraviniendo  á  esta  ley 
ersal  de  naturaleza,  deseosos  que  se  acabe  su  generación. 
lie  á  sus  defendientes  no  les  obliguen  yr  á  la  dotrina  y  ser- 
i  loe  españoles,  en  naciendo  las  hembras  las  ahogan;  y  esto 
a  visto  algunas  vezes  en  las  prouin$ias  de  los  panchos  y  coli- 
^  y  en  otras  muchas;  al  fin,  aunque  se  hayan  bautizado,  los 
ton  ydólatras  y  hablan  con  el  Diablo,  y  según  su  ynclina- 
•e  puede  entender  que  morirán  como  an  viuido;  todo  esto  y 
h$B  otras  cosas  de  no  menos  grauedad  que  dejo  de  decir  por 
losar  ny  ser  tenido  más  por  apasionado  que  autor  verdade- 
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y  el  Obispo  pastó  en  I  *to  porque  su  jnti 

pal  fué  abonarlos  ynputando  al  español  de  eriM  y  tím; 
castigos  jurídicos  deque  en  su  lugar  trato 
nombre  de  crueldades,  sin  considerar  ni  dar  rrsi? 
antecedentes  ni  el  motiuo  de  los  españoles,  | 
na  bien  miradas  y  en  su  principio  mal  conocidas  sel 
juicio  dellas,  Y  confirma  esta  verdad  lo  i 
en  vna  de  aquellas  proumcias:  deseoso  que  te 
sus  feligreses  !a  aprehendiesen  y  amasen  f  obsen 
chrístiano,  les  trajo  á  la  memoria,  en  ud  sermoi 
rrigurosas  penas  del  Purgatorio,  y  después  de  c; 
pudo,  les  vino  a  decir  que  las  mostraría  á  quien  btflvn 
al  ponto  dos  yndtos  curiosos,  0\  por  mejor  dezir, 
dieron  al  dotrincro  ¿e  las  mostrase,  y  el  bueno  de 
á  vn  palo  questaua  Lineado  en  el  suelo  que  seniia  de  | 
rrollo  i  y  al  rrededor,  desviado  dos  pasos,  hizo  vn  zerqrol 
y  deuió  de  ser  buena  por  el  efecto,  que  pegándolo 
partes  con  animo  y  y n tentó  de  quando  se  caler 
tremo  deshacer  el  cerco  de  la  lumbre  ydesatal! 
figura»  y  ñola  pudo  deshacer,  porque  quando  acudía* 
era  tarde  6  se  cortó  ú  el  diablo  ático  demasiado  el  fue. 
yndíos  murieron.  El  Arzouispo  desta  parte,  sauie 
víó  por  el  preso,  y  él  se  descargó  con  su  sínplicjdi 
que  no  aula  sido  con  malicia,  sino  con  sana  3 
hauer  hecho  las  diligencias  al  caso  necesarias,  3é 
trina  y  curato  con  saludable  castigo*  E?te  suceso 
fué  no  ser  crueldad,  pues  está  claro  passaria  la  ynstan£ 
ceso  por  vn  tan  docto  y  chrístiano  tribunal;  pero  ¿quién 
al  que  le  contasen  descalzamente  este  hecho,  que  vn! 
ató  dos  yndios  y  lo«  üa  y  les  hecho  fu< 

dijese  que  era  gran  crueldad?  pero  contándolo  con  so 
tancias,  no  !o  díria,  antes  conocería semej an fes: 

Hazo  cargo  que  les  españoles  comían  el  vastir. 
dios  y  lea  obligauan  k  sustentar  la  rrepublica  español», 
diendo  cumplir  de  miedo  se  huyan  por  los  arcabuc 
donda  morían  en  cantidad.  Esto  ello  se  está  satis f 
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en  tiempo  de  nezesidad  y  taü  graue  como  la  que  eu- 
;ian  los  nuestros  todos  los  vienes  fuesen  comunes  y  se 
ouechar  dellos  como  propios,  pues  no  tenían  socorro  tan 
e  dentro  de  breue  terminóle  pudiesen  esperar,  ni  donde 
Drar,  ni  tampoco  el  matalotaje  que  sacaron  quando  se 
uela  en  España  les  auia  de  durar  para  suplir  la  hanbre 
to  tiempo ,  y  que  era  fuerca  el  sustentarse  y  obligar  á 

que  trajesen  vastimentos,  pues  estando  en  parte  tan 
ira  ellos  tan  yncógnita  y  no  sauida,  hera  justo  y  ne- 
r  de  constreñirlos  á  ello,  porque  todas  las  cossas 
abre  y  no  la  hambre ,  pero  ellos  son  de  tal  calidad  y 
:jue  por  no  trauajar  se  ponen  en  peligro  de  perder  la 
bre,  comiendo  frutas  y  rrayges  siluestres,  quanto  más 
.uajo  en  las  sementeras  para  sustentar  los  huéspedes, 
r  es  que  los  españoles ,  quando  lo  quisieran  trauajar 
los,  ni  entendian  el  arte  ni  la  sacón  de  la  tierra,  y  así 
callos  á  que  alargasen  las  sementeras,  y  oy  se  haze 

christianos  y  amigos  sean,  porque  si  el  encomendero 
)  está  la  administración  de  vn  pueblo  no  lo  haze  3r  la 
o  mandase ,  no  se  podría  sustentar  assí  la  rrepública 

como  la  de  yndios ;  quisiera  yo  saber  qué  culpa  terna 
la  justicia  si  ellos  de  olgacanes  se  alean  cada  dia  y  se 
r  los  montes,  comiendo  y  sustentándose  de  frutas  sil- 
lyces  como  queda  rreferido;  y  son  de  tal  condición, 
se  alean  y  hazen  cimarrones ,  ellos  mismos  queman 
f  talan  las  comidas  y  árboles  frutíferos  que  tienen 
s  labrancas  con  determinación  de  morir  en  el  campo, 
añol  no  goce  dellrs,  y  es  cierto  que  como  muden  de 
poco  que  sea  que  en  aquellas  partes  subíjede  dentro  de 

leguas,  luego  enferman  y  mueren  miserablemente; 
>s,  porque  en  tierras  calientes  y  costas  de  mar  se  an 
>s  yndios:  lo  primero,  por  la  mala  dispusieron  de  la 
enferma  de  suyo,  y  lo  segundo,  porque  se  fian  en  que 
ente  y  que  en  qualquier  parte  que  les  tome  la  noche 
lir  sin  que  les  falte  agua  y  vn  palmito,  que  avnque 
ustoso  al  comer,  es  pestilencial;  y  porque  tanvien  en 
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estas  tales  partes  tienen  ¿us  viuiendas  divididas;  lo  que  i 
en  tierras  frías  por  estar  congregados  en  rrepüblicas 
puedan  curar»  y  uo  osan  ni  se  atreueii  á  desamparar  sub< 
assl  por  esto  como  porque  otros  do  se  las  ocupen  *  temiendo) 
mala  vezindad  del  frío,  y  por  ser  las  tierras  frías  faltas  d*< 
siluestres,  son  loa  yndios  mayores  trauajadores;  y  así  en  ellas  hi 
conaeruado  y  conseruan  de  tal  manera,  que  pr  aba  reinos  que  iy  i 
maior  multiplico  dellos  que  quando  los  españolee  entrar 
adelante  daremos  rracones  evidentes,  bien  es  berdad  quealgv 
en  tierras  calientes  se  conseruaroe,  pero  con  poco  trauajo  í 
consumiendo,  por  la  calidad  de  la  tierra  que  en  la  caliente, 
rregla  genera]»  demás  de  otras  enfermedades  que  les  sobarev 

Tanvíen  hace  cargo  que  los  españoles  les  toman  &  los  c&ctyai 
las  mugeres  y  las  hijas*  aprouecháudos>'  aellas  y  sirnitefa 
nuaimente  de  su  trauajo;  á  esto  rrespondo  con  vna  verdad  ~vj 
conocida,  que  los  yndios,  el  modo  de  sus  matrimonios  MwpnM 
vn  tácito  consentimiento  y  conformidad  de  boluntades.  m 
para  ello  precediese  otras  zeremonias,  husaudo  de  ost- 
hasta  tener  voynte  ó  treynta  mugei  :itre  ellas  su. 

hermana,  sobrina  y  la  hija,  y  de  todas  se  apro  aechan, 
nar  la  madre,  yála  más  querida  rrespetan  y  simen  las  i*i. 
cada  noche  hacen  elecion  de  aquella  con  quien  an  de  de 
viéndose  treynta  mugeres  casadas  con  vn  solo  hotnh, 
entre  ellas  es  Tna  la  querida,  las  domas  como  desdeñadas  c 
mucho  que  pongan  los  ojos  en  los  españoles,  y  con  liberta  ■ 
soliciten  y  prouoqueu,  por  lo  qual  no  es  delito  tan  cu: 
hombre  yncitado  de  vna  mugar  acudir  a  su  yntento , 
diuersa  cossa  rreciuir  un  hombre  á  vna  muger  en  sncassa,  d 
á  sacar  de  la  suya,  y  si  el  dotrineTO  ó  encomendera 
el  seruicio  de  su  cassa  le  torna  alguna,  no  es  mucha  ofensa,  jw 
teniendo  e!  cacique  tantas  que  le  siruan,  vna  le  hará  poca  i 
aunque  esto  subcede  raras  vezes*  y  si  el  cacique  está 
conforme  á  nuestra  r  religión,  es  cosa  muy  cierta  y  verdade 
no  ay  encomendero  ni  soldado  que  le  aya  quitado  Ja  mugeri 
lo  sepa:  pero  si  este  cacique  ó  otro  yndío,  demás  de  la  q  ue  ' 
mauo  del  sacerdote  tiene  otra  docena  de  mugeres,  y  entre* 
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ermaijri,  hija  6  sobrina  con  quien  duerme  sin  rrespecto  de  Dios  y 
la  que  es  lejítima,  obra  meritoria  seria  que  se  la  quiten  y  apar- 
i,  pero  es  el  daño  que  ay  muchos  encomenderos  que  por  no 
esgustar  sus  caciques  lo  disimulan  y  no  lo  remedían ',  y  conozco 
aJgunos  dignos  de  muy  grandes  castigos  por  disímtikllo ,  pues 
m  yguales  en  la  culpa  el  que  la  comete  y  el  que  la  fauoreee;  pues 
que  les  toman  los  hijos,  yo  lo  quiero  confesar,  avnque  tam- 
Um  subcede  rraras  vezes,  antes  se  les  deue  poner  culpa  á  los 
smenderos,  porque  no  lo  hazen  generalmente  con  cuydado,  y 
i  les  había  de  permitir,  porque  de  hacello  resultarían  vn  milkm 
Tienes:  lo  primero,  ser  vien  dotrinados  en  cassa  del  español, 
en  nuestra  santa  feo  como  en  todas  las  demás  buenas  costum- 
\;  lo  segundo,  que  andan  bien  beatidos  y  mantenidos;  lo  ter- 
que  deprenden  3a  lengua  española  y  aquerenciándose  con 
trato  d#  los  españoles  de  tal  manera,  que  ellos  mismos  lla- 
no é  sus  padres  y  parientes  báruaros.  Por  estos  domésticos  y 
españoles  se  an  descubierto  muy  grandes  alzamientos 
\  los  yndios  an  yntentndo  ,  y  se  an  rremediado  á  tiempo  que 
an  paesado  adelante,  como  tanrien  si  el  hijo  del  cacique  y 
lor  hereda,  sale  de  casa  del  encomendero  con  buenos  rrespetos 
pulida,  y  es  cosa  muí  cierta  que  gobiernan  mejor  su  gente, 
tola  amigable  con  los  españoles,  mostrando  lo  mucho  que 
deben,  y  yo  lo  e  oydo  á  ellos  propios  algunas  vezee,  y  pocos 
m  estado  en  las  Indias  que  ygnoren  esto,  que  si  los  españoles 
fueran  en  aquella  tierra,  se  condenaran  todos  como  ydólatraa 
bárbaros,  y  demás  desto  que  no  supieran  ninguna  parte  de  la 
Lilítica,  como  es  andar  á  cauallo  y  bien  vestidos,  ni  tener  bastí- 
atos  tan  buenos  y  abundosos  ni  el  arte  del  canto  y  müsica, 
-  y  escreuír  y  sauer  tomar  vna  espada»  ni  supieran  pintar  tan 
tesamente  ni  labrar  de  plata  y  oro  uy  los  demás  artes  y  offlcios, 
lodos  los  domas  ejercicios  pulíticos  y  vrbanos,  y  de  esto  se  trata 
£ha  entre  algunos  yndios  que  alcangan  agradecimiento  y  algo 
•  nobleza,  que  las  buenas  obras  son  prisiones  de  los  nobles  cora- 
a,  j  como  dize  San  Agustín  *,  el  agradecimiento  a  de  ser  tal 


*     Smn  Aguilin.  Lib.  Soliíoq.  t.  íí. 


Digitized  by 


Google 


orque  él  lo  rrefiere  por  rrígor  de  crueldad,  y 
y  Ddfcetbm  fraterna,   y  ésta  no  hecha  genéralmei 
los  españoles,  siuo  particular  por  el  administrador . 
aero,  á  cuyo  cargo  están,  y  si  ésta  es  culpa,  ! 
que  caen  los  fray!  <go*  dotrineroa,  pues  elloa 

los  castigan  sobre  obseruar  la  dotriua  coi 
miento,  cuyo  rigor  conviene  rrespecto  de  su 
las  causas  del  Cl  id  porque  se  huyen  siendo  i 

dejan  de  acudir  á  la  dotrína  los  días  do  fiesta ,  y  p< 
entre  semana  no  envian  sus  hijos  a  ella  por  la  tu  a 
como  es  costumbre,  antes  los  retiran  y  ausentan  .porq 
y  a  contecido  estar  vn  dotrine.ro  haciendo  tíos  uñí 
y  al  cauo  del  los  topar  con  mocuelos  á  juc  to< 

fie  los  eücubrieron  y  fueron  ocultos;  otra 
quejas  de  sus  caciques,  porque  les  son  yiioKrdient 
uerse  á  castigarlos,  y  otras  por  sauer  que  vsan  mal 
y  hijas,  echándose  con  ellas,  y  también  por  cusas  no 
bles,  con  que  al  fiu  obli  or  su  mal  modo  ( 

poca  cristiandad;  pues  si  a  los  rrelígiosos  dotrineros  o 
es  permitida  cossa  castigarlos,  ¿porqué  por  la 
otras  justas  á  sus  encomenderos  y  adureí 

culpa,  si  alguna  tos  an  puesto  ó  ponen  las  manos  i 
están  á  su  cargo  y  corren  por  su  quenta  las  misroni 
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ertades  y  desbergüenf  as  que  en  su  presencia  cometen ,  que 
a  dos  mojicones ,  y  no  será  cossa  de  gran  admiración ,  pues 
paña  se  suele  hazer  en  los  domésticos  de  cassa,  y  esto  sólo 
omendero  administrador  lo  ha$e,  sin  que  otro  se  atreua  ni 
dios  lo  consienten,  porque  sauen  esagerar  vien  á  la  justicia 
aja,  pues  emos  visto  y  sauemos  que  si  rreziuen  vn  bofetón 
alquier  particular  se  dan  ellos  otros  y  de  puñadas  en  las 
b,  con  que  se  hazen  correr  sangre ,  se  untan  el  rrostro ,  ca- 
w  vestido,  y  desta  manera  se  ban  á  la  justicia,  habiendo  mili 
cas  y  ademanes,  porque  son  por  estremo  grandes  ynbincio- 

y  el  español,  por  quitarse  de  la  ynquietud  de  la  justicia 
■r  este  camino  el  yndio  busca,  se  compone  con  él  pagándole 
4  mantas,  que  es  su  modo  de  uestido  lo  que  ansí  conciertan, 
3  el  yndio  no  pretende  sino  ynteres,  que  su  querella  no  es 
-  imo  que  castiguen  al  español  de  quien  fingió  ó  acriminó  la 

,  sino  por  la  paga  á  que  solamente  aspiran ,  que  por  ynteres 
ero  ó  rropa  ó  otra  cossa  que  sea  de  valor  venderán  hijas  y 
-es,  y  biene  bien  esto  con  lo  que  dize.el  Obispo,  que  no  son 
-■sables;  y  sónlo  tanto,  que  delante  de  Dios  digo,  que  á  mi 

ub^edido,  caminando  en  tierra  de  paz,  llegar  á  dos  caminos  y 
~er  quál  auia  de  seguir  para  mi  propósito,  y  preguntar  á  yn- 
me  se  hallauan  gerca  quál  de  los  dos  caminos  era,  y  rres- 
erne  «daca  paga;»  y  tengo  por  muy  gierto  son  pocos  los 
Dles  que  ayan  cursado  aquestas  partes,  á  quien  no  les  aya 
lido  lo  mismo.  Pues  pregunto  yo  si  ay  ynteres  vmano  que 

ser  mayor  en  el  mundo,  pues  aun  las  cossas  de  gragia 
sn  venderlas,  lo  qual  otra  ninguna  nación  haze,  antes  se 
2n  á  conpasion  del  que  no  saue  y  pregunta,  á  que  gra^iossa- 
*  enseñan  y  ¡responden,  pues,  á  término  semejante  que  seria 

que  hiziese  vn  español  honrrado  sin  conocimiento  del  ca- 
que deseaua  acertar,  paréceme  que  siendo  algo  flemático  le 
ia  la  enseñanca  y  declaración  del,  pero  siendo  colérico,  que 
)istiria  con  su  cauallo  y  le  aftopellaria  y  haría  se  lo  dijese  á 
jar,  y  porque  no  le  mintiese  y  le  descamiuase,  hecharle  mano 
orle  seruir  de  guía  hasta  topar  personaaque  le  asegurase  que 
lien. 
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Pues  en  los  coaaas  de  su  eaesa  y  comida,  si  vu  eapaZ 
necesitado  y  sí  ti  dineros  y  pide  algo  que  ata  menest- 
que  bohintariamente  no  la  darán  síu  paj^a  aunque  mas  te  i 
senté  la  necesidad,  si  ya  el  español  no  se  determina  i  tomirtop» 
fuerca,  que  á  tal  tiempo  callan  y  lo  dejan  lleu&r,  y  desto  no 
nayde  que  pratique  las   Indias  que  na  confiese  que 
todo  lo  rreferido,  y  es  lenguaje  general  por  estas  co*« 
peores  llamarles  la  jente  bellaca,  y  se  tiene  por  gierto  qa§  i 
malas  obras  y  peores  costumbre**,  el  demonio  lea  a  i 
exenten;  rrespecto  que  faltando  la  buena  comunirari  m  c 
español  no  siguieran  nuestra  santa  fee  perfeetamení' 
an  prometido  y  lo  cumplen  bien,  porque  es  muy  ordinario  i 
con  el;  y  el  demonio  es  tan  perberso  que  ni  puede  hazer  lito  I 
dezirio  ni  ymaginarlo,  sino  es  debajo  de  presupu  tiene  J 

engañarnos  siempre  que  nos  agradaremos  de  sus  tral 
mos  que  no  oluidara  el  yndio  el  mal  que  Se  ayan  hecho  si 
por  vna  de  dos  cosas,  ó  por  miedo  que  tenga  á  la  persona  de< 
lo  rreziue  6  por  yo  teres,  y  quando  a  lugar  el  interés  y  no  el  I 
tienen  ynfinitos  eabustes;  y  para  que  se  bea  loque  son  contaré  i 
que  susedíó  en  la  ciudad  de  la  Trenidad,  prouincia  de  lo*  Mi 
que  e3  el  nueuoreyno  de  Granada,  paraexemplo  de  lo  que  boj  ¡ 
bando:  y  fué,  que  siendo  gouernador  eo  aquella  prouincUy  1 
y  rrecien  llegado  á  él  un  cananero  que  oy  biue.  cuyo 
Joan  Juárez  de  Zepeda,  criado  de  Tn  encomendero  y  con 
dar  de  la  prouincia  y  ciudad,  que  se  llama  Alonso  Ruiz  Loioc 
acaso  dio  dos  coces  ó  puñadas  á  un  yndio,  y  nu  fué  múi 
así  pareció  eu  la  comproua^ion  del  caso.  El  yudio,  an 
el  freno  entre  los  dientes,  se  desesperé  de  tal  manera,  que 
cargar  á  tres  6  quatro  parientes  suyos  y  que  le  llcbaran  i( 
del  goueroador  ñngieadose  muerto,  y  fué  con  tal  estr 
goueruador  se  alborotó  grandemente,  y  haciendo  diligencias  arfr 
nanas  y  extraordinarias  para  rresueitar  á  su  yndio,  nunca  pOÍV 
mostrando  el  cuerpo  maeilento,€os  ojos  bueltos,  los  miembro*  te- 
coy  untad  os  y  tan  díscuy  dados  los  bracos  y  piernas,  que  de  la  na* 
ñera  que  se  los  ponían  ae  quedauau ,  con  que  puso  al  goaermwlar 
en  suma  rnafusion.  con  que  se  rresolbió  á  prender  al  encomeadf- 
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criado  ¿quien  hacjmi  agresor,  y  presos  CO  i  pro* 

rcoDtra  ellos  con  gran  rigor,  y  advirtkmdo  más  al  ceibo»  hizo 
ar  vn  módico  y  rreboluiéndolo  á  vna  parte  y  ¿  otra,  habiendo 
üligeo^ias,  le  hallo  bueno  el  pulso;  y  afirmándose  que  no  era 
rto»  el  goueruador  vsó  de  vna  estratagema  vien  acertada, 
descubrid  la  uellaquería  y  enbuste,  y  primero  que  la  cóme- 
le hizo  na  parlamento  ofreciéndole  si  tornn.ua  en  sí,  hacer  le 
encomendero  vn  presente  de  rropapara  él  y  su  mujer  que 
B  de  ymportau^ia,  y  haciéndole  traer  unas  conseruas,  vino  y 
escudilla  de  caldo  adrezada,  y  echándoselo  en  la  uocu  lo  rreber- 
babeaba  como  persona  difunta,  y  Hiendo  que  este  yntento  le 
janop  vsó  del  primer  pensamiento,  que  fué  sacar  un  haz  do 
y  gercáudole  delJa  lo  puso  fuego  y  al  punto  que  lo  comentó 
itir  di<>  un  bramido,  y  poniéndose  en  pié  echó  á  huir,  y  no  fué 
ro  que  no  le  pczeasen  el  cuerpo;  y  el  gouernador  yudig- 
y  con  rrazonle  azoto  y  cortó  los  caiiellos,  acom paliándole 
castigo  los  cómplices  del  enbufite  y  que  le  cargaron  y  testi- 
on  le  aula  muerto  el  mayordomo  del  comendero  ¡i  porrazos 
un  palo,  de  lo  qual  el  médico,  q  liando  hacia    Ülie 'ncia  no  le 
señal  ninguna,  Sucedió  al  mismo  gouernador  venirle  á  de* 
uiac  muerto  yndios  loa  administradores  en  diferentes  partes 
garnieles,  y  que  quedauan  enterrados  y  lo  juraban  y  senala- 
el  sitio,  y  quando  enuíaba  cou  ellos  alguaciles  y  escriuauos 
allanan  ¿  nayde  aunque  cauauan  la  tierra,  y  después  parecían 
ímarrones  los  enterrados;  aviriguada  la  veilaquería 
aua  á  los  delatores  y  testigos  falsos,  y  con  hazer  justicia  en 
no  podía  evitar  semejantes  testimonios  y  enbustes.  En  ñh  á 
odo  descubrió  y  dio  su  punto  á  la  verdad,  saluando  un  mí- 
e  trayciones,  aparentas  y  engaños  que.  como  dice  San  Agua- 
da malicia  y  maldad  no  puede  florecer  por  mucho  tiempo  y 
ismo  que  las  cosas  mentirosas  y  fingidas  que  buelven  muy 
ú  á  su  naturaleza.»  Lo  propio  subcedío  algunas  veces  al  ligen- 
Salaear,  persona  que  por  más  antiguo  hacía  officio  de  presi- 
ón la  real  audiencia  de  aquel  rreyuo,  traer  á  su  presencia 
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yndíoe  muertos  por  malos  tratami'  soldadas  empalióla,  ] 

remanecer  bines,  cosa  que  tienen  ellos  por  bicarrír 

y  en  esta  gente  jamás  se  uió  ra  b  de  eng 

y  seguirán  esta  condición  tuto  quauto  siguieren  al  demonio  < 

aus  ydolatrííís  y  eacrifl^ioa,  por  cuyo  ¡respecto  se  ahorc 

tan  por  momentos,  Á  este  mismo  goueroador  le  aubv 

casso  notable  que  viene  é  ara  exen 

mos  prouando;  y  fa<l%  qtw  Uniendo  la  rreal  aud 

¡Santa  Fce  que  entraña  vn  oydor  llamado  el  doctnr  Francia 

lien  Chaparro  á  visitarla  tierra  para  cas:  m  exgeaosqafl 

obiesen  cometido  contra  los  yod  i  os*  cumpliendo 

cédula  rreal,  aperciuió  en  la  giudad  una  eassa 

moda  en  que  posase,  y  el  dueño  della,  Humado  Marmolej  >.  parad 

mejor  y  más  anchuroso  oapedaje,  se  fué  can  toda  su 

pueblo  de  vadlos  que  team  perca,  de  donde  era  eu^ 

jando  para  guarda  de  la  cassa  vna  yndia  que  era  de  au  icrok 

recogida  en  vn  aposento  de  la  cocina,  y  para  qu. 

al  nuevo  hu<  q  buen  orden  para  su  sustento:  pues 

que  al  punto  que!  oydor  y  visitador  y  ha  entra  ,   la  i 

comenzó*  ella  á  horrar  en  m  apoaetnto,  y  bi 

que  dispusiese  cossas  de  la  cocina,  la  hallaron 

gada  de  vna  viera;  escandalizóse  Unto  el  viat; 

pensó  perder  el  juicio  considerando  que  ybaá  castigar  esc 

aparentes,  cnusados  por  culpa  de  los  encomenderos  y  que  *e  I 

represento  &  loa  ojos  así  como  se  ap  'táculo 

á  llamar  al  goucrñador  aceleradamente,  y  T  mand 

cedíosste  en  el  caso  y  hiciese  justicia;  el  gouernador 

que  lo  haria  con  mucho  cuydado  ,  por 

que  era,  le  suplicaua  le  advirtiese  contra  quién  proc 

contra  el  amo  que  la  dejó  para  guarda  de  la  casa  y  para 

diesse  rrecaudo  en  e!  oapodaje  ó  contra  su  tnd.  que  lo  r¡ 

contraía  raesma  yndia  que  se  ahon  i  ospedar  gente  toé 

ó  contra  el  conquistador  ó  pobla  Ir  de  la  §¡üdai 

attat  lw  quedó  tan  confuso,  que  basta  oy  no  se  trasoíalo,  ni  I 

pienso  se  rresoluicra  el  Obispo  avnque  c -crin lera 

miHdnd,  v  ¿quién  dejara  de  jungarlo  por  tal,  si  let 
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te  de  que  se  ahorcó  esta  yndiaen  cásea  del  español  su  encomen- 
,  sin  contar  el  casso  como  pasó,  como  así  escriuió  todas  las 
Idades  que  dize  y  narra  en  su  tratado,  sin  contar  el  método  y 
>n  dellas? 

ti  oydor,  avnque  chapetón  en  la  tierra  ,  •  este  casso  le  hizo 
r  los  ojos  de  la  consideración  á  todos  los  que  sé  le  ofrecieron 
istigo,  ó  que  apurando  cossas  halló  muy  poca  culpa  en  los  es- 
des,  trayendo  consigo  al  gouernador,  que  era  un  gran  caua- 
y  christiano,  vaquiano  y  muy  diestro  de  la  tierra  y  por  exem- 
las  cossas  muchas  de  engaños  y  cautelas  que  los  yndios  con 
lian  querido  húsar  como  ha<jen  con  todos  quantos  gouiernan 
odias,  y  si  no  yo  los. presento  por  testigos  para  que  depongan 
sta  materia,  porque  conocidas  de  los  yndios  sus  marañas,  yn- 
iones,  cautelas,  mentiras  y  engaños,  no  ay  nadie  que  les  dé 
ito  como  tenga  rrazonable  discurso,  y  espero  en  Dios  que  los 
acauaren  de  leer  esta  satisfagion  hallarán  patente  el  engaño 
>bi8po. 
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PROSIGUE  EL  APOLOGÍA  PRIMERA 

diclarando  más  los  cargos  que  el  Obispo  ltaz>e  á  ¡o$  eimqutstaw 
y  con  satisfactorio  amargo  se  rrcsponde  á  eilm. 

El  engaño  siempre  tiene  color  de  bien  ,  y  devajo  dé!t  lo  fu*  i 
Obispo  en  las  delaciones  que  le  hicieron  apasionados  y 
pechos,  haciendo  cargo  á  los  conquistadores,  que  quando  a 
algún  castigo,  por  vn  español  que  los  yndíos  alan  muerto» 
los  soldados  conquistadores  ciento,  y  que  en  la  venganza  mi 
tan  solamente  de  crueldades,  matándolos  á  puñaladas  y 
dolos  pedazos  con  perros,  para  cuio  efecto  los  llevan  hechas  j i 
dos,  ahorcando  á  vnos  y  empalando  á  otros,  y  que  atemorizados 
huien  á  los  arcabucos,  donde  acavan  y  perezca  miserable 
Aquí  se  deue  satisfacer  á  lo  que  dize  que  pagan  cien 
diferencias  de  muertes  bautizadas  en  crueldades ,  con  qt 
dios,  atemorizados,  se  huyeij  y  acaban  por  los  arcabucos.  Qo 
al  primer  punto,  yo  confieso  que  mueren  ciento  por  vi. 
se  sale  en  algún  castigo,  y  no  entregan  los  dílinquentes,  pofqa 
si  los  entregan ,  c*  cierto  que  no  muere  otro  ninguno  toas  d»i 
solamente  el  agresor,  aunque  por  marauflla  azen  muertes  ( 
les,  ni  queman  yglesias  que  no  sea  auieudo  primero  hecho  ¡ 
de  toda  la  tierra  y  principales  della  ,  ó  el  cacique  que  lo 
de  toda  su  geute,  sin  que  quede  fuera  ríe  la  conjurae 
nhera  ninguno  de  sus  sugetos,  y  como  son  todos  en  el  b 
dos  son  en  sustentarlo ,  arriscando  las  vidas  con  las  armas  efl 
manos  9  como  asi  todos  lo  prometen  antes  que  las  I  ílcpiei 

á  rroraper  Ja  paz ,  y  de  qualquier  alzamiento  que  sobeode,  »] 
llega  la  nueua  á  noticia  de  la  justicia,  audiencia   ó  goueraate 
á  quien  toca  el  rremedio,  y  al  ynstante  da  comisión  ávti  r 
para  que  conjunta  de  soldados  parta  á  la  pazifleacion  y  allana- 
miento, con  cargo  de  que  castigue  culpados  jurídica t n en L 
hazen  en  los  que  son  y  salen  á  «lio  con  vua  treueda 
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e  si  se  detubiesen  en  el  despacho  los  daños  que  los  yndios 
i,  son  y r remediables,  como  ya  lo  emos  visto  muchas  é  di- 
vezes,  y  que  suelen  degir  que  en  la  tardanza  está  el  peli- 
con  presteza  se  ataja  con  poco  daño  de  vna  parte  y  otra. 
Comisarios  salen  y  hallan  la  tiera  alzada,  las  poblaciones 
das,  y  los  españoles  que  en  ellas  asistían,  muertos  ó  ahor- 
6  ya  comidos,  si  es  que  comen  carne  humana,  dexando  los 
íhones  sin  piernas  ni  sin  bracos,  que  es  lo  que  ellos  apete- 
adidos  por  aquellos  campos ,  y  por  señal  del  delito  dejan 
i8  y  destruydas  las  estancias  de  los  españoles ,  y  muertos 
Líos  ladinos  de  su  seruigio ,  no  dejando  perro  ni  gato  á  uida 
ados  y  alanzeados  los  caballos  y  yeguas  y  los  demás  gana- 
visto  por  el  caudillo  y  Comisario  semejantes  estragos, 
as  autos  y  proceso ,  y  fulminado ,  sigue  el  rrastro  y  camino 
nde  se  rretiraron ,  porque  á  tal  tiempo  no  sirue  llamarlos 
egones,  por  cuya  consideración  los  van  buscando,  licuando 
ua  sobre  el  hombro  con  buena  orden,  y  las  armas  listas  por- 
«  yndios  son  yigilantisimos  en  la  guerra,  y  así  por  do 
i  que  los  soldados  andan ,  les  quentan  los  pasos  para  alean - 
el  disinio  y  cuydado  con  que  se  portan,  y  si  les  pueden 
por  la  mano,  y  quitarles  la  uida,  no  se  discuydan  nada, 
Ddoles  vna  y  muchas  en  voseadas,  vsando  varias  estratajemas, 
juran  é  yntentan  hazer  de  noche ,  sin  ser  sentidos,  y  faltando 
í,  si  se  hallan  con  fuerga  de  gente,  acometen  de  día  h 
>  avierto ,  y  pelean  hasta  ver  desbaratado  el  vn  bando,  aun- 
ito  en  caciques  particulares  subcede  pocas  veces ,  porque 
no  sea  toda  la  tierra  la  que  se  junta  en  el  alzamiento,  sólo 
su  cuydado  en  rretirarse,  donde  no  los  hallen ,  ni  topen  con 
porque  para  los  pérfidos  y  traydores  ninguna  parte  ni  lugar 
uro ,  y  así  en  estas  rretiradas  que  hazen  por  tierras  mal  sa- 
ynauitables,  y  sin  comidas,  ban  acauando  y  pereciendo 
y  de  tal  manera  subcede  en  ellos  la  hambre,  que  si  comen 
humana  como  emos  referido ,  el  cagique  ba  matando  la  gente 
la,  y  él  y  sus  subjetos  se  la  van  comiendo  y  sustentándose 
upo  que  les  dura  la  hambre, 
tos  son  los  cruelísimos  tiranos,  quiriendo  más  comerse  vnos 
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á  otros  y  acaiiar  y  perecer,  que  guardar  y  conservar  la'paz,  < 

sándolo  síi  mala  ynclíuaciou  y  natural ;  y  en  esto  como 

e  dicho  delante  de  Dios  que  no  les  leuaiito  testimonio , 

más  de  auer  sn  bellido,  á  otros  muchos  caudillos 

presas,  y  á  mí  me  a  subcjcdido  auiéndose  aleado  en 

los  musos,  que  es  en  el  mismo  reyno  de  Gra:  i  ctc,tq 

mado  Guagara,  con  toda  su  población  y  subjeto? 

chas  muertes  y  estragos,  se  fué  rretirando  en  vnos  grandes  i 

Giosos  arcabucos»  parte  dellosynabitables  y  parte  dejen 

y  -le  guerra*  que  llaman  los  cacares,  y  auiendo  yo  hi 

salido  al  castigo  y  rreducion,  al  cauo  de  más  de  dos 

andana  buscando  y  siguiendo,  uos  venimos  á  encontrar  ; 

notable  estratagema  que  no  ha^e  á  nuestro  propóssito;  as 

le  rreconoeí  fué  acometido,  y  dentro  de  vna  ora  desrara&Kk 

él  y  muchos  de  los  suyos  fueron  presos:  hízelo  proceso  3 

fílele  hauer  muerto  y  comido  de  su  propia  gente  que  U 

más  de  quarenta  personas  de  barones  y  hembras  de  la  má- 

hallo  mucha  carne  dalla  en  cecina,  y  doy  lee-  que  hal¡ 

entero  asado  y  enbuelto  en  hojas  de  bíbao  y  muy  liado,  y  «te* 

la  baruacoa,  que  es  como  vuas  grandes  parrillas,  pero  hechas* 

madera  berde  y  altas  de  los  pies  y  deuajo  lumbre,  que 

que  le  di  no  pudo  ser  comido;  y  desto  se  puede  r 

en  mes  y  medio  6  dos  que  so  auia  aleado  auia  c  larentl 

personas,  que  si  estnbíera  nn  año  íi  dos  acaüara  toda  Iag'" 

todos  sus  subjetos;  al  fin,  con  el  castigo  que  se  hizo ,  se  rr< 

el  daüo  presente  y  se  evitó  el  poruenir,  y  fué  causa  que  ta 

parte  de  su  gente  quedase  rreducida  como  oy  lo  está,  p- :- 

demás  se  mermó  con  la  enfermedad  que  le  sobrevino  1 

desiertos  antes  que  yo  la  encontrara t  y  después  en  e!  rm 

tanvien  faltarían  algunos  como  es  ordinario  en  las  batallas  y  <**> 

ramucas;  desta  suerte  perecen  y  acauan  muchos,  busca' 

su  propia  muerte >  sin  que  el  español  sea  principal  eaus^ 

dize  el  obispo ,  sino  culpa  suya  propia,  porque  el  desc 

nuestros  no  es  otro  que  tener  segundad  y  paz  en  las  pM 

que  auitan ,  y  éste  no  es  rri^uroso  de  creer  en  hombres  rr*£wn»- 

leí,  pues  sabeuios  que  ávn  los  yrraeionales  brutos  guardan  tif*J 
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huelgan  con  ella,  quan to  más  los  que  tienen  entendimiento 
curso  para  sauer  es  cierto  y  uerdad  yndubitable ,  que  es 
la  segura  paz  que  la  esperada  Vitoria,  y  lo  que  dize  San 
ifttin  11  «que  con  la  paz  y  concordia  se  adornan  y  conseruan  las 
iudades.  y  con  la  discordia  se  destruyen  y  acauan,*  assí  que  nin- 
spaBoI  dexa  de  considerar  y  tener  por  cierto  quán  vieo  les 
aer  paz  con  loa  naturales,  pues  mediante  ella  goean  de  vida 
jra  y  tienen  hacienda  y  descanso,  y  aleada  la  tierra  pierden 
is  tres  cossas  y  se  íes  ofrecen  ynmensos  tranajos,  hambres  y 
esitíaa  calores,  fatigas  y  cansancios,  y  sm  esto,  que  es  ynsu- 
Je,  continuos  peligros,  enfermedades,  heridas  y  muertes;  y 
es  bordad  muy  conocida  que  el  español  no  dese#  la  guerra 
prucura,  como  lo  haze  el  judio,  yntentando  por  momentos 
alzamientos,  cometiendo  rrobos  y  muertes  con  yo- 
de yglesias  y  pueblos,  como  emos  dicho  y  adelante  se 
í:  no<es  mucho  como  dize  el  Obispo  que  mueran  gien  yndios 
''-spañol  que  ellos  matan ;  y  quiero  confesar  como  es  asi, 
déuese  entender  y  considerar  en  qué  manera ,  para  que  se 
Je  de  tal  culpa  á  los  nuestros,  que  aunque  es  verdad  que  en 
1  estima  en  tanto  la  uida  de  vn  español,  por  la 
Jtcha  falta  que  ay  dellos  y  sobra  de  contrarios,  y  que  conviene 
rbarla  para  no  perder  lo  edificado;  con  todo  eso,  quando  assí 
¡kteaze  matar  vno  ó  muchos  devajo  de  paz,  el  castigo  que  se 
tanta  consideración,  que  sí  merecen  la  muerte  ciento 
i  justicia,  do  excede  de  vno  ó  dos  arriua,  porque  si  tanvien  no 
ruasen  las  vidas  de  los  yndios,  no  auia  para  que  poblar, 
rra  sin  ellos  no  es  de  fruto  al  español;  como  ya  pro- 
ios  adelante;  pero  si  los  yndios  primero  que  se  rrindan  áeste 
hazeu  su  defensa  y  so  r resisten  coalas  armas  en  las  manos, 
io  también  después  de  desbaratados  y  huydos  por  los  arcabu- 
á  ciento  por  vno,  ¿qué  culpa  so  les  puede  ynputnr  á 
españoles  dello?  yo  pienso  que  es  permisión  divina  que  mué- 
tan  número  por  lo  mucho  malo  que  cometen  contra  su 
igestad,  porque  el  español  jamás  tiene  rrigor  fuera  de  la 
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ocasión  de  la  guerra  y  las  armas  en  las  manos,  antea  te 
piadoso,  conbersable  y  conpañoro  assí  con  el  rreodido 
el  que  km  no  lo  está»  guardando  siempre  rrazon,  justicia  j 
tiandad,  porque  aquel  haze  bien  las  cosas  piadosas  que  s&ui 
mero  guardar  la  justicia  por  ser  vd  grado  de  piedad  la 
suerte,  que  siendo  assí  verdad,  no  pueden  dejar  de  ser  í 
tianos  piadosos ,  cuyo  ¡respecto  les  obliga  quando  caica  fc 
castigo  proceder  con  justicia,  haciendo  cargo  á  los  princi* 
agresores  por  boa  términos  de  ]a  ley,  aunque  mas  breues,  í<e 
me  á.  la  costumbre  de  la  guerra  y  breuedad  del  tiempa 
defensor*  y  rresultando  culpados  y  dignus  de  w  no 

nados  á  ella,:  fi  ninguno  basta  oy  se  le  dio  que  no  í«i» 

po  convencido  del  dclietú;  y  si  dize  que  la  muerte  qu 
es  enpalallos  haciendo  desto  tu  gran  cargo  de  cr 
fiesso  que  es  uerdad  que  en  algunas  prouna-ias  an  8e#;. 
modo  de  castigo,  como  en  otras  el  de  ahorcar;  pero  si  fie 
la  manera  de  enpalalles,  hallaremos  que  no  se  hazedera 
castigo,  porque  primero  se  les  da  garote,  y  despu 
en  nuestra  España,  quando  an  ahorcado  á  vito  le  hazeo  qt* 
ponen  cada  quarto  en  su  palo,  en  las  guerras  de  jtqudbs 
por  no  se  detener  áhazer  dinision  de  vu  cuerpo,  ni  tanpocxx: 
prolijeando  en  el  monte  buscando  tanto  palo,  se  ponen  ea  u 
es  bordad  que  a  sucedido  en  algunas  partes  ponerlo»  4& 
después  hazcllos  flechar  u  arcabucear,  pero  esto  yocitadoc^ 

les  á  benganca  de  ber  sus  mugeres  y  hijea,  y 
tos  y  comidos  con  ynumanidad  yncrcible,  y  esto  a 
quando  no  son  baupticados  y  quieren  morir  como ydó!a*r-a*r 
cando  al  diablo;  y  de  esto  el  delito  suyo  puc 
loso  y  cruel,  que  como  en  España  encuban  biboa  y  aten*^ 
asaetean,  y  en  Francia  los  queman  y  ponen  en  una  iti 
brandóles  piernas  y  bi  ando  bibos,  y 

des  les  dan  otras  mas  rregurusas  muertes ,  en  las  lulte* 
gunas  partes,  en  la  guerra»  an  hussado  destos  es 
y  an  sido  muy  raras  vezes,  y  sy  vbieran   de 
las  crueldades  que  vean,  yo  pienso  que  era  muy  poco  ato 
pero  Jos  españoles  no  lo  hacen,  assí  por  ser  de  su  na? 
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por  temer  la  justicia  de  Dios  y  de  su  Rrey ,  y  ai  an  salido 

imite  a  sido  muy  secreto,  porque  si  la  justicia  lo  supiesse 

ruaría,  y  si  el  tal  hecho  cometido  por  algunos  soldados  eo 

ra  merece  castigo,  los  caudillos  tienen  el  propio  cuydado 

¡garlo;  y  confieso  que  alg-nnas  vezes  veen  los  caudillos  cosas 

parecen  crueles  y  no  lo  pueden  rremediar ,  porque  en 

ocasiones  lleban  yndios  amigos  que  con  sus  armas  van 

«  de  los  nuestros,  y  estos  tales  suelen  cometer  crueldades 

"tas  en  que  los  españoles  no  tienen  tulpa  ni  lo  pueden  es- 

>orqüe  se  les  rebelarían  y  correrían  riesgo.  Y  para  con- 

•:»  desto,  no  obstante  que  lorreñero  en  el  libro  de  la  Mili- 

.  diré  vn  subceso  que  yo  propio  lo  condeno  por  yohu- 

:  que  auiendo  yo  salido  á  un  castigo  con  borden  de  la 

i  «neta  de  Santa  Fee  en  el  nuebo  reyno  de  Granada,  contra 

üos  que  áe  auian  aleado,  saqueando  la  tierra»  matando  y 

tío  los  yndios  de  serbidumbre,  quemándoles  las  poblacío- 

*  afeando  cautibos  más  de  ciento,  los  seguí  algunos  días»  y 

:«s  dado  alcance,  puestos  en  resistencia  y  peleando,  se 

C2aramu<;a  en  la  qual  los  yudios  amigos  que  eran  como 

cinqueuta  lanzeros ,  se  dieron  tan  buena  priesa  por  su 

**e  fueron  los  contrarios  desbaratados,  presos  y  muertos 

L*b  dos  oras;  pues  discurriendo  yo  por  la  refriega,  halló  á 

0  amigo  que  tenia  á  fuerca  de  bracos  tendido  en  tierra  á 
los  enemigos ,  y  le  estaña  degollando  como  á  vn  camero,  y 

1  salía  la  sangre  la  yba  bebiendo,  y  hallándole  io  tan  en- 
riado manos  y  rrostro,  le  rrepreliendi  yncrepándole  de 
íao(  me  respondió  con  vn  piadoso  sentimiento:  « pues  si  á  mi 
teres  estorbar  cato,  ¿por  qué  no  les  as  estorbado  á  estos 
que  no  comieran  mi  padre ,  madre  y  hermanos,  muger  y 
que  sólo  yo  escapé  de  toda  la  parentela?  y  ei  nosotros  somos 
mnos,  ¿por  qué  no  nos  auparais  destos  caribes?'*  Y  diciendo 
i  le  saltaron  las  lágrimas  de  los  ojos,  y  sauiendo  ser  verdad 

decía  con  sus  lágrimas  y  muñones,  me  enternecí  de  tal 
a  que  le  boluí  las  espaldas»  y  dejándole  fuy  discurriendo  por 
illa*  A  este  tiempo  vn  soldado  que  me  acompañaua  en  esta 
n,  me  dijo:  «conuieue  mucho  disimular  con  los  amigos  y 
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apretar  con  los  enemigos,  porque  si  se  les  estoruase  la 
boluerianlas  armad  contra  nosotros,  y  quando  no  lo  tugan 
salirse  y  dejarnos  solos  *  seremos  perdidos ,   porque  suena  ; 
socorro  y  Tiene  gerea ;  y  para  que  no  canse  admiración  lo 
si  büliiemos  los  ojos  veremos  la  obra  que  trae,  Tain ,  cae 
su  gente  en  bazer  carne.»  Yo  boluí  y  tí  mas  de  cinqueuta  ; 
amigos  con  canecas  y  atros  con  quartos  de  los  enemigos 
en  una  rrueda,  cantando  ya  por  aquella  parte  la  uítoria ;  y  i 
yo  quisiera  estoruar  tal*  veoganea  como  en  esto  toro&aan,  I 
ínpusible;  yo  rregeuí  gran  pena  de  vello,  pero  me  fué  I 
dissímular,  y  comeneandoá  rrecojer  mis  soldados  españoles, 
dere^e  á  vu  caney  ó  buhyo  donde  los  cauptinos  áuL 
tube  noticia  estaban  y  se  auiau  recojido  y  hechos  fuertes  p 
correr  rriesgo,  asi  del  yndio  como  del  español,  que  en  k  m 
pudiera  subeeder,  avoque  algunos  varones  salieron  en  nn  : 
sin  armas,  vnos  batiéndose  de  piedras  y  otros  con  arma- 
ganando,  dando  vozes  cada  uno  diciendo  que  eran  chnsuaofla 
saqué  la  jente  que  hallé  y  la  rrecojí  á  la  placa  á  don 
podia  baler  delia  arrodilIaJa  á  ruis  pies;  á  eete  tieiü 
corro  les  yba  entrando  por  vna  parte  de  la  población,  y  comal 
vieron  todo  desbaratado  y  puestos  los  españoles  en  orden  J  i 
mesmo  los  yadioa  amigos  que  al  punto  se  me  fueron 
se  comentó  á  retirar  ei  contrario,  y  arrojándole  raa  eaqu 
gente  española  é  yndios  amigos,  se  puso  en  buida. 

Estos  cautibos  referidos  me  contaron  muchas  craelil 
como  de  gente  ton  carnicera,  que  si  las  oyera  el  obispo  de  < 
fuera  de  parezer  que  se  hizieraa  muy  ex trah ordinarios casfi 
ellos ;  hube  á  las  manos  algunos  y  tanvieu  el  cacique  dé  t 
justicia  conuencido  del  delito  confesado  por  él  mismo,  y  mb 

■  dos  oras,  no  íemoria  del,  que 

triunfo  los  yndios  umigos  so  lo  licuaron  á  pedamos,  v 
üv  en  día  cada  vno  guarda  lo  que  le  í  bolujeodoi 

eauptíuos,  digo,  que  se  auian  comido  de  las  cíen  personas  < 
de  dos  meses  setenta,  y  si  yo  tardara  más*  no  quedara 
estos  yndios  es  vna  geute  en  aquella  tierra  tan  brm 
une  tiene  camisería  publica  de  carne  humana,  y 
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id  despoblado  de  todo  punto  vn  valle  que  se  dize  de  Neyua,  que 
>rre  sesenta  leguas  prolongado  su  tierra,  comiendo  toda  la  gente 
iue  li  auitaba,  que  se  auerigua  que  aula  ducientos  mili  yndios  en 
lempos  pascados ,  y  aun  después  que  los  españoles  entraron ,  se 
consumido  y  comido  más  de  los  <?ien  mili,  pesándolos  públi- 
camente sin  podello  rremedtar  los  nuestros,  aunque  se  a  procurado 
siempre  can  las  armas  en  las  manos,  y  muerto  en  su  demanda  en 
zes  más  de  mili  españoles*  Y  boluiendo  al  propósito,  asi  como 
¡o  no  pude  estorbar  á  los  yndios  amigos  lo  demasiado  que  se  en- 
igrenWon  eo  los  contraríos,  abrá  subcedido  lo  propio  en  muchos 
iudillos;  de  manera  que  el  obispo  no  atribuye  la  crueldad  sino 
español,  sin  hazer  primero  la  quenta  y  distinción  della,  y  de- 
iera  considerar  que  del  español  es  el  castigo  y  del  yndio  la 
rueldad  y  venganza ,  que  en  ellos  es  muy  natural  buscar  la 
aeuganoa,  y  la  muerte  llamar  ala  muerte,  porque  esto  corre  entre 
jos  toda  la  uida ,  comiéndose  y  matándose  vnos  á  otros. 

Queda  de  satisfazer  á  lo  quedize  el  obispo  que  los  soldados  an 
juemado  muchos  yndios  bibos  y  ansi  mismo  que  traen  perros 
iuados  para  que  los  lindan  pedazos;  k  esto  diré  con  mucha  bfe- 
sdad  solo  dos  exemplos,  y  la  rracon  para  que  traen  los  perros 
BSAfé  para  adelante:  en  quanto  á  quemarlos  sucedió  á  un  caudi- 
j,  que  atuendo  saUdo  k  vn  castigo  de  yndios  salteadores  que 
Im  car  ares,  por  grandes  rrouos  y  muertes  que  auian  hecho 
iñoles  soldados  y  frayles  pasajeros  que  subiau  por  el  rrio 
de  la  Magdalena,  que  corre  del  nueuo  reyno  de  Granada  á 
na,  que  está  en  la  costa,  más  de  detentas  y  cinqueuta 
£uas  de  su  nacimiento,  y  vanasu  tierra  y  poblaciones,  y  amell- 
ólos buscado  con  paco  número  de  soldados,  dio  vn  dia  en  ellos  sin 
sentido,  á  quienes  halló  en  junta  y  borrachera  en  dos  grandes 
Bis  con  placa  en  medio;  hiriéronse  fuertes  y  pelearon  balcrosa- 
ate  por  troneras,  porque  los"  soldados  tomaron  lüégo  la  plaga  y 
carón  los  bunios,  y  como  los  yndios  veyian  Yien  por  las  troné - 
hacían  su  puntería  con  arco  y  flecha,  yenpleauan  los  más  de 
tiros,  y  como  ellos  no  pudiesen  ser  ais  tos,  los  que  les  tirauan 
i  les  ofíendian,  hallándose  los  más  de  los  soldados  heridos  de  vna 
Ifera  y  mortal  yerba;  pues  hiendo  el  caudillo  el  extrago  que 
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u  y  el  poco  efecto  de  sus  soldados  y  arcabuzest  y  que  e  n 
detenían  mucho  en  rrcndillos  perecerían  todos*  demás qualram 
de  los  contrarios  se  esperaba  en  brene  por  estar  las  pobtyioaa 
cercanas  y  que  oo  podían  tardar  porque  luego  tienen  avbse,  ó>n 
algún  yudio  que  en  estos  trances  queda  fuera  del  tferco,  ó  poqat 
se  oyen  las  rrespuestas  de  los  arcabuzes.  él  se  determinó  de  pop» 
lies  fuego  con  particular  consejo^  de  los  suyos,  y  fué  rresoloótt 
conuiuiente,  que  si  no  lo  hiciera  oo  escapara  ninguno  de  fosrf* 
dados,  porque  allí  no  auia  sino  muerte  ó  Vitoria  por  estar  $isqaa* 
ta  leguas  de  poblaeiunes  christiaoas  para  tener  socorro  y  il  ié* 
que  rreciuian  era  mucho,  y  el  socorro  del  contrarío  se  esperto*  |W 
momentos;  y  el  hechaOes  fuego  fué  con  y  atento  de  que  se  mofe» 
ran  6  salieran  á  campo  rraso  donde  fueran  parejos  en  el  pcktf, 
aprouecháudose  cada  vno  de  su  balor  para  esto;  el  mismo  caudüb 
con  harto  r riesgo  de  su  persona  llegó  y  puso  el  fuego  y  el 
ron  tan  pertinaces  que,  avnque  salieron  mos,  se  quemar 
dentro  sin  querer  salir  á  pelear  ni  rrendirse  como  los  demu 
Aquí  ¿qué  culpa  se  podrá  ynputarálos  españoles  si  su  yr 
fué  más  que  de  echallos  fuera  para  asegurar  sus  vidas»  vsaudo  A 
este  permitido  ardid  en  rrefriega  y  casso  tan  apretado  y 
das  las  perdieran  si  no  pusieran  fuego?  Y  yo  creo  que  el  obi#j»4 
Chiapa  hiziera  lo  propio  arrimándose  á  la  ley  natural  si 
síera  morir  mártir,  y  de  este  parecer  fué  el  frayle  con  qi 
confesó  el  caudillo  que  eiiprendíó  lo  rreferido,  do  que 
propio  por  sainar  su  vida  y  las  demás  si  á  su  cargo  fuera  la  « 
pama  y  gentes;  por  este  camino  y  otros  muchos  aparentes 
cedido  en  las  Indias  casos,  que  contados  smplenjenta  son 
dades,  pero  rreferidos  con  sus  circunstancias  y  como  ellos 
dieron  quedan  saluos  de  tal  nonbre. 

Al  propio  caudillo  le  subcedió  en  esta  misma  ocasión  y 
que  ariendo  coxído  yndíoa  y  yndías  y  trayondolos  prese*  i 
poder,  discurriendo  por  la  tierra  para  que  saliesen  do  paz 
ques  y  entregasen  los  delinquentes  y  fuesen  castiga! 
dos  á  paz  y  seruidumbre,  se  juntó  toda  la  tierra  pura  dar 
españoles  y  acabarlos,  comiendo  loa  que  en  aquella  tierra  lo 
acostumbrado,  como  lo  hMeron  con  otro  caudillo  y  su  oois| 
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años  antea  deste  subceso ,  entrándolos  á  castigar;  que  des- 
udóse vua  noche  las  centinelas,  fueron  todos  muertos 

►  &  manos  de  los  judíos,  y  pensando  hazer  lo  propio  con  este 
lio  y  su  coupanía,  los  persiguieron  tanto  con  enfoscadas  y 
mtros,  que  se  vieron  en  muy  grande  estrecho,  pues  Biibeedió 
na  noche  los  cercaron,  y  el  caudillo,  viéndose  en  vn  mal 
P  con  tanto  rriesgo,  se  previno  y  fortaleció  lo  mejor  que  pudo, 
ico  rrato  ae  comencó  á  oyr  el  mormullo  del  enemigo  por  todas 
I  que  poco  á  poco  se  yba  entrando  sin  poder  aer  rresistido; 
mbccdío  que  entre  loa  yndios  é  yndias  que  de  la  tierra  cou- 
rayan  para  el  efecto  rreferido,  abia  seis  ó  siete  que  estauan 
is  y  con  criaturas  á  los  pechos  (  las  ojíales »  sintiendo  tan 
los  suyos,  y  deseando  hiciesen  efecto  para  por  aquel  camino 
se,  comencaron  á  pelliecar  fuertemente  &  los  hijos,  y  ellos, 
ado  el  dolor  de  los  pelliacos,  leuantaron  vu  clunior  y  llanto 
-ande,  que  las  centinelas  y  postas  dobladas  que  se  habían 

>  perdieron  el  sentido  del  oyr  y  dauan  vosea  diziendo  «el  ene- 
eatra,  y  no  podemos  hazer  buena  preuencion  si  no  so  sosiega 
■au  rrumor  como  ay¡o  con  esto  y  las  demás  turbaciones  de  la 
,  el  caudillo  no  sania  qué  rresolucion  tomar,  porque  sí  apor- 
tes yndias  porque  hízíerau  callar  los  hijos,  fuera  porque 

m  lloraran  ellas  y  darian  gritos  porque  fuera  mayor  el  ruido 
yndios  entendiesen  estauan  allí;  al  ña,  por  consejo  de  vn 
Le  yndio,  christiano  y  amigo,  que  fué  bueno ,  según  el  sub~ 
orno  en  semejantes  trances  do  conquistas  é  castigos  suelen 
y  ser  rreceuidos,  que  dieun  que  no  ay  mejor  cuna  que 
ísmo  palo,  ni  mejor  remiendo  que  del  paüo  propio,  por- 
¡omo  dezimos,  el  consejo  en  la  guerra  se  a  de  rrezeuir  de 
*e  de  expirieneia ;  el  yndio  fué  diziendo  estas  palabras: 
tan,  ¿por  qué  no  mandas  quitar  á  vna  yndia  deltas  el  hijo 
le  ahoguen  en  ese  rrio?  y  verás  como  las  denia*  callaran  sus 
temerosas  que  harán  lo  propio  con  clJaa,  y  sosegado  este 
to,  avnque  es  malo  el  sitio,  nos  defenderemos;»  forjado  el 
lo  del  peligro  que  tan  (jerca  tenia,  por  sainar  su  gente  asi 
ido»  con  que  primero  fuera  bauptissado,  como  se  hizo,  y  de 
que  el  cazíque  lo  propuso  se  executó;  Con  esto  zesó 
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todo  el  rramor,  y  avnque  ya  por  vna  6  dos  partes  se  auia 
rado  el  enemigo,  tubo  por  bueno  rretirarse  t  porque  rreconoe 
alerta  y  cuydado  y  defensa  de  los  español*  4a 

fué  parte  para  escapar  de  aquella  tierra,  haciendo  muchas 
en  los  yndios  y  castigos»  con  que  por  al^un  tiempo 
rrouos  y  muertes  que  aquellos  salteadores  hacían ;  este  ca 
comunicó  con  tu  teólogo  el  hecho,  y  en  la  confissio: 
y  después  en  la  conversación  que  tuuieron  le  dijo  y  di6  k  (a 
der  ser  permitido  quitar  vna  vida  por  evitar  tantas  muerto,  7 
daño  que  rresultara  de  no  hmello,  por  lo  que  se  a  de  h 
contra  charidad  si  rrcconpcnsares  con  la  paz  muchos  es 
porque  mejor  es  que  perezca  vno  que  no  toda  la  huEnaiii 

te  hacho  se  dijera- y  contara  asi  sólo,  lo  condenar 
por  yníquo  y  malo,  y  si  el  obispo  de  Chiapa  toiu 
todo  lo  que  escriuiíS  tan  desnudamente,  tonbien  lo  u 
Con  ella  todus  quautos  lo  leyeran  hízieran  lo  propio. 
En  quanto  á  lo  que  dize  que  los  conquistadores  di' 
■  perros  para  despedazar  los  yndios»  tanuíen  pudo 
ron  arcabucos  para  matarlos,  que  es  más  cierta  la  mu- 
que  con  perros;  pero  assí  como  el  arcabuz  tiene  su  fln,  | 
pantar,  ofender  y  defender,  asi  la  yabencion  de  perros,  q 
guerra  de  aquellas  partes  se- a  usado  es  buena,  porque  con  úíu  * 
an  allanado  presto  muchas  proumciaa  más  de  lo  que  tardaran  y 
hubiera  costado  muchas  vidas,  asi  de  los  nuestros  como  de  I. 
yos,  y  de  la  manera  que  dellos  se  simen  y  el  obispo  lo  yaoró 
quien  no  era  soldado,  sino  vu  pió  rrelígioso,  que  si  á  mi  wapt 
mitido  el  arcabuz  en  paz  y  en  guerra,  ¿por  qué  no  lo  ser 
mientras  no  se  husare  mal  del?  y  al  que  saliere  de  la  onest 
misión,  que  le  castiguen,  que  por  eso  ay  Dios,  Rey  y  ji 
quando  usan  dellos  es  en  tierra  de  montanas,  purque  en 
y  limpia  de  arcabucos  y  boscaje  en  manera  ninguna  sir 
que  tienen  otros  modos  y  extratajemas  de  que  se  valen 
perros  traen  para  sainarse  de  muchos  peligros,  y  des<* 
enroscadas  que  los  yndios  suelen  echar  en  tierra  montuossat  <\ 
en  descubierto  no  son  de  daño  á  la  gente  >  y  para  que  ■ 
campo,  porque  sienten  de  lejos  al  yndio  por  el  olor  de  la  vya,  qi 
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d  color  y  trementina  con  que  el  yndio  de  guerra  se  pinta 
aro  y  cuerpo  para  parecer  más  feroz;  y  sentida  la  gente,  sale 
Ando  á  ella,  y  el  yndio  se  detiene,  porque  en  estremo  los  te- 
,  y  los  nuestros  á  tal  tiempo  toman  las  armas  y  se  ponen  en 
i  y  alerta,  y  antes  que  usaran  de  perros  nos  desvaratauan 
has  vezes  por  dar  de  noche  en  nosotros  sin  ser  sentidos,  qu& 
juellas  partes  de  suyo  son  mucho  mas  escuras  las  noches  que 
liad  de  España,  porque  la  esfera  es  rrecta  y  no  ay  crepúsculos 
ol  como  en  la  obliqua,  y  assí  por  esta  rrazon  no  se  a  puesto 
l  quando  es  de  noche,  y,  .por  el  contrario,  en  España  auiéndose 
to  es  de  dia  cerca  de  vna  ora;  pues  si  de  suyo  es  tan  oscura 
xsfee,  mucho  más  lo  será  en  tierra  de  boscajes,  esto  se  entiende 
niendo  luna,  porque  alumbra  más  que  en- estas  partes,  por 
ar  ¿rectamente  su  luz;  pues  siendo  assí  con  tan  gran  escúri- 
y  en  montaña,  :y  los  yndios  en  cueros  y  que  tan  súbtilmente 
iVque  quando  an  de  hazer  vn  asaltortodos.vjenen  arrastrando 
«rrigas  por  el  suelo  como  culebras,  y  con  vna  flema  que  ellos 
lotado^,  ácuya  causa,  de  nuestra  j>^rte  abrá  nezesidad  de 
ipreuencion  en  las  armas,  como  dicho  es,  y  en  las  envoscadas 
le  son  de  consideración  y  prouecho  los  perros  para  dar  alcance 
'yndio  quando  se  huye,  y  de  cojelle  rresultan  muchos  vienes 
que  la  tierra  no  se  alge  si  acaso  es  espía  ó  prisionero  que  se 
i/ con  que  se  asegura  el  buen  sub$eso  de  lo  que  se  pretende; 
trien  son  de  prouecho  en  algún  desvárate  de  alguazauara  ó 
lentro  que  se  aya  tenido  para  detener  la  gente  que  huye  y  se 
]$l  prender  algunos,  que  acertando  á  ser  yndios  principales  ó 
jues  es  cftusa  para  sosegar  la  tierra;  y  no  quiero  negar  de  que 
nas'vézes  salgan  los  yndios  mordidos  délos  perros,  pero  están 
nados,  qué  como  el  yndio  no- se  defiende  y  se  postre  ó  derribe 
aze  más  de  ladralle  hasta  que  llega  el  soldado  que  siempre  le 
siguiendo  para  hacer  la  presa,  y  porque  el  perro  no  haga  daño 
ellos  se  an  defendido  muchos  pueblos  nueuos  y  estancias  de 
los  yndios  no  lleguen  á  quemallos  por  el  temor  que  los  tienen, 
mo  los  sienten  y  guelen,  les  salen  al  camino  y  así  no  llegan, 
n  ellos  se  an  quitado  muchas  presas  á  los  yndios  de  gente 
áua  y  de  cauallos  que  lleuan  á  los  nuestros,  así  de  españoles 
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como  de  yndios  chrístianos,  aunque  fuese  ya  la  presa  &  d 
leguas  por  loa  montes;  y  si  dijese  á  seis  y  ocho  no  sería  eotart» 
miento;  para  lo  qual  ponen  á  Jos  perros  en  la  parte  ¡xh 
comentó  el  enemigo  la  retirada,  siguiendo  el  rr astro  tan  panUui- 
mente  que  vienen  a  dar  con  la  presa,  y  si  acaso  an  Atmoend» 
algún  grande  rrio,  es  cosa  marauillosa  bcr  lo  que  á  las  - 
hazen  los  perros,  que  no  falta  sino  hablar;  al  fin,  los  soldadoaiii 
i  dispassion  del  rrío,  ó  hazen  puente  ó  balsaa  ó  lo  passan  a  tiaá«  ( 
buscan  bado,  y  pasando  toman  á  tomar  su  rrastro;  para  estol 
e  rreferido  y  otras  mas  ó  menos  cossas  de  prouecho  se  ayuáwi 
españoles  y  conquistadores  dellos;  y  justa  guerra  se 
la  que  es  necesaria,  y  esta  ynbincíon  de  los  perros  lo  e*  gt* 
rrazones  dichas*  y  no  para  cometer  crueldades,  porque  no  w  y 
gan  dellas  los  chrístianos  ni  ban  a  esao,  ni  es  eso  su  yntent- 
de  estender  la  fee  de  Cristo ,  y  tras  esto  balerse  de  la  t 
como  no  aya  yndios  ni  se  consigue  lo  vno  ni  lo  otro,  y  ñ< 
vien  y  es  fuerga  conserbar  los  que  hallan  y  descubren;  perol 
tiéndese  esto  ante  todas  cossas»  sustentando  sus  vidas  los  poblad 
res,  porque  la  defensa  natural  es  permitida  avnque  sea  enea 
quistas  nueuas,  porque  si  los  yndios  retentan  matar  los  espiad 
y  comienzan  a  ejecu  tallo,  no  es  mucho  que  los  maten  a  olJoiá 
rendiéndose,  y  en  los  que  an  dado  la  paz  y  obídiencia, 
uiendo  el  Santo  Evaujelio  y  bauptísmo  si  so  ai  caá  y  qxn 
yglcsías  y  matan  los  vezinos  del  pueblo  español  6  parte  dellos, 
lk;ito  y  muy  justo  el  castigo;  cuino  dize  Erasmo  f ,  «el  caiti$}< 
muy  justo  para  los  que  ofenden  y  daüan  de  su  bolunt; 

Aquí  se  deucn  considerar  tres  géneros  de  yndios;  tdos  qwi 
tienen  noticia  de  españoles  y  los  españoles  la  tienen  de  ellos  j  < 
ques  buena  gente  y  mucha,  y  la  tierra  sana  y  abu 
cuyo  respecto  se  enpreudo  la  conquista;  á  esta  gente  se  Ir  eoa 
con  toda  la  blandura  del  mundo,  puniéndoles  por  delante  Lap 
y  ofreciéndosela  juntamente  con  algunos  presentes  que  se  It*p- 
bian,  y  los  más  de  estos  yndios  y  prouincias,  que,  6  ne^esitakl 
del  fauor  de  los  españoles  contra  enemigos  suyos,  ó  que  de  a 


•    Emoius,  la  episi. 
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j raleza  son  buenos  y  ae  yndÍDan  á  la  mistad,  como  ya  diremos 

I  ante,  sin  que  jamás  la  ayan  quebrado,  estas  son  tratados 

amigablemente  y  se  les  hazeu  muchas  causaos  y  ventajas,  y  si  es 

gente  que  quiere  pelear  y  no  rreceuir  el  Saucto'  EYanjeiío  ni  la 

distad,  aquí  no  se  haze  más  de  defender,  y  defendiéndose,  es 

fuerza  ofender  con  armas  en  las  manos,  y  como  se  haxe  esto  y 

juntamente  ae  lea  ba  ofreciendo  la  paz ,  la  uienen  á  rreceuir  y  la 

istentan. 

Áy  otro  género  de  yndios  que  los  españoles,  avoque  tengan 
íoticía  dellos,  no  los  uau  á  buscar  por  ser  pocos  y  en  tierra  muy 
ferma,  donde  no  se  puede  conserbar  la  gente  al  la  poblasen,  y 
jue  justamente  son  carines  y  de  mala  ynelmacion,  y  que  comen 
le  humana;  estos  salen  4  saltear  caminos  y  hacer  muertes,  sin 
jne  los  busquen  ni  los  ynquieton;  estos  tales  merecerán  bien  el 
go  que  se  les  diere  jurídicamente,  y  no  sólo  castigo,  sino  que 
dieran  por  esclauos;  el  otro  género  de  yndios  es,  que  dada  la 
con  cautela  y  obidiencia,  y  rre$euido  el  Santo  Evangelio  y 
wptismo,  se  alean  con  grande  estrago  y  crueldades  que  usasen 
j  los  españolea  que  cojen  á  manos,  como  se  a  dicho,  quemando 
iglesias  y  pueblos,  y  luego  se  huyen  á  las  montañas  y  arcabucos 
ionde  vienen  á  perecer  por  las  rracones  atrás  rTeferidas;  do  este 
aero  an  sido  todos  los  yndios  6  los  más  de  la  ysla  Española, 
Juba  y  San  Jtian  de  Puerto-Rrico  y  la  Trenidad  y  otras  circum- 
eci ñas,  entre  las  guales  ay  algunas  donde  son  yndios  caribes 
juc  corren  las  costas  de  Tierra  Firme  é  de  yslas  con  sus  piraguas 
rrouar  y  matar,  asi  yndios  christianos  de  paz  como  españoles,  y 
las  flotas  que  llegan  de  viaje  a  Tierra-Firme  y  Nueua  España 
jne  suelen  surgir  en  ellas  á  hacer  agua,  como  es  en  la  Deseada  y 
omínica,  Matalino  y  otra,  donde  a  subgedido  hazer  mucho  daño 
la  gente  que  salta  en  tierra,  y  se  a  uisto  llegar  á  nauios  solos 
surtos  en  la  costa  de  sus  islas,  y  tanuien  en  otras,  y  entrar  de 
loche  en  ellos  y  hallar  durmiendo  la  gente  y  degollarla  toda  y 
jérsela  y  echar  á  fondo  los  nauios  después  de  saqueados  y  lie- 
irse  hombres  y  mugeres ,  y  oy  se  siruen  de  los  que  se  an  esca- 
rie la  muerte;  estos  son  de  quien  el  Obispo  dize  en  su  tratado 
|ue  loa  españolea  hacían  esclauos,  y  cierto,  de  mi  boto  no  ae  deuía 


Digitized  by 


Google 


460 

estorbar,  sino  permitirlo,  para  aeauar  do  quitar  gente  ti^3 
caribe  y  que  tatito  daño  hace;  que,  como  dieron  po 
grandes  theólogos  loa  chíchemecos  en  la  Ntieua  Eapa^4 
diez  aüos  de  esclauitud*  y  los  pljaos  en  el  nueuo  reyn 
da  lo  mismo,  como  también  eu  la  India  oriental;  en alguna^** 
fuera  muy  justo  se  dieran  estos  caríues  perniciosos  y  da 
aunque  lo  son  esotros  macho ,  no  tanto;  y  los  chic! 
Nueua  España,  como  diremos  en  su  lugar,  están  ya  Hanoi 
dos  de  tanto  como  los  an  apretado;  y  boluiendo  á láyala  1 
pura  rematar,  aunque  ya  e  dicho  la  causa  como  se  an  tneuo 
de  todo  punto,  no  por  las  rracones  que  da  el  Obispo 
ponderar  y  exajerar  esto  dize  que  auia^inco  reyes  pode 
otros ynnumera bles  b en ores!  ynferi ores  ,  y  que  tanvien  a 
aquí  se  aduierte  que  no  eran  reyes,  sino  caciques,  y  I 
señores,  que  eran  comodí^e  capitanes  suyos,  cora  pareialiif>í 
parentelas  y  gouernadores  de  algunos  'pueblos,  y  es  dm¡ 
rer  darles  nombre  darreyes  en  aquestas  partes  que  I  ?olos  J 
les  pudo  dar  legítimamente,  que  fueron  :i  Moute<;uma  ea 
España,  y  Atabalibpa  en  el  Firu,  por  ser-  tan  poderosos  y 
nos  rreales  en  su  trato,  rriquceas  y  puliría;  lo  dem*3 t*\ 
porgue  si  á  todos  ios  caciques  se  les  diese  nombre  de  n 
que  fueron  más  de  cinquenta  mili  los  que  rao  y  ay  en  las  ] 
ocidentales,  y  este  no  es  modo  de  encarecimiento  oí 
ypérbola,  quo  si  todos  merecieran  titulo  de  rreyes.  pu 
dozir  que  yo  y  mis  soldados  abíamos  subjetado  y  rrendidot 
quinientos;  estos  caciques,  hablando  berdades,  despu 
saluajes,  si  es  tierra  caliente  andan  en  cueros  y  duern 
suelo  en  mas  camas  ó  en  hamacas  colgados,  siendo  su  comida! 
desastrada,  sobre  paja  que  tienden  en  !a  tierra,  echando  la< 
en  vnas  totumas  ú  mates  que  hazen  de  calauacas 
manteles;  y  las  rreynas  también  andan  en  cueros  como  losi 
y  si  con  la  demás  gente  tienen  alguna  diferencia,  es  porque  i 
más  belicosos  y  valientes,  porque  por  marauilla  se  guardan 
^esionf  que  todas  eran  tiranías  entre  ellos;  y  si  algunas  tí 
oedia  el  berdjdero  snbeesor,  era  por  ser  belícosso;  avia  eac¿4ffl 
destos  que  subjetaua  k  veynte  mili  yndios  y  otros  &  diea  niiflj 
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ail!  y  k  dos  mili ,  y  otros  de  ciento  y  de  ¿liez  (  y  si  dijese 
os  no  será  engaño,  porque  es  la  verdad,  y  no  eran  más  en  av- 
ad  el  de  diez  mili  que  el  de  ciento ;  véase  aora  este  modo  de 
a.  Yo  confieso  que  los  cinco  que  el  Obispo  dize  denian  de  tener 
te  de  diez  mili,  pero  ninguno  dellos  pudo  poner  en  campo  de 
aro  mül  conbatíentes  arriua,  y  el  que  los  ponía  era  muy  póde- 
lo se  entiende  en  la  ysla  de  Santo  Domingo  y  en  tierras 
mtea,  asi  de  las  yslas  como  de  Tierra  Firme,  porque  en  tierras 
es  gente  bestida,  como  emos  dicho ,  y  los  caciques  son  mas 
roaos  de  gente,  y  los  dos  que  merecieron  título  de  rroyes, 

>  se  a  marido,  sujetaron  vn  muy  gran  numero  de  vasallos; 
etilos  demás  de  las  yslas  y  tierras  calientes,  passay  a  passado 

>  lo  digo;  pues  nótese  á  quien  les  da  título  de  rreyes,  pues 

zir  que  por  los  castigos  que  en  ellos  hazian,  y  que  que- 
dar algunos  caciques  á  Eapafia,  permitía  Dios  que  se 
empalióles  con  ellos  dentro  de  los  nanios,  antea  se 
r  que  fuese  la  noluntad  de  divina  que  no  escapase  gente 
i;ttra  y  perbersa*  y  que  quería  que  en  aquella  tierra  se 
su  santa  fe,  poblándola  g^uíe  christiana  y  que  fuese  es- 
esto  vien  se  echa  de  uer  por  los  pasos  por  donde  caminó 
i  y  descubrió  las  Indias,  sumiéndose  de  que  xn 
jendo  de  la  India  oriental  á  España,  padeciese 
tormenta,  y  tan  durable,  quo  viniese  árreconocer  3a  ysla 
mingo,  que  fué  á  tiempo  quando  la  descubrió,  que 
del  paulo  estauiese  durmiendo,  y  marcada  que  tubo 
u  aguja,  y  tomada  el  altura,  mando  anmrar  las 
[o  otru  derrota  para  que  nayde  sino  él  la  pudiese  uer 
¡as,  como  asi  fué,  guardando  el  secreto,  y  que 
iese  &  morir  en  casa  dé  Colon,  á  quien  lo  descubrió, 
i  cumplida  lo  experimentó,  para  cuyo  efecto 
y  Fruncía,  y  ninguno  de  los  rreyes  le.dió  Crédito, 
iese  Dios  en  el  cor acón  á  los  rreyes  católicos, 
Isabel  de  gloriosa  memoria,  que  le  armasen 
y  puesto  efl  punto  su tñaje,  ¿quién  conside- 
ormeotas  así  de  mar  como  de  la  gente ,  Ue- 
|  ue  oy  le  echan  a  la  mar,  ya  lo  dejan  para 
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mañana,  ya  pora  la  tarde,  timándole  par  un  enbaydor 
rista?  Esta  ejecución  la  fué  Dios  dilatando  da  ora  en  ora, 
tanto  que  le  dio  la  tierra  en  las  manos  con  puerta 
apacible;  pues  aquí  manifiesta  fué  la  bol  untad  díoina  di 
toda  cosa  por  tan  estrenos  arcaduces ,  que  sí  otra  fuer»  au 
tad,  como  á  quien  le  son  presentes  todas  laa  coeaas,  ahogí 
Colon  en  la  mar  y  á  loa  demás  conquistadores  que  con  el 
q uando  quisiera  estorbar  alguno  de  los  medios  que  para  d 
cedieron,  por  donde  se  fué  disponiendo  su  Tiaje  lo  hlziera, 
bien  que  no  se  abogaran  loa  caciques  ny  murieran  loa 
dios  que  dize;  yo  me  atengo,  sin  ser  teólogo,  que  no m 
hoja  en  el  árbol  sin  la  boluntad  diurna,  que  á  loa  que 
todas  las  cossaa  las  conuierte  en  vien,  y  ai  es  berdad  que 
loa  españoles  en  aquestas  partes  y  desíauorece  los  yndios  i 
tras,  los  vnos  se  conserbaran  y  los  otros  acabaran  mt«en 
mente,  que  la  uerdad  es  bija  del  tiVmpo,   ol   qual 
descubre. 
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DISCURSO  Y  APOLOGÍA  SEGDKDA 

rao  satisfacían  que  se  pretende  hacer  al  heck&  de  las  conquistas 
del  reyno  de  Nueha  España. 

Si  es  berdad  que  por  derecho  común  es  prohiuido  ser  ?no  en 

mesma  causa  fiscal  para  acusar  y  juntamente  juez  para  sen- 

Jiar*  coma  el  Obispa*  contrabiniendo  á  esta  justa  dispusieron 

i  húsar  destas  dos  facultades,  acusando  generalmente  á  todos 

conquistadores  y  pobladores  que  ao  tenido  y  tienen  las  In- 

Oci dentales  é  islas  de  barlobento  y  sotauento  sin  eceptar  nin- 

i,  que  un  sido,  como  he  dicho,  tu  grandísimo  numero,  sin  los 

ales,  como  se  a  dicho  y  ÉiMünte  diremos  á  su  tiempo 

lugar,  y  así  mismo  sentenciar  como  juez  á  perpetuo  ynfierno  á 

i  ellos  sin  escotar  ninguno,  y  este  poder  compete  á  vn  sólo 

tas  que  saue  el  que  es  pronto  y  el  ques  predestinado  y  es  justo 

lez  que  haze  el  cargo  y  rregiue  el  descargo,  ?sa  de  justicia  y 

atameutede  sn  dibína  misericordia,  y  assi,  mediante  ella,  avnque 

lera»  tan  malos,  per  bersos,  y  inicuos  los  conquistadores  como  los 

í>  todos  pueden  esperar  su  saluacion;  y  acudiendo  á  nuestro 

liento,  digo  que  el  Obispo  ua  siguiendo  con  su  tratado  en  la 

teim  España  al  baleroso  don  Hernando  Cortes  y  sus  compañe- 

cuya  entrada  fué  año  de  mili  y  quinientos  y  diez  y  ocho,  y 

ítala  tan  en  confuso  y  en  general  como  a  hecho  lo  demás,  tro- 

ido  los  términos  de  la  tierra  y  costas  en  au  libro,  como  en  él 

podrá  ber,  asi  por  las  distancias,  poblaciones,  número  de  gen- 

subeesos  y  crueldades  con  que  dize  asolaron  y  destruyeron  los 

Choles  todo  este  reyno,  como  así  mismo  dos  mili  leguas  de  la 

^inzia  de  Tierra  Firme  que  dize;  pues  aquí  bien  sauemos  y  nos 

jo  evidencia  que  en  ella  nunca  los  españoles  an  hollado 

[  de  setenta  leguas  que  ay  de  lougitud  del  este  oeste  desde  lus 

afines  de  Vraba,  yndios  que  jamás  so  conquistaron,  hasta  Vera- 

*&;  los  vnos  caen  entre  Cartagena  y  los  otros  entre  esta  prouin- 
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cia  do  Tierra  Firme  y  Veragua;  y  ai  quiere  meter  eu  Uqiwntt* 
prouincia  do  Veragua  te  podremos  añadir  mas  $inqu« 
que  por  todas  son  ciento  y  veynte;  pero  do  se  llama  T 
aunque  está  subordinada  á  la  rreal  audiencia  de  Panamá  jwi 
ciento  y  veynte  leguas  á  dos  mili,  la  rresta  de  la  tierra  qu 
mül  y  ochocientas  y  ochenta;  tiene  de  latitud  la 
sur  de  diez  y  ocho  á  veynte  leguas  por  lo  más  estrt 
Puertovelo  á  Panamá,  y  lo  que  ay  de  la  mar  de!  N 
Sur  y  por  lo  más  ancho,  no  tiene  de  treynta  arriba,  y  fcxbo 
de  montañas  y  arcabucos;  y  si  algunas  cananas  ay  son  pocas, 
donde  se  conocerá  después  dfl  la  poea  distancia  de  t 
eos  yndios  que  la  podían  hauitsr,  y  los  que  la  I 
rían  la  propia  rra?f>n  y  quenta  que  los  de  la  ysla  d< 
mingo,  por  quanto  es  el  propio  temple  y  dispoaiciou 
peor  en  quanto  á  ser  de  tan  mala  calidad  y  tan  ení 
menos  altura;  y  de  que  es  tan  estrecha  esta  Tierra 
el  mundo  lo  sauc,  y  si  no  probémoslo*  pues  ay  cerros 
de  esta  tierra  de  donde  se  descubren  entrambas  mar* 
rrespeeto  la  llamaron  Tierra  Firme,  porque  como 
res  primeros  viesen  desde  lo  mas  alto  entrambos  mares,  | 
auer  estrecho  de  agua  y  que  pasaba  de  vna  mar  á  otr 
bríendo  este  pensamiento  hallaron  que  nó  y  que  coi 
tierra»  y  así  la  llamaron  Tierra  Firme;  y  bol  viendo  al 
des  de  que  ynputa  k  estos  descubridores,  digo  que  ponná  á 
tendimiento  humano  en  ameraos  é  barios  pensamtoü 
modo  de  escreuir  y  de  tan  grande  escándalo  como  a  c 
causaará,  que,  como  dize  San  Bernardo 3,  «muy  mal  se  n 
escándalo  con  otro;  *  de  manera,  que  si  algún  desalmado  j 
le  causó,  como  pudo  ser,  no  hera  justo  que  en 
mundo  se  escandalizara  con  rn  tan  general  y  tan  grand 
parecer,  y  pienso  que  dio  armas  á  qualquíera  enemigo 
quando  monos  Je  hiriese  en  el  búnor  de  su  patria;  en  esto 
cada  vjiq  el  parecer  quo  su  juicio  le  di  tare  viendo  mí 
satísfacion. 


i    Sjti  Bernardo,  Pr&cep.  dti  cípím. 
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La  entrada  de  don  Hernando  Cortés  en  la  Nueua  España  se 

muy  bien  entender  que  Dios  la  dispuso,  honlenóy  guió,  y 

i  los  subeesos  y  fines  se  pueden  juzgar  loa  principios  y  medios, 

jue  el  ñu  de  las  cosas  es  maestro  de  ignorantes :  pues  beamos 

ita  entrada ,  y  quién  es  el  que  la  hizo  y  su  birtud 

sstumbres  y  en  qué  manera  la  fauoreció   Dios,  y  el  ñn  que 

ió,  pues,  don  Hernando  Cortos  de  Santiago  de  Cuba  á  diez 

lueiie  de  Nouienvre  de  mül  y  quinientos  y  diez  y  ocho  añog, 

isa  armada  en  descubrimiento  de  la  Nueua  España;  llegó  á 

i  con  prósperos  tiempos  sin  desastre  ni  mal  subeeso;  quiere 

que  del  primer  enquentro  dé  en  vna  tierra  llamada  Cocnmil 

ide  en  tomándola  salió  vn  cacique  llamado  Calahuni»  haciéa- 

i  agradable  acogida,  y  tras  de  él  la  tierra  adentro  vn  español 

aaílo  águila?,   que  en  aquella  costa  se  auía  perdido  muchos 

auia  con  otros  que  ya  eran  muertos ;  éste  esíaua  aquerencia- 

Con  los  yndios,  siruió  de  lengua  como  también  Marina,  su 

jer<  y  quaudo  tomó  estas  lenguas  por  tan  eatraño'modo,  por 

fc  obra  de  Dios ,  los  casó  por  mano  de  clérigo  para  más  facilitar 

y» tentó,  y  fué  su  padrino  el  mismo  don  Hernando  Cortea; 

les  anparado  de  bis  lenguas  yutérpretes,  discurrió  su  costa  dis- 

lo  la  proa  en  San  Juan  del  Uaerrio  de  la  üera  Cruz,  puerto 

ano  de  la  ciudad  de  México,  como  si  de  atrás  lo  supiera 

i  visto  en  alguna  carta,  derrotero  ó  mapa  la  descripción 

rra;  saltó  en  ella,  y  siendo  vieu  rrezeuído  de  los  yndios, 

ole  Djus  en  el  peusamiento  de  echar  los  nauíos  á  fondo;   esta 

ray  deteriüiuüdüu  fué  del  cielo,  porque  de  honbre  vmano  yo 

lo  lo  pudiera  ser,  porque  no  sania  dóude  estaua  ó  lo  que  le 

\  rresoltar,  ó  la  necesidad  que  dellos  pudiera  tener,  y  es  de 

io  prouecho  el  atreuimiento  si  le  acompaña  la  discreción  y 

ía ;  tiene  pues  noticia  de  México  donde  estaua  y  rresedia 

imtecuma,  el  mayor  señor  de  aquella  parte;  fué  eo  su  demanda, 

le  Dios  en  el  camino  quien  lefauorezcay  guie,  asi  en  el  conocí - 

ento  de  la  tierra  y  sustento  de  su  canpo,  como  en  la  guerra 

le  loégo  le  cadenearon  á  kazer,  hallóse  fauorescida  de  toda  vna 

;>uincia  de  yndios  los  mejores  de  aquellas  partes  en  condición  y 

Bpetofl,  corteses  y  valientes,  llamados  tascal  tecas,  y  la  prouinQia 

Tomu  u  ao 
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Táscala,  eu  quien  duró  la  paz  y  amistad  y  durará  por  largo 
rreciüieron  luego  nuestra  santo  fee  catitúHca  mejor  que  otni 
gunas,  y  la  puliría  y  tratos  hidalgos  como  ellos  lo  mm  y  *e 
desde  el  primer  dia  por  tales,  gocando  por  concesión  Bea 
preuilegio  y  gragias,  y  están  en  osío  tan  conformes 
panoles,  que  ui  a  y  yudio  que  injurie  ni  disgust 
pañol  que  los  ofenda*  y  de  tal  manera  passa.  qae  sí 
no  conociéndole  en  la  ciudad  de  México  ó  eo  los  cata! 
mano  de  alguno  para  algún  sérmelo  que  le  coouicae  y 
dize,  «señor,  yo  soy  hidalgo;  soy  tasealteca,»  el  es\ 
lo  deja,  pero  lo  rrespeta  cotí  particular  gusto,  y 
yo  muchas  vezes  y  á  mí  propia  me  ha  subcedido;  aq 
aplicar  que  la  uírtud  ea  patrimonio  pura  los   su 
estraBo  baste  natural,  y  el  vicio  al  natural  estraño  á 
tascaltecas  se  cumple  vien,  que  sienrlo  s>ente  luenos 
ningunos  otros  yndios  los  ygualaniOfl  QQ  bI  trato  coa 
loa  tenemos  por  naturales  con  hidalga  adem 

lo  merecen  la  buena  acojida  y  ayuda  que  nos  a  dad 
fee  que  an  mantenido  sin  prebarlcar,  que,  couio  di 
tía  uerdadera  amistad  es  vínculo  y  atadura  de  tudas  las 
las  buenas  obras  son  prisiones  de  loa  nobles  con*< 
bienc  vk-n  la  opinión  que  el  obispo  de  Cbiapa  tubo  y  pob 
tratado  de  las  virtudes  generalmente  do  tod*  tías, 

podremos  sacar  vna  r  rayón,  y  á  mi  pacezer  cooclu 
nuestro  descargo;  pues  con  estos  jamas,  por  aer  d 
ble  y  noble,  el  obispo  ni  nosotros  pudo  ni  podremos l 
diales  ni  castigos.  Al  fin,  don  Hernando  Cor! 
entrando  en  México  y  conserbado,  que  si  Dios  l< 
tan  buena  gente,  sui  duda  se  perdiera;  tras  e^to  satii 
sus  rrcqueutros  y  batallas,  halla 
pañoles  y  tascad  tecas  p  rrc 
Dioa  que  fuese  fauorecido  muchas  vez* 

lago,  patrón  de  España,  y  aquesto  fu 
otro  bando;  y  luego  para  rreforcar  la  uit 


I    Bta  Aguttío.  tk/í*k  rerum  invi 
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mayor  uegesidad  Panfilo  de  Narbaez,  couioquentasu  ystoria, 
ra  buen  número  de  españoles  sin  los  aguardar  para  su  socorro, 
tender  el  principal  disinio  de  su  entrada,  que  fué  por  extraor- 
rio  modo ;  y  rredújolos  á  su  goaierno:  hemos  de  considerar  lo 
eco  Dios  ansí  por  querrer  su  divina  boluntad  se  estén  en 
illas  regiones  la  santa  fee,  porque  su  mucha  christiandad  lo 
6  de  meresger;  tras  esto  le  dio  todas  las  demagprouincias  de 
aera  España  rrendidos  en  tan  breue  tiempo  con  título  de  llar* 
i  de  *,  conserbándolé  la  subc^ion  con  tan  gran-  fama  y  nom- 
in  seruicio  suyo  y  del  Bey ,  nuestro  señor.  Este  tan  gran  ca- 
iro y  christiano,  ¿por  qué  mereció  titulo  de.  cruel  tirano?  pues 
obras  y  muestras  fueron  tan  cortejes  que  correspondieron 
con  su  alcurnia,  tratando  con  tanto  rrespeto  la  rreligion,  y 
ñandoá  losyndío*  de  tal  manera,  que  como  le  viesen  muchas 
s.  quandp  topava  vn  gacerdote  apearse  de  su  caualio  y  vesarle 
toó  hincada  k  rrodilla  en  tierra ,  ellos  acian  lo  propio,  que- 
n  con  tan  buena  costumbre,  que  siempre  lo  au  hecho  y  hacen, 
dándose-de  su  maestro,  de  tal  manera,  que  oy  le  lloran  los  yn- 
antiguos;  y  dize  San  Agustín,  tque  el  ánima  del  hombre,  ó  es 
ida  de  Dios  .ó  del  demonio»,  pues  de  creer  es  que  la  del  buen 
[}ués  lo  seria  de  Dio*  y  no  aria  cosa  que  no  fuese  en  su  ser- 
>;  y  si  entendiera  el  obispo  las  estratagemas  de  la  guerra  y 
preuenciones ,  pienso  que  se  conuenceria  que,  como  dize  Ve- 
I,  cía  ocasión  en  la  guerra  suele  ayudar  mejor  que  la  misma 
id  y  fortaleza»,  pues  como  al  Marqués  le  tocaua  la  conserüa- 
y  salud  de  su  campo,  no  sólo  le  era  necesario  prevenir  á  lo 
ente,  pero  lo  porbenir,  porque  si  no  lo  hiziera  no  mereciera 
o  de  buen  caudillo  y  gouernador.  Seruirnos  a  paraexemplo  el 
ule  aviso  de  sus  espías,  ó  por  parte  del  español  ó  de  yndios 
$08,  de  que  se  estaua  haziendo  una  junta  para  dar  en  él  y  su 
je,  y  él  aberiguaudo'cstoy  satisfecho,  antea  que  se  rreforzaran 
,  envistió  con  ella,  y  como  astuto  capitán  la  desbarató;  no  seria 
hecho  fuera  de  tiempo  ni  de  propósito,  antes  preuencion  de 
i  gouicrno,  que  como  dize  hicieron  promureua;  el  quegouier- 


El  título  de  Marqués  está  escrito  en  el  margen  y  lo  na  mutilado  la  cuchilla. 
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"ponen  en  defensa  pretendiendo  matar  al 
tras  él  los  demás,  forgossa  cossa  será  faborecarae 
porque  con  lo  dicho  abremos  cumplido  y  sattail 
prouineias  deste  rey  no  t  por  ser  todo  vn  lenguaje ,  \n\ 
al  Pkü,  acauaré  de  satisfacer  al  gran  namei 
y  ay  eu  la  Nueua  España ,  y  á  loa  pocos  que  díza  el 
quedado  con  aola  vna  r  &  y  quenta  tan  c 

satisfaga  á  tofo  el  mundo.  Luego  que  los  y  n  dios  se  i 

|  (Üaieron  prouar  mus  las  armas  con  los  ni 
como  tüscal tecas,  so  rre partió  la  tierra  d  cada 

pañol  en  rrcpúrtiiuieuto  y  encomienda  por  dos  vida* 
como  sus  magestadea  de  los  rreyes  y  emperador  Garle 
lo  auia  hordeuado  y  mandado,  según  la  calidad  y  méf 
?nof  y  para  el  sustento  de  loa  nuestros  se  mandó  que 
encomendado  acudiese  en  cada  vn  año  á  au  encon > 
trador  con  vn  tanto,  conforme  se  tasó  y  rretasd,  pui; 
comendero  las  cargas  generales  de  que  les  di* 
costa  y  defendiese  en  sus  pleytos,  curase  en  sus 
rreeogiesc  los  fugítiuos  y  otras  de  mis  y  menos  yn| 
quienes  se  hallara  mayor  multitud  y  quí  íes  Uc 

de  estos  yudios  el  día  de  oy  que  en  aquel  tiempo,  pe 
üol  encomendero  que  á  los  principios  t 
entrada  en  cada  tu  ano  de  solo  el  tributo  á  qael  yt 
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ó  montañeses  que  llaman  hijos  de  españoles  y  de  yndias,  ques 
y  gran  número,  y  tanvien  de  tanto  cambahigo,  que  son  hijos 
aegTos  y  de  yndias,  que  tanvien  es  multiplico  y  llenan  la  tierra, 
asi  mismo  de  tantos  yndios  Indignos  y  anaeonas  qao  sirben 
ticos  en  las  ciudades  de  españoles*  cada  vno  á  quien 

parece,  que  estos  no  entran  en  la  querría  do  los  tributa* 

tanbíen  hinchen  la  tierra,  assi  barones  c o m o  hembras,  que 
nía  grande  cantidad,  y  hágasse  quenta  de  tantos  offlclales  que 
as  ciudades  bauitau  que  son  ynnumerables  en  todo  vn  rrevno 
do  entra  eu  el  número  de  los  tributarios  que  tanvien  ocupan 
erra,  y  hágase  quenta  asimismo  de  los  yndios  que  andan  ba- 
do  fuera  de  sus  pueblos  originarios  ocupados  en  tierras  es- 
as, en  estancias  de  ganados  é  yngenios  de  acucar  ó  en  minas 
bras  granjerias  mayores  y  menores  y  en  jornadas,  que  tanvien 
tiplican  el  número  y  acrecientan  la  tierra»  y  no  se  acuerdan 

[Uesdellos;  cu  tributo  tanbíen  se  deue  hazer  de  mucho* 

ios  que  los  caciques  oeultau ,  que  el  encomendero  no  sane  si 

bibosni  muertos  ni  jamás  los  conofió.  porque  estos  tales  los 

ques  los  reseruan  para  tener  dellos  vn  particular  tributo  y 

abre,  tan!  blan  la  tierra;  pues  estas  quentas  siem- 

m  llenas,  y  quando  falte  en  parte,  la  vna  suple  la  otra,  no 

ante  de  los  que  pueden  morir  por  algún  demasiado  trauajo 

en  tierra  fría  y  templada  por  marauilla  subeede,  saluo  de  las 

ruindades  generales  que  les  suele  dar,  como  es  vn  cocoliste, 

r  de  costado,  vnas  viruelas  y  cámaras  de  sangre  que  suel^ 

■er  muy  gran  número,  y  son  tan  ordinarias,  que  no  ay  lugar 

80  escape;  fiólo  los  españoles  naturales  de  España  son  los  que 

)ran  dellas,  que  aun  en  esto  quiere  Dios  mostrarse  sírbe  más 

ae  estén  pobladas  aquellas  partes  de  españoles  que  de  [os 

üos  naturales,  porque  acontece  morir  to  millón  de  yndios  en 

es  reynos  con  una  enfermedad  general  que  viene,  y  no 

la  cánq  nerita  españoles;  y  si  estits  enfermedades  no  vinie- 
araenudo,  fuera  tanta  la  multiplicación,  que  no  cupieran 

tas  Indias;  con  todo,  cotilas  muchas  que  ay*  está  la 
ta  que  e  rreferido  en  pié,  y  estará  si  viniese  vna  tan  grande 
uase  con  todos,  que  en  esto  se  conocería  ser  de  todo  punto 
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la  uoluntad  de  Dios  de  que  no  quedase  ninguno,  y  adrierto 

tierras  calientes  no  corre  por  esta  qucnta  sino  por  la  qo* 

quaudo  traté  de  la  ysla  de  Santo  Domingo  y  costas,  aqní  &e 

£erá  que  no  son  muertos  los  yndios  solo  por  el  trsuajo,  cama* 

el  Obispo,  antes  rresultan  machos  vienes  y  j  rs  p*r»dj 

como  queda  dicho,  porque  la  ociosidad  es  el 

loflcioa,  como  dize  San  Crisóatouio  !,  que  enseña  y  mu. 

malicia ,  pues  el  cargar  los  yndios  á  cuestas  cargas,  y  desnoA 

para  el  efecto  parte  de  su  rrona,  como  es  costumb- 

antigua,  que  ellos  propíos  ae  ofrecen  algunas  Tesas  por  gaer 

alquiler,  y  por  tener  sus  yeguas  y  caualloa  descansado*  gtitf  * 

cargarse  eUost  dejándolos  en  el  prado,  y  esto  uo  lo  hnevo  p4^H 

aficionados  al  trauajo,  sino  por  rreserbnr  del  sus  cabala 

Uniéndolas  en  más  que  sus  propias  persou:. 

algunas  vezes  son  competidos  á  Uebar  las  cargas  pagaodmto; 

han  muy  contentos,  ansí  por  su  ynteres  como  por  e 

á  ello  desde  que  el  mundo  es  mundo,  como  en 

60  las  demás  partes  los  ganapanes  i  lleuar  caicos  aqiie> 

muchas  mayores,  y  tanhien  se  ue  en  bs  yndios  que  esto  hm 

acunas  rezes»  hauiendo  receñido  la  paga,  en  m-  **mí«; 

despoblado,  como  que  ban  á  bus  necesidades, 

derse,  y  si  ba  el  español  con  él ,  quedarse  síi  r  yr  atru  i 

adelanto;  al  ñu  la  hambre  le  hat,fe  esconderla  y  llegarse 

mas  cercano  á  buscar  remedio  para  paes&lla,  y  sn  -  caita 

sea  perderse  como  se  a  dicho,  por  fiársela  á  ios  yndios;  y  El 

saueo  muy  vien  quebrar  la  botija  y  bebéraelo,  y 

ches  no  parezen  en  vu  mes  y  dos.  Estos  yndioa  de  I  a  EUpil 

son  los  más  pullticos  de  todas  las  ludias ,  como  se  n  echado  r»  : 

ber  en  todos  los  offlcios  y  artes,  con  quanta  1  loa  m^m¡ 

aprenden,  al  fin  son  yugeniosos  más  que  otros,  p  -re*prc> 

na  peraeuarado  en  la  consideración  chriatíau 

en  el  seruigio  del  culto  diviao,  j  tiuieud <>  gran  ardor  en  h*M* 

píos,  todos  probeidos  copíoseamente  de  música  y  las 

y  monesterios  con  muy  grandea  y  lustrosos  edíflej 


*    $m  Gbriio»Íümt> ,  Stop,  ham.  H, 
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muestran  toda  pulida,  cuydado  y  prevención  para  las 
iones  con  dancas  de  macho  aTte  y  en  gran  numero,  y  osaré 
que  vci  día  de  Corpus,  en  k  ciudad  de  Méjico,  es  tnn  solera- 
y  señalado  que  no  le  ay  en  todo  lo  que  ciñe  la  chriatiamlad, 
éjíu  alargar  son  más  de  duden  tas  danzas  las  que  sacan  Jos 
i©83  y  cada  vna  con  su  pendón,  y  si  aora  a  venido  esto  en 
litñi£ÍOL],  en  mi  tiempo  pasaua  lo  que  c  dicho;  pero  yo  bi  tan- 
arraygada  en  ella  nuestra  sánela  fee ,  que  estoy  Cierto  abrá 
;  faltan  las  ydolatrins  y  samíleios  que  antí^ua- 
ito  übia  mas  en  aqueste  rreyno  que  en  los  demás  rreferidos, 
^ue  heran  tai/  ue  cada  dia  sacrificauau,  como 

iuu  todos  lo*  que  dello  un  tratado,  que  nunca 

se  u\é  ni  oyó  dezir  en  ninguna  parte  dtd  mundo  yguaiasen  á 
?;  de  tan  gran  mudanza  dr  i  otro  se  arguye  hauer 

tos  maestros  religiosos,  y  que  la  cauc<;a  pri- 
daría  principio  á  ello  como  tan  gran  cauallero  y  ehristiano, 
10  todos  sanen  fué  el  marqués  del  Valle,  de  quien  fúsilmente 
chara  de  uer  el  fin  que  tubo  en  su  gouierno,  para  que juz- 
-  y  principio,  hallaremos  en  él  rn  g]  >■  de 

risüano,  virtuoso,  discreto,  prudente  y  caritativo,  fldelís; 
rrey*  de  altiuo  pensamiento,  de  baleroso  y  valien  uoso, 

bien  afortunado»  de  gran  consejo  y  astuto,  de  clemente ,  de 
.  de  diligente,  cuydadoso  en  proueer  en  la  guerra  y  en 
iz,  dejando  todo  el  rrcyuo  florido  tan  rrico  y  abundante  de 
las  cossas,  y  á  el  vndio  conocimiento  de  Dios,  pulítíCO  en  la 
la  humana,  calcado,  bestido  y  harto,   con  más  adorno  desús 
bibiendaa  de  lo  que  solían  tener,  cauallos  en  que  andar  y 
que  gastar,  posesiones  y  grangerfas  á  nuestro  modo,  la 
icia  del  eacreulr  y  leer,  la  de  la  música  en  eatremo;  al  fin,  no 
cosa  que  el  español  alcance  que  el  yndio  no  partizípe;  á  los 
'S  por  su  rrespecto  les  a  sobre  ttem  do  nobleza,  ha- 
ida  y  contento,  y  a  nuestra  España»  rriqueza  tanta,  que  es 
bídíada  de  estraugeras  naciones;  á  los  si  Bate 

gran  cauallero  estados,  y  sobre  su  blasón  la  fama  que  para 
smpre  les  durará;  el  triunfo  y  gloria  conforme  la  uída  que  en  este 
indo  tnbo  se  puede  esperar  la  terna  en  el  otro  de  ventura.  Á 


Digitized  by 


Google 


472 

quien  le  pareciere  que  me  e  alargado  bea  sus  ystorias  j 
especulación  de  sabio,  y  hallará  mucho  más  de  sus  virtudes  < 
que  yo  con  mi  corto  entendimiento  e  dejado  de  dezir,  y  asi 
que  no  me  a  mouido  más  de  tan  solamente  la  uerdad ,  porqi 
le  alcancé  ni  conocí,  ni  yo  ni  los  mios  jamás  rrezeuimos  vene 
suyos,  y  puedo  dezir  que  no  he  hablado  jamás  á  ninguno  A 
pero  yo  pienso  que  mediante  ella  ninguno  en  el  mundo  es  mí 
añcionado,  porque  la  virtud  dura  hasta  los  últimos  subceson 
jamás  deja  de  ser  ymbidiada. 
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DISCURSO  Y  APOLOGÍA  TERCERA 

nrgo  y  satisfacían  que  se  pretende  hacer  de  las  conquistas 
del  reyno  del  Pirú. 

Kbbí  como  en  general  abemos  dicho  de  la  Nueua  España ,  pa- 
3ndo  ser  cansada  cossa  tratar  deílo  en  particular ,  por  ser  todo 
enguaje  y  modo  de  conquistas;  y  si  juntamente  se  considera 
tal  qual  fué  la  espresion,  correspondieron  los  demás  caudillos 
tachados  por  él ;  trataremos,  pues,  lo  que  toca  tan  solamente 
•«yno  del  Pirú,  yncluyendo  en  vno  todas  sus  prouincias,  ece- 
Lo  al  rreyno  de  Chille,  porque  deste  es  muy  conuiniente  dezir 
;  por  esto  abrebiando  lo  más  pusible  que  sea,  pues  ya  la  mayor 
5a  del  descargo  está  hecha,  y  para  que  no  cansemos  á  el  lector 
> :  que  el  Pirú  fué  descubierto  y  conquistado  por  Don  Fran- 
3  Pizarro  el  aüo  de  mili  y  quinientos  y  treynta  y  cinco,  y  si 
:ho  escandalizaron  las  crueldades  que  el  Obispo  escriue  de  las 
.«  de  barlouento  y  sotavento  y  la  Española,  y  assimismo  de  la 
Ta  Firme  de  Nueua  España ,  jnucho  mas  admiración  ara  las 
escriue  pasaron  en  el  rreyno  del  Pirú ,  desde  el  dicho  año 
•a  el  de  cinquenta  y  dos,  y  que  fuerou  más  sin  comparación;  y 
|ue  él  ni  yo  no  nos  hallamos  presentes  á  tal  tiempo,  abremos 
¡aluar  las  aparcncias  cou  ynformaciones  legítimas  y  cxemplos 
oiás  fuertes  que  podamos ,  pues  como  hombre  que  e  seguido  á 
el  reyno  y  los  de  aquellas  partes  de  más  de  treynta  años,  assí 
*az  como  en  guerra,  podré  legítimamente  dar  mi  rragon  en  la 
msa  que  pretendo ,  y  vicn  pudo  hauer  algunas  crueldades  de 
quedize,  questas  yo  no  puedo  saluar  en  particular;  pero  ha- 
•é  en  general,  como  lo  hage  el  Obispo ,  sin  e^eptar  persona  al- 
ta de  gouernadores  y  conquistadores,  habiendo  despoblado  todo 
Irú  de  los  naturales  por  ella  misma  repartida,  multiplico  y 
lita  que  en  la  Nueua  España,  y  aun  donde  se  considera  que  es 
Jad  que  no  ay  tan  gran  número  de  yndios  como  en  ella,  es 
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porque  turnea  los  vbo  en  su  proceridad  y  passaJo 
de  los  que  se  aliaron  á  su  principio  está  en  pié  a 
el  numero  de  yndios,  y  si  algunos  un  padecido,  que  iw 
a  asido  en  los  alzamientos  y  conspiraciones  de  los 
las  ynquietüdes  y  trauajos  que  semejantes  alterací 
pevo  esto  00  se  deue  atribuir  a  crueldades,   ptir 
límente  padecen  assí  españoles  como  yuñ: 
al  vntenío  de  nuestra  defensa,  eigtiiré  la  entrada  que  I 
les  Imíeron  en  tierras 'del  Piró,  que  fue  eu  !a  Pul 
tomaron,  aunque  aquí  difieren  los  coronistas  que  dt-ate 

to  tratan,  como  tanvieu  en  la  conquista  desia  ys 
^nos  diaen  que  los  naturales  rresístieron  con  gran  fí 
la  entrada  de  los  nuestros,  y  para  ello  tuvieron  g 
jemas,  ardides»  cautelas  y  trayeiones,  con  que  oblig-arcu 
ral  y  goMaáo  .-^rentar  vien  las  armus  hasta  qu 

le  todo  pi  donde  passarou  a  la  Tierra  Tk 

allí  está  como  seis  ú  ocho  leguas,  ü  vo  puerto  qu< 

y  el  obíi  hiapa  dize  que  rreziuieroD  en  eai 

nuestros  con  toda  caricia,  haciéndoles  buen  .  ■  y 

proueyendo  de  todo  lo  necesario,  y  qtn 
antes  de  la  partida  fué  alancearlos  y  prouar  en  ellos  lo* 
las  aspadas,  de,  tal  manera,  que  la  ysla  quedó  di 
nada  con  ynaudítas  crueldades,  y  á  los  que  escapara 
hizierou  esclauos  y  se  loa  llenaron.  En  estas  diferentes 
y  tan  encontradas  como  la  del  obispo  <l 
de  quinientos  y  <;Inquenta  y  dos,  y  la  d 
de  quinientos  y  einquenta  y  cinco,  yo  me  arrimo  &  la  &0 
en  quanto  al  buen  receuimíento,  tratamiento  y  ospedaj^ 
ansí  berdad;  dcllo  tubo  muchas  relaciones  e  -=*''* 

asiuiesmo  en  Guayaquil  ciudad  más  cercana,  dundcb:«c^  P* 
con  cuy  dad  ti  y  curiosidad,  y  en  quanto  á  la  raala  | 
nuestros  les  dieron,  no  se  puede  dejar  de  g 
contrario  el  hecho  y  lo  que  passó;  y  si  fuera  izo 

tau  mala  y  desagradecida,  no  &e  pudiera  esperar  cosai 
porque  la  yngratitud  es  obra  yufernal  y  enemiga  cru 

porque  vn  tan  buen  ospedaje  como  él,  coufíesso  no 
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son  vna  eróyca  y  buena  correspondencia ,  mostrando 
,  virtuosso  y  agradecido,  pues  la  buena  obra  es  vna 
il  del  Perú;  yo  e  oydo  en  la  misma  ysla,  no  voa  vez 
,  vien  diferente  al  señor  y  cagique  della,  llamado  Don 
omala,  siendo  su  huésped  como  amigo  suyo  muy  par- 
ystoria  de  quando  llegó  Don  Francisco  Pigarro  con  su 
que  es  nieto  de  Tómala,  el  cacique  y  señor  natural 
íe  le  rreciuió  á  más  quenta,  y  es  voz  general  entre  los 
añoles  de  la  ciudad  de  Guayaqui,  que  esta^ cerca  del 
j  en  alguuas  ystorias  del  Pirü  serrefiere,  que  llegada 
íé  bien  rrezeuida,  haciendo  al  general  y  soldados 
cias  y  agasajos ,  rregalándolos  todo  lo.  pusible  á  cada 
2ular,  conforme  á  la  calidad  de  au  persona;  esto  es  lo 
o  decir,  y  si  es  berdad  que  de  parte  del  yndio  hubo 
3nsamiento  para  offender  los  nuestros,  se  debió  rre- 
nucha  brebedad,  sin  tantos  muertos  y  destrozos  como 
•o,  y  esto  se  echa  vieu  de  ber  y  se  conoce  seria  el  cas- 
que el  Cacique  y  señor  no  fuóconprehendido  en  él  ni 
mta  que  se  hizo  para  matar  los  christianos,  como 
Jarate  escribe  en  su  ystoria,  que  lo  yntentaron  y  co- 
poner  por  obra. 

desta  ysla,  no  sólo  se  contentó  con  el  buen  ospedaje, 
>na  con  mucha  parte  de  su  gente  se  metió  en  el  ser- 
uno  los  talcatecas  en  laNueua  España,  y  guiando  al 
españoles ,  saltaron  en  Tunbez  en  la  tierra  firme,  * 
>eraron  los  yndios  con  mano  armada;  y  en  esta  oca- 
ae  Tómala  fué  de  mucho  beneficio  á  los  nuestros,  y 
io ,  hospedaje  y  buena  obra  que  del  rresfruió  el  gene- 
elación  á  su  inagestad,  donde  rresultó  el  hacérsele 
y  á  sus  subcesores  de  la  propia  ysla  con  plena  juris- 
|ue  vbiese  otra  justicia  fuera  de  la  suya,  ni  encomen- 
nistrador;  y  así  lo  es  todo  el  cagique  don  Francisco 
o  lo  an  sido  sus  antepasados  y  serán  los  subcesores, 
una  y  concesión  los  yndios  le  son  tributarios  y  no  á 
) :  este  cacique  rrepresenta  señoría,  y  para  que  sus 
se  consideren,  quanto  á  lo  primero  es  gran  christiano. 


Digitized  by 


Google 


riy  bien  colgado  de  paños  de  corte  j  t 
del;  es  muy  yích  seruHo  y  ouedecido  de  sus  bus 
eos,  y  se  casstf  con  tuq  señora  española  dama  de  h 
noble,  murió  á  cauo  de  algunos  nñr.  íes  hia 

miento.  Este  cacique  tiene  rnas  atarazanas  de  jarci 
que  pienso  do  ay  otras  en  toda  la  mar  del  Sur, 
suyos  y  gente  española  que  sirue  en  ellos  y  loa  tra 
aquella  mar  y  costas;  estos  beneficios  rreceuidos  son 
rretomo  de  los  que  él  hizo,  y  no  tiene  meaos  fueres 
que  parentesco.  Aquí  podrá  juzgar  cada  vnoal  d 
las  crueldades  que  los  españoles  hizieron  á  cata  ysla 
las  domas  que  escriue  de  todo  el  Pírlí  el  ynfrascr 
relacíoues  que  tomó,  que  sí  vbiéramos  de  tratar  biei 
salbáramos  do  todo  punto  apariencias ;  pero  con  lo  rref 
bastará  y  lo  que  adelante  trataremos. 

Llegados  que  fueron  los  españolee  á  Tumbee  y 
caeíque  Tómala,  como  ya  dijimos,  y  desbaratados 
se  les  antepusieron  de  guerra  y  mucha  fuerea  de 
su  ayuda  vinieron  de  loa  lugares  circunvecinos ,  po 
daron  la  ciudad  de  Sammguet  con  estos  yndioa. 
Francisco  Picarro»  que  hauiendo  hallado  en  la  ysla 
que  poco  a  dijimos ,  más  de  seiscientos  cauübos 
hembras  de  sus  naturales,  con  un  principal  Capitán 
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¡  al  punto  que  bs  españolea  pusieron  las  pies  en  Tumbea, 
íque  y  seDor  á  quien  yban  guiados,  avnque  muy  alegre  y 
de  ber  sus  bassrdlos  libertados  del  cautiberio,  sacrificó  á 
osea  á  estos  tres  desdichados  españoles;  pues  llegada  que 
cisco  Piyarro  dentro  de  tres  ó  quatro  días  con  su  armada 
ñ  en  tanto  aprieta  que  para  saltar  en  tierra  se  uió  en 
njo  y  peligro,  donde  le  mataron  y  hirieron  algunos  sol- 
ero al  fin  la  tomó  y  se  señoreó  del  la;  y  sauido  el  sacrificio 
s  soldados  trató  de  bacer  el  castigo  tan  bien  merecido;  y 
o  el  cacique  y  señor  de  aquella  prouiacia  que  pagauan  con 
uerte  mucbus  de  lúa  suyos  teniendo  él  la  culpa,  antes  que  le 
eran  alas  manos,  porque  le  seguían  y  procurauan  con  mu- 
lado,  ofreció  la  paz  y  obedenyia  y  fué  admitida  y  perdo- 
)  su  delicio  y  crueldad»  que  pienso  y  teu^o  por  cierto  que  de 
nina  otra  nacíun  lo  fuera,  y  lo  mereciera  vien  su  mola  córres- 
ela* 
¡ueste  medio  don  Francisco  Picarro  tubo  noticia  de  Ataba- 
rey  de  parte  del  Pirút  ó"  por  mejor  decir  tirano,  porque  el 
adero  señor  de  aquellos  reynos  lo  hera  por  derecha  subcesiou 
or  Guascar  Inga ,  que  á  la  sacón  residia  en  el 
Ataualipa,  no  sólo  se  le  alzó  con  la  prouiticia  del  Quito, 
después  de  señorearse  della  boluiócon  su  exército  apoderán- 
de  mucha  y  gran  parte  del  reyno,  hasta  llegar  á  Caxalrnaca, 
Ddo  hizo  pié  y  asiento:  desde  allí  envió  á  sus  capitanes  con 
*de  su  exército  al  Cuzco,  donde  residia  su  hermano  t  verda- 
Rey  y  señor»  y  fueron  tan  belicosos,  diestros  y  balientes  que 
ajas  prouíncias  por  donde  pasauan  las  allanaban  y  dejavau 
cidas  al  basallaje  de  su  señor  Atabalipa;  y  puestos  por  el 
oes  y  gobernadores,  licuando  de  cada  prouÉncía  en  su  ayu- 
ran  golpe  de  gente  y  combatientes,  de  tal  manera,  que  llega- 
ue  fueron  á  donde  ya  les  esperaua  el  rey  Guascar  con  su 
lito,   por  la  noticia  qae  por  muñientes  tenía  de  su  venilla, 
i  batalla  con  su  ejército  ae  la  dio\  y  aunque  difieren  loa 
iiístas  sobre  si  fué  desbaratado  á  la  primera  ó  segunda ,  al  fin, 
a  quiera  que  sea,  ¿1  fué  preso  por  los  capitanes  de  Ataualipa 
svaratado  su  ejército,  y  puesto  en  buida  y  muerto  la  mayor 
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parte  del.  por  cuyo  subeeso  lee  fué  luego  rrendtda  toda  lat 
y  aviando  dado  asiento  á  todas  las  cosan  en   mimbre 
Inga  ♦  se  fueron  retirando  y  marchando  á  Caxaomlc*.  daod 
din,  llenando  preso  á  su  hermano  Guanear,  de  que  do ; 
bitoriosos  y  gocósos,  alia  fortuna  no  se  les  atrauc&ara  < 
mino  coo  la  tan  aciaga  iiucua  que  tubieron  de  la  entrada  i 
aspan  jerras  del  Pírú  y  tan  cerca  tic  Cu  i  amalea  «lo 

era  fuerza  buscar  á  su  señor*  Esta  nueua  no  fué  tan 
no  la  supiese  él  desdichado  rey  Guasca* ,  y  aunque  p 
tanto  recato  como  lo  trayan ,  tubo  medio  pura  despachar  | 
Tajadores  á  Tuinbez.  donde  el  gobernador  don  Frn 

k  como  emos  nicho,  allanando  la  tierra,  al 
dalle  el  bien  venido  a  su  modo  y  lenguaje,   y  hecl 
mientes  corno  de  persona  real,  avoque  preso,  con  mochas  i 
y  palabras  resaladas  le  hizo  vna  larga  rol 
rreynado,  y  como  por  ítala  recta  de  barón  que 
rey  vnibersal  di?  aquellos  rreynos*  porgue  su  padre,  yead 
tando  la  horra  qué  oorre  al  norte,  murió  i  i  de 

hermano  menor  Ataualipa  Inga  qu'  el  qual  i 

aquellas  prou  ¡rielas,  avi 

,  pues  do  auian  sido  heredadas  de  su  agüelo. 
su  padre  y  que  no  tenían  á  ollas  más  de 
quíeo  respondía  las  dejasse  ynclusas  en  la  corona 
ria  prouincias  donde  viniese  y  sustentase  como  tal  p 
mano  suyo;  y  no  satisfaciendo  ezta  promesa  le  avia  becboj 

1  manera  que  él  y  sus  capitanes  le  oJnierao  g:a: 
tierra  hasta  desbarataile  de  todo  punto  y  prender  su  j 
cómo  le  llenaban  preso  a  Los  donde  residía  su 

Atabalipa;  y  que  puea  ól  era  el  berdudero  R* 
y  supheaua  con  eneareziiniento  le  amparase  y  fa 
tenia  potencia  para  ello,  deque  él  estaña  bien  yriformad 
eu  rretorao  le  ofrecía  toda  hermandad  y  buena  coi 
con  este  derecho  podía  muy  bien  ensangrentar  las  anuas* 

Quando  estos  tsnvajadorea  llegaron  al  gouernador  donl 
cisco  Picurro,  dejando  con  algún  asiento  la  dudad  de  San  1 
avía  partido  para  Caxamalca,  donde  ya  tenía  noticia  esfc 
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i  loga.  Loa  envajadorea  le  alcanearon  y  dieron  la  envajada,  y 
xernador  prosiguió  su  camino  y  Atanalípa  le  estaua  esperan- 
jy  en  orden,  que  e^quando  dize  el  obispo  quele  prendió  don 
siseo  Picarro  y  le  urntó  y  degollé  mucha  gente,  continuando 
rutides  crueldades  que  certifica  fray  Marcos  de  Niza  que  se 

ate  y  fué  testigo  ¡le  todas,  y  pudo  ser  que  el  dicho 
Múreos  fuese  parto  á  que  prendiesen  al  dicho  Atabalipa  y  le 
*eo  tanta  gente:  porque  tu  fraile  que  se  halló  en  esta  oca- 
son  don  Francisco  Picarro,  llamado  fray  Vicente  de  Valver- 
ela  orden  de  Santo  Domingo,  llegó  Atabalipa  y  le  puso  vn 
en  las  manos  diziende.  que  aquellos  eran  los  evangelios  de 
¡r  que  venia  á  predirájsclos  á  él  y  a  toda  la  tierra,  y  como 
el  libro,  hauiéndolé  mirado  y  rrebuelto,  lo  arrojó  al  Botólo 

rof  y  el  buen  fraile  sin  prudencia,  comentó  apellidar 
tristianos  haciendo  grandes  esclamaciones  de  borlo,  con  que 
en  cólera  á  loa  españole  lo  mané  a  las  armas»  y  los 

s  hicieron  lo  propio;  trauóse  está  rrefriega  siendo  principio 
y  de  las  demás  este  rreli^ioso  con  celo  del  séfuícío  de  Diba. 
ucerdotes  en  los  campos  y  guerras  been  acometer  el  peligro 
laño  receuido  de  una  y  otra  parte ,  pero  no  la  causa  y  n  ; 
e  los  caudillos,  que  es  i  quien  toca  el  remedio  y  salud  de  su 
ito,  sólo  coiisultaTi  1  >  rjriuinieitte  con  los  de  su  consejo  de  la 

vnte  prátíca  en  las  armas,  y  muchas  vezes  toman  rre- 
ion  sólo  porque  a?i  conuiene,  y  yo  no  puedo  persuadirme  a 
ya  anido  caudillo  en  todas  las  Indias  Oeid  en  tales  que  aya 
i  daño,  assi  en  castigos  sinples  como  en  regurrossoa,  á  que 
spo  llama  crueldades,  que  no  haya  sido  con  ocasión  dada 
s  y  odios,  ora  autepuuieudose  y  ganando  por  la  mano  a  su 
yntencinn  ó  «ti  la  execueíon  del  la  dái  [a  passada,  que 

escriue  en  b  uerdadera  destreca,  el  único  don  Luis  de  Nur- 
d  íes  tro  a  I  !•  rrir  tres  heridas  para  tomar  bien 

dame nto  de  las  armas: la  primera  antes  Je  tiempo,  la  se- 

iempo  y  la  tercera  después  de  tiempo,  porque  si  faltase 
onocimiento  no  ten.  i  destreea  y  correrá  rríesgo  eu  la 

a  con  su  contrario;  la  misma  quonta  so  dcue  hazer  en  las 
uquistas,  y  con  el  mismo  conocimiento  se  a  de  proCe- 
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en  ellos,  porque  si  se  aleanya  y  rrccoiiose  el  yuUskU 

i  sedtíue  desbaratar  uuteá  del  muui 

uoyimiento,  3  íea  del 

huyese  mayor  destre^ 

tcionf  y  despu  ma  de 

tiempo  puf  el  rries^u  que  Corrtó  ú  pu 

npete  al  general  de  la  guerra  J 
puntos,  los  quales  se  ai  ¡  ¿ia  <fet 

y  por  la  mayor  parte  ac  a  usado  la  pe  :  del  r 

ú  tiempo,  y  en  ésta  así  han  ; 
e  sale  a  b 

India 

brado  los  a  ranean 
diremos  eo  i  )  de 

Pirú,  y  c  Q  las  crin  el  OÍA 

conquistan  orra  dul  Piru,  ha 

blaron  la 

daroo  La  ¿a  loa  Ro; 

cias  del  Pirú,  pacificamente,  y  i 
t=iíi  í[Ue  vbiese  guerra;  y  si  algunas  vbo  fueron  mu} 
de  conaideracion,  y  q  teta  y  jk\ 

Je  ningún  castigo  ni  :mra  Jos 

:■  los  españoles  comentaron 
tientos,  <j 
ni  los  españoles  le  taa  bu 

rioü.  qti 

Naeaa  I  ros  de  las  Ii» 

tde  dar  en  alguna  manera  til 
ai    aman  á  los  es¡> 
Loa  m&s  que  otros  fuera  de  i 
fuen;a  tiene  k  rrazou,  como  dr  m  ',  es  tl 
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tad  vmana,  pues  no  diferenciamos  en  otra  cosa  con  los  brutos; 
oque  yo  alcanzo,  ninguno  ay  tan  malo  que  no  tenga  que 
Reconocen  los  bienes  que  por  los  españoles  les  an  sobrebeni- 
que  go(an  de  más  libertad  que  tenian  con  sus  propios  seño- 
que  los  pribauan  de  la  caga  y  comer  della  y  de  ponerse  man- 
illas, que  sólo  los  nobles  y  priuilegiados  podían  bestir  como 
tesen,  cagar  y  comer  á  su  gusto  y  libertad,  y  estos  heran 
s,  y  para  los  demás  convenia  particular  licencia ,  y  en  ellos 
dlaron  crueldades  ynauditas,  porque  hubo  Ynga  que  por  des- 
ar  la  tierra  de  gente  sin  prouecho,  juntaua  de  todo  su  señorío 
ojos,  mancos,  ciegos  y  viejos ,  y  los  metia  en  grandes  buhíos 
aja  y  les  echaua  fuego;  opiniones  ay  que  esto  subgedió  sola 
bez  y  otras  que  muchas,  y  aunque  fué  gentilidad,  no  por  esso 
de  ser  gran  crueldad;  y  que  an  escapado  de  tiranías  como  las 
Tidas  y  otras  mayores,  y  que  por  ellas  eran  señores  los  Tngas; 
ra  en  los  rreyes  de  España  hallan  toda  la  clemencia  y  justi- 
f  en  sus  ministros  y  españoles  mucho  amor  y  buena  corres- 
lencia,  como  desde  el  primer  dia  se  a  tenido  con  ellos,  y  para 
Iderarlo  entre  la  gente  digna  no  falta  entendimiento,  y  ay 
nos  muy  súbtilcs  y  de  grande  yngenio,  aunque  los  bocales 
amos  bárbaros;  por  cuyo  rrespecto  quando  vn  español  quiere 
>jar  á  otro,  dize :  « Fulano  es  vn  yndio;»  lo  qual  supo  muy 
dezir  vno  de  los  Tngas  en  el  rreyno  del  Pirú ,  de  que  hera 
*  6  de  parte  del,  que  auiendo  rrezeuido  vna  carta  del  virrey  y 
amador  que  á  la  sazón  hera,  llamado  á  vn  español  que  la  le- 
t  y  diciéndole  que  no  sauia,  le  rrespondió:  «pues  tan  yndio 
tü  como  yo.»  Aquí  si  yo  vuiera  de  sentenciar,  trocara  las  na- 
os dando  título  de  español  al  yndio  y  de  yndio  al  español, 
D  se  lo  dio  con  tanta  agudeca;  y  aunque  me  desuie  algo  del 
i&ito,  para  que  se  uea  los  yngenios  que  entre  algunos  señores 
fiques  ay,  diré  lo  que  sucedió  á  un  cacique:  que  pasando 
tu  pueblo  vn  mestizo,  hijo  de  vn  español  y  de  yndia,  gente 
está  rrespectada  por  españoles,  vn  yndio  de  aquel  pueblo  á 
ti  el  mestico  deuia  cient  pesos»  como  no  los  pudiese  cobrar,  se 
Al  cacique,  y  dándole  quenta  dello  y  pidiéndole  mandase  pa- 
el  cacique  le  envió  á  llamar  con  vn  alguazil  al  tanbo  ó  mesón 
Tomo  II.  31 
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por  lo  que  tema  de  judio  y  por  la  obra  mi 
corregidor  de  españolea  más  cercano  para  qu 
justicia  por  lo  que  le  tocaua  de  español.  El  i 

pechó  á  el  audiencia  Iv 
fiques;  ñauído  el  casso  por  loe  oydorea  ó  ynfarma 
marón  la  sentencia,  la  qual  se  sülemetS  mucho  \ 
mostró  en  ella  gran  subtilcca;  y  en  rrealiJad  de  u 
entendí m ion to  algunos  de  los  Indignos  que  an  eu¡- 
¿roa  espa&oles,  aarf  de  la  gente  vinilde  como  de  la 
hundo  ú  mi  yntento,  digo  que  acabado  lo  de  Caxam 
muerto  Atabal ipa  Inga  por  sentencia,  así  p< 
hizo  Filipillo,  yndio,  y  ae  le  prono  de  que  tenia  trat 
gada  gente  para  matar  los  españoles,  coaio  tai; 
matar  á  sa  hermano  Guascar  Inga,  como  le  mataron 
trayéndola  preso  á  Caxamalca,  como  ya  emos  dich 
ouia  muerte  mandó  hacer  á  los  capitanes  qne  le  tra; 
mcroso  de  que  si  llcgaua  bíbo  á  Caxamalca,  el 
Francisco  Pi carro  sabría  todo  el  hecho  de  sn  Urania, 
le  podría  msultar  ningún  probecho  ni  bien,  con  es! 

liiedií  puesto  en  sosiego  y  quietud  por  entonces 
qne  hubo  lugar  de  facilitar  los  conqu:  sí  e 

Francisco  Picarro  consenoú  a  despachar  sus  capitán* 
caminos  que  aya  iur  por  los  Hunos  y  sie; 
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o  despachó  ai  capitán  Benalcagar  á  la  conquista  de 
3  que  es  á  la  banda  del  Norte  de  Caxanialca,  como  ya  referí  - 
;  esta  prouincia  cae  en  la' misma  cordillera  general  del  Pírü, 
grado  de  la  linea  equmocíal  al  austrío,  tierra  sana»  abundante 
conchos  naturales.  Quando  llegó,  halló  á  vn  capitán  yndio  que 
imaua  Ruminagui,  apoderado  della,  porque  asa  i  corno  supo 
uerte  de  Ataualipa  Ynga,  su  seuor,  se  airó  y  tiranizó  la  tierra 
mósu  exúrcito  puniéndose  en  defensa  y  opuesto  á  la  entrada 
ya  yba  haciendo  Benalcacar,  De  que  Rumiuagui  dende  el 
er  dia  tubo  noticia  Tenia  en  su  demanda,  juntados  los  dos 
itos»  vsando  cada  Capitán  de  sus  ardides  y  extratajemas, 
sontraron  muchas  y  barias  veces  en  diferentes  partes  con  gran- 
ortandad,  más  del  parte  del  judio  que  de  la  nuestra,  y  siempre 
mando  tierra  el  capitán  fieualcacar,  que  después  vino  a 
quemador  y  adelantado;  llegó  ganándole  las  tierras  hasta  la 
ad  principal  de  Quito ;  allí  le  dijeron  á  Benalcazar  como  Ru- 
igui  antes  que  llegase  k  ganar  la  ciudad,  juntó  todas  las  nm- 
\t  que  heran  vn  gran  número,  y  les  dijo:  «aora  abréis  placer 
vienen  los  chistianos  con  quien  podéis  búlgaros»;  y  que  ellas 
ando  que  se  lo  decia  por  donayre  se  rrieron  y  que  les  costó 
caro  larrisa  que  las  hizo  descabezar  átoda's,  y  luego  tras 
se  pusso  en  huida,  poniendo  primero  fuego  á  vna  casa  bu; 
cna  estaña  de  muy  rrica  rropa  dende  el  tiempo  de  Guanicapa, 
de  Ataualipa  Ynga,  que  es  el  que  murió  en  Caxamalca,  de 
atrás  emos  tratado.  Entrado  que  fué  eti  la  ciudad  de  Quito 
©có  &  correr  la  tierra  á  unas  y  á  otras  partes  y  prouineias, 
frgeleallauaiian  y  subjetaban  a  la  primera  vista  sin  rresisten- 
y  otras  se  rresistieron  con  gran  fuerca  de  armas  y  fortalecidas  í 
alenques  y  fuertes,  á  cuyo  socorro  bajó  del  Cuzco  don  Diego  de 

Egrot  avnque  algunos  conmistas dizen  que  uojóáTurnbcz  a  de- 
rla  entrada  de  don  Pedro  de  Albarado,  governador  de  Gua- 
ala,  que  venia  endescubrimiento  del  Piru  con  gruessa  armada 
unía  tenido  noticia,  y  que  llegado  que  fue  a  Tumk-z.  no 
ido  nueba  y  saviendo  la  necesidad  en  que  estaña  el  capitán 
tlcaear  en  la  conquista  de  Qfaito ,  fué  en  socorro,  y  aüJén- 
jnntado,  .allanaron  en  breue  tiempo  la  tierra,  y  dejándole  con 
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acia  de  Quito  el  goueraador  Beaalcacar  pací  ficam- 
y  allanó  passados  los  primeros  etiquen  tros,  y  después 
pro  an  guardado  la  fee  y  amistad  y  obediencia  á  su 
cuya  paz  se  an  conserbado  y  conserbaran  largo  t 
juzgamos  de  sus  naturales  y  aulladores,  mediante  el 
y  lo  propio  se  entiende  de  la  gouernacioü  de  Popay 
lante  está  á  la  banda  del  Norte;  que  fué  conquistada 
gouernador  Benalcaí;ar,  6  la  mayor  parte  della.  ( 
alcanzó  título  de  adelantado:  aquí»  aunque  hubo 
loa  naturales  con  algunos  rrecucntros  y  muertes  su< 
defensa,  no  hubo  castigos  ni  ocasión  de  crueldades, 
bubo,  no  fueron  de  consideración  pura  tratar  de  ellos 
que  á  una  parte  y  á  otra  desta  gouernacion  y  preu 
dioa  muy  belicosos,  y  donde  los  españoles  an  met 
manos,  como  adelante  daremos  la  causa  dello,  por  trat 
de  los  famosos  araucanos  en  el  reyno  de  Chile, 
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DISCURSO  T  APOLOGÍA  CUARTA: 

go  y  $athffacchn  que  se  pretende  íia^er  de  ¡as  conquistas 
y  pa$ilka$ione$  ddvetjno  de  Chile. 

Comparatiuamente  y  por  excelencia  podremos  llamar  más  crue- 

que  tigres  de  Yrcania  y  que  leones  de  Getulia  y  osas  de  Libia, 

más  que  la  misma  crueldad  á  loa  yndios  del  reyno  de  Chile,  en 

juleo  jamás  se  halló  piadoso  ánimo  ni  rrastro  de  clemencia,  donde 

í  acomoda  bien  aquella  rrazon  de  Séneca l;  t  que  la  crueldad  no  es 

Ció  de  hombrea  sino  rrabioso  de  fieras,  pues  es  gocarse  con  san* 

i  y  llagas  y  dejar  la  naturaleca  vmana  y  conbertirse  en  aui- 

i  ailbestres, »  Mucho  e  dicho  de  todos  los  y  adiós  atrás  referidos 

queda  por  decir  quaodo  tratemos  del  nueuo  reyno  de  Granada, 

[ti©  será  en  el  discurso  siguiente;  y  pudíéraso  vien  escusar  con 

ílo  tratar  de  estos  yndios  araucanos ,  pues  con  ellos  probaremos 

intérnente  nuestro  yutento  en  controversia  del  nombre  que  el 

de  Guapa  da  al  español,  Mamándole  de  tirano  y  cruel,  y  al 

io  de  pío  y  clemente,  aín  otros  muchos  atributos  que  cu  su 

&tado  y  discurso  les  agrega  y  afirma  por  berdad;  y  pongo  por 

lugo  al  omnipotente  Dios,  que  de  mejor  gana  tomara  la  lauca 

>utra  ellos  que  la  pluma,  y  cumpliera  más  con  la  obligación  de 

>ldado  conquistador;  y  pienso  que  áqualquíera  que  leyere  este 

corso  le  yncitara  á  colera  y  yenganca  la  vndubítable  rracon,  y 

>rquelo  tengo  prometido  á  mayor  abundamiento  justificando  el 

irgo  y  satiafaeion  que  preteudo,  suplico  al  discreto  lector  le 

I  con  algún  cuy  dado  y  consideración,  por  estar  cierto  hallará  de 

irte  del  español  un  berdadero  descargo  con  celo  de  seruir  á  Dios 

rá  su  rrey,  de  najo  de  cuio  disímo  bailará  barias  extratajemas  y 

ardides  de  que  an  Yssado  y  se  an  balido  los  gobernadores  que  an 

Quemado  este  rreino,  assi  para  concluir  la  guerra  sin  sangre 
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como  para  conserbar  la  paz.  por  ponerlo  en  execugiotiles  a  fub^ 
dido  asi  á  ellas  como  a  sus  soldados  muí  grandes  derramamfca* 
de  sangre,  arriscándose  por  puntos  y  momentos  hasta  perder  I 
vidas,  rresultaucto  con  sus  muertes  grandes  asolamientos  de  ciu- 
dades y  haciendas,  siguiéndose  de  parte  del    yndio  en  «qtie 
trances  la  vitoría  con  furor  diabólico,  sin  perdonar  piante  ni  a» 
mante,  y  esto  con  ynauditas  crueldades  que  para  ellos  e] 
de  seguir,  ni  les  obliga  religión»  ni  la  decrépita  bci 
ynocen$ia  infantil,  ni  fcmiuil  hermosura,  ni  1a  aerrll  di!t§ 
ni  el  ynteres  do  rrescatc  prometiendo»  ni  el  Cielo  en  pi 
del  ynfiernoel  temor  ,  ni  la  buena  obra  rre&ebida ,  ni 
ánimo,  di  el  deseo  de  nobleca  y  fama,  sólo  podré  decir  que  i 
uu  desordenado  apetito,  el  qual  los  guía  alguna  Tez  áhazer 
que  tienen  apariencia  de  bien»  que  después   que  Dio- 
mundo  no  so  a  visto  nación  que  deje  de  encontrarse  con  la  i 
por  alguno  de  los  caminos  preferidos,  y  en  sola  ésta  se  a  ) 
que  en  ella  jamás  cupo  a  gradee;!  míe  uto,  amor  nj  temor, 
ni  templanza,  het  ni  buena  noluntad,  rufon  ni  rnw 

paciencia  ni  perdón,  fee  niesperanca,  dolor  ni  lumiilldadj 
ni  deseo,  compasión  ni  obediencia;  y,  sobretodo,  mu.. 
honrrani  acto  virtuosso,  nicossas  que  lo  parezca,  saibó  qtiarob* 
mueben  con  vu  desenfrenado  apetito,  como  hemos  referido.  5 
les  á  estos  Chilenoá  el  atrevimiento  y  crueldad,  con 
berá,  el  engaño,  la  desesperación,  la  yra,  la  yngrntitud,  1- 
credulidad,  las  lisonjas,  las  mentiras  y  malicias,  la  ociosí 
clones  y  soberbia,  la  sospecha  y  veuganca,  y,  Anal menU- 
ñero  de  vicios  por  aljaoar  á  esta  nación  yndómita,   herida 
ynfluencia  de  estrella  no  conocida;  los  acometieron  bar 
sus  propios  rreyes  yugas,  tan  famosos  en  aquellos  rreyuot  4 
Pirü,  á  quien  todas  las  naciones  de  aquellas  par' 
y  rrendtan:  ostos  los  reuatieron  y  maltrataron  tantas  quinta*  w 
zes  por  ellos  fueron  acometidos,  quedándose  tírauíeadamcrr 
señor  á  quieu  obedeciesen,  siendo  todo  behetría  rao, 

didos  en  muchas  parcialidades  y  paren  idose 

más  furioso  y  determinado,  y  assí  lo  muestran  el  dia  de  <r 
entrada  del  eítpaüol  se  pensó  rreducirlos  á  buena  serbidarotirt  ; 
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en  de  i-rápente  les  puso  el  yugo  de  obediencia  fué  don  Pedro 
Baldiuia  dando  principio  á  este  apañamiento  y  conquista;  res- 
petáronle mas  que  á  hombre  humano,  juzgando  ser  yumortal  él 
su  gente,  mostrándose  con  grao  admiración  y  espanto  de  los 
lU&Hos  y  arcahuzes;  con  que  eatubieron  enfrenados  por  e 
enipo,  basta  en  tanto  que  se  desengañaron  de  la  y  amorta]  i- 
pensaron  tener  los  nuestros;  y  fuera  esta  amistad  que 
on   mas  cierta  y  más  estable,  sí  no  se  hubieran  engaii 
tal  pensamiento  y  que  stflo  se  rindieran  en  su   principio 
armas  que,    como   dice  Cicerón,    el   engaño  repugna 
la  amistad,    porque  borra  la   uerdad,   sin   la 
1  gente  se  a  echado  vien  de  uer,  p 
logados  que  fueron  k  este  punto  del  desengaño,  como  caballos 
desbocado»*  tomaron  el  freno  entre  los  dientes  y  dieron 
los  montes  y  sierras*  coub  vaos  á  otros,  donde  hizic- 

&n  sus  juntas,  conjuraciones  y  borracheras,    prcuiniendose  de 
nnas  y  demás  pertrechos  de  guerra,  dejando  hechas  algunas 
daños  con  que  cimentaron  su  al  i  y  rrebeliou/y 

que  dieron  principio  á  la  guerra,  por  bien  leües  causas  como 
ao  alelante  se  dirá:  y  esta  guerra  a  sido  tan  porfiada  y  san- 
ieota*  que  jamas  so  a  uisto,  sustentándola  hastu  ¡e  oy, 

-o,  según  corren  los  medios  dalla,  la  i  por  largo 

ipo,  que,  aunque  es  berdad  que  algunos  de  los  gobernadores 
an  gouerna lo  aquel  reynoT  an  silo  rooy  grandes,  femoa 

¡látanos,  y  en  gran  manera  con  su  balor,  ardides  y 
itajemas  la  rresistieron  y  rreducíeron  la  mayor  parte  de  paz, 
3mpre  quedó  armada  la  ballesta  do  parte  del  ymlio,  para  nuevos 
lasamientos,  muertes  y  destrozos  como  breuemente  se  bem,  solo 
su  mala  ynclmacion  y  apetito  desordenado,  como  ya  rreferirc- 
l  acudiendo  á  nuestro  yut.  .  ■,  <jne  lué-íro  como  entro 

Pedro  de  Baldíuia,  conquisto  y  alian.»  aquel  re 

>ttde  pobló  las  giudades  de  Santiago,  eauecjf,  de  a  nier- 

vo, la  Serena,  la  Con^epeion,  laynperial  Vaidiuk,  Villarríca, 
d,  Tueapel,  y  aii*¡  meamo  una  casa  fuerte  en  el  Va  i 
y  otra  en  Puren,  gimiéndote  los  y  odios  de  sus  tórrainoa 
cada  vna  de  ogtfcs  eiudades;  comeneáronse  a  rebelar  y  airar 
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vnaa  panpanillas  que  llaman»  hechas  de  algod 
de  la  cintura  avajo  como  palmo  y  medio;  y  estand 
ora  por  gasto  del  roestico  6  de  algono  de  los  negros 
questo  no  se  pudo  aberignar,  ni  del  español  tí 
por  ser  acto  tan  deshonesto  y  vicioso,  les  man 
panpanillas  para  que  andubjesen  en  ese  ejercicio 
libres,  cosa  que  se  hecha  bten  de  ber  que  fué  inna 
vicio  de  quien  se  lo  mmvló  que  otra  cossa*  y  oír 
dato  las  judias,  ora  por  no  sauer  lo  que  hacían, 
porque  gustauan  de  semoj::  -ridad,  elli 

ron,  y  viniendo  tras  esto  k  la  abra  al  su  nos  yod  ios 
afrentándose  de  uer  el  casso,  se  desconpuso  mo  exi 
el  mestico  que  presente  estaña ,  de  tal  manera  qo 
manoa,  y  aquella  noche  siguiente  los  ytidios  hicier 
antes  del  día  pusieron  fuego  á  la  caasay  á  Coda  la  n 
tando  a  el  español,  al  mestizo,  negros  é  yanacoi 
dello  mieua  el  gouernador,  que  como  emos  rref*. 
rado  á  la  Con^epeion,  salió  al  easticro  coü  cinc|u 
dados  y  tres  mili  yndios  amigos;  y  yendo  marchando 
no,  echó  adelanto  seis  soldados  corredores  á  quii 
los  yndios  en  una  enboscada,  y  quitándoles  lia  caí 
los  cuerpos  en  el  camino,  rre  tirando  se  &  fortalecer  ¡ 
más  gente  y  á  esperar  al  gonernador  y  sus  soldados 
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¡i  ■ 

S>-*<E°»  y  trauada  á  campo  a  vierto,  lo  rretiró  aviendo  peleado  muy 
#j.vgran  rrato,  de  manera  que  ya  los  cauallos  mostrauan  bien  el  can- 
p  rBancio;  á  este  tiempo  vn  paje  de  lanca  yanacona  de  don  Pedro  de 
/.Valdiuia  que  le  traya  cauallo  de  rrefresco,  que  se  decía  Lautaro, 
de  mudarle  y  que  se  lo  pidiesen,  biendo  los  suyos  que  á 
priessa  se  rretiraban,  dio  de  espuelas  al  cauallo  dándoles 
^fOfes:  «volbed,  volbed,  que  vuestra  es  la  uitoria  si  della  os  sabéis 
aechar,  porque  los  españoles  traen  tan  cansados  los  caballos 
\  tan  mal  heridos,  que  no  se  pueden  rodear;  con  poca  fuerca  que 
i  los  acabareis  á  todos;»  los  yndios  le  reconocieron ,  y  flándo- 
.de  su  consejo  boluieron  y  trauaron  de  nueuo  la  pelea;  consi- 
íieron  la  uitoria  prometida  por  Lautaro;  murieron  en  esta  rre- 
108  cinquenta  y  tres  soldados  españoles  y  los  tres  mili 
ios,  ecepto  tres  que  se  escaparon  y  llevaron  la  nueua  á  la 
spcion,  y  don  Pedro  de  Valdiuia  á  quien  prendieron  junta- 
énte  con  un  clérigo  capellán  y  confesor  suyo;  y  tratando  de  su 
ate  bibieron  en  su  poder  dos  dias,  hasta  en  tanto  que  vn  yndio 
ido  de  sólo  su  gusto,  los  mató  con  una  macana  contra  la 
oluntad  de  Lautaro,  que  á  la  sa^on  ya  le  auian  hecho  Maese  de 
apo  general.  Esta  es  relación  muy  berdadera,  y  son  quentos 
¡ir  en  algunas  ystorias  que  le  mataron  echándole  oro  derretido 
|jgK>r  la  boca  haciéndoselo  beuer.  Hecha  que  fué  esta  muerte,  Lau- 
se rresoluió  passar  á  la  $iudad  de  la  CongepQion,  como  así  lo 
asolándola  de  todo  punto  con  vn  millón  de  estragos  y  cruel- 
ie8,  no  dejandt)  piante  ni  mamante,  y  todo  quemado  y  abrasado 
i  rretiró  con  su  campo  á  vn  lugar  y  sitio  llamado  Mataquito.  A 
tienpo,  tiniendo  nueua  dello  Francisco  Villagran,  que  estaua 
ouernando  la  ciudad  ymperial,  como  capitán  della  salió  á  su 
iqe,  que  con  algunos  soldados  que  vinieron  de  la  £iudad  de 
atíago  juntada  como  trescientos  hombres,  y  vna  noche,  alquar- 
*  del  alba,  dio  en  el  campo  del  enemigo  y  le  desbarató  con  pér- 
i  de  muchos  de  la  vna  y  otra  parte ;  murió  en  este  rrecuentro  y 
Ito  Lautaro,  el  famoso  que  tan  nombrado  es  en  la  Araucana; 
íse  con  esta  Vitoria  Francisco  de  Villagran  á  la  ymperial 
donde  salió.  Bien  pudieran  los  yndios  escusar  este  alejamiento 
rrebelio?,  tantos  estragos,  crueldades  y  muertes,  pues  la  causa 
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i,  íyie  con  dar  dolía  noticia  al  goucruador.  j 
Bsunr  cierto  de  su  balor  y  chr  c.*6im  coa  | 

istícüi»  que  ésta  no  saben  ellos  qué  cos&a  se. 
aprouechau  della»  quauto  son  crueles,  y  la  crueldad  i 
de  la  justicia  y  de  toda  rraeon  y- peor  pecado  que  la  sol 
como  su  uaturítl  :an  mala  y  tan  ym 

*a,  no  se  pudiera  esperar  otra  cosa»  y  has  tárah-  por  i 
entrada  que  hizo  ea  el   Y  po,  á  loa  pric 

tfl  couqui-  *  *t* 

rerdad,  que  .  Ú  !c 

BCÜor  y  cacique  I] 
ferido  valle  A  qui' 

de  extn  valor, 

obligado  le  dejaua  y  elle  3a  la  buena  co 

•ie  fingida  co, 
rresolbiú  de  dejar  cu  r* 
tu  soldados,  como  aasí  lo  hizo 

igO,  y  rre  i  u  remido  las  prendas  de  am  i  rhmes e 

aun  no  bien  vueltas  l»s  u&p&ldus 
escapar  ninguno,  ni  te  1  mundo] 

dorar  su  traveiuu,  y  £  era  0 

para  00  fiarse  más  de  nín  Uas, 

pues  etxc  dora* 

clones,  crueldades  y  vicios.  reamente  queda  1 

así,  que  es  partiré  ¡i©sabe  receñir  benelkiu*jj 

ttdld  en  biizelloa. 
Con  la  desgraciada  muerte  de  don  Podro  d> 
do  aquel  rey  no  tan  turbulento  cor 

I  no  aaí  en  el  tiempo  de  conquistas  co^ 
muy  gran  ftprouacíon,  y  como  tan  gran  caballero  y  1 
amado  y  querido  candemente  d  los 

miánia  obligación  sí  no  la  borrara  su  m 
deate  discurso  se  berft,  quedó  gouera&ndo  Francisc 
por  nombramiento  suyo,  en  el  entre  le  se  prob- 

nador;  y  auiendo  anido  en  esto  algunas  mmlaneag  que 
á  nuestro  proj  rw,  a&si  1 
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arques  de  Cañete  fi  la  ciudad  de  Lima  ó  los  Rreyee,  caneza  del 

del  Pirú,  que  fué  por  virrey  de  aquellas  partes,  despacli 
García  de  Mendoza,  su  hijo,  que  despo.es  fué  virrey  pasados 
aosaíios  con  gran  aparato  y  poderes  de  gouernador  de  i 
i  de  Guille,  y  llegando  É  61  con  seiscientos  españoles  y  entre 
mucha  nobhoa  del  Piríi  y  caualleros  muy  prósperos  en 
tonda  y  balor ,  hallando  alzada  la  mayor  parte  de  la  tierra  y 
lencandú  a  llamar  de  paz  los  aleados  y  rrebeldes,  le  rrespon- 
ou  vna  y  mochas  batallas.  Quiso  Dios  llenarle  de  su  auti- 
ualor;  con  díchossa  estrella  salió  de  todas  con  Vitoria  zélebn\ 
-  tanta,  que  no  se  puede  desfiir  del  que  tubiese  mala  suerte  ui  dea- 
Ios  yndios  reconocieron  estrella  y  balor  en  esto  tan  gran 
lllero,  le  dieron  la  paz  obligados  de  temor;  éste  fué  general 
todo  el  reyoo,  avoque  como  queda  ilicho  en  so  ánimo  dellos 
íllestn  para  hazer  tiro  en  la  primera  ocasión,  como 
ron  y  adelante  diremos.  Este  gran  cauallero  reedificó 
las  ciudades  y  cassas  fuertes  que  fueron  asoladas  y  des- 
iteladas,  y  más  pobló  de  nueuo  otras;  reedificó  la  ciudad  de 
tpcion.  Ja  de  Ángol.  la  de  Tucapel,  y  las  cassas  fuertes  de 
ueo  y  de  Pmren,  arruinadas  con  la  muerte  de  Valdiuia;  p( 
10  la  ciudad  de  Osorno  y  de  la  otra  parto  de  la  cordillera 
las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juau  de  la  Frontera,  que 
en  pie,  gocó  do  esto  rey  no  el  tiempo  que  en  él  asistió  cun 
paz  y  tranquilidad,  hasta  en  tanto  que  tubo  nueua  qu< 
sstad  CariuH  quinto,  de  gloriosa  meoioria,  auia  proueydo  por 
leraador  á  Francisco  de  Yülagran,  de  quien  atrás  emos  hecho 
iod;  y  al  mismo  punto  camo  la  tubo,  se  r resol nio  dejar  el 
itero®  y  vejarse  al  Pirú,  dejando  á  R/  de  Quiroga  gouernndor 
logar.  Dejé  este  rreyuo  ¡\  buen  tiempo  sin  aberle  subcedido 
ninguno,  y  como  prudente  no  le  quiso  esperar,  porque  de  nir> 
la  cosa  se  deue  meóos  fiar  que  de  prósperos  subc-esos,  y  nece- 
í  para  que  dure  la  prosperidad  ponerle  tasa,  como  don  G.*  de 
a  la  puso  á  sus  suboesos  buenos,  porque  aíiu  no  h 
buelto  las  espaldas  al  reyno,  quaudo  se  comentaron  algar 
m  matando  sus  encomenderos  sin  caussa  alguna  oí  yndí- 
i  dolía  que  se  entienda  los  tnoulesen  á  semejante  trayeíou,  mas 
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de  tan  solamente  faltalles  la  fuerza  de  U  estrella  - 
O.1  de  Mendoza,  y  estas  muertes  las  comeoca 
muchas  represalias  y  crueldades  que  en  ana  ánimos  i 
Llegada  Francisco  de  Villagran  6  este  rcyno,  da 
posesión  de  su  gobierno,  halló  la  guerra  trauads. 
muy  sangrienta,  tanto,  que  hasta  el  día  de  oy,  b 
de  parte  del  yndio,  con  gran  valor  y  fuerza,  quet 
solas  les  a  dotado  el  cielo,  y  no  s*  egar» 

visto  por  experiencia,  lo  macho  que  a  que  dura  la  j 
gran  pérdida  y  daño  de  los  nuestros,  no  qued:r 
dos,  porque  del  daño  siempre  les  alcanza  la  inri 
que  esto  passa  así,  an  rresistido  con  valor, 
largo  tiempo,  según  los  medios  que  de  o 
mudo  con  tanta  suauidad;  porque  esta  llaga  esta 
y  tiene  necesidad  de  cáusticos  fuertes  y  rriguro* 
ras  saucnio 3  no  son  de  consideración  con  esta  geste* 
nador  hizo  la  guerra  los  anos  de  su  gonierno  cxm  , 
arriscamiento,  y  aunque  era  gran  Capitán  de  cipH 
aquella  guerra  tubo  muchas  pérdidas  c 
que  murió  despoblando  en  su  tiempo  por  segunda  1 
clon,  Tueapcl,  Arauco  y  Purou,  Sube  Irode 

tanvicn  gran  soldado  y  de  exp< 
roga,  el  qual  tubo  algunos  buenos  subcesus.  I 
ceprioM  y  á  Tucapel,  en  diferentes  sitios  e 
Audiencia,  presidiendo  y  gouernando  el  licenciado  fin 
rauia,  el  qua],  por  su  persona,  asistió  á  la  gu 
y  por  la  mayor  parte  assistian  su  Maestro  de  campe 
En  este  tiempo  tuuieron  algunos  malos  subcesos .  qu 
los  yndios  á  Tucapel  j  los  fuert  rauco  y  Bureo  ; 

bez,  despoblándolo  todo :  con  estos  moni  intentos  T 
salieron  algunos  goucruadores  en  el  reino.  En  e- 
capitan  Francisco  Draque,  en  la  mar  de  Sur,  á  cuya 
auíso,  el  rey  Philipo  segundo  de  gloriosa  mentor 
para  el  rreparo  deste  reyno  con  fuerza  de  gente  &  Joc  Al 
tSotouioyor,  cauallero  del  háuito  de  Santiago ,  por  la  mnch 
fTacion  que  de  su  persona  tenia ,  con  sus  Realce  podena, 
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de  España  con'  la  presteza  y  brevedad  pasible  el  año  de 
»  y  uno,  en  conserba  de  la  armada  que  á  cargo  llenaba 
Flores  de  Valdés,  con  orden  de  poblar  el  estrecho  de  Ma- 
es,  el  cual ,  con  grandes  temporales  y  pérdidas  de  nauios 
3,  no  pudiendo  tomarle  desde  quarentay  dos  grados,  arribó 
sil,  donde  ynbernó  don  Alonso  de  Sotomayor;  antes  de  estas 
itas  se  metió  con  su  armada  y  jente  en  el  rio  de  la  Plata, 
acha  felicidad  y  buena  fortuna,  como  siempre  la  tubo.  Lle- 
[ue  fué  á  buenos  Ayres  echó  su  gente  en  tierra,  y  previ- 
la  de  todo  lo  necesario  atrauesó  con  ella  los  llanos  del 
íay  y  Tucuman ,  abriendo  nuevos  caminos  por  no  ser  tra- 
ii  conocida  esta  trabesía  del  Rrio  de  la  Plata  al  rreino  de 
avnque  se  tenia  noticia  della,  pero  confusa,  á  cuya  causa 
6  muchos  trauajos,  hambres  y  rriesgos,  assí  de  su  persona 
de  sus  soldados.  Caminó  por  estos  caminos  desusados  de 
ntas  leguas  en  que  ocupó  siete  meses  y  más,  donde  al  cauo 
tomó  y  arribó  á  Chile  con  quatrocientos  y  treynta  soldados, 
gente,  sin  la  que  se  le  murieron  en  mar  y  tierra  de  enfer- 
es  que  les  sobrebinieron.  Llegado  que  fué,  y  hallándola 
.  vien  trauada,  con  muchos  y  malos  subcesos  de  nuestra 
y  tomando  possesion  del  gobierno,  continuó  la  guerra  diez 
in  cesar  un  punto ,  hauiendo  tenido  con  ellos  muchos  rre- 
•os,  guajabaras  y  asaltos,  sacando  de  todos  Vitoria  con 
as  suertes,  sin  hauer  tenido  subceso  malo  que  notable  fuese, 
í  fuera  de  los  soldados  que  morían  en  la  guerra  con  las 
en  las  manos,  muy  pocos  ó  ningunos  le  cojieron  ni  mataron 
lella,  ni  le  despoblaron  ni  quemaron  ningún  pueblo,  antes 
ió  de  paz  gran  número  de  naturales,  como  fué' todos  los  tar- 
de la  Villa  Rica,  Baldiuia,  Osorno,  Castro,  y  los  de  la  Ym- 
,  Angol  y  Chillan ,  por  la  parte  de  la  cordillera  nebada,  con 
a  muertes  y  consumo  del  henemigo,  siguióle  esta  tan  felice 
i  hasta  el  fin  de  su  gobierno,  sin  que  los  yndios  tuviesen 
le  enplear  su  antigua  costumbre,  metiéndose  á  manos  llenas 
angre  de  los  nuestros ,  con  las  crueldades  atrassadas  y  con 
3  adelante  sucedieron.  Prueua  de  gran  virtud  y  balor  y 
miento  de  la  guerra  de  aquestas  partes,  en  la  qual,  desde  el 
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rica ,  con  mucha  parto  de  la  Ymperial  t  y 
Chillan,  como  queda  rreferido,  y  obligado  á  gnu)  : 
dios  con  el  rrigor  de  la  guerra  4  bajarse  de  las  sierra 
las  llanos  donde  les  fue  señalado  sitio,  y  estilada  ac' 
b  lados  con  sus  casas  y  sus  sementeras,  sin 
dumbre  ninguna,  pidieron  para  que  pudiesen  m 
paz  y  obligar  á  los  que  faltauan  de  benlr,  coim. 
fuerte  en  el  Valle  de  Puren,  porque  del  y  de  tío: 
cstauu  arrimada  al  mismo  valle,  no  saliese  el  ene  tu  i 
^m-rra  y  á  leuau  tartos  (  y  coü  esto  pedimieoto,  y 
de  su  voto,  ayudando  ellos  de  su  parte,  lo  con. 
empeñado  y  las  manos  en  la  obra,  con  ánimo  diu 
prevenida  en  usté  yntormedio  de  armas  y  demás  p 
guerra  se  leuantaron,  y  para  no  perder  ta  ocli 
mero  con  loa  yodibs  de  paz  que  eeruian  a  la  ciudad 
que  les  diesen  auiso  quaudo  la  ciudad  estuviese 
gente  para  so  defensa,  y -estando  la  mayor  parto 
con  su  gouernador  cü  el  referido  fuerte  se  lo  dixeroí 
se  juntaron  tres  mili  yndios,  y  con  los  demás  coníi 
diakvn  sobre  la  ciudad  de  Augol,  y  acometiéndola 
asalto  la  pusieron  fuego  por  quatro  partes;  y 
rremedio,  subcedió"  que  aquella  nocueque  la 
prima,  auia  llegado  el  gouernador  que  venia  del 
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una  noche  seguro  y  coa  sosiegos  y  coa  esta  conflanca  se 
>  dormir,  y  al  primer  sueño  el  enemigo  y  va  ya  entrando  por 
iudad ,  como  eraos  referida,  pegando  fuego  por  todas  cpiatro 

v  acertando  á  dar  el  mayor  golpe  de  gente  en  la  cassa  del 

ente  Cuñtimau ,  que  tan  nombrado  "es  en  la  Araucana,  se  le- 

echando  mano  de  su  lauca  comenzó  á  dar  YOZee,  dirien- 

i  tray dores  t  que  aquí  está  el  apo  que  me  vendaré  de  bos- 

atrando  víen  con  la  lan$a  su  vi^arría  anticua,  avnque 

riejü,  los  retubo  por  aquella  parte  gran  rrato,  y  fuéies  grande 

rrecouocelle;  y  como  ya  vbiese  llegado  la  boz  al  gouer- 
or  y  tocádoase  arma  por  toda  parte,  azertó  venir  peleando  con 
pur  donde  resistía  el  valiente  biejo  y  por  donde  cargaba 
layor  fuerca  del  enemigo ,  y  -aviendo  reparado  con  gente  los 
m  puestos  donde  convino,  se  trauó  de  vna  y  otra  parte  la 
a  con  gran  fuerea,  donde  guarecido  de  su  antiguo  valor,  jim~ 

con  la  fuerea  de  tan  gallardos  soldados  como  le  siguieron 
ujuella  ocus&ion ,  reuatieron  en  breve  tiempo  al  enemigo,  pú- 
dole en  huyday  siguiendo  el  alcance  seis  leguas,  sin  poder 
con  el  golpe  de  lu  gente  y  mayor  tropa,  asi  por  ser  la  noche 

ira,  como  porque  luego  se  comoncaron  ;ldiuidir  unos  de 

rosiendo  ya  de  dia,  dieron  con  una  tropa  de  duelen  tos 
os,  en  cuio  rreq neutro  prendieron  y  mataron  la  mayor  parte 
os.  Los  que  quedaron  en  la  ciudad  tubieron  harto  que  hazer 
pagar  el  fuego  que  tan  eatendido  y  furioso  andaua  por  tu 

Aquí  pudiera  echar  de  uer'el  Obispo  de  Chiapalapocu 
de  estos  naturales  yndios,  pues  ellos  pidieron  se  hiziesse  la 
y  fuerte  atrás  dicha  .  con  todo  gusto  y  contento  para  ser  an- 
ulas de  los  español  a  los  yndios  de  guerra,  y  ellos  pro- 
fuerou  parte  para  que  pegasen  fuego,  viniendo  en  su  ayuda, 

.loles  que  desbaratada  esta  ciudad  lo  seria  con  mucha 

I  la  cassa  y  fuerte,  Yo  estoy  cierto  se  rreconocerá  bien 

;a  ífee,  y  quien  no  lo  rrecouociere ,  Je  suplico  pase  a  V<- 
6  por  este  discurso,  donde  hallará  un  cierto  desengaño  quando 
emos  de  Martin  García  de  Loyola,  cauallero  del  hábito  de  Ca- 
aua,  con  el  qual  subgeso  cerraremos  y  probaremos  por  él  todo 
ue  eraos  dicho  destos  yndios  y  de  que  no  tienen  cossa  boa 
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Cumplidos  los  diez  años  del  goulemo   d 
Sotomayor,  como  emoa  referido»  yajó  al  Pirii 
virrey  don  García  de  tíeúdpQa  para  procurar  el 
ra,  de  quien  se  tenia  grandes  esperabas  en   to 
Chile  la  acabaría  con  mucha  nías  brebedad  que 
que  á  la  sacón  lo  pudiese  yn  tentar,  cod  tal  que  al 
corriese  del  Pirú  con  copia  bastante  de 
oes  y  demás  pertrechos ,  y  pensando  bolber  pro 
á  medida  de  su  deseo»  le  cortó  la  fortuna  el  hilo 
nrieuto,  hallando  quaudo  llegó  á  ciudad  de  los 
déla  prolusión  que  su  magestad  hizo  cu  Martin 
yola    do  nueuo  goueruadur,  y  besando   sus  m 
para  Chile  y  tomó"  la  possesiou  del  gouierno  de  aq 
cias,  donde  comencó  á  hazer  la  guerra  con  vn  peí 
tomó  vien  estraíio  de  lo  que  rrequeria  su  mala  cal  id 
dios,  y  fué  que  este  cauallero  era  cacado  con  una 
Inga  rey  y  señor  de  todos  aquellos  reynos  del  Pira 
mauan  la  Coiat  y  generalmente,  los  yndios  la  rrespe' 
como  si  dijéssemos,  la  señora  de  la  tierra;  y 
este  cassamiento  les  obligaría  á  que  le  obedeciese! 
genero  de  trayejon,  como  aasí  se  lo  comenzó  á  dar 
ios  los  yndíos  en  varios  y  dibersos  parlamentos 
bo,  y  los  yndios,  que  bien  enterados  eatí 
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>s  con  los  medios  más  suabes  que  pudo  hallar  en  su  enten- 
;o,  ocupando  el  tiempo  con  dádivas  que  les  hacia,  prome- 
es  libertad  más  de  la  que  al  presente  gocauan;  y  como  les 
también ,  ybanlo  recibiendo,  dándole  á  entender  que  por 
iamino  seruirian  todos,  como  lo  comentaron  á  poner  por 
'  creyéndose  desto  el  buen  cauallero,  estimó  mucho  más  la 
ria  que  las  armas,  y  assi  fué  cuidándose  della  y  dejando 
tel  reyno  muchos  soldados,  desabrigándose  también  de 
s  capitanes  esperimentados  que  tenia,  comunicando  los 
con  tan  poco  recato  como  si  estuvieran  de  fincuenta  años 
la  qual  no  se  podia  presumir  ni  esperar  dellos,  si  es  verdad 
íncia  de  Casiano  *,  que*  dice:  «la  paz  verdadera  es  tener 
lia  con  las  buenas  costumbres  y  guerrear  contra  los  vicios; » 
*  creer  es  que  en  esta  gente  no  la  podia  auer  que  fuesse 
ara,  pues  repugnan  de  todo  punto  esta  sentencia,  y  ésta 
i  la  deuia  conocer,  pues  la  guerra  es  causa  de  la  paz,  la 
)  se  puede  conserbar  en  diferentes  entendimientos  y  diuer- 
eceres.  Con  esta  comunicación  cautelosa  Je  fueron  hurtando 
3  cauallos  y  ganado,  y  estando  bien  proueydos  le  fueron 
lo  algunos  yndios  amigos  y  soldados  españoles;  y  viendo- 
hacia  castigo  y  que  vivia  con  toda  seguridad ,'  fiándosse 
f  admitiendo  qualquier  disculpa ,  ora  con  buen  pecho  que 
ó  que  quisiese  hacer  del  ladrón  fiel,  dissimulándoles  los 
s  y  muertes  que  hacían,  pudo  tanto  la  malicia  y  su  mal 
1,  que  aguardándole  en  ocasión  acomodada  le  mataron  con 
ita  y  más  capitanes  y  soldados,  de  la  mejor  jen  te  que  en 
ipo  tenia,  festejando  sus  vorracheras  con  lá  cauega  deste 
lado  cauallero.  Con  este  subcesso  se  leuantó  cassi  toda  la 
mataron  tras  él  mas  de  quinientos  soldados  españoles  con 
i  crueldades,  y  como  fuesen  de  victoria,  talauan,  destroga- 
asolaban  todo  quanto  por  delante  cojian ,  quemando  jiuda- 
¡fesias  y  monesterios,  y  matando  sus  sacerdotes  con  varias 
¡s  y  martirios,  sin  perdonar  á  ninguno  por  chico  que  fuese, 
duraba  el  furor  de  las  armas;  y  pasado  aquel  mouimiento, 


isianus ,  P*. 

■o  11.  32 
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licuaron  cautíuas  algunas  mujeres,  sin  obligarles  coa* 

tan  solamente  siguir  vn  varuaro  apetito,  cor 

rfa  fee  ni  rríieon,  como  se  a  visto  por  el  subces»  nm> 

la  ffee  no  saue  qué  cossa  es  fealdad;  entiei  noiia 

la  rracou,  comprende  las  cossas  obscuras,  abraza 

entiende  ln3  fataras  y  encierra  en  su  manera  toda  la 

Murió*  este  tan  uirtuoso  cauallero,  y  es  tan  leal  compren k 

tud,  que  coa  acompaña  hasta  la  muerte,  y  aquí  ge  b- 

uer,  pues  el  henemigo  á  su  fin  le  coi 

muerto,  llegó  vu  yndio  que  de  fuera  venta  e 

lamentándosse  y  dando  vozes,  dijo:  *¿Qué  abéis  hi 

ruchos,  que  abéis  muerto  á  nuestro  padre?  í 

perar  Bino  fcraaajos,  oflicsiones,  desbenturaa 

podemos  dezir  fué  pronóstico  verdadero,  y  que  e 

viene  dezir,  que  no  oy  ninguno  tan  malo  que  >  algo 

y  yo  B88Í  to  confieso,  ni  tan  bueno  qne  no  tenga  algt) 

tiene  tanta  fuerza  la  virtud  que  aun  en  nuestr 

aplaze,  como  aplacíó  la  virtud  deste  buen  cauallero,  déla*)» 

sé  ai  se  satisfaciera  el  obispo  don  fray  Bartolomé 

que  tan  dueño  era  de  su  pensamiento,  y  engaño  n¡: 

saeulr  en  sí  el  bombrelo  que  no  puede  volucrá  au 
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DISCURSO  Y  APOLOGÍA  QUINTA 

o  y  satisffacion  que  se  pretende  en  las  conquistas  del  nuebo 
reyno  de  Granada  *. 

dezer  la  rrazon  es  liuertad  del  ánimo,  porque  elige  lo  que 
jarefe  que  lo  es,  y  obedezellay  guardalla  no  será  libertad 
jndimiento,  pues  a  de  yr  subjeto  á  ella  en  todas  sus  ope- 
s,  sin  exceder  sus  limites,  con  la  qual  yo  me  hallo  esfor- 
ira  probar  que  el  hecho  de  las  conquistas  de  las  Indias  no 
título  tiránico  ny  cruel  como  el  Obispo  le  da,  y  porque 
rueua  emos  dicho  la  mayor  parte  en  cuanto  á  las  yslas  de 
mto  y  Sotabento,  Mar  del  Norte,  y  Tierra  Firme  y  Nueua 
,  Pirú  y  Chile,  que  fueron  los  primeros  reinos  que  defen- 
y  conquistaron  los  españoles  en  las  Indias  Occidentales, 
r  postre  trataremos  del  nuevo  reyno  de  Granada,  con  que 
s  nuestro  descargo,  donde  hallaremos  suficientes  exemplos 
nes  para  lo  que  pretendemos  defender.  Este  fué  el  tercero 
[ue  se  descubrió  y  donde  son  más  recientes  y  continuas  las 
i  y  conquistas ;  después  duran  hasta  oy  y  durarán  muchos 
onde  será  fuerza  que  nos  alargemos  en  la  ystoria  y  des- 
concluyendo para  oyr  sentencia  de  vista  en  este  mundo  y 
tro  de  revista,  recusando  primero,  y  ante  todas  cossas,  á  el 
,  en  lo  que  se  muestra  ser  juez;  y  tachando  la  parte  de 
lor,  porque  las  cosas  que  narra  en  su  tratado  difieren  tanto 
ue  realmente  es  y  fué,  que  nezesaria  y  forzosamente  le 
e  considerar  lleno  de  passion  ú  de  facilidad  en  dar  crédito 
s  rrela^iones  siniestras  como  tomó,  haciéndolas  justas  y 
eras,  arrimándolas  su  autoridad ;  y  si  son  ú  no,  los  que 
ícticos  de  aquesta  tierra  lo  echarán  bien  de  ber  como  yo, 
son  tantos  los  hierros  conocidos  en  que  cae  su  tratado,  (fue 
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nada,  y  qué  guerras 
y  loa  demás  conquistadores  que 

jill  y  quinientos  y  treynta  y  nueve 
fué  don  Gonzalo  Ximenezde  Quijada;  avici 
grande  la  Magdalena,  con  gran  fa! 
tan  largo  y  prolijo,  que  sin  salí 
loguas  de  camino  y  de  mala  üerra,  enferma  y 
con  muy  gran  plaga  de  mosquitos  y  falta  da 
todo  arcabucos  y  boscajes,  como  por 
se  con  oren  que  1»  guía  fué  la  díuñ 
tantos  y  tan  grandes  rrios  que  se  apartauan  i 

tomar  el  con  vintén  te  parn 
esta  porífiu  do  navegan0'*  fué  bít^ta  topar 
tierra,  qi  ¡n  el  fauor  di  üd©  8e  a 

llaman  Curare,  qtie  naze  en  las  prouincí 

lia  u  ocho  jornadas, 
vanda  siniestra;  avnque  en  el 
sí  tomara  la  diestra»  fuera  la  b 
ñera  ae  dejara  de  perder  por  au 

oa  que  llaman  Husos,  que  ram 

caribes,  con  tanta  y  tan  pestífer  que  sin 

no  escapara  ninguno,  Aqui  se  conoce  fue  Dios 

ü  la  conquista,  de  Nueva  V  i'irfc,  dan 

ros  anenentros  quien  guiasi 

q  ijo  vbo  en  tierra,  halló  vnaa  peq 
uíendo:  v  aúneme  entre  tan  errandüs  árbol 
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a  noticia  venían,  y  con  el  admiración  de  uer  gente  tan  estraña 
tan  diferentes  aspectos  que  de  los  suyos  se  juntaron  los  prin- 
es ,  y  se  rresoluieron  vnánimes  y  conformes  de  receuirlos 
3  hacerles  todo  buen  acojimiento,  como  assí  lo  hicieron.  Me- 
cí esta  tierra  el  dicho  general,  de  soldados  que  consigo  traya, 
ero  de  ciento  y  sesenta,  y  la  mitad  de  ellos  enfermos ,  abién- 
le  muerto  en  el  camino  los  restantes ,  hasta  en  cantidad  de 

que  fué  el  número  que  sacó  en  demanda  de  su  biaje;  mu- 
nselc  de  enfermedades  y  de  hambres  que  en  tan  largos  cami- 
es  sobrevino.  Aquí  se  rreformaron  de  su  mucho  trauajo  y 
nidad,  que,  como  dize  Platón  1:  «Dios  siempre  es  causa  del 
y  no  del  mal;»  y  esto  se  hecha  vien  de  uer,  pues  quiere  que 

yndios  se  le  deparen  á  la  entrada  de  esta  tierra  para  su  rre- 
»  mostrándoseles  tan  vmildes  y  de  tan  buena  disistion ,  de  tal 
s*a  que  los  curaron  de  sus  enfermedades  mucho  más  que  si 
m  sus  hijos.  Trayanles  al  principio  muchachos  de  á  ocho  y  á 
años  para  que  comiesen;  y  como  vieron  que  no  comían 
a  humana,  les  trajeron  venados,  y  como  comiesen  dellos, 
►n  continuándolo  juntamente  con  las  frutas  y  rrayces  que  la 
a  tenia  sin  menguar  más  vn  dia  que  otro;  y  coiqo  el  general 
ornase  lengua  de  tanta  gente  á  diez,  á  quinze  y  á  veinte  le- 

como  el  reyno  tiene,  y  viese  ya  sus  soldados  rreformados, 
S  allí  vna  ciudad  con  gusto  y  consentimiento  de  los  caciques, 
qual  llamó  Velez,  aviendo  descubierto  y  poblado  primero 
udad  de  Santa  Fec,'cn  la  prouincia  de  Vogota,  que  era  el 
nombrado  en  todas  aquellas  prouincias  y  rreino.  Aquí ,  en 
ciudad  de  Velez,  no  hubo  crueldades,  ni  los  yndios  jamás 
in  ocasión  para  ellas  ni  para  castigos,  porque  la  paz  y  fec 
i  la  sustentaron  y  guardaron  para  siempre.  Desta  Qiudad  como 
a  leguas  y  menos  está  vn  rrio,  y  en  él  está  una  peña  que  hazc 
be,  tajada,  llana  y  lisa,  y  en  ella,  esculpida  y  labrada,  vna 
¡»  y  yo  la  e  visto;  y  quiriendo  el  dicho  general  saber  este  se- 
t>  dclla,  marauilláudose  mucho  de  hallarla,  le  fué  hecha  rrola- 
por  yndios  muy  viejos,  que  dcllo  más  que  otros  tenían  noti- 
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insignia  semejante  ala  que  allí  estaua  ©a  aquel 
señaló  él  mismo  con  la  uña  mayor  de  *u  mano 
ridio"  dalles  nueua  doctrina  y  diferente  de  laq 
y  romo  no  la  rreciuieroo  so  f  lesd 

e  se  noria  toda  aquella  tierra  ¡ 
estrangera,  por  quien  aigüirien  la  doctrina 
predicaba,  y  que  ellos  tenían  por  cierto  q>: 
tiempo  con  la  entrada  do  I  nnvic 

ser  t  íoctriua  y  ley.  Y  aunque  ea  verdat 

eseriptura  divinn  ni  humana  qu 
a  laa  ludias  I 

Apóstoles  á  predica;  d  Santo  Eranjelio  ó  alg 
lost  y  este  indicio  y  señal  es  r 
hallado»  aunqOfl  no  bajera  la  feé  questo,  porq 
Atabal ípa  «i  otros  señorea  muy  viejos 
¡dolos,  que  cliristianos  av;  Mar  aquel 

nicho  que  el  dem¡ 
de  escriptarario  podrá  a  ver  anuido  que  es 
propheta  Abdias.  en  la  trasmigración  do  Yhcrus 
bra  Bosfor;  y  declarando  este  lu^ar  el  doc 
Luis  de  León,  dize:  «que  la  palabra  Bosfor,  si 
trecho  de  Gy hraltar,  •  y  hablando  i  9  pro 

dice:  «que  deato  estrecho  ó  bosfor,  que  ea  lo 
creles  el  Evangelio  i  las  eluda  \us 

Indias t  y  que  allí  ae  prtdi 
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ado  que  hizo  sobre  el  propheta  Abdias.  Pues  sien- 
j  ser  la  boluntad  divina,  siguiendo  á  ella  tantos 
>  Dios  a  obrado  en  ayuda  de  los  nuestros  en  sus 
.  sus  recuentros,  ayudados,  en  vnas  partes  de 
i ,  y  en  otras  del  Señor  Santiago,  patrón  de  Espa- 
ó  en  Chile,  cuya  ayuda  de  la  Madre  de  Dios  estorbó 
poblase  aquel  reyno,  pereciendo  todos  los  nuestros; 

juntamente  las  conquistas  de  todos  estos  tres 
,  España,  Pirú  y  nueuo  reyno  de  Granada,  y  ha- 
á  la  entrada  de  cada  uno  deparó  la  boluntad  de 
ioreciese  nuestro  yntento,  guiándolos  y  ayudando 
m  las  manos  contra  sus  propios  naturales  y  con  el 
icio;  pues  esto  vien  nos  da  á  entender  que  Dios  no 
3  las  conquistas  y  conquistadores,  como  el  Obispo 

tan  gran  pasión.  Y  acudiendo  á  nuestro  yntento, 
legó  á  el  valle  de  Vogota,  y  algunos  de  los  yndios 

ayuda  y  seruigio,  y  el  cacique  primero  de  consi- 
uien  topó,  que  fué  Suesca,  allanó  luego  su  tierra, 
yor  de  todos ,  que  fué  Bogotá,  donde  se  pobló  la 
a  Fee,  cabeza  de  aquel  reino;  y  luego  sucesiua- 
ajica  y  Ontivou  y  los  demás  circunvezinos,  que 
mero;  y  auiendo  buelto  á  los  primeros  yndios  que 
pon  en  ellos ,  como  dichas ,  la  $iudad  de  Velez. 
eron  desgraciados  en  no  quedar  libres  como  los 
ígua  en  el  Pirú  y  Tascaltecas  en  la  Nueva  Espa- 

bondad  los  siguieron,  y  la  rracon,  a  lo  que  yo  o 
r,  de  noquedallo  fué  porque  eran  muchos  los  caci- 
que señoreaban  aquella  parte,  que  en  las  rreferi- 
a  no  avia  más  de  vno;  y  si  en  Táscala  avia  más, 
;,  y  en  estos  yndios  de  la  ciudad  de  Velez  no  hubo 

rrayou  y  porque  no  hubo  cacique  que  toinasse  la 
>aíioles  ó  goucruador  taupoco  trataron  dello  por 
señores  y  caciques,  y  pocos  los  que  cada  uno  sub- 
*,  quo  como  no  tenían  guerras  trauadas  no  se 
conquista  tanto  como  ios  demás,  ui  su  trauajo  fué 
envión  que  obligase  á  ello.  Luego  salió  á  poblar  la 
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ciudad  de  Tumja,  y  de  camino  se  fueron  allanando 

íonta  y  Turuleque,  y  el  caí  erando  c 

y  fama;  y  subcesivamcntc  se  poblaron  muchas  ciudad** 
tañan  en  esto  nueuo  rajno,  y  todas  ellas  ro  de  j^ 

porque  no  fué  necesaria,  excepto  las  de  Tierras  Gaita; 
adelante  diremos.  Pues  donde  no  vbo  guerra,  justo  será  que  i 
moa  que  no  vbo  crueldades  ni  castigos,  ni  menoscauo  deloi 
dios,  donde  se  deue  guardar  la  rrepartida  y  qucuta  que  hn 
en  la  Nueva  España  acerca  del  multiplico,  c 
uado  que  no  hubo  ninguna  diminuicíon,  ni  Ja  tierra  estar  di 
blada  como  dice  el  Obispo  que  lo  está  por  guerras  y  crueldft 
pues  tícd  se  sauef  y  es  cierto  generalmente,  que  en  esta 
que  e  referida  no  vbo  género  de  guerra „   y  que  está  ja 
tanto  quanto  estaua  al  tiempo  que  la  entraron  los  espalóla 
más  el  dicho  multiplico,  como  pareze  por  el   p 
otros  muchos  en  quien  se  baila  oy  mayor  copia  de  te 
al  principio  quaudo  loa  nuestros  entraron  en  Müáodl 

pues  querer  decir  que  bazian  crueldades  por  que  no  dama 
yndios  el  oro  y  esmeraldas  que  tenían  y  demás  piedras  pfl 
sas»  y  que!  general  las  hizo  muchas  y  diaersas  vejes 
respecto.  Lo  que  podro  decir  deste  general,  que  f 
referido,  don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada,  á  quien  su  umpé 
hizo  adelantado  de  aquf  reyno  por  sus  seruicios. 
liándose  con  su  campo,  cu  ios  pueblos  de 
dado  quitó  vna  manta  á  vn  le  pidió  oro,  oon 

pocos  españoles  consigo ,  lo  ahorcó;  no  fué 
cruel,  porque  si  lo  fuera,  á  trueque  de  110  perder  un  soldado 
sintiera  muchas,  puesto  que  le  era  ynipusible  el  aoc 
suplir  la  falta  de  los  soldados. 

Dizc  aria  piedras  preciosas  y  esmera) das,  por  coya 
eran  apretados  los  yodios:  á  este  tiempo,  en  aq 
otra  parte  no  las  avia .  salvo  en  las  prouiucias  de  los  musa 
vn  zorro  que  llaman  Ytoco,  y  no  fueron  d<  •  tsen  méi 

troynta  años  después  que  se  conquistó  aquel 
piedras  preciosas;  ra  las  ay  en  oí 

reyno,  cu  Somondoco  y  en  el  Pirü  no  «e 
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warán  jamás,  de  manera  que  ya  do  se  podían  hacer  cruel  - 
i  el  tiempo  que  dize  el  Obispo  se  hacían  por  las  esmeral- 
edras  preciosas. 

mes  se  fueron  poblando  Tocayma  y  Vague ,  y  Maryqui- 
o  y  la  Palma,  Pamplona  y  Mórida,  Neyba  y  el  pueblo  de 
y  el  de  los  Angeles,  Timana  y  otros  pueblos;  rronpieron 
>s  Musos  y  la  Palma,  Mariquita,  y  todos  los  pueblos  del 
Neyba,  que  todo  es  tierra  caliente ,  donde  se  comentó  la 
son  grandíssimo  rrigor,  de  tal  manera,  que  de  vna  parte 
08tó  muy  gran  número  de  vidas ,  por  ser  gente  tan  be- 
>md  es;  en  vnas  partes  pe  acabó  breuemente ,  y  en  otras 
;un  tiempo,  y  en  otras  permanece  oy  en  dia  y  durará  en 
i.  En  esta  tierra  caliente  se  an  menoscavado  los  yndios  por 
íes  dadas;  en  la  ysla  de  Santo  Domingo,  assí  en  las  guer- 
)  en  las  rretiradas  que  hagen  á  los  arcabucos,  donde  son 
\  de  la  hambre  y  enfermedades ,  y  después  de  reducidos  á 
\  ban  saliendo  á  seruir  algunos  &  las  ciudades  de  tierra 
a,  que  llamamos  fría,  cuyas  caussas  referidas  an  ssido 
ra  que  en  alguna  prouincia  que  avia  quatro  aya  quedado 
j  menos,  y  por  este  número  y  quenta  a  corrido  toda  la 
lieate,  que  en  la  fria- cumplido  se  está  el  número  con  el 
co  referido  de  la  Nueua  España. 

6  á  conquistar  las  provincias  de  los  musos  vn  capitán  11a- 
jdro  de  Orsua,  que  fué  el  que  mató  en  el  Marañon  el  ti- 
>e  de  Aguirre.  Este  caudillo,  viéndose  en  la  prouincia  ya 
.auicndolc  dado  la  paz  los  caciques  y  señores  della,  pobló 
id  de  Tudela,  y  aviéndosele  reuelado  toda  la  tierra  y 
3  algunos  soldados,  quiso  hazer  castigo  dello,  y  apretá- 
ito  con  las  armas  que  le  fué  for^osso  despoblar  y  salirse 
i  daño  y  muerte  de  más  de  la  mitad  de  su  jente ,  por  ser 
muy  áspera  y  los  naturales  velicosos  y  grandes  guerre- 
sar  de  yerbas  de  veynte  y  quatro  oras.  Pasando  algún 
el  capitán  Luis  Lanchero,  caballero  principal  de  aquel 
íallándose  con  más  comodidad  que  otro,  á  rrespeto  de  vn 
le  yndios  que  touia  cerca  destos  musos  referidos,  que  se 
a,  con  poderes  de  la  Real  nudiencia  entró  al  castigo  vien 
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3c  es;  iera  de  la  ciudad,  rrctirái 

naturaleza.  Aquí,  viendo  el  caudillo  y  sol 
lieron  al  castigo  por  la  tíer  irahaC 

y  culpado?, 
turmas,  pues  el  yndio  hizo  berda<l  $t 

no  fri  fiesta  poi 

muchos  i  Has 

vna  parle  y  el  s  acíc 

que  eu  mis  de  voyutr  y  cinco  a]  se  bk 

todo  punto,  porque  quaud<> 
paz  i ,  de  tal  i 

po  siempre  hubo  nuevas  ocasiones  do  cu 

nc  so  alzaua  <j>ie  tío  1 1  i  muc 

na  de  yglestea,  y  i 
le  «secute  yo.  que  fue  el  que  atrás  i 
Estos  yndiüs  comían  caru- 

veljcosos ;  es  jeate  y  rri£ 

do  otratjíuguuíi  parte  que  ec  se]  i*j  a  si<j 

muerto  gran  suma  dfl  I 
husauau  de  lia  en  las  Hechas  y 
caminos  para  herir  los 

solapados,  donde  se  hundían  y  estaca  unn  los  que  j 
para  herir  en 

tu  li 
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j  de  valerse  de  ellos,  como  ya  eraos  dicho,  que  se  rrecono$ió 
apriesa  su  fruto;  y  los  yndios,  viendo  la  envencion  de  los 
>8  dieron  en  un  pensamiento,  que  fué  talar  todas  las  comidas 
,  tierra  y  no  sembrar,  sustentándose  de  rrayces  siluestres  y 
m  para  que  los  conquistadores ,  constreñidos  de  necesidad  y 
bre,  despoblasen  y  se  saliesen;  y  como  durase  dos  años  ó  más 
prueua,  murieron  do  ellos  mismos  de  hambre  y  enfermeda- 
fran  suma  por  los  arcabucos;  y  conociendo  su  daño  y  que  el 
ñol  tenia  socorro  por  diuersos  caprinos ,  acordaron  de  boluer 
abrar  y  cultibar  la  tierra  con  deliberación  que  comiesen  todos 
dubiesse  la  guerra,  como  assi  lo  hizieron,  y  si  solían  senbrar 
ffanega  t  en  adelante  senbraban  dos,  la  una  en  nombre  de 
(tros  soldados ,  cossa  que  después  que  el  mundo  es  mundo 
a  a  uisto  ni  oydo  que  aya  ávido  nación  que  se  ocupe  en  sem- 
labranzas,  señaladamente  para  el  enemigo,  con  quien  á 
s  oras  se  convate  y  tiene  guerra.  Desta  rresoluzion  que  toma- 
dieron  auiso  á  los  españoles ,  diciendo  que  querían  no  les. 
se  la  comida  de  ninguna  manera  y  que  anduviese  la  guerra 
a  que  los  vnos  ó  los  otros  quedasen  vencedores;  y  pues  este 
ra  yntento,  que  se  conservasen  los  senbrados  en  general.  Los 
itros  azetaron  el  partido,  y  así  lo  obseruaron.  Esta  fué  mués- 
le  gran  coraje  y  fortaleza ,  con  que  de  nuestra  parte  se  puso 
luda  la  paciñcazion  por  el  presente  en  aquellas  provincias; 
al  fin,  como  cada  dia  nos  entraua  nuevo  socorro  de  gente  y 
iya  yba  menguando,  aunque  con  espacio  de  tiempo  comenca- 
í  reducirse;  pero  en  discurso  deste  tiempo,  quien  considerase 
[uemas  de  las  yglesias ,  las  muertes  despañoles  con  tan  estra- 
modos  y  crueldades  que  el  yndio  husaba ,  no  se  deuiera  es- 
&t  de  que  los  nuestros  usaran  rrigurosos  y  estraórdinarios 
ígosen  gentes  tan  malvadas  y  carnizeras.  Pues  por  este 
no  camino,  ó  casi  semejante,  an  sucedido  las  más  de  las  pa- 
a^iones.  Pues  véase  aora  la  mansedumbre  de  los  yndios  y  la 
ldad  de  los  nuestros ,  como  dice  el  Obispo,  ynfamando  su 
on  y  confesando  generalmente  que  ni  vbo  ni  ay  conquista  - 
que  sea  y  aya  sido  tirauo  y  cruel ;  mas ,  como  en  derecho  es 
euido  por  manifiesto  yndigio  do  qualquier  hecho  el  negarlo  ó 
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confesarlo  en  todo  y  por  todo  de  poco  crédito,  nc 

conñsion  y  declamion  que  hizo,  avoque  a  sido  de  maa¿r* : 

no  ay  naciones  estranjeras  que  no  tengan  á  loa  españoles  pop  I 

i  más  cruel  que  tiene  el  inundo;   tanto,  que  3 
Francia ,  en  la  ciudad  de  París,  pintados  líennos  con  las< 
des  que  el  Obispo  escribe  en  su  libro ;  j  no  sólo  e  Ti- 
pa, pero  traydola  para  manifestar  el  escándalo  que  m 
semejante  tratado,  exagerando  y  creciendo  el  hech- 
nido  a  multiplicarse  en  la  estampa  y  rtelac  ueen* 

criben,  de  tal  manera,  que  por  muy  rrepor  na  uní 

dubdo  yo  dejar  de  perder  partí*  de  pací 
paciencia  sea  compañera  de  la  sabido  rh ,    com 
tin  *,  «cada  vno  la  terna  4  medida  de  su  talento. »  En  estas  | 
cias  los  yndios  son  de  tal  calidad,  que 
uyan  rrezeuido  se  ahorcan»  y  assi  mueren  muchos  por  1 
Aquí  vssau  grandemente  de  veneno*  y  con  á!  u 
gente  de  la  nuestra ;  hera  muy  ordinario  bailar  en  el  tiempo 
gnerra  cociendo  en  las  olí  a  cossas  carao  hutaaaaát 

soldados ,  y  llegar  vn  soldado 
topar  con  la  mano  y  píe,  y  qui^á  era  de  su  cámara 
este  provincia  y  ciudad  de  los  Husos*  llamada  la  Trw 
t'cflio  el  cubaste  del  que  ya  contamos  que  es  do  tei 
moría»  que  no  referiremos*  por  boluer  á  trattir 
CD  cuias  provincias  son  los  naturales  de  la  más  mala  a 
m de  todas  las  ludias;  de  tal  ma  ti  ora  ijue  si   fueran 
como  los  musos  de  quien  acabamos  de  hablar,  yropus 
reducir  k  la  paz,  a  más  dd  gran  numen»;  pero  pro 
que  fuesen  faltos  do  este  valor  de  animo;  su  ynclínadoni 
ser  mercaderes,  y  son  tan  eírbtilea  en  aus  tea  q  na  aj 

dios  de  señal  que  más  lo  sean,  por  donde  son   pacíflcc 
mansedumbre  más  que  otros  de  aquellas  partea,  y  la 
vieron  los  de  Quito  y  sus  provincias,  pues  casi  c 

los  españoles  que  los  poblaron  y  subjet;  -1  buk 

poca  ó  cassi  ninguna;  y  los  unos  y  lo¡ 


*   Sen  Agiufici,  tu  $áp 
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i  y  son  grandes  herbolaria  «aceros  y  moh: 

i  grandes  santuarios  debnjo  de  tiorrn  con  rriquezus 

D,  por  lo  que  secretamente  an  sido  algunos  santeros  apreta- 
maltratados ,  á  íin  de  que  los  descubran;  pero  ellos  son  de 
■adición,  que  antes  morían  hechos  pedazos  que  tal  tingan, 
10  quieren  más  ohserbrtr  el  mandato  del  diablo  que  el  pro- 

o  ni  del  chrisüano,  y  si  algún  daño  an  rrezevído  de  los 

a  sido  á  esta  causa:  lo  primero*  por  excusar  que  no  aya 
!0S  ni  adoraciones  al  demonio;  y  lo  segundo,  que  aquel  te- 
tue  el  diabb  tiene  allí  entretenido  con  tanta  ydolatrj 
ouecho  eo  este  mundo;  y  pienso  que  el  Obispo  no  denlo  de 

LÍu^un  santuario  el  tiempo  que  en  aquestas  partes  an- 
que  si  topara  con  él  yo  estoy  cierto  de  su  mucha  chris- 
»d  procurara  dcsbaratalle  y  evitar  las  ydoíatrias  y  socHficios 
n  ellos  se  hacen,  y  el  oro  lo  sacara  y  hiziera  dello  ornanicn- 
ira  !os  templos,  para  que  este  thesoro  que  estaiaa  aplicado 
el  cuito  del  demonio  se  convirtiese  para  el  de  nuestro  Dios 
dero,  ó  lo  diera  u  pobres  6  aplicara  para  algún  ospítóL 
anibien  an  hecho  los  españoles  algunos  otros  daños  causados 
?scnido  de  algunos  juezes  poco  práticos  en  aquestos  n 

.¡ios  Chapetones,  que  como  llegan  Despana  sin  conocí- 
o  de  los  naturales  de  aquestas  partes,   quieren  faborccelles 
desfaborezeu  los  españoles,  pUreciéndoles  que  con  ellos 

irán  á  virtud:  con  eTte  favor  pierden  el  rrespeto  ú  Dios 
ft  aleándose,  cometiendo  vn  millón  de  muertes  y  desver- 
Jas  notables  con  que  en  sintiéndose  el  daño  quedan  los  tales 
B  atajados  y  el  rremedio  viene  siempre  tarde.  Y  dejando  los 
.Mitos  y  muertes  que  por  este  rrespecto  muchas  vezes  an 
dido,  contaré  al  propósito  vn  caso  que  subcedió  en  estos 
s,  y  sirba  de  exemplo.  sin  otros  mili  que  an  sulx'cdido  en 
mrte  de  Indias,  y  fué  que  estando  vn  soldado  cu  vii  pueblo 
do  Hontibon ,  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Santa  Fee,  caue- 
aquel  reyno  donde  reside  la  audiencia  Rea!,  sobre  ciertas 
ncias  que  tuvo  con  vn  yndio  le  dio  vnos  mojicones,  y  dando 
i  esto  yndio  se  juntó  todo  el  pueblo  y  acudió  á  ía  defensa 
y  bailándose  el  soldado  cercado  de  tantos,  metió  mano  a  su 
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atórase  el  dallo  que  el  eoldadc 

-pues  ríe  suelto,  hallándose  afrent 
poco¿  apercibió  de  vn  cabal:  :oay< 

llesta  a  jaras ,  y  aguardando  la  luna  1 

bien  ddla,  una  noche,  á  la  prima,  se  salió  deladü 
por  el  ixiism^  yueblü  de  Eíontíboa,  r¿cie  está  á  do*  j 
en  vna  puente  de  vn  rrio, 
y  en  ella  amarrú  su  cáhuil  o  y  cd  ella 
que  passauau,  que  como  la  tierra  es  templa 
toda  elli 

liados»  y  coma  fu 
donaba  armando  con  tienpu  ^u  vallcsta,  v  Don  vn 
¡ué  decir  <*jaii  le  du 

rrespoudia  el  yndio,  <r  de  Huntibon  ¿ »  h 
que  siempre,  quaudo  llegmia  la  tenía  a 
le  echaua  al  r  ndío  ec  ft 

jaua  pasar;  (tarta  manera  pasó  casi  toda  la 
que  no  le  quedó  jara  que  no  la  empleas 
tiempo  ó  yndios,  se  rremitiu  a  la  espada,  hasta  i 

tn;  y  pareciéudole  que  venia  el  dia,  arro 
y  subiendo  en  su  can  alio  caminó  para  el  Pirít» 
hecho  de  ber  <  \t  ee  dio  rjotícia  al  Pr 

que  se  hizo  la  pezquíau  y  se  dio  en  la  queuta  que  ; 
dado,  ya  Uebaua  dos  días  de  ventaja,  que  en 
ara  salir  del  revno  si 
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i  vien  estorbarlo  con  castigar  á  los  yndios  por  semejante 
ímiento  y  desvergüenza,  que  en  aquestas  tierras  lo  es  más 
ín  España  labradores  maltratar  á  vn  señor  de  vassallos  v 
;ulo,  y  al  español  detenello  algunos  días  preso,  quanto  se  le 
a  la  cólera,  en  demostración  de  castigo,  sin  darle  otra  pena. 
®to  el  soldado,  visto  el  castigo  de  los  yndios,  evitara  qual- 
rnal  pensamiento  que  tuviera  y  atajárase  al  principio  con 
•o  y  prudencia  tanto  daño  como  subgedió,  que,  como  dize 
*,  «de  no  castigar  á  su  tiempo  lo  que  conviene,  se  siguen 
3S  daños  y  males,»  como  sub$edió  en  los  alzamientos  que 
tr  fríbolos  los  castigos  ó  sus  principios  vienen  después  á  ser 
res;  y  si  se  siguiera  el  parecer  del  Obispo  no  vbiera  quedado 
ol  bibo  en  todas  las  Indias,  assí  por  su  mucha  piedad  como 
mala  naturaleza  del  yndio,  como  Jo  tenemos  por  exemplo 
achas  prouincias  que  oy  están  alzadas  y  más  caribes  quel 
r  dia,  y  esto  por  discuydo  y  falta  de  castigo  en  tiempo, 
lo  vemos  en  la  prouincia  de  los  Pijara.  á  donde  se  an  des- 
o  y  asolado  tantos  pueblos  de  españc|n,  con  tantos  daños  y 
lades  que  an  cometido;  y  si  el  Obispo  fuera  vibo,  holgara 
o  preguntalle  la  pena  que  merezian  yndios  que  an  consu- 
de todo  punto  tantas  Qiudades  de  españoles  que  al  rrededor 
a,  cassi  sin  escapar  criatura  en  todas  ellas,  quemadas  y  pro- 
as las  yglesias,  comidos  los  sacerdotes  sin  perdonar  cien  mili 
>8  sus  naturales  que  tenia  el  valle  de  Neyba,  y  juntamente 
le  que  fuera  juez  de  los  yndios ,  pues  lo  fué  dfe  los  conquis- 
as, sin  querer  aduertir  á  su  descargo  que  el  juez  no  a  de  señ- 
ar ni  determinar  la  justicia  sin  oyr  primero  ambas  partes, 
oy  cierto  que  oyéndolas  hallará  á  los  yndios  tan  crueles  y 
¡ceros,  mucho  más  de  lo  que  yo  digo.  Y  no  son  quentos  de 
dis,  que  son  y  pasan  de  cien  mili  arriba  la  quenta  de  los  que 
inerto  y  pessado  en  su  carnezeria ,  que  tienen  pública  como 
tros  la  de  carneros  y  vacas,  que  quien  entra  por  aquel  valle 
¡senta  leguas  de  longitud  y  considera  tan  apassible  tierra,  tan 
de  ganado  vacuno  sin  tener  dueño  por  hauer  perecido  todos, 
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como  lucho  es .  y  considera  tanto  »  >s,  usi  d- 

jiaüojrs  rumo  de  yndíos,  poblados  en  tierra  de  tan  grandes  l 
ralea  de  oro  y  plata »  tan  ^rasa  y  abundante  de  mantrniro: 
cara  y  pesca  de  los  rrios,  y  aora  lo  ue  todo  despo 

¡rsa  y  entendimiento,  no  es  posible  que  dejé  de  enter 
deseando  la  ocassion  \>nra  ofrecer  su  vida  en  veni 
destruysiOD  y  asolamiento,  Y  assi,  no  se  deue  espantar  qoe< 
guerra  y  castigos  que  se  barí  sigo  Sendo,  el  que  se  cojea  la*  d 
nos  le  den  de  puñaladas  y  le  dejen  en  lufl  las  scp 

al  otro  le  ahorquen  y  enpaleu,  que  son  todas  las  crueldadan 
esajera  y  pondera  mas  el  Obispo;  y  ai  con  otra  nación  lo  uh 
yo  pienso  y  tengo  por  cierto,  que  no  tu  Moran  con  ello»  la  fia 
qne  tiene  la  española,  porqjue  merecen  muy  estraordmariai  y  ni 
enrosas  ynvenciones  de  muertes;  y  tengo  por  cierto  que  eo 
gente  acaunra  más  presto  el  allanamiento,  el  rrigur  <|ue  la  cte 
cía,  por  quanto  es  llaga  aflstolada,  que  si  no  se)  b  cea 

fuertes,  más  se  ba  eumurerando;  que  aqní  no  sirbe  el 
regalado,  que  esto  aóWes  bueno  para  gente  de  ti  nena 
que  como  digo  lo  uno,  diré  lo  otro;  como  yo  lo  e  basado  i 
quistas  nuebascomo  fué  en  las  prouiucias  de  los  andaqcrie 
poblé  la  ciudad  de  Ciniancas,  ayudado  de  vn  cacique  llamad 
pocay  que  con  su  gente  me  salió  árrezeulr  y  buscar,  y  mo  | 
enderezó  en  todo.  Con  estos  tales  es  vien  que  se  huse  do  bla 
buenas  obras,  y  con  los  que  se  conquistaren  asi  uiesi. . 
buena  obra  es  Vna  virtud  liberal  del  ánimo;  pero  con  el  yod 
daba  la  paz  y  obediencia  k  su  majestad  y  rreziuia  el  Sanio  I 
gelioy  vauptlamo,  y  después  se  al<?aua  con  mu 
avia  rrayo  que  más  presto  fuese  en  acometelles  que  yot  arao^ 
hallase  con  poca  ¿rente,  por  tener  larga  espiriencia  dellos  i 
de  la  condición  del  cocodrillo  ó  cayman»  como  en  Indias  í 
que  es  terrible  perseguidor  de  i  le  huyen ,  y 

cobarde  para  los  que  con  atrevimiento  le  siguen  v 
con  tal  presteza  la  tierra  se  sosegaua  y  qnedaua 
yndio  Ubre;  que  el  nombre,  si  estiueno,  es  Ubre  avn 
puedo  decir  y  afirmar,  como  soldado  y  chriatiano,  de 
todas  mis  jornadas  no  e  tenido  mal  suceseo,  mediante. 


Digitized  by 


Google 


diurno,  la  presteza  en  d  castigo  y  guerra  y  el  buen  trato  en 
la  pa$,  y  lo  mismo  pienso  hazen  todos  los  caudillos,  que  el  ánima 
es  vii  Dios  por  huésped  del  cuerpo  humano,  y  esto  se  entiende  en 
todo  christiano,  por  cuyo  rrespccto  son  perdonados  muchas  vezes 
amiento*  por  ber  si  se  enmiendan;  pero  como  gente 
*rata  no  rreconozeu  esta  clemencia,  y  puédese  dezír  bien  que 
fco  el  que  después  del  perdón  peca,  y  en  estos  castigos  con 
tan  justificados  el  hacerlos  en  ellus  sus  administradores  y  en- 
los  defienden  todo  quanto  es  posible,  y  esto  se  puede 
más  Yndios  murieren  en  el  castigo. 
to  menos  terna  de  hacienda;  y  acontecido  líbrallos  el  onco- 
adero  vna,  dos  y  tres  vezes  de  la  muerte,  y  ellos  propios,  en 
miento,  dársela  á  el  encomendero.  Entra  aquí  vien  lo  qua 
el  Obispo  que  los  yndios  nunca  hicieron  mal  sin  primero  lia- 
rle rrezeüido:  quisiera  yo  saucr  si  esta  rretribucion  es  justa, 
al  amo  que  le  dio  la  vida  tantas  vezes  darle  por  ello  la  muerte. 
:tllo  por  mi  quenta  que  en  la  mus  perbersa  nación  del  mundo  y 
üru*l  se  halla  nobleca  para  salbar  al  cautibo  de  quieu  se  a  rre- 
ido  vu  notable  veneficio»  y  en  esta  hasta  oy  se  a  uisto  ni  pienso 
*r£  en  ningún  tiempo,  y  en  esto  tenemos  grandes  exemplos;  y 
Dff  cansar  al  lector,  leamos  lo  que  subeedióen  la  prouíuciade 
ít-a  Marta,  qué  mal  hizieron  á  loa  yndios  dos  santos  fray  les,  Ha- 
los fray  Pedro  Montano  y  fray  Francisco  de  Solía,  de  la  o>- 
del  Señor  San  Agustín,  Inflamados  del  Espíritu  Saucto  se  en- 
i  á  pedricar  entre  ellos  de  su  avtoridad  el  Santo  Evangelio 
'las  yglesías  que  tenían  como  á  chrMianos  que  ya  eran,  y  al 
de  algunos  olas,  estando  actualmente  pedricaudo,  los  fle- 
charon y  martiricaron  hasta  que  dierou  á  Dios  las  almas.  Tan- 
:  fué  esta  buena  rretribucion  en  esta  gente;  no  se  halla  retios 
ideclmiento  que  éste  ni  jamás  rreconozió  obligazion  ,  y  desta 
naturaleza  diré  que  sí  se  alquilan  con  intervenzion  de  justl- 
11  bu  salario  justo  por  mano  de  terzero  d  de  su  propia  vo- 
atad,  y  para  cumplir  el  tiempo  y  eoger  su  dinero  le  falta  sólo 
1  día  de  sentido  y  ea  tiste  se  puede  huir,  6  le  da  en  la  caue^a 
curio,  se  huye  y  pierde  su  salario  y  va  muy  contento  y  gu- 
ante sus  amigos  y  parientes  de  que  df*jó  do  cumplir  aquel  dis, 
Tomo  II 
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do  haciendas,  que  de  otra  manera  no  tendrá  bae 
perpetuándose  en  ella  a  menester  eouserbar  al  ;. 
tundole  le  faltará  de  todo  punto  el  buen  fta  3 
gó  á  hazer  la  conquista,  conservando  j untan 
dores  ¡  porque  es  el  berdadero  estribo  sobre  que 
edificio,  sin  apasionarse  ni  hacerse  parcial,  disimula 
emulación  y  haberse  desentendido  de  toda  mala 
sanemos  que  siempre  la  administración  de  qus 

consigo  ciertas  enemistades  y  odios,  que  esto 
hacen  al  caudillo  desanparar  la  población,  con  q 
todo  á  perder :  verdad  es  q  ue  también  le  mete 
deseo  de  boluer  a  su  patria  4  contemplar  aquel! 
dañan  quando  niños  y  el  amor  do  la  parentela,  y 
mostrarse  engrandecido,  cosan  que  si  ufen  se  000 
que  dello  se  saca,  hallarían  que  ea  vien  poco,  y 
daños  muchos,  y  aunque  pareze  fuera  de  nuc 
propósito,  no  lo  es ,  pues  lo  traygo  ú  fin  de  persua* 
quietador  y  poblador  que  no  desanpare  lo  poblad" 
ues  rrezeuidas.  porque  en  desamparando  ©t  cauddl 
es  cierto  ae  viene  ¿  despoblar  y  perder  la  tierra  q 
y  rriesgo  le  cosió;  y  esto  emos  visto  aver  subeedido 
uersas  Teses,  y  el  fruto  que  se  saca,  como  dicho 
el  pueblo  por  boluer  á  dar  vna  pavonada  á  la  pá 
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iconde  las  conquistas,  Créanme,  señores  coaquistadores ,  y 
cose  quedos  y  conserben  lo  que  Dios  les  vbiere  dado  y  gocen 
¡  tan  buenos  temples  de  tierra,  de  tanta  abundancia  de  mante- 
ncDtosy  de  tanta  rriqueza,  que  con  verdad  podemos  decir, 
jue  el  que  rreside  en  ludias  está  seguro  de  tres  cosas,  que  es: 
lambre,  pobreza  y  pestilencia,  que  Empana  ni  otra  ninguna  parte 
i  el  mundo  no  lo  asegura,  y  creasen  tanto  rrigor  de  mar  y  la 
lulo  querencia  y  mal. nombre  que  en  España  cobra  cada  vno  con 
*u  heñida ,;  porque  si  Tino  rrico,  no  hay  hermano,  sobrino  y  pa- 
ites, y  todos  bus  amigos  y  criados  antiguos ,  propios,  suyos  v 
Id  los,  huéspedas  y  criadas,  ministros  de  justicia,  en  cualquier 
que  se  le  ofrezca  de  importancia»  que  no  lo  sea,  que  no 
I  mera  y  pretenda  participar  y  que  rreparta  con  él  lo  que  trae,  y 
>  es  mucho  y  acierta  á  ser  geuerosso,  serán  tantas  las  sacaliñas, 
|tie  quando  cayere  en  la  cuenta  se  hallará  pobre,  y  rrepartido 
muchos,  ni  4  ellos  ni  á  él  puede  lucir,  pues  aseguróle  que 
)  liando  esto  le  aya  subcedido  y  ubiere  menester  socorro  del  ios, 
iue  no  lo  hallará  y  quedará  pobre  y  mal  quisto,  porque  siempre 
puedan  celosos  sobre  que  dio  mas  a  Pedro  que  k  Juan;  y  lo  peor 
es  que  ora  aya  quedado  pobre,  ora  lo  aya  benido  de  Isa  Indias, 
or  desgracias  que  le  ayan  subcedido,  no  le  quieren  creer  ni  se 
lueden  persuadir  á  ello,  porque  tienen  por  cierto  que  es  todo  oro 
que  pisan,  y  quantos  juramentos  hiziere  y  muestras  diere  de 
abreza ,  tantas  vezes  dirán  que  son  toos  mezquinos  y  miserables 
iianos;  y  este  es  ?n  lenguaje  tan  general,  que  no  ay  en 
ida  España  hombre  ni  muger  que  no  lo  diga,  sin  consideración 
lue  el  pobre  yndiatio  a  passado  seis  mili  leguas  de  agua  con  el 
edo  en  la  boca  á  la  yda  y  venida,  y  que  lo  poco  ó  mucho  que  trae 
e  cuesta,  después  de  tu  millón  de  rriesgos,  peligros  y  trauajos, 
millón  de  gotas  de  sangre  bertidas,  assi  por  heridas  como  por 
¡oidor,  y  que  será  justo  se  sustente  y  trate  onrradamente  para 
aseguir  sus  pretensiones,  si  las  tiene,  ó  para  btuir  en  su  patria. 
Fa  e  conocido  muchos  venidos  de  las  Indias  en  la  corte,  y  des- 
de repartido  lo  que  trajeron ,  morir  miserablemente  y  enter- 
rallos  de  limosna,  que  nunca  á  este  tiempo  se  hallan  parientes 
tomen  á  su  cargo  el  entierro;  pues  querer  deair  que  muríe- 
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ron  de  ahitos  de  les  rregalos  que  lea  proveyan ,  yo  tiu  lo  otate  * 
dezir»  de  suerte  que  los  Tienes  de  los  y  odíanos  me  párete  qutestk 
en  las  parentelas  de  España  confiscados. 

Para  ejemplo  de  todo  lo  rreferido  diré   lo  que  do 
caballero  aragonés,  amigo  mió»  que  subcedló  en  su  prosea 
vn  hidalgo  del  propio  reyno,  natural  de  la  villa  de  E 
hauiendo  passado  á  las  ludias  y  amándole  dado  Dios  buen*  &r» 
tuna  de  rriqueza,  bolbió  en  su  tierra  passados  do2,e  años,  elqul 
dio  en  tu  pensamiento  ostraño  de  entrar  eo  su  pueblo  a  pié  rflfc 
y  destrozado,  fingiéndose  del  pobre  p  el  qual  debajo  de  tü  ibfo 
miserable  Ueuaba  gran  rriqueza  en  oro  y  plata  y  piedras  ieetíí- 
ma ,  diamantes  y  otras  de  gran  Tslor,  y  acasso  con  roa  cofaat- 
ílad  que  rrepresentaua  bien  la  nezesídad  para  probar  loa  eutk.  ▼ 
endereeándose  a  casa  de  vn  hermano  mayor,  llegó  k  su  ptsrnj. 

aclarando  quién  era  a  vna  criada,  le  pidió  dijese  i  su  benm 
no  questaba  allí,  la  qual *  dando  cuenta  á  su  amo,  que  á  lasa?» 
estaua  en  cassa,  del  traje  que  traya  y  color;  él  que  dcsiei 
ventana  le  tío  a  hurta-cordeh  la  mandó  dijese  que  «o 
cassa  y  que  se  fuese  con  Dio*,  que  no  le  conocían  ni  sabía  < 
era :  con  esta  respuesta  passó  á  cassa  de  otro  segundo,  y  i 
fué  desconocido;  y  tíniendo  vn  tiof  acordó  de  y?  allá ,  el  • 
como  quiera  que  sea,  le  rrezibió  con  Ion  bracos  abiertos,  ¡ 
dolé  la  caveca  si  traya  ornjas,  y  como  se  las  bió\  le  dijo  que  fe 
muy  bien  heñido  que  como  trajese  orejas,  en  su  cassa  no  It&lBt 
Ha  vn  pedazo  de  pan  mientras  él  vmease.  Agradósse  tanto  4e*a 
el  yndinno,  que  le  dijo:  *  Dios  quiere  que  mi  fortuna  sea  bnertt; 
pues  mis  hermanos  no  supieron  gooar  della;  yo  traygo  pan  bto 
y  vengo  tal ,  que  si  Dios  no  vsa  de  milagro,  Tiviré  muy  peca  > 
Y  assí  fué»  que  aTnquel  tio  lo  regaló  con  estremo,  él  tnunó  óeaW 
de  pocos  días»  dejándole  por  heredero,  el  qual  gozó  de  la 
referida  por  la  buena  acojida  que  hizo.  Los  hermanos  qi 
deata  su  desdicha  tau  arrepentidos  y  con  tauto  dolor,  que  a 
puedo  ponderar,  á  quienes  por  su  curra  no  los  nombro;  y  < 
pentimiento  no  fué  por  auer  faltado  en  la  virtud  y  herma 
sino  por  haucr  herrado  tan  buena  fortuna  de  yuteres. 
que  obliga  á  abrir  los  ojoa  y  escarmentar  eu  caneza  e 
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de  discretos  el  hazerlo:  al  fin,  son  sus  amigos  quanto  dura  el  di- 
nero, y  en  faltando  son  enemigos.  Tendría  yo  por  muy  cuerdo  al 
que  teniendo  persona  nezesitada  de  obligazion,  padre  ó  madre  ó 
hermanos,  los  socorra  con  lo  que  pudiere  onrradamente  conforme 
á  su  calidad  y  pusivilidad;  y  de  los  demás  hermanos  y  parientes, 
si  gustare  de  favorecer  algunos,  envíe  por  ellos  y  allá  los  fauo- 
resca,  cumpliendo  con  la  obligación  en  casso  que  pueda;  y  el  que 
todauía  viniere  á  España  sin  poder  escusarlo,  venga  rrico  y  no 
poco  para  cumplir  con  todos,  porque  donde  nó,  más  le  baldria  no 
jrntentarlo,  porque  á  los  corazones  generosos  afrenta  y  lástima  le 
será  yr  á  ber  cosas  que  no  puedan  remediar. 
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APÉNDICE  XXIII. 


«IONES  Y  RESPUESTAS  RELATIVAS  AL  DEMOCRATES  ALTER. 
Biblioteca  Nacional— Ms.— Q.— 98.— Fot.  ¡809. 

wa  qucestionis  ad  bellum  barbaricum,  sive  indicum  pertinentis, 
i  latius  persequitur  Genesius  Sepúlveda  in  libro,  quem  de 
Uto  causis  conscripsit  in  qua  omnes  objectiones  Salmanticw, 
et  compluti  facías  proponuntur,  et  solvuntur. 

tu&ritur  atrum  barbar  i,  quos  indos  vocamus  t  Christianorum 
anorum  imperio  jure  subjiciantur,  ut  barbaria  moribus,  et 
l  idolorum,  ac  impiis  ritibus  sublatis,  ad  accipiendam  chris- 
Lm  religionem  ipsorum  animi  praeparentur.  Qui  negant,  his 
tribus  ducimtur.  Primum  ita  disserunt,  bellum,  quo  isti  bar- 
io christianorum  ditionem  rediguntur ,  non  est  justum ,  non 
x  jure  debellantur,  antecedens  probatur,  justa  bella  definiri 
it  (utinquit  August.)  23,  q.  2,  c.  dominus,  quae  ulciscuntur 
las,  isti  autem  barbad  nulla  injuria  Christianos  affecerunt, 
igitur  jure  his  bellum  infertur. 

lecundo,  bellum,  quod  ad  tradendam  religionem  pertinet, 
potestesse  justum,  religionis  igitur  prmtextu  bellum  barba- 
íste  inferri  non  potest,  antecedens  probatur,  ad  fídem  nemi- 
esse  cogendum,  testis  est  Augt. 1  tu  epístola  'ad  Pctilianum, 
tur  23,  q.  5,  ad  fidem,  et  Concilii  Toletani  4,  decretum  est, 
•edendum  nemini  esse  vim  faciendam,  de  quo  est  in  c.  de  Ju- 
dist  45,  et  c,  majores  de  bapt.  et  ejus  effectu.  ídem  testatur 
prius  in  epístola  ad  Pascasium,  de  qua  est  in  eadem  dist.  c. 
lincera. 


Lib.  i.  .idwnus  literas  PdÜiuni. 
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Tertio,  hoc  belium  1U  contra  Cht  apostoloram  c 

pluui,  qui  persuasión  i  bus  tantnra,  nalla  omnitio  vi  sdhtViU 
gionem  trndidermit  ♦  non  i^itur  juste  inferior*  cum  amfüi( 
actlo  debeat  case nostra  instmcti  !  'aula  B* 

Quarto»  ílnin  huic  bello  propositas,  s.  harb&rormn  edema 
ad  ftdem,  alia  ratione,  et  ai  no  armis  com  modín 
por  ovante]  i  i  proedicationeui,  tnissis  Apóstol ' 
ut  io  primitiva  ©celeste  factnmest,  non  i 
dum.  Nara  bel  I  mu,  ut 

tatís  esse  debet,  id  eat  cuco  milla  alia  ratione  belti  fk» 
cousequi  datur, 

Quinto,  duIIí  gentí  belium  est  inferendtim,  nm  tin!< 
moQitione,  et  cogulla  pertinacia,  n&m   obtemperan  tibtt 
tissime  vis  adhihetur.  Qaanvis  igitur  idolorarr 
et  pradicatores  admití  tibus,  jure    |  llam  ! 

prius  tan  ut  bree  facerent  essent  adn  ut  non 

spreta  admouitiono  pertinacibüs  belium  mfem 
uumquam  factum  eet  ab  bispaní  Mío,  numquaini 

juste  hoc  belium  íntuleraiit. 

Sexto,  fleri  non  potest,  aut  corte  diffteülJmttm 
hoc  sine  pecatis,  multisque  malte  gera 

lae  injuria»  et  mal» 
in  comraodis  ,  et  jacturis  barbaroruro,  r 
ape  qutdem  boni  quamlibet  ra 

.  non  unlmfacieudanialasunt,  mi  bou*. 

Paulo  ad  Rom.  3, 

Séptimo,  non  pertinet  ad  Papam,  de  pagante  quitas  i 
nut  logibus  utantur,  iuquirere  Auctore  Paulo  qui  a^l 
inquit,  ad  me  pertinciit,  de  iis  qui  feria  sut 
eos  potesfc  propter  idolorum  cultum  bello  laoessc 

Contra  hice  faciunt  Sanctoruoi  Patrum  api ■  rtissiaia  testi 
ut  ecclesim  decreta,  factum,  atque  declaraUo. 

Respoodetur.  óptimo  jure  iati  barban'  a 
rediguntur,  Primum  quía  euat,  aut  er¡  ¡uam  ínc 

tianorüín  ditioucm   renireiit,  ornaos 
untura  barban  iine  lifccris,  ¿iac  prudcatia*  ct  molt. 
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tamiuati,  ut  testatur  historia  generala  de  ipeis  scripta, 

torttate  indicii  consüü  probata,  líb*  3,  c.  8,  barbar!  enim,  ut 
'hom,  Polit»  L*  lectí.  1/,  simpllclter  uominantur.  qui  ratione 
síuüt,  vel  propter  regíoneni  coeli,  ex  qua  hebetes  magna  ex 
s  inveníuutur,  vel  propter  aliqumu  inalam  consuetudinem* 
homilías  fiuut  quasi  brutales.  Hujusmodi  autem  gentes  jure 
rro  deben t  humanioribua,  prudentioribus,  et  príestantioríbus 
■e,  ut  meJtoribus  moribus,  et  instítutig  gubernentur,  sed  si 
jtiití  ímperiuu  recusent,  poauut  arrais  cogit  et  id  bellum  erit 

m  jure  natura?,  ut  Auctor  cst  Aristot  1/  Polit.  c.  3,  et5 
io.  ibidem,  qtio  factum  est,  ut  imperium  Rotnanorum  lu  alias 
»s  fuerit  justum,  et  volúntate  üei  quaesitum,  ut  testatur 
íat.  lib.  5,  de  cívitate  DeL  c*  12.  et  deinde  Romanía  iuquit 
-ssit  Deus  máximum,  et  ülustriasimum  imperium  ad  doman- 

gravia  mala  mtiltarum  gentium,  qui  líomani  propter  glo- 

multa  vitia  cotnprimebanfc,  et  virtutes  colebant,  ergoeadem, 
reque  ratione  Hispani  possunt  indos  ín  suam  ditionem  redi- 

Hoc  Ídem  asserit  S.  Tohnias  de  reg*  Prim.  líb.  3,  c,  4,  et 

e  ailcgazis  Augustínum. 

ecundo,  isti  bar  barí  implicati  erant  gravissímis  pecentis  contra 
n  natune,  cujus  ignoratio  nemini  suffragatur,  propter  qiur 

delevit  gentes  peccatrícea,  quee  terram  promisionís  incole- 
Cüucti  enim  idolorum  cultores  erant,  et  plierique  omnes 

abaut  victimas  humanas.  Namquod  deus  non  oceulto  judi- 
ed  propter  hujasmodi  idololatriain  deleverir  eaa¡  gentes,  tea- 

acríptura  divina,  non  obscuria,  sed  verbis  apertíssimis,  sic 

acriptura  est  in  deut.  c.  9,  ne  dicas  cum  deleverit  eos  do- 
&  tuus  in  conapectu  tuo*  propter  justitiam  ineam  introduxit 
Jeua,  ut  posaiderem  terram  hanc,  cum  propter  irapietatcs 

ístffi  deletce  sin*nationes,  et.  a  12.  omnes  ahominationes, 

aversatur  dominus  feceront  díis  suis  ofTerentea  fllios,  et 
,  et  comburentes  igni,  et.  c.  18,  explicana  scriptura  Imple- 

propter  quas  del  tetra  sunt  gentes»  sic  ait.  Qnando  ingresan^ 
a  terram,  quam  dcmiinus  deus  ttmsdabittibi,  cave  ne  imitan 

abotniuatíonea  ilkruui  gentium,  nec  iüvcntatur  lq  te ,  qui 
et  fiiíüm  suum  aut  (lliam  ducens  per  ignepa.  aut  qui  arlólos 
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sciácitetur,  et  obsorvct  aomtiía,  atque  aüguría.  oec  stt  i 
cus,  oec  incautantor,  iiec  qui  Pythones  conaulat,  nec  dirime,! 
qu^rat  a  mortuia  Yeritatem,  omnia  enim  titee  abomina 
et  propter  istias  modi  scelera  dclebit  eos  in  iotroitii  tu 
testimonia  aperte  dechratur,  has  gentes  propter  idolorumc 
fuisse  deletas ,  omiiia  eoim  peccatat  quae  hic  memoraotarl 
gorum  consensu  ad  idolorum  cultura,  aat  ímpiam  supeisliti 
reíeruntur  idem  prope  traditum  eat  leTit  18.  et  20  et  pa.  105 J 
ob  eadem  peccata  populum  israelitícum  magna  ox  parte  fol 
deletum,  et  in  servitutem,  et  captivitatem  abstractutu. 
cat  oodeni  psaliDO  comtníxti  sunt,  inquít,  ínter  gente 
cerünt  opera  eorum,  immolaverunt  ülios  suos,  ct  filia*  ¿oas 
moniis,  et  ira  tus  est  furore  doraiuus  m  populum  sunni,  ct  t 
didit  boa   fe  znauus  gentiun.   Adjuvat   quod   est  «aptaoU 
et  exod.  32.  Quibus  robus  declamtur  e\$  peccatis  lex  natural 
lan\  cum  ob  eadem  utrique  fldeles,  et  infídelea  pumii 
Quare  cisdem  de  rebus  memorane  CyprlaauB  fu  exliortatioo 
martirium  addit,  quod  si  auto  adventiim  Cliriati  circa  d*- 
duüj.  et  ídola  speruenda,  híec  priecepta  sérvala  suut, 
magia  post  adven  tum  Chriati  servandat  quse  verba  Iialx 
questio  5.  c.  s¡  audieris.  cui  plañe  astipulator  Amb,,  ut  «t  I 
queatio  5,  c.  remütuntur.  His  testimouüs  cum  idolortitzi 
modo  per  se,  modo  acceden  ti  bus  htimauarum  rictimarum  i 
causa  justí  belli,  ac  mfcemicioQís  fuisse  memoretor,  aperton 
ratur  idolotatria  per  se  satis  maguara ,  et  justam  causam  \x** 
fidelibuB  ad  bellum  idolatría  ioferendum,  ut  Nicolás  Lynr  os« 
est  numer.  c.  31,  illud  precipuo  ex  deut.  12.  cítanti,  el 
omina  loca,  in  quibus  gentes,  quas  possessuri  estis»  toioBti 
déos  suoa.  Quod  etiam  Divi  Thomse  doctrina,  et  testimu: 
probatur,  quí  cum  2."  2*  q.  10.  ar,  8.  secrlfrsiasüt,  ínfldriea 
bello  ab  fidelibus  contpellí,  non  ut  credaot,  eod  ut  flJ 
ímpediant  blasphemüs,  vel  malis  persuasiouibua.  aat  ¡ 
nibus»  post  biec  q.  9-i,  ar.  3,  idololatria  laagnam 
contineri  t  et  fldem  opere  impugnan  testatur.  Quam  < 
cuttis  Lyra,  quo  loco  dixiniiis,  tma,  iaq uiU  juatí  belli 
coatra  terram,  ia  qua  Dcus  per  idololatriam  blasphcmator 
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Itaque  August   in  epístola  50,  qu*o  eet  Bonif,  doceus  píos 
í  aervire  deo  idolorum  cultum  oppugnaodo,  sic(íoquit)  Ezc- 
scrvivit  domino  lucos,  ct  templa  idolorum,  et  excelsa,  quit 
itra  pnpceptum  dei  fueraut  constructa,  destruendo  4.  Reg.  18. 
Iosías  eadeni  faciendo  4.°  Regum  23,  dcufc  Rex  ainivítarum  ad 
indum  dominum  universam  civítatem  compeliendo  Jo.  3, 
aicat  serva vit  Daríos  jdolum  frangendum  in  potcstate  Daniel  í 
lo.  Daniel.  14,  aícut  servivit  Nabuchodouosor  et  ceteris,  Nam 
Caietanus  infideles  negat  jure  posse  á  Christianís  ob  íafideli- 
debellari,  ioteiligenduní  est  ob  solam  rafidelitatem  puniendi 
non  autem  si  fuerint  si  muí  idolorum  cultores,  aut  alia  ra- 
DOn  eerveot  legem  natura?,  qui  ai  aliíer  acntiret,  non  esset 
adus ,  atque  eo  magia  quod  in  conllrmatione  mm  seatentíie 
i  ibideai  lapsus  est,  quod  stropha  utitur  hfflreticorum  de  christt 
jmplo,  qui  neminem  coegit,  ab  Augt.  multía  inlocis  confutata, 
|aod  de  causa  delendí  gentes  peccatrices  contraría  tradit,  ut 
:uimU9,  scriptarío  ñacrfe. 

ítem*  alia  ratiotie  probatur  cuncessumesse  enristrante  bello 

jui  idolorum    cultores   auctoritate   publica,  et  Pontificia, 

■falo  eoím  secundum  hamanitatein  data  est  oinnis  pa  testas  iü 

et  in  térra,  at  est  Mat.  ult*  Hanc  autern  potestatem  Chris- 

Petro  vicario  suo,  et  successoribus  communicant ,  ut  docet 

de  regim.  Prin,  lib.  3t  c.  10  et  12,  qure  potestaa  proprie 

itar  in  iis,  quse  pertincnt  ad  salutem  anima?,  et  bonis  epirí- 

libus,  licet  a  temporalibua  r  quatemua  ordmantur  ad  apiri  tai  tn 

excladatur,  ut  est  iu  eodem  líb*  c.  13.  Habet  igitur  Papa 

estatem  ubique  gentium,  non  solum  ad  pnedícandum  evan- 

lutn,  sed  etiam  ut  gentes,  si  facultas  adsit,  cogat  legem  natu- 

cui  onmes  homíuea  subjecti  suut,  servare,  ut  Inoceut.  et 

gravissimi  auctorcs   tradiderunt   ín  cap.   quod  super 

voto-  quibus  ían.  Andreas,  et  Panor.  atifragantur,  Nam 

qui  sic  pra?cepit  apostoiis   Math.  ult*  doccte  omnea 

ites*  qutecumque  manduvi  vobis-  ídem  naturio  legos,  quie 

logo,  et  dilectione  proximicontineatur,  in  primis  servari  jus- 

autem  ídola  colunt,  ií  máxime  violant  legem  natune.  Iure 

itor  idololatriv  bello  possunt  achrístíanis  coercen,  utipsorum 
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tune  non 
putarunt,  nam  eo  quídam  modo  na¡ 
servaretur.   Causa  publica  publí 

dijudicanda  estr  ut  docet  Aristot.  pol.  3t  non 
aut  porperam  factía  (  sed  ea  deinum  gens  legei 
vare  intolligenda  est,  apud  quam  peccatum 
in  rebus  turpíbus  uon  habitar  ,  sed  pul 
hos  barbaros  homicidium  inooccntium,  qui 
iramolabautur,  et  ubique  apud  eosdem  tdolatn 
caiomm  gmlsimum,  Quibus  rationibus 
non  peculiori  Dei  volúntate ,  et  occalto  j 
lege  naturae,  propter  memórala  ñagitia, 
ad  idolorum  cultum,  illas  gentes  Fuisse 
divina?  hlfltoriffl  et  sacraram  doctor  uní  tcsüa 
bos  barbaros  propter  suas  ¡mpiet;: 

et,  potuisse,  et  Tita,  et  terris  ac  bonis  omi 
justam  punitionem,  quauto   igftttr  magia  ja 
tiatiorum  imperio  aubjici ,  non  ut  talia  palian 
Biombos  eos,  aut  libértate  prime  vetitam 
Mfipanor&m)  sed  ut  chrístianonmi  imperio  sub 
gítiis.  fjaibtig  máxime  deus  offenditur,  al 
raclíoruui  rerum  consuetudüie,  et  piorum  comm 
cultum.  et  relígioDom  aceipieudam  preparen 
pertmet,  quodestDeut  20t  si  qu:  ,uit 

ugnandam  eivítatem  ofYeres  oi  primum 
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máxime  conven  i  t.  Itaque  idolorum  cultores  designat,  quorum 

iquitates  non  essent  complete,  nt  Amorrbcorurn,  ut  melioribus, 

piís  hominibus  patentes  ad  veri  Dei  cultura  ipsorum  vel  doe- 

loa,  vel  cxcmplo  dirigereutur*  Tertio,  innocentes  homines,  De 

ligua  morte  trucideníur,  servare  omnes  homines  jubeutur  lege 

ia  et  naturali,  fii  faceré  id  possint,  siue  magno  suo  incommo- 

Ctim  igitur  isti  barbari   singulis   annis  multa  inocentium 

iuum  millía  ad  implas  demoniorum   aras  nincturcut ,  constat 

ín  sola  nova  hispania  siugulis  aniiis,  amplius  Yiginti  millía 

aolari  sólita,  ídque  prohiben  bac  una  ratione  posset,  si  probo- 

et  a  talibus,  et  tam  io  manibus  flagítiis  abborrentiumhomi- 

quales  sunt  Híspaui,  imperio  aubjicereütur*  quis  dubitet  vel 

una  ratíone,  justissime  barbaros  potuisee,  et  posse  a  chris- 

iis  m  ditioaem  redígü 

Quarto.  homines  periculosiasime  errantes,  et  ad  suain  certam 

contundentes ,  scu  ignorantes  id,  seu  scientes  faciant» 

Eare,  adque  etiam  invitos  ad  salutrm  retrahere,  juris  est 

et  uaturalis,  et  offlciura  quod  sibi  etiam  invitis  prestare 

¡  homines  sanie  mentís  vcllent  (omues  auteoí  homines  qui 

christianam  religionem    vagantur    {eterna  morte  perire 

|uis  duljttat,  non  est  christianus).  Jure  igitur  istí  barbari  salu- 

auíé  causa  ad  justitiam  compelí  un  tur.  Hoc  autem  offlcium 

pliciter  príBstari  potest,  uno  per  doctrinam  tantum  et  exhorta- 

aem,  altero  in  quadam  adhibita,  et  pcenarum  meto,  non  ut 

ira  cogantur,  sed  ut  tollautur  impedimenta,  qum  obesse  poa- 

at  fideí  pnedicationi,  et  propagationL  Priore  modo  usus  est 

ríátus  et  apostoli,  secundo  usa  est  ecclessía*  Postquam  Regumf 

Prioripum  Christianorum  potentía,  et  presidio  munita  est,  et 

ique  factum,  ut  docet  Augustinus   divino  et  evangélico 

cepto»  quod  convivii  similitudme  continetur  Lucas  14.  Nam, 

i  primi  invitati  venire  noluerint ,  secundi  per  mónita,  et  doc- 

aam  faerint  ad  epulas  divinas  introducta  Pos  tremí  ut  iutrent 

jpefli  jubeutur.  Qua  de  re  Augustinus»  epístola  ultima  et  hube- 

*-  c«  displicet  23,  q,  4t  cum  ípsi  primor um  temponim  ratio  ab 


Las  (titohriiíf  de  le  Lia  bastardilla  patán  en  l  re  líneas  y  de  distinta  mano. 
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b (erético  Donato  objíccretur,  non  alteadla,  j&quit,  quod 
Ecclesia  novo  germine  pullulabat  nondam  completa  fu«ni  I 
prophctia,  adorabunt  eum  omnea  Reges  terris,  oqidcí  genta  ( 
vient  eK  Quod  utíque  quauto  magia  impletur,  tanto  mtjm  1 
sia ntitur  potestate,  ut  non  aolum   ínvitet»   sed  etmia  c^iili 
bonura,  ad  cujua  confrrraationem  subjicit  paraboiara  cviog 
de  qua  dixL  Nam  quod  ost  in  concilio  Teletano»  et 
baptismo  et  ejus  effectu,  neminem  ad  eredendu, 
plannm,  ct  apertura  habetintellectum,  ueminein,  nec  vi, 
«ce  nimia  compcllendum  esae  ut  cliristianus  fiat ,  bapt 
«uscipiat  invitas.  Cujus  ratio  est,  quootam  ea  vi«  esart 
nema  eniín  volúntate  qua?  cogi  non  potest  repugnante,  po 
fldelis.  Itaque  doctrina,  et  persuasión  i  bus  ut-enduio  M. 
ut  quisque  deponat  omnia  impedimenta  ut  sup^rbiam, 
que  peccaudi,  quse  obease  possent  tradenda?    doctrina*: 
prenarum  mctu  justissiine  cogitar  Auctoribus  Augoii. , 
¡jor.  nam  quod  est  in  Concilio  Toletano  ídem  Angn*t. 
probat  multo  ante  dixerat,  ad  fidem  inquit,  nemo  cogeodoae 
díeitii,  ailoquitur  aatem  hereticum  Petilianum23,  q.  5,  adí 
sed  vos  imperatoria  3ege  non  benefacere  cogf  miní,  sed  m* 
prohibemim.  Nam  benefacere  nemopotcat,  nlsí  elegei 
libera  volúntate.  Cumaliquid  ergo  adversas  vos  lego*  caos 
admoneri  vos  credite,  ut  cogitetis.  quare  teta  ]  aüamínj.  I 
in  epístola  ad  Vincenti.  ut  habetur  23.  q .  6,  vide 
Laqait  non  esae  consideraudum,  quod qnisq nam  eogitur,  e* 
sit  illud  ad  quod  cogítur.  ütrum  bonum  an  maltim,  ao 
quisquara  bonus  possít  esse  iuvitus,  sed  tíoiendo  quod  i 
patit   vel  relinquit  impedientem  animoaitatem ,   vel   igom 
compelí  i  t  agnoscere  veritatem,  ut  timens,  vel  respuat  fklum.1 
quo  conteadebat,  vel  qu»rat  verum  quod  ueacíebat* 
jam  teneat,  quod  nolebat.  Nato  licet  contra  hieretfcoa  hac 
rat  Aguat.  tamen  rationea  ipaiua  contra  paganos  al  mii 
idem  ipse  Auguet.  docet  in  eadem  epístola  ad  Vine,  ubi  i 
contra  utrosque  latía  memorat  declarans  nentris  vina  fac¡ 
a  Christo  vel  Apostolia,  postea  vero  utrisqite  illatatn  nb  i 
potentia  et  legibua  ítwperatorum  chistianorum  tnunJta,  ot  1 
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23,  q>  4,  c.  non  invenitür,  in  qua  epístola  docet,  eiadem 
>nibus  justam  esse  legem  latam  adversas  sacriflcia  paganorutn 
b  ómnibus  cbristianis  Jaudatam,  qute  babetur  ia  c.  de  pagan  i  s 
orum  sacriflciis,  1.  I,1  ibi  eaira  constituía  est  peana  capitalie, 
onorum  publicatio,  aiquis  ainplius  sacris  efc  ritibas  pagan  k-is 
■eturf  quam  legem  etvim.  ut  piam  et  justissimam  pugnacis- 
s  defendit  Ambr.  flpud  imperatorem  Valentiuianuin  episto- 
\0  ef  31.  Gregorios  autem  in  epístola  ad  Aldibertum  Brítano- 
t  Regen*,  quse  est  noni  lib,  LX  hmc  de  rebus  eisdera  tradit  sic 
a  Cünstaiitiuua  quondam  piíssímus  Impera tor Rom anam  remp, 
wversis  idolorum  cultoribus  revocamus,  omnipotenti  Deo  do- 
o  oostro  Jesu  Cbristo  secum  subdidit  eto.v  nec  ínterat  sub- 
¡t  eint  pagaoi  imperio  ehristianoratn  an  secas,  qaibus  vis 
.tifera  est  inferenda,  nara  Sísibotus  Rex  Hispamíe,  qui  jadíeos 
hriatiani  fierent  coegit,  in  sibi  subjectos  vím  intalit,  tamen 
ttm  ejus  non  perinde  probatmr,  quia  talis  vis  símplíciter,  sí  ve 
ctead  christianis mum  compcüens  inutilis  babetur,  quiavo- 

Em  cogeré  nequit,  et  per  tinadores  facit,  Prohibere  autera  a 
aodfltlege  Constan  tic  i,  magnum  beneficiara  est,  et  quod 
ue  in  commodo  nostro  possumus,  ómnibus  hominibuavut 
ümis  impenderé  jubemur  lege  divina,  etnaturali.  Mandavit 
s  u  menique  de  próximo  suo,  Hiec  igitur  est  ratio  ex  evaDge- 
parábola,  et  August  Amb.  et  Gregorii  doctrina,  paganos,  ut 
Jhristi  epulas  intrent»  compeliendo  Ut  prlnium  christianorum 
ario,  si  fieri  sine  magno  in  commodo  nostro  possit,  qui  non 
*  aubjecti  subjiciantur,  Deinde  ut  lege  Constantini  convenien- 
ídolorum  culta,  et  ómnibus  etliuicis  rítibns  prohibeantur, 
mturque  omnia  impedimenta,  qora  obesse  possent  evangeliac 
¡licotionL  Quibiis  rationíbus,  et  testinioníis  cdoctas  Divus 
mas  2/  2A  q.  10,  ar.  11,  Hitas  infldelium  prseterquam  judeo- 
negat  esse  nlb  modo  tollerandos,  si  facultas  adsifc,  quanvis 
iiem,  ioqu.it,  fueriut  ab  ecclessia  tolerati,  cuín,  s,  erat  magna 
lelium  multitudo.  i.  atitequam  esseot  Principes  Christiani, 
cogeré  possent»  His  autem  rebus  confectis,  nulla  praHerea  vis, 
uametus,  quoebristiani  üatit  estadhibendua,  sed  ita  pra?pa- 
rí  deben  t,  et  fidei  prradicatione  ut  christianísmuní  volen- 
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tes  suscipiant,  índuci  ut  sapieutiasiuiL  ac  sauc* 
Gregorü  decreto  sea  testimonio  declarttar,   quod  babetur 
qufestio  4,  si  non  quo  in  loco  Gcnnadiüm  virum  optimun 
tianissimum  laudat,  et  ab  ómnibus  laudan   testatur,  quod  j 
paganas  haud  dubie  non   subjettas  in   christiauorura 
bello  redígendas  curaret,  non  ob  alíam  causa m  itiai  ut  i 
debe)Iat£P  faciliua  io  chrlatianam  religioneni   per  líl 
prsBdlcationem  inducereutur,   Nam  Gennadium    sen  bit 
laudan  quod  bella  frequenter  appeteret,  non  inquit  desid 
dendi  aanguüiis  ,  sed  tameu  dilatando  causa  i  I  qtza  i 

coli  conspicímua,  quatenus  Christi  nomeu  per  subd» 
ñdci  praBdicatioüecircumquaqüodíscürrat.  Loquitur  autemí 
quídam  soraniaruatde  saracenis»  aive  mahumetauU.  qui  e¡ 
puro  uulli  dum  erant,  nec  ut  alíi  de  Vandal is,   qui  ; 
Bellísario  dele  ti,  uec  ut  alii  de  hsureticis,  qui  puniendi 
debellandi,  nec  gentiam  alieno  nomine  Tocaudi,  ee 
in  África  interiore  Romano  Imperio  finítimia,  ut  doelarattir  :: 
tremo  ejusdem  epístola  quflo  primi  libri  est  73,  nec  dcniqu 
chriatianos  infea  taren  t,  ut  falso  quídam  causan  tur  hoc  i 
cluaum  est  a  Gregorio  per  verbum  lamen  sed  ut  a 
debellati  fidei  pradicationetu ,  et  propagatíonem  non  in 
Hoceatenim  quod  Tbomas  aít  2/  2,°  q    10,  &r.  8 
inquit»  ChriatL  fldelcs;  contra  infideles  belium  ojoveut] 
dem,  ut  eoa  ad  eredendum  cogaut,  sed  ut  compcllaDtt 
impediaut,  explicaus  videlicet  causam  cur   Geuuadiu*, 
bellum  infidelibus  frequenter  inferret,  Nain  gentes,  qo» 
christianorum  imperio  subjectiB,  multifariam  ñdem,  ejtisqa 
pogaíionem,  sí  quis  eam  indiicere  ve]it  impediunt.  Prima 
publicaní  ejus  pruedicationem  non  admittunt,   ut  co 
Autore  Thoma,  libro  3  de  reg,  Prine.  c.  lti  t  uumtjua:, 
tantini  tempus  sine  mor  tía  periculo  p  ubi  ice  fidem   pr 
lícuisse,  delude  quia  pnedicatores  etíam  ocultos  occ 
uequi  suorum  couveftantur  obsistunt,  ct  converaos  persoisl 
búa,  aut etiam persecutionibus  avertere  cocían  tur, 
raultis  ante  Couatantini  Principatum  factum  est,  ct  pan 
eecieaiiD  fiebat  Accedit  ouod  infideles  chrótíanis  st 
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adduCuntur,  ut  nostros  mores,  et  religionem  sequantur. 
ion  igitur  sola  pr»dicatione,  et  disputatione  utendum  est,  nec 
iganos,  nec  in  haereticos ,  ut  in  primitiva  Ecclesia  cum  nullus 
ripum  credidcrat,  sed  cum  facultas  adsit,  vis  utilis,  et  per- 
si  quemadmodum  exposuimus  adhibenda.  Hsbc  enim  expedi- 
na  ratio  est  gentes  ad  Christi  fldem  convertendi,  utomni 

0  res  ipsa,  et  exempla  docuerunt.  Qu©  exempla  vim  habent 
mstrationis  teste  eodem  Aug.*  in  eadem  ad  Yinc.  epístola 
i  yerba  traslata  sunt  23 ,  q.  6.a  vides.  Mea  primitus ,  inquit, 
mtia  erat ,  neminem  ad  Christi,  et  Ecclesi©  unitatem  esse  co- 
um,  verbis  esse  agendum,  disputatione  pugnandum,  ratione 
mdum.  Sed  hax  mea  opinio  non  contradicentium  verbis,  sed 
rastrantium  superabatur  exemplis.  Nam  primum  opponeba- 
aihi.  Mea  civitas,  qu©  cum  tota  fuisset  in  parte  donati  ad 
ítem  catholicam  legum  imperialium  timore  conversa  est. 
a  nunc  videmus  ita  animositatis  vestr©  perniciem  detestan, 

ea  nunquam  fuisse  credatur,  et  ítem  alise  multse.  Thomas 
ue  de  Begimine  Prin.  lib.  3,  cap  16,  quo  anno,  inquit  Cons- 
nus  conversus  est  ad  fldem,  baptizata  sunt  circa  partes  Ro- 
i8  plusquam  centum  millia  hominum.  Quod  evenire  constat 
oí  modo  in  hac  Indorum  conversione,  qui  cum  fuerint  in 
aem  redacti,  et  impiis  sacrorumritibusprohibiti,  vis  evange- 
pwedicatione  audita,  agminatim  confluunt  baptismum  postu- 
8,  sic  enim  fere  hominum  more,  ac  natura  comparatum  est, 
cti  facile  in  morem  victorum,  et  imperantium  transeant,  et 
,  di  taque  eorum  liben  ter  imitantur.  Itaque  hac  ratione  paucis 
is  plures,  et  totius  ad  Christi  fldem  convertuntur,  quam  for- 
rtrecentis  annis,  sola  prsedicatione  converteretur.  Fieri  enim 
potest ,  ut  Philosophus  ait  (ethicorum  10),  aut  non  facile  flt, 
i  verbis  mutentur,  et  extrudantur,  qu©  impressa  sunt  mori- 
temporeque  diuturno  retenta.  Itaque  vi  opus  esse  ait,  unde 
i  sint  leges,  qu©  vim  cogentem  habent.  Cui  naturali  dogmati 
Ime  convenit  August.  Ambrosiique  doctrina,  et  ecclesi©  atque 
jorii  sapientissimi  Papa?,  ¡decretum  in  memorato  cap.  si  non 

1  solum  per  se  potest  omnem  controversiam  in  hac  causa 
tnuni  lege,  rationeque  dirimere,  Congruit  etiam  lo.  Scoti  doc- 
r<mo  1!.  34 
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trina,  qui  majorera  etiam  vira  tú  tradeuda   rcligione  infii 
et  fillia  inñdelium  adhiberi  cenact.  4,  Scntentiarun]  D 
ultima.  Et  loan*  Majoris  4,  Sententiaram  D,  44,  q.  3. 
in  barbaros  expeditionom  nomínatum  probat. 

Quas  ratioaes.  atque  decreta  secutus  Alexaoder  3ex*»ui 
anuo  Christi,  1493,  Fernando  et  Isabellíe,  regibas  nostrls 
mia  religíone  catholicia  cognominatís  oraculam,  et  seo 
Sedis  AppostholiCíe  jaxta  tradita  deut,  17  et  cap.  per  venen 
quí  filíi  sint  legítimi,   scisdtaiiUbus,   volenti basque  et  $ 
peteutibus,  rcscríbens  rjegotium  dedil,  et  magnopere  harta 
ut  boa  barbaros  imperio  buo  subjicerent»  et  ad  Chnsti  üáam 
cendos  curarent,  bis  verbís,  qnm  ex  Bulla  plurahuU  del 
sunt,  Unde  ómnibus  dtligenter.  etprfl&fiertim  fideí  caihobc» 
tatione  et  dilatatione,  prout  decet  cathoiicos  Rege*»  et  Prt 
consideratis  more  progcnítorum  vpstrorum,  ciarse  memoria 
térras  firmas,  et  ínsulas  pnedictas,  l\  lar  ti  naque  íncolas,  et 
tatores  vobis  divina  fa vente  clementia  snbjícere.  et  id 
cotholicam  reducere  proposuístis.  Nos  ígitur  hujasmodi  * 
Sanctum,  ac  laudabile  proposítum  plurinmtn  ín  domino  cea 
Jantes,  ac  cupieates,  ut  illud  ad  debitmn  finen, 
tamur  vos  quam  plurimuta  íd  domino,  et  per  sacrt  iavacr 
ceptioném,  qna  niandoUs  Appostoücis  obliga  ti    e.~ 
misericordia»  domine  aoatri  leso  ChrMi  attente  requirió 
cmn  expeditíunem    hujusmodi  omnino   prossequt 
prona  mente  orthodoxffi  fidei  zelo  Mendatis,  popólos  imj 
iniulis,  et  terrís  degentes  ad  christianam  religionem 
data  inducere,  velitis  et  debeatis,  nec  pericula,  nec  labo 
unquam  tempore  vos  deterreant,  firma  spe   fid>  ^oaoe» 

quod  Deua  omnipatens  cenatas  Teatros  felicitar  proeeqn- 
Álexander  Pontifext  caí  et  simüibas  decretis  non 
rhristíani  nomines  eo  decreto  jubeo tur,  sed  sjquís  non  pmx 
aut  contradi  xcrit  ipso  jure  per  dictum  capot  per  venen 
t-'xcomunicatur,  ct  altoqaim  Christi  vicarium,  üt  in  libro  i 
pensatione  tea ta tur  Bernardos»  tamquam  Ipsinjj 
qiue  non  sunt  aperte  contra  Deum,  audire  debemus.  Cujas  i 
eí  rescripta  in  í¡s>  tjua^  íldem,  aut  inores  al  .  cuati 
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maguí  tbeologí  tradiderunt  Vide  Sylvium  io 
>o  canonizatio.  Quo  ígiturjure  Christi  vicarias  potest  gentes 
es  ab  idolorum  cultu*  ai  facultas  adsít,  prohibere,  et  ad  pm- 
tionem  evangclicam  audiendam  coinpcllere,  codem  valet  ipsaa 
erio  Cbrístiatjorum  per  se,  aut  príncipes  christianossubjicere* 
a  hac  vía  expedí  tissiuia  sit  et  comodlssima ,  ad  ea  perfieienda* 
alutem  animarum  cotnparaudam*  Nam  licet  potoartas>  quam 
tos  oommiiiiíca¥]t  vicario  suo  in  rebns  sptritalibus  potíssi- 
n,  ed  ad  salatem  Animaran  pertinentibus  versefcur,  non  tam  a 
K>ralibus  cxduditur,  quatenus  hasc  ad  spiritalía  diriguntur, 
'bomas  testatur  de  Reg,  Prin.,  lib-  3+J  c,  J3,  juncto  c,  10.  ut 
radixíuius. 

rum  quidam  docti  quidem  nomines,  sed  non  pcrinde  usu 
m  periti  oportere  tradiderunt,  ut  antequam  ^ellnm  pararetur, 
^aris  admouerentur  barban,  ut  ab  idolorum  culto  desis- 
mt,  ct  chriatiantu  religíonis  pnedicatores  pnblicír.1  aduritoreut, 
tú  postülatia  adquiescerent,  ípsorum  aüimarum  sainti  eitra 
um  couaulcretur,  sin  autom  hice  ab  ípsis  impetran  non  pos- 
,  tuue  justis  artnia  dcbellatl  imperata  faceré  conipellerentur, 
í  ddmouitio,  fateor,  sí  «baque  magnís  difleultatibus,  et  utüitcr 

pusset,  non  erat  repudíanda,  nec  oraittenda,  Est  n*  eimílís 

quam  Christus  fieri  jubet  in  Fraterna  correptione  priusquam 

enuntiationem  proceflatur.  Orterurn  *]uemadmodum  in  fra- 

a  correptione,  inutílis  admonitio  omitteüda  est  Tbeologorutn 

sensu,  et  ad  denuntiationem,  ai  res  prseaertím  publica  postu- 

procedendum,  sic  est  de  hujusmoaj  admonitione,  ín  iioc 
o  barbárico  statuendum,  ut  omittattir  omnioo,  si  prudenter 
tiraantíbua  inutílis  fore  videatur.  Nam  debet,  qui  arat  arare 
>e  íruetus  percipienój,  auctore  Paulo  1»  cor,  9,  etqnod  C3t 
ile  pro  nullo  habetur,  ut  declarat  caput  inter  corporalia  de 
uilatione  Bpiacoph  Hanc  autem  admonitíonem  esse  inutücm  in 
causa,  ac  ideircó  nunquam  factaoi  faisse,  multifariam  declara  - 
Primun  quia  est  factu  dífflcilis,  ct  erat  difficiltinm  initio  belli 
enim  natíones  tan  barbaras  immenso  occeaai,  et  terrarum 
rvallo  distantes,  nullo  lingual  commercio  adire,  et  admouere, 

sotum  quort  rasponderent,  sed  etiam,  quod  facereot  exprc- 


Digitized  by 


Google 


632 

tare,  res  easet  tam  Jífficilis,  tanti  sumpms,  taai  langi  1 
facíle  Principes  otrmes  christíaiaoa  a  ta!¡  conato  deterreret 
que  honc  admonitioneifl ,  ut  necessariam  inducere,  nihil  alio! 
erat  qoam  expeditiouem  piara,  et  barbaría  salutiferam,  acprotode 
ipsorum  conversionera ,  quse  finis  belli  est  pcmttis  impedir 
ígítnr  ínutilis,   et  proiudc  omiten  da.  Nam    quie  ordinanrar  ad 
fineta,  ha*C  rationem  booi,  utThomas  2."  2*.  q,  33  art.  6  a;i 
tradit  Deluda  Iiípc  admonítfo,  et  si  superatis  difñ  culta  ti  boj  fkr* 
nihil  tamen,  aut  parom  proflceret,  esset  igitiir  inutilis, 
teoda.  Probatnr  antecédeos  quia  nec  est  pro  iec  « 

gentem  aljquam  per  solaui  admorntíGiieni,    et  externe 
exhortationem  adduci  posse,  ut  Insitam,  et  a  niojoríbua 
religioüem  relinquat  Nam,  ut  est  íp  epístola  Auguatioi  ají 
cent,  ni  docerentur  infideles,  et  non  terrerentur  veltistate  i 
ludióla  obdurati  ad  capesseudam  vían  sahiüs,  pignua  more 
Sí  qtiis  antera  dieat  non  verbíssolnin  admonendos 
sed  etiam  metu  admoti  exercítus  terrendos,  ut  meta  safa 
porata  faciaot,  jam  boc  easet  difficulíatera  admoniti íonúplflf 
migere.  ct  vía  faceré  propter  quaní  im  ipsi  a 

inducuntt  qtue  vis  ai  facíenda  est,  noa  est  omr 
qoe  imperium  christianorum  accipere  co^.it    PriKerea* 
barbar!  metu  impulssi  pmdicatores  fldtnittcrent,   ol 
lorum  adtempus  depemereot  vel  potius  deponere  siaiuli 
men  non  dtibiüm  est  quin  timare  aublato  essent  ad 
mores  re?ersurit  et  praidicatores  ejecturi,  aut  i  paos 
ipsis  conversos  uisi  ad  pri&tinam  impietatem  redirenr 
inítio  naacentis  Ecclesiffi  flebat.  Qtia?  omina  incommoda ,  < 
cultates,  debellatis  barbarte  faeiUime  tollantur,  et  s 
iliense  in  ipsorum  conversione  proficitur,  qunni  centum 
solam  pnedicatiQüem,  non   pucatis  barbaria  profle 
eüim  arbitro?,  nostrí  teniporís  prsedícatares  sino 
efficereut,  quam  quondam  Apostoli  domino  cooper 
mone  confirmante  seqtientibus  siguis.  Qufl&  signa»  jain  noo 
Deo  postulanda,  cui  nobia  licent,  pneceptum  ejua  seque 
denti  consilio  barbaros  ad  convivium  evaogeltcam  ,  qoa 
ratione  compellere.  Accedí f;  qimd  barbaroram  suhjeeHn,  caosn 
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vinagni  christiauorum  concursus,  quorum  illi  commercio ,  et  con- 
tudine  facilius  convertuntur,  etconversi,  commodiusedocentur, 
atius  in  acepta  flde  persistunt,  nec  in  hsereses  labi  permit- 
Dtnr,  et  facilius  barbariem  exuunt ,  humanioribus,  et  christíanis 
ibas  induuntur. 

Cum  igitur  duse  vise  sint,  quibus  ad  barbarorum  conversionem 

.  posee  videatur,  altera  per  monitionem  solum  doctrinain- 

í»  et  prsedicationem,  difficilis  longa,  et  multis  periculis,  et  la- 

Ibus  impedita,  altera  per  subjectionem  barbarorum  facilis,  bre- 

l,  et  cum  multis  barbarorum  commoditatibus  expedita.  Utra 

ieudum  sit,  non  est  prudentis  hominis  dubitare,  prsesertim 

Augustinum  auctorem  habeamus,  qui  expeditiore  proge- 

idum  esse,  aperte  verbis  illis,  quse  Paulo  ante  citavimus  decla- 

Si  docerentur  inquit,  et  non  terrerentur  vetustate  consuetu- 

obdurati  ad  capessendam  viam  salutis  pigrius  moverentur. 

i  plañe  docet  Augustinus  non  doctrinam,  agendum  esse,  sed 

i  et  salutiferam,  quse  viam  doctrin»  muniat  adhibendam.  His 

t  explicatis  superest,  ut  ad  objecta  respondeamus. 

Ad  primum  igitur  respondeo  bellum,  quod  idololatris  infertur, 

i  tam  hominum,  quam  Dei  injurias,  quse  multo  graviores  sunt 

iicari,  et  alioqui  injuriam  infert  postulanti,  qui  justa  postu- 

non  facit,  et  qui  parere  alteri  debet,  is  si  admonitus  impe- 

recuset,  injuriosus  est,  ut  appereat  hoc  bello   humanas 

jue,  non  solum  divinas  injurias  vindicari  nam  injustum  be- 

if  nec  inferre,  nec  illatum,  si  recto  fuerit  indictum  propulsare 

i,  sine  injuria;  non  enim  solum  contumeliam  inferre,  sed 

teumque  injuste  in  quemque  faceré  injuria  est.  Ad  secundum, 

r,  neminem  esse  ad  ñdem  cogendum,  ut  invitus  ctedat,  in- 

bapticetur,  ut  poonis,  aut  metu  christianus  fleri  compellatur, 

>  suma  est  decretorum,  et  testimoniorum  objectorum.  Esset 

inutilis,  et  irrita  opera,  nam  credere  voluntatis  est,  quse 

i  non  potest.  Idolorum  autem  cultores  christianorum  imperio 

jícere,  ut  impiis  ritibus  abstinere,  et  legem  naturio  servare, 

Dgelicos  prsedicatores,  sublatis  impedimentis  audire  cogantur, 

tum  est  ac  pium,  et  ab  Ecclesia  comprobatum,  et  factum 

imdemsacrorumDoctorum testimonio.  August.  23,  q.  4,  c.  non 


Digitized  by 


Google 


uituir ,  Gregorius  íü  epístola  ad  Adibertum  quas 
sexagessima. 

Ad  Tertium  Cristi  facta,  sive  actiüüeü,  si  postamos  i 
est  et  pium.  Sed  ita  niai  Cbrístus  aliter  statuat.  Quaiúq 
Cbristus  nallum  nec  pagamim,  nec  h^reticum  ad  epol; 
líeas,  boc  est  ad  fidem  cornpulit,  nec  ipse,   nec 
tamen  eumRegom,  ac  priacipum  Christianorum  fae 
ut  utrosque,  qua   ratíone  díxlraus  compeliéramos,  j 
evangélica  parábola,  ut  Agustinus,  Ambroa 
pununt,  et  ita  factura  est  ab  Acclesia  temp 
item  Gormad  íí,  cujus  bella  Gregoriua  máxime?  lauda:, 
memoravimu  fcerfciam  objcctiüuem  accurat^ 

Augustmua  io  epístola  quiuijuagesiina,  quie  est  ad  íkaúh 
Non  coiisiderant,  iuqiiit,  aliud  time  fuissc  teuiptia. 
temporibua  agí.  Quis  enim  tuac  Íü  Chrístuin  credidcrat 
rum  etc.  Quod  ergo  quídam  cavillaiifcur,  cvaugelícam  ilkra 
pulsiouem,  ad  excraplorum  ct  miracoloram  vin  esse  refi 
coinmcntitium  est,  et  stropha  bsereticonioi  ab  Augu 
ad  Búüifutium  epístola  coofutata, 

Ad  quartum  negó  commodius  barbaros  per  solam 
uem  ad  fidem  íoduci,  quaui  bí  prius  fuerint  cleLollu 
nial  debellentur,  multw  et  magase  dífñcultates  obfti 
tiani,  et  coaversioai,  de  quíbus  supra  diximus.  Quie 
dimenta  tolluntiir,  si  prius  gentes  fueritit  111  chrlsti 
uem  redactan.  Itaque  bellum  est  Decessarium  ad  pradí 
conversiones,  non  quidem  simpliceter,  sed  qui;i 
roagnis  difflcnHatibus  ros  fieri  noupotest,  i 
Namcumoecessarium  quinqué  modfs  dicatur,  Auctore 
Metapbisjcorum  5.*  uno  modo  necessarium  id  esse  io' 
sine  quo  res,  aut  omoino»  aut  recte  fíeri  non  poteat.  Be! 
necessarium  est,  uisi  forte  barban  Yoluntate,  et  aloe 
tionemredigerentiir^NamTiapnt'dicatiQais  ame  tilla  rj  ¡ 
et  multis  difflcultatibus  impedí ta, 

Ad  quintum  dúplex  boc  la  bella  mtcllígi  poUtft 
una  qua  pax  offcrttir,  si  feceriut  lmperata,  at 
capitulo  20,  bis  verbis.  Si  quando  accesserb*  ad  exp 
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atan,  oífures  tí  primum  pacem,  si  reoepent ,  ctitpf.Tuent  p<>r- 

cunctus  populas,  qui  in  ea  est  aalvabitur,  etaerviet  tibí  sub- 

)Uto.  Quie  admonitio  non  m  hoc  eolum,  sed  in  oíoni  bello  juste 

ereudo  uecessaria  est,  ai  forte  ratioue,  aut  denuntiatíone  peri- 

siue  sanguine  hostes  ad  deditionem  compellere,  et  quod 

Mus  asaequi  detur*  Alia  esset  admonitio,  de  qua  supra  memo- 

avüirns,  et  quaui  inutilem  fore,  ac  proinde  omiasam,  et  omiten- 

demostraviuius. 

Ad  aextutn  ReapOndeú ,  ¡staui  rationcm  Dihilo  magia  contra  hoc 
ílluoi  faceré,  quam  contra  estera,  quaqumque  ratioue  fuerinfc 
ita.  tíx  enim  unquam  bellum gestum  est,  eme  magnis  incom- 
itatibus,  et  jacturis  atoe  aliqua  injuria,  et  maleficio.  Cwterutu 
si  difficile  eat,  bellum  etiam  ex  causa  justa  gereutein ,  inju- 
i,  et  maleficia  Cavere,  protinus  est  ioopossibile,  nec  príncipi 
¡jjus  justa,  vel  injusta  causa  bellum  juatiim  facit,  aut  vicissim 
jostom,  aaignanda  sunt  crimina  a  militibus  prajter  ejus  val  un- 
em  admiasa,  nec  ea  ex  causa  justa  injustainfaciunt,  3ive  dam- 
ndam.  Quod  si  pericula  etiam,  et  peccandl  occasiones  Cariá- 
is legibus  vitare  jubemur,  non  tamen  cum  majus  alteruin 
lutn  vitare  eodem  tempere  necesitas  adhortatur,  aut  si  alior- 
vocet  publica»  et  magua  commoditas.  Nam  licet  nemo  poasit, 
angustias  compclli,  ut  peccare  sit  ilü  aecesse,  si  triduo 
spta  simul  urgeaut,  qure  aimul  adimpleri  nequeunt»  qui  gra- 
>ri  paret,  altero  prrcterimsao,  non  peccat.  Ut  concilii  Toletauí 
sto,  et  Gregorii  testimonio  doeemur,  Dist,  13,  c.  Dúo  mala 
¡cap.  neruí.  Et  Gersonis  regula  morali,  et  Aristotel.  doctrina 
orum  3-°  Quffi  ratio  in  bcllis  potiaainmm  est  ¿ueuuda,  ut  do- 
ídem  loan*  Gerson.  auctor  gravisimüÉ  ibidem,  Sic  euini  dis- 
t.  c.  de  avaritia  in  bellia  faciondis  quse  malla  in  numeris  ploma 
at#  ouüc  ad  ístos  innocentes,  aune  ad  illos  sola  utilitas  Reip.  cx- 
it  a  mortal! ,  aut  evitatio  damni  publiei  notabíliter  pejoris, 
ait  damnum  privatum  ex  bello  provenidla,  Ex  hoc  igifcur 
apto,  símala  et  bona,  qua?  hoc  bellum,  barbaria  importat  ad 
los  revocemua  haud  dubie  mala  bonoruní  multitudme ,  et 
avílate  prorsUB  obru&ntur*  Summa  euim  malorum  est  quod 
sipes  mutare  coguatur,  nec  eos  omuea,  sed  quos  oportere  vi- 
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accipiebant,  longe  superatur.  ádde  nuoc  li 
fuoditus  eront  expertos,  legenda  et  scribendi 
Adde  hümanitatem,  óptimas  Icges,  et  iustitir 
omnes  omníum  caeterarum  reruoi  conmiofl 
tioncm.  et  religiouem  Cristianam,  qnibus  rebus 
madversis,  qui  hanc  exp&litioaein  impediré  con» 
veoiaut  m  christianorum  ditiouem,  bos  ego  non  ] 
faceré,  ut  fpsi  videri   voluut.  Sed  oisdem    pluri 
bona  crudeiUer  ioYiderecontendara,  qua?  borra 
tuua  ipsorum  senteiitia,  Yeltoliuotur  oinnloo  vel 
datitur.  Ñeque  tamen  negaveriat»  posse  tempus  i 
ftsubjcctione  barbáronlo),  licet  cogeudi  facultas 
dum,  ut  si  quís  Princeps  cuín  sua  caritate,  atit  . 
et  eimülatione,  sed  sua  aponte  bona  fide  spiritu 
gístros  Cbristiaoai  religiouis  a  nostris  postulare!, 
casu  recta  ratio  iu  máxima  rerum  humaoarum  v 
una  regula  metíri  non  possumus,  barbarorum  sal 
lere  ad  hortarctur,  legibas,  n.  adqae  pnBceptis, 
genera  magna  esperte  fleri  oporteat,  coustituitar 
extra  ordinam .  accidtuit,  justomxn  Principum,  et 
ruin,  qui  rebus  gereudis  prffifuerint  pradentioo 
publici  postulabtt,  admiuistranda  reliaquatur, 
Politicorum  3/et  eUcoramlib.  !.•  declarat 
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poseeré,  et  ut  christíane  Tivant  postulare*  Cictenim  daré 
mf  ut  iidem  ad  Cliristi  fldem  convertautur,  ac  eis  evange- 
pnedicare;  et  omnia  quie  ad  boc  eommode  pmstandum  con- 
it  pro  facúltate  cooari ,  propríum  esse  muneris  Apostólas 
olum  ejtisdem  Pauli,  sed  omnis  ommum  Apostolonim  tita, 
id  oppetita  mora  testifícatur, 

lod  Tero  pertinet  ad  editioueru  libri  iu  quo  belli  faciencli 
[a  et  ratio  et  quid  jure,  quod  injuria  fiat  dedaratur,  et  cru- 
r(  atque  a  vare  facta  vituperanturj  siquis  miles,  aut  prwfec* 
sr  ocasaionem  libri  ee  peccase  dixerít,  is  per  ignoran  tianí 
ítem,  seu  per  scandalum  phariseorum  deliquisae  facile  cou- 
itur.  Contra  vero  ex  editiorse  libri  hsec  máxima  commoda  con- 
ntur.  Tolletur  maguum  scandalum,  et  infamia  Reguní  nos* 
n  et  uatioaís*  qui  vulgo  propter  faleam,  aut  male  intellecttim 
mdara  Tbeologorum  doctrinam  injuste,  et  tjraimice  hos 
ros  ín  9uam  ditionera  redegisse  putantur,  ut  quídam  ttuper 
sime  prodidít.  Deinde  qui  ex  hac  expeditione  aurum, 
gentuní  retulerunt  quid  juste  quid  injuste  paraveriut,  quid 
etinere  possint,  quid  restituere  debeaut,  facile,  et  ab  ipsis. 
acerdotibus,  quibus  peccata  conütentur  íntelligetur;  Nudc 
utrique  in  magna  juris  ignoratíone  versan  tur. 
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APÉNDICE  XXIV. 


5NTUM    APOLOGÍAS  R."1  DOMINI  FRATR1S    BARTHOLOME1  A 
,  EPISCOPI  QÜONDAM    CHIAPENS1S    ADVERSUS  GENESIÜM 
SEPULVEDAM,  THEOLOGÜM  CORDUBRNSEM. 

{Fragmento  i  modo  de  specimen.) 

o  a  partu  Virginia  millesimo  quingentésimo  quadrage- 
ícundo,  Carolus,  Caesar  Hyspaniarum  rex  sempiterna 
m  memoria  dignas,  edoctus  Hispanos  ca&dibus,  violentia 
e  longe  lateque  grassari  per  Indias,  servitute  premere 
sque  incommodis  affícere  Indos  Occeani  mariacolas,  qui 

pontificis  decreto  ad  imperium  supremum  Castilli®  et 
Í8  pertinent,  solemne  quoddam  concilium  Pinti©  sive 
?ti  indixit,  advocato  ex  omni  senatu  lectissimo  ac  doctis- 
loque,  his  injunxit  ut  cognoscerent  an  atrocia  illa,  qu© 
?lata  fuissent,  vera  essent,  utque  oportune  remedium 
arent,  quo  tantis  malis  obviam  iretur,  ita  ut  Indi  pris- 
©  libertati  restituerentur,  simulque  novus  ule  orbis  salu- 

legibus  ac  prudentibus  institutis  compositus  in  poste- 
bernaretur.  De  hac  re  per  plures  dies  magnis  est  dispu- 
ius  agitatum,  ac  denique  leges  qutedam  sancit©  sunt, 
Hyspanoruní  bollicie  expeditiones  adversus  Indos,  quas 
itas  vulgo  appcllaverant,  prohibit©  sunt;  simulque  cau- 
;,  ut  Indi  omnes  servitute  pressi  ab  eis  quibus  facta  divi- 
id  est  repartimiento  sive  comeada  (inventione  quidem 
ca  nunquam  antehac  audita),  adjudicati  perperam  fue- 
istitucrentur  in  libertatem,  atque  in  regum  Hyspaniarum 
alem  ditioncm  Indi  universi  reducerontur,  regibus  et 
?  naturalibus  in  sua  potestate  et  jurisdictione  remanen- 
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Übus.  Htec  re*  vehemente?  pupo* 
bu*  Indi  prada  opima  eran' 
impiDi*  íít  tndorum  direptíouo  cr 
i  rato  animo  fremcntcd  deploraban 
proprits  spoliari,  ac  ai,  non  pi 
»s  Teruoi  dóminos  jutítu  rcm 
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onibus  innixus ;  falso  quidem  traducit  maiorem  humaui  ge- 
is  partem,  quam  divini  numinis  providentia  in  ea  Indiarum 
Üa  vastis9ima  disper9it. 

Episcopus  Chiapensis,  cum  cognovisset  opusculum  illud  a 
esio  conscriptum  fuisse ,  et  in  eius  manus  venisset  compen- 
n  eius  operis  hyspanice  descriptum  (latinunl  enim  codicera 
temporis  haberenon  potuit),  intelligens  quae  esset  opinio 
esii ,  apologiam  sequentem  elucubravit  in  eos  Indorum,  qui 
Bce  absque  alterius  nationis  degebant  injuria  invasores 
esoresque ,  qui  Indos  oppressos  detinent  et  ad  mortem  adi- 
>  cupiens  illos  ab  omni  injuria  tueri  defendereque.  Apolo- 
i  autem  dicavit  serenissimo  principi  nostro  Phjlipo,  tum 
oris  huius  regni  gubernatione  ab  invictissimo  Csessare  Ca- 
patre  cum  imperio  prefecto.  Continebat  apología  respon- 
da ad  quatuor  causas,  quibus  Sepulveda  tuebatur  eas  Hys- 
rura  expeditiones  et  assignationes,  quarum  titulo  Indos  ser- 
e  premebant.  Cum  autem  episcopus  Sepulvedam  Compluti 
itasset  totaque  illa  cclebris  academia  Sepujved®  opinionem 
íasset  seu  parum  sanam,  vctans  hac  ipsa  expressa  causa 
>*is  excuderetur.  Hec  episcopi  ac  Sepul  vedas  disceptatio  ad 
i  Csesaris  in  Germania  tum  agentis  pervenit,  qui  anno  sa- 
human® quinquagcsimo  primo  supra  millesimum  et  quin- 
eeimum  jussit  ut  convenirent  in  unum  insignes  tehologi  ac 
¡onsulti  simul  cum  senatoribus  indiani  pretorii,  et  ut  tam 
iopum  quam  Sepulvedam  audirent  statuerentque  quod  e  re- 
ica  máxime  foret,  data  est  primo  Sepulved»  copia  fandi  per 
na  diem.  Episcopum  vero  per  quinqué  dies  dicentem  audio- 
-,  qui  totam  hanc  Apologiam  seriatim  recitavit,  ac  denique 
tis  hinc  indo  habitis  disceptationibus,  judicarunt  expeditio- 
»  quas  vulgo  conquistas  dicimus,  iniquas  esse  illicitas  et  in- 
as,  atque  ideo  in  posterum  omnino  prohibendas.  De  asigna- 
ubus  vero,  quas  vulgo  appellamus  repartimientos,  nihil 
reverunt.  Durabat  enim  rebellio  quorundam  tyranorum  in 
curante  regnis ,  tumultuaban turque  ali»  provinti». 
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SUMARIUM  SEPULVED.fi. 

Opus  quod  Sepulveda,  theologus  regius  hystoriognp 
adversos  Indos  composuit  hsec  in  suma  continebat  argnme 
qurbus  expeditiones  bellicas  adversas  Indos  justas  esse  tw 
dummodo  bellum  legitime  et  rite  inferatur,  sicuti  reges  Hj 
ni®  hactenus  inferri  preceperunt. 

Primo  profert  quod  illro  gentes  barbarse  sunt  literara 
politi®  rudes,  prorsus  expertes,  brutas  et  omnino  indóciles 
ad  artes  mechanicas,  vitiis  obrut»,  crudeles,  ac  eo  ingen 
aliorum  arbitrio  natura  doceat  illas  esse  gubernandas,  s 
variis  temporibus  multi  homines  fide  digni,  interposito  si 
mentó,  asseruerunt,  qui  illos  et  cum  eis  familiaríter  coni 
runt,  et  sicuti  etiam  ápparet  ex  libro  3,  c.  .6,  g-eneralis  India 
hystorise  excúsate  et  approbatse  per  supremum  senataa 
dianum 
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APÉNDICE  XXV  \ 


CIONES  TEMERARIAS,  ESCANDALOSAS^  Y  HERÉTICAS  QUE 

L  DOCTOR  SEPULVEDA  EN  EL  LIBRO  DE  LÁ  CONQUISTA 

AS,  QUE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS,  OBISPO  QUE 

CHIAPA,  HIZO  IMPRIMIR  «SIN  LICENCIA»  EN  STVILLA, 

ANO  DE   1552,  CUYO  TÍTULO  CQMIENQA: 

Aquí  se  contiene  una  disputa  ó  controversia. 

endo  y  callando,  pensé,  de  alcanzar  del  señor  obispo  de 
que  me  dexase  vivir  en  paz  y  entender  en  otros  estadios 
ado  de  viejas  dissensiones,  a  viendo  ya  dado  el  fin  qne 
á  la  disputa  y  controversia  que  con  él ,  y  por  causa  suya, 
unos  theólogoB  doctos  tuve  sobre  la  justicia  de  la  con- 
e  Indias,  y  por  eso  no  avia  respondido  á  las  réplicas  que 
tra  la  respuesta  que  yo  di  en  la  congregación  de  los 
á  doze  obiectiones  suyas  «ad  caninos  latratos  quibus 
nam  lacessere  conatus  est»,  diziendo  que  escrivo  cosas 
osas  contra  toda  verdad  evangélica  y  contra  toda  xpian- 
lamándome  fautor  de  tiranos,  estirpador  del  género  hu- 
embrador  de  ceguedad  mortalissima;  y  todo  esto,  porque 
la  verdad  contra  el  error  que  él  sembró,  del  cual,  nas- 
randes  males  acá  y  en  el  mundo  nuevo:  mas,  según  veo, 
ide  estar  en  paz  ni  dar  á  los  otros  sosiego,  cqui  non  satis 
irus  acerbitatis  suso  apud  paucos  viros  gravissimos  quos- 

opúsculo  está  copiado  de  un  ms.  que  posee  el  Sr.  D.  Pascual  de  Ga- 
jue  consta  de  veintisiete  hojas  en  cuarto  español,  de  letra,  al  parecer, 
a  siglo  xvi  ó  principios  del  siguiente.  Este  escrito,  no  contenido  en  las 
pletas  de  Q.  de  Sepúlveda,  no  sé  que  fuera  hasta  ahora  conocido,  r  su 
ad  resulta  indudable  de  su  mismo  contenido. 
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que  patíentíam  abo sus  eat  ofíendisse  nial  ¡n  preseoti  ¡ 
nomines  precian  facinoris  testes,   et  epectatorea 
Assí  que  me  ha  puesto  en  necesidad  de  responder  por  ai  I 
tnequis  silentium  conscientianí  ínterpr»  k  rinq 

cular  injuria  todavía  3a  sufriera  y  disimulara,  sí  do  fe 
da  con  la  causa  común  y  afrenta  y  desacato  que 
sembrando  doctrinas  impías ,  y  é  nuestros  reyes  y  i 
huyéndoles  tiranía  y  público  latrocinio  por  fu 
escriptura  impresa,  sin  Ucencia ,  y  así  no  respoüderii 
aquello  que  á  esto  principalmente  toca. 

Pero  antea  de  todot  me  párese  cosa  uecessnr 
tá  de  palabra  y  por  escripto  muchas  cosas  dcste  occ 
place,  referir  en  breve,  fiel  y  verdaderas  icpaaM 

dolo  del  principio, 

Al  tiempo  que  ciertos  religiosos  vinieron  de  I" 
de  los  españoles  conquistadores  que  allá  estavan,  al  I 
Rey,  nuestro  señor,  sobre  ciertas  ordenanza* que 
esto  fuese  causa  que  se  hablase  mucho  en  la  cor 
de  la  conquista  de  Indias,  é  el  Rmo.  Cardenal  j 

la,  presidente  del  Consejo  de  Indias,  a 
doctor  Sepulveda  que  ól  tenia  por  justa  y  sanctaUt 
h  azi  endose  como  se  devia  y  como  se  suelen  1: 
justas,  y  lo  pro  varia  muy  á  la  clara, 
sobre  ello,  que  haría  servicio  a  Dios  y  al  I 
libro  en  pocos  días,  el  qual,  como  fué  visto  y  a] 
loa  que  lo  leyeron  en  la  corte ,  lo  presentó  en  e 
Castilla,  pidiendo  licencia  para  imprimirlo,  é  dtáw » 
primero,  al  doctor  Gruevara,  del  mesnao  Coost 
Diego  de  Victoria,  y  después  al  doctor  Hoscoso, 
Sepulveda  lo  pidió  assi,  que  se  cometiese  &  m> 
toridad;  y  como  por  cada  uno  de  ellos  fué  aprovado < 
pnra  dar  licencia,  se  interpusieron  ciertas  personas  de  i 
del  Consejo  de  Indias ,  dizfendo:  que  aunqu 
bueno  no  con  ven  i  a  por  entonces  se  imprii  uestoi 

ílíraento,  el  doctor  Sepíüvoda  escriño  al  Emperador  da 
de  lo  que  pasa  va,  y  m  M^geatad  le  regpo 
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te  y  le  embiú  vim  cédula  para  el  Consejo  real  en  que  manda- 

que  se  viese  bien  el  libro,  y  na  aviendo  en  él  cosa  substancial; 

que  no  se  hiziese,  se  diese  licencia  para  imprimirlo;  entonces 

cometió  de  nuevo  al  licenciado  Francisco  de  Montalvo,  y  tam- 

le  aprovó.  A  este  tiempo  llegó  de  las  Indias  el  Obispo  de 

íiapo,  y  sabiendo  con  favor  y  ayuda  de  otros  á  quien  pesava  de 

impresión  del  libro,  hizo  que  el  libro  se  cometiese  de  noevo, 

pensamiento  de  hazer  con  arte  y  negociaciones  lo  que  hizo, 

etióse  á  Salamanca  y  4  Alcalá,  donde  el  Obispo,  con  nego- 

ciones  y  fictiones  y  favores  hizo  lo  que  quiso.  Así  que  los  de 

lá  respondieron  que  les  parecía  que  el  libro  no  se  devía  iru- 

ir,  y  no  dieron  razón  dello  aunque  les  avia  sido  mandado  por 

Carta   del  Consejo   real.  Loa   do   Salamanca  respondieron  lo 

,  y  dieran  las  razones  tules  que  fueron  ávidas  en  el  Consejo 

al  por  frivolas  y  de  poco  peso.  El  doctor  Sepülveda  s*  quexo" 

.rravio  y  suplicó  al  Consejo  real  y  al  Príncipe,  nuestro  señor, 

ándase  venir  de  Salamanca  y  Alcalá  los  mus  doctos  theólogoa 

instr  actos,  a  disputar  con  él  aquella  40 1  ante 

Consejo  real  y  de  algunos  theólogos  doctos  que  fuesen  juezes: 

desto,  el  Emperador,   que  por  ventura  fu 6  consultado 

ello,  mandé  que  se  juntasen  1  ftaejo  do  indias,  cier- 

personas  de  todos  los  otros  CVistjus  y  quatro  thetílogos  ,  los 

ludes  todos  vinieron  señalados  como  avían  sido  nombrados  de  acá 

el  Consejo  de  Indias,  y  de  los  quatro  theúlogoa ,  los  tres  eran 

dominicos,  hombres  doctísimos  ,   peni  tan  sospechosos 

la  causa  por  aver  escrito  y  predicado  que  la  conquista  era 

lista,  que  el  fiscal  del  Consejo  real  se  opuso  de  palabra  3 

tes,  iiizieudo  que  el   Emperador,   avia  sido  engañado  en 

brar  aquellos  padres,  que  pedia  entc&í  '.lugos  rn 

dellosj  o  á  lo  menos  acompañados,  3   nombró  algunos f  y 

loa  al  doctor  Moscobo  y  al  doctor  Sepülveda;  pero  al  fin  se 

üyó  que  no  se  11  uada  contra  la  comisión  de  su  Ua- 

salvo  que  el  doctor  Sepülveda  entrase  en  la  congrega- 

,  no  por  juez»  sino  é  dezir  lo  que  sentía  en  lo  que  su  Ma* 

d  maüdava  que  se  tratase  en  la  congregación  y  diese  las 

dello,  delante  de  aquellos  señores,  y  así  lo  hizo  en  la  pri- 
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mera  sesión  t  en  dos  6  tres  horas  que  habló  delante  de  iqa 
señores,  A  la  segunda  sesión  vino  el  Obispo  de  Chupa  tm  i 
libro  de  uoveiita  pliegos,  y  pidió  que  lo  oyesen, 
libro  cinco  ó  seta  días,  hasta  que  cansados  de  oyirle 
que  no  leyese  más  y  se  sacase  la  summa  d**  aqael  libro,  y  i 
en  nueve  pliegos  fray  Domingo  de  Soto,  que  era  uno  de  1 
tro  theólogos;  desta  se  dio  copia  a  todos  aquellos  señora 
doctor  Sepúlveda  f  el  qual  respondió  á  ella  en  trea  pliegos 
respuesta  se  mandó  dar  y  dio  también  copia  á  todos  aquello*  i 
ñores,  y  ordenóse  que  los  pareceres  se  diesen  después  de  i 
meses,  quo  fueron  seis  ó  siete,  y  se  fueron  aquellos 
monesterioa  y  el  doctor  Sepúlveda  á  Córdoba ,  El  qual , 
tiempo  como  le  avia  sido  mandado,  bailó  que  el  Obi  = 
eólo  Ó  acompañado,  avia  replicado  á  su  repuesta  en  veinte  J 
pliegos,  á  los  quales  él  entonces  no  respondió  porque  no  I 
necesidad,  que  á  todo  estava  respondido,  y  halló  que  mjudJoi  i 
ñores  avian  hecho  tan  poco  caso  de  las  réplicas  que  poc 
guno  las  avian  leydo,  aunque  a  todos  las  avian  dado.  Mast 
entrar  el  doctor  Sepülveda  en  la  congregación ,  y  tuvo 
disputa  y  altercación  con  aquellos  padres  Reverendos 
razones  que  dava  y  las  bullas  de  Alexandro  y  de  Paulo  q 
llevó;  y,  finalmente,  aunque  en  el  primer  congreso  htrv 
pareceres,  pero  después,  á  la  postre,  todos  los  seí 
de  los  Consejos  so  resolvieron  en  seguir  la  opinión  ¿ 
res  canonistas,  en   el  capítulo;    *Quod  de  super  hU,» 
determinan  sor  justas  las  guerras  que  los  xptanos.  baten  • 
infieles  por  ser  ydólatras  ó  no  guardar  de  otra  manera  1 
tural  como  los  indios  para  subjectarlos  y  habérsela  gua- 
es  uua  de  las  quatro  razones  que  trae  el  doctor  Sepúlv 
libro;  cada  una  por  bastante  para  justificar  la  conquista, , 
pocos  huvo  que  no  las  admitiesen  todas,  y  anssl  lo  de 
públicamente,  que  por  esta  causa  tenían  3a  conquista  por j 
aunque  no  oviese  otro,  y  que  no  aviadellos  ninguno  qoei 
dase:  de  los  quatro  theólogos,  el  uno 
no  quiso  dar  su  parecer,  por  ventura  por  no  dezir  cuntra  Jo  i 
sentía  ó  por  no  offender  á  sus  amigos ;  y  fray  BeraartUno  de  i 
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hombre  insigne  en  doctrina  y  sanctidad ,  diólo  luego  escrip- 
mforme  en  todas  quatro  razones  á  la  sentencia  del  doctor 
.veda,  y  más  presentó  un  libro,  que  en  confirmación  desta  sen- 
i  doctíssima  y  gravíssimamente  avia  escripto,  y  quedó  que 
uno  dellos  avia  de  dar  por  escripto  su  parecer  para  enviarle 
iperador  como  se  les  avia  mandado,  y  que  todo  lo  sobredicho 
erdad ,  son  testigos  aquellos  señores  de  la  Congregación  y 
a  corte ,  y  son  cosas  públicas  y  notorias. 
a  esta  verdadera  narración  respondo  á  las  falsas  que  al  prin- 
r  por  todo  el  libro  del  Obispo  de  Chiapa  cerca  del  hecho  se 
aen,  y  quanto  al  derecho  de  la  conquista,  digo  que  á  todo 

>  él  pudo  cqjlegir  en  Alcalá  y  Salamanca  y  de  todos  los 
i  querido  deffender  su  opinión,  está  respondido  muy  ente- 
te  en  un  libro  que  anda  por  toda  España,  por  muchos  tras- 
lile  se  mandaron  hacer  en  la  corté,  Salamanca  y  Alcalá,  y 
suma  del,  que  se  imprimió  en  Roma,  y  por  eso  no  ay  ne- 
fcd  de  rrepetir  una  cosa  mili  vezes  como  él  haze,  «putaña 
nJtiloquio  exaudiri  vel  tenebras  effundi  posse  apud  vulgus 
i"tum  splendori  veritatis  more  seditiosorum  tribunorum 
1  concitando.» 

si  que  dexado  todo  lo  demás,  solamente  responderé  satisfa- 

>  á  lo  que  toca  á  la  honrra  de  Dios  y  de  nuestros  Reyes  y 
i»  como  soy  obligado,  y  á  la  mia ;  lo  qual  todo  se  hará  jus- 
te ,  dando  razón  de  lo  que  dixe  en  ciertas  respuestas  á  sus 
ones,  que  me  páresela  que  algunas  cosas  escrive  que  no  se 
xi  sustentar  entre  christianos,  salva  tilde  catholica,»  los 
ft  errores  en  sus  réplicas  quiere  deffender  á  espada  y  capa. 
Lniendo,  pues,  al  propóssito,  remitiéndome  en  todo  al  juicio 
i  que  más  saben ,  y  principalmente  de  la  Iglesia  catholica, 
que :  En  el  tercero  punto  de  la  mmma  que  del  libro  del 
K>  de  Chiapa  sacó  fray  Domingo  de  Soto,  dize :  « que  aunque  á 
to,  en  quanto  hombre,  le  es  toda  universidad  de  los  hom- 
subjecta  en  potencia,  pero  no  loes  tinactu.»  «Hcecpro- 
tio  est  herética ,  quia  est  perspicuo  contra  illud  Evangelii, 
28.  Data  est  mihi  omnis  potestas  in  coelo  et  in  térra.»  Porque 

i  palabras  claramente  dizen  que  á  Xpo.,  en  quanto  hombre, 
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fué  dado  poder  y  jurisdicción  en  todo  el  mundo,  y  que : 
tiene;  y  dezir  que  no  la  tiene  *in  acta*,  e&  i 
porque  esta  **s  buena  consecuencia  según  todos  loa  philfcafa 
liabet  actu  ergo  non  habet#»  como  señala  el  PhüósofoRneli 
Mcthapbysíca.  T  a  lo  que  dize  en  la  sexta  réplica»  que 
tal  cosa,  léase  en  este  mesmo  libro  impreso  en  el  lugar  i 
tíido  de  la  snmma  donde  se  dize  claro ,  y  aun  las  palab 
esta  réplica  pone,  lo  dizeo,  conviene  á  saben  qnt 
sol  nales  de  Xpo-ij  la  evasión  que  da  qt: 

I  Da  por  la  fec  y  charídad  es  Tana  y  fuera  de  propós;  t 
alcanzado  de  quenta  que  no  sabe  lo  que  dczir ;  puea  i 
r  y  jurisdicción  que  Xpo.  tuvo  en  cuanto  liaxnt 
San  Pedro  á  la  Iglesia  sobre  los  fieles  é  infk  !  q« 

sar  sa  error,  diziendo  que  hablara  de  la  91 
formatam  chántate,  ^  la  qual  subieccion  i  Xpo.  cu i 

Dios  más  que  en  quanto  hombre. 

En  la  mesma  réplica  dize  el  Obispo  de  Chin»  a.  Más  di 
por  buenas  y  probable*  y  c¡\*i  inavenibles  m 
persuadir  no  ser  contra  l^y  natural,  ofrezer  á  Dl 
falso  en  sacrificio  victimas  humanas;  y  poco  má 
firmando  esto,  áv/j     -  Que  nauy  pocas  naciones  huí 
ofrecer  á  los  Diosea  sacrificios  ds  victimas  humanas, 
la  ra^on  natural*  *  Por  citas  palabras  y  \- 
ma,  fot  16,  6  ,  claramente  di?  rifiair  h 

a  Dioses  falsos  no  es  contra  la  ley  natural.  La  qaal 
ser  impía  y  herética  se  prueva  desta  manera. 

«Hsee  agsertio  perspicoe  approbat  ídolorum  cultura  cti 
dicít  ScripturíB  di  vi  upe,  crgo  est  impía  et  pin 
coasequentia  p.  an.  probatur:  Si  non  est  contra   1 
inmolare  victimas  humanas  fabis  Diis;  ergo  pu 

uit  non  pechaban t;  consequentiam  probo,  quia 
peecahant  nisi  faciendo  contra  le^em  natura*,  qu: 

ant  jyroter  naturales  co 
quo  D,  Tlio.  12,  q.  98,  ar.  5.:  probo  minoren 
humanas  falsía  Düa  damuat  diTinis  scripiuría  t*í 
taineutí  ut  peccatum  gravissímun,  ergo  pugnat  cura 
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a  non  esse  peccatum  anno  domini  53,  quod  damnet  ut  gra- 
QUm  peccatum  probo  idolatría  et  homicidium  passim  in 
;ara  sacra  damuat  ut  gravissima  peccata  quod  clarius  cst 
utprobari  debeat.  Vide.  C.  Cum  ómnibus,  cum  glosa  32, 
Inmolare  autem  victimas  humanas  homines  inuocéutes 
Diis  est  precipue  idolatría  et  homicidium  ergo  habet  propo- 
»  Tasí,  la  Sagrada  Scriptura  llama  estos  sacrificios,  «impie- 
Deut,  cap.  9;  item  «abominationes»,  cap.  12.  «Omnes  inquit 
tationes  quas  adversatur  dominus  fecerunt  Diis  suis  asse- 
filios  et  filias  et  comburentes  igui.»  Y  por  estos  peccados 
ej*on  destruidos,  cap.  9'et  13.  ítem,  si  sacrificar  de  rapiña 
ninaeion  cerca  de  Dios,  quánto  nefas  por  homicidio ,  y  así, 

lugar,  Ecclesiastici  <34,  se  encarece  lo  primero  por  lo 
ó.  cQui  offert  inquit  sacrificium  ex  subtantia  pauperum 
:"ui  yictimát  fíliuin  in  conspectu  patris  sui.  Preterea  sí  par 
fc.tione  naturali  ducti  victimas  humanas  falste  Diis  inmo- 
»rgo recteet  iuste  et  sine errore  homicidiis  idola  colebant, 
ser  tío  est  impía  ét  nefaria;  con  s^qúentiam  probo  qai  ra- 
-«rturali  ducitur  is  legem  pternam  se  quitur  quipe  cuiu's 

image  est  rei  naturalis.» 
i  que  es  tanto  como  dezir,  que  se  conformavan  con  aquello 
timo  4  «sacrifícate  sacri*'  iüua  iustitie  sperate  in  domino 
Licunt  quis  ostendifc  nobis  bona  signatum  est  supér  nos  lu- 
.xltus  tui  domine  quia  lumem  ess$  rationem  naturalem  con- 
eeát  sanctorum  doctorum  interprotatio:  dequo  D.  Tho.  12: 
L*t.  4,  ad  finem.»  Assí  que  este  es  un  error  impío  y  de  hombre 
^e  poco  de  Tlieología  ó  temerario,  ó  siente  muy  mal  de  la  fee 
^  dezir  que  sacrificar  hombres  á  Dioses  falsos  no  es  contra 
naturaleza,  siendo  ydolatría  y  homicidio,  y  que  no  ha  ve- 
Bu  noticia  que  los  preceptos  del  decálogo  son  todos  leyes 
l«s,  y  quien  haze  contra  alguno  dellos  haze  contra  ley  de 
leza  por  consentimiento  de  todos  los  theólogos  ,•  de  lo  qual 
S.  Thomas  12,  q.  100,  art.  1.°  et  8  et  art.  11,  y  en  el  de- 
cap.  Non  est;  §  his  itaquc;  dist.  6.  Scotus  et  ceteri  Theo- 
.  sen.  dist.  37;  pues  sacrificar  hombres  inocentes  a  Dioses 
,  claro  está  que  es  contra  el  primer  precepto  del  Decálogo, 
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*De  colendo  unum  Deum»  y  contra  el  dehomicidio.  T  i 
que  muchas  gentes  lo  vsaron,  digo  que  eran  todos 
alguna  vez  lo  hizo  alguna  gente  política  y  humana,  en  i 
lo  fué  sino  bárbara  ¡  como  los  hombres  virtuosos  algua 

un  por  passion;  y  en  aquello  no  son  virtuosos 
imitar.  Como  S,  Pedro  por  temor  negó  &  Xpo.É  y  Davii 
libídine  moUfcus  est  mortom  Uri®.»  Y  muchas  veces  loe 
sabios  no  pueden  resistir  la  ceguedad  del  \ 
que  lo  hízieron  por  razón  natural,  es  mayor  error  ¡ 
que  lo  primero,  porque  es  dezir:  «Quod  recto  et  f¡*f 
hant  cuní  sequant  lumen  naturalís  rationis  quv¡ 
rationís.  Ütait  D.  Tho.  12,  q.  68,  art  2.  Et  recula 
luutatís,  q.  71 „  art.  6.  Quod  igitur  idolatre 
bum  sensum  in  quem  traditi  sunt.  Ut  Paulus  ait  Ron 
sua  peccata  id  aaturali  ratíone  feeisse  affirmat  quod 
et  ímpium  et  plusquum  hereticum,* 

Dize  mas  en  la  mesraa  réplica  11 ,  que  loa  idólatras  i 
ñera  son  obligados  de  derecho  natural  á  honrrar  los  Dio 
que  tienen  por  verdaderos  (  que  si  no  lo  hazoo  hasta  si  t 
nester  poner  las  vidas  por  la  defensa  de  sus  y  dolos  pocca; 
mente, 

^Eesc  quoque  assertioest  impía,  et  herética,  etconr 
superiore  deffendit,  n.  idolatriamat  recte  factum.»  pop 
que  la  couscieneia  errante  de  que  él  dize  les  obliga  á  id' 
deffender  la  ydolatria,  que,  aunque  es  peor  obligalle*  i 
dola,  no  dexaude  peccar;  pero  dezirqueson  o" 
natural,  es  dezír,  *quod  recte  ct  iuste  sapieuter  qus 

flNam  qui  Icgi  naturali  ser  vi  t  is  cté  ervit, 

vatur  de  quo  D.  Tho,  12,  q.  91.  art,  2;  itaque 
sapienter  facit  idola  colendo  ac  proüide  plaoat  Deo 
huminibus  ex  doctrina  Pauli  Rom,  14*  quod  caí 
riumassercre.» 

La  ra^on  que  da  para  probar  que  la  mayor  par 
inducidas  por  razón  natural  sacrificaban  hombres  a  sus  i 
porque  esto  y  más  se  debe  á  Dios,  que  es  decir  ea  i 
aquod  est  ¡osito m  naturali  rnttonehoniii 
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rerum  sacrificio  caleré  quod  ipsi  libertar  fatemur,  sed  ex  hoc 
igere  quod  iusituní  sit  ratione  ítem  natural*  eodem  modo  co- 
um  esse  a  queque,  quod  putat  esse  Deuní  hominis  est  m 
us  claríssimis  halluciuaütis  et  prima  phyaicso  moraiis  funda- 
ría quantum  estin  ipso  conveliente 

*Nam  eodem  modo  colligere  lícebit  si  íusitum  sit  ómnibus  ho- 

¡ibtis  ratione  naturali  omne  quod  bonuin  est  sequenduin  esse 

iassitum,  esse  ratione  naturali  scqueudum  esse  caique  quod 

um  esse  putat  quo  dogmate  corruit  tota  doctrina  moralis  sic 

iett  ut  quod  nomines  iutemperatis  sími  in  profundain  nmloruní 

fcfecti  ijUi  bouum  putant  esso  malum  et  malüm  bonutn  ratione 

rali  in  res  turpissi  mn3  et  voluptates,  quas  putaut  esse  boua 

atis  efftciencia  cousecceitur,  et  maluin  pro  bono  per  cor- 

tatn  rationcm  eligen  tos:  qui  error  intelligendi  fons  eat  ct  origo 

ie  pravitaüs,  Ct  Pbilosophus  ethí ,  3.  declara!  quamquam.  u. 

untas  verum  bouum  appotit  natura  ♦  t&m  malum  quam  bonum 

e  putatpervcrse  et  contra  uaturam  expetit.  Ut  ídem  Philosophus 

Eudemum,  lib.  5,  testatur;  ergo  quo  magia  pudenda;  ac  nefaria 

sertiouis  vitium  et  puto  fíat  iateiligenduniest  id  quod  Aristóteles, 

ibro  de  motu  ammalium  docet  horaiucm  in  omui  actione  quam 

siderute  edit.  UÜ  quodam  sylogisrao  eiua  conclusio  est  ipsa  ope- 

fíomo  jgitur piüfl  et  probus  vt  recto  Deum  colat  vtitur  huías- 

ylogísmo  quidquid  Deus  cstp  coli  debet  optimaruní  rerum 

10  hoc  antera  est  Deus  et  hsec  sunt  opticnse  tum  pro  illa  cou.' 

ergo  colendum  est  harura  rerum  sacrificio  ver  y  m  Deura  rebus 

-.  Yirtutibua  et  pletati  coli  et  nihil  falsí  assumat  probo  nam 

pie  quod  coasequeutiam  facit  cultor  autem  idolorum  vtitur 

i  sy Ilotismo  sed  minore  falsa  qua>  creaturam  Deutn  esse 

Bit  qui  error  impietatem ,  vfc  pro  Deo  creaturam  colat  ipsum  im- 

it  itaquíf  non  ratione  natural  i  quts  voluutntis  regula  est  duci- 

sed  enrore  et  reprobo  aensu  precipitatur.  Qui  error  dúplex  est  in 

iuias  humanas  mmolantibus  creaturam  Deum  esse  putant  et 

um  et  nefarium  sacrifichim  iure  naturali  et  divino  daumatüm 

i  esse  existímant  cum  nullurn  animal  minas  aptura  natura  sit 

moletur  quam  homo  teste  Philosopho  Polit  2,  cap.  2,  et  ítem 

tura  sacra  testimonio  qui  huiusmod!  sacriflcia  abomlnatioues 
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esse  dieit  quas  Deus  advérsate,  Deut.  19,  Nam  rtcesi 

tam  ct  opiparam  si  quis  regio  appanitu  v^llít  verum  ] 

accipere  rebus  precioaisgímts  debet  Instituere  sed  ex  gc&m 

piuQi  mensis  aptartim  non  caruibus  !  forte  1 

equm  candis  dtpíbus  preciosíorem  sic  ex  antcualibusop 

quam  inmolare.  Deo  Fas  esaet  sed  excogeiiere  qaod  tac 

aptum  non  quod  Deus  in  sacrificüs  advt*rseiur  quamqua 

ruro  qucerímus  nullum  animal  uee  Deo  qi  umt»l 

inur  iure  n aturo  aliter  u.  non  easet  per  li 

cbrísüauum  m 

yetas  detest&batar.»  i,  Q&fi  que  l 

nuestros  Dioses f  no  tenían  de  Utos  el 

convenía,  que  es  i  Deus  op  lis  Omnipot 

lionorum  auctor,*  el<qual  conviene  r  un  solo  Dios,  porque  i 

esto  no  tiene  no  es  Dios,  y  e?to  no  lo  pa  ano. 

idólatras  que  adoraban  por  dioses,  üvm  y  l 

50CTJ-  ni  Pablo,  Rom-  1»  por  alguna 

cosa?  van,  claro. está  que  se  engatíavaa .  no 

pensar  que  aquellos  animales  fuesen  dioses ,  mas  tatnl 

ader  en  qué  consiste  ser  Dios. 
Pongamos  un  exemplopara  todo.  tOm 
iure  uaturte  consertan  verüm  est  iwn  taoiern  hic  & 
reos  qui  in  vüluptatibua  corporeis  fclicitalem  es? 
nutürre  .scortarí  licere*  Et   in  *Y]loxísm«  iUo  prac 
wtuntur   omnía  fielicitatis  eficiencia  ndn: 
autem  c  Ictena,  cr 

queque  ad  ipsorum  mteflígentfam  í  fm 

apreheudunt  vt  vtar  Thom*.ui8i  non 

vocc  idiin  accidit  ídola  coleutibus  qui  falsam  dio  Deo  ínt 
tiam  hnbent  ut  idola  col  en  Jo  veruru  Deum  non  aprehendan! 
quam  nomine  tenus  et  equivoco  sed  creaturan 
C.  prestautia  ut.  sí  quis  solem  exempli  gratia  pro; 
Iumem  et  caloren]   plantía  ct  animalibus 
putans  ipsum  ín   gtatn:i   victima?  humam 

im  non  aprahí  quippe  quem  nec  per  se  necpffi 

dens  colerefc  sed  stntunm  per  accident  solem  vero  boc«?< 
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íntem  creaturara  per  se,  Nam  si  quís  ex  gentibtis  ín  áurea 

in  argéntea  imagine  Jo  vis  nomine  Deum  verura  ut  bonorum 

m  auotorem  primam  q.  rernm  omnium  causam  vt  intellí- 

efaat  Phülosophue  píamente  venerabat  is  non  erat  idolare  cullor 

D.  idolatriam  nomem  aut  imago  facit  Deus  u.  pluríbus  nomi- 

pernationes  appellatur  et  nos  queque  Xpíaui  imaginibus 

tof  !a  conciencia  errante  impropiamente  se  dize 

I  es  proprio  dé  la  tey  insta,  pues  la  tal  conciencia 

¡usa  de  pecado,  el  qual  pecado  do  está  en  no  hazer  lo  que 

la  dicta  y  manda,  Bino  es  e]  menosprecio  que  interpretamos 

ze  á  la  recta  razou  ,  por  no  Cúní  cuu  lo  que  piensa 

lo  es,  que  mayor  peecado  es  batallo,  i  ¡te  en  cosas 

las  pnr  la  ley  natural,  como  eato  de  que  hablamos.  -Pec- 

tigitur  quí  facit  contra  errarttem  consdenfcram  si  ve  falsam  ratio- 

non  quia  non  facit  et  eítis  proscripto,  sed  quia  quantum  est 

se  le^rein  divinara  violafc  aut  rectam  ratíenem  coniemnit  qua- 

jne  facit  prohibita  pütat.» 

i  que  de  muchas  maneras  va  por  tierra  e!  pertrecho  que 

ra  defender  su  implo  error  el  asaertor  arrn<'>  ?obre  palillos  de  la 

da  errante,  y  agrava  mucho  este  impío  error  y  pone  más 

i  eü  el  auctor  fterir  lo  que  quiere  «efe  sine  conditione  sí  ve 

rae.» 

Dize  cerca  del  principio  de  la  réplica  vndécfma»  que  no  sabe 

i  que  Dio*  jnzga  de  loa  idólatras  que  sacrifican  hombres  ioocen- 

porqae  dubdar  del  juízío  ele  Dios  en  cosa  que  manifieata- 

es  contra  la  fee  chatoliea  y  contra  loa  preceptos  del  decá- 

>f  es  argumento  de  no  ser  Xpiano.  ó  carecer  del  conocimiento 

jun  sentí  río  de  loa  hombrea  cuerdos,  porque  quién  sabe  que 

la  \ñy  Evangélica  y  natural.  Dios  condena  á  los  ídóla- 

homicidas,  como  son  los  que  sacrifican  hombres  inocentes  á 

Joaes  falsos,  es  dezir,  que  no  sabe  lo  que  Dios  juzga  dellu 

tir,  por  coasequencia,  que  dubdadelaley  Evangélica  y  aun  de 

natural,  porque  aquí  saber  se  toma  por  certidumbre  de  fee. 

I  común  entendimiento  de  los  hombres  doctos,  eo  el  qual 

aa  de  tomar  estas  palabras  *Cap«  ex  bis  do  Spom.  Y  no  por 
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saber  por  demostración  posteriorística  si  quisiere  ctidinc  «a  e 
ni v ilación  pueril* 

También  en  la  vndéeiüaa  réplica  áize  estaa  palabra*:  ú 
más,  que  nunca  serán  obligados  (c 
creer  algún  predicador  de  uñeta  Feo,  jtt) 

de  gente  de  guerra,  robadores  y  mar 

Esta  assercion  que  los  Ínflales  no  son  obligado! icrw 
predi'  le  la  feo  de  Xpo,,  es  impi 

expresamente  contra  aquel, 

undum,  predícate  evfii 
utus  fuerit,  su 
deuinalúiur,»  porque  k  ninguno  coi 
no  es  obligado,  pues  la  esc  -  desdi 

malos  hombrea»  y  que  llevau  más  ínteni 

.  no  re  líe  va  nada,  porque  la  g  raátfji 

dexa  de  serlo  porque  los  sol  "ven  mal  a 

mas  por  saquear  que  para  ejecutar  la  justicia,  [ 
San  Augustín,  mas  no  por  eso  son  obligados  ám^ 
saquearen ,  como  testifica  S.  Thomis  (22,  q.  <>6,  aft.  8 
pred  no  pierde  nada  de  su  santidad  por  la  col 

soldados  que  van»  no  á  predicar,  sino  á  sn 
y  u  asegurar  los  predicadores  que  no  reciban  inju 
noca  menester  que  sea»  sanctos,  quo  desa  manera  latapo&l 
obligados  lus  herejes  a  creer  4  los  |  ires  en  loa 

Inquisición*  porque  están  allí  los  soldados  y  ministros  i 
cia  seglar  para  llevarlos  4  quemar  60  acabándose  la 
si  no  se  convirtiesen  ó  sí  son  relapsos,  y  aunque  los  | 
mismos  fuesen  con  Un  rum  I  g  sold 

llevan  mala  intención ,  eran  obligados  los 
no  dexa  la  predicación  por  si  de  ser  justa  y  s&ncta;  como  1 
y  Baptismo  y  loe  otros  Sacramt:  nca  )  i 

Udad  por  ser  los  ministros  pecadores  y  malos,  Di 
eacion  a  de  pesar  á  loa  buenos  chrisUanoa;  pti< 
gozava  con  ella,  «Quídam  inquit  per  invidiam  ct  coni 
quidaui  antera  propter  bonam  voluntatem  Chrlstuoi  predican? 
Paulo  post:  t  Quid  enim  dum  omnímodo  sive  per  occaaioL 
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▼eritatem  Xpus,  auuntiet  in  boc  gaudeo  et  gaudeboi  (ad 
*hilíp  L°)  y  que  la  buena  doctrina  también  se  baya  de  tomar  de 
os  malos  malos,  como  de  loa  buenos  Xpiaos.;  «ipse  docet  in 
Irangelio  Math.  lilis  ver  bis:  auper  cathedram  Moysi  sederunt 
cribíf  et  Pbarisei  qufficutnque  ergo  dixcrint  vobis  facitc  aine 
rero  opera  eorum  nollite  faceré  dícunt  n,  et  non  faeiunt* 

En  la  12  réplica  dize,  que  .jdas  las  conquistas  de  Indias  que 
lasta  ahora  se  an  liechot  aunque  se  aya  o  guardado  en  ellas  todas 
¡ustrüGtiones ,  au  sido  injustas»  tiránicas  é  infernales* 
Ssta  assercion  es  errónea  (  escandalosa  y  fundada  en  una  to- 
ldad herética,  porque  se  funda  eu  dezir  que  el  decreto  é  in- 
lulto  que  Alexandro,  papa  VI  t  instituyó  ó  concedió  k  los  reyes 
atólicos  de  subiectar  á  loa  indios  á  su  señorío,  y  traa  esto  ha- 
cries  predicar  el  Evangelio»  é  que  la  bulla  y  rescripto  délt  que  es 
amo  las  otras  estravagantes,  no  tiene  fuerza  ni  se  deve  obedezer, 
arque  el  Papa  110  tuvo  poder  para  ello:  lo  qual  dezir  es  condem- 
ado  por  la  yglesia  como  heregía.  Cap*  KulJi,  diaL  19,  cap.  Vio- 
es,  et  cap,  Generalis  25 1  q,  L  con  su  giossa;  y  que  se  funde 
¡  temeridad,  pruébase  porque  el  asertar  sabe  muy  bien,  y 
notorio,  que  todas  las  conquistas  desde  el  principio  vau  fuñ- 
idas en  aquella  bulla  y  decreto,  la  qual  bulla,  si  tiene  fuerca  y 
Nitor idad  f  está  claro  que  la  conquista  es  justa ,  lo  qual  niega  el 
sertor;  pues  que  él  tenga  por  cierto  que  el  Papa  no  tuvo  poder 
ra  hazer  aquel  decreto  é  indulto,  muéstralo  muy  á  la  clara 
jrfiaudo  que  la  Iglesia  no  tiene  jurisdicción  sobre  los  infieles  no- 
itivos,  y  este  es  principal  fundamento  en  que  funda  su  error  de 
injusta  la  conquista,  como  parece  por  la  quinta  y  sexta  réplica 
por  estas  palabras  que  dize  en  la  12  réplica:  loa  infieles,  antes 
jue  se  bapticen  no  son  subditos  de  la  Iglesia »  ni  la  Iglesia  les 
lede  quitar  ni  poner  Señor,  ni  ellos  obedecer,  que  es  directa - 
lente  contradecir  la  bulla  y  donación;  y  3a cubierta  que  trae  para 
íubrir  esta  temeridad  es  decir,  que  la  bulla  no  da  autoridad  ni 
fcprueva  que  aquellos  paganos  sean  subieetos  y  después  enseña- 
loa,  ni  tal  cosa  dize;  lo  qual  es  una  gran  burla  y  desrergüen- 
intolerable  querer  con  cavilaciones  cegar  los  enteudlmien- 
as  de  los  hombrea  cu  cosas  manifiestas;  pues  manifiestamente 
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alaba  el  Papa  por  sancto  y  bable 
chathólieos:  «quod  gentes  ülas  vellin 
mentía  subiícere  et  ad  fidem  chatón] 
tales  en  grande  manera  á  e]Iot  en 
quieren  con  zelo  de  la  fee  hazer  esta  ex 
zlrt  conquista  y  guerra,  como  saben 
latió),  trabasen  do  hazerlos  convertir 
éste  m  el  fin  último  y  principal,  y  porq1 
te;  y  con  mayor  animo  les  baze  gracia 
de  todas  aquellas  islas,  tierras  firmes  o 

s.  Tilias,  lugares.  y  jurisdi 

diziéadold  la  btilla  trtu  abiertas 
<Ü2e,  como  ai  hablase  con  niños  ó  hoaibr 
miento  ni  entienden  latín*  ásai,  que  de 
que  díze  tan  claro,  es  dezir  por  todo  a  la 
que  el  Papa  no  lo  pudo  hazer,  aunque  no 
mente,  en  la  qual  temeridad  propriam 

bfl  arriba  alegados.  Porque  ya  que 
Papa  puede  errar  *  extra  fidem  et  in  dec 
riMí  saucto  at  eius  ductu  gubernat 
verisimille,  p  pensar  que  yerr; 

temeridad  á  persouaa  particulares ,  y  t 
siente  mal  del  poder  de  la  Iglesia  el  qa\ 

lena  como  hereje  en  los  capítulos  i 
dezir  otro  Papa,  que  representa  la  pers 
un  concilio  general  *  que  es  lo  mismo,  p 
tu  ir  lo  justo  y  verdadero,  mas  ios  juezes 
no  an  de  juzgar  de  las  leyes  6  decretos 
conforme  u  ellos  (Cap.  1  In  istia,  dist  4) 
de  tanta  importancia  perteneciente  á  la  vni 
la  Iglesia  y  á  3a  manera  que  se  a  de 
ehüth¿lica*vn  mundo  nuevo:  en  lo  qual  p 
dexase  errar  al  Papa  y  sentir  mal  de  la 
ziendo  por  la  raesma  artificiosa  temeridad 
creto  de  S.  Gregorio /Papa  (cap.  Si  non 
rimmamente  dize  que  las  guerras  que 
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otiles  solamente  para  dilatar  la  yglesia  y  fee,  y  para  que  ha- 

téndoloa  subíetado  les  prediquen  el  Evangelio  y  nombre  de  Xpo. 

on  justas  y  sancta3t  lo  qual  bazia  Cenad io  Exarcbo  de  África 

con  las  gentes  finítimas  al  imperio  Romano  en  la  África  interior, 

>rque  dezir  que  3o  bazia  por  otras  causaa  ea  vna  desvergü 

cavillacíoo;  pues  el  mesmo  S.  Gregorio  diz*  que  lo  bazia  so* 

jcnte  por  esto  de  Subieetallos  para  que  les  predicasen  cómoda- 

i  ente  el  nombre  de  Xpo. 

que  dize  de  bu  Confessiooario  y  juntamente  de  mi  libro, 
lUíéndome  á  lo  que  dixe  en  la  prefación  que  es  la  verdad, 
áoi  dezir  que  nunca  el  Consejo  real  determinó  cosa  ninguna 
ontru  mi  libro,  tnáa  de  dilatar  la  licencia  de  imprimir,  y  después 
impreso  en  liorna,  examinado  y  aprovado  por  el  Vicario  del 
y  de  Maestro  del  Sacro  palacio  y  de  vn  avditor  do  Rota,  y 
abado  por  el  común  parecer  de  loa  doctos  do  Roma,  no  lo  ttiv  > 
mal,  aunque  por  otras  vías  vvo  contradicción»  alegando  que 
ea  se  había  impresso,  «lite  pendenti»  sobre  la*impresion  no  sé 
ftTia  consentir  que  andu viese  impreso:  mas  nunca  cato  se  execu- 
no  fué  fen  Salamanca  por  importunación  del  Obispo  de  Cbía- 
f  de  sus  amigos  apasionados ;  ni  por  eso  no  dexaron  de  andar 
iblícamente  por  la  corte  amebas  copias  sin  que  nadie  más  lo 
ontradíxese  ni  á  mí  se  me  hablase  palabra,  aunque  las  tenía  y 
iva  á  leer  publicamente  á  quien  quena,  y  lo  tuvieron  y  leyeron 
oa  señores  del  Consejo  real  y  de  la  congregación  y  todos 
tos  do  la  corte.  Mas  el  Confesslonario,  como  viuu  a  noticia  y 
,  mataos  del  Cousejü  real ,  lo  mandó  ver  y  examinar  y  fué  ávido  y 
ado  por  falso,  escandaloso  y  temerario;  y  él  fué  llamado  al 
ejo  real  sobre  ello,  y  reprehendido  ásperamente  del  señor 
ite  delante  de  aquellos  señores ,  y  mandado  bascar  y  re- 
er  el  Coofessionario  por  toda  Castilla  por  los  monasterios, 
hizo,  y  lo  mismo  so  proveyó  se  hiziese  en  las  ludias,  y 
ibíen  se  sabe  y  es  público,  que  éste  mi  libro  que  por  traslados  y 
se  a  divulgado  por  tocia  la  Xpiandad.  a  sido  causa  que  se 
zea  el  error  de  los  que  antes  de  mí  avian  escripto  lo  contra- 
iospues  ayan  escripto  en  favor  de  la  conquista  de  Indias 
hombres  de  loa  más  doctos  theólogos  y  canonistas  de  nuestra 
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nación»  siguiendo  diversas  razones  con  gran  de  ogéftt* 

pero  todos  se  reduzca  y  caen  dehaxo  de  alguna  de  las  quato  <p 
yo  pase  desde  el  principio  en  mi  libro,  cada  vua  bastante  pin 
justificar  la  conquista,  los  quales  son:  fray  Alonso  de  Gutrú.frq 
Luis  de  Carvajal,  fray  Bernardina  de  Aramio,  fraiici5ranoi,d 
dador  Honcaía,  canónigo  de  la  cathadral  de  Avila,  escrita» 
theólogos,  y  el  señor  obispo  de  Menekoaean  que  avia  estado  n¡r 
choa  años  en  las  ludias,  el  licenciado  Gregorio  Lffpez^  del  Cbcep 
de  Indias,  el  Arcediano  de  Mallorca  y  otro  doctor  Mallorquín,  gat 
des  canonistas. 

A  lo  que  dize  que  quntro  Maestros  y  dos  Presentad»,  qi? 
nombra,  de  los  más  doctos  y  de  más  autoridad  de  su  orden,  ara- 
ron su  Confessionario  daudo  también  eatos  errores,  djgo  c«  as 
es  de  creer  que  hombres  tan  doctos  y  tan  graves  Armara  tala 
disparates  de  tan  mala  doctrina,  ó  leyeron  el  libro  con  poca  ata* 
cion  y  lo  firmaron  por  importunación  y  mañas,  que  no  tnl\ 
autor;  yt  por  ventura,  como  vno  fírmase  detata  manera,  ka 
se  fueron  tras  aquél ,  por  no  leer  todo  el  libro  que  es  gra&J» 
pesado»  y  estando  si  i  sospecha  de  tan  perversa  doctrina»  si* 
siderar  mas  del  puncto  principal;  y  así  lo  mostró  rao  del)* 
los  más  principales ,  que  preguntado  de  otro  religioso  nmy 
y  muy  grave  que  habla  leydo  mis  annot&ciones.  * 
oyéndolo  referir,  y  dí*o  que  él  nunca  tal  havia  visto,  di 
considerado.  Y  fray  Domingo  de  Soto,  quuiido  sammó  é 
viendo  y  rehuyendo  la  mala  doctrina,  y  va  colorando  y  rva 
dando  aquellos  lugares;  «sed  irrita  opera  nana  iu  morbo 
bili  pamm  proficit  raedicorurn  diligentia  presertjm  cutn  egrottttil 
caeca  temeritas  morbi  indulgens  artis  mediciiim  precepta  c«ta* 
nit.»  como  le  acontecía  en  las  réplicas  después  de  arerró* 
descubierto  las  llagas*  *Nam  ínter  fomenta  solicite  nLsi  qr^ 
lum  erat  insunabilc  et  itiilgenter  adhibita  in  pnstinum  saMi 
fororem  erumpebat*  Asaí,  que  aunque  él  procura  mañosas*** 
con  sus  coatiendas  particulares,  que  nunca  le  faltan  t  hazer- w 
rnunes,  «ut  seditfosi  soleot  tum  miraret  ecj  uidena  si  quiaquain 
modüá  sanas  qui  vellet  suam  botiam  cum  ülius  perdiln  cansa' 
audicatia  precipito  ñuscando  conmaculare.  ■ 
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Hasta  aquí  e  respondida  por  la  hotirra  de  Dios  y  de  nuestros 
ejes  y  nación ;  ahora  quiero  bolber  por  la  mia  en  pocas  pala- 
porque  bastará  descubrir  el  arte  y  mañas  que  el  Obispo  de 
u'apa  siempre  a  vsado  contra  mí,  T  esf  que  viendo  todas  las 
jones  que  trae  para  contradezír  la  verdad  que  yo  defiendo,  son 
anas  y  de  muy  poco  peso,  determinó  de  ponerlo  todo  en  revuel- 
can calumnias  y  ficciones  fuera  de  propósito,  porque  lo  que  yo 
rmo  y  tengo  escripto  es  en  summa»  que  la  conquista  de  Indias 
i  gubiectar  aquellos  bárbaros  y  quitarles  la  ydolatría  y  hazer- 
;  guardar  las  leyes  de  naturaleza  aunque  no  quieran,  y  después 
subieetos  predicarles  el  Evangelio  con  la  mansedumbre  Xpiaon 
feerga  ninguna,  ea  justa  y  sancta,  y  que  avíéndolos  subiec- 
Jo  no  loa  han  de  matar  ni  hazer  esclavos  ni  quitarles  las  ba- 
tudas* sino  que  sean  vasallos  del  rey  de  Castilla  y  pagar  su 
ibuto  conveniente  como  está  determinado  y  mandado  de  nues- 
reyes,  y  por  sus  instrucciones  dadas  á  los  Capitanes  generales 
an  embiado,  y  que  lo  que  contra  esto  se  baze  es  mal  hecho  y 
ive  peccado  de  que  se  a  de  dar  estrecha  quenta  a  Dios,  y  lo 
lado  por  fuerza»  fuera  del  derecho  de  la  guerra»  es  robo  y  se  & 
|  restituir,  y  nuestra  questiou  está  en  si  esto  es  verdad,  como  yo 
tengo  escripto  ó  no;  y  el  Obispo  de  Chíapa,  aviendo  esto  leydo 
11  vezes  en  mis  escriptos,  en  lugar  de  confutarlo,  gasta  toda  la 
en  contar  las  crueldades  y  robos  que  los  soldados  an  hecho 
m  los  que  no  han  hecho,  diziendo  falsamente  que  yo  los  fa- 
rczco  y  apruevo  los  males,  sabiendo  él  como  dixe,  y  todos  los 
an  leydo  mi  libro,  divulgado  por  toda  la  chístiandad,  lo  con- 
fio, y  que  los  males  me  parezon  a  mi  peor  que  á  él  y  los  re- 
to tan  ásperamente  como  se  deve  en  mi  libro,  aunque  en 
no  gasto  tanto  tiempo  como  61,  que  nunca  esto  fué  del  pro- 
ito  de  la  questiou  ,  porque  las  crueldades  y  robos  y  injurias  y 
jados  que  los  soldados  liaaen  casi  en  todas  las  guerras,  no 
fta  nada  de  la  justicia  de  la  guerra,  si  ella  por  sí  es  justa,  y  lo 
por  derecho  delJa  se  toma  no  es  robo  ni  ay  obligación  de 
Huirlo,  como  dize  S.  Thomás  (22,  q,  66,  art  8);  assí  que  todo 
jae  me  impone  es  falso  como  saben  todos  loa  que  an  leydo  mi 
i,  y  él  mejor  que  nadie. 
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Auiea Jo  uístd  la  censura  del  doctor  Jíoés  de  Sepultad 
bre  insigue  y  famoso  en  letras  en  nuestros  tiempo* 
algunas  proposiciones  y  sentencias  que  el  obispo  de  Chia 
fray  Bartolomé  do  las  Casas  dixo  en  el  tratado  que  hí 
Coüquiáta  de  las  Indias»  por  ser  tales'que  merecen  machi 
Cíiciou ,  me  pareció  notar  lo  siguiente  : 

En  la  1A  donde  dige  que  aunque  á  Chriato.  en  quan 
bret  le  es  toda  la  vniversidad  de  los  hombres  subiecta,  t$ 
tencia,  pero  üo  le  es  en  acto;  esto  tlixo  el  obispo  de  Chispa 
dezir  qne  los  ínfleles  indios  do  son  miembros  de  la  Iglesia 
y  assi  uo  están  subiectos  n  ella,  y  por  esto  no  es  Cb: 
Sehor,  Sen&r  en  acto  de  loa  tales  infieles,  ai  oteodi 

¡¡do  Señor  en  acto  Christo  nuestro  Rcdemptor, 
Romano  Pontífice.  Esta  prOposíi  as  cal 

doctor  Sepúíveda  le  da,  porque  decir  qu  &,  nuestr 

no  es  actual  Señor  de  todos  los  hombres,  as  k&o 

es  herejía;  la  razón  es  de  aquel  lugar.  (Matí  "Jata  c 

onmis  potestas  iu  ccelo  et  Ir»  térra".  Esto  dixo  C 
eucitado  y  quando  se  quena  sabir  al  cíelo,  y  dice:  « 
dice  «dabítur, *  UM  >to  y  üo  en  potencia  ea 

todos  los  hombres  ea  lo  que  toca  al  bien  es¡, 
ral  ou  cuanto  se  ordena  á  lo  apiri tuaL 

La  2/  razou  por  ques  herejía,  es  esta:  en  act 
llaves  y  todo  el  poder  directo  y  coercí  tí  bo,  y  en  acto  las 
Vicario  el  Romano  Pontífice.   Esto  se  prueba  do  iqtií 
(Math.  Iñ)  «Ubi  dabo  claves,»  y  el  Concilio  Ti 
cion  6,  canon  21,  dice:  «Xpua.  dotninus  non  soluto  ut  Re» 
datus  est  homiuibus  ut  ei  fidant  sed  ut  legiatetor  u* 
En  acto  fué  Redetnptor  y  la  redera pcion  se  aplica  á  todw 
la  quieren  en  acto,  luego  eu  acto  es  Seilor  de  tod. 
deben  todos  los  hombres  la  redempelon,  y  el  der 
redemptor  y  legislador  te  tiene  Xpo.  en  propiedad.  poüi 
señorío,  como  hijo  vnlgéuito  de  Dios  y  Señor  de  todos ' 
bres,  como  parece;  psal  %*t  donde  el  real  propite!*  dífl 
heredad  de  Xpo.  y  herencia,  suya  todos  loe  üo:. 
Assi  lo  entiendo  S.  águs.  y  S.  Híeron*,  glosan  Jo  aquel 
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verso,  «dabo  tibi  gentes  hereditatem  tuam,»  y  en  el 
71,  donde  el  real  propheta  diseque  á Xpo.,  nuestro  Señor,  le 
lo  todo  el  imperio:  «Amari  usque  ad  mare,»  sin  ecceptar 
ua,  estado  ni  reino  alguno,  y  que  como  rei  y  señor  tiene  la 
iccion  para  sentenciar  á  todo  el  mundo:  eso  es  lo  que  dice 
uel  verso:  «Deus  juditiumtuum  regi  da.» 
unas  desto,  ésta  es  verdad  chatólica  y  recibida  de  todos, 
*apa  tiene  suprema  potestad  en  acto  sobre  todos  los  reies  y 

del  mundo  y  sobre  todos  los  hombres  fíeles  é  infieles  i 
todo  lo  temporal,  en  quanto  se  ordena  al  fin  y  bien  apiri - 
Y  decir  lo  contrario  es  error  ain  fide,»  como  se  prueba  de 
iexto  Mathe.  16 :  «quemeunque  solueris  et  ligaberis  super 
,  »  i  de  aquel  texto  Joa.  21 ,  «pasee  oues  meas,»  donde  se 
>ridad  sobre  todos  los  hombres  á  S.  Pedro  é  á  sus  succeso- 
i  ecceptar  persona  alguna,  ora  sea  fiel,  ora  infiel;  assí  se 
.  esta  authoridad,  C.  solite.  de  maior.  et  obedien. 
euassion  que  da  el  Obispo  de  Chiapa  diciendo  que  los  in- 
icuos no  son  subiectos  actuales  ni  miembros  de  Xpo.,  por- 

tienen  fe  ni  caridad,  y  ex  consequenti,  no  son  subditos  del 
bs  fuera  de  propósito,  que  aunque  es  assí  verdad ,  pero  de 
>mo  queda  probado  que  por  auerlos  Xpo.  redimido,  quedó 
actual  de  todos  «jure  redemptionis,»  y  assí  tiene  actual 
scion  sobre  todos  ellos ,  y  con  esa  condena  á  los  infieles 
&s  que  no  quieren  creer  ni  guardar  la  leí  natural  y  diuina 
bir  la  euangélica,  y  con  justicia  les  comdemna,  y  comde- 
a  justicia  no  se  puede  hacer  sin  tener  actual  jurisdicción 
lodos. 

2/  proposición,  demás  de  las  rabones  y  lugares  alegados  con 
»  prueba  ser  impía,  herética  y  blasfema,  ai  otros  muchos  tex- 
grados. 
imero,  se  a  de  aduertir  la  proposición,  la  qual  es  disiuntiba, 

assí:  que  se  puede  persuadir  por  ragones  buenas  y  proba- 
•  casi  inconuencibles  no  ser  contra  lei  natural  offrecer  sa- 
o  de  víctimas  humanas  á  Dios  verdadero  ó  falso,  si  es  teni- 
r  verdadero.  Para  la  uerdad  de  la  proposición  disiuntiva  se 
are  que  la  una  parte  sea  uerdadera,  y  para  la  falsedad ,  que 
oho  II.  36 
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ambas  partea  sean  falsas.  La  1/  parte  que  dice  que 
persuadir  con  razones  do  ser  contra  lei    natural 
bree  con  muerte  en  sacrificio  á  Dios  uerdadero:  lol.*< 
mo  porque  no  ai  principio  natural  ninguna,  ni  de  los  < 
primeros  ni  segundos,  del  qual  ü  «Je  los  quales  se  pued 
tal  conclusión ,  ni  probable  ni  demostratiba  qae  conuenca,  ] 
del  primer  principio  « bonum  esse  pcrseq  uendutn  et  malum  ( 
duro,»  y  del  otro:  oquodtíbi  non  visatteri  ne  feceris;»  de  i 
manera  se  puede  deducir  tal  conclusión. 

De  los  segundos  principios  f  que  son  el  decálogo  y  sos  i 
cacion  del  derecho  natural,  menos  se  puedo  inferir,  de  i 
ques  falsa  doctrina  en  principios  naturales  decir  que  pan 
se  puede  probar  no  ser  contra  leí  natural  matar  hombres  pane 
cúrselos  á  Dios;  demás  de  ser  falsísima  es  herética,  porque  1 
mandato  expreso  y  prohíbiciou  clara  fue  vedado  j  prohibid*  | 
Dios  el  sacrificio  de  victimas  humanas:  (Louit,  8.)  tSemcnc 
non  dabis  trahiciendum  per  igoem,  (Bierem.  19,)  Eue  egoiod 
nflictionem  super  loeum  ístum  eo  quod  replercrunt  ílludí 
inocentum:  locus  ille  appelabaturTophet  a  tiuipanis  quepa 
ne  pater  na  i  seré  eiulans  filli  noces  audiret ;  »  porque  los  piel 
oiesen  las  noces  de  los  iriDos  quando  los  quemaban  „  te- 
jas y  adufes,  exsecrÓ  y  abominó  Dios  al  ídolo 
sacrificaban  victimas  humanas,  i  lo  maldixo  con  pai 
clon.  (Deuteren.,  c,  2,  v.  4,  reg.  22,  Herc.  32.)  El  del* 
Manases,  porque  quemó  un  hijo  suio  en  sacrificio  al  Ídolo MoMl 
llamó  Dios  abominación  (4  reg,  21.)  Semejante  sacrifi 
el  rei  Acbaz  de  otro  hijo  suio,  y  le  quemó  uiuo  (4  reg.  U 
psal.  105  está  condenada  esta  abominación. 

Ea  también  Ja  dicha  proposición  impía  y  blasfema, 
poner  en  Dios  crueldad  y  atribuirle  que  recibe  contení 
derramar  sangre  inocente  i  que  se  huelga  de  muerte  de  k 
i  esto  es  impiedad»  Crueldad  y  inumanidad  ,  verdad  < 

que  Dios  *  non  delectat  ín  perditionc  morientiuna ,»  tanto 
ser  la  muerte  de  Xpo.  el  sacrificio  que  aplacó  á  Dios,  ptttptl 
judíos  derramaron  aquella  sangre  inocentísima ,  Jos  cutigtl 
castiga  temporal  i  eternamente  con  tormentos  eternos. 
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Y  decir  que  por  raeones  buenas  y  prouablcs  se  puede  probar 
bueno  ofrecer  k  Dios  víctimas  humanas,  fuera  bien  que 
Lera  el  Obispo  de  Chiapa  atguna  racon,  i  disera  de  qué  priuci- 
»8  J  premissas  antes  se  deducía,  y  aunque  se  quiere  ualer  del 
iftcio  de  Abraham,  que  por  mandado  de  Dios  se  le  mandó  sa- 
ar  á  su  hijo,  es  fuera  de  propósito»  porque  Abraham  en  ten- 
que  quien  le  mandaba  aquello  era  el  verdadero  Dios ,  y  no 
iso  ponerse  a.  rabonea  con  él  sino  obedecerle;  y  por  eso  es  tan 
lineada  la  fe  de  Abraham,  quanto  más  que  Dios  quiso  examinar 
obediencia  de  Abraham,  y  asi  como  la  conoció,  no  permitió  que 
«el  sacrificio  se  hiciese,  oí  quiso  tal  muerte. 
La  otra  parte  de  la  proposición,  que  por  razones  probables  se 
>ncde  persuadir  ser  conforme  la  lei  natural  ofrecer  sacrificio  de 
rnas  humanas  al  dios  falso,  tenido  por  verdadero,  es  tambim 
a,  porque  aunque  á  «natura  est  íusitiim<>   el  sacrificar,  como 
dice  Arist:  tín  rethorica  ad  Alexand,,  c.  2,  ibí  dicimus  sacri- 
i  seruaudaesse  presentí  statu;  et  in  c*  37,  ibL,  sacrifica  facie- 
a  ad  déos  quidem  pie;  et  lib*  ít,  Polit.,  c.  10  ibi  relictum  est 
gibus  at  cerimoniarum  erga  Dea  haberent  facultatem;  et  lib.  G, 
llti  c,  7  Alia  Spes  curalionís  est  circa  rem  diuinam;»  i  sancto 
omás  (22,  q.  85,  art*  1,*)  aunque  el  sacrificar  lo  dicte  la  nalu- 
eza;  pero  sacrificar  víctimas  humanas,  ques  matar  hombre» 
ontes,  es  directe  contra  racon  natural,  como  dice  Arist.  en 
37.  allegado  «sacrífiliaad  Déos  pie  sunt  facienda.»  Qué  maior 
piedad  ni  crueldad  que  quemar  uiuo  á  un  inocente? 
Lo  2\  Ensebio  Pauphil,  lib,  4  de  Preparaciones  evangélicas, 
7,  dice  tratando  destos  sacrificios  i  vítiraae  humanas  que 
ían  los  jentiles  á  los  dioses  falsos:  «ríncipiamus  obstendere 
antas  error  quantaque  impietatis  putredohumanarum  jeuus  de- 
ebato  error  y  impiedad  llama  á  los  tales  sacrificios, 
Lo  3,\  que  los  jentiles  que  ofrecían  victimas  humanas  al  dios 
Biof  tenido  por  verdadero,  peccaban  mortalmente,  i  no  por  otra 
isa  sino  porque  hacian  contra  la  lei  natural,  porque  no  tenían 
a  lei  que  les  obligase  sino  la  natural,  y  la  culpa  no  era  porque 
orificaban  hombres;  y  esto  ni  la  naturaleza  lo  podía  enseñar  ni 
lo  inspiraba,  y  asi  dice  S-  Pab.  (ad  Roma,  L°),  que  no  tü- 
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neo  escusa  los  que  ignoran  la  lei  natural ,  j  es  común  < 
timicnto  de  todos  loa  thetflogos  que  no  se  puede  dar 
inTincible  de  la  ley  natural,  la  qual  ignorancia  escasa  de 
cado;  y  asi ,  decir  que  por  rabones  se  puede  probar  ser  i 
á  lei  natural  sacrificar  víctimas  humanas,  es  hacer  escosabtaf  i 
Ioí  que  las  offreciao  y  que  no  peccaban :  esto  es  error  .en  la  l 
porque  S.  Pab.  los  llama  inexcusables,  y  todoa  los  tlxólogaí  t 
nen  que  no  son  excusables;  y  assí,  aunque  sea  el 
dioses  falsos  tenidos  por  uerdaderos,  la  raron  no  puede  dítart 
mauera  de  sacrificio  por  ques  derechamente  contra  la  lei  aat; 

En  la  3/  proposición  dice  el  de  Chiapa,  que  no  sabe  toque! 
juzga  de  los  idólatras  que  ofrecen  houbres  inocentes  al  dtaal 
esta  es  herejía  specialíter  contra  textos  expresos  de  los  enaugr 
porque  los  idólatras  y  infieles  dice  Xpo.  por  S*  Juan»  a 
non  credit  iam  jadicatus  est,»  i  decir  un  ehrlatiano,  i  mes  t 
que  no  sabe  lo  que  Dios  juzga  de  los  infieles  idólatras» 
obligado  a  sauerlo,  como  lo  estaua  el  obispo  da  Chiapa,  es  1 
expresa  decir  que  no  sabe  lo  que  Dios  juzga  de  los  Ínflelas,] 
es  de  fe  chatólica  que  á  los  infieles  que  no  creen  los  tien 
juzgados  y  condenados. 

Bu  la  4-*,  dice  que  no  están  obligados  los  infieles  ui 
algún  predicador  de  nuestra  fe,  si  na  acompañado  dejcflfcí 
guerra,  robadores  i  matadores;  también  ésta  es  herética,  pjfqc 
si  condena  Dios  á  los  infieles  porque  no  quieren  creer, 
obligados  están  á  creer  quando  se  les  propone  la  fe 
cepto  de  predicarla,  como  consta  de  los  Jugares  del  enaflffc 
luego  ay  precepto  de  oída  que  obliga  en  conciencia 
no  están  los  infieles  obligados  á  creer  el  predicador,  ué*i 
qnes  herejía;  i  lo  que  dice  que  escusa  á  los  indina  de  creer  po7tr< 
predicador  aconpanado  déjente  de  guerra,  es  de  «  per  aceito»,  ' 
porque  aquel  miedo  a  de  ser  «cadena  in  vírum  constatan *  pai 
que  excuse,  y  aquí  no  corro  esto,  porque  el  miedo  no  Iesq-iiali 
libertad  para  que  áexQn  do  poder  creer. 

Dice  más,  que  todas  las  conquistas  que  hasta  agora  k 
hecho  y  se  aiau  guardado  en  ellas  todas  las  instrucciones  c 
reies  chathólicos  y  del  Papa,  an  sido  conquistas  tiránicas,  foja 
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r  infernales.  Entendido  el  sentido  desta  proposición  absoluta* 
mente,  demás  de  ser  escandalosa  es  herrónea,  porque  condemna  lo 
que  con  authoridad  apostólica  se  higo ,  que  fué  dar  el  Papa  aquellas 
conquistas  á  los  reies  cathólicos  para  que  por  su  orden  se  predi- 
case el  evangelio  eu  aquellas  partes,  y  coudemnar  esto  es  escán- 
dalo y  ofensa  que  hace  al  Papa  y  á  los  reies  cathólicos  sanctos. 

Miradas  y  consideradas  las  censuras  del  doctor  Jinés  de  Se- 
pütveda,  y  estas  que  aquí  de  nuebo  ae  ponen,  í  el  mudo  de  proce- 
der que  tubo  el  Obispo  de  Chiapa,  sin  duda  se  podrían  reducir  á 
Concordia  y  no  á  tanto  rigor. 

En  la  1/  proposición  de  que  Xpo.  no  es  señor  actual  de  todos 
los  hombres  del  mundo»  así  fieles  como  infieles»  el  Obispo  de 
Chiapa  dice  en  la  o.*  foja  del  tratado  comprobatorio  del  imperio 
tienen  los  reies  de  Castilla  sobre  las  Indias*  y  son  palabras 
formales  en  el  rreuglon  11,  columna  2/,  por  manera,  que  según  las 
autoridades  alegadas  y  otras  que  dotamos,  cierta  potestad  y  po- 
derlo se  atribule  á  Xpo.  eu  acto  y  alguna  en  potencia  ó  en  hábito 

respeto  de  los  pecadores  infieles  y  malos  Xpianos,,  y  así  los 

des  son  solamente  subiectos  á  Xpo+  en  potencia  y  en  habito: 
por  este  camino  parece  que  el  Obispo  de  Chiapa  se  puede  euadír, 
aunque  si  se  mira  el  rigor,  no  habla  lisamente  en  este  artículo. 

En  la  2.1  proposición,  la  iuteacion  del  Obispo  es  poner  excusa 
¡  gente  común  y  plebeya  de  los  indios,  y  destos  dice,  que  po- 

in  tener  escusa,  porque  hacen  lo  que  sus  inaiores,  y  sus  reies  y 

erdotes  les  enseñan  en  el  sacrificar  victimas  humanas;  pero  a 
los  matorea  y  á  los  caciques  no  los  puede  excusar*  y  esta  euasion 
jrpededar  a  lo  dicho;  pero  agora  no  disputamos  si  la  excusa  será 
inficiente  ü  no*  si  no  calificamos  qué  calidad  tiene  eu  materia  de 
fe  decir  ques  conforme  á  racoa  natural  ofrecer  víctimas  humanas 
Dios  verdadero  ó  falso,  y  eso  queda  calificado. 

En  la  3.*  puede  tener  alguna  salida,  porque  61  pretendió  decir 
jue  la  predicación  no  se  auia  de  hacer  con  miedos  y  amenazas,  y 
esto  parece  que  alude  el  Obispo  de  Chiapa, 

En  la  ultima  proposición,  mirando  el  orden  de  proceder  en  que 
tía  hablando  el  Obispo,  quiso  decir  que  los  conquistadores  eran 
tiranos,  pero  no  conderanó  la  predicación, 
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Todo  el  punto  destas  proposiciones  del  Obispo  de  Chispa  i 
que  la  conquista  de  las  Indias,  por  sólo  ser  los  indios  vdoLatni  ¡ 
sacrificar  hombres,  y  comer  carnea  humanas  y  no  guardar  la  Je, 
natura!,  no  8e  pudo  hacer,  y  que  si  se  hi^o,  se  hiio  injt 
pero  dice  dará  y  dist ¡netamente  en  muchas  partes  da  su  sumí  * 
Papáes  señor  universal  de  todo  el  mundo,  y  que  Xpo,# 

iTp  le  dtó  este  poder  en  acto  y  de  hecho  como  lo  tiene  el  i 
Xpo.„  Señor  nuestro,  y  que  así  el  Papa  Alejandro  justamente 
las  Indias  á  los  rales  chathólicos  para  que  amblasen  predic 
y  que  los  indios  fuesen  basaltos  y  tributarios  de  los  retes  de  ( 
tilla,  y  fundado  en  esto  doctrina  dice  muchas  cosas  que  las  | 
excusar. 

El  doctor  Jinés  de  Sepulveda,  como  tan  grande 
natural  y  moral,  tubo  otro  principio,  que  fué  qaelo3ind¿3¡ 
ser  idólatras  y  bárbaros  y  no  guardar  la  lei  natural  y  comer  1 
nes  humanas  y  sacrificar  hombres  á  los  demonios,   pudieran  i 
justamente  conquistados,  y  quei  Papa  en  ragon  U 

quista  á  los  reies  de  Castilla;  y  por  este  camino  ua  fue 
la  justicia  que  las  reies  de  Castilla  tienen  para  ser  señores  < 
indios  y  para  que  se  les  concediese  el  embiar  predícedofet. 
tas  dos  opiniones,  la  del  doctor  Sepulveda  a  sido  la  más 
y  que  las  escuelas  de  Alcalá  y  Bolonia  la  aprobaron  y 
theólogos  otros,  y  así  el  derechoque  los  reies  de  Castilla  tienta  t 
las  Jodias  es  justo  sin  haber  auido  tiranía  en  él;  lo  uno. 
Papa  se  lo  pudo  dar,  y  desto  nadie  a  dudado,  y  lo  o 
indios  perdieron  el  señorío  y  dominio  de  sus  tierras  por  ser  »*• 
tadores  de  inocentes  y  comer  carnes  humanas  y  otras  ímiJMá* 
dades  que  usaban. 

Esta  materia  es  latíssima,  io  no  la  determino,  sino  hago 
resolución  por  seruir  al  señor  doctor  Baldccañas  AreOafift,i 
Consejo  de  S,  M.  y  su  oydor  en  la  real  chancilleria  de  i 
que  Dios  guarde,  en 3  de  Octubre  de  1571  anos»  en  san:  Fr 
de  Granada. 
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DECLARACIÓN 

s  excusas  de  los  errores  del  libro  del  Obispo  de  Chiapa 
no  son  bastantes  ni  relievan  nada. 

ner  error  es  decir  que  los  infieles  no  son  subiectos  á 
ctu,»  lo  cual  es  contra  el  Evangelio.  «Data  es  mihi  om- 
s  in  <?oelo  et  in  térra.»  Mat.  vlt.*  La  excusa  es  que  él 
io  ser  subiectos  t  per  fldem  et  charitatem,»  lo  cual  ya 
•opósito ,  porque  nuestra  cuestión  es  de  la  jurisdicción 
a  Iglesia  y  de  Xpo. ;  y  desto  habla  el  Obispo,  como  pa- 
86,  6.  y  fol.  38  b.,  assi  que  es  pura  cavillacion  y 
ola. 

indo  error  es  dezir  que  los  gentiles,  inducidos  por  razón 
natural  sacrificaban  .hombres  á  los  dioses  falsos  que 
verdaderos:  la  escusa  es  dezir  que  el  Obispo  mesmo 
>  quiere  escusar  en  esto  de  pecado  á  los  infieles,  lo  qual 
orque  claramente  trabaja  de  escusarlos  diziendo  pri- 
i,  fol.  47  b.,  que  no  sabe  lo  que  Dios  en  este  caso 
s,  lo  cual  dubdar  no  es  de  Xpiano.  Después  dize,  que 
ror  probable ,  y  tras  esto  que  por  buenas  y  probables 
nvencibles  razones  se  puede  persuadir,  que  sacrificar 
los  ídolos  tenidos  por  dioses  verdaderos  es  conforme  á 
,  porque  si  las  razones  son  buenas  y  probables  verda- 
concluyen;  y  después  dize,  fol.  48  a,  que  la  mayor 
s  gentes  sacrificavan  hombres  á  sus  Dioses  inducidos 
i  natural ,  lo  qual  todo  es  escusarlos  y  aprobar  lo  que 
5s  lo  que  ellos  hacían  «erroreetignorantiajuris  natura 
atarse  iubemur  unum  verum  Deum  colere,»  dize  que  lo 
lucti  iure  naturra  quod  est  impium  et  nefarium.» 
zir  que  supuesto  un  pecado  mortal  se  sigue  otro  ciure 
falsissimum»  porque  tomne  peccatum  mortale  est 
laturse  consensu  Theologorum.i  é  implica  contradic- 
¡ccado  mortal  y  hazerse  «iure  naturas  hoc  igitur  est 
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impía  ia  errore  constnntia  mocare  lúa  natarie» ;  lo  qual o 
entre  hombres  doctos  y  chathóliros* 

K¡  3+*r  error  díffiere  poco  del  secundo,  y  ftssiracstoo la» 
es  pura  ca vil  1  ación,  como  largamente  tengo  probado  en  Uta 
taciones. 

El  4.*  error  dize  que  los  infieles  no  son  obligados  &  cree 
predicadores  del  Evangelio  sí  van  acompasarlos  <1«  gen  te  de  j 
robadores  y  matadores;  lo  qual  es  contra  aquéllo   del  Bi 
•qui  crediderit  et-baptizattis  fuerit  salvus  erit;  qnl  vera  nao 
diderifc  condemnabitur;»  lo  que  se  trae  en  escusa  desto,  qQeooi 
obligados  los  infieles  á  creer  á  tos  predicadores  ú  la  primera) 
bm  6  denunciación,  no  haz©  nada  por  el  Obispo;  porqr 
folio  46  b.,  que  no  son  obligados  k  creer  á  la  primera  f«» 
muchas,  y,  folio  50  dlze,  que  de  aquí  al  dia  del  juicio  n  tiara  i 
obligados  ni  quantoá  Dios  ni  quanto  á  los  hora 
predicadores,  mientras  no  fueren  los  den  míe  la  dures  y 
res  varones  virtuosos,  y  en  la  vida  verdaderamente  Xpla 
predicadores,  aunque  vayan  sua  soldados  no  serán  obligaif»  - 
gentiles  á  creerles,  lo  qual  todo  tengo  provado  ser  fak 
lo  demás  que  so  dize  en  la  escusa  de  3a  macera  que  deTe  I 
el  predicar  el  Evangelio»  ninguno  lo  niega,  y  esa  tienen 
dicadores  que  allá  van,  y  el  Obispo  no  oppotie  nada  di 
al  propósito.  El  exemplo  que  yo  puse  de  quando  so  predica t 
actos  de  inquisición  tiene  lugar  en  los  que  sin  ser  reí 
pertinaces  en  su  yerro,  del  qual  trabaxa  de  ai  <  l  pr 

El  quinto  errores,  que  todas  las  conquií 
basta  oy  se  an  hecho,  aunque  se  ayan  guard  ia  ln*  ic 

clones,  an  sido  injustas  y  tiránicas,  lo  cual  es  escanda! 
dado  en  temeridad  condenada  por  heregía  (cap.  K 
et  cap,  Generali  et  cap.  Tiolatores  25,  q.  1),  porque  se  foxuln 
decir  que  el  Papa  no  tuvo  poder  para  el  decreto  y  donacbo  < 
hizo  á  los  reyes  chathólicos  por  la  bulla:   la  escusa  es  que, 
Obispo  dice  en  otro  lu^ar  que  bien  puede  el  Pana  sabíectar  1*3 
dios  al  Roy  de  Castilla  con  tanto  que  no  se  quiten  loa  señarte  ai 
caciques  si  no  impiden  ln  predicación  y  cooxer  ¡mpsí 

mesmo  uo  se  les  podía  hazer  guerra,  y  que  desta  manera  se  ti 
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a  bulla.  A  lo  qual  respondo,  que  en  este  libro  impreso 
tamos,  llanamente  dize  que  la  yglesia  no  tiene  jurisdic- 
3  los  ínfleles,  ni  les  puede  poner  ni  quitar  señores,  ni 
Migados  á  obedecer,  que  es  contradecir  directamente 
orno  tengo  provado,  y  esta  glosa  que  añade  condiciones 
y  sin  fundamento  y  contra  la  disposición  de  la  bulla,  la 
cuitad  de  subyectar  á  aquellos  bárbaros  por  guerra  si 
ester,  no  para  castigallos  porque  nos  hayan  ofendido, 
le  éste  es  medio  convenientíssimo  para  su  conversión, 
In  principal,  como  bazia  Genadio  Exarcho  de  África,  á 
o  alaba  S.  Gregorio.  (Cap.  Si  non  23,  q.  4.)  Agsí  que  estos 
i  inexcusables  entre  hombres  doctos  y  graves,  y  querer- 
ir  «est  abuti  ingeniosa  solertia,  quod  si  est  amicus 
3m  fas  et  ius  est  magis  amicam  esse  veritatem.» 
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APÉNDICE  XXVI. 


CM0NI0  DE  LA  CONSAGRACIÓN  DEL  OBISPO  Fl.  BARTOLOMÉ 
Añ  CASAS,   CELEBRADA    EN    LA   IGLESIA    DE    SAN  PABLO 
DE  SEVILLA,   EN  LA  DOMINICA  IN  PASSIONB,  DE  30 
DE  MARZO  DE¿1544  *. 

idacus  de  Loaysa,  Dei  et  Apostólica  sedis  gratia  episcopus 
•usiensis ,  Universis  et  singulis  presentes  litteras  attestatio- 
ispecturis  lecturis  pariter  et  audituris ,  salutem  in  domino 
iternam,  noueritis  quod  Reuerendus  in  Xpo.  Pater  et  do- 
>s  frater  Bartholomeus  de  las  Casas,  electus  episcopus 
si»  ciaitatis  Regalía  quasdam  litteras  Santissimi  domini 
4  domini  Pauli  PP.  tertii  cam  cordula  canapi  vera  bolla 
ibea  ipsius  domini  nostri  PapsB  more  Román»  curto  inipen. 
utas.  Si  quidem  sauas  integras  non  cancellatas  ñeque  in 
a  earum  parte  suspectas,  sed  omni  prorsus  vitio  et  suspi- 
carentes ,  ut  in  eis  prima  fatie  apparebat  nobis  presentan 
»  quas  nos  cum  ea  qua  decuit  reuerentia  recepimus  huius- 
.  sub  tenore:  Paulus,  episcopus,  servus  servorum  Dei:  Di- 
filio Bartholomeo,  electo  Ciuitatis  Regalis,  salutem  et 
tolicam  benedictionem.  Cum  nos  pridem  ecclesi»  Ciuitatis 
ilis  tune  certo  modo  Pastoris  solatio  destituí»  de  persona 
aobis  et  fratribus  nostris  ob  tuorum  exigentiam  meritorum 
te,  de  fratrum  oorumdem  consilio  Apostólica  auctoritate 
louendum  presitiendo  te  illi  in  Episcopum  et  pastorem 
t  in  nostris  inde  confectis  litteris  plenius  continetur.  Nos 
a  qu©  at  tu»  commoditatis  augmentum  cederé  valeant 
rabiliter  intendentes,  tuis  in  hac  nj&rte  supplicationibus 

Archivo  de  Indiu,  Sevilla. 


Digitized  by 


Google 


~~ lem*    vonimus  euwiu  ci»  auLuruaw  preu. 
cernixnus  quod  si  non  recepto  a  te  per  ipaum 
juramento  ídem  antistes  muñas  ipsum   i. 
illad  suBCipere  presumpsentis,   dietas    U 
offitjt  exercitio  et  tan  ípse  quaru  tu  ab  adniíuisi 
ritualium  quam  teinporaiium  ecclesiarum  ves 
sitia  eo  ipso;  preterea  volumus  quod  formam 
tune  prestiti  juraracuti  nobis  de  verbo  ad 
patentes  íitteras  tuo  sigillo  imnritaa   per  pro 
quam   totíus  destinare  procurea.   Preterea   pee 
fratri  u  os  tro  Arehiepiscopo  hispalensi  cui  Eccl 
político  jure  subesBe  dignoscíturj  nullum  m  pe 
tium  sjererctet  forma  juraraenti  per  te  prestan 
BartlKdouimig  riectus  Cíuitatis  Regulis  ab  hj 
fidelis  et  obedioua  ero  beato  Petro  Sazictequc 
mana^  Ecclcsíyo  ac  domino  nostro  domino  Paul 
suceesoribus  canonice  iutrantibua ,  non   ero 
consenau  aut  facto  ut  vitam  perdant  aut  me 
ptantur  mala  capitoné  aut  in  eos  manos   \ 
libet  iugerant  vel  ¡ujurin?  aliquíe  eis  ¿nfer 
colore  consilium  vero  quod  roíhi  crediturt  sunt 
tíos  aeu  Íitteras  ad  eorum  damnum  me  ocíente 
papatum  Romanum  ct  Regalía  iSancti  Pctri ,  ad 
retmuenduEi  et  defondendum  contra  otnuem 
tuní  apostülinr  iedifl  íncundo  et  redcuudo  bol 

í Lj i  -1   ^ a_: 3 m. ■ 
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Ecesoram  predictorum  conservare,  defenderé,  augere  et  pro- 

mere  cárabo,  nec  ero  ín  consüio  facto  vel  tractti  ¡niqnibue 

itra  ipaum  dominum  noatrum  vel  eandem  Romanam  ecele- 

aliqua  sínistra  vel  preiudítiaHa  juris,  honoris,  status  et 

otestatia  eorum  machiuent;  ot  si  talia  a  quibuscunque  tractari 

procurare  nouero  impediatn  hoc  proposse  et  quantoquidetn 

cotnmode  significabo  eidem  domino  nostro  Papra  vel 

eri  per  quern  ad  ipsius  notitiam  peruenire  possit  Regulas 

imi  Patrum,  decreta  ,  ordinatíones  ?  sententias,  dispo* 

iones,  reseruationes ,  prouisíones  et  mandata  apostólica  totifl 

ríbus  obseruabo  et  fatiam  ab  alus  obseruari ;  heréticos  scla- 

tticos  et  rebelles  domino  nostro   et  succesoribua  predictia 

oposae  persequar  ct  impugnaba,  Vocatus  ad  sinodum  veniain 

si  prepeditus  fuero  canon  ina  prepeditione  j  Aposto  lorum  liniína 

:i  curia  existente  citra  singulis  anuís  ultra  vero  montea 

ig-ulia  bieuuiis  vidtabo  aut  per  me  aut  meum  nuntium  niei 

auca  absoluar  lieentia;  poesessiones  yero  ad  mensam 

mm  pertinentes   non   vendam  ñeque  donabo  neqyo  impig- 

frbo  ñeque  de  novo  ínfeudabo  vel  aliquo  modo  aliénalo, 

cum  consensu  capituli  Ecclesiie  mete  inconsulto  Romano 

ítiflce;  3Íc  me  Deus  adiuvet  et  kaec   Sancta  Dei  Euangelia, 

itís  Romse  apud  Sanctum  Marcnm  acno  incarnationis  domí- 

millossímo  quingetiteasímo  quadragesaimo  tertio;  tertio 

•imo  Kalendas  januarias;  pontificatus  nostri  anno  décimo. 

jst  quaruin  qoidem  litterarum  attestationem  ,  presentationem 

ntionem  nobis  et  per  nos  ut  premititse  factaa,  Nos  Dida- 

de  Loaysa  prefatus  adhíbítís  nobiscumet  accitis  hispalenses 

id^ns  ac  gratiam  et  comunionem  sedis  apostoücce  habeos 

storitate  apostólica  predicta  Reuerundnm  patrem  et  dominum 

lirem  Bartholomenm  de  las  Casas,  clectum  episcopuin  Ciui* 

tis  Regalis  ín  proinsertis  litteris  notatum  corara  nobis  perso- 

iter  constitutum  in  ecclesia  sancti  Pauli,  ordínis  predicato- 

prestíto  prius  per  eum  in  manibus  nostris  et  per  eutn 

3to  sólito  fidelitatís  in  forma  sólita  juramento  juxta  formam 

iB  annotatítm  enm  solemuitatíbus  et  cerimoniis  in  aimi- 

jub  fieri  solitis  et  consuetis,  juxta  formam  et  ritum  sanct*B 
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Román»  Ecclesiee  consecravimus  aibique  inunus 
¡q  similibua  dari  solitum  ct  consuetutn   impedímos 
dominum  fratrem  Bartholomeum  episcopum  per  pr 
eecratum  fuísae  et  esse  denuntiamus;  ín  quorum 
presentes  litteras  per  notarium  noetrum   nubacrip 
mus,  nostrique  sigílli  soiiti  iussimus  appen.  cotrí 
actum  Hispali  ío  dicta  ecclesía  sancti  Paali  sub  aun 
tate  Domini  millesaímo  quingentesaimo  quadragessi 
indictíonc  secunda,  día  vero  dominica  ín  paasione 
mensis  Martii f  pontificatus  santiasimt  domini  nos: 
divina  providentia  Papfe,  auno  décimo;   presentí 
Francisca  Fernandez  et  Johaunc  Baptista  ciencia 
ciyitatc  bispaleasi,  commorantibus  teatibua  ad  preño 
vt  rogatis.  D.  Episcopus  Modrusiensis* — Et  eg^>  I 
Delgado,  clerícus  toIetaniD  diócesis,  notarios  puf 
licúa,  ómnibus  et  singulis  premissis  dum  sic  at 
fterent  et  agerentur  una  enm  nominatis  test: 
eaque  omnia  et  síngula  sic  fieri  vidi  et  au  : 
scripsi,  id  circo  has  litterag  patentes  prenomii 
diaaimi  domini  mei  domini  Didaci  de  Loaysn  epírco 
sicosis  manu  mea  scnptaa  subsmpsi,  signum  noraen 
menque  apposu  i  rogatus  ín  fidem.  (Hay  un  sigue 
lié:  veri  tas  p.  oculis). 
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APÉNDICE  XXVII. 


ITA  Y   IHaíQBUL   DE   F>   B4RTOL01ÍB  OT  LAS  CASAS  K 

uy  Reverendos  y  chmissimot  padres  ntios: 

nuestro  Señor  sea  siempre  en  las  ánimas  V,  p<dw  y  alumbre 
atendimientos,  y  encienda  sus  yoluntades  con  bu  amor»  como 
id,  para  que  con  su  saocta  vida  y  clara  y  christiana  doctri- 
deo  claridad  y  animen  á  que  yndios  y  españoles  dése  su  abos- 
ado cognoscan  sin  error  al  verdadero  nuestro  Dios  y  Señor,  y 
camino  para  hallaUe  y  gozalle,  corriendo  por  los  mandamientos 
rmos  cada  día  con  crecimiento  de  la  gracia  divina. 
Losdías  pasados,  padres  míos,  embié  á  V.  R.ftt  una  carta 
bode,  que  quando  en  Inglaterra  un  pecador  de  los  tyrauoa  del 
rú,  llamado  D.  Antonio  de  Ribera  comentó  á  engolosinar  al 
r,  nuestro  señor,  viéndole  necesitado  de  dineros,  oíTreciéndole 
ios  millones  de  cas  tállanos  u  ducados,  porque  les  vendiese  los 
partimientos  ó  encomiendas  de  las  gentes  de  aquellos  reynos, 
pal  venta ,  si  passara,  no  quedara  yndio  en  todas  esas  Indias 
no  fuera  cnagenado  y  Tendido»  si  Dios  no  lo  impidiera  por 
del  maestro  Miranda  *,  su  ministro, — una  carta  digo  que 
|jrí  al  dicho  maestro  respondiendo  4  ciertas  preguntas  sobre 
^Secciones  que  allá  le  ponían  los  que  la  venta  procuraban, 
como  no  tuviese  plena  ynformacion  del  hecho  ni  4un  del 


dice  La  copia  de  donde  se  ha  tonudo  ti  presente,  propia  de  D,  PiscuiL 
t  y  hecha  de  su  mano,  seguo  asegura,  del  original;  pero  es  claro  que  ésU 
6s  que  una  carta,  y  no  hay  en  rila  indicación  que  fuese  ansja  á  ningún 
I  en  las  varias  acepeíooes  que  tiene  esls  palabra.— F. 
ariolomé  de  Carranza  v  de  Miranda,  que  luego  fué  arzobispo  da  Tole- 
\  preso  en  la  Inquisición. 
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ho,  parece  que  atollava  en  k  materia,  no  se  fió 

las  soluciones  a  Ja  mano  tan  presto.  Yo,  para  mostnr* 

que  cerca  desto  me  parece  por  muchos  aver  c 

con  quanto  poder  Dios  Je  a  dado  en  la  tíe 

de  offensa  de  Dios  y  perdición  desas  (rentes 

mol  y  menos  ponerlo  ei.  que  todaciti^ 

se  fundara  en  aquellas  encomiendan 

perpetuidad,  como  ellos  uonibrnu  y  ¿fi]» 

mi  parecer»  ser  inal&s  y  detestables  intri 

tem  amtexam* 

Esta  carta  vieron ,  primero  ios 
que  agora  son  maestros  los  pudres  fray  M*»*1 

Juan  de  la  Pena  y  otros  doctos  colegiales . 
cando  y  disputando  algunas  vezes  en 
podia  convence  ilos,  porque  nunca  ü  pocas  vextfs  tteUn* 
averiguan,  6  al  méñus  se  concei 
vieron  la  carta  me  vinieron  á  conceder  que  yo  Uulifli*» 
eran  Im  dicha*  encomiendas  de  si  malas.  Vino  m  <**' 
maestro  Cano  *  á  ser  regente  superior  al  Col- 
la viese:  vídola  y  leyóla,  y  dixome;  basta,  quo  V 
dencia  dello.  Embié  la  carta  al  padn 
viéroe  fray  Joan  de  Vil  Ja  garcía,  su  compartí 
docto  y  también  catbólJco  chriatiauo,  aune 
hasta  quel  negocio  del  Arzobispo  se  acj> 
por  la  misericordia  de  Dios  3,  me  escribió  estas  |«Wfl 
Testes  emos  hablado  el  padre  maestro  y  yo  en  vuesí 
y  dize  que  en  su  vida  vido  cosa  que  más  le  agrada 
tro  me  escrivií:  «víde  vuestra  carta  y  atoe  parecido majl 
digo  que  tengo  lo  que  vos  tenéis »  y  d 
no  sé  yo,  padrea,  qué  hombre  medianamente  do 
si  entiende  los  términos,  avrá  quef  viendo 
cédulas  de  las  encomiendas,  que  dizeir 


rüiio  Ú6  Valladolid. 

ino  babfa  sida  vi  catedrático  ilc  Sohtntaci  d* 
3    Nútes*  tfsLi  ¿linuackm  dn  Us  Caías  sobre  d  ario&t#fíO  Caí 


Digitized  by 


Google 


577 

ano,  el  señor  6  cacique  y  naturales  de  los  pueblos,  etcv,  para 
os  sirvajs  de]los  en  vuestras  ^rangerías  j  minas,  etc.,»  que 
meato  (¡uod  sie  res  se  haheat  como  la  cédula  dize*  que  no  se 
a  á  tozos  que  son  intrínsecamente  naalaa. 
Asi  que  aquesta  carta  embié  a  V.  R.**  creyendo  que  hazla 
p  en  avisar  de  lo  que  sentía  para  que  mirasen  por  si.  Escrmó- 
eV.  R.15  su  parecer  del  capitulo  provincial  de  Guatimala,  y 
spues  del  de  Ghiapa;  luego  como  vi  sus  cartas,  propuse  de  res- 
dellea  á  su  tiempo  largo,  porque  luego  no  pude  por  lo  mucho 
i  siempre  tengo  en  que  ocuparme  !*  Lo  qual,  queriendo  agora 
lenzar,  torné  &  ver  mi  carta  grande;  y  como  por  ella  y  por  laa 
tas  V.-  R.al  coguoacen  que  tenia  suficientes  razones  para 
rsuadilles  lo  que  tengo  entendido  y  aun  probado;  y  que  con  dos 
rea  argumentos  truncados  y  particulares,  trabajan  probar  lo 
trario  en  cosa  tan  pesada  mke  padres ,  dexeme  deste  cuidado 
yendo  queste  trabajo  seria  en  vano. 

Yo  creo,  padres  miüs,  que  con  sancta  y  virtuosa  y  eharitativa 

tención  se  mueven  a  destr  é  escrevir  lo  que  alcanzan,  y  que 

se  holgaran  de  sentir  conmigo,  porque  sé  qtie  me  aman»  ai 

ero  materia  que  sus  entendimientos  lo  pudieran  sufrir,  que  no 

el  contrario,  y  cierto,  yo  dige  de  mi  lo  mísmo,  porque  perso- 

que  yo  tunta  estimo  in  utroqttehúnüre,  y  por  acu  tanto  ensalno 

Otearme  ya  yo  mucho,  que  lo  que  digo  ó  escrito  les  conten tasae 

uesse  por  ellos  aprobado;  pero,  padres,  a  sesenta  y  un  añoa  • 

vide  comenzar  estas  tiranías  é  ir  creciendo  aiVmpre  y  aug- 

itáodose  hasta  oy ;  y  sé  que  oy  en  todas  las  Indias  se  cometen, 

lo  roíao  si  presente  fuese  por  las  muchas  y  continas  cartas  y 

iones  y  clamores  que  de  muchos  cada  día  recibo  de  todas 

partes  (sí  no  es  desa  provincia  que  deben  estar  los  comende- 

sancüñcados),  y  así  tengo  más  que  otro  noticia  y  scicncía  del 

,  y  a  cuarenta  y  ocho  años  que  trabajo  de  idquirir  ó  estu- 


Bílo  confirma  que  no  estaba  retirado  en  S.  Gregorio,  sino  que  nunca  quiía 
rofó  activa  y  eücat  su  ínter  vención  en  las  cosas  de  Indias. 
Se£HD  esta  dalo,  la  carta  es  tlel  año  de  (¿49,  pues  el  1501  empelaron  lai* 
QOfxáendaff, 

Tono  Jl.  37 
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con  el  maestro  Miranda  y  el  maestro  Ca 
que  el  Emperador  mandó  juntar  en  el  año 
apología  que  h\zc  contra  Sqmlvcda  3,  que  time  , 
de  papel  en  latín  y  algunos  mas  en  romane 
prové  muchas  conclusiones  que  ante  de  mi  ntinc 
tocar  ni  escreuir*  6  una  deltas  fué,  no  ser  contr 
tural  se  cima  omni  tege  posithta  humana  V€¡ 
bres  á  Dios  falso  6  verdadero ,  tenido  el  falso  por 
críflcio :  con  otras  que  contuvieron  todo  lo  más 
y  que  mes  escueza  acá  y  allá  desta  materia . 
theólogos  con  los  demás  juristas,  quedaron  niny 
podía  con  juramento  affirmar  (sin  temor  de 
vana),   que  algunos  se  admiraron.  T  por 
padre  maestro  tt  (que  Dios  aya) escribid  la  obra 


*  Curiosísimo  dato  que  demuestra  la  actividad 
perseverancia  en  defensa  de  los  indios. 

*  Na  está  probado  que  las  opiniones  de  la?  Casas  y 
fueran  idénticas. 

3    Se   reunió  la  Jimia  on  Valladoiíd  p  pero  no  hay  qn 
de  i 543  en  que  se  ordenaron  las  Nuera*  bg 

*  Hasta  ahora  no  ba  parecido  esta  apología,  de  la  q 

el  tratado  impreso  en  Sevilla  en  16"ii,  y  qn«  trpíg 

una  controvertía  ¿disputa,  aU%—  RSCríia  esta  Dti 
sa t isf accio u  d e  d c<ir  que  eat 4  apo]  lio  ba Und.t  por  el  í 

los  manuscritos  espaüotes  di  ¡a  Biblioteca  nacional  de  ,Pa 
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y  después  sobre  el  4A  quien  tuviere  noticia  de  todo  lo  pae- 
sado  por  los  dichos  sus  escríptos  lo  cognoagerá  ínuy  cognos- 
Ido1. 

Así  que,  charí sainaos  padrea ,  si  glorían  coram  Deo  oporki:  sed 
fwnexpedit  quidem:  según  la  imperfección  mía  y  del  munido,  al 
iiénos  alguna  ocasión  teroia  para  ello;  considerando  no  arar  dado 
Nos  á  hombre  bívo  ni  muerto  (y  esto  por  sola  su  bondad  y  sin 
recimiento  mió)  que  tuviese  noticia  y  ciencia  del  hecho  y  del 
íorecho,  por  los  muchos  años  que  dlxe ,  sino  á  mí  en  las  cosas  de 
i  Indias.  Y  por  tanto,  padres  míos,  no  deven  estar  V-  R."  sin 
jor  que  podrá  aver  sido  que  yo  aya  descubierto  un  poco  más  de 
eligro  de  las  consciencias  de  los  españoles  de  esas  Indias  y  de  los 
le  los  conflessan:  que  vras.  R.M  que  lea  faltan  muchos  quilates 
llegar  k  lo  puro  del  derecho  y  millares  para  experimentar 
lo  el  hecho.  Porque  esto  no  está  assí  espreso  en  las  partes  de 
ctoTbomas,  puesto  que  ninguna  proposición  deeta  materia 
frmo,  por  rigurosa  y  dura  que  sesÉ  que  no  la  prueva  por  prin- 
cipios cogido  de  su  doctrina. 

Esto  suppuesto,  porque  querría  ahorrar  papel  y  tiempo,  quiero 
responder  en  breve  á  sua  soluciones  de  mis  argumentos  6  mani- 
estacion  de  lo  que  en  este  negocio  sienten* 

Echaron  primero  mano  YJ  R<*'  del  exemplo  que  puse  {con- 
iene  á  saber),  que  asi  como  el  logrero  que  lleva  va  ciento  antes  y 
Bpaea  queriéndose  justificar  ó  pensando  que  se  justifica  va»  lie- 
rava  diez,  era  obligado  á  restitución  de  loa  diez  como  de  los  cien- 
Di  así  los  comenderos  que  antes  roba  van  mili,  y  después»  ó  por  lo  & 
armones  de  los  religiosos  6  porque  los  dictava  la  couscíencia  6 
porque  se  los  tassavau,  mal  que  les  pesase,  en  mucho  menos,  de- 
terminaron  de  llevar  y  llevaron  ciento,  son  obligados  k  restitución, 
esto  dizen  vras,  r*M  quel  exemplo  conceden  porque  concluye» 
niegan  la  semejanca  y  dan  la  razón;  porque  los  tributos  añ- 
inos eran  tyránicoSj  ynferualea  y  sin  tassa  excesivos ,  y  los  de 
¡>ra  son  justos  porque  son  muy  tassados  y  limitados.  Aquí,  padres 


*    Bu  el  capítulo  1/  del  libro 
í  que  aquí  se  alude. 


sti  obra  pueden  verse  Jai  opiafcmes  de 
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míos,  falta  entender  el  fundamento  de  por  qo6  soo  jas* 
agora  y  tyránícos  loa  passados.  Y  sí  vras.  r.M  mandan,  poco: 
al  caso  ser  muchas  ó  excessivos  7  uo  tassados  ó  pocos  y  1 
los  tributos,  porque  el  ladrón,  aunque  le  tassaseo  que  nú] 
hurtar  nías  que  diez  (como  OTO  leyes  entre  algunas  geotef  1 
ras  del  mundo},  do  por  eso  dexava  de  cometer  hurta  y  s- 
fe  poseedor  de  lo  ageno.  Asi  que,  k  mi  parecer,  do  se  avia  de  1 
la  similitud  que  es  más  propria  que  la  de  un  huevo  á  olí 
supuesto  sobre  que  se  funda.  Y  de  no  advertir  quál  es  éste,  pi 
a  procedido  la  ceguedad  y  herrorea  intolerables  que  h*n  1 
causa  de  estar  soterrada  la  justicia  de  esas  gestea  y  de  roba 
tyranizarse  y  asolarse  todas  esas  ludius,  y  por  consigui 
perdición  de  tantas  ánimas  de  los  mata  r  su  id* 

rauia,  y  de  los  tristes  muertos,  que  por  caer  en  Un  cru.: 
como  las  nuestras  fueron  infelicísimos;  porque  ai  no  les  ip 
mos  el  espacio  de  su  conversón  y  ia,  quM 

tiempo  los  remediara  Dios;  conforme  á  aquello  quo  Qir 
quia  sí  in  Tiro  et  Sidone  et  c.  forte  pcniímtiam  egisse 
estos  pecados  que  los  comenderos,  siendo  pr 
an  en  esas  gentes  cometido  ,  temo  ne  forse  facial  /' 
tres  adherere  linijuam  vestram  patato  quia  illi  non  merml 
precedtiiíibus  sedenhus  Muminari  et  audt.  em. 

Es  el  punto,  padres,  que  nqui  se  suppooe  aver  entrad* 
españoles  eu  todas  las  partes  de  esas  Indias  como  er- 
que an  sido;  y  hecho  ks  obras  que  yo  e  v  -a*.  r."i 
de  la  manera  quicá  que  se  ay  en  las  fábulas  6  patrañas 
dii  de  Caula:  y,  por  consiguiente,  a  sido  todo  cuanto  en  ettaitfi 
hecho  de  derecho  natural  divino  y  humano  n  i<\ 
tritio  sí  lo  hiciera  el  díublol  como»  eu  la  verdad,  to  hizo  tama 
ministros  ü  esos  tyranos.  Lo  que  esto,  padrea,  suppoao 
vras.  R/1  adevinarlo ,  y  si  lo  adevinan  serles  a  esta  questi 
que  la  lumbre  clara,  Y  esto  pretendo  yo  dar  i  enter 
regla,  razón  primera  de  mi  Confeesiouario.  y  si  esto  ©a1 
como  lo  es ,  y  V.*  R/1  no  mostraran  el  contrario,  y  ple£*  •  I 
que  por  ella  o  por  su  semejante  Iba  yo  sacrificado,  ni  u 
sola  pueden  llevar  los  comenderos ,  si  no  es   usurpada 
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maque  no  tengan  entrada  ni  salida  en  loa  pueblos  en  mucho  Di  en 
soco,  como  V.*  R,"  pintan,  loa  encomenderos  desns  provincias  de 
liapa  y  Guatimala,  y  algún  tiempo  ueremos  esta  verdad  clara, 
menos,  el  día  que  nos  muriéremos  6  el  del  juicio  final. 
Y  si  ser  comenderos  dése  distrito  el  dia  de  oj  no  es  otra 
(según  V,1  R/B  dizen)t  bíuo  tener  ación  y  título  para  cobrar 
que  el  Rey  avia  de  aver*   Yam  paulo  ante  tacik  hnk  articulo 
iomum  dedivm*  Pero  sepan  V.*  R/s  que  en  todas  las  indias 
>  es  ser  comenderos  el  día  de  oy  sino  lo  que  yo  affirmo  ,  y  lo  que 
oy  a  ciuquentay  cinco  ó  seis  añas,  quando  estas  tiránicas 
mortíferas  encomiendas»  yo  presente,  ae  eustituyeron.  Y  que 
planto  al  hecho  passe  asi  cada  dia»  tengo  mili  testimonios  y  cía- 
sores  de  todas  esas  Indias,  de  aquellos  a  quien  yo  soy  obligado 
creer.  Quaulo  al  derecho  que  sean  malas  de  si,  putei:  Tum  primo, 
porque  los  señores  y  Reyes  naturales  están  despojados  injusta  y 
frénicamente  de  sus  señoríos ,  de  sus  jurisdicciones,  derechos  y 
de  sus  vasallos,  y  bivcn  la  más  triste  y  desventurada  y  abatida  y 
desamparada  vida  que  nunca  hombres  que  decayesen  de  sus  legí- 
timos estados  jamás  bivieron.  Tum,  2A  porque  todos  los  pueblos 
los  veziüos  dellos  tieneu  perdida  su  libertad,  estando  debaxo  de 
m  phuraúnico  y  peor  captiverio ,  recognosciendo  por  superiores,  y 
irvieodo  á  los  comenderos,  quodjura  horrent:  qiue  dicunt  interesse 
Subdüorum  non  kaberc  plnres  dominus  rtquod  eorum  dominus  sit 
líber:  y  sobra  para  prueva  desfco  las  seis  razones  que  puse  en  la 
carta  grande  para  el  maestro  Miranda,  respoudteudo  4  su  segundo 
supuesto*  y  mucho  más  que  abundante  las  veynte* 

T  que  en  ese  distrito,  padres,  aya  tanta  santidad,  y  que  sin 
perjuicio  de  los  caciques  y  señores  biuan  los  comenderos ,  yo  me 
iimnuüJlo,  mayormente  yéudose  todos,  6  los  más,  á  estar  las  qua- 
aas  en  los  pueblos  de  los  y  ti  dios,  como  me  escrive  el  padre 
ay  Thomás  de  Cárdenas,  díflnidor  del  mismo  capítulo;  gentil 
devociou  les  enseñarían  en  especial  sí  lleuavan  sus  mujeres  con- 
aigo.  Iten?  el  padre  fray  Thomás  de  la  Torre  me  escrive  que  están 
opresos.  Iten,  díganme  V.1  R.M  cómo  se  compadece  lo  que  el 
mismo  F.*  fray  Thomás  de  la  Torre  me  dize,  lo  que  no  seria  sin 
parecer  de  los  más  de  V*  R.*\  y  es  verdad,  porque  yo  tengo 
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eeiencia  dello,  que  toda  la  perdición  desa  tierra  temporal  y  cipi» 
ritual  é  empedimento  déla  doctrina  a  causado  quitar  i  tu  cad* 
ques  y  señores  naturales  el  govierno  de  sus  yndios.  Dirán  vaav 
tras  R.u  ques  culpa  del  audiencia  y  no  por  las  encoró iendt?  <n* 

ido  Bobre  sí  los  comenderos  los  caciques  y  sen™- 
subditos  an  de  recoírnoscery  tener  obediencia  á  muchos,  j  latear 
perjuicio  de  todos  ellos  y  de  su  libertad ,  y  por  consiguiente,  jo* 
vaníur  miere  muHiplkt*  E  Rnsí,  aunque  se  les  diese  su  gavieras,  te 
señores  naturales  ni  los  pueblos  y  ma^eguale»  do  son  libre*  arte- 
do  comenderos;  tomando  las  encomiendas  como  ellas  ateeiprtn 
sido  y  oy  son,  fuera  dése  diatricto,  estando  á  lo  que  W  R*  üm 
y  afflrman.  Confirmase  lo  dicho:  porque  los  tenores  y  loe  aábft 
tos  tienen  k  los  comenderos  por  sus  inmediatos  señor 
hlan  delante  dellos  como  si  tuviesen  presentes  á  todos  los 
bivos  y  visibles,  y  por  esto  están  y  estarán  syl  cuiten 

no  osando  quexarse  de  quantos  robos  y  vexaf  iones,  no s&b 
comenderos,  pero  sus  esclavos  negros  quisieren  haberles,  e» 
tenemos  antiquísima  esperiencia:  reconñrmase,  por  exemplo,  q* 
en  la  Nueva  España  an  dado  el  audiencia  á  los  señorea  Bátante 
algún  gobierno  de  los  pueblos,  y  por  no  sufrir  las  angustia*  y  ij- 
rannías  que  por  mili  maneras  padecen  de  los  comenderos  y  testi- 
monios que  tes  levantan  que  roban  á  loa  znacegtisJes,  so  yéofl 
audiencia  á  dexar  los  offtcios,  diciendo  que  no  quieren  seíi 
Pues  todo  esto»  ó  la  mayor  parte  dello,  oo  es  remediad 
lasj  audiencias  favorezcan  los  caciques  y  castiguen  los 
ros  que  hizieren  agravios  á  ellos  y  á  pus  yudios.  segne  fe 
muy  bien  provado  y  hago  evidencia  dello  en  la  7.'  naon  de 
veinte  suppuestos,  según  díxe  que  las  encomiendas  tengan  sal 
según  siempre  an  tenido.  Luego  iniquissimns  son  las  encomitt*5tí 
hitrinsice. 

Y  porque  esto  se  dio"  á  entender  muy  claro ,  y  por 
autoridades  al  Emperador  en  la  congregación  def  ano  1842. 
Valladolid,  hizo  las  leves  por  las  quates  mandó  quitar  las  ok 
míenlas,  y  porque  se  levantaron  aquellos  tyranos  jnnUn^sti 
con  ser  traydores  en  el  Perü,  cesad  la  ejecución  defla* 
consiguiente,  padres,  tenellas  oy  es  permisión  y  poco 
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los  dése  distrito  que  en  paz  bi?an.  Todos  los  ladrones  y  tyranos 
sean  y  procuran  bivir  en  paz,  y  así  querer  el  Rey  quitar  las  di- 
encomiendas»  prueva  muy  suficientemente  sor  malas  de  sí. 
para  esto  lean  V.*  R,*1  la  19.*  razón  de  las  veyute,  y  verán 
lu&ntas  vezes  y  con  qnánto  acuerdo  fueron  detestadas  y  manda- 
revocar.  Y  si  lo  que  allí  se  toca,  V,*  R.**  ovieran  bien  visto 
considerado  no  me  escriuieran.  algo  de  lo  que  en  aquella  su  carta 
áize 

Si  todas,  padres»  las  encomiendas  de  las  Indias  se  tornasen 
10  las  que  V/  R,"  dizen  dése  dislricto  que  los  encomenderos 
gan  en  los  pueblos  entrada  ni  salida  más  de  rescebír  los 
s  que  el  Rey  les  da  en  los  yndioa,  ya,  padres,  dexarán  de 
encomiendas  en  sustancia,  y  adío  teman  nombre  do  eneomien- 
g;  y  así,  suppouiendo  cosas,  cierto  que,  V/  H.»  devrian  de  huir 
i  conclusión  que  pretenden  T  podría  alguna  razón  tener,  y  quizá 
declararé  abajo. 

*Et  tune  insurgit  talis  questio:  ütrum  Rex  noster  aliqua 
ib  uta  indis  imponere  possit  et  ea  concederé  híspanla.  Hispani 
&m  salva  conscientia  recipere  ac  síbi  retiñere.  ítem,  alia 
an  indi  teneantur  m  conscíentia  ct  si  non  tributa  ordi- 
naria prestare  saltem  aliquam  recompensam  faceré  hyspanis, 
B«pposito  quod  alíquorum  presentía  esse  censetur  ad  cotnmodum 
ipsorum  indorum  necessaria.  Rursus3.*  non  inmérito  potcst  queri 
in  esto  quod  indi  nolint  contribuere  pro  illa  compensa  licite 
possint  ad  eum  reddendam  compelli* 

jj  Ad  priuiam  dico  salua  veritate  fidei  et  juris  uaturalis  et  ili~ 
¡i  nostrum  nulJo  modo  posse  tributa  indis  envitis  im- 
>nere,  Probatur  primo  ea  ratiouc  de  qna  supra  scilicet  nullitatis 
Fam  1/  propter  injustum  ingresum  et  tyrauicurn  hyspanorum  a 
incipio  delectionis  istias  orbis  quia  per  bella  et  invasiones  in- 
justas et  omni  damnatus  juri  in  quamübct  eius  partein.  Tura.  2/ 
iropter  eornm  progresum  id  est  gubernatíoncm  íníquam  et  veré 
rauicam  qna  senipcr  paasi  sunt  diram  servitutem  scilicet  repar- 
lento  vel  comendam  quam  vocarunt ,  nñ  quaineistni  seria  gen* 
iWa  subsecuta  sunt  infinita  gravissimaque  nocumenta  ct  inefrV 
Ha  mala,  ut  apparet  per  earum  diminutionem  termrumque  ac 
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magnarura  rcgionam  qme  pkniaaime  tiiorlalium  en» 
uero*  Eí  hjec  sola  ratio  est  sufflcieütíssíaia  :  3.'  probatur 
omnia  illa  facioora  perpetrnta  suut  per  g-enb 
misit  vel  iré  pernrisit  Reí  ooster  ad  orbem  illum  ob  qoodi 
Rex  natural]  divino  et  humano  jure  tcnetur  pro  omuiboa  i 
i&comodia  rapinis,  spoliis,  vio]-  juriis,  stragibug  i 

tis  domiuim  vastationibus  terrorum,  yaiversis  regDia  { 
ídcoUs  eoruQi  per  hyspaoos  ülatis  resarciré  atquc  sal 
Nam  post  qu&m  curam  prefati  orbis  a  su  mino  Chrlstl 
euper  propríos  harneros  assumpsitj  ad  quam  per  ü 
propría  sponte  se  illi  obtulit  et  obligauit  profecía  ti 
noster  gentes  illas  pacificas  máxime  a  D  ostra  tora  sevitia] 
vare  et  tales  uüntios  ve!  ministros  destinare  qui  cas  la  ¡ 
reat,  non  bellia  et  violentas  turbarent  et  Irritaren! 
manaaetudiiio  vitaquo  ebriatiana  nd  Dei  cultom  et 
regia    nostri  non  auiem  ab  hujusmodi  cxccrahÜlbaa 
longe  fu^areut.  Non   injurila  et  domáis   afücereot  aut 
bouis  et  dotniaiis  libcrUtcqbc  spoliareut:  sed  d 
ribus  ad  amorem  chriatiauonioi  allicereol 
juribus  couservarent.  Quaruquaoi  enim  reg-íbua  uo^trii  hjfl 
rutn  aemperdisplicueriot  violeutiíE  rapiureet  ;ea  qc 

tos  illi  perpease  sunt  a  nostratibus:  uoü  proptorea  i 
surit  deobligíiti.  lucümbcbat  enim  celsitudmi  atase  prodpie* 
eolia  et  habítatoribus   uaturalibus  ipsiua   orbis    De- 
talla* Potíssimum  quia  dou  semel  aut.  bis   et  iteran 
sed  mil! ¡es  sigmfieatum,  et  aclama  tura  est  regibu^  n* 
orbom  i  1 1  mn  perdittim  íro  propter  tyrauíi. 
per  sexa^iüta  tít  plures  anuos  ñeque  io  proseiit 
nec  tamea  reruedium  appositum  est  efficax.  O  ame  oamque  1 
misum  et  negletura  ki  re  quam  quis  accepit  íu  curam  sutmi 
est  culpa  vacuum  l.  in  re  mándala  C.  mandati.  ct  C.  ti  alpci 
iíijnr,  et  dam*  dato.  Tcnentur  ígittir  Reges  aoatris  da  íh 
damnis  rapinis,  theaauria  cedibus,  ote/,  sai  .uXcsrCtt 

gentibus  i)  lia  tot  tam taque  mala  passis  etíam  si  de  r~ 
usurpatis  nihii  commodi  ad  celsltudmcm  suam  prorsua 
nisset,   Oüanto  fortiua   qüod   infinita   et   iiiopíuabilia 
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preciosi  ingentes  que  divitíee  ad  eos  ex 

Taníde  perveneruot  Imputantur  n,  ei  qui  opwe  malorum 
um  utüíur  ff.  de  actio  eí  obliga,  L  ex  maleficio  et  hníi  de 
.  qum  ex  quas  i  delic.  nascuntur  g,  finati.  Sibl  n.  debet  ira- 
5  qui  Ules  ele^it  aut  miau  ff.  de  minar  h  cum  mandati 
de  pericvl  twmina  i  émca  lib.  II*:  Et  probanttir  etiam 
erea  quse  leguntur  et  no  in  c>  1  de  restu  spúlia  ubi,  L  ao. 
loeti  in  verbo  homiuibus  dominum  teneri  de  víoleotia  per 
es  saos  illnta  Quemad  moda  m  epfscopus  tenetut  ad  reatítu- 
1  dañino  rum  injusto  datorum  vei  injurióse  per  vicarium 
lonjee  amplias  prinicipes  seculi  tenentur  de  delictis  suorum 
llura  vei  hominum  cura  potentionés  sint  ad  obviandum 
Ex  hac  ratione  cnnceduntur  represalhe  quandoque  a  jure 
ti  i  et  geutíüm  contra  domtnam  vei  civitatem  non  facientem 
a  tu  de  snis  qui  extráñeos  damnifica  ver  un  t,  ut  in  C  domi- 
23 ,  q.  2  et  in  C.  d  pignotatíones  de  Injuria  et  dam* 
6,  cum  utrobique  nota  per  doctorea,  círca  predicta  videa- 
metus  Doctor*  2.1,  2.*.  q.  (52,  art.  Cum  iyitur*  Res  noster 
[líarura  ad  tot  tamtaque  restituenda:  et  pro  damuis  illatis 
cíeudura  teneatur  popa  lis  et  incolia  prefatis  orhís  qum  ta- 
uoquam  etiam  sí  regna  propría  venderet  poterít  ad  pururn 
atituere  nec  pro  eis  in  mínimo  qutdem  satisfácete:  sequítur 
i  uostrum  nullo  modo  posse  tributa  mdiia  iavitia  ímponere 
>  eis  exígere  vei  unum  obolum,  sed  reges  nyapaniaruní 
nííir  de  necesítate  salutis,  summa  cura  dili^entia  procurare 
a  utilitatera  apiritualem  et  temporalem  ülarum  gentium 
Xtant  usque  ad  fínem  raundí  propriis  sumptibns  qnantum- 
lerint  magnL  Quod  si  alíqutd  ab  incolis  iuvitisexigerent 
tutu  et  tyranicum  erit,  et  addetur  rnagnun  crimen  criraíni- 
maximis*  Ex  quibus  patres  mei  líquido  apparet  euppositum. 
m  scilicet  licerc  regí  nostro  ab  ipsis  natiosibus  tam  lests 
ráum  aliquod  reportare  esse  falsum.  Apparet  quoque  non 
presutni  pro  rege  ut  dicitia  cuín  evideuter  per  predicta  cons- 
contrario. 

x  quibus  sequitur  1.'  corolario  talía  tributa  velquidquíd 
tm  vei  «tortura  fuerit  regem  nostrum  hyspania  non  pora©  i 
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l'ur.  /.  /,  el  in  c.  I,"  eo  titn 
*Ad2*,m  qucsiiotiem  am  ílícimus- 
aem  sclllcet  quod  hyapaui  qui  tribuí; 
fuertitit  de  numero  earuui  quí  priei 
intuleruiiL   Et  tune   ínñi  nihíi 
potíus  byepaai  ípaf  cum  patratores 
ummum   rualoruní  et  principales 
leges  regias  mandata  et  prohibí  Uones  Ola 

IS  quod  Rex  noetcr  ad  restitu? 
dictara  quilibet  eorum  in  solidum  indis  leáis  ob 
tum  est,  post  integrara  vel  eibl  posíbilem  res 
tarara  et  dümnurüai  satis:  m,  tcneri 

meolatuní  pcrpetuuiii  clígere  in  ÜlüGi 
in  ibi  propriis  expensís  tu 
propinquíonWa  quarirm  habí  tato  res  oecaranl 
runt  et  damnifica  ver  unL  Probattir  primo  quia  ¡ 
causa  quod  Coristas  et  saneta  eius  eccteaia  tot  i 
natiouibui  propioquiHEimia  ad  fldem  carerent 
carcitt  tallantes  eís  spacíum  conversión^ 
brevi  cognoscerent ,  Beum  laudarn 
pruiude  domus  saetí»  fuisseut  oaastrttCtC 
bus  divina  celebrarentur  misteria:  ita  iati  (licet  i 
rea  estiterínt)  aaltem  per  id  quod  sibi  po> 
hoc  quod  assistaut  aliis  fidelíbus  et  mtoifl 
vini  jugiter  comíttentur  quatentia  ecclesia 
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et  eccleaite  Del  intuJeruot  et  etiam  gentibuB  tot  míllibtis 
rrisis  et  qute  modo  sutit  ¡n  infamo ,  ut  puta  quia  in  ana 
ite  deeesseruiit:  tameo  ná  satisfaciendum  modo  sibí  poai- 
igati  peroiansenrunt.  8ic  docot  S.  Thomas,  2/  2."  <j.  62 
1  Ttim*  2*ttf  quia  sícut  propter  acelera  et  crtidelia  opera 
rnm  fides  cotholica  infamis  faeta  est  apud  nat iones  illas, 
ni  et  Chriati  horribilam  atque  blasfemabíleta  reddlderunt: 
faerimt  eflftcaci  impedimento  ne  per  totum  illam  orbem 
Uetaretur   sed  potina  sub    quain  paudsaímís  limítibun 

Runt  inquam  tum  in  eis  ftut :  ita  buíusmodi  domines 
enentur  in  vi  neeessariaft  atque  posibíles  satísfactíonig 
apriissarntibus  abaque  boc  qtiod  ab  indiis  vel  a  Rege 
'el  unom  obolum  accípiaat,  reaidere  in  eisdera  proviiitiia 
starunt  aut  in  earundem  convictnis  aut  saltem  in  aliqua 
luí  tndiarum  orbis  daré  que  operam  totla  víribua  quate- 
ttcplis  bonla  auxiliis  exfaorlationibus  lahoribus  et  etiam 
l  al  abiiudavcrint  fides  Chriati  ab  Incoli*  maguí  peudatur, 
primum  et  rnaguum  Del  donum  et  divinum  n orneo  revé- 
1  lita  consonant  qure  in  6/  et  7/etS.1  confeaaiotiarii 
egulis  quamuis  satis  lente  et  reraiasa?  dixiraua, 
autaia  hjspaui  quibus  ordinaria  tributa  exacta  vel  poUua 
ab  ludís  ordJuatioue  regia  nostri  deputantar,  nihil  india  no 
i  aut  in  expedí tionibus  injuatia  quas  tocan t  conquistas:  vel 
Uto  repartimientos  ó  de  otra  manera,  sed  quod  di  DOtW  ad 

El  orbeni  gratín  ipuercndi  fletan  ct  aibí  aggregandi 
vel  ad  tetnpus  vel  perpetuo  habita* 
hujuamodi  honiincs  Qd«  óptima  ac  ad  habitandum 
o  in  alíquo  loco  cum  cartería  astrlagerent  puto  indos  prop- 
tnodo  stií  ipsorum  spiritaales  at  temporales  hvapania  eiua- 
rel  in  assignamiia  torcía  pro  cdiflciia  erigendia  aut  pecori- 
ipaaccudís:  vel  ¡n  tqtttli  divttendil  (scilícet)  flumínibag 
\im  vol  prJuntam  usutn  vel  in  pecunüs  si  ve  in  atiquibua 
npenaam  alíquara  in  conacicntia  tener!. 
j<i  natura  obllgamur  benefactoribus  nutria  vlccm  red* 
le&cerc.  R  rum  heahram  genere  ÉatemurRe- 

i  poaae  ac  deberé  aliqaaro  remunera!  lunein  facera  in 
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Midiatn  de  bonis  si  qu&  io  eiuamodi  orbe  legitime 
Nam  nisi  de  volúntate  libera  re^utn   y  el  domiaorum 
et  populorum  tierno  híspanorum  juete    haberc  potui  fiee  i 
passum  pedís  térra  aut  aliquid  eorum  quce  in  t 
orbe  contínenttir  absque  pecato  furti  aut  rapios 
tyrannidía  prout  alibi  late  scripsimua.  Nec  obstan t  bis 
nostro  tvadtituh  comprobatorio  ad  roboratioaem  umrerialta  ] 
cipatu  regtxrn  hyspaoiarum  super  orbera  ipsum  dis- 
illa vera  quidem  sunt  et  locum  haber©  intellig 
rara  iogresua  et  progresus  non  Uránicas  sed  legitimo 
in  utroque  servatos  essct  ordo  uáturalja  juris  qtue  re» 
deücít  De  quo  alias  plemus  ídcírco  paires  o. 
qaodooódum  adfundum  huíus  tom  prriculoste  4 
ac  pro  üihilo  repútate  questionis  feniatfa 

»Ád  3.*m  vero  qaestionem  re&pondemus  quod  iucn 
nolent  prcdictam  reGompenüam  faceré;  non  Hceb 
eos  ad  eam  competiere  aut  super  huiustnodi  molé¿ 
boc  primo  per  rationem  illara  üDiversalem  (sciUcet)  rjuíliiü 
probatur   qui  a  precepto  Christi  íubemur    Üdem  qc: 
accepimus  gratis  daré  aliia  Matíie.  10.   Sol  tan  o.  co&e**it| 
dicatoribus   ñdei  sute    elbum  a   volentibus    daré   acdpci 
quamqumque  civitatem  intraueritís  et  suseeperiot  r$* 
cate  quas  appontiutur  vobis:   et  cúrate    iiJÜrmos.  Luc 
patet  uniuscuiusque  audíeatium  predicatiouen  fl 
cibo  predicatoribus  daudo   roliquísae,   Neo   adksbim  pcu¡ 
cibum  negarcut  koc  apparet  per  apostolum  2"  ad  CflriaAi» 
qui  üoü  eacomunieauit  choriuthos  nec  inflextt  eia  $m~~ 
temporalem  nolentes  ex  avarítia  prouidere   apostóla  el  i 
necesariis.  Uade  ad  Yerecundiam  eorum  de  buíuamod 
in  domino  dicens;  quam  gratis  etiangolium  Di*i  euao^ 
Alias  ecclesias  spoliuvi  accipiens  stipendium  id 
msterium  vestrum.  Et  cum  essera  apüd  vóa  m,  nu 

rosas  fiít  Naca  quod  rnifai  deeratsuppleueruot  fratre*  qui  i 
ex  Macedonia.  Bt  in  ómnibus  siue  ouere  me  robís  s» 
uabo  etc/  Interdum  quoque  kborauit  mambaa  qu^rea*  < 
alia  necesaria  pro  se  et  socíis :  ne  quibus  predicaba!  gmí* 
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tur,  Actam  20.  Argentina  et  aurum  aut  Yestem  nullius  coneu- 
piui  sic  ipsi  scitia,  quam  adea  quse  müú  opus  erant  et  Ms  quí 
mccnni  sunt  ministraueruut  manus  ístíe,  Omnia  oatendí  vobis: 
im  sic  laborantes  oportet  suacipere  infírmesete,*  3.*  probatur 
ristua  non  adiecit  penam  temporalem  vel  spiritualem  in  hoc 
ida  lucendam  sed  in  alio;  si  non  recipereut  predicatores  nec 
un  fldem.  Math,  10,  si  non  receperint  vos  exeuuíesforaa  domo 
Ciuítate:  excutite  puluereni  de  pedibus  veatrig ,  amen  dico 
ais  etc.*  et  Marci  ult.*qui  vero-non  crediderit  condemnabitur 
nec  si  predicatoribus  vel  hyspanis  predicntorea  coraUantibus 
quibuscumque  beneficiis in  ae  coílatis  vicen  non  rediderint, 
recompensationem  non  faCerent,  auut  compellendi  aut  moles- 
ta indi,  peecarent  certe  indi  nredieatorlbus  necesaria  vital  non 
Jstrando:  peccatum  támara  illud  per  booiines  non  eat  punibile: 
¿Jjj  alio  secuto  per  ipsuin  Deumdumtaxat.  etc.* 
aQuodautem  vestrsft  pateruitates  addurat  Re^ern  possa  aliquam 
venderé  i üdigenarnm  cura  jurisditione  re  vera  patres  raei 
i"  demirari  vestram  probitatem  et  prudentiam  non  cesso:  qua- 
ausi  eatfs  talia  et  quidem  mente  cogitare  uedum  ore  prírferre 
in  que  acribere:  cnm  nírairura  tiránica  esistant:  ut  pote  contra 
imunera  populi  utilitatem  quíet  finia cuiuscumque  vel  politicae 
regaÜs  gubernatkmes  et  sic  adversan  natural]   et  gentium 
10  et  divina  jurl:  ct  otnuium  sane  seuteutioe  doctor um  tatn 
frlagorum  quam  jurietarum.  Et  hoc  non  modo  alienare  velle 
limum  quicquam  de  indigenia  istiua  orbis  in  quo  valde  tenue 
Bey  noater  adipisci  noaciíur,  verana  etiam  in  pópala  bis  hys- 
lEanim  aupar  quíejua  pjngisius  videtur  ab  antiquÍH  temporibuj 
liase:  Sed  patres  charissiuii  quia  voa  video  carere  de  hac  ma- 
rlm  prímis  priucipiís:  no'lo  auipliua  circa  huiuamodi  contenderé 
►  m,  Capia tis  tándem  obsecro  unum  non   minus  notuin  in 
,ñ  quse  triangulum  habere  tres  ángulos,  etc.\  geometrls: 
licet:  nulií  principa  tn  aut  regum  quamtumcumque  supremo 
mundo  licere  vei  atatuere  vel  orduiare  aliqnid  ín  prejudícium 
idetriuientam   populi  sine  subditorura  eorum  couaensu  libero 
requisito.  Quod  ai  feccrit  nibil  oniuino  valebit  de  jure,  etc." 
pponitis  patres  dilectisaime  idem  importare  et  esse:  venderé 
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APÉNDICE  XXVIII. 


%.  DE  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS  AL  PADRE  CARRANZA 
DE  MIRANDA. 

»1.  Nac.  de  París.  Mss.  Esp.  325,  f.°  454-170,  y  Esp.  277,  f.*  98-484.  El 
.ei  o.*  935  no  tiene  título;  el  n.*  277,  trae  éste:  «Sígnese  una  carta  que 
m>  de  Cbiapa  escribió  al  padre  Miranda,  estando  en  Inglaterra  con  el  Rey, 
Siéndole  á  ctartas  dudas  que  le  embió  á  preguntar  cerca  de  la  materia  de 
ios,  quando  se  tratava  de  Tenderlos».  El  ms.  277  es  el  que  sirvió  á  Llo- 
véase  su  Colección  dalas  obras  del  venerable  obispo  de  Chiapa,  1. 1,  p.  79. 
n  del  ms.  325,  de  letra  más  antigua  que  la  del  ms.  277,  es  la  que  %% 
i  aquí). 

my  R.*>  y  charissimo  padre  nuestro: 

l  carta  de  V.  paternidad ,  de  seys  de  Junio,  de  Antoncort, 

á  20  deste  mes  de  Julio,  por  manera  que  tardó  mes  y 

>;  harto  me  pesa  de  tanta  tardanza,  porque  aunque  e  es- 

fi  V.  p.  muy  largo  y  al  padre  fray  Juan ,  y  agora,  poco  a, 

zi  hombre  honrrado,  procurador  de  la  Isla  Española,  que 

jma  Balthasar  Garifa,  si  la  ouiera  antes  recibido,  antes 

fc  respondido  á  los  puntos  que  V.  p.  toca  en  ella ,  que  son 

ande  importancia :  no  dexando  de  creer  que  al  rey  y  á  V.  p. 

►  escrito  lo  mismo,  sino  que  yo  no  soy  digno,  por  mis  pe- 

y  por  los  de  las  Indias,  de  saberlo  bien  declarar,  y  nih- 

duda  yo  tengo,  sino  que  es  agote  que  Dios  nos  da,  por  las 

18  que  en  ellas  le  emos  hecho,  que  esta  verdad  tan  clara 

veamos  desnuda  de  mili  embarazos,  sino  enmarañada  y 

rita  en  tupida  y  tapiada  confusión. 

rimero  que  comience  á  responder  á  los  puntos  de  la  carta 

p.,  quiero  dezir  y  presupponer  quatro  cosas:  la  primera, 

onsidere  V.  p.,  por  amor  de  Dios,  y  persuada  habiendo  en- 

rr  al  rey ,  que  tenga  este  negocio  de  las  Indias,  qué  quiera 
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a  perdición  de  aquel  orbe ,  que  se  celebí 
p.  do  dificultara  el  negocio,  y  dificultánd 
de  que  se  amblara  á  tratar  en  España ;  y  esto 
conviene  que  Vuestra  p.  procure  que   en 
Flandes  no  se  determine,  sino  que  venido   el 
rey  acá,  acá  se  junte  toda  España,  y  que 
haga  con  grandes  personas  presentes  y  en  p 
sona  real,  y  con  morosa  y  raorossísiina  deli 
no  terna  por  sospechosa  y  dudosa  la  determinad 
que  temeraria  presumpcion,  si  algo  se  determ 
donde  el  rey  tiene  tres  6  quatro  personas  que 
sabemos  que  son  hombres,  y  no  privilegiados 
puedan  errar  en  perjuizio  y  daños  irrcparabl 
tan  grande,  donde  tantas  gentes  y  generación 
agramadas  y  anichiladas  tan  gran  parte  dellai 
son  las  que  restan,  sin  ser  oydae,  llamadas  ni 
tándose  de  entregarlas  perpetuamente  i  sus 
que  las  au  destruydo?  ¿Y  que  estos  consejeros 
cho  ni  tampoco  el  derecho,  derando  el  propíc 
rey  tiene  en  España  para  b<j1g  aqueste  negogto 
cada  hora  trata  del  hecho  por  infinitas  relación 
Tienen  y  estudia  el  derecho,  al  menos  más  que 
Inglaterra  y  van  entendiendo  algo  ya  dello  f  ai 
gran  ceguedad  que  hasta  agora  han  teñidor 
negocio  se  yerra  será  escusado  por  ignorancia  iw 
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aquellas  ¡nocentes  gentes,  y  quaronta  que  reyna  el  empe- 
loten Castilla,  y  nunca  lasa  remediado  sino  á  remiendos, 
>ues  que  yo  vine  á  desencantar  lo  que  tenían  loa  tiranos, 
i  estañan  por  sus  propios  intereses  encantado;  ¡y  que  se 
iera  agora  tractar  con  tanta  priesa  de  sn  colorado  y  fingido 
ledio,  arrinconándose  en  Inglaterra  ó  en  Flandos  los  reyes 
le  Castilla !  Creo  que  aunque  se  acertase ,  seria  de  los  hombrea 
jr  gran  hierro  tenido  y  de  Dios  aborrecido  y  punido.  Quanto 
que  soy  tan  cierto  que  coaa  buena  en  este  negocio,  en 
ides  ni  en  Inglaterra  no  se  determine,  como  lo  estoy  que 
ios,  como  sea  verdadera  justicia  y  no  ménoa  infalible,  &  de 
itar  las  Indias  ¡í  loa  reyes  de  Castilla,  si  lo  que  pretenden 
ticea  que  tai  les  aconsejan,  ignorantes  del  bien  de  Dios 
de  lo  que  temporal  y  espiritual  mente  conviene  á  sns  príncipes, 
t  sus  ojos  y  por  sa  lumbre  lo  escogieron,  aquello  se 
¡germina,  Porque  escripto  está:  Meguum agente  ¿n  gentcni  trans- 
iustitiascí  iniurias  etcmtumelías  aá  diuersos  &o- 
f.  ¿Dónde  tantas  ni  tan  calificadas  injusticias,  iniurias,  contu- 
slias  y  tan  diueraos  y  varios,  ni  tan  nepharios  dolos  y  malda- 
írj  m  en  tunta  variedad  6  diferencia  de  estados  y  sexos  y 
adiciones  y  edades  y  personas  cometidas,  como  los  de  loa 
de  España  cometieron  y  cometen  en  las  gentes  [nacen* 
los  rey  nos  de  las  Indias?  Quiten,  padre,  Su  Mag.  *  \  ^u 
asa  loa  ojos  de  seis  6  siete  millones,  que  sacar  pretenden  do 
joSj  vidas  y  ánimas  de  los  yndios,  para  supplirsua  ne* 
liilados  y  desempeñar  la  corona  de  España,  y  entduges  no  se 
In  tanta  prieaa  á  determinar  la  total  destruyeron  de  loa  re- 
de las  Indias  en  Flandes  Ó  en  Inglaterra?  ¿Y  qué  obligación 
padre,  los  desdichados,  oppresus,  tiranizados,  anichila- 
i ,  paupérrimos,  los  que  nunca  otros  tan  pobres  de  muebles  y 
pies  jamás  en  el  universo  mundo  se  vieron  ni  oyeron  ni  fue- 
un.  vernos  de  las  Indias,  para  llorar  y  aupplir  las  necesidades 
los  reyes  y  desempeñar  la  corona  de  Castilla?  ¿No  tienen 
que  gemir  y  llorar  y  pedir  á  Dios  justicia  y  venganza  de 
mismos  reyes  de  Castilla,  que  con  su  autoridad,  aunque  no 
^>r  en  voluntad  (pero  esto  no  los  escusa),  an  sido  hasta  agora, 
Tomo  II.  38 
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Teynte  y  cinco  de  ánimas  an  sin  fe  y  sin  sa< 
y  que  agora  trac  ton  de  nuevo  los  r^es  de  d< 
pillamente  para  que  no  qu ■  ■  < I r -  dí/Uas  memoi 
avrífij  padro?  quien  desen  &  estos 

príncipes  y  les  hiziesen  entender  que  no  tiei 
en  las  Indias  que  puedan  licuar  con  bm 
tiendr>  asi\  no  digo  permitiendo,  sino  i- 
preso  non-  iakrprHaiho  padecer  tan  amar 
en  tan  ultimado  captmerio,  sin  las  mner 
das  á  tantas  multitudines  de  gentes  y  puel 
vamos  adelante. 

Lo  3.%  padre,  digo,  que  mire 
blan  de  medios  en  est:i  materia,  no  pi 
en  las  Indias,  sino  fúcar  y  dorar  6  encubrí 
tiranía  de  loe  que  millones  an  prometido  q 
Príncipe,  ó  por  sn  temeraria  preaumpn 
parte  que  piensan  de  auer  para  sí  6  para  sus 
amigos  de  lo  que  se  repartiere  en  las  Indias. 
tan  á  V.  p.  el  verdadero  remedio  y  tnict&n  c 
nefarios  y  dañados'  por  toda  ley  y  razón  es 
blandearlo  para  que  concaerde  con  ellos.  Este* 
catntteaimo  y  muy  aduertido. 

Lo  4.°  presuppongo  que  reduzga  V*  p.  á 

/iKna  vñvaa  ¿1*1    1a    f*¿¿kculwn    Ann  ^n■»^Ar^.   +fnf 
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o  la  causa  eficacíssima  de  la  destruyeron  do  las  Indias,  y 
agora  parece  que  persone  ra  para  las  acabar  en  Inglaterra. 
ur  padre,  de  auer  podido  jurídicamente  los  reyes  do  Cas- 
tener  que  entender  en  las  Indias,  ¿no  es  la  conuersíon  y 
n  de  aquellas  gentes  y  todo  su  bien  y  prosperidad  espi- 
tkl  y  temporal?  Creo,  dirá  V.  p.,  que  no  fué  ni  pudo  ser  otro 
asi  lo  dio*  por  escrito  á  aquel  hidalgo  que  le  pidió*  pare- 
e  lo  que  auia  de  hazer  en  las  Indias,  que  acá  me  remitió', 
á  saber :  que  loa  españoles  que  pasan  á  las  Indias  an 
Mar  por  bien  de  los  mismos  yndíos,  etc*  De  manera,  que 
oder  embrar  el  rey  gente  alguna  á  las  Indias  española,  y 
(uo  digo  tomar)  la  superioridad  de  la  jurisdicción 
b  reyes  naturales  de  las  Indias  y  entrar  y  estar  españo 
11  las  indias  y  todo  lo  que  de  m*4s  hiziere,  ordenare  y  pro- 
íi  de  ser  todo  medio  y  medios  ordenados  para  prouecho, 
el  rey  ttt  de  los  españoles,  sino  del  bien  espiritual  y  tempo- 
a  yadios,  y  no  en  una  punta  de  alfiler  a  de  ser  ni  puede 
>ara  perjuicio  dellos.  Y  si  el  prouecho  del  rey  y  de  los  es- 
oles  se  pone  por  hito  y  por  fin,  y  los  yndios  y  tan  grandes 
líos  y  tierras  agenas,  y  tantas  generaciones  y  multitudínes 
íombres  racionales,  y  tan  infinitas  policías  muy  mejor  orde- 
as  que  todas  las  nuestras  (salva  la  fe  que  lo  perfíciana  todo), 
en  quanto  sin  fe  pueden  biuir  y  biuioron  siempre  todos  los 
carecieron  delta  gentiles,  por  medio  para  conseguir  el  traer 
y  millones  de  las  Indias  y  los  españoles  ser  allá  todos  reyes 
"^vicios  y  en  riqt  rror  péssimo  y  horrendo,  tira» 

«3  infernal,  será  condenado  por  toda  razón  natural  y  hti- 
L  j  y  mucho  más  por  la  christiana  philosophfa;  y  esto  no 
«lo  riesgo  ninguno  de  las  personas  de  las  gentes  infinitas, 
^ti miento  de  sus  estados,  ni  perdimiento  desús  hazieudas, 
esto  digo  pudieran  ser  medio  para  aquel  fin  per  imposUile, 
>or  la  desorden  que  se  siguia  contra  la  razón  natural  que 
** erario  dicta,  fuera  error  péssimo  y  de  hombres  que  usan 
^on  y  justicia  uo  digno.  Pues,  padre,  que  esta  preposteri- 
y  "hombilidad  tan  errada  y  de  Dios  tan  contraria  á  indigna 
atender  el  prouecho  del  rey  y  las  riquezas  y  grandeza  de 
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isco  de  Metidoca  y  aun  D.  Jua 
historia  deste1),  y  loa  que  dio  también  á  Aleta 
fin  por  medio  y  medio  por  fin,  no  quiero  agora 
porque  después  dirtf  otras ,  sino  que  se  co: 
efectos  que  della  para  la  salud  i  al  y  t 

líos  a  salido,  pues  tantos  millares  de  h 
Españoles  llenas  de  gentes  por  i  rtitni 

fldo,  Millares  de   leguas  digo,   porque   pasa 
tres  mili  digo  y  torno  á  dezir,  porqué 
que  son  muertas  tantas  gentes  como  yo  d 

azon  de  que  hombre  se  maraville,  que  lo 
creíble,  pues  lo  dixo  tprimero  el  Spfritu  Sane 
Opjtsfactim  ese  mdiv&m  nostris  qttod  n*iñ6 
hitus.  Y  creo  qtie  no  se  eacrivid  más  para  o 
encarecer  la  gran  maldad  desta  tan  nniuer 
humano,  que  tan  gran  parto  del  por  estos   t\ 
regido;  y  harto  mal  es  y  a  sido  que  aya  qua: 
estas  despoblaciones  afirmo  delante   r 
consejos,  millares  da  vezes  diciendo  por  ellas 
tirano,  y  que  no  se  haya  puesto  diligencia  en 
trario,  y  aueriguado  constreñirme  a,  en  coofi 
dessir  de  lo  afirmado,  Pero,  mire  padre,  como 
la  sangre  de  los  vezinos  y  moradores  qu 
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íes  y  residencias,  y  otros  innumerables  testimonios 
matanzas  y  do  los  innúmeros  millares  que  aaia  en  la 

-la,  mayor  que  toda  España,  y  Cuba  y  Jai 
las  de  quareota  yslas  que  de  gentes  rebosa uun,  que  no 
ellas  oy  mamante  ni  piante.  En  las  quales  ay  más  tierra 
aquí  á  Persia  en  quadra,  y  dos  vesos  más  en  la  tierra 
y  oy  en  este  dta  lo  mismo  se  comete,  lo  mismo  se  asuela, 
no  se  destruye  y  tiraniza  con  esto  repartimiento,  y  todo 
[jrbe  se  va  cundiendo  y  acaba:  no  ay  hombre  biuiente, 
ere  mente  capto,  que  ose  negármelo  ni  que  lo  contrario 
Isí  que  V*  p.  crea  que  no  encarezco  una  de  diez  mili,  y 

do  en  llamarlos  á  todos  grandes  tiranos,  toque  á 
tocare,  pese  á  quien  pesare:  porque  si  este  nombre  de 
i  yo  con  el  rigor  que  o  tenido  (si  parece  ser  rigor  á  los 
i  u  no  lo  ouicra  entablado,  aunque  se  a  hecho  poco 
iré  uta  años,  ovieraso  hecho  nada  licuarlo  blandeando 
negó  de  niños,  y  es  verdad  que  no  a,  creo,  que  quinte 
je  me  fue  dicho  por  persona  del  consejo  de  las  Indias, 
ado  délo  que  en  él  agora  Serías  tiranías  horribles  se  veo 
p  se  tracta,  que  me  lo  auta  de  demandar  Dios,  porque  qo 
en  no  dar  cada  hora  clamores  al  mundo  é  yr  á  Inglater- 
un  bordón  mendigando,  la  mitad  de  lo  que  era  obligado, 
líos  me  ania  puesto  negocio  tan  pío  y  tan  arduo  en  las 
;  j  O,  que*  díxera,  si  o  alera  visto,  padre,  lo  que  cerca  de 
&  años  ante  mÍ3  ojos  eorporales  a  pasaado  y  se  a  perdido! 
[quo,  tornando  al  propósito  desta  primera  razón  en  que 

consideren  los  cffectos  que  an  salido  deste  repartí- 
>,  que  son  de  tantas  tierras  y  royaos  totales  despoblaciones 
igos,  y  que  para  no  matarlos  no  an  bastado  millares  de 
instructiones ,  mandamientos,  amenazas  y  penas  que  lo* 
in  siempre  embiado?dcunria  ésta  sobrar  para  que  en  dexár- 
m  dia  sólo,  quanto  menos  perpetuárselos,  no  se  pensase. 
eo  arriba  \  querer  tener  los  reyes  de  Castilla,  no  tomar,  la 
Bridad  de  la  jurisdieion  sobre  los  reyes  naturales  de  las 
¡  porque  quererla  tener  suppone  Henar  para  entrar  en 
camino  que  Dios  por  su  ley  euangéHea  tiene  ordenado,  y 
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por  donde  el  Hijo  doDkffi  primero  andu; 

^uieroiip  y  la  Iglesia  universal  tuuo  sierapn  de  cor 

uiene  i  saW),  por  paz  y  mansedumbre, 

¡ptr  todo  ae  a  do  ordenar,  y  á  lo  que  I<  utíD 

gente  allá;  y  que  por  la¡g  obras  e\  COOOXCi 

que  do  ay  otro  intento,  falsedad  y  maldad,  ni  matar  d 

El  tomarla  tal  superioridad,  supponc  i 

robos,  estragos  y  mn 

ruino  por  la  que  se  a  entrado,  eomeneado, 

hasta  oy.  Suppone  también  impedí 

H  qui  desíruit  Jlnem  dcsír  •  bj'ium  . 

philosophan  :  y,  por  eonsiguieuto,  usúrpase  y 

natural,  haciendo  del  ñu  medio  y  del  medí 
ti  tur  potesi&te  ribi  eotiffissa  seu  tradita,  et  proi 
fart  %mgentÍMm,  immo  Jídei  ampiiantf 

lice  i ilatandv  pie  uc  prov  ¿tutum  est7  t*  earwih  l 

juris  i 
umdam  eonstitmm  t?t\ 
dam  casibus  ad  kuonem  eorum  noíumus  inte  ni  Km 
alfil:  «  ¡fulla  juris  rath  anieqnH  ígnitos  palil* 

salubriier  pro  utiUlatc  hownum  i  míur,  m  iwi 

inkrpreküimiv  miUra  commodum  ipsorttm  producamumii 
iatem.»  ¡lis  cryo  swpporitis  ad  cestrf.  paicrniiai 

Ü0  vertendus  ext. 

A  lo  primero  que  V.  p,  suppone  que  aquí  no  se  a  d< 
de  vender  ni  comprar  loa  indios,  sino  que  todo  lo  quei 
de  hazer  sea  graciosamente  lo  que  conur.  3  i 

nación  y  perpetuidad  de  la  tierra,  y  con  fin  di 
en  ella  an  Beruido  á  Dios  y  al  Rey,  y  dar  &: 
tarjen  de  los  que  fueren  necesarios  para  la  coñac 
religión,  A  lo  primer  Lo,  padtf  ktef 

dem  Jacob  ¿y,\  m  Esau.  Apostaría  yo  do  accr 

mina  donde  éste  otro  salió  y  el  crisol  ubi  conJ!<itumm 
V,  p.  qu<5  industria  entre  otras  tenían  y  ti 
para  vender  loa  repartimientos  de  que  tractamoe  oía  y 
?ezes?  Quando  alguno  de  aquellos  tirano?  se  qn 
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stos  rejüOfl,  desque  tiene  ya  la  bolsa  herrada  y  los  indios  deso- 
llados que  vende  cierta  hazienda  que  tiene  ó  labranzas,  ó  huer* 
tí  ganados,  d  yeguas,  ó  caballos,  que  valdrá  mili  o  dea  mili 
v  mili  castellanos  á  lo  nías,  y  dalo  el  otro  por  ella  di 
quinze  y  veynte  mili  castellanos  por  ella,  y  faazen  su 
de  venta  pública  que  le  vende  tal  y  tal  hazienda  por  tau- 
I  que  le  vende  es  los  indios,  que  se  tracta  cutre 
los  ai'  os.  Entra  el  nuevo  comendero  hambriento  y  sé- 

sil tú  de  la  sangre  de  aquellos  desdichados  inocentes.  Juzgue 
p.  si  pensará  y  trabajará  de  sacar  dello  stflo  lo  que  le  cj 
i,  y  esto  se  haxe  cada  dia  y  cada  ora,  y  sabiéndole,  y  dissi- 
iulandolo  y  aun  dando  licencia  secreta  para  ello  las  Justina* 
el  rej   tiene  allá,  que  algunas  vezes  tienen  en  la  venta 
ó  arte.  Lo  mismo  hazen  do  los  indios  particulares  que 
por  criados  libres  y  véndenlos  por  esclauos,  dizieurlo  que 
nnV  ]a  camisa  que  aquel  indio  ¡  por  quarenta 

¡uenta  castellanos*  Mire  V.  p.  que*  escarnio  de  la  lay  na- 
y  diurna  y  de  la  justicia  que  el  n-y  á  tener  en  aquellas 
68  obligado.  Así  que,  padre,  páreteme  lo  mismo  que  así 
en  confitar  la  venta  de  los  indios  á  au  alteza  y  nig1  ♦,  esos 
le  simen  y  aman ;  que  todo  se  quiere  hazer  graciosa - 
ite  loque  cnmionga  más  a  ia  go:  m   de  la  tier; 

,^ar  perpetuos  á  los  matadores  de  los  indios  d 

aparados ,  y  por  esta  sola  den  nos  los   tiranos  seys  ó  siete 

ilíones  el  primer  año,  después  será  lo  que  Dios  quisiere  ai 

fundo  y  tercero  y  al  quarto.  ¿Que*  mayor  afrenta  se  puede 

Eer  ú.  Dios  y  á  su  ley  por  un  príncipe  ehrisüanu?  ¿Que*  mayor 

más  digno  de  temporal  y  eterna]  punición,  vituperio  y  caear- 

D?  Y  este  trabajo,  padre,  ¿no  lo  ve  Dios,  aunque  venga 

i  1  ¿puédenlo   ignorar  aquellos  que  llamamos  de 

o?  Marauillado  estoy  de  V,  p.  si  este  artificio  no  a  pene- 

>;  y  si  sí,  ¿cómo  me  lo  a  boqueado?  No  es  este  el  camino 

ra  quesea  la  tierra  perpetuada,  sino  para  que  la  que  resta 

►despoblar  en  breues  días  quede  yermada. 

h  segunda  palabra  que  dice  Y.  p*  ó  dtzeu  los  zeiosos  del 
sainarles  las  animas  y  desempefr 
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:rso  muu 
fray  Bartholomó  de  las  Casas  i 
c  dicho  é  afirmado  á  su  Altaba  mi 
á  8a  Magestadj  por  sacarlos  de 
quo  sobre  mi  conciencia,  y  nut  tí 
timo  del  juizio  yo  se  lo  pagase,  si  s 
por  infalible  verdad  auer  hecho 
Castilla  en  las  Indias ,  desde  \né\ 
inclusiue,  loa  más  nocíaos ,  más 
hazienda  y  á  su  ánima  y  á  bu 
sus  príncipes  hizicrcm  vasallos, 
dad  ehristiana  á  tanta  multitud 
daños  que  les  an  hecho,  no  le  pagfi 
do  los  reyes  de  Castilla  de  pensar  q 
las  Indias  an  sido  conquistadores  } 
indios^  deuan  de  remuneraites  vi 
reyes  an  de  ser  de  Dios  casti 
loa  an  castigado,  A  sólo  el  que  i 
reyes  de  Castilla  en  inestimable 
Mucho  deuen  á  los  que  an  susten 
contra  los  tray  dores  que  se  le  a 
pagar  con  darles  los  tristes  indios 
pesen  en  la  earuecería  p  como  si  fui 
ganados,  y  si  V.  p\  (uniere  por  bie] 
toza,  y  aun  toda  esta  carta  me  reh 

La  otra  palabra  que  contiene 
dize:  «salario  para  sustentar  los 
ressaríos^  después  tractaré  dello 

Al  2*  suppueeto,  que  dizc  se 
goueraaeion  de  las  Indias  espiril 
como  se  a  destruido  tan  grande  [ 
se  destruirán  todas,  y  que  para 
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j ii ns  inconuemen tes ,  porque  qualquiera  que  se  diera  terna 

ti,  A  esto,  padre,  respondo:  que  si  en  brebe  no  se  pone 

irden  y  remedio  perpetuo  eu  la  gouernaelon  de  las  Indias,  todas 

ligues  años  quedarán  tan  rasas  y  desiertas  como  quedó 

!  está  la  grande  isla  Española,  donde  conocí  yo  cmco  reyes  y 

ico  reinos  mayores  cada  uno  que  el  reyno  de  Portugal,  y 

res  quentos  de  ánimas,  y  así  más  de  tres  mili  legras  en 

*s  otras  partes,  que,  como  e  dicho,  están  despobladas  y  perdi- 

Pero  aliado,  padre,  que  la  orden  que  tiene  menos  inconue- 

lentes  y  contiene  el  verdadero  remedio  de  tantos  males ,  y  ios 

Byes  de  Castilla,  creo  yo,  como  creo  en  Dios,  ser  de  precepto 

luíno  á  ponerla  y  por  guerra,  mano  armada,  si  no  pudiere  por 

\z,  eti&m,  con  riesgo  y  peligro  de  todo  lo  temporal  que  tienen 

las  Indias,  obligados,  es  sacar  los  indios  de  poderío  del  diablo 

*  ponerlos  en  su  prístina  libertad,  y  á  sus  reyes  y  señores  natu- 

les  restituirles  sus  estados.  Tres  cosas  tengo  aquí  de  probar: 

La  l.\  que  sacar  de  poder  de  los  españoles  los  indios,  que  es 

aaocar  todas  las  encomiendas  <S  repartimientos  sea  el  rodadero 

fcmedio  de  tantos  males:  pruéuolo  por  muchas  razones,  La  1.*, 

arque  por  ellas  an  perecido  tantas  gantes  y  despobládose  tantas 

ierras,  como  está  dicho  y  todo  el  mundo  sabe.  La  2,%  porque 

ippueBta  la  ambición  y  cudigia  incurable  y  nunca  sanable  de 

loe  españoles,  es  imposible  dexarlos  de  consumir  y  matar,  ni  bas- 

lü  leyes  ni  penas,  como  nunca  bastaron  muchas  que  se  les 

an  puesto,  para  se  lo  impedir,  como  prueuo  por  euidentes  y  ne- 

sarias  razones  cu  la  7.*  razón  de  mis  veynto  que  V.  p.  allá 

por  charidad  que  la  vea,  y  vea  lo  que  dize  el  consejo  real 

en  su  parecer,  que  el  otro  día  le  embíé  con  el  susodicho  procu- 

lor  de  la  yala  Española,  y  mire  V,  p.  que  no  soy  yo  el  que 

piel  lo,  ni  me  halla  yo  en  estos  reynoa  el  año  de  yeinte  y 

lueuc  q^e  aquello  ae  hizo, 

!*a  3,u,  porque  sin  causa  ninguna  justa  son  priuados  de  su 
erted  natural,  siendo  pueblos  y  gentes  libres,  y  teniéndolos 
^partidos  en  los  españoles,  hombres  y  mugeres,  uiejosy  niños, 
ios  y  enfermos,  chicos  y  grandes,  señores  y  subditos,  son  re- 
lazidos  á  missérrima  seruidumbre,  y  no  sólo  de  un  señor ,  que 
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es  el  tirano  comendero,  poro  á  sus 
groe,  á  sus  hijos  y  á  todos  quantos 
servicio  y  parentesco  pertenecen* 
comen,  todos  los  afíixen  f  todos  los 
blan  y  á  todos  simen!  y  sobre 
tan  y  desuellan ,  ojiando  las  seño: 
comenderos  so  van  á  holgar  y  ree 
ellos  verdaderamente  no  se  un  orén 
bf uoras  ó  tigres.  A  acá  fiara 

sus  meamai  manes,  teniendo  delan 
lo,  á  una  india,  hasta  que  la  ind 
darle  acotes  se  hartase. 

Lo  4.",  porque  los  reyes  y  aeñ< 
sus  señoríos  y  dignidades  y  estad( 
anjee  to  y  vituperioso  estado  que  se 
los  scruicios  y  tributos  los  opprcsos 
tan  que  no  pueden  cumplir  ó  en 
rvyv.ñ  y  señores  á  palos  y  bofetadas 
lo  suelen  llorar,  y  quien  tenia  diea 
trezientas  mil  ánimas  de  hombn 
al  monte,  y  la  reina,  su  muger,  al  ri 
pes  é  infantes,  tan  príncipes  é  infs 
saina  la  fe  qne  loa  de  Castilla  tícn 
á  cañar,  no  coa  azadas,  porque  n 
palo  tostado  y  con  sus  mismas  m: 
paupérrimas  labranziJlas  y  sement 
poco  de  pan*  y  Boecio  dtze:  Infcli 
fmsse/elkém,  Y  este  tormento  les 
uieran  más.  No  se  puede,  padre, 
ni  entender  ni  creer  acá. 

Lo  5.°,  porque  tener  los  español 
llaman  encomendados,  es  les  imj 
recibir  la  fe  y  ser  ehristianos  por 
deasir  tres  por  no  alargar.  La  una, 
res  contrarios  ni  enemigos  de  sn 
quien  están  repartidos  6  encomemi 
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7<&rayles  y  no  los  pueden  más  ver  que  al  diablo,  porque  no  vean 
i  tiranías,  impiedades  y  robos,  y  palos  y  acotes,  y  afligiónos  y 
es  que  en  los  indios  hazen;  y  como  los  indios  conocen  que 
>  my  quien  los  mamparo  sino  los  fray  les,  descúbrense  á  ellos, 
frayles  claman  á  las  justicias  ó  lo  escriuen  acá,  y  así  se 
i  y.  dan  algunos  remedios ,  aunque  no  aprouechan  nada  y 
ítodo  burla,  como  se  los  dexen  y  no  se  los  quiten;  y  por  esto 
leren  y  trabajan  los  tiranos  que  en  los  pueblos  que  tienen  no 
&n  frayles.  Y  no  a  muchos  dias  que  un  tirano  dixo  á  un 
¡ríe  bueno  de  Sant  Francisco  en  Guatimala,  que  hazia  pleyto 
aje  á  Dios,  que  si  no  salía  de  su  pueblo  dentro  de  dos  oras 
►  le  habia  de  dar  de  puntadas,  y  así  se  ouo  de  salir  con  su 
ipafiero  el  frayle,  y  para  cumplir  con  la  predicación  y  dezir 
tiene  proueydos  sus  indios  de  quien  les  enseñe ,  para  estor- 
•  de  que  no  le  entren  frayles,  toma  un  clérigo  idiota  á  quien 
tQiento  ó  ciento  y  cinquenta  castellanos,  que,  dexadaslas 
inagiones  que  hazen  vendiendo  los  sacramentos  pública- 
i  y  mili  malos  exemplos  dando,  es  el  que  más  cruelmente 
i  roba  y  aflige  y  amedrenta  y  tiraniza  con  nombre  y  oficio  do 
¿Será  mentira,  padre,  ó  gran  pecado  nombrar  á  estos 
Henderos  por  su  tan  propio  y  deuido  nombre,  tiranos? 
La  otra,  porque  andan  todos  comunmente  tan  corridos  y 
errados  de  sus  pueblos  y  casas,  por  los  montes  y  tierras 
s,  alquilándose  y  trabajando  y  muriendo  por  llegar 
traer  los  tributos,  que  no  tienen  un  momento  de  espa- 
lo para  vacar  á  oyr  la  predicación  y  doctrina,  ni  á  oir  missa 
1  recibir  los  santos  sacramentos.  ¿Qué  diré,  de  mantener  sus 
tmugeres  y  hijos?  Y  así  muchos  andando  en  esto  comentas 
Emigres,  y  desterrados  de  sus  casas  y  hijos  perecen.  Digo  verdad 
rielante  do  Dios  que  sabe  que  la  digo,  que  pasando  por  un  pue- 
donde  auia  un  monasterio  de  franciscos,  el  padre  fray  Ro- 
Rdrigo  y  yo,  nos  dixo  el  guardián  á  ambos  ó  á  mí,  que  auiacon- 
upeado  aquellos  dias  diez  y  nueuc  biudas,  que  auia  un  año  y  dos 
'Sque  sus  maridos  auian  ydo  á  buscar  los  tributos,  y  que  nunca 
U  más  auian  buclto.  ¿Parece  á  Y.  p.  que  se  consigue  bien  el  fin 
t  que  Dios  pretende  sacar  de  la  superioridad  de  los  reyes  de  Cas- 
f 


Digitized  by 


Google 


tilla  3  de  la  ydft  de  los  Españoles  á  laa  India*  (que  ph 
Dios  que  nunca  ellos  ouieran  m  estos  rtipartimieafioi 

baptizaron  con  nombra  di  ieudas?  La  3.\  porf»i< 

feg  manifiestas  mal  p  presionen,  tta  < 

radas  injusticias,  tan  contrarías  á  nuestra  santa 
christiana,  blaapheman  dellay  no  es  posible,  abo  por  bu 
diuino  milagro,  como  me  an  escrito  nu 
cnChiapa,  que  los  indios  crean  Lo   la  c< 

execrable  y  tan  pública  sta  de  las 

tianos,  á  lo  que  se  predica  deja  r 
evangélica,  cogn 
tos,  pobre?,  rotos,  vestidos  d<- 

ttftf,  y  toda  la  multitud  do  los  que  B6   llaman 
eos,  \cstidoa  do  seda,  en  pod< 
uerenciany  acatan  y  ten 
y  ji  be  la  fee  Ilasgtfii* 

y  no  blasphemar  deil:.  por  horrib! 

mentirosa  y  tiránica?  Y  así,  todos  e  ¡  sospechosos 

ay  011  vil  iristianos,  y  qu 

muestran  qt  [tía  Dios  qi 

y  infund  por  esquiaito  (porque  así  lo  íliga)  y 

diuino  milagro. 

Lo  6.°  principal  es,  porque  por  los  dichos  repartimta 
no  quitado  y  derrocado  totalmente  su  regimienta,  i 
y  política.  Porque  como  á  loa  rey  os  y  señores 

ios  y  jur  ¡edición  y  los  abatieron  á  ser  como  uno  de 
opressos  y  malauen turados,  ál 

amenguados,  afligidos  y  atormentado?,  |  ^^g ] 

titilamos  de  sus?  subditos  y  vasallos  ñu 
tengan  acatamiento,  temor  ni 
malparados;  y  como  saben  que  los  i 
cuy  dado  sino  de  se  seruír  deilos  y  auer  los 
que  pretenden  de  sus  trabajen,  cada  uno  es  ra  ¡ 

para  cometer  qualesquíera  vicios  y  p< 
del  mundo  les  vaya  á  la  mano.  No  quiero  traer  más  rajo 
do  hazer  muy  largo  tratadoj  pero  estos  con 
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'jiertas,  verdaderas  y  tan  manifiestas,  que  ninguno  de  todos 
turnios  an  ydo  á  las  Indias  las  ignoran,  ni  es  possible  anerlas 
arado.  * 

Esto,  padre,  es,  y  en  esto  consisten  las  encomiendas  y  repar- 
ientos  de  yndios  en  aquellas  tierras,  muy  differentes  de 
atya,  ó  Alcántara,  ó  Santiago,  y  porque  á  menos  palabras 
.  la  deffinigion  ó  descripción  dellas :  el  repartimiento  y 
omiendas  que  en  las  Indias ,  de  yndios  á  los  Españoles  da- 
i,  desde  el  año  de  mili  y  quinientos  y  quatro,  que  se  co- 
ngo, hasta  agora  dura  y  a  durado,  es,  todas  las  gentes  man- 
l,  humildes,  pacíficas,   sin  offensa  de  nadie,    vezinos  y 
lores  libres,  naturales  de  muchos  y  grandes  reynos  que 
i,  sus  reyes  y  señores  naturales  que  las  regian  y  gouer- 
i;  después  de  sojuzgadas  por  guerras  crueles,  sin  justicia 
Ilegítima  causa ,  por  gente  otra  estrañamás  fuerte  y  armada, 
carecer  ellas  de  cauallos,  hierro  y  artillería  y  armas  para 
lerse,  fueron  y  son  repartidos  y  despartidos  sin  differen- 
t»rqyesy  subditos  y  vasallos,  y  puestos  en  seruidumbre 
Bima,  en  la  qual  noches  y  dias,  hasta  que  las  vidas  acaban, 
ocupados  y  imposibilitados  á  vacar  en  exergigio  de  ragio- 
i  hombres,  y  mayormente  de  la  fe  christiana.  Estas,  padre, 
las  propiedades  que  loco  generis  et  diferencie,  la  natura  y 
■  de  las  dichas  encomiendas  y  repartimientos  esencialmente 
an,  y  no  me  lo  crea  V.  p.  sino  se  lo  prouare.  El  testigo  sea 
ido  Cortés,  que  después,  por  estas  obras,  hizieron  mar- 
del  Valle.  El  qual,  en  las  Qédulas  de  las  encomien- 
que  ¿1  daua,  dezia  así:  «Por  la  presente  se  deposita1  en 
i,  Pero  Martin  Aguado,  vecino  de  la  villa  de  SantEstéuan 
Puerto,  al  señor  y  naturales  de  los  pueblos  de  Tanto- 
ae,  y  Guanchimar,  y  Tancucei,  que  visitó  Francisco  Ra- 
:,  para  que  os  siruays  dellos  y  os  ayuden  en  vuestras 
iendas  y  grangerías,  conforme  á  las  ordenanzas  que  sobre 
>  están  hechas  y  se  harán,  y  con  cargo  que  tengáis  de  los 


*    Unas  reces  ponían  en  las  cédulas:  oí  deposito,  otras;  o*  encomiendo,  otras: 
i  eJsy  en  encomienda. 
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Laa  co5í43  de  nuestra  san 

en  ello  toda  vigih  i 

:itl    fiel   Pü< 

do  1523  :i nos.— Hernando  Cortas,—  Por  mandado 

e  Villanueua.»— Note 
podía  hazer  y  dar  Pero  Martín  I 

//¿fufo  Jtiti  í»iii:¡  ida.  Ot 

uaT  de  la  isla  Ksp&fic 
'i  o  de  quütor/ 
liada  la  vendimia 

«Yo,  Bodrif  le 

yndios  en  esta  ysla  Rapaiola ,  por 
ñores,  por  \¡ 

para  hazer  el  repartim  ¿icomemlitr  los  di1 

Lias,  y  naborías1  de  casa  á  loe  v&zino 

«ii  acuerdo  y  parecer,  como  lo  ni 
»as.  ior  Migue!  de  Passainonte 

y  tierra  firme,  por  sos  Altezas;  por  la  presea 
iniendo  á  Toa,  Ñuño  de  Guzhk 

»T  al  radique  Andrés  Naybona,  con  un  i 
.1  uan  (te  Barahona,  ív  onas 

hombrea  dos,  é  ntngeres  dio;: 

el  dicho  cacique  siete  viejos  que  r 

inen (lósele  en  el  dicho  caciqm 
Ron  de  semino,  que  registré.  EncomfHHMsolc  así 
naborías  de  casa  que  registró: 
declarados  en  el  libro  de  la  \  ifesta< 

hizo  en  la  dicha  villa  ante  los 
quales  vos  en  comiendo  para  que  vos  simáis  ilellon 
hazieedas,  y  minas,  y  grangerfae»  seg  >mo  # 

lo  mandan ,  conforme  á  sus  ordenanzas,  gnard 
y  por  todo,  según  é  como  en  ellas  se 


1    Naborías  eran  los  qutí  Mfutao  DO 

■  i  ules  en  su  a  casas, 
*    Nitayun  era  un  principal  ú  cauaíltífO  quo  icuía 
j  y  ofoedeciá, 
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pB  los  encomiendo  por  vuestra  vida  7  por  la  vida  de  un  here- 
gtfo,  hijo  ó  hija,  si  lo  tuviéredes;  porque  de  otra  manera  sus 
piezas  no  vos  lo  encomiendan,  ni  yo  en  su  nombre  vos  lo  enco- 
bando, con  apercibimiento  que  vos  hago,  que  no  guardando 
19  dichas  ordenanzas  vos  serán  quitados  los  dichos  yndios.  El 
étrgo  de  la  conciencia  del  tiempo  que  los  tuuióredes  y  vos 
jjfigiéredes  dellos,  vaya  sobre  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la 
kÍ.8U8  Altezas,  demás  de  caer  é  incurrir  en  las  otras  penas  di* 
pUi  y  declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecho  en  la  ciudad 
p  la  Concepción,  á  veynte  dias  del  mes  de  diciembre  de  mili  y 
|jtjtnientos  y  catorce  años. — Rodrigo  de  Alburquerque. — Por 
tjpmdado  del  dicho  señor  repartidor,  Alonso  de  Arze.» 

Si  supiese,  Y.  p.  qué  ordenanzas  eran  estas,  holgarse  ya  de 
i;  las  quales  tengo  yo  aquí  é  impresas  en  aquel  tiempo  de 

Ide.  Todas,  ó  injustísimas  ó  impossibles,  ó  las  que  en  favor 
Parios  yndios  eran  nunca  guardadas.  Una  dellas  era,  que  los 
tedios  que  no  trabajauan  en  las  minas,  sino  en  cauar  y  hazer 
¡U^rmnca8  de  los  Españoles  y  otros  inmensos  trabajos,  les  diesen 

I  domingos  y  pascuas  una  libreta  de  carne,  y  todos  los  otros 
1  cacabí,  que  es  el  pan  de  rayzes,  y  ajes ,  que  son  como  na- 

l,  y  axí,  que  es  la  pimienta.  ¿Parece  á  V.  p.  que  estarían 
¡¡pellos  estómagos  bien  fortificados  para  gufrir  estar  todo  el 
|b  al  Bol  y  toda  la  vida  cauando? 

' .  i  Parece  á  V.  p.  que  era  granado  el  rebusco  que  de  la  ven- 
Bnia  quedaua,  quando  de  tan  grandes  y  poderosos  pueblos 
pe  auia  en  la  Española,  encomendaría  el  año  de  catorce  veynte 
^áos  hombres,  y  diez  y  seis  muge  res,  y  siete  viejos,  y  cinco 
que  no  eran  de  trabajo?  ¿Paréale  que  aprouechó  algo  la 
rioridad  de  los  reyes  de  Castilla  sobre  aquella  isla  y  las 
1,  y  la  entrada  de  los  Españoles  en  ellas  á  tantos  quentos 

palmas  que  para  siempre  arderán  en  binas  llamas? 
I»  T  sepa  V.  p. ,  que  después  que  yo  ando  en  estos  negocios, 

1  es  desde  el  año  susodicho  de  catorze,  an  añadido  á  las  c¿- 
|dlaa  de  las  encomiendas  y  repartimiento ,  cada  gouernador 
pk la  provincia  que  asoló ,  ciertas  clausulas  coloradas,  monos 
jÜM  en  las  palabras,  como  ésta:  «Os  encomiendo  á  vos,  fulano, 


Digitized  by 


Google 


un 


?Mf 


concedí  tel  dari.  pars 

tst  iudubita'  i  ¿te  s 

$ic  censeo  tsse  pr-  tile  tnodus 

nes  liéeros  eH  de  si  eí  in  tristes  malus,  j¡ 
nes  si m  j usta  causa  p  r  saa  ha 

dicías  ccn/imendas,  d  siue  repart¡\ 

Eis!  etttts  ilh  uniuerse  priuüHinr  si\ 

fiaturtrU  tuértate,  imo  tolo  csse  qvod  hal 
rem  schcdularum  que  daba 

m ¿en  tos  s u n i  de  á  >o4  auU 

ciarior  est  ratio  \t  probar, 
autsamfídci  ani  rtlíffionm  ch 

pala&da^  a  omntó 
tiodi  cow 

ailitcr  i  ríur,   ut  tst 

ñeque  profttf  illarum  g$n  'fias  me  i  lora 

¡>ctusre(j  ni/esté 
ratio  n  ai               ctts  baria  ricis  et  prorsus  htst 

cunetas  J  onfuder 
et   certo  artius  dtleterit  omnes.   Secund 

dif  etc.,  Ut  de  se  JUÍ  ,-j/j/. 
et  dóminos  a  suis  dejicit  np, 
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et  intrinsece  malus,  perquemjtdes  impeditur,  religio  ckris- 
;  infamatur,  Christus  verus  ChHstianorum  deus  tamquam 
\%$  et  crudelis  legislator  kabetur  odio  ab  injínitis  populis, 
Us  et  nationibus  et  innumris  viis  blasphemaiur,  etc.  Ethoc 
ex  multis  supra  relatis  multiplex  alia  potes  t  formar  i  vatio 
redictam  partem  ajirmatiuam  prouandam;  sed  de  his  satis. 
juales  razones  entiendo  que  militan  para  que  por  ninguna 
ti  en  ningún  caso ,  ni  con  quantas  limitaciones ,  leyes  ni 
9  ni  colores  quisieren  adornar  y  embadurnar  las  dichas 
nicndas,  ni  el  rey  puede  darlas,  ni  los  que  las  reciben  de 
los  infiernos  serán  escusados.  Non  obstat,  padre ,  dezir  que 
os  caualleros  tienen  vasallos,  porque  éste  es  diabólico  en- 
.  Quia  licet  supponamus  in  his  regnis  potuisse  aniiguis 
tribus  a  regibus  Hispaniarum  concedí  taita  et  posse  modo 
iri,  de  illis  ¿amen  longe  diuersa  est  et  distantissima,  nec 
nulliplex  ralio,  y  una  dellas  es,  y  no  la  potíssima,  que  tie- 
sus  reyes  y  señores  inmediatos,  á  quien  no  se  les  puede  en 
elo  perjudicar  en  sus  estados  y  señoríos,  gouernaciones  y 
liciones.  Al  propósito  dizen  los  Juristas:  interest  subdito- 
non  habere  plures  dóminos  et  guod  eorum  dominus  sit  liber; 
li  sóbrales  la  soberana  jurisdicion  de  los  reyes  de  Castilla 
prioridad,  que  vix  potest  tolerar  i,  como  no  aya  otra  cosa 
tolerarla  sino  la  predicación  de  la  fe;  y  mire  V.  p.  en  esto 
iquí  digo,  que  ay  mucho  que  pensar  y  penetrar,  si  emos 
glarnos  por  la  ley  christiana,  que  no  consiente  un  solo 
ó  repelo  en  nuestros  actos  si  nos  hemos  de  saluar;  y,  por 
idad,  que  V.  p.  en  esto  me  desengañe  si  estoy  engañado, 
asome  á  lo  segundo  .que  tengo  de  prouar,  conviene  á  saber: 
lacar  los  yndios  de  poder  de  los  Españoles,  sus  matadores, 
a  menores  inconuenientes.  Para  prueua  de  lo  qual,  suppon- 
juello  que  arriba  queda  tractado  y  prouado;  y  V.  p.  tiene 
erdad  aueriguada  (conuiene  á  saber)  que  el  título  que  los 
i  de  Castilla  tuuieron  y  tienen  para  tener  que  entender  en 
odias  >  y  el  fin  que  an  siempre  de  pretender  y  procurar, 
xmiendo  su  propio  interese  y  de  toda  España,  quanto  más 
i  los  particulares  Españoles  que  allá  pasan ,  es  la  utilidad 
fono  II.  39 
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y  bien  común  f  espiritual  y  ten 

hito  al  qual  todos  los  actos  de  s" 
y  gtmer  nación  allá  son  obligad< 
tal  manera,  que  an  de  tener  síei 
que  ií  algun  riesgo  se  atrauesas 
bien  y  utilidad  de  aquellas  indi 
spirituai,  corporal  6  temporal,  6 
de  Castilla,  temporal,  y  de  loa 
spirituai,  se  a  de  postponer  lo  te 
paral,  Corporal  y  espiritual  do 
temporal,  corporal  y  espiritual 
Deuerse  postponer  lo  temporal  y 
tual,  eso  nadie  que  sea  chrUtian 
de  charidad.  Lo  temporal»  por  1< 
zon  misma  lo  dicta  por  lo  que  esi 
de  loa  reyes  y  de  los  Españoles 
para  la  consequcion  del  bien,  á 
más  espiritual  de  los  Indio 
cho  es )  se  a  de  enderecar.  Áy  o 
corporal  de  los  Españoles,  es  en 

irib&s,  como  ellos  sean  p0( 
Pero  lo  temporal  y  corporal  de 
á  innumerables  números  de  puebl 
gran  orbe ,  en  cuya  compara^  i 

Puédese  añidir  tercera  razón 
panoles  es  todo  autdo  eo  los  re 
donde  ellos  no  tenían  por  just 
los  yndiós  justamente  les  pudieran 
y  estada,  y  el  sacar  dolías  au  oro  3 
alg-una,  como  el  rey  de  España  pr 
le  pareciere,  sin  dar  queuta  ¡i  nadi 
reynos  cauallos,  ni  oro  ni  plata,  ni 
cia,  lo  mismo  el  rey  de  Francia 

peña  nada, 

Pero  que  el  rey  de  Castilla  pi 
corporal  y  espiritual  de  los  Españc 
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lios,  vezinos  y  moradores  de  aquel  orbe,  quando  añi- 
no pudiessen  sainarse,  á  prima  haz  esto  duro  paregerá  qui^á 
gamos*  mas  si  bien  se  mira,  no  es  duro.  La  razón  es  más  de 
j  la  primera,  porque  la  eonuersion  J  salud  espiritual  y  corpa- 
Le  los  yudios  de  todos  aquellos  tantos  rey  nos  tienen  encomeu- 
i  los  reyes  de  Castilla  por  ñu  principal  allá,  como  este  sea  el 
o  y  causea  final  para  los  reyes  poder  tener  que  bazer  en 
?llop  reynos,  como  está  dicho,  y  no  la  de  los  Españoles  allá 
la  espiritual  tampoco  acá»  Porque  á  los  reyes,  principal  ni 
Ctamente  no  incumbo  tener  cuy  dado  de  las  ánimas  de  I03 
Utos  múñ  de  lo  que  toca  á  la  paz  y  buenas  costumbres  mora- 
y  no  todas,  sino  las  civiles  que  disponen  á  buen  biuir  polítí- 
ente,  como  ni  las  leyes  que  liazen  pretenden  mas,  puesto 
el  rey  christiauo  mucho  deue  bazer  en  quanto  pudiere  por 
¡sar  pecador  y  en  ello  ayudar.  Pero  el  cuidado,  cargo  y  oñ- 
iue  se  ha  dado  y  cometido  á  los  reyes  de  Castilla  por  la 

y  ellos  por  su  voluntad  y  policitación  solenme  sobre  sí  an 
ado,  es  principal  y  directamente  para  trabajar  con  suma  di- 
neJa,  pospuestas  todas  las  cosas,  de  convertir  y  salvar  aque- 
milloncs  de  millones  de  ánimas  que  para  ser  conuertídas  y 
adas  para  Jeauchriato  están  muy  aparejadas,  proueyendo  y 
fiando  u  todos  los  rincones  de  aquel  orbe,  y  teniendo  en  ellos 
licadores,  perlados  y  todo  genero  do  ministros  espirituales, 
leudo  yglesiaa  y  monasterios,  hospitales  y  lo  demás  qae 
i  plantación  y  conseruaeion,  honrra,  fauor  y  authoridad  del 

uino  y  de  la  religión  christíana  fuere  conueniente  y  no 
necesario.  Todo  á  fin  y  principalmente  enderezado  (dos- 
s  de  á  honrra  y  gloria  de  Dios)  á  la  conuersion  y  salud  de 
ellas  indianas  ánimas.  La  2/  razón  es;  porque  como  Jhesu- 
isto,  hijo  de  Dios,  aya  igualmente  por  los  yndíos,  también 
10  por  los  Españoles  derramado  su  sangre,  y  se  crea  que  de 
is  las  gentes  la  diurna  bondad  y  misericordia  esté  detenni- 
a  coger  y  sacar  el  número  do  sus  predestinados,  me  apad 
imtxiiitut  ullo  i/iodo  accqH&Q  persmaram;  considerando  y 
[parando  tambieu  el  exfesso  del  infinito  numero  de  aquellas 
hes  al  tan  poquito  de  los  naturales  deste  rincón  de  España, 


Digitized  by 


Google 


mayor 

maldad  ho  ayan  escapadoj 

i  metido 
i  colpa  tfl  m  gratín 

acuellas  grates  que  nunca  los 

muertes 

lio  y  al  mundo  es  ma  <jm 

a  remediar  ios  agrauio¿  y  nuiles  q.. 

cualquiera  ri 

tual  venir  lee  pudier 

ates  tan  Iti&fl 
preso 

iporal  y  eoqi 

fia   otra   sin 
manos  de  los  Españole^  que  t 
posr 
que 
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juti  todo  gouernador  ó  pronísor  uniuersal  permite  justa  y  sábin- 
70 uto  menores  ínconuenienteSi  males  y  daños  en  su  república 
(como  V,  p.  apunta)  por  excusar  las  más  pernieiosap.  y  mayores, 
tanifiesto  es  ser  menores  ínconuenientoa  auenturar  y  portier 
el  Rey  todo  lo  temporal  que  tiene  en  las  Indias  y  loa  Españo- 
les lo  corporal,  que  son  las  tidaSj  pues  son  dignos  de  cruel  muer* 
piritual,  que  son  las  ánimas,  pues  binen  eierapre  en 
mortal;  lo  uno  por  tener  tiran  izarías  todas  aqnellas  fren* 
-atarlas  y  destruirlas,  y  lo  otro  por  no  obedecer  los  man- 
ienr  '-a  de  eu  rey  que  quería  ponerles  orden  y  librar 

los  de  m  tiránico  poder,  curao  parece  por  Iris  leyes 

!  par  el  Emperador  hechos,  y  por  contornarse  en  su  tira- 
Ja  se  leuantaron  y  leuantan  contra  ¿1,  q>.  los  perseuerar 
su  malieia,  perpetrando  tan  afrentosa  Ú  ignominiosa  para 
bu  chrUtiana  religión  y  para  el  Bey,  jactara  y  perdición 
le  tac  gran  parte  del  linagc  humano,  matando  y  asolando  tan 
ifímtas  gentes,  despoblando  tatitos  y  extendido*  fc&jHOfi  C 
r contienen  en  todo  aquel  nueuo  mundo,  echándolos  á  los  in* 
sruos  por  morir  sin  fe  y  sin  sacramentos,  y  esto  claro,  creot  que 
lasque  el  sol  está;  y  baste  lo  dicho  para  prueua  de  lo  se* 
que  dixe  que  prouar  quería. 
La  prueua  dtv  livu-n/íTo,  eonuicne  á  saber,    que  el  rey  sea 
Mbligadode  precepto  diuno  á  pon             -fectoy  luego  la  Orden 
chvLj  que  es  sacar  aquello?  pueblos  y  gentes  de  poder  de 
Españoles,  etc.,  traerla  para  V.  p,  o  con  ra- 
tón íí  gran  yerro;  pero  para  si  algún  cauallero  soglár  esta  carta 
;ora  o  en  algún  tiempo,  traygo  las  presentes  autoridí 

¿uidem  1.a  illud  ísay  1.a  QmívíIc  iittUi;itmf  sultuenlte pg- 
$&o,  iudicate  pitpit  lo,  dtfendUe  ridttam,  efe,  Et  Híeretnie  21; 
presse  dominu-s  loqueas  rcijibm,  üt;ff&,  itidicak  m&n$juií- 
et  emite  ni  oppress&m;  ct  capitulo  sequenti;  Hcc  dirU  #ch 
ti/iujt:  fac  mm  etji  rm£e  v¿  cppnseum  íe 

toris  ct  aduenam  etpupíltm  tíwiu&m  m/HU  cqh- 
risíuri  neqnc  <  _  iníqtte,  etc.  Ubi  Hierouiínus   ¿n  com- 

temnriif,  lib.  4,",  ex  quo  babuH  ortum  capitulum  illud.  Eegttni 
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u  m  23,   q.  5.    R 
et  justiciara 

sos  et  perogrímá  et  viduis  que  faciliua 
bofi  prebero  auxiliara,  Et  ut  curam 
injiccrct,  mtulit:   no) 
ne  patiamini  quidem  ur  \ 
consensu,  neglig*  ¡ñmulatione 

Sí,  iuqiut?  linr   fecf 
pristiiiam  potestatem.  Hec  Propln 
uer.  24.  Eme  eo. 
interitum  liberar  í  vires n 

nibü  fallir  r 

patitnr  ñ 
exprobar  i 

popaloram  sec|induni  glosa  oí  ib¡. 
coraolidahant,  qued  egrotuiD  non  sanaba 

non  quorebant,  Etcli  ue&roee^ 

in  «leuorntjonem  ommnm  beerfciaram, 
lium  tiranorum.  Quod  si  rex  pius  et  c 
impr 

¡mm  ílliuaortis  i 
tniustis  et  nociuis  pralonibus*  hoal 
ris  human  i  non  potcst,  necease  ha 
et  ngore  impediat,  purget  ot 

indanliir  vulnera  que   Fomeati 
nam*  Regia  o.  maiestas  legibii 
pore  bellorum  scilicci  polas  gal 

qiiateDus  princeps  ¡n  rftgao  u 

piiuites  expelí  m  hostilib 

tara  juris  religiosísimas  quam  vietia  bostibus  i 

.■robemio  ¡nstitutii 
quod  8¡  legibus  rex  ¡iihil 

subditomm  proptcr  inobedentiara  i 
non  potest,  teaetur  |  ►tiam ,  p> 
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íaliter  bello  assistendo  et  cum  sao  periculo  illa  tolle- 
q  hoc  belli  certamine  fideliter  mortuus  fuerit  regina 
sx  his  qui  ei  obtemperauerint  minime  negabuntur. 
t  Eccles.  7:  noli  querere  fieri  judex  nisi  valeas  vir- 
>rei  niquitates,  ne  forte  extimescas  faciem  potentis  et 
ialum  in  agilítate  tua.  Virtute  quidem  in  regíbus 
1a  possit  sibi  subiugare  superbos  et  rebelles  ac  dissi- 
nalum  intuitu  suo.  Pouerb.  20.  Et  ibi  dissipat  impíos 
et  incuruat  super  eos  fomicem ,  id  est  triumphat  de 
q.  erat  arcus  triumphalis  qui  antiquitus  erigebatur 
;  ut  patet  1.°  Regum  15,  in  gestís  Saulis.  Quod  si 
ibere  tempestiue  remedia  neglexerit  sen  simulauerit, 
id  Deum  rerum  tot  malorum  et  perditionis  tam  im- 
irsalis  effici  dubitabit  nemo.  Mortem  namque  lan- 
robatum  infligere  qui  hanc  cum  possit  non  excludit. 
non  resistitur  approbatur  et  consentiré  yidetur  er- 
ad resecanda  que  corrigi  debent  non  occurrit.  Et 
[ui  faciunt  sed  etiam  qui  confecntiunt  participes  iudi- 
ibat  domino  prospera  qui  ab  aflictis  pellit  aduersa. 
.  cum  possit  perturbare  perucrsos  nihil  n.  est  aliud 
», ;  nec  caret  scrupulo  consensionis  oculte  qui  mani- 
i  desinit  obuiare,  et  probat  odisso  se  vitia  qui  conde- 
et  latum  pandit  delinquentibus  aditum  qui  jungit 
ite  consensum.  Et  nihil  prodest  alicui  non  puniri 
panicndus  est  de  alieno,  etc.,  ut  83  dist.  per  totum 

Y.  p.  tanto  hablar  en  algarauía,  la  qual  sabe  mejor 
6  como  en  ello  me  e  descuydado.  Finalmente,  digo, 
íinguna  duda  tengo  ni  creo  que  terna  hombre  que 
itérese  en  las  Indias  ó  dellas  le  espere,  si  sabe  las 
L,  que  ningún  remedio  ay  para  extirpar  las  malda- 
gas  que  los  Españoles  hazen  en  aquellas  gentes  y 
1  todo  no  las  acaben,  sino  que  el  rey  señoree  los  Es- 
sufridndoles  sus  fa^inorossísimos  peccados  y  des- 
;n  aquellas  miserandas  gentes,  ni  por  ruegos  ni 
orno  a  parecido,  sino  por  guerras  terribles  sojuzgan- 
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dolos,  pues  es  poderoso  para  ello  y 
quiere  que  acá  le  vcoett,  pues  i 
traer  hasta  que  este*  remediado  y  b 
tengo  por  cierto  y  por  av^ri^uao1;» 
la  una  sojuzgar  por  guerra  á  aquell 
en  todas  las  otras  partes  de  todas 
hiesta  ni  la  puede  auer  por  estos 
rierto  contra  el  r  i  que  tod< 

con  los  del  Perú,  812  ]  ,ae  no 

gadofl,  poner  loe  jndJDfl  en  nu  lib 

¡n  y  confusUm  como  an  pae 
Tin  traer  blanca  de  allá  basta  que  el 
no  puede  el  r  de  hasar 

tal.  Por  eso  tengamos  encantado  a 
dormir  á  plazer,  y  a  de  tener  el 
nientos  hombres  que  bi  i  flj  & 

serbarion  de  su  justicia,  como  tiene 
muerte,  que  nadie  tonga  arcabuz  sí 
ansí  do  abrá  hombre  que  oso  ] 
testigo  y  el  mondo  todo,  que  si  desta 

ojuzgan  aquellos  traydoros*  jun 
les  por  guerra  y  doatruyendoj 
de  tal  manera  que.  quando  el  ray 
fuera,  y  será  justo  juizio  de  Dios* 
aquí  notable  que  cuenta  isto 

Fk.íV'iVMñ,  :¡  par.  tít.  22,  c.  7, 

unido  el  papa  Man 
cardenal  liagusmo,  sancto  hombre, 
reducir  A  la  fe  loa  herejes  que  entónf 
el  quaU  no  pudiendo  hazer  fruto  en  ello 
y  dureza  de  ceruiz,  persuadió  al  B 
todos  á  cuchillo  antes  que  más  crecí' 
región.  Pero  el  Emperador,  por  cora 
que  era  su  propio  rey  no,  pensó,  el 
poco  á  poco  atraerlos:  pero  ellos,  d< 
ayuntando  grande  exér^ito  hiziero 
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en  los  que  su  error  no  consentían,  que  aquel  reyno  en  breve 
ampo  fué  todo  herético,  no  por  más  de  porque  con  tiempo, 
íando  eran  no  mochos,  no  los  trabajaron  de  sojuzgar  por 
ierra  como  el  eancto  cardenal  legado  dezia.  Y  esto  quanto  al 
1  presuppuesto  de  V.  p+í  de  los  demás  en  breue  mo  expediré. 
Quanto  al  3.°  que  V,  p.  suppoueque  se  an  de  distinguir  las 
Oüerníiciones,  la  temporal  para  el  rey  y  la  spirituai  para  los 
-.  digo,  padre,  que  este  suppucsto  suppone  un  gran  en» 
n  hecho  entenderá  V.  p.   No  es,  padre,   menester 
s^uir  las  «rüMierna^toneSj  porqué  distinguidas   están.   El 
lo  es  deair  ó  pensar  que  las  dichas  encomiendas  ó  reparti- 
ouiese  auido  origen  para  que  los  Españoles  enseñasen 
i  yndíos  en  la  doctrina  christíana.  Esto  es  falso;  sino  por  el 
itrario,  conuiene  á  saber,  que  quien  lo  intentó,  estando  yo 
gente  el  año  de  mili  y  quinientos  y  quatro,  no  pretendió 
>tieer  á  los  yndioa  de  doctrina,  porque  bien  sabia  él  que  se* 
es  mundanos,  viciosos,  idiotas  como  todos  los  Españoles 
5o res  oran,  y  que  tenían  tanta  necesidad  ó  muy  poquita 
de  doctrina,  y  con  más  dificultad  al  m^nos  de  sus  coe- 
res corrupttta  se  auian  de  conuertir  que  de  su  infidelidad 
;íua  los  yudios,  que  no  tenían  en  la  ysla  Española 
íTuoria  de  ídolos  ni  de  otro  vicio  que  les  impkliosse,  porque 
Jos  simplieísshnos.   No  pretendió,  digo,  proueer  á  los 
de  doctrina,  sino  á  los  Españoles  de  riquezas  y  seruícto 
destroieion  de  los  yndios;  porque  cada  uno  vía  que  se  dimi- 
tan y  nunca  lea  puso  remerlío;  porque  si  no  era  sacarlos  de 
icllñ  tiranía,  otro  remedio  no  tenían,  y  para  sustentarlos  en 
les  este  color  que  les  enseñasen  el  Áue  Marta.  [Mire  qué 
trina  para  los  que  no  entendían  si  era  palo,  ó  piedra,  ó  de 
ler  ó  beuer  el  Aiw  María!  Esto  verá  V.  p.  largo  en  la  undé- 
razou  de  las  veynte  que  allá  tiene.  Así  que,  padre,  no  ay 
*ee¡dad  de  tratar  de  distinguir  las  gouernaciones?  porque 
se  están  distintas,  sino  de  quitar  aquel  oprobrio  de  la  fe  y 
ilewia  del  linaje  humano,  vastatiuo  como  está  dicho. 

4.°  que  V.  p,  suppone  (conviene  á  saber)  que  los  se* 
naturales  de  los  yndíos,  reyes  y  caciquee  an  de  ser  resti- 
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tuidos  en  sus  señoríos  antiguos 
haziendas  ellos  y  loa  yndios. 
verdad  que  el  cielo  do  es  mas 
verdaderamente  hombre,  y  asi  t 
gun  la  ley  natural  y  la  ley  pos 
tanto,  si  no  son  restituydos  coe 
der  bamano  sobre  la  tierra  qu 
llano  de  toda  injusticia  y  malig 
les  lo  pueda  escapar.  Pero,  pa<:l 
ñores  de  los  yndios  an  do  ser  re 
gnos  y  libertad  y  señorío  do  sus! 
y  es  gran  verdad,  ¿como  se 
le  an  de  dar  el  salario  que  dai 
como  aquél  y  á  otro  ^¡jk  jante  \ 
aquel  salario,  6  se  lo  quitan  á  ] 
palios  de  Montencuma  siruen 
Si  lo  príuan  áñ}  ¿cómo  se  le 
y  libertad  y  señorío  de  su  hazier 
ten  cuma  se  les  impone  otro  taritc 
chrístiana  y  equidad  natural  que 
gramniwr  onere,  que  aun  las  leyc 
res  gentiles  lo  aborrecen  y  prohil 
contra  razón  y  ley  natural?  Pe 
puesto  de  V,  p. 

Dice  V,  p,  en  el  5,°  suppue 
ser  recognoscido  por  supremo  ¡ 
biertas  para  fundar  y  conserua 
esto  y  por  ello  le  an  de  dar  su 
tenguma  ó  á  otro  señor-  Quant 
digo,  padre,  quel  rey  de  C¡ 
ludías  descubiertas  por  supprer, 
sobre  muchos  reyes,  después  d< 
chrietianos  los  reyes  y  señores  ni 
sus  subditos  los  indios  >  y  auer  s< 
de  Christo  consigo  mismos  sus  re 
no  por  violencia  n¡  fuerza, ; 
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en^ia  y  asiento  entra  d  rey  de  Castilla  y  ellos,  prometiendo 
y  de  Castilla  con  juramento  la  buena  y  útil  á  ellos  supeno- 
la  guarda  y  consemacion  de  su  libertad,  sus  señoríos 
sanidades  y  derechos  y  leyes  razonables  antiguas.  Ellos  (loa 
s  y  pueblos  digo),  prometiendo  y  jurando  á  los  reyes  de  Cas» 
do  recognosger  aquella  superioridad  de  supremo  y  prínci- 
y  obediencia  á  sus  justas  leyes  y  mandamientos.  Quanto  á 
;*  parte,  que  es  del  salario  quo  V,  p.  dizc,  lo  que  yo,  según 
natural  y  derecho  y  costumbre  siempre  y  umversalmente 
la  y  usada  de  todas  las  gentes  de  muchos  años  acá,  muy 
gado  y  leydo  y  estudiado  y  prouado,  e  hallado  y  entendido, 
de  las  Indias,  suppueato  que  la  susodicha  supe- 
dad  de  los  reyes  de  Castilla  les  es  útil  y  prouechosa  á  sí 
anos  y  á  sus  reinos,  para  recognosQÍmíento  dellay  uniuersal 
ado  y  señorío  sobre  ellos  de  los  reyes  de  Castilla,  con 
nna  joya,  con  que  cada  año  les  siman,  tiene  cumplido. 
¡no  el  rey  de  Túnez  quedó  por  vasallo  del  Emperador  con 
uirle  con  riertos  cauallos  6  ciertas  joyas  que  llaman  parias, 
que  cada  año  como  á  superior  le  seruia.  Y  los  reyes  pasados 
Castilla  recibían  parias  muchas  vezes  en  señal  de  vasallaje 
de  Granada ,  y  no  tenían  más  que  hazer  con  ellos 
sus  subditos  y  pueblos.  Y  cierto,  harto  áifferente  era  et 
que  los  reyes  de  Castilla  tenian  al  reyno  de  Granada, 
s  era  suyo  y  aquellos  reyes  moros  usurpado  le  tenian,  y  el 
mperador  al  rey  de  Túnez,  pues  le  auia  con  su  poder  y 
y  expensas  rcstituydo  en  el  reyno ,  que  el  derecho  que 
moa  al  señorío  uniuersal  de  las  Indias,  Y  si  los  reyes  de 
(lidias  quisieren  traspasar  en  los  reyes  de  Castilla  el  derecho 
íñorío  que  tienen  sobre  las  minas  de  oro  y  plata,  perlas  y 
ra^,  y  Tus  salinas  que  son  suyos  propios,  como  se  anconi  un- 
-  iir  todas  las  gentes  por  derechos  reales  á  los  reyes  esta- 
a  ,  harán  a  nuestros  reyes  señalados  seruic-ios.  Y  estas 
as  y  mineros  y  salinas  á  nuestros  reyes  concedidos  por  ios 
fes  de  las  Indias,  no  les  pueden  llenar  justamente  más  un 
lí  de  aeruisio  sin  su  voluntad  á  ellos  ni  á  sus  subditos 
os,  Y  ansí  parece,  creo,  cuiden  tómente  que  ni  seles  puede 
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quitar  sa§  reatas  y  genrifioB  á  M< 
y  caciques,  ni  agrauiarcon  dos  c 
y  pueden  reservar  para  sí  justam 
pareciere ?  para  sí  mismos,  y  de 
ll:i,  *i  hizíerou  sacar  metale: 
ditos  los  cogeré,  a,  no  serán  obliga 
á  los  reyes  de  Castilla,  si  los  rey< 
no  consintieren  exprés 
de  sí  é  ceder  todo  el  derecho  que 
pagar  los  dichos  quintos  á  los  r 
diéodolo  expresamente,  por  n¡n< 
neral  que  de  sí  hizieseu,  quedan 
son,  íuier  cedido  y  abdicado  el  (lie! 
Concedidos  los  dichos  raím 
raoxariía2gos  y  derechos  do  la 
españoles  de  las  mercaderías,  y 
ñoles  vez¡nos?  y  otros  miU  proue 
lias  tierras  que  son  de  los  indios f  í 
los  reyes  de  Castilla ,  por  el 
duzir  y  conseruar  la  fe  en  aquel! 
que  no  es  razón  ni  lo  quiere  Jesu 
cara  so  los  notifique  la  fe  á  los  í 
í  nación  del  mundo  y  á  nosotros  loi 
hazen  o  buimil  los  reyes  de  Castj 
sorreyes,  gouernadores  y  otros  mir 
zeu,  padre,  por  los  indios,  que  i 
porque  con  un  gouemador  que  es 
á  los  indios,  porque  no  de  las  jos 
royes  y  caciques  an  de  ser  regidos] 
gouemacion  y  puesto  españoles,  los  ¡ 
que  no  por  I03  indios,  quo  no  an  n 
los  españoles,  que  nunca  binen  quí 
haziendo  mal  unos  á  otros,  an 
poner  audiencias  y  Tireyes  y  otr 
ponerlas  obligados  y  rnuehr  i 
indios  de  los  españoles,  que,  con 
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iuf  oprimen,  aflgen  y  fatigan,  destruyen  y  matan,  como  lu 
echo  hasta  agora,  cada  día  más  que  puede  ser  creydo;  y  por 
io,  los  reyes  de  Castilla  tienen  obligación  gramlissima,  á costa 
a  y  no  de  los  indios,  de  proueer  las  dichas  justicias  para 
msa  de  loa  indios,  pues  tal  gente,  tan  mal  morigerada,  in- 
;ta,  indómita,  escandalosa ,  tan  eudteíosa  y  eobrruia  y  que 
-a  ansia  tiene  de  usurpar  lo  ajeno  y  oprimir  las  gentes  libres 
le  ponga  en  necesidad  de  poner  tantas  justicias,  consiente 
lar  á  las  ludias. 

re,  si  no  soy  bestia,  es  la  puerta  para  entrar  en 
qoier  principado  y  señorío    legítimamente,    de    3a  que, 

10,  habló  Christo;  por  esta  entrando  y  por  las  reglas  de 
?ia  eonuersando  con  los  subditos;  el  principado  y  sen' 
r  Dioa  y  de  todas  las  leyes  dítiínas,  razonables  y  humanas, 

:íempo  y  lugar  aprouado,  y  cada  día  más  y  mejor  pros- 
do;  ¡►ero  del  que  entra  aliunde  saltando  por  Job  corrales,  dize 
papa:  PringipaíUS  fWffl  aut  sed  ¿tío  extnrsit  ant  am- 

upauítf  t  wriius  aut  actihus  non  offaidií  ( qmtn~ 

í¿  actibus  H  mor  ¿bus  gm  $it  (pri#6  farrea 

i  stii  est  perniciosas  excmplo*  Et  difjkUt'  Uí  tií  bono  pera- 

ur  exttii  que  malo  sun£  inchoata  f  L  qt  i.  <y,  pna- 

S.  Por  aquella  puerta  auian  do  entrar  los  reyes  de  Castilla 

Ís  ludias,  pero  no  entraron,  sino  por  la  muy  demasiadamente 
aria,  y  por  el  contrario  camino  an  andado  y  couuersado, 
(ue  no  por  culpa  de  sus  reales  personas,  sino  por  aner  sido 
rite  descruídos  y  engañados  de  los  que  hasta  agora 
,u  aconsejado;  y  V.  p.  penetre  y  considere  y  amplié  alo 
>y  bien  largo  que  es  lo  que  según  Dios  y  recta  justicia  de 
abado  en  buenaaconsequeneías  se  nigua  G  seguir  pueda, 
,  gran  seruicio  que  al  rey,  nuestro  señor,  se  le  haría,  que 
.  y  todos  los  que  lo  amamos  sin  propio  interesso  nuestro  y 
tonos  su  real  prosperidad,  dc^to  paralogismo  le  desengaña* 
H!  [ue  comience  á  pensar  cu  remendar  tan  irreparables 
Sj  y  no  á  coaceruar  de  nueuo  á  las  viejas,  por  España  caue 
a  en  aquellas  infelices  gentes,  otras  mayores,  y  la  última  de 
idades  é  ÍDJuB%iaB. 
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Al  6o  suppuesto  de  Y.  pM  qu< 
ñoles  para  los  indios  y  para  su 
meiit  I  religión,  digo  que 

guarde  de  otra  ceguedad  y  mald 
era  execrable  tiranía  por  sí  mism 
auiendo  infamado  á  los  indios  qu 
húmanosos  y  tan  pacíficos,  y  sin 
para  resistirles;  y,  como  áixe  a 
lo  que  toca  al  temporal  reí; 
Indias  estauan,  tara  bien  regida 
¿  Dónde,  mayores  poblacíüiieSj  á  í 
muy  grandes  ouo  en  lo  poblado 
La  gran  ciudad  de  México,  que 
vecinos,  y  la  de  Táscala  y  Menc 
y  otras  infinitas  de  la  nueua  Espa 
y  en  todas  las  partes  de  las  Indi 
qoentos  de  gente  y  comunidades 
tadas,  que  biuian  en  coiiq>añia 
no  tuuíeran  policía,  que  no  es  o 
estados,  conformes  unos  coa  ot 
tantos  años  ae  pudieran  en  aqu 
tos  y  compañías  pacificas  couse 
por  nuestros  pecados  y  por  núes4 
ayuntamientos  de  gen  tes  juntas 
tuuieran  orden  de  policía,  paz 
puede  conseruar  ni  declarar  repú 
multitud  de  hombres  juntos  sin  la¡ 
rege  por  el  philósopho  en  sus  Et 
hombre  prudente  será  notorio ;  luq 
dios  necesidad  para  su  policía  de 
los  que  dicen  y  afirman  que  tieai 
para  su  policía,  ¿qud  otra  cosa  e¡ 
para  robarlos  y  oprimirlos,  y  te 
seruarse  cu  las  encomiendas  y  s 
con  verdad,  que  para  tener  los  i 
sus  humanas  y  temporales  polig: 
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Bpañol  en  las  Indias,  yt  ¿quién  a  confundido  y  desordenado 
dejarretado ;  y  totalmente  anichilado  las  policías  humanas  de 
i  Indias,  y  buenas,  según  podían  toner  gentiles,  sino  los  es* 
fiólas,  hauicndo  puesto  tanta  confusión  y  desí5rden,  qual  nunca 
id  puesta  en  el  mundo  en  estos  ni  en  los  pasados  siglos?  Así 
le,  padre,  no  preste  V*  p.  á  tanta  falsedad  y  maldad  oydoa. 
Quanto  á  lo  de  la  religión ,  también  digo  eme  si  fuera  posi- 
íinguir  y  apartar  esta  repugnancia  de  términos,  estar  y 
no  catar  los  Españoles  en  las  ludías,  estar  para  manutener  y 
¡sonscruar  la  superioridad  y  señorío  soberano  en  ollas  de  los  re- 
-  de  Castilla,  y  no  estar,  porque  no  impidan  y  corrompan  ia 
religión  de  Christo  con  sus  obras  corruptísimas  y  exem- 
mortiferas,  echarlos  todos  allá,  sino  fuesen  algunos  escogi- 
era que  recibieran  los  indios  la  fe  y  costumbres  christianas 
se  arraygaran  en  ella;  afirmo  delante  de  Jhesu  Christo  ser 
ae$essar¡o  y  que  fuera  la  cosa  mejor  proueyu\a  que  pensar  se 
lia.  Porquo  vea  Vuestra  Paternidad   quán  negessarius  an 
■  >y  soo  los  Españoles  para  conseruar  en  la  religión  los 
ídios.  La  prueua  dosto  arriba  la e  dicho;  y  porque  suelo  Dios 
&ner  de  costumbre  en  estos  negocios,  por  muchas  vías  y  mu- 
eras prouar  todo  lo  que  digo,  como  millares  de  reces,  des- 
des que  ando  en  esta  demanda,  e  visto,  con  esta  embió  una 
:  ud  recibí  oy  a  quatro  días  de  la  Nueva  España,  de  un  reli- 
ioso  au£ustmo>  varón  sancto,  y  que  es  cauallero  de  la  sangre 
rf  Emperador,  flamenco ,  y  que  siendo  seglar  tuuo  mucha  au- 
>ridad  en  su  corte,  según  acá  me  an  dicho,  por  la  qual  bien 
ígnosceni  V,  p.  quáles  son  las  encomiendas,  y  qué fructo sale 
lias  y  las  obras  de  los  Españoles,  y  quán  necessarios  son  para 
antar  la  religión  christiana  en  aquellos  desdichados  indios* 
;f  quán  léxos,  padre,  catan  en  Inglaterra  deltas  verdades  los 
ae  presumen  dar  consejo  á  su  rey  en  esta  materia  de  ludias! 
?or  mauera,  que  por  f aerea  au  de  confesar  los  adversarios,  de 
misma  verdad  compelidos,  ser  los  Españoles,  no  sólo  no  pro- 
;hoao3  en  las  ludias,  pero  pcruiyiosos  para  la  policía  de  los 
ice,  y  para  que  sean  traydos  á  la  fe  y  en  la  religión  chistiana 
asonados,  pernícíossíssimos*  Resta  luego  solamente  auer  ne- 
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cesidad  dellos  en  las  Indias  para  s 
el  principadG  y  soberano  señorío  y 
reyes  de  Castilla.  Sólo  deste  bien  ,  y 
pan  ios  indios  ocasionalmente  de  1; 
las  Indias.  Si  por  esto  an  de  ser  ob 
ner  y  enrriquezer  con  su  sangre,  y 
guei  liendo  laa  T¡das  y  con 

.i  todos  los  Españoles  que  van  do  C 
que  crea  en  Dios  y  no  sea  priuado 
Pues  pereciendo,  padre,  como  per 
han  perecido,  sin  fe  y  sin  sacramen 
tememos  aun  los  vap tizados  en 
por  ser  Dios  de  los  Españoles,  ¿qu 
aura  pagado  de  auer  estado  Español* 
dolías  el  señorío  uniuersal  los  r\\ 
superioridad? 

De  todo  lo  que  queda  dicho  se 
responder  á  esto  punto,  y  digo  asaí 
señorío  y  superioridad  de  los  reyes 
se  requiere  ni  es  menester  que  vayj 
millares  de  Españoles  que  rabian  po 
esto  que  en  cada  rey  no  aya  tres  ó  c 
blemente  con  tantos  vezinos,  segu 
de  las  poblaciones  que  tal  reyno  tu 
es  un  reyno  de  setenta  ó  ochenta 
en  él  inmensidad  de  pueblos  de  ii 
todo  de  Españoles:  la  giudad  de  Ba 
pocos  más  vezínos,  y  Bant  Sainada 
guel  de  treinta,  y  aun  no  creo  p¡ 
reyno  de  Chiapa  tiene  quasi  otras 
de  la  ciudad  de  Chiapa,  que  será  d1 
no  llega  á  tantos  vexinos.  Para  gen 
y  sin  armas  algunas,  pocos  ex4t 
loa  pacíficos,  mayormente  á  nación  ta 
naturaleza  como  son  los  indios,  k  esl 
no  gon  muchos  ni  son  menester  muí 
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i  y  señores  naturales  de  las  Indias  traspasan  el  derecho  que 
i  sus  minas  de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas  y  salinas 
m  derechos  reales  en  los  reyes  de  Castilla,  y  por  esta  cau- 
¡i  muchos  interesses  y  prouechos  de  aduanas  y  almoxa- 
%zgos  como  se  dixo  arriba,  y  otros  muchos  que  pueden  tener 
aán  cada  dia,  obligados  son  los  reyes  de  Castilla  á  darles 
reutas  que  del  oro  y  plata  y  de  lag  otras  cosas  tuuteren 
ju  parte  cun  que  se  ayudan  y  comiencen  á  g-rangear,  y  no 
obligados  los  indios.  La  razón  es  y  no  una. 
La  prioiera;  ¡jorque  por  esta  causa  final  se  concedió  álos 
res  de  Castilla  aquella  honorífica  dignidad  real,  y  quasi  como 
ltíhI,  de  ser  sobre  muchos  reyes  soberanos  príncipes. 
La  2.*:  porque  por  esta  misma  causa  final  les  traspasan  los 
ehos  de  los  mineros,  que  son  riquezas   infinitas,  los 
;  las  Indias.  La  3/:  porque  por  esta  misma  causa  final 
ia  lugar  á  que  binan  los  Españoles  en  las  ludías ,  reynos 
Biiofl,  donde  gozan  de  las  tierras  de  los  indios  que  son  feli- 
simas,  eu  las  quales  hazen  grandes  y  ricas  heredades,  edl- 
i*  acucar,  plantan  huertas,  ponen  morales  de 
i  hazen  seda,  y  árboles  de  caüafíatola  y  otras  especies  de  arbo- 
uda?,  ocupan  grandes  tierras  y  campiñas  para  sementeras. 
Diñan  montes  y  florestas,  sacan  nos  y  aguas^  crian  inmensidad 
ganados  y  de  toda  especie  de  bestias  y  otras  infinitas  mane* 
de  grangerías  que  tienen,  de  que  aquellas  -tierras  son  capa- 
if  de  donde  amontonan  grandes  riquezas  que  nunca  ellos  ni 
pasados  las  tuuieron;  luego  bien  y  sobre  bastantemente  jal- 
los los  tienen  los  indios,  si  algún   proueeho  de  estar  allá 
rectamente  les  viene.  Lo  4,ü:  porque  los  reyes  de  Castilla 
ligados  estréchíssim amenté  á  sobrelleuar  los  indios  reyes 
os  de  toda  carga  y  pesadumbre   de  pedirles  dineros, 
)mo  todos  altos  y  baxos  sean  paupérrimos,  porque  no  estimen 
la  fe  y  predicación  della  se  les  vende,  como  oy  lo  tienen  y 
iempre  lo  an  tenido  por  cierto»  y  por  cuitar  esto  S.  Pablo 
ja  de  sus  sudores  y  por  sus  manos  mantenerse,  porque 
i  los  que  predicaua  temía  poner  offendícuío  y  estor- 
itü  Euangelio,  y  los  infieles  que  venian  á  la  fe  para  su  con- 
Tomo  II  40 
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ios  los  españoles.  T  esta  guarnición  puesta,  ponga  todos 
ios  en  libertad,  y  con  esta  alegría  le  seruirán  con  la  san- 
Fuere  menester ,  y  le  darán  dos  ó  tres  millones.  T  de  los 
les  que  ya  están  ricos,  quererse  an  venir  algunos  á  Cas- 
cuitados  los  indios,  y  dexarán  vendidas  sus  haziendas, 

*  no  las  pueden  traer  consigo,  y  comprarlas  an  otros,  los 
de  necessidad  an  de  poblar  en  la  tierra;  otros  se  querrán 

-  sin  hazer  mudamiento,  y  así  estará  poblada  la  tierra  con 
mer  el  Bey  allí  esta  guarnición  que  le  haze  señor  della. 
i  trezientos  hombres,  no  sólo  tienen  dozientos  ó  trezientos 

►  ducados  que  el  Rey  les  diere,  porque  no  es  como  acá 
iidole  tres  ducados  á  cada  uno  de  las  guardias,  no  tiene 
sirque  allá  con  solos  estos  puede  entender  en  mili  grán- 
ele tierras  y  sementeras  y  mercaderías,  donde  se  hazen 
labres  ricos  con  poco  caudal  que  tengan,  por  la  grossedad 
tierras.  Estos  solos  bastan  para  tener  seguros  desde  el 
»io  de  la  Nueva  España  hasta  Nicaragua,  que  son  qui- 

*  leguas.  En  el  Perú,  sojuzgados  aquellos  tiranos  y  trai- 
dor guerra  ó  por  otra  vía,  a  de  poner  quinientos,  y  aquellos 
3>ara  toda  la  tierra  que  tienen  poblada,  ó,  por  mejor  dezir, 
<ia,  los  españoles  donde  biuen.  Este  es,  padre,  el  verda- 

primer  medio  y  remedio  para  ser  señores  los  reyes  de 
fe.  de  las  Indias,  y  poder  sacarlas  de  tiranía  y  assentar  la 
F  gouernagion  que  mejor  les  pareciere,  y  que  tiene,  como 
^ho,  menores  inconuenientes,  y  así  se  perpetuará  la  tierra. 

>  7.°  y  postrero  que  V.  p.  dize,  por  las  cosas  dichas  pa- 
iróla respuesta  (conuiene  á  saber),  no  ser  medio  sino 
co,  pernicioso  y  condenado  por  toda  la  ley  y  razón  y 
to,  dar  uno  ni  ningún  repartimiento  perpetuo  ni  tempo- 
xique  fuese  por  una  ora,  porque  es  priuarlos  de  su  liber- 
i  los  reyes  y  señores  de  sus  señoríos ,  con  todas  las  otras 
tidades  que  en  sí  contiene,  como  arriba  queda  dicho,  y, 
ente,  no  es  otra  cosa  sino  entregarlos  á  frenéticos  que 
t  en  las  manos  agudos  cuchillos.  Y,  por  tanto,  el  Bey  ni  el 
no  tienen  poder  más  que  una  persona  priuada  para  ello, 
engáñese  del  todo  V.  p.  y  los  que  á  V.  p.  engañan  y  al 
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Rey,  con  decir  que  no  dando! 
sobre  los  iudios  estarán  ren 

con  que  engañaron  al  confeesor 
al  Emperador,  auicudo  tres  vez 
en  el  repartimiento,  auiendo  veni< 
los  tiranos  de  México  contra  los 
durado  para  comer  cada  dia,  y 
quedasen  desmamparados,  que 
proporcionada  ñ  quien  se  llama 
ron  entender  al  confesor,  que  í 

10  pedias  jurisdicion  ciuil 
teñirlo  ttif  tiranos  hasta  entonce 
destruirlos  como  lns  ai  cu  toé 

ron  una  cédula  y  cédulas, 
Unta  aun  no  enxuta  estaua,  que 
en  la  primer»  vida  como  díspoui 
quas  que  el  dia  qué  ambos  so 

íiinitr  al  camino  del  cirio 
torifcj  ya  en  otras  cartas  al  Rey 
frito.  Todas  las  otras  Condi 

Tildad  riíze,  por  cbaridad  qi 
imeutadaH  por  Sat-hanás  y  »m  mi: 
dtlarlos  en  e$t&  miserable  jactara 
y  encubrir  la  ponzoña  mortífera 
■ncoiniciidás.  Quando  Yu 
Rey,  que  todo  lo  tp 
derecho  se  lo  dé  prouado  por  toi 
bien  por  humanas  y  canónicas 
que  lo  afirmo,  y  lo  qué  tora  al 
millares  de  testimonios  de  Ion  are 
que  V,  p.  toca  en  su  carta,  en  o 
desta,  y  así  acabo  por  Agosto  di 

El  uis.  i3T  afiade,  «Fiáis  EpislO 
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APÉNDICE  XXIX. 


ÍPflESBNTACIÜN     DIRIGIDA    FOE    EL     PADRE     LAS    CABÁS     AL 
EMPEKlDOa    CARLOS   V   ', 

a  c,  c,  m. 

Manifiesto  es  á  ludo  el  mundo  (muy  sagrado  César),  los  delio 

é  insultos  inexpiables  que  los  españoles  á  Dios,  nuestro  Señor, 

liecho  en  las  Indias,  é  deservicios  incomparables  é  daños  á 

M.,  destruyendo  é  matando  aquellas  tantas  y  tan  innúmera- 

les  mansar  é  domésticas  gentes,  y  despoblando  tan  grandes  ticr- 

robando  infinitos  thesoros  que  uo  bastarla  príncipe  del  nxuo- 

9  recompensar ,  solamente  por  exercitar  su  cruel  tyranía 

ra  alcanzar  el  fin  que  an  tejido  por  Dios,  que  es  hartarse  de 

ro  contra  todas  las  leyes  naturales,  díuiuas  y  humanas  é  contra 

jntad  y  sin  sciencia  de  V,  H.  Por  los  quales  estragoa, 

y  robos  y  pecados  ncfan<líssitnos  ninguno  ignora  de  los 

ie  estudian  la  ley  de  Dios,  y  aun  los  estudiosos  de  las  leyes  hu- 

aas,  merecer  los  tales  delínquentes  é  grandes  pecadores  perder 

solamente  una  vida  pero  muchas  que  tuviesen,  é  ser  priuados 

muchos  y  grandes  bienes  y  estados  que  suyos  proprios  y  he- 


Posee  el  original  de  este  documento,  sin  lugar»  fecha  ni  Arma,  el  Si\  Don 

de  Gáyanos.  Que  es  del  P,  Las  Casas  lo  prueban  las  siguientes  razones: 

El  decir  que  el  propuso  los  remedios  en  I.i  junta  de  Yalladolid,  cnandu  cita 

I  sétimo  do  ellos,  de  donde  se  deduce  U miñen  que  la  escribió  no  mucho  después 

;  aquella  junta*  y  casi  seguramente  en  el  año  1543.  t,1  El  uso  que  hace  cons- 

íitenaente  del  pronombre,  pareciendo  indicar  que  estaría  ya  consagrado  ó  cuan- 

►  menos  electo  Obispo  de  Cumpa,  á  pesar  de  que  está  escrita  en  España  antes 

!  marchar  á  su  diócesis.  3,*  Cotejada  Id  letra  de  este  documento  con  la  judubi- 

Ja  del  P.  Las  Casas,  parecen  uoa  y  otra  escritas  por  la  misma  mano,  y  las 

ias  y  adiciones  que  tiene  el  manuscrito  hacen  creer  que  fué  el  borrador 

minuta  formada  por  el  tnísmo  autor.  Es  uno  de  los  escritos  más  impar l antes 

I  del  P,  Las  Casas, 
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redados  de  legítimo  patrimonio  ovi 
yessen ;  y  pues  esto  es  assí  verdad, 
Dios  é  á  V,  M*  lo  ignora  ni  podría 
á  Y,  M.  otra  cosa,  mucho  (más)  y  con 
ticia  y  merecimiento  delante  del  acal 
quitallea  todos  las  haziendas  que  tieneD 
a  tan  grandes  offensores  de  Dios  y  di 
sino  que  las  an  robado  á  los  vasallos 
te  á  au  real  patrimonio;  porque  todos 
V.  M+  de  los  yndios  poco  á  poco,  que 
gría  de  su  propria  voluntad  si  ellos  n 
sobre  todo,  alendólos  muerto  y  deetn 
tanta  crueldad,  tan  infinitos  pueblos 
tos ;  por  lo  qual  bien  claro  y  averig 
liará  grandes  y  señaladas  mercedes 
perdonalles  las  vidas,  despojándole 
tienen  usurpadas,  y,  como  dicli- 
y  esto  es  complir  y  hazer  V.  M.  jm 
Pero  porque  en  todo  se  aya  V*  M.  pi 
nará  y  establecerá  esta  ordenación 
justa:  que  todos  los  conquistadores 
mitad  de  todos  los  bienes  que  tteoí 
dueños  ¡ó  sus  herederos  como  bienes  q 
dos  y  tiranizados  de  los  vasallos  de  V.  K 
dar  y  bivir  en  la  tierra,  V,  M.  los  dexa 
torídaddel  Papa);  la  otra  mitad,  aviem 
piedad  que  dellos  tiene,  aunque  ellos 
robárselos  y  sacárselos  de  sua  cuerpo 
la  tuvieron  T  pero  sino  quisieren  bibir 
Castilla,  piérdanlos  todos,  excepto 
de  dalles  alguna  cosa  con  que  aquí  pol 
en  verdad,  eathólico  príncipe,  que 
según  la  ley  de  Dios  se  lo  pueda  i 
ello*  Pero  de  los  bienes,  cuyos  dueño 
V.  M,  a  de  mandar  que  á  ios  proprios 
la  dicha  mitad  de  todos  los  dichos  bie 
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los  gastos  de  los  pobladores  que  se  an  de  enviar  de  acá  la  parte 
iu©  fuere  ó  estuviere  en  dineros;  y  la  que  estuviere  en  ganados  ó 
cu  baziendas,  repartirse  a  por  los  que  á  cada  villa  6  ciudad  fueren 
dedicados  ó  señalados  a  poblar;  Y  asi  hará  V.  M,  la  más  grande 
y  señalada  población  de  todo  el  mundo,  y  que  nunca  los  romanos 

bí  la  acertaron  á  hazer  ni  hizieron  ni  pudieron,  como  podrá  y 
hará  V.  M.,  y  esto  parece  más  claro  las  cosas  que  discimos  en  los 
remedios  que  emoa  dado  *.  Que  sea  cathólíca  é  justa  esta  tal  or- 
denación y  constitución»  prevámoslo  por  las  siguientes  razones: 

ji  primera,  porque  todos  los  bienes  que  todos  los  conquistadores 
en  todas  Jas  Indias  tienen,  todos  son  robados  y  por  violencias 
enormíssimas  y  gravísimas  ávidos,  y  tomados  á  sus  proprios 
dueños  y  naturales  proprietarios  y  poseedores  que  eran  los  yn- 

ííos:  y  esto  todo  el  mundo  lo  sabe,  y  ellos  mismos  lo  cognoscen 

h  COüflessan ,  y  á  V.  SL  es  razón,  que  por  todo  lo  susodicho  ya 
ste,  Y  pues  es  público  y  notorio ,  y  no  sólo  ya  passado  sino  de 

ctos  continuos  y  permanentes  que  hazen  el  hecho  evidentissimo  y 
ibaolutameiite  indubitable,  en  el  qual  ninguna  orden  de  derecho 
leve  ser  guardado  ni  deve  admitirse  negación,  ni  escusa,  ni  ape- 
lación,  ni  son  menester  testigos  ni  acusadores,  según  todas  las 
leyes  canónicas  y  civiles;  por  ende  V,  M.,  como  príucipe  justo  y 
juez  supremo»  es  obligado  á  hazer  justicia  en  su  real  foro  y  man- 
compelerlos  á  que  restituyan  á  sus  proprios  dueños  todos  los 

ichos  bienes  robados  á  los  que  dellos  fueren  bíbos  6  á  sus  here- 
leroa.  Porque  manifiesto  es,  que  si  todos  los  judíos  fuesen  segu- 
de  alcanzar  justicia  de  los  robos  y  danos  y  calamidades  que 
le  los  christianos  tan  injustamente  an  rescibido,  quesequexanau 
clamarían  con  clamores  que  llegasen  al  cielo  y  pedirían  justi- 
cia é  satisfacción  delio  ante  Vt  MM  y  V.  M,  en  ninguna  manera 
segársela  podría ,  y  ahora  que  á  V.  M*  le  constan  es  obligado,  6 

sin  pediUa  ellos  hazelles  justicia,  6  mandalles  avisar  y  assegu- 

ir  que  les  guardará  su  derecho  sí  quieren  pedirla-  Pero  de  los  que 
ío  fueren  bivos  ni  tuvieren  herederos,  V,  M,  es  obligado  á  appli- 


*    Aquí  alude  ¡i  los  remedios  que  propuso  eo  la  junta  de  Yalladoüd  de  4542, 
de  los  que  publicó  el  ociavo,  formaocto  con  él  uno  de  los  opúsculos  i  mp  res  oí  en 
BviUa  en  4  5Gá. 
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callos,  teniendo  la  dicha  licencia  y  autoridad  del  P 

y  mas  favorable  r  y  p< 

restituci  mis  convenk 

hlacian  de  aquellas  tierras:  lo  una  por  ser  en  Uri 

en  ellas  m  a  de  plantar  cu  las  gentes  que  nn  q 

de  las  muertes  que  aq 

las  que  ay  cu  otras  tierras  donde  áuo   la  pestdc: 

griento  cochillo  no  a  llegado:  lo  otro,  porq 

responda  la  restitución  con  sus  delitos.  coovteL 

pues  destruyeron  y  despoblaron  provincias,  ma*. 

loa  hombres  y  pobladores  deltas»  por  < 

sonable  cosa  est  que  ?s  que 

pecados  grandes  OTíaron  ,  se  tornen  &  reforma: 

hombres  llevados  i  tas  dichas  despoblé 

das  tierras  y  provincias:  y  en  i 

todo  su  poder»  como  la  restitución  de  lo  rob.-i 

satisfacción  de  las  injusticias,  danos  y  s 

inocentes ,  sea  mandada  de  ley  natural  y 

quiera  de  los  quales  V,  K,  no  puede  relaxar,  üi 

pensar  en  ello?.  La  2/  razou  que  hase  justa  la  tal  or 

porque  sí  Y.  M.  no  loa  cojü 

bu  i  causa  y  fandosycoaas 

y  malas  y  tan  dignas  de  detesta  bomina 

último  suplicio»  üü  se  tu' 

obradores  dellaj  y  destruidores  de  tanta? 

nociesen  sus  grandes  pecados:  y  si 

menea  gravísimos  remanecerían  no  puni  'ama 

reportarían  galardón  y  provecho  d 

líente,  tomarían  incentivo 
aquellos  y  otros  s ,  y  asi  q  aa  las 

denadaa .  y  aquellas  y  las  qm  ubren  y 

ran  infinitas  repúblicas,  quedan  y  estarán  en  mu 
Ügros  de  ser  destruidas,   robada*  ^ssas,  y  al 

hechas  sin  ningún  ser :  liutea  raydas  do  la  haz  de  la  tic 
todas  las  otras  que  vimos  enteras  tan  poco  tiempo  a 
sin  quedar  señal  que  en  algún  tiempo  fuesen ,  del  toa 
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Milíiliiii  todo  lo  qual  es  cansar  grandes  inconvenientes  de  todas 
£*|ulVd8  reprovados,  humanas  y  divinas.  La  3.a  razón  es ,  porque 
Équefiíeran  los  dichos  bienes  suyos  proprios,  Y.  M.  pudiera 
ate  pedirles  cierta  parte  dellos  y  ellos  fueran  obligados  á 
t  de  derecho  natural  y  divino,  como  sea  para  effectuar  la  pre- 
on  y  dilatación  de  la  fe  y  propagación  de  la  religión  cris- 
y  salvación  de  tan  infinitos  próximos;  y  así  lo  hazia  Sant 
>,  que  de  unas  ciudades  y  provincias  de  christianos  pedia  é 
iba  dineros  para  los  gastos  que  eran  necesarios  hazerse  para 
iVertir  y  predicar  á  otros,  como  parece,  2,  ad  chorintios,  11; 
^>M2on  desto  es  porque  la  Iglesia ,  como  sea  un  cuerpo  á  seme- 
de  cuerpo  natural ,  y  la  naturaleza  cuando  falta  la  virtud  en 
miembro  lo  socorre  y  ayuda  con  los  humores  y  virtud  tomada 
jí.los  otros  miembros,  assí  la  persona  que  la  Iglesia,  ó  parte 
.  govierna,  tiene  lugar  y  officio  de  la  naturaleza,  que  quan- 
falta  la  virtud  temporal  (ó  espiritual  según  el  estado) ,  ofñcio 
sion  que  en  la  Iglesia  tiene,  puede  justamente  pedir  y  tomar 
1  unos  para  socorrer  á  otros ,  y  ellos  tienen  obligación  de  lo  dar 
■¿Comunicar,  y  ésta  es  sentencia  y  doctrina  sancta  y  verdadera 
^lossanctos.  La  4.a  razón  és:  porque  como  todos  los  sobre- 
i  conquistadores  y  los  que  después  se  an  aprovechado  de  los 
ios  y  los  an  oprimido  y  fatigado  y  muerto  por  les  robar ,  ó 
>  coger  con  ellos  oro,  en  ninguna  manera  se  puedan  salvar  sino 
ituyen  todo  lo  que  así  an  robado,  adquirido  y  tan  mal  ganado, 
,^V.  M.  á  la  susodicha  restitución  no  los  constriñe,  nunca  jamás 
ituirán,  y  así  nunca  serán  salvos.  Luego  gran  bien  y  merced 
r*  M.  les  haze  compeliéndolos  á  la  dicha  restitución  y  constribu- 
i,  y  por  consiguiente  es  cathólica  y  justísima  la  susodicha 
stitucion  y  ordenación  que  arriba  posimos.  Y  restarles  a  llorar 
los  los  días  que  bivieren  por  sus  grandes  pecados,  juntamente 
per  no  poder  sacar  las  ánimas  que  echaron  á  los  infiernos,  y  por 
pjil  otros  daños  que  á  tantos  próximos  hizieron,  que  de  vieran  de 
linar  como  á  sí  mismos,  los  quales  son  tantos  y  tan  imposibles  de 
ABOompensar,  que  aunque  tuviesen  dos  estados  tan  grandes  como 
:fel  de  V.  M.  y  los  pusiesen  en  almoneda ,  no  bastarían  á  satisfa- 
cerlos: luego  bien  tienen  que  llorar  todos  los  dias  de  su  vida. 


Digitized  by 


Google 


como  quiera 

ka  Indias,  señalada  y  especialmente1 
tes  en  haser  los  daños  y  males  áiv) 
ruado  á  I03  yndloa 
dicb 

perpetradores  de  1  «,  danos 

feo  pritjí  los  qae 

'i  nver  j  helios  bw 

quinta  ó  la  sexta  parte ,  y  desta  manera  se  poc 
allá  y  de  usa  suma 

os  de  la  COQWfiioi  y  gerí 

y  la  merced  que  k  todas  las  ludias  y  á  cato» 
esto  hará,  asegurándoles  las  eonscimcias,  no 
que  los  dichos  males  ati  hecho  y  de  loa  que  p 
oro  robado,  délos  qual 
todos  los  confesores  que  por  esta  causa  hlven 
hazen  lo  que  deben»  y  turbación.  Cosa  es  ésta 
mismos  delínquenos  desean  y  k  nosotros  de  m 
lo  aü  platicado t  y  ;.  a,  viniendo  para  ao 

timala,  nos  lo  dio  cu  memoria  6  y 


4     El  rtbtepo  de  Guau  mal  a  de  que  aquí  »e  bi 

iv  *  agora  vi  aleteo  para  acá-  pru  Gasat 

de  llegar  de  dicho  punto  ctm  encarga  de  lie v* r  U 
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eraos,  y  también  lo  escribía  y  suplicó  á  V.  M. ,  y  nosotros  truxi- 
aos  la  carta. 

Pero  los  bienes  que  tuvieren,  cuyos  dueños  fuereo  bivos  ó  sus 
©rederos,  V,  M,  se  los  mandará  restituir  y  tornar»  como  arriba 
lescimos,  porque  es  obligado  á  hazer  justicia;  y  después  de  res* 
Stuidos  á  I03  yndíos  que  fueron  loa  despojados  6  proprietarios  se- 
í,  ó  á  quien  de  derecho  los  aya  de  aras  sabiendo  los  yndios 
mercedes  que  Y.  M,  les  haze  y  que  an  de  estar  seguros  y  en 
ipaz,  ellos  pagarán  de  aquel  oro  sus  tributos  adelantados,  y 
tteode  de  los  tributos,  los  frayles  los  inducirán  á  que  presten 
V.  M.  el  resto  dello,  h  ación  deles  entender  como  no  Be  han  de 
star  sino  en  su  próé  utilidad,  y  cada  año  se  pueden  disminuir 
Je  lo  que  do  tributo  avian  de  pagar,  y  asi,  dándolo  junto  y  ade- 
lantado, teman  algún  descanso  por  algunos  años,  y  desta  manera 
on  ia  ayuda  de  nuestro  Dios,  V.  M.  terna  muchos  dineros  para 
los  gastos  de  la  dicha  conversión  de  los  yndios  y  población  de  los 
istianos  que  ee  ovieren  de  enviar  de  acá  y  para  suplir  muchas 
le  las  necesidades  que  acá  tiene, 

Y  porque  ios  cunstianos  que  están  en  el  nueyo  reyno  de  Grana- 
i,  que  agora  poco  a  que  se  descubrió ,  an  hecho  y  oy  hazen  seña- 
las y  espantosas  crueldades  y  matanzas  en  aquellos  inocentes 
adiós,  vasallos  de  V,  M. ,  justa  cosaesque  ninguna  piedad  V.  M, 
su  ellos  uso ,  en  dejalles  un  solo  maravedí  de  quanto  an  robado 
roban  oy,  sino  que  todo  se  lo  tome  absolutamente ,  y  solamente 
SI.  lea  dexe  las  vidas,  mandándolos  desterrar  á  todos  perpetua- 
aente  de  todas  ]as  tedias,  y  en  su  lugar  se  pornán  en  aquella 
irovincia  otras  personas  que  pueblen  aquella  tierra  do  las  menos 
culpadas  que  en  las  otras  provincias  ovíere,  y  dé  las  que  de  acá  se 
aviaran.  Y  en  esto  V,  M,  les  haze  muy  grandes  mercedes,  eou- 
i  saber,  con  desalíes  las  vidas,  porque  verdaderamente  sus 
Halietos  sun  tan  grandes  y  de  tanta  ofensa  de  Dios  y  deservicio 
V.  AL,  que  con  nriJl  vidas  que  cada  uno  tuviese  y  con  un  reyno 
un  grande  como  el  de  España ,  no  los  podrían  satisfacer  y  pagar. 
De  io  susodicho  se  sigue  que  porque  todos  I03  thesoros  y  ri- 
j  que  an  traído  de  las  Indias  á  estos  royaos  los  que  fueron 
y  ae  llaman  y  glorían  de  conquiatadores ,  que  por  sus  niauos  loa 
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robaron  á  loe  judíos*  son  de  V  i  nadie  pertenece»  i 

de  a  los  jodio»  sino  AV.MM  como  dicha  es   dexirao*  j! 
mos  que  se  tos  pudo  justamente  Lomar  qaando  V 
mar  los  dineros  en  Sevilla  á  los  que  venían  de  la*  Indi* 
los  juros  que  por  ellos  V.  iL  lea  <Jiuf  do  se  lo»  podo  ai  di 
y  ei  lea  hizo  DP  Líos  fué  'aubrroticta  é  lavalida  da  < 

creyendo  y  estimando  qu^  les  tomaba  prestado  lo  qu 
rio  lo  siendo  sino  de  V*  M,  por  avalle  basta  agora  c*U 
btorto  1a  fardad  los  que  erau  oblü>adoe  y  tenían  por 

]a,  j  huzcllo  clara  y  cierta  r 
derecho  como  del  hecho  t  según  que  en  lo 
pasaua,  pues  para  esto  comían  su  } 
y  cliristianay  rotTitoriamente  V.  M.  les  pued< 
dichos  juros  quo  les  díó,  restií  toa  i»  su  real  cor 

beles  de  bastar  lo  que  dallos  hasta  el  punto  que  &e  lo»  qv 
o  vieren  aprovechado;  y  por  esta  manera  de* 
ñara  V.  3£  rao  parte  de  su  real  pairítnu 

COnBCi  nos  que  V.  M.  I 

cual  probaremos  muy  abiertamente   del&a  ¿aleaq* 

irados  quo  V.  U   mandare  para  ello  juxifear,  loqua- 
loa  que  se  llaman  conquistadores,  y  no  de  los  mercader» , 
otra  razón  es  la  de  estos,  aunque  para  del  un  te  i 
no  queden  los  mor  ún  ser  4  mucha  re 

nos  con  grandes  culpas,  como  pr 

ignoramos  que  avrá  quien  diga  ti  V.  M  que  tomariult 
dineros  á  toa  cliistiauos  y  compelellos  á  quo  rt 
los  judíos  ati  robado  y  tiranizado,  ya  que  la  razón  I 
confesar  que  todo  lo  que  en  las  Indias  se  a  hecho  aja 
malo  y  que  sean  por  ello  obligados  los  de!  I  Liquen  tes  á  rest 
pero  no  embargante  esto,  dirán  que  V*  M,  no  la  debo  hwxrj 
que  dello  se  seguirán  grandes  incoare  l 
m  que  V#  H,  les  ha  dado  licencia  y  provisiones  para 
aquellas  gentes,  y  a  enviado  con  sos  poderes  lo*  Cnpitaae 


1    Al  margen :  »Ui  objeciones  y  contraríos  qwt  A  lo  de  irrfl 
potior.- 
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ernadores  que  an  hecho  las  guerras,  y  en  las  guerras  do  puede 
ser  sino  haver  robos  y  males  y  crueldades;  y  ya  que  parezca 
oraaver  sido  injustas,  pero  an  sido  hechas  con  autoridad  de 
príncipe,  que  es  V.  M,,  y  que  &  la  menos,  quanto  al  foro  judicial, 
loa  deven  de  ser  seguros,  y  lo  que  V.  SI.  ana  vez  oto  aprobado 
con  título  de  la  tal  aprovacion  se  a  adquirido,  no  lo  devo  des- 
lea  reprovar,  al  menos  de  los  que  con  la  dicha  autoridad  y  títu- 
ilguna  cosa  adquirieron,  como  quiera  que  ayan  ya  adquirido 
Jerecho  y  les  aya  sido  traspasado  el  dominio.  Iten,  V,  M,  dio  el 
liyerro  para  herrar  los  esclavos,  por  loqual  presuponía  que  podían 
i  dichas  guerras  ser  hechas;  y  asi,  con  eata  coDÜanza  herravan 
los  esc) ayos,  y  al  monos  los  yndios  que  erraron,  tomados  en  las 
ierras ,  no  les  deven  de  ser  contados  en  el  numero  de  lo  mal  ga- 
Jado.  al  menos  en  el  foro  de  V.  M.  El  2,°  inconveniente  es ,  que 
panto  a  los  yndios  que  an  tenido  encomendados  y  el  oro  que  con 

an  avídof  de  las  minas  sacado  ó  dado  de  tributos,  como  i 
ea  beneficio  y  merced  hecha  por  V\  M.,  que  es  supremo  Príuci- 
it  deve  de  ser  perpetuo  y  permanecedero,  porque  de  otra  manera 
i  derogar  á  la  dignidad  real  deV.  SL,  y  por  tanto,  si  V.  SI.  se  lo 
rocase  t  cosa  indecente  á  V.  M.  seria,  y  k  ellos  seria  perjudicial, 
^una  manera  parecería  que  por  V.  M*  eran  defraudados  y 
agñoadoa  por  hazer  confianza  y  tener  seguridad  de  sus  cartas 
■es  reales :  que  todas  estas  cosas  de  Príncipe  christiano  y 
ipieutíasimo  dezirlas  y  aun  sentirlas  es  gran  crimen.  El  3.°  in- 
conveniente es  t  que  si  V.  M.  atentase  quitalles  los  dichos  bienes 
provable  cosa  es  que  nascería  en  todas  las  Indias  gran  escán- 
llo,  y  como  los  delínquentes  son  muchos ,  porque  son  todos 
iuantos  españoles  en  las  Indias  ay,  sacando  muy  pocos,  podría 
que  hiziesen  algunos  alborotos,  y  muchos  ó  todos  se  amotina- 
y  perdiesen  la  vergüenza  y  obediencia  á  V-  M.,  de  donde 
sucederían  grandes  males,  peores  quizá  que  los  que  ellos  an 
eho,  y  esto  todas  las  leyes  lo  aborrecen  y  repruevan,  diciendo 
|ue  el  Príncipe  y  el  que  gobierna  en  semejante  caso,  quaudo  los 
malhechores  son  muchos,  por  el  escándalo  que  puede  nascer,  devo 
le  tolerar  y  dissimular  el  castigo  y  la  punición,  etc.*.  Así  que 
llfan  algunos  que  por  evitarlos  dichos  incoüYenieutes  y  otros,  que 


Digitized  by 


Google 


Ijícn  pensándolas  podrían  ofrecerse 
nada  de  lo  que  ya  tienen  ávido,  auu 
mente  ávido;  sino  fuese  quif&  por  la 
ciou,  porque  en  ésta  no  ay  duda 
deseada  por  ellos. 

A  laa  qualea  objeciones  respondí5. n 
que  loa  dichos  inconvenientes  alguna 
los  ojos  de  aquellos  que  tienen  nuve 
en  sus  entendimientos  ,  porque  cay 
ambición  y  de  la  crueldad  sobre  el 
justicia  y  verdad  y  de  la  ley  divina, 
de  las  condenadas  obras  y  hechos 
tes  cometidos,  ni  la  compassion  qu 
viadoa  y  la  cbaridad  que  á 
están  por  salvar  próximos,  ni  tarap 
tado  real  de  V.  M.  y  de  todoa  e¡ 
tienen  los  ojos  limpios  destos  ya  dk 
meditan  la  ley  de  Dios  noches  y  dii 
ner  todas  las  cosas  que  no  son  Dios,  j 
cuidado  de  servir  fielmente  k  V*  M, 
y  se  duelen  de  los  detrimentos  que 
patria  y  posponen   su  particular  ii 
rosa  parece  y  parecerá,  pencándolo  a 
y  trabajo. 

En  particular,  respondemos  á  cae 
te,  Al  primero  dezimos  que  la  intin< 
los  reyes  pasados  no  a  sido  que  lia; 

ot  sino  que  trabajasen  por  todas 
diesen  de  traer  de  paz  aquellas  genti 
<u  de  la  fe  principalmente,  y  c 
real  dominio  6  regimiento  de  V.  M.f  y 
bernadores  y  Capitanes  en 'sus  provisioi 
tara,  llevó  o  contenia  otra  cosa,  fué 
cía  y  conscíencia  y  poder  de  V-  M. 
tienes  6  informaciones  ávida  y  alca: 
por  la  ley  divina,  y  no  fué  de  algún 
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derecho  por  ella  hazer  cosa  válida  ni  legítima,  y  de  todas  las 
^visiones  é  instrucciones  que  les  fueron  dadas  que  contenían  la 
justa  y  recta  y  christiooa  voluntad  de  V,  M.  y  de  los  susodichos 
añores  reyes  passados,  una  ni  ninguna  jamás  nunca  gunrdaron, 
tñ  hizierou  todas  frustratorias  y  defraudaron  la  intíncion 
!  y  de  V,  M,  p  haciendo  siempre  el  contrario  dellas;  por  manera, 
jue  no  solamente  todas  las  guerras  que  hicieron  fueron  hechas 
fttn  autoridad  y  licencia  y  sin  poder  de  V,  M.  y  de  los  reyes  pa- 
idos ,  pero  todos  los  actos  y  obras  que  hizieron  cerca  y  contra 
judíos,  fueron  carecientes  de  la  dicha  real  licencia  y  poder  y 
Jadr  como  estamos  aparejados  á  provar  cada  y  quando  que 
M.  fuese  servido  que  lo  hagamos.  De  aquí  se  sigue  que  todas 
guerras  fueron  iaíquas,  injustas  y  semejantes  á  las  que  hazen 
>s  ladrones  quando  andan  á  saltear ,  y.  por  consiguiente  repto- 
i  y  dañadas,  no  sólo  en  el  foro  de  Dios  y  de  la  cousciencia, 
también  en  el  foro  judicial  de  V.  11;  y  que  no  tuvieron  ti- 
lo ni  tienen  á  cosa  de  quantas  robaron  y  malamente  ovieron  ni 
airieron  derecho»  ni  se  traspassó  en  ellos  dominio  ni  pudo  tras- 
se,  porque  en  lo  ávido  por  robos  y  ty  tañías  no  es  posible 
sar  dominio  ni  adquirir  derecho,  como  quiera  que  todo  lo 
en  todas  las  Indias  an  ganado,  si  ganar  se  puede  dezír,  lo 
in  ávido  ó  robado  en  las  dichas  injustas  y  malvadas  guerras, 
5oa  violencia  despojando  y  robando  y  matando  sus  justos  y  nat li- 
les poseedores,  ó  haziéndolos  esclavos  y  vendiéndolos  por  lo 
[ue  los  davan,ó  echándolos  y  matándolos  en  las  minas  para 
íger  oro,  ú  después  oprimiendo  los  demás  con  durísima  servi- 
lombre,  con  la  qual,  corao  pestilencia  mortífera  an  consumido  á 
T,  SI.  nueve  y  diez  cuentea  de  ánimas  y  despoblado  más  tierra  en 
gTan  Tierra  Firme  que  ay  de  Sevilla  á  fíierusalem  dos  vezes, 
muchas  islas  de  maravillosa  grandeza. 

A  lo  del  hierro  decimos  lo  arriba  dicho,  que  con  falssísitnas 
gestiones  é  iuniquas  y  mentirosas  informaciones  y  con  impor- 
itdc  y  casi  por  violencia,  lo  han  sacado  á  V,  M., 
idole  entender  que  era  menester  hazer  guerra  k  los  yndioa 
ira  atraellos  á  Dios  y  a  V.  M,;  y  esto  es  error  y  heregia  dañada 
mitra  la  ley  de  Jesu-Cristoy  contra  sus  pbras  y  palabras  y  doc- 
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trina,  y  contra  la  doctrina  de  Sa 
la  apostólica  costumbre  de  toda  j 
á  sabiendas  y  de  cierta  sciencia 
caal  es  falso,  entendíase  concede 
!a  justicia  y  rectitud  de  las  gue 
loa  guerreasen  ni  herrasen  a  los 
liizierou  ni  hazen mal  á  nadie,  y  < 
defensión  natural  contra  gente 
loa  cristianos  que  alas  Indias  an  id 
mente  y  tan  sin  misericordia  y 
destruido,  solamente  por  roballos  ; 
solamente  V.  M.  no  aprovo*  cosa  i 
las  Indias  an  hecho ,  pero  reprov 
cédulas,  provisiones  e  iustruccio 
muchas  se  hallarán  por  las  qfl 
mente,  y  es  muy  cierto  que  cada  ^ 
llegaran  las  reprovara  en  partic 
dereprovar,  pues  son  reprobad 
humana  y  razón  natural;  y,  por  < 
que  liizierpn  esclavos  tan  injusta  ; 
ni  á  cosa  de  todas  las  que  por  est 
pudo  traspassar  dominio  en  ellos, 
á  Log  yndíos  que  hovíeron  esclavo 
y  las  grandes  injurias  y  daños  qu 
ron  como  los  anichilasen  y  mat 
dad  ninguna  es  comparable,  y 
penas  que  los  derechos  dan  á  ios  | 
á  quantos  en  el  mundo  plagiario 
matanzas  que  dellos  an  hecho  , 
muchos  cuentos  de  hombres  p 
devdas  infinitas  que  jamás  las 
tan  infinitos  vasallos, 

Al  segundo  argumento  respo 
vna,  que  si  V,  3L  les  hizo  merce 
mandados ,  fué  fundada  sobre  fa 
ú  informaciones,  y  por  tanto  su 
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arque  hizieron  entender  á  V.  M,  que  la  avian  servido;  y  cebada 
*o,  aviéndole  deservido  y  ofendida  más  gravemente  <jue  honi- 
í  nunca  jamás  offeudieron  y  desirvieron  á  ningún  Principo, 
los  quales  deservicios  y  offensas.,  si  V.  H.  fuera  de  la  verdad 
sado,  está  claro  que  no  les  hiziera  mercedes,  antes  los  puniera 
ligara  como  ellos  eran  merecedores  con  crueles  castigos,  y 
tanto,  agora  que  V.  M.  sabe  la  verdad,  puede  justamente  re- 
ír el  dicho  beneficio  y  merced,  y  tomar  todos  los  fructos  que 
a  an  sucedido  como  cosaageua,  ó  de  los  mismos  a  quien  se 
usurpó  si  viven,  ó  de  V.  M,  que  sucede  en  los  bienes  va- 
tes, si  do  son  vivos  los  yndioa.  cuyos  eran  ó  sus  herederos,  y 
tatúente  los  puede  aplicar  para  la  población  y  reformación  de 
tierras  y  reynos  que  ellos  an  destruido,  porque  la  intiuciou 
Principe  se  a  de  presumir  que  no  es  otra  de  la  que  según  ley 
debe  de  ser.  ítem,  el  privilegio  y  merced  ó  gracia  y  coa- 
del  Príncipe ,  nunca  se  estiende  ni  se  entiende  esteuder  a 
casos  no  pensados  ni  imaginados,  como  es  éste,  y  por  tanto 
gracia,  ni  merced,  ni  beneficio,  ni  privilegio  á  quien  no 
ende  ni  llega  la  scienctu  ó  íntmeion  del  Principe  es  valida 
echo,  porque  no  tiene  fundamento,  que  es  la  iutiucion  y 
tad  del  príncipe,  Ln  segunda  dezimos,  como  éste  sea  bene- 
■f  por  mejor  dezir,  maleficio  tan  perjudicial  que  destruye 
aquellas  gentes  y  asuela  y  despuebla  todo  aquel  mundo,  al 
lebe  de  ser  quitado,  y  el  mismo  derecho  y  ley  natural  y 
ina  lo  anulla  ó  invalida  como  si  no  fuese  concedido;  porque 
privilegio»  gracia  6  merced  que  comienza  á  ser  dañoso,  3 

ao  derecho  muerto  es,  revocado  ipsojttre:  y  el  derecho 

y  animado  que  es  V*  M.  lo  debe  luego  de  revocar  por  obra 

,  y  porque  desde  luego  que  se  concedieron  los  yndios, 

..¡ue  se  concediesen,  por  las  injustas  guerras  comenzó  á 

dañoso  y  destruitivo  del  linaje  humano ,  cuya  mayor  parte 

en  las  Indias,  y  des  le  luego  el  derecho  natural  y  divino  lo 

ó,  y  eu  cuanto  en  sí  fué  lo  revocó ;  por  tanto,  todo  lo  que  por 

S  cansa  de  dicho  privilegio,  ó  gracia  ó  merced  se  adquirió, 

robado  y  mala  é  injustamente  ávido,  así  como  careciente  de 

y  a uctoridad  jurídica  y  de  toda  justicia;  y  por  con- 

To«o  lí.  il 


el 
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guíente,  cosa  decentfesima  y 
no  solamente  revocar  luego  y  & 
gracia  y  merced»  como  cosa  qu> 
tes,  pero  todo  lo  que  della  a  sal 
rido  y  ganado,  y  esto  es  canfor: 
engaña  ni  defrauda  Y.  M,  ni 
nada  de  lo  suyo^  antes  ellos  an 
vida  á  V,  M.,  y  robado  y  destruid 
tierras ;  y  justa  cosa  es,  y  de  príiK 
hazer  la  debida  restitución,  sin  h 
arriba  diximos.  La  3.1  razón  es, 
sion  (  6  merced,  ó  gracia,  6  privjlt 
negamos  como  por  las  razones  di 
razones  inconvencibles  que  le» 
pregacion  que  V,  M,   mandó 
dclla  y  con  tantas  ofensas  de  j 
deservicios  de  V.  JL,  y  pordici- 
mos  eran  de  gozar  más  A 
conforme  á  los  derechos  común 
divina;  y,  por  consiguiente,  no 
rase  por  su  abuao  6  mal  usar  del 
aquel  niunilo,  y  permitillo  V. 
de  Dios  y  peligro  muy  cierto 
de  V,  M.  La  4.1  razón  es ,   p 

que  se  descubrieron  las  I 
dos  años  acá  de  que  somos 
de  tjranía,  y  no  qualquiera,  sin 
blada  tjranSa  de  qti&oti 
justíssimn  rey  y  aya  y  deba  di 
quiebras  y  roturas  y  perdición- 


*    Se  alude  á  la  primera  junto  de  V 
en  1349.  y  las  vtfnte  rfffOWfJ  de  que  aquí 
del  fl.*  remedio  en  ellas  propuesto,  y  qu* 

9    Este  dato  corrobora  lo  fecho  quo'hea 
do  llegado  Las  Casas  á  la  Española  cu  1 2 
aflús  do  ser  Leslign  de  {o  que  en  tos  I 
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ossible,  porque  tantas  genios  no  podrá  resucitar  ni  sacarlas 
mimas  que  arden  en  loa  infiernos,  ni  mandalles  satisfacer  los 
andes  agravios  temporales  y  corporales  que  an  rescibido;  y 
ra  V.  M,  poner  orden  y  justicia  en  aquellas  tierras,  donde 
acá  la  a  ávido,  y  por  consiguiente  sobrevenga  tiempo  felice  de 
asticia,  y  reformación,  y  orden  y  paz.  Entro  las  cosas  que  Y.  M. 
>  y  deve  de  hazer,  lo  principal  es  declarar  por  injustas  y  tiran»- 
s,  y  malas  y  nefandas  é  invalidas  de  derecho   quantaa  cosas 
las  ludias  se  au  hecho  y  cometido  y  mandar  restituir  y  satis- 
1  y  tomar  en  su  prístino  estado  á  todos  los  agraviados»  en 
juanto  fuere  posible,  y  por  consiguiente,  es  y  será  revocado  el 
Lio  beneficio  y  merced  como  cosa  nociva,  injusta,  tyránica  y 
estruidora  de  aquellas  gentes»  y  sacada  y  ávida  de  V.  M«  por 
4  íníquas  auggestiones:  y  allende  desto  todos  los  bienes 
1U©  V.  M.  les  tomara  para  la  susodicha  restitución,  población  y 
formación  parecerán  no  ser  suyos  sino  ágenos,  y  ellos  avorsido 
>ora  injustos  detentares  y  de  mala  fe  poseedores»  como  en 
id  lo  son,  y  V.  M,  sonará  por  los  oydos  de  todo  el  mundo 
cathólico  Rey  y  cultor  de  toda  justicia,  príncipe  y  resti- 
idor  de  la  paz  y  sosiego  y  consolación  de  sus  vasallos,  des- 
udar y  desterrado*  de  tan  brava  y  cruel  tyranía,  aplacador  de 
i  ira  que  Dios  por  tan  grandes  estragos  y  pecados  tiene  sobre 
la  España,  y  aperejador  de  los  caminos  legítimos  y  reales  para 
ae  crezca  y  se  dilate  su  santa  fé  cathólica  y  culto  divino* 
Quanto  al  3>°  argumento.dezimos  que  en  dos  partas  6  reynos  no 
jen  estos  tiempos  de  agora  podría  aver  peligro  en  todas  las  Indias 
í  movediencia,  ó  motín  6  rebelión:  el  ano  es  en  la  Nueva  España 
\  otro  eu  las  provincias  6  reynos  del  Perú ,  porque  en  todas  las 
i  partea  no  ay  aparejo  para  que  hombre  alce  la  cabeza  contra 
oluntad  de  V*  M.,  ilutes  sólo  un  bachiller  con  poder  y  cartas 
\  M.  los  sojuzgará  todos.  La  razón  es  esta;  porque  en  todas  las 
%b  partes  donde  ay  cristianos  españoles,  son  pocos  y  no  se  po- 
li] atrever  a  hazer  ningún  alboroto  ni  levantamiento  que  no  sean 
>  atajados,  presos  y  sojuzgados.  Para  los  dichos  reynos  Nueva 
paña  y  el  Perú  tenellos  V*  M.  seguros  será  desta  manera.  En 
Nueva  España  lo  primero  que  se  debe  hazer  es  sacar  de  la  ciu- 
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dad  de  México  y  do  la  ciudad  de  Gti 
doze  ó  quince  y  veinte  personas,  los 
hombres  y  que  más  presumpdon  de 
y  riquezas  que  poseen  tienen,  envianc 
al  visorey,  por  las  quides-  los  envié  á  1 
se  quiere  informar  dellos  ó  que  tora  i 
agora  y  otro  otro  día,  y  vno  embarc 
fique  la  real  cédula»  de  manera  que 
salir  la  mitad  dellos  é  todos,  que  el 
otro  del  otro;  y  después  de  Tenidos  k 
su  propósito  hasta  que  todos  sean  ^ 
tierras,  y  entonces  declaralles  a  como 
á  las  Indias,  y  podrá  V,  M.  hazelloa 
en  que  vivan,  y  tonmlies  a  toda  la 
para  su  fisco  muy  justamente,  y  laéj 
Sevilla  que  ningún  maestre  de  navio 
osado  de  llevar  ninguna  persona  qu 
con  sus  ojos  de  los  of Aciales  de  la  c; 
viUa ,  y  á  los  dichos  ofñciales  m¡ 
mente  que  no  rfcxen  pasar  hom 
despenas.  Estos  salidos,  secura  q 
ningún  peligro ,  govcrmindola  ol  vis 
qnal  dexe  V.  M.  el  cargo,  que  no  se 
gobernación  y  guarda  dellos  como  I1 
voluntad  de  V.  M,  es  ésta.  Porqu 
mucho,  por  el  favor  que  lea  a  dado  y 
padecen  que  les  a  hecho,  sabiondo  y  e 
la  merced  que  V.  1¡L  les  haze  en  los 
V-  M.  crea  que  no  bastará  español  u 
misinos  yndíos  con  el  favor  del  viso»; 
ven  á  V.  M.,  no  lo  sojuzguen  y  red 
no  será  mucho  que  en  algún  tiempo 
f>n  pena  y  pago  de  log  testimonios  que 
les  an  levantado,  hazién  dolos  levan 
por  hazer  entender  á  V.  M,  que  tiene 
que  tengan  segura  la  tierra,  todo  & 
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su  poder  por  oprimillos  y  servirse  dellos  y  ser  siempre  señores  con 
la  sangre  de  sus  próximos. 

En  quanto  á  los  reynGS  del  Pora,  lo  primero  que  nos  parece 
qae  se  deve  hacer  es,  que  V*  M.  mande  luego  reformar  el  Audien- 
cia real  que  está  en  Panamá,  que  desde  su  principio  estava  de- 
dicada para  que  estuviese  y  se  asentasse  en  el  Perú,  y  por  avella 
,  detenido  el  Cardeual  *  an  acaecido  loa  grandes  males  passados 
rasantes ,  y  V.  M.  a  sido  en  ello  muy  malamente  Jésemdo;  y 
landürii  Y.  H.  poner  en  ella  personas  muy  egregias  y  de  muelia 
íirtüd  y  justicia,  porque  Im  que  agora  en  ella  están  no  son  peí- 
Duas  dignas  de  estar  en  ella;  la  cual,  reformada  y  perfecta  en  su 
atunero,  luego  la  mande  V.  M.  passar  al  Perú  y  asentarse  en  la 
Siudad  de  los  Reyes;  y  tomada  toda  La  suprema  jurisdicción  de 
icllos  rey  nos  mtfnsa  y  prudeutemente»  lo  qual  más  fácilmente 
mejor  se  luirá  si  Vaca  do  Castro  es  Luto  *  y  está  apoderado  por 
II.  en  la  tierra,  como  esperamos  eü  nuestro  Señor  que  será: 
ni  la  dicha  Audiencia  á  todos  voluntad  da  hazer  justicia  y 
desagraviar  de  las  cosas  pasadas,  y  por  obra  lo  cumpla  en  lo 
le  tocare  á  p  ley  toa  civiles  y  determine  ea  ellos  lo  que  con- 
riaiere»  y  oigan  en  los  criminales  y  nunca  determinen t  eape* 
mímente  en  los  graves,  cerca  de  las  pendencias  de  entre  Pizarra 
Almagro,  sino  que  todo  lo  á  esto  toc&ntu  remitan  acá  áVtM(| 
Pqu«  l-í  allá  se  determinase  alguno,  qnizá  podría  recrecerse  es- 
adato.  Entre  tanto,  tengan  los  oidores  ojo  y  consideración  á  las 
sonas  que  bou  bulliciosas  y  peligrosas,  y  las  que  dellas  se  qui- 
sieren venir  á  estos  rey  nos  con  qoalquícra  color  que  pretendieron 
Batea  libremente  licencia  y  favorézcanlos  para  ello,  y  aun  finjan 
jüe  los  envían  con  alguna  relación  6  para  que  informen  á  V.  M, 
eren  que  conviene ,  y  envíen  á  llamar  á  las  personaa  prin- 


D  caigo  en  el  Cardenal  á  que  se  refiere  aquí  Las  Casas,  aunque  debe  ser 

}ranvdla  que  gobernó  el  reí  tío  á  Ululo  de  Grao  GantfMsr. 

i    Nuevu  dalo  para  ft>r  la  fecba  de  este  escrito,  pues  Vaca  de  Castro  salí 6 

i  Castilla  eu  l  54 1 :  durante  su  Vireinato  llegaron  a  su  colme"  los  desórdenes  del 

Píní,  y  desembarré  en  Lisboa  en  4  545  y  estuvo  preso  en  Arévalo  doce  años, 

atiendo  al  lio  Ubre  y  restituido  en  sus  honores  y  premiado  cua  una  encomienda: 

i  lujo,  D,  Pedro,  fué  Ariobiipo  da  Sevilla. 
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cípales  del  Cuzco  y  del  Quito  y  de  las  otras  partes 
para  vellos  y  comuuleallas  y  tenellas  aialu 

pe,  coma  que  qu3 

ni8t  et.(  ct*;  B  el  secreta  es  la  c<mi 

sustancial  y  necessariaen  este  negocio,  V.  M* 
otros  oy  dores  uno  muy  señalado,  y  &  éete  daD* 

re  ellos,  hasta  que  V.  M.  otra  COflj 
este  secreto  y  lo  que  mas  se  deva  de  flnr,  por 
los  otros  no  tome  amistad  de  la 

oon  dineros  6  de  otra  ilícit-  todos   i 

ser  escocidos  que  no  tengan  par 

ni.  señaladamente  el  qu> 

Mi.  Esta  Audiencia  apoderada  en 
la  jurisdicción  rea!,  Y.  M«  deve  prov 
mente,  no  fiando  este  negocio  sino 
que  lo  sepan,  que  vaya  el  visorey  D-  Ahí 
á  los  dichos  reynoa  del  Perk  c 

acia  real  y  solare  I 
aquella  tierra  y  la  assegurura  y  absentará  «acá 
no  conviniere  estar,  conviene  a  saber  el  hijo  d^ 
pálmente,  y  tocto  ^ados  y  los  que 

recer  y  se  o  vieren  señalado  poi  de  las  | 

ó  Ali  orque  no  conv 

de  las  dos  parcialidades  viva  ni  quede  en  toda  aqne 
ho  ui  br  e  á  e  1  os  q  ue  po  r  si  se 
cabeza  de  vendo,  ni  hombre  bullicioso  6  pe- 
de la  tierra  y  enviar  á  V.  AL  á  Almagro,  el  di 
maneras  diversas  y  buenas  para  los  entresacar  y  inandaxl< 
vtar  V-  M.  algunas  cédulas  en  blanco  para  i 
materia  se  aproveche  deltas,  como  díxL  la  I 

paña.  Echadas  las  personas  peligrosas  ;  alosas  < 

asseutará  el  dicho  viaorey  las  goveraac!  poma  p< 

ellas  no  poderosas ,  fastuosas,  como  aurora  laa  ay  en  las 
sino  como  dnt  irnos  en  el  7.*  de  los  universales  remedios, 
ñas  moderadas  y  mediocres,  (¡ue  sean  eon-egidorcí? 
que  lo  pueda  ser  un  honrada  vczíao ,  por  esc  usar  g* 
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muertas  y  tyranias  que  los  Gobernadores,   más  que  otros» 
suelen  en  los  y  odios  y  aun  en  los  españoles  cristianos,  por- 
gólas Jas  audiencias  reales  conviene  que  tengan  la  jurisdic- 
ion  universal,  y  todos  los  otros  muy  limitada  y  siempre  el  freno 
la  boca,  y  esto  es  cosa  que  mucho  toca  al  servicio  de  V.  M.  y 
dad  de  aquellas  tierras.  Todo  lo  susodicho  puede  hazer  el 
>rey  en  dos  anos ,  y  se  podrá  tornar  á  la  Nueva  España  »  y  en- 
adra  muy  bien  dísimuladainente  y  sin  escándalo  é  iucon- 
ite  alguno  trar:  >  el  hijo  do  Almagro  á  la  Nueva  Es- 

pana,  y  de  allí  enviulío  á  V.  MM  si  quigá  antes  no  le  par* 
jue  se  offrece  caso  y  coyuntura ,  en  la  qual  lo  pueda  enviar  desde 
¡  Perü ,  lo  qual  su  discreción  lo  podrá  ver  y  juzgar. 
Conviene  que  V.  H.  envíe  al  dicho  visorey  i  ordenar  las  qu le- 
as y  desórdenes  del  Perú :  lo  uno  por  su  mucha  prudencia  y  sa- 
biduría y  experiencia  que  ya  tiene  de  los  españoles  que  están  en 
las  ludias;  lo  otro,  porque  está  muy  cerca  y  á  mano  que  en  obra 
je  ocho  u  quince  días  puede  estar  desde  la  Nueva  España  en  el 
3rü;  lo  otro,  porque  no  haya  estruendo  ó  sonido,  y  quando  no  se 
aturen  estura  con  ellos  ó  dará  sobre  ellos;  lo  otro,  porque  ahorra- 
V.  M.  muchos  gastos  que  hará  acát  si  desde  luego  oviese  en 
Bta  coyuntura  de  enviar  persona  desde  acá ;  y  por  otros  muchos 
provechos  que  dello  se  cognoscerán ;  y  para  que  la  Nueva  Eapaüa 
Con  el  resuello  de]  visorey,  mande  V.  M.  passar  alia  á  su 
lijo  P*  Francisco,  que  diz  que  es  persona  prudente  y  que  pareeo 
su  padre,  el  qual  podrá  quedar  en  su  lugar  ayuuí 
anipañado  de  la  real  audiencia  que  está  en  México  y  píenla 
M.  della  cuidado.  Todo  esto  emoa  dicho  sin  saver  lo  que  Vaca 
Castro  a  hecho,  pues  no  se  sabe  si  es  bivo,  porque  si  es  bivo, 
&gun  lo  que  allá  él  pudiere  hazer,  lo  qual  creemos  que  será  mu* 
10  con  loa  poderes  de  V*  MM  eut6uees  podrá  V.  M.  mandar  pro- 
3er  lo  que  á  su  rea!  servicio  fuere  uec.essario. 
Después  do  vuelto  el  visorey  á  la  Nueva  España,  6  para  el  tíem- 
i  que  aa  devu  de  bolbcr,  conforme  á  la  voluntad  de  Y*  H,,  man- 
V.  M.  prover  de  la  persona  que  fuere  servido  para  que  sea  en 
m  reynos  del  Perú  visorey.  Esto  a  de  ser  persona  de  gran 
i ,  prudencia  y  sabiduría,  discreta,  generosa»  temerosa  de  Dios 
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susodicha,  V.  M.  esté  seguro  que  cessarán 
Dientes  ó  escándalos  que  podrían  offrecerso  < 
parece  que  el  tercero  argumento  ó  inconvenie 
con  esta  provisión,  y  V.  M.  seguramente  podr 
y  reformar  sus  Indias,  y  acrecentar  y  asente 
sus  rentas  y  thesoros,  los  que  agora  no  tienen 
nada  en  todas  las  Indias ,  por  la  gran  culpa  de 
vernado;  y  averse  an  gran  suma  de  dineros  d< 
los  gastos  do  la  dicha  población  de  cristianos  ; 
yndios,  como  para  complir  muchas  de  las  necc 
padece  acá. 

Todas  las  cosas  susodichas  que  arriba  eme 
aver  V.  M.  los  dichos  dineros  y  tomallos  á  los 
los  an  robado  y  usurpado  á  los  yndios ,  vasallo! 
doselo  de  sus  sudores  y  vidas  por  sus  tyranías  ; 
empleallos  de  la  manera  que  dezimos ,  afflrma 
á  V.  M.  que  lo  puedo  hazer  V.  M.  con  sana  y  s 
y  nosotros  dezimos  que  sobre  nuestras  consc 
deve  V.  M.  hazer,  y  que  merecerá  aute  el  ac 
grandíssimos  premios  en  la  vida  eterna. 
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APÉNDICE  XXX1. 


kRECER  DE  D.  FR,  MATÍAS  DE  SAN  MARTIN,   OBISPO  DE  CHAR- 
URE  EL  ESCRÚPULO  DE  Sí  SON  BIEN  GANADOS  LOS  BIENES 

tíbqmRiDOS  roa  los  conquistadores,  pobladores  y  encq- 

DE  INDLVS. — RESPUESTA  DADA  AL  ANTERIOR  BSCRl "- 
I,  POR  EL  OBISPO  D.  FR.  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS. 

ato  por  nos,  frai  Mathlas  de  san  nrnrtin,  maestro  en  santa 
eología  y  Obispo  de  las  Charcas,  el  gran  escrúpulo  de  conciencia 
>  con  razón  se  tiene  de  loa  bienes  ganados  en  Indias,  especial 
descubrimiento  dellas,  y  en  las  primeras  conquistas  de  io- 
i varos  é  infieles,  para  quietud  de  la  conciencia  de  los 
sures  i  que  xpiaua.  y  cuthólieatnente  sienten  de  dios  y  lo  ne- 
rio  á  la  salud  eterna,  pareció  convenir  hacer  un  epílogo  6  eapi- 
¡ion  abrebíado  de  lo  que  por  experiencia  he  visto  en  indias,  en 
de  veinte  y  cinco  años,  de  agravios  que  en  aquellas  pro- 
5e  hacen  á  los  naturales,  para  que  el  confesor  discreto 
pblao,  quándo  a  de  mandar  restituir,  dónde  y  como,  para 
ver  al  penitente  que  ansí  se  le  ofreciere,  é  se  ha  de 
lar  de  los  capítulos  siguientes: 

imeraraente,  si  es  conquistador,  descubridor  de  Jos  priiiic- 
conquis taran  é  descubrieron  las  provincias  ó  reynos  del 
lé  de  cuyos  bienes  lia  gozado,  ó  si  es  sucesor  de  los  primeros 
k  llaman  pobladores  encomenderos;  porque  los  primeros 
tadores  é  descubridores,  según  verdadera  xpiandad.  y 
ca  theologla  se  deve  tener  por  averiguado ,  que  cuanto 
seen  ó  han  llevado  por  tributo  de  los  dichos  indios  que  ansí  des- 
abrieron ó  conquistaron ,  bou  mal  llevados,  ó  que  no  los  pueden 
BTar,  porque  no  guardaron  las  condiciones  de  buena  guerra,  ni 


•     Archivo  de  Indias  de  SevílTa. 
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conquistaron  guardando  ley  natural  ni 

nica  di  civil  por  seguir  su  propio  interese;  por  ta 

de  estos  es  irremediable  umauamente,  y  es  causa  de  loa  1 

y  culpas  que  se  cometieren  contra  los  dichos  indios  in  \ 

ñus;  porque  allende  de  no  guardar  ley  como  di 
poco  guardaron  lo  que  el  rey  les  mandé  por  instrucción, 
daños  que  hicieron  se  pueden  tasar;  y  sujetaron  la 
I03  moradores  hicieron  tributarios»  no  sabiendo  el  rey  oi  j 
sores  los  capítulos  en  que  herraron,  poséenlo  como  cosa] 
pasa  ya  como  juzgada  y  averiguada,  y  pasará  hasta 
mundo  que  las  indias  del  Perú  sean  sujetas  al  rey 
esta  canea,  los  que  agora  poseen,  guardando  lu 
nes  que  el  rey  les  pofie  ea  la  cédula  de  encomienda, 
pueden  llevar  los  tributos  con  buena  conciencia 
rados,  tratando  bien  á  los  indios  que  ansí  le  fueren  < 
y  dotriniodoloa  en  policía,  natural  é  spiaua.;  y  en 
faltaren»  serán  obligados  í\  restitución  y  en  este  capitti 
declarar  másf  porque  es  materia  que  lo  pide. 

Por  tanto,  digo  que  los  primeros  conquistadores  fü 
amigos  de  su  interese,  que  en  todo  lo  que  hicieron  jrvadp 
interese,  de  suerte  que  ellos  propios  con  sus  hurlas  y  rol 
ficarou  la  causa  á  ios  propios  naturales  para  justantenh 
derse  y  no  dar  crédito  á  coso  que  dixesen ;  é  anal  swjc 
tierra,  robando  y  matando  y  no  guardando,  tío  digo  k 
pero  ni  aun  natural;  ya  estos  murieron  ,  y  si  algunos  qc 
son  parte  para  deshacer  lo  mal  hecho  que  todos  hicieron, 
puesto  que  sabemos  de  muchos  particulares  el  nefando  i 
se  turo  en  el  descubrir  y  poblar,  no  puede  hal 
tante  y  caval  para  que  ios  reye3  de  apaña,  legiürc 
mente  no  posean  y  tengan  sujetos  aquellos  minos,  y  por  1 
ríos  á  los  naturales  dellos;  y  por  tanto  entienda  bieo 
que  esto  leyere,  que  los  reyes  de  apaña  poseen  jurí 
reyuos  del  Perh  y  las  demás  indias  descubiertas, 
poseen  hona  pde  y  no  puede  aver  probanza  bastan* 
suficiente;  pero  no  obstante  esto,  los  que  fueron  eat 
rcynos  se  ganasen  como  se  ganaron  y  sujetarse  como  m  i 


Digitized  by 


Google 


Migados  á  restitución  de  todos  los  males  consentidos,  la 

J  culpa  tengo  por  irremediable,  como  dicho  es,  y  si  alguna  per» 

a  obiere  que  diga  ó  afirme  que  los  indios  infieles  se  pueden 

q uistar  ó  sujetar  6  hacerlos  tributarios,  sólo  por  no  ser  xpiauos, 

K>r  ser  bárbaros,  digo  y  afirmo  que  le  pueden  quitar  nombre 

aepiano,,  6  que  del  se  podrá  decir  que  no  tiene  entendimiento» 

$  do  entiende  con  quánta  libertad  quiere  Dios  que  el  hombre 

orne  xpiano.,  y  á  su  tiempo  porné  por  concluso,  que  sola  ley 

tjral  es  ía  que  muestra  á  loa  hombres  quándo  son  dignos  de 

conquistados  y  tributarios ,  y  quándo  nói  de  donde  el  discreto 

ésor  podra  entender  la  diferencia  que  hay  entre  el  primer  con- 

etador  de  indios  y  segundo  sucesor,  porque  el  primero  proce- 

abrrutamente  y  sin  discreción  y  prudencia  y  temor  de  Dios  en 

onquista,  giiiándole  su  propia  codicia  é  interese;  el  segundo 

ador  y  sucesor,  posee  por  cédula  real  de  encomienda  de  su 

y  señor  natural  y  príncipe  universal,  el  cual  posee  aquellos 

nos  bona  ¡irte  y  descarga  su  real  conciencia  con  cédula  de  eu- 

iendíL  especial  a  fulano,  ó  á  fulano,  Pedro,  Juan  ó  Martin,  en- 

leudándole  tal  6  tal  repartimiento  con  que  tenga  cuidado  de  los 

os  que  se  le  encomendaren,  en  criarles  en  policía  natural  ó 

ana.  y  ampararles  ó  defenderles  é  mirar  por  ellos ,  y  por  este 

¡liIü  los  tributos  que  el  propio  rey  avia  de  llevar  los  traspasa 

la  real  en  el  encomendero;  é  ansí,  ú  el  encomendero  guar- 

e  las  condiciones  6  leyes  de  la  cédula  de  !a  encomienda  real, 

ra  llevar  ios  tributos  con  buena  conciencia  tasados  y  modera- 

y  sino  nó\  porque,  como  es  dicho,  en  aquello  que  faltare  será 

gado  á  restitución:  y  4  lo  que  yo  entendí ,  por  lo  que  tantos 

s  he  visto  y  por  experiencia  he  conocido ,  bien  creo  que  ay 

os  que  cumplan  la  cédula  de  su  mag,d  ,  y  por  esto  es  muy 

esario  que  los  confesores  sean  discretos  y  sabios,  y  más  los 

ícadoresj  é  que  á  indias  no  dexeu  pasar  clérigos  y  diotas  ygno» 

(orque  los  defetos  que  en  este  caso  cometieren  yráná  cargo 

uíen  les  diere  licencia  para  pasar  y  para  confesar  y  pedricar. 

,o  segundo  ,  ha  de  preguntar  el  discreto  confesor,  si  es  el  tal 

tente  encomendero  en  el  Perú  6  en  otras  partes ,  de  los  que 

aruu  de  sus  repartimientos  sin  tasa  real,  é  qué  tiempo  é  años 
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del  dicli 
tad  pedia  á  los  ludios  por  tributo  la  cantidad 
porque  Bj  ansí  es,  todo  aquello  que  tirad 

batú  moderado  eotifor  i  do  loe 

dclloa,  y  el  reacate  deibs  y  á  lo 
será  obligado  absolutamer 
eut>  la  tasa  real  que  después  aed' 

disc  rüatciiír, 

y  la  calidad  de  ¡. 
frutos  della  y  y  trato 

la  caí  íeros  de  que  ae  a  pro? 

é  años  de  que  de  loa  dichos 
conocer  lo  q 
dando  siempre  las  con  u!n  retí! 

Y  si  el  tul  e 
no  ovicre  gozado  de  los  tributos  y  servicios  dellos  sin  tas 

!  tasación  hecha  y  con  aut  lian  SC  le  dfl 

los  capítulos  stguicnt 

pt  ¡te  ,  si  se  aprovec 

ea  más  que  la  ta 

Sacro  fi  plata,  ó  ropa,  6  ganado  ó  comida,  é  lo 
demasiado  mandarlo  restit 

;  batos  ansí  tasados  en  cosa 
conviene  a  saber:  si  la  tasa  decía  qué  tal  repartimiento 
{fado  a  dar  caí  la  ua  año  á  su  c  oro  amo  y 

ducados  en  oro  6  cu  plato»  si  viendo  el  eucotnei 
ros  quepidiendo  la  paga  de  los  veinte  mil  dura 
plata»  sino  en  comida,  conviene  á  saber,  en  maya, 
oh  uno,  ó  en  quinna  y  en  otras  diferentes  coa 
vernia  mayor  provecho,  y  dlxeaeá  loa  indios  no  q 
de  los  tributos  en  oro  ní  en  plata ,  s  ■  tal  com: 

gana  parte  della;  por  tanto ,  págame  en  coca  6  en  ma; 

iiida  los  tributos  deste  ano  al  precio  que  en  vuestra 
pagado  ansí  ha  de  notar  el  discreto  confesor  el 
grande  agravio  que  se  les  hace  á  los  pobres  indio*,  poi 
de  no  poder  ellos  granjear  en  sus  propia*  sementeras 
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tributos  en  la  comida  á  que  su  amo  les  pide,  acontece,  é  yo  lo 

o,  morirse  gran  cantidad  de  indios  de  hambre  que  pasaban, 

numero  de  más  de  veinte  mil ,  porque  los  amos  le  sacaron  la 

>mida,  é  compraran  cada  anega  á  dos  pesos,  y  se  la  hacían  He- 

á  las  minas  de  !os  Charcas  ,  y  las  anegas  quo  los  propios  in- 

i  darían  en  su  tierra  á  dos  castellanos  al  dicho  encomendero, 

amo»  las  vendía  el  ó  su  mayordomo  en  las  Charcas  á  quarenta 

einqoenta  castellanos;  esta  es  fuerza,  y  allende  de  ser  grave 

recado,  está  obligado  a  restitución  á  los  dichos  iodios  de  toda  la 

lasia  que  subió  el  precio  con  el  trabajo  de  los  dichos  indios,  y 

dar  ellos  su  propia  hacienda;  é  yo  vi  en  las  provincias  del 

allao,  por  lo  sobre  dicho,  todos  los  caminos  arados  y  cabados  de 

propios  indios,  moradores  de  aquellas  provincias,  huscamio 

iíces  de  yerbas  para  sustentarse  y  morir  de  hambre  por  los  cami- 

I,  porque  sus  propios  amos  le  avian  sacado  la  comida  en  el 

sobre  dicho, 

,  si  les  demandó  indios  para  hechar  á  minas,  y  que  nü- 

de  indios;  aquí  ay  dos  cosas ,  si  eran  minas  de  oro  6  plata 

estaban  fuera  del  temple  de  su  naturaleza,  conviene  á  saber; 

siendo  aus  indios  de  tierra  caliente  los  echaba  en  m inris  á  sacar 

ro  6  plata  en  tierras  frías,  ó,  por  el  contrario,  si  siendo  de  temple 

calidad  fria  la  tierra  de  los  propios  indios,  les  bacía  ir  á  sacar 

6  plata  a  tierra  caliente,  como  en  las  minas  de  Caravaya, 

i  fué  fama  que  murieron  en  los  rioa  de  Caravaya  sobro  mas 

cinquenta  ó  sesenta  mili  indios;  esto  el  discreto  confesor  ó  juez, 

ivra  quán  gravísima  culpa  es  é  qufm  mal  llevada  la  pecunia 

jue  tal  sudor  y  tales  vidas  cuesta* 

Yten,  si  hechando  indios"  6    minas  los  d¡6  algún  apiano, 

Sol  que  anduviese  con  ellos,  con  quien  tuviese  hecho  con- 

6  compañía,  en  tal  manera  que  de  todo  lo  que  hiciese  sacar 

los  indios,  trabajando  desde  por  la  raoMna  hasta  la  noche,  le 

apiese  al  dicho  mayordomo,  que  allá  llaman  calpiste  ó  sayapaya, 

quarta  ó  quinta  parte;  el  qual  mayordomo,  porque  le  quepa 

aás ,  hace  que  los  indios  trabajen  en  la  mina  sin  levantar  cabeza 

ie  la  mañana  hasta  la  noche  y  sin  dejarles  un  punto  des- 

ir,  ó  á  esta  causa  se  han  muerto  muchos* 


Digitized  by 


Google 


Y  ten  ,  si  trayéndolos  á  tus  mi 
6  si  les  dava  comida  bastóte,  6 
que  cada  din  avian  de  sacar  y  d 
los  pobres  indios,  por  grandes  pl 
no  podían  sacar  la  tasa  ordinar 
y  vendían  sua  propias  ropas  y  h 
entre  sus  amigos  para  pagar  a  s 

Yten ,  en  las  sementeras  se  h. 
so  lia  usado  hacer  compañía  el  ei 
piste  ó  mayordomo  que  ponen  c 
aquello  que  hiciese  sembrar  y  coé 
quinta  parte,  &.,  éste  es  el 

Yten ,  preguntará  el  dia 
de  indios  que  pidió  para  heckar 
repartimiento  era  de  mili  indios» 
ñas  ó  ciento  y  cinquenta  si  les  p 
agraviava  á  todo  et  repartimíen 
íuenteras  y  sus  haciendas  para  0 

Yten,  si  andaban  en  las  miu 
dero  o  á  su  costa  propia,  como 
y  razón,  y  lo  mesmo  se  ha  do  pre| 
á  servir  de  sus  tierras  á  la  ciudad  d 
ee  suele  acostumbrar  venir  los 
tierras  k  sus  amos,  á  su  costa  y 
el  senieiu  ordinario  t  acabárseles 
y  morir  en  el  propio  camino  de 

Yten,  se  ha  de  preguntar  sí  á 
ges  6  en  cosas  particulares,  si  l 
con  ellos,  lo  qual  allá  se  suele  p 

Yten,  se  ha  de  preguntar  en  Ioí 
indios  cosa  por  fuerza  para  que  ae  1 
es  lo  mesmo  t  6  se  la  trocasen  por  ci 
riesta  manera:  que  viene  el  eu 
repartimiento  de  indios,  y  hace 
v  dilles  de  heuer,  y  contení 
ñera:  «curacas,  ya  sabéis  que  oa 


Digitized  by 


Google 


655 


dad  de  dinero  s  no  os  quiero  pedir  más  tributo  del  que  me 

tío  en  este  año,  pero  por  hacerme  placer,  que  toméis  estos 

cestos  de  coca,  y  me  los  hagáis  rescatar  entre  vuestros  indios 

ue  de  carneros  ó  de  ovejas,»  entonces  los  curacas  6  caciques 

edo  de  no  desagradar  á  su  amo,  huelgan  de  tomar  los 

os  cestos  de  coca,  y  repártenlos  entre  los  principales  para 

cada  uno  dellos  haga  tomar  por  fuerza  ¿l  los  pobres  indios, 

alies  y  subditos  la  roca  que  les  parece,  y  témale  las  ovejas 

le  halla;  y  de  doscientos  6  trescientos  ducados  q  ae  le  pudieron 

los  dichos  cestos  de  coca,  hace  sacar  de  valor,  con  esta  fuerza 

abo  engañoso,  más  de  mili  castellanos;  y  lomesmo  el  discreto 

iot  terna  entendido  que  podrá  acontecer  en  cualquiera  otra 

ercaduría  que  con  los  indios  se  tenga. 

Yteo,  se  ha  de  preguntar  al  tal  encomendero,  si  en  tiempo  de 

itacion  si  hiao  quemar  casas  de  indios  para  que  no  lióse 

leer  tan  gran  repartimiento  y  no  se  le  acortasen  los  tributos  ni 

inorase  en  la  renta,  y  en  tiempo  de  la  tasa  ,  quando  querían 

ar  los  tributos,  afirmaban  con  juramento  tener  más  indios  de 

que  tenían  ,  porque  los  echasen  más  tributo ,  que  es  muy  ¡ 

go  de  conciencia, 

Yten,  aviendo  de  confesar  verdad ,  como  so  deve  el  mesmo 
ate,  haciéndole  el  cargo  el  confesor  de  ks  circunstancias 
I»edichii8?  abrirá  puerta  y  materia  por  donde  se  couoscau  otras 
chaa  mañas  y  cautelas  que  contra  los  indios  usan  los eocoroea- 
eros  y  han  usado  para  aprovecharse  de  sus  bienes,  como  se 
i  bien  en  los  casos  siguientes: 
Tiene  un  encomendero  un  repartimiento  de  indios  en  las  Cuar- 
ta, allende  de  servirse  de  ellos  c  llevar  les  sus  tributos,  busca 
añas  y  manera  para  aprovecharse  sin  que  pareza  que  les  pide 
evos  tributos;  y  es  ansí  sabido  que  en  la  ciudad  del  Cuzco  vale 
alia  la  coca  á  doce  pesos ,  y  que  en  las  muías  de  Potosy  va 
uareuta  6  cinquentu  pesos;  usan  de  mercaduría  y  hanusadOj  por 
tifie  todos  se  han  enriquecido,  6  los  ruasen  esta  manera,  piden 
us  caciques  é  curacas  carneros  é  indios  de  trabajo,  á  f  i 

íes  vayan  al  Cuaco  por  cierta  coca  que  el  tiene  mercada 
ior  vino  al  puerto  de  Arequipa  o  al  de  Arica,  bisécelo  saber,  y 
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allende  del  trabajo  de  los  indios»  qm 
loa  mas  p&bpf  »e  la  mer 

bus  ganados,  é  gosa  el  encomendero 
sernos  que  el  asistente  de  Sevilla  ru 
preste  sus  acémilas  y  negros  para  t¡ 
lugar  donde  menos  vale  á  Sevilla, 
precio;  y  el  vecino,  por  miedo  que  no 
sus  acémilas  é  negros»  de  los  q 
maje  medio  año  ú  ano,  claro  está  qi 
de  las  acémilas  y  negros  que  en  e 
siendo  del  vecino  y  sirviéndole  4  élf 
ticte  ó  asistente;  ansí»  allá  pap 

1 1  eucomender  o  tasados  | 

Pero  Lase  de  notar  lo  que  allá  se  asi 
los  Charcas,  que  toman  á  los 
cúu  que  quiera,  y  ruégales  que  les 
cientos  carneros  de  carga  para  ir  poi 
á  otras  partes,  par q 

m  los  Hunos  treinta  é  cinco  é 
minas  de  los  Charcas,  é  oyendo  los 
agradar  á  su  amo,  buscón  la  dicha 
peor  es,  que  no  bstomaulir  buscan 
cutre  ios  pobres  y  que  menos  pued 
tiene  carnero ,  tácenle  ir  en  guarda 
quatrocientos  carneros,  acabada 
los  pobres  indios  sino  desmaya 
é  de  suerte  que  los  indios  pone 

IPtiABj  é  van  é  vanen  &  su  costa 
hacer  sus  haciendas  v  i  ras , 

del  tributo  ordinario  :  esto  se  lia  na 

Y  ten,  del  Cuzco  é  Guaraanga  é 
a  la  ciudad  de  los  Reyes  y  puerto  d 
ó  trescientos  indios,  y  envíanlos  al  p 
que  son  ciento  y  veinte  y  cine 
mente  cuando  vienen  navios  á  siete 
arroba,  y  lleva  cada  indio  una  arrol 
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le  duran  las  cuestas  ele  los  llanos  hasta  la  ciudad  de  Arequipa, 
muriendo  de  calor  y  sudando  sangre  de  trabaja ,  é  dea  de  allí 
liante  van  muriendo  do  frió  y  helándose  las  manos,  y  per- 
ada los  dedos  de  los  pies  para  aprovechar  a  sus  amos,  y  en  cada 
roba  de  vino  gana  ol  encomendero  sus  veinte  ó  cinco  ó  treinta 
ticados  de  que  menos,  y  van  los  pobres  indios  y  vienen  4  su  costa; 
le  los  ve  venir  el  encomendero,  da  gracias  á  dios  diciendo 
de  aquella  hecha  queda  rico,  confiésase  con  un  clérigo  ydiota 
asuólveie  á  placer,  sin  daUe  descontento  alguno  porque  le  üibie 
asuíübre  de  vino  á  su  tasa,  por  tenerle  propicio  en  casos 
tuytos. 

Ea  otro  caso:  enbian  estos  dichos  encomenderos  de  la  sierra  a 
is  fatores  que  tienen  en  la  ciudad  de  los  Hoyes  ó  de  Arequipa,  con 
ien  tienen  hecha  compañía,  trescientos  ó  quatrocientos  indios,  6 
que  ha  menester  el  mercader  para  que  suban  mercaduría  de 
Hdpanía  arriba  a  la  sierra ,  por  caminos  agros  y  cuestas  y  cor- 
leras,  y  su vónk  arriba,  donde  ahorra  de  gasto  de  acémilas  y 
*ros  y  carruajes  gran  cantidad  de  pesos  de  oro:  y  en  estos  tra- 
y  maneras  de  granjerias  se  han  enriquecido  muchos  de  los 
han  venido  á  spaña,  y  sí  lo  quieren  bien  notarse  podrán  con- 
loe que  destos  se  logran,  y  entender  en  qué  paran  sus  hacieu- 
! ;  y  podránse  aprevechar  los  que  esto  leyeren  aquel  adagio  y  re- 
l  antiguo;  íbien  aventurado  es  aquel  que  escarmienta  en  cabeza 
sna,» 

Es  otro  caso;  fulano  encomendero  está  ya  pagado  de  los  tribu- 
as  deste  año;  y  acaso  parió  su  muger  á  amiga,  la  que  él  más 
quiero,  que  es  hija  del  cacique  Ó  sobrina;  llama  á  sus  caciques  y 
acas  y  dales  á  bever  vino  de  Castilla,  al  qual  ellos  aman  mucho 
se  mueren  por  ello,  y  dlceles  quanda  ya  han  beuido  y  están 
¡mtentoe,  «mirad  hijos,  fulana,  mi  muger  ó  vra*  parieota  a  parido, 
será  que  le  hagáis  una  vadlla  y  le  hagáis  su  tapicería,  que 
fin  a  de  venir  á  ser  Tro.  amo,»  y  con  esta  plática  y  buena 
juestra  de  razonamiento,  prometen  la  ofrenda  y  otorgan  la  peti- 
>o  y  mácense  deudores  de  nuevo  de  lo  que  no  devian. 
Es  otro  caso;  tiene  fulano  un  repartimiento  de  indios,  y  ofré- 
tener  huéspedes  de  Castilla,  amigos  ó  parientes;  quiéreles 
Tono  II.  42 
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aprovechar  ó  que  se  hagan  á  la  th 
indios  y  alli  oa  proveerán  de  todo 
mnys  para  Tros*  caballos  y  darle 
aprovechareis  os  de  mis  indios 
ansí,  y  á  costa  de  los  pobres  índ 
un  año,  dos  aíios,  tres  años,  y  i 
dos  hacen  algunnos  saltos  de  hurt< 

-nos  repartimientos,  porque 
la  tierra  á  modo  de  cazadores,  y 
loa  corrales  que  loe  Indios  tiene 
poblados  por  miedo  délos  xpii 
desta  calidad  vagamundos  la  si 
díendo  á  los  llanos  4  vender,  de* 
sobre  más  de  quatro  millones  d 
siento  en  Dios  y  en  mi  ánima*  é 
soldado  que  yo  bien  conocí  (  mal 
tarse  de  tuétanos ,  y  desta  suert 
mondos  della  ,  que  han  y  do  & 
á  cargo  del  encomendero  que  e¡ 
su  repartimiento  para  que  se  ap 
Es  otro  caso:  quaado  se  levan 
des  á  bus  amos,  porque  matare 
miento  que  les  hacia,  ó  per  utr 
con  cierta  gente  que  vaya  á  ci 
tuvieron;  van  entrando  en  la  tier 
aprovechándose  de  las  sementer 
que  son  indios  de  servicio,  que 
romance  es  yr  a  hurtar,  y  van  é 
nado  é  ropa  de  los  indios,  ó  oro 
conquista  que  han  castigado  á  1í 
llaman  malhechores,  buscan  tod 
den  hallar,  é  repártalo  entre  sí, 
más  contentos  del  mundo  á  sus  < 
daños  que  ha  s  caminos 

é  no  dándoles  de  córner,  d 
tachándolos  en  Cadenas ;  estos  se 
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[uiera  se  sabrá  cotífesar  de  ellos.  Uno  sólo  Quiero  contar,  que 
a  mi  tiempo,  antes  que  los  indios  se  tasasen:  un  encpmendero 
Collao  tenia  un  repartimiento  de  buenos  indios,  y  fuese  á  hol- 
sus  pueblos,  y  llevó  consigo  algunos  jugadores,  los  cuales 
lgaban  y  recreavan  á  costa  de  los  indios,  porque  allá  se  usa 
y  en  aquel  tiempo  trató  el  dicho  encomendero  .y  recaudó 
sus  tributos,  que  en  aquella  demora  me  parece  que  sería  la 
•a  parte  hasta  nueve  ó  diez  mili  ducados,  é  como  se  los  paga- 
n  oro  y  plata ,  que  hera  tributo  de  quatro  meses ,  regocijóse 
tó  y  estúbose  en  los  indios  otros  tres  ó  quatro  días ;  en  este 
dio  llegó  un  soldado  que  se  llamava  Vadillo,  el  qual  hera 
lor,  é  yva  conmigo  á  una  escuela  que  plantava  enChucuyto, 
lo  del  rey ;  é  sabido  que  aquel  encomendero  estaba  en  sus 
9,  con  otra  compañía  del  mesmo  jaez  é  oficio,  determinó  de  ir 
se  con  ellos  para  provar  su  ventura,  é  sentóse  á  jugar  con  el 
\  encomendero,  é  ganóle  los  tributos  que  los  indios  le  avian 
i  6  quando  el  encomendero  se  vio  perdido,  llama  &  los  caci- 
6  pídeles  de  nuevo  tributo,  é  sácales  cinco  mili  carneros  ,  los 
>s  jugó  con  el  dicho  Vadillo  é  le  ganó  gran  parte  dellos,  los 
;s  trajo  el  mesmo  Vadillo  á  un  pueblo  que  se  llama  Puno,  ó 
ase  á  jugar  é  piérdelos  todos  con  un  soldado  que  allí  estava, 
indo  llega  al  Cuzco  no  llevava  blauca  de  lo  que  avia  ganado, 
ecióse  cierto  caso  por  donde  Gonzalo  pizarro  se  enojó  con  él, 
«  fué  "el  primer  hombre  á  quien  el  dicho  Gonzalo  pizarro 
;ó. en  su  tiranía  y  rebelión;  é  por  este  caso  se  puede  entender 
íé  paradlos  bienes  mal  ávidos  de  los  pobres  indios,  y  esto 
>  por  el  presente. 


TIESTA  DEL  OBISPO  D.   FRAY    BARTOLOMÉ   DE  LAS  CASAS, 
iL     OBISPO     DE    LAS     CHARCAS    SOBRE    EL    ANTERIOR 
PARECER. 

Uno.  Sr.:  Dos  cartas  e  recibido  de  pocos  dias  acá  de  V.  S.'  y 

¡ada  uua  un  parecer  de*  V.  S.a  cerca  de  la  hacienda  que  traxo 

de  Mcndieta,  que  Dios  nuestro  señor  perdone;  y  por  sus 
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aJlnn  ras  hi 

tiranos*  injustos,  iníquoa, 
que  ion  los  tui  ¡'listaron  á  1 

&  s  n e  pb ai  i d  as  y  d e  fo  r  t  oes  de  razo n 
ral  y  dlvian  y  humana  fueron  sus  obras 
de  Dios,  j  ai  más  infamatorias  d< 

cbristo  y  cometidas  con  mayor  y  mi* 

8a  no  Solamente  son  obligados  á  n 
ayudaron  á  robar  «insolldum*  los  daj 

en  aquellas  tierras  hv 

a  restitución  y  recompensa  00  bastarla 

la  rplandai  papa  que  ella 
son  también  toa  tas* 

robos  y  daños  qno  hazcn  ron  loa   1 

hasta  la  Ü11  y  perdición  y  acabamiento  do  a 
gentes  que  prest'  no  an  d 

tiranos  antecesores  en  los  otros  reinos  y  pr 
«obre  mas  de  tr^s  mili  leguas  de  tierra,  que  esta 
que  ésta  es  la  etimología  ó  Jn1  de 

Lo  que  toca  á  los  comenderos,  quasi  claro  V 
drü  la  obligación  general  que  á  re 
< pianto  á  las  particularidades  y  exquisita»  man 
agraviar  á  aquellos  indios  que  tan  cruel meu 
tenido,  que  si  añaden  á  Ja  gravedad  de  su 
bien  toe  parece  lo  que  V.  S.'  not 
drá  adivinar  ni  aun  vmafrüiar.  co 
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confesar  hombre  que  trae  dineros  de  las  Indias  las  sepa;  parque 
jo  comiendo  ni  beviendo  dellos.  se  vaya  al  ynfierno  con  él.  Así 
ine>  señor,  los  comenderos  que  solamente  son  comenderos  y  lo  an 
ido  hasta  agora,  y  no  conquistadores,  no  se  engañe  V.  S.*y 
Sílgalos  por  tiranos  muy  averiguados;  y  la  razón  es,  porque  su- 
íedieron  en  la  tiranía  de  loa  tiranos  conquistadores,  y  la  razón 
lesta  razón  fundamental  es  ésta.  Porque  aquellas  gentes  son 
libres  de  ley  y  derecho  natural,  y  no  deven  ni  devierou  cosa  al- 
guna á  los  españolea,  ni  ó  otra  nación  alguna;  y  por  guerras  in- 
fuflÜsiínas  fueron  sojuzgadas  cruel  y  tir¿inicauiünte  ,  y  después  do 
si  sojuzgadas  y  tiranizadas,  fueron  puestas,  contra  justicia  natu- 

ly  divina,  en  la  más  extrema  servidumbre  que  pudo  ser  ym&- 

aada,  como  es  el  repartimiento  y  las  encomiendas,  que  ni  los 

iblos  del  ynfierno  pudieron  otra  tal  inventar:  y  V.  E},1  declara 

en  esto  por  las  particulares  vejaciones  que  dellas  refiere  que  a 
risto,  y  si  las  que  yo  sé  juntásemos  con  ollas*  no  avrú  hombre 
juc  las  crea,  que  no  juzgue  ser  obras  de  puros  diablos,  pero 

lie  las  creerá,  las  cuales  encomiendas  de  ú  mismas  son  malas, 

jravas  y  de  intrínseca  deformidad,  discordantes  de  toda  ley  ó 

razón,  porque  dar  ó  repartir  hombres  libres  contra  su  voluntad, 

mdolos  para  bien  y  utilidad,  aunque  fueran  santos,  como 

fuesen  atajos  do  ganados,  y  no  diez  ni  ciento,  ni  un  lugar  de 
relate  vecinos,  ni  una  ciuiiad  de  diez  mili,  ni  una  provincia,  ní 

reino  solamente,  sino  ciento  y  doscientos  reinos*  y  todo  un  orbe 

inyor  y  mucho  mayor  que  el  de  acá,  y  á  bueltos  de  estos  pri- 

Li  los  Reyes  de  sus  reinos  y  Principes  y  señores  naturales 

le  sus  señoríos,  ¿que  mayor  pravidad,  deformidad  y  iniquidad, 

n piedad  y  tiranía  infernal?  T  como  todo  esto  se  aya  hecho  así, 

entrada  ó  ingreso  que  fueron  las  conquistas,  como  el  progreso 
jue  es  el  dicho  infernal  repartimiento  y  encomiendas,  en  tan 
rancies  perjuicios  y  tan  estupendos  y  nunca  oidos  otros  tales 
lüos  imposibles  de  reparación,  de  todos  aquellos  reinos  y  gentes 
ieÜGS,  sin  ser  llamados,  oydos,  defendidos  ni  vencidos,  y  sin  causa 
Jguna  justa  ni  colorada  de  justicia ,  más  de  la  pura  y  ciega  am- 
bición y  avidísiina  codicia  de  los  españoles,  todo  quauto  se  a  hecho 

l  todas  aquellas  conquistas  a  sido  perpetrado  contra  todo  derecho 


Digitized  by 


Google 


natural,  divino  y  humano;  y,  por  co 
güiro  y  de  ningún  momento  y  entida' 
asi  como  el  turco  qumdo  nos  uaurpa 
de  la  xpiandad.  en  la  entrada  es  tira 
q  insta  y  nos  es  obligado  k  restitucíoi 
que  nos  hace,  y  también  de  lo 
sojuzgados;  y  si  asi  nos  repartiese  err 
&  ellos  como  hazernos  y  emos  hecho 
lo  haze  tan  mal ,  siempre  serian  posi 
violentos  y  obligados  á  restitución : 
los  comenderos  violentos,  tiranos  y 
gados  á  los  indios  á  restitución,  No  ü 
siados  y  sin  tasa  y  da  laa  exquisitas  m¡ 
&  los  indios,  como  V,  S,1  dice  y  yo  s 
destos  ¿qaíén  podrá  dudar?  sino 
tasados  y  puestos  en  razón  y  que  r 
ellos,  destos  digo  que  son  obligados 
hasta  el  último  cuadraste:  «Tum  pri 
paño  fuit  tiranice 
distribuendí  Lamines  liberos  repugn 
ipsa  ratione  naturali  quo  addiuotur 
nnde  erdínatur  ad  alioshomines 
quo  etiam  principes  ad  reg-cs  natural 
seu  pessontur:  ínjustus  iniquus,  ti 
etiara  repletas  q*  pluriuais  alus  defonn 
redunt  miquis  i  mum  et  impíissimum 
q.  diga  uní,  quod  dico  verissimum 
fuit  sine  aliqua  regia  aüetorita'- 
de  quo  duIIu*  dubitat;  sed  otiam  si 
omnímoda  regís  nostri  facúltate  seu  e 
omnia  sic  facta  de  jure  valeren t,  rat; 
cum  q.  eupremus  tuhil  faceré  vel  oí 
prohibetur  lege  naturali  et  divina  u 
ergo  mious  in  prejudiciua  et  detrim 
Aatríngitur  nanque  princeps  sicut  q 
rale  dictamen  ratíonis  ot  quod  pi 
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contra  huiuamodi  leges  facit :  perinde  nullum  et  nullius  mo* 
mentí  est  ac  si  fecisset  privatus  hec  o.  tam  vera  aunt  ma,  et  ve- 
iora  quoque  principe  bw  hominem  et  sicut  non  potuít  princeps  & 
10  autorítatem  suam  impartir*  (eo  q-  nullam  ad  Loe  ha-' 
buit)  ut  tales  ingresas  qui  fuifc  latroaum  et  predonnm  jure  ficret: 
similíter  progresas  (hoc  est)  üt  taliter  natioues  ille  veluti 
egea  armentorum  díviderentur  ínter  hispanos  per  prefatas  com- 
eadas et  si  dediset  nihíl  de  jure  factum ,  fuiset:  ¡taque  ai  post 
Stum  probaset  aut  disimilase!  (sicut  actenus  simulavit)  aut  per* 
síset;  nihíl  ex  inde  jnris  q,  ante  prefatis  predonis  et  sucesora 
íruiu  in  predictiscokmmendistirauícishabuisseut,  cuiusratlaest; 
priuceps  q.  tumeuroq,  snpremus  spiníualis  vel  temporalis: 
test  de  nihilo  alíquid  faceré  id  est  id  quo  eet  nullum  vel 
secundum  jus  naturalís:  nullateaus  potest  validare,  unde 
riansulaque  a  principibus  solet  appoi23t  suplentes  omnes  defeetus 
iteligitur  dumtaxat  de  defeetibus  juris  posiüvi:  nonautem  potest 
aplere  defectos  jure  di vini  aut  naturalís  secundum  commuaíter 
loctores  juristas  in  omitía  lücisjurís  utriusque,  undesi  abhíucin 
lüUe  annos  dicte  coairnende  vel  indorum  distributio  prefata  dura- 
Di  q.  turneo m  q.  rex  noster  vellet  vel  permitiere  vel  etiam  de 
lenitudinc  potestatis  eas  justificare  aut  aprobare  nihilominua  fo- 
at  tirauico  atque  jure  naturaii  et  divino  daranate,  quia  non  Arma- 
tar  traetus  teraporis  quod  de  jure  ab  initio  non  subsístit  et  fait 
ut  dicitar  in  regula  juris  ñeque  lonquinqua  usurpatio  jua 
iquod  facit  ut  q.  díat  c.  illud  et.  100.  diat.  c.  contra  moren,  etc* 
in  c,  principatus  i.  q.  i,  dicitur  principatus  quoa  autseditio  ex- 
rtíus  aut  ambitus  ocupa  vit  etiam  si  moribus  aut  actibusnon  ofen- 
it:  ipsíus  tamen  ínitíi  sui  est  pcniitiosus  exemplo,  et  diñeile  est 
lt  bono  peragantur  exitu;   que  mala  sunt  íncoata  principio, 
Cuanto  más,  señor  Obispo,  ofendiendo  tanto  no  sólo  en  el  princi- 
pio, pero  en  el  medio  y  fin:  y  ojala  ubíesen  fin  sus  ordinarias  y 
Dotinuas  tiranías  y  maldades  de  esos  tiranos*  Así  que  tenga 
S.É  a  los  comenderos  por  puros  y  averiguados  tíranos  por  lo 
icho,  y  añada  para  más  claridad  que,  queriendo  el  Rey  sacarlos 
i  la  tiranía  en  que  estaban  poniendo  los  indios  en  libertad,  por 
ater  aabido  de  muchos  letrados,  que  ayuntó  para  ello,  que  era 
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obligado  á  hacerlo,  porque  el  no  lo  hi< 

obedecieron  sus  leyes  y  mnndamien 
se  desvergonzaron  a  le  restituir  dello 

v  grandes,  de  secreto,  por  no  d 
puesto  que  altanos  después  fueron 
fuesen  vencidos,  considere  V.  S 
que  quedaron  sío  pa^n*  juague  si  la  q 

Por  manera  que  !a  permisión  ó  d 
ay  por  el  rey ,  no  haze  justo  lo  iniqú 
non  approbamus,  sed  tolleramus 
volúntales  coerceré  non  possumus» 
tío  1,  C,  hac  rati  está 

que  sea  yr  contra  torrente,  como  V 
tos  no  son  lícitos ,  no  porque  se  calle 
tíranos  violentos,  y  muriendo  en  r 
los  indios  y  llevándoles  los  trib 
restituirlos,  se  yrán  u  los  ynfiemo> 
los  asol  vieron  y  los  obispos  que  los 
*que  violontia  tírani  scraper  est  in  f 
nunca  se  pur^a  la  tiranía,  porque  los 
que  si  lo  están  es  por  falta  de  fuerzas 
indios,  y  lo  que  V,  S,"  dice.masque 
tributos  los  tales ,  es  por  la  mesrna 
puede  tampoco  llevarlos:  esto,  señor , 
porque  «non  est  cadera  ratío  de  rege 
qui  contra  jusa  et  leges  ac  instruec 
feceruut:  uno  sine  lege  procul  dubio 
gando  también  que  eu  caso  y  caaos 
justicia,  y  no  les  librase  de  la  opresú 
que  pueda  llevar  los  tributos,  no  se  sig 
titulo  y  ser  supremo  Príncipe  y  teñe 
sobre  todas  las  Indias.  En  estas  cosas  i 
des  «n  en  muchos  acaecido,  y  sepa  mí 
trados  y  sabios  que  a  ávido  y  V,  8,*  di( 
y  concluido,  y  abominado,  y  detesta* 
miondas.  Hollarme  ia  que  V,  8/ 
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i  que  andan  por  allá  mías,  y  aun  para  esto  bastaría  que 
las  treinta  proposiciones  que  V.  S.*  aqui  vido  y  firmó  y 
que  lo  contrario  dellas  eraheregía*  Por  todo  lo  dicho,  V.  S.1 
¡i  verlo  quiere,  lo  que  se  deve  determinar  en  la  hacienda  de 
deMendieta,  porque  creo  que  dello  e  hecho  evidencia:  la 
ucion  se  a  de  hacer  en  el  Perú  á  los  mismos  despojados  que 
¡odos  ó  muchos  vivos,  ó  á  sus  herederos,  ó  á  los  pueblos 
tóalos  más  cercanos,  ó  quando  todo  esto  faltase,  en  la 
la  tierra  en  obras  públicas  de  que  muchos  de  los  indios  que 
llí  oviese  se  aprovechasen,  y  esta  es  sentencia  de  Santo  Tomás, 
4,  seu  dist.  is.  q.  e.  ar.  s.  q.w  s.  s.ul  hacerla  acá  es  burlería 
narlos  á  robar  otra  vez,  y  guay  del  letrado  6  confesor  que  tal 
leje.  Con  lo  dicho  creo  que  e  respondido  á  lo  que  V.  S.'  cerca 
l  compendio  me  escrivió  que  le  escriviese ,  y  esto  es  lo  que 
erdad  evangélica  tengo ,  todo  lo  contrario  tengo  por  error 
>lico  y  engaño  pernicioso  de  las  ánimas  que  quizas  se  conver- 
i,  digo  de  los  tales  tiranos  que  sin  duda  ellos  se  van  á  los  yn- 
m,  y  dudar  desto,  no  dudo  sino  que  es  dudar  de  lo  que  nos 
la  la  fe  de  1* verdad  evangélica.— El  obispo,  Don  Fray  Bar- 
ré de  las  Casas. 
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APÉNDICE  XXXI. 

PARECER  DE  FRAY  BARTOLOMÉ  DB  LAS  CASAS. 

Cerca  de  los  indios. 

\  En  lo  que  toca  al  remedio  de  los  indios  de  todas  las  Indias,  y  á 
i  manera  que  se  debe  tener  para  que  sean  cristianos  y  se  conser- 
en  en  las  vidas  y  en  su  libertad,  y  no  los  acaben  de  destruir  los 
apañóles,  no  hay  otro  camino,  ni  modo,  ni  orden,  sino  que  Su 
fajestad  los  encorpore  en  su  red  corona ,  como  sus  vasallos  que 
on,  quitando  todas  las  encomiendas  qué  están  hechas  en  todas 
as  Indias,  y  no  dando  uno  ni  ningún  indio  á  español  por  enco- 
olenda,  ni  por  vasallo,  ni  en  feudo,  ni  de  otra  cualquiera  manera, 
jorque  según  la  larga  y  muy  cierta  espiricncia  que  se  tiene,  de 
Malquiera  manera  que  á  españoles  se  don,  los  han  de  matar  y 
lestruir  por  sus  cudicias  de  aver  oro  y  riquezas ,  y  por  tanto 
lacer  el  contrario  es  contra  la  ley  de  Dios  y  gran  pecado  mortal, 
r  en  grandísimo  perjuicio  y  destruicion  del  patrimonio  real  de  Su 
íagestad. 

Cerca  de  ¡a  vivienda  de  los  españoles. 

'  La  población  y  vibienda  [de  españoles  en  las  Indias  es  muy 
«cesaría,  asi  para  la  conversión  y  policía  de  los  indios,  como  para 
astentar  el  estado  y  señorío  de  Su  Magestad  y  de  los  reyes  de 
¿astilla  en  las  Indias.  Esta  población  y  vivienda  de  los  españoles 
m  aquellos  reynos  y  tierras  se  puede  muy  bien  nacer  y  susten- 
ar  sin  encomiendas  ni  servicio  de  indios,  como  en  todas  las  otras 
>artes  del  mundo  se  hicieron  las  poblaciones  sin  servirse  de  indios, 
lorqpe  no  se  lee  cu  ninguna  escriptura  que  los  que  iban  á  poblar 
i  tierras  nuevas  tiranizasen  y  oprimiesen  á  las  gentes  que  en  ellas 
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hallaban,  y  se  sirviesen  de  ellas  contra  su  volunte. 

y  detrimento  de  su  libertad,  y  de  sus  vidas  ¡ 

res  y  hijos,  sí  no  fuesen  tiranos  y  bad< 

Eembroth,  que  oprimía  los  hombres,  y  como  h; 

3  baoe  en  las  Indias.  Es,  pues»  la  m 

población  y  v  I  le  los  españoles  se  debe  vt  a 

tad  haga  muchas  mercedes  4  los  tales  po¡ 

labradores  j  gente  trabaja. 

muy  largas  tierras  y  aguas  y  o 

hobiercn  jrasj 

y  dando!  ■  n  algunas  vacas  y  oveja> 

aza  -rtadea  por  veinte  aBos,  y  otras  i 

que  decimos  en  particular  en  el  décimo  octavo  remedio 
dimos,  Dárseles  a  también  por  mer  *dJoi  I 

las  casas  y  á  pueblo  donde  hubieran  «fio  ] 

dichos  indios  en  lugar  de  los  s  qoe  han  do  dn 

tad  por  tanto  tiempo,  no  pagando  otro   tribuí 
que  es  justo  y  razonable  y  no  agradable,  segnn 
audiencias  y  del  obispo  y  do  los  religiosos  que 
de  entender,  para  que  los  indios  sean  relevad" 
Afirmo  en  este  caso ,  que  en  muchas  partes  de  las  Indi* 
solamente  el  tercio  de  loa  tributos  y  provechos  qu 
y  lleva  á  los  indios  un  cristiano,  se  hari  u> 
vecinos  que  tenga  al  méuos  ciento  y  veinte  personan 
partes  habrá  personas  que  con  el  dicho  tercio  de  lo  qm 
hagan  dos  pueblos.  Y  asi,  Su  Magostad   llevará  ln 
desde  lnégo  de  provecho  que  hoy  no  lleva,  y  por  un  crif 
poblador  que,  por  más  verdad  decir»  antes  des* 
poma  y  meterá  en  sus  Indias  ciento  y  veinte  y  doscientos  ] 
dores*  que  verdaderamente  poblarán  la  tierra,  y  no  «eran  del 
Madores  y  destruidores  de  ella.  Y  este  tercio   basta  gasti 
dos  años  con  los*  dichos  labradores  y  pobladores,  y  pasado*  1 
afioa  llevarlo  há  todo  Su  Magcstad,  y  así  parece  asa*  ciar 
inestimablemente  provechosa  seré  a  Su  Magostad  esí 
y  cómo  será  servido  de  infinitos  indios  y  de  grande- 
cristianos,  no  como  agora  que  lo  uno  y  lo  otro  se  le  destruye* 
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Podrá  Su  Magestad  dar  por  algunos  aSos  á  algunas  personas 

señaladas»  y  hacer  merced  á  ano  de  cincuenta  mil  maravedís,  á 

otro  de  ciento,  á  otros  de  más  y  á  otros  do  menos,  para  que  se 

ayuden  en  la  tierra  á  poblar,  hasta  que  en  ella  se  arraiguen:  y 

también  mandalles  prestar  ó  fiar  algunos  esclavos  negros  que  les 

gaguea  dentro  de  tres  6  cuatro  años,  6  como  su  Real  voluntad  y 

aerccd  fuera,  en  lo  qual  recibirá  muy  grandes  ayudas  y  mercedes, 

>uesto  quel  dar  de  los  dineros  no  es  muy  necesario  para  3a  dicha 

teWadotí,  porqne  sin  ellos  se  hará,  puesto  que  confessamos  que 

por  algún  tiempo  dallos  eerá  provechoso  y  crecerá  más  la  dicha 

población*  y  en  caso  que  Su  Magestad  haga  la  dicha  merced,  sea 

que  sus  Oficiales  paguen  los  dichos  dineros  y  no  los  libren  en  los 

adiós,  por  queoo  tomen  los  cristianos  ocasión  de  haceiles  agravios* 

Cerca  de  b$  esclavos. 

Lo  que  toca  á  los  esclavos  por  hacer.  Su  Magestad  ha  de  man- 
dar inviolablemente  y  constituir  por  pragmática  sanción,  prego- 
nada en  las  gradas  de  Sevilla  y  en  todas  las  Indias,  que  por  nin- 

ma  causa  ni  rason  de  aquí  adelante  perpetuamente  no  se  haga 

clavo  alguno  aunque  cometan  cualesquiera  crímenes,  por  gravea 
juesean,  y  se  levanten  contra  Su  Magestad,  sino  que  se  íes  dé  á 
los  culpados  ó  más  culpados  otras  penas  que  según  derecho  y 
justicia  seles  deban  de  dar,  y  que  loa  hierros  que  hoy  hay  se 
|uiebren  y  deshagan ,  y  que  ninguno  sea  osado  á  usar  de  ellos  so 

aa  de  muerte,  porque  por  esta  prohibición  y  pragmática  se  es- 
tusarán  grandes  insultos  y  pecados  de  ios  cristianos  que  hasta 

^ora  han  hecho  por  el  ansia  que  tienen  de  hacer  esclavos,  y  gran- 
ios  y  ranchas  muertes  y  estragos  y  perdiciones  de  cuerpos  y  áni- 
aaade  los  indios,  y  gran  diminución  de  los  vasallos  indios  y  pa- 
rimonio  real  de  Su  Magestad, 

Quanto  á  loa  esclavos  ya  hechos,  porque  todos  cuantoa  hay  en 

las  Indias  hechos  hasta  hoy»  han  sido  hechos  contra  toda  ley  y 

justicia  y  contra  las  espresas  provisiones  y  mandamientos  de  Su 

tagestad  y  de  los  Reyes  passados,  Su   Magestad  es  obligado  de 

precepto  y  hj  divina  á  loa  declarar  todos  por  libres,  porque  lo  son, 
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como  aquí  en  su  Real  presencia  probaremos 
i  é  Injuria*  que  han  pai?< 
sarv  irm 

que  1 

escándalo,  parécerae  que  8  i   Mi 

encargue  y  mande  co  \b  a1 

Presidente  de  ella:: 

sibles  tengan  para  los  libertar  y  loa  í¡ 
cad;i  úe  & 

sin  notable  escándalo,  y  no  por  cu; 

término  6  nombre  conq 
reinos  de  las  ludías  dea 
cabio  fin'u  tico»  abusivo,  Ídj 

■las  las  Indias  iiq 
África  6  turco-  es  que  tienen  nuestras 

los  cristianos  y  trabaja  a  saucU  \ 

dicacion  le  Crisí 

tíanay  conversión  de  ánimas,  para  lo  cual 

armas,  sino  pers¡  ib  ras  d 

ejemplos  y  obras  de  sancta  vida.  Y.  por  tan* 
condenados  rcquiruui  hasta  agoró  a©  han 

negociación  no  se  hade  llamar 
fe  y  conversión  y  salv: 

jados  sin  tardanza  alguna  para  recibir  á  Jesucristo 
Criador,  y  á  Su  Magostad  por  catóh 
este  es  su  proprio  y  cristiano  uomb 

Lns  tierras  y  gentes  que  están  por  d 
incógnitas  por  mar  y  por  tierra»   bi 

llempre  tenga  navios  que  las  descubran,  i 
seis  señalados  religiosa 
quiera,  sino  escogidas  personas  con  un  oí. 

j Hiera  tierra,  tomen  la  pos* 
£un  rey  cristiano  se  pueda 
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la  que  toca  á  saltar  en  tierra  y  tractar  con  las  gentes  de  ella,  no 
haga  cosa  que  no  sea  con  parecer  y  determinación  de  los  reli- 
¡>sos.  Y  llevarán  resgatea  6  del  Rey  ó  de  compañía  de  las  per- 
qué allí  fueren  para  resgatar ,  y  de  lo  que  se  hobiere  podrá 
3o  Magestad  pagar  ó  ayudarse  para  pagar  los  gastos  >  y  lleven 
ta  cantidad  para  que  se  den  de  parte  de  Su  Magostad  á  los 
actores  y  principales,  para  que  se  inclinen  y  animeo  ó  le  amar  y 
desear  coguoscer  y  servirle.  Y  sobre  todo  han  de  trabajar  de 
irlos  muy  contentos  y  amigos,  y  no  darles  chica  ni  grande 
lien  de  escándalo  ni  desabrimiento  t  mandando  Su  Magestad 
jne  el  que  lo  diere  incurra  en  muy  grandes  penas.  Y  si  á  los  relí- 
iosos  pareciere  que  se  deben  quedar  en  la  tierra  como  apóstoles 
de  Dios,  quedarse  an ,  y  el  cavío  se  tornará  á  dar  las  nuevas  á  la 
Audiencia  real  que  lo  hobiere  despachado,  para  que  de  allí  se  haga 
saber  á  Su  Magestad, 

Cuanto  á  las  tierras  descubiertas  ya,  pero  no  penetradas,  y 
loe  no  se  saben  las  gentes  y  secretos  que  en  ellas  hay,  comién- 
ense  á  convertir  y  4  ganar  por  religiosos ,  con  predicación  y  bue- 
obras  y  ejemplos,  dándoles  dádivas  y  dones  de  resgates  de 
parte  de  Su  Magestad;  j  después  de  quitado  el  horror  y  miedo 
|tie  tienen  de  las  crueldades  é  infamias  de  los  cristianos,  comen- 
zarán k  contractar  los  cristianos  con  ellos ,  por  vía  de  resgates, 
omercio  y  contractacion,  y  así  cobrarán  amor  y  amistad  con 
los;  y  comenzando  desde  la  más  propincua  provincia  ó  pueblo 
le  cristianos  esta  conversión  y  predicación  y  pacificación,  po- 
rán,  el  tiempo  andando,  hacer  pueblos  de  cristianos  más  aclen- 
Ae  la  tierra,  según  la  disposición  y  felicidad  y  riqueza  hobiere 
so  la  tierra,  hasta  que  se  cundan  y  penetren  todas  las  entrañas 
le  la  tierra  firme,  y  se  traigan  las  gentes  de  ellas  al  coguosci- 
liento  de  su  Dios  y  nuestro  ,  y  á  la  subjecíon  y  señorío  de  Su 
tagestad ,  según  que  más  largamente  degimos  en  los  remedios 
ella.  Desde  la  isla  de  la  Trenidad  se  ha  de  comenzar  esta  pre- 
licacion  y  conversión  para  muy  muchas  leguas  de  tierra,  y  desde 
sanfc,  que  es  en  las  Perlas,  y  desde  el  Cabo  de  la  Vela;  y  desde 
fenezuela  y  las  otras  poblaciones  que  por  allí  hay,  y  desde  el 
luevo  rey  no  de  Granada,  tirando  aquellos  tiranos  que  allí  agora 
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destruyen  y  asuelan  aquellas  tierras 

costa  de  Sur,  y  desde  Nicoya,  y  por  P 

partes  convenientes,  y  asi  en  todos  lo 

Háse  de  mandar,  con  grandes  penas  y 

haga  escándalo  ni  mal  ni  daño  á  los 

Las  tierras  donde  están  capitanc 

Magestad  con  falsas  informaciones  t 

cion,  como  ellos  estén  matando,  y  r 

candalizaudo  aquellas  gentes  inocen 

piablemente  ofendiendo  á  Dios  y  • 

conviene  que  Su  Magestad  luego  los 

injustas  guerras  y  tiranías  que  hace 

blar  pueblen  en  ella  trabajando  de  a] 

fuere  posible,  y  vivir  allí  por  vía  de  i 

que  Su  Magestad  lo  que  fuere  su  sei 

ren  poblar,  se  salgan  luego  de  la 

cualquiera  de  las  otras  provincias 

hobiere.  Su  Magestad  no  es  obligad< 

ni  ninguna  de  las  dichas  capitulad» 

que  son  fundadas  en  falsas  y  mala 

guíente  son  invalidas  de  derecho.  L< 

que  las  tomaron  en  grandes  ofensas 

mos  y  en  destruicion  de  aquellas  gei 

río  real  de  Su  Magestad.— Fray  Bar 
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